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CAPITULO     VIIIL 

"De  las  personas  destinadas  para  la  admi- 
nistración de  justicia, 

SECCIÓN    L 

De  la  necesidad  de  la  justicia, 

I  X^  o  hay  reyno  ,  provincia  ,  ciudad  ,  ni  pue-  De  la  mcesi- 
blo  ,  que  pueda  carecer  de  la  justicia  :  esta  es  la  dad  de  hjus- 
virtud  ,  que  repartiendo  con  igualdad  ,  y  dando  á  ^^^'^* 
cada  uno  lo  que  es  suyo  ,  premiando  á  los  bue- 
nos ,  y  castigando  á  los  malos  ,  sosiega  las  sedicio- 
nes ,  mitiga  los  ánimos  exasperados  ,  y  establece  la 
paz  ,  la  seguridad  y  confianza  en  las  familias.  El 
Espíritu  Santo  dice  por  Salomón  ,  que  con  la  jus- 
ticia se  establece  el  reyno  ,  y  que  por  su  falta  se 
pierde  ,  y  pasa  de  unas  naciones  -á  otras.  Á  los 
que  mandan  les  encargan  severamente  las  sagra- 
das letras  la  administración  de  la  justicia.  Amad 
la  justicia  ,  se  dice  en  el  cap.  i .  vers.  i .  de  la  5^- 
hidurta ,  los  que  juzgáis  ,  o  mandáis  en  la  tierra.  En 
el  cap.  5.  ya  se  ha  insinuado  algo  de  lo  mucho, 
que  hay  que  decir  sobre  esta  materia  :  y  al  ha- 
blar de  la  fortaleza  ,  cotejando  la  necesidad  de 
una  y  otra  virtud  ,  se  verá  mas  claramente  esto, 
que  basta  indicar  aquí.  Hasta  una  gavilla  de  la- 
drones ,  como  notó  sabiamente  Cicerón  en  el 
cap.  1 1,  del  lih.  2.  de  Officiis,  no  podría  subsistir  sin 
alguna  parte  de  justicia ,  porque  el  capataz  habría  de 
verse  luego  asesinado ,  ó  desamparado  de  los  com- 
pañeros, si  no  repartiese  con  igualdad  los  robos. 

2      Son  muclias  las  distinciones   de  la  justicia.     División  de 
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la  justicia  en  Algunos  la  dividen  con  Aristóteles  en  universal, 
distributiva,  y  particular  :  también  la  dividen  en  distributiva, 
conmutativa,  ^^^  ^^^  ^^^^  nombre  llaman  los  que  gustan  de 
'^    ^   '  grecizar  ,  dianemética,  y  en  sinalagmática  ,  ó  con- 

mutativa :  la  distributiva ,  dicen  comunmente ,  que 
guarda  la  proporción  geométrica  ,  y  la  conmuta- 
tiva la  aritmética.  Proporción  aritmética  entienden 
la  que  solo  mira  la  cosa  sin  atención  á  la  cali- 
dad y  circunstancias  de  personas  ,  como  quando 
por  exempío  á  un  mismo  precio  se  vende  una 
libra  de  pan  á  un  hombre  del  estado  general ,  y 
á  otro  del  estado  noble  :  proporción  geométrica 
es  la  que  no  solo  atiende  á  la  cosa  ,  sino  también 
á  la  dignidad  ,  mérito  ,  y  circunstancias  de  la 
persona  ,  como  quando  en  igualdad  de  circuns- 
tancias para  un  empleo  se  prefiere  aquel  ,  que 
por  sí  ó  por  sus  mayores  tiene  contraído  mucho 
mérito  en  la  república ,  ó  quando  en  igualdad  de 
delito  ,  por  las  reglas  ,  que  se  darán  después  ,  se 
gradúan  dos  penas  desiguales  en  sí  como  iguales 
atendidas  las  diferentes  circunstancias  de  un  hom- 
bre de  ínfima  clase  ,  y  de  otro  de  graduación  su- 
perior ó  calidad.  Heineccio  en  el  lib.  i .  de  lur.  Bel. 
et  pac.  cap.  i .  ,  desechando  la  común  distinción  de 
justicia  en  distributiva  ,  y  conmutativa  ,  la  divide 
con  Grocio  en  expletríz,  y  atributríz  ,  no  sé  si  con 
mucha  felicidad  :  la  primera  dice,  que  se  ocupa 
en  dar  á  cada  uno  lo  que  le  toca  por  derecho  per- 
fecto ,  y  la  segunda  en  dar  lo  que  corresponde 
por  derecho  imperfecto.  Esto  de  derecho  imper- 
fecto no  me  suena  bien  ,  ni  la  explicación  de  di- 
chos autores  me  satisface ,  por  lo  menos  para  po- 
der acomodar  esta  división  á  mi  sistema  ,  facili- 
tando el  orden  natural  de  tratar  de  todo  quanto 
pertenece  al   derecho  público. 


DE  LA   JUSTICIA.  3 

3     Mejor  me  parece  distinguir  la  justicia  en 
legal ,  distributiva  y  conmutativa.  Esta  última   es 
la  que    da   á  cada  uno   lo  que  es  suyo  ,  ó  lo  que 
le  corresponde  guardada  la  proporción  aritméti- 
ca ,  esto  es  considerado  el  derecho  ,  ó  la  cosa  ,  sin 
razón  ,  ni  mérito  de  la  dignidad  ,  calidad  ,  ó  cir- 
cunstancias de  la  persona  ;  distributiva  es  la  que 
da  ,  y   reparte  á   cada  uno  lo   que   corresponde 
guardando  la  proporción  geométrica  ,  esto  es  aten- 
dida la  calidad  ,  mérito  ó  demérito  de  la  perso- 
na ,   como  la  distribución  de  premios  y   honores, 
y  aplicación  de  penas  ;  por  fin  la  justicia  legal, 
es  qualquiera  cosa  ordenada  por  ley  ,  sin  necesi-^ 
dad  ú  oportunidad    de    poderse   guardar  en  ella 
ninguna  de  las  dos  proporciones.  Esta  justicia  le- 
gal comprehende  todo  quanto  se  dispone  por  ley, 
lo  qual    por    este   solo  motivo  de   ordenarse   por 
quien  tiene  el  poder  ó  autoridad  de  hacerlo ,  debe 
considerarse  justo  y  digno  de  ser  hecho,  como  cosa 
que   corresponde  mandarse  por  la  justicia  ,  y  por 
sus  leyes:  con  esta  consideración  podemos  llamar  le- 
gal á  esta  justicia ,  ó  con  mas  propiedad  meramen- 
te legal  ,  porque  la  justicia  distributiva  y  conmuta- 
tiva también  son  legales  ,  disponiéndose  con  leyes 
todo  lo  relativo  á  ellas  :   pero  son   legales  en  un 
modo  ,  que  estrecha  mas  ,  porque  la  misma  natu- 
raleza parece  ,  que  da  de  sí  ,  y  pone  casi  á  la  vista 
aquellas  dos  proporciones  geométrica ,  y  aritméti- 
ca ,  que  claman  por  el  derecho  ,  que  en  atención 
á  ellas    se  ordena.  Por  esto  mismo  en  nombre  de 
justicia  comunmente  suele  entenderse  lo  compre- 
hendido  en  dichas  dos  especies  distributiva  y  con- 
mutativa :  la  meramente    legal   será  todo   quanto 
las  leyes  mandan  ,  sin  comprehenderse  en  la  jus- 
ticia distributiva  ó  conmutativa  ,  verificándose  esto 

Al 


4         ^^^'  I-   '^^'^-  VIIII.  CAP.  VIIII.   SEC.  I. 

en  muchos  puntos  de  religión  ,  de  la  misma  jus^ 
íicia  5  de  la  fortaleza  ,  sabiduría  ,  economía  ,  po- 
licía 5  y  otras  cosas  ,  que  son  el  objeto  del  derecho 
publico  ,  y  privado. 

4  Así  como  el  nombre  de  policía  compre- 
hende  por  su  naturaleza  todo  quanto  hay  que  or- 
denar en  una  república  ,  y  por  lo  común  solo  se 
incluyen  en  él  las  providencias  ,  que  se  toman 
para  asegurar  la  quietud  ,  sosiego  ,  salud  ,  lim- 
pieza ,  y  aseo  de  una  república ,  de  un  modo  se- 
mejante el  nombre  de  justicia  comprehende  todo 
quanto  se  ordena  por  ley  :  pero  comunmente  se 
ciñe  ,  y  le  ceñiré  en  este  capítulo  ,  á  lo  que  or- 
denan dichas  justicias  distributiva  y  conmutativa 
con  atención  á  las  dos  proporciones  expresadas: 
y  aunque  algunas  de  las  personas  ,  de  que  ha- 
blaré en  este  capítulo  ,  entienden  en  cosas  de  jus- 
ticia meramente  legal ,  son  ciertamente  pocas ,  co- 
mo se  verá  :  casi  todas  ,  ó  las  mas  de  ellas  se 
dirigen  á  exercicios  de  justicia  distributiva ,  y  con- 
mutativa. Por  fin  dicha  división  es  la  que  me  pa- 
rece mas  expedita  ,  y  fundada  ,  que  puede  servir 
para  varios  efectos  del  derecho  público,  y  me  ser- 
virá también  en  la  distinción  de  delitos  y  penas. 

SECCIÓN    II. 

De  los  magistrados  en  general. 

De  los  mas:Í5'      ^   -Cintre   las    personas   destinadas   para  la  ad- 
trados.  ministracion  de  justicia  las  que  en  primer  lugar 

se  nos  presentan  ,  son  los  magistrados  ,  conviene 
á  saber  ,  las  personas  autorizadas  con  alguna  es- 
pecie de  jurisdicción  ,  para  conocer  de  los  pley- 
tos ,  dudas  ,  y  dificultades  ,  que   ocurren  ,  y  de- 


DE    LOS    MACrSTRADOS.  5  ^ 

cidir  con  arreglo  á  las  leyes.  Antes  de  hablar  de 
las  obligaciones  de  los  magistrados  he  de  indicar 
las  que  preceden  á  su  nombramiento  ,  ó  los  requi- 
sitos prevenidos  por  la  ley  para  desempeñar  esta 
confianza. 

2  Uno  de  estos  es  la  edad  competente  ,  y  pre-  JDe  la  edad 
venida  por  ordenanzas  respectivas  :  lo  que  hubiere  necesaria  pa- 
sobre  este  particular  en  alguna  especie  de  magis-  *'^  exercer  el 
trado  ,  ya  se  notará  al  hablar  de  él  en  el  lugar,  'Xj¿''"'*" 
que  le  corresponda.  Lo  que  voy  á  referir  ahora  es 
general  ,  ó  para  casos  ,  en  que  no  haya  preven- 
ción particular.  Por  la  ley  57.  Dig.  de  Re  judie,  no 
podia  ser  magistrado  el  menor  de  diez  y  ocho  anos: 
por  nuestra  constit.  3.  de  Oficis  de  Jtitges ,  y  Assessors 
el  menor  de  veinte  y  cinco  años  no  puede  ser  ase- 
sor ,  ó  juez  ordinario  ,  no  siendo  doctor ,  licen- 
ciado ,  ó  bachiller  en  leyes  ó  cánones  de  univer- 
sidad ó  estudio  general.  Esta  constitución  se  inter- 
pretó como  era  justo  por  el  derecho  común  ,  en- 
tendiéndose de  los  menores  de  veinte  y  cinco  años, 
que  no  fuesen  menores  de  diez  y  ocho  ,  y  de  los 
jueces  ordinarios ,  Canc.  Part.  2.  cap.  2.  de  lurisdic. 
omn.  iiid.  num.  306.  hasta  el  311.  En  quanto  á  los 
delegados  por  derecho  canónico  según  el  cap.  41. 
De  ojie,  et  potest.  itid.  deleg.  el  mayor  de  veinte  anos 
puede  ser  delegado  ,  el  mayor  de  diez  y  ocho  pue- 
de serlo  consintiendo  las  partes  ,  y  el  menor  de 
diez  y  ocho  siendo  el  principe  el  delegante.  Mejor 
que  el  derecho  común  ,  y  el  nuestro  municipal 
parece  el  de  Castilla  ,  ó  por  mejor  decir  ya  el  de- 
recho general  de  España :  pues  con  posteriores  pro- 
videncias se  ha  derogado  nuestro  derecho  particu- 
lar en  este  punto.  En  la, ley  2.  tit.  9.  lib.  ^.Rec.  se  lee: 
mandamos  ,  que  ningún  letrado  pueda  haber ,  ni  haya 
oficio  ,  ni  cargo  de  justicia  ,  ni  pesquisidor  ,  ni  reía- 
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ior..,.  si  no  constare  haber  estudiado.,.,  derecho  canóni- 
co 5  o  civil  á  lo  menos  por  espacio  de  diez  años ,  y 
que  hayan  edad  de  veinte  y  seis  años  por  lo  menos.  En 
la  instrucción  de  17S8   se  previene,  que  los  corre-^ 
gidores  y  alcaldes  mayores  han  de  tener  la  edad 
de  veinte  y  seis  años  :  por  equivalencia  de  razón 
parece  ,  que  deben  tener  la  misma  los  que  se  ha- 
llen en  iguales  circunstancias  ,  y  que  en  quanto  á 
lo  demás  debe  estarse  á  lo  respectivamente  manda- 
do ,  y  á  lo  que  se  expondrá  de  los  reglamentos  ,  y 
ordenanzas  particulares  ,  quando  en  estas  haya  va- 
riación. 
Los  ma^is-       3     Martínez  en  el  tom.  4.  de  su  Lib.  de  Juec. 
trados  deben  num.  235.  letra  C  ,  dice  que  los  corregidores  ,   y 
tomar  por  sí  alcaldes  mayores  deben  tomar  posesión  por  sí ;  que 
posesión  ds  su  no  pueden  valerse  para  ello  de  procuradores  ,  y 
empíso.  qyg  ^Qj^  cédula  expedida  por  el  Consejo  de  la  Real 

Cámara  ,  se  reprehendió  al  concejo  ,  justicia  ,    y 
regidores   de  una  ciudad  ,   que  habían   puesto  en 
posesión  al  corregidor  ausente  ,  tomándola  el  al- 
calde mayor  en  su  nombre.  Por  igual  ó  equivalente 
razón  parece  ,  que  debe  decirse  lo  mismo  de  to- 
dos los  magistrados  ,  especialmente  de  los  de  igual 
ó  superior  graduación.  También  es  común  á  todos 
la  obligación  de  prestar  el  juramento  ,  como  ya  se 
ha  insinuado  de  toda  persona  piiblica.  Hablemos 
ya  de  los  magistrados  ,  y  de  las  obligaciones ,  que 
ellos  tienen  puestos  ya  en  el  exercicio  de  su  ju- 
risdicción, 
Deben  consi-       4     Lo  primero  ,  que  debe  considerar  qualquie- 
derar ,  que  el  ^a.  magistrado  ,  es  que  el  juicio  ,  á  que  preside, 
juicío  ,  a  que  ^^^  tanto  es  de  los  hombres  ,  como  ,  seeun  se  pre- 
pr4>sid2n  ,    wo      .  1  7-l    ^     7  7  t>        7v         ^  .        /: 

tanto  es  de  los  Viene  en  el  hb.  2.  del  Farahp.^  cap.  19.  vers.  5-  J'  6., 

hombres  como  ^^  ■'-^^^s  >  habiéndose  comunicado  el  poder  de  juz- 
de  Dios.         gar  por  la  suprema  potestad  ,  que  es  la  fuente  y 
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manantial  de  toda  jurisdicción  ,  de  donde  se  va 
dividiendo  ,  como  en  pequeños  arroyos  ,  la  que 
Dios  les  tiene  dada  ,  para  que  alcance  á  todas 
partes  de  un  estado  el  riego  y  beneficio  de  ella. 
De  lo  mismo  se  sigue  la  responsabilidad  ,  y  es- 
trecha cuenta  ,  que  debe  darse  del  uso  de  la  ju- 
risdicción por  qualquiera  magistrado  ,  amenazan- 
do la  sagrada  escritura  en  infinitos  lugares  ,  y  con 
las  mas  enérgicas  expresiones  ,  que  á  los  que  no 
juzgaren  con  rectitud  ,  les  espera  un  terrible  jui- 
cio ,  y  que  los  poderosos  serán  poderosamente  ator^ 
mentados  ,  como  se  lee  en  el  cap.  6.  de  la  Sabi- 
duría ver 5.  5 .  6. 37  7. 

5  El  temor  de  Dios  ,  necesario  en  qualquiera     ^^  temor  de 

persona   pública  *  está  particularmente   encargado  -^^^^  ^^  suma- 
/   ,       .  T  .  .  j     ^  mente  necesa- 

a  los  meces  en  las  mismas  escrituras  sagradas  ,  co-  ^, 

mo  se  puede  ver  en  el  cap.  lo.  vers.  21.  del  hxoao:  ^„jg^¿,  ,^jtris, 
y  con  razón  mandó  el  Emperador  Justiniano  en  trado. 
el  fin  de  la  ley  1 4.  Cod.  de  ludic.  ,  que  se  tuviesen 
los  libros  sagrados  delante  de  la  silla  ,  en  que  hu- 
biese de  juzgar  el  magistrado  ,  desde  el  principio 
hasta  el  fin  del  pleyto  ,  para  que  ,  atendiendo  á  lo 
que  mandan  aquellos  divinos  libros  ,  pudiesen  los 
jueces  prometerse  mas  el  acierto  en  sus  decretos  y 
sentencias.  En  la  ley  3.  tit.  4.  part.  3.  ,  después  de 
expresarse  las  partes  ,  que  deben  tener  los  jueces 
de  lealtad  ,  de  buena  fama  ,  desinterés  ,  sabiduría, 
experiencia  ,  y  afabilidad  ,  se  dice  con  encareci- 
miento :  E  sobre  todo  ,  qiie  teman  á  Dios....  ca  si  á 
Dios  temieren  ,  guardarse  han  de  facer  pecado  ,  é  au-^ 
rán  en  sí  piedad  ,  e  justicia. 

6  A  mas  del  reconocimiento  debido  á  Dios  ,  y  irrealmente 
de  su  santo  temor  ,  y  el  de  sus  preceptos  ,  debe  /o  es  el  amor 
arder  en  el  pecho  de  qualquiera  magistrado  un  no-  á  la  justicia 
ble  deseo  ,  y  amor  á  la  justicia  ,  como  está  prevé-  ^'"    dobíarss 
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por  respetos  nido  en  el  cap.  i .  vers.  i .  de  la  Sabiduría,  Se  ven 
humanos*  muchas  veces  los  jueces  en  lances  apretados  ,  en 
que  ó  han  de  faltar  al  cumplimiento  de  su  deber, 
ó  incurrir  en  odios  y  enemistades  de  poderosos  ,  y 
tropezar  en  otros  grandes  obstáculos.  En  estos  ca- 
sos debe  tenerse  presente  lo  que  dice  el  Eclesiástico 
en  el  cap,  4.  vers.  33.  ,  que  por  la  justicia  se  ha  de 
pelear  ,  y  agonizar  hasta  morir  ,  y  lo  del  cap.  7. 
vers.  6.  del  mismo  :  no  quieras  que  te  hagan  juez ,  si 
no  tienes  valor  para  romper  por  medio  de  la  maldad. 
El  grande  Papiniano  ,  de  quien  se  gloriaban  ser 
discípulos  los  insignes  maestros  de  la  facultad  de 
leyes  ülpiano  y  Paulo  ,  y  venerado  en  todos  tiem- 
pos 5  como  un  oráculo  de  la  jurisprudencia  ,  nos 
dexó  en  esta  parte  un  particular  exemplo  de  firme- 
za ,  que  imitar  ,  según  parece  de  Aelio  Sparciano 
in  Antonin.  Caracallam ,  y  de  otros  historiadores.  El 
Emperador  Caracala  habia  mandado  matar  injus- 
tamente á  su  hermano  Geta  ,  y  queria  que  Papi- 
niano diese  algún  colorido  al  exceso  :  pero  el  sa- 
bio jurisconsulto  ,  cuya  probidad  era  igual  á  la 
instrucción  ,  se  resistió  firmemente  ,  diciendo  ,  que 
no  era  tan  fácil  el  escusar  un  parricidio  ,  como  el 
cometerle.  Este  carácter  de  firmeza  ,  que  deben 
tener  los  jueces  ,  está  tan  sabiamente  prevenido, 
como  bien  explicado  en  la  ley  18.  tit.  19.  part.  2.: 
Otrosi  ,  dice  ,  deben  ser  firmes  ( los  jueces  del  Rey) 
de  manera  ,  que  no  se  desvien  del  derecho  ,  ni  de 
verdad ,  ni  fagan  contrario  por  ninguna  cosa  ,  que  les 
pudiere  en  de  venir  ,  de  bien  ,  ni  de  mal. 
Con  el  título  7  Hasta  en  los  casos  ,  en  que  por  la  atención 
d^  que  se  le  debida  á  los  superiores  ,  y  aun  á  la  suprema  po- 
pid.i  informe,  testad  parecería  ,  que  deben  afloxar  los  jueces  en 
m  dée  el  ma-  administrar  la  justicia  ,  previenen  las  leyes  ,  que 
gistHido  sus-  i^^j^  ^^  seguir  sin   detenerse  en  el  insinuado  re- 
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paro.  El  Consejo  en  1 8  de  abril  de  1 747  hizo  pre-  pender  la  ad- 
sente  á  S.  M.  ,  que  los  deudores  ,  quando  recela-  ^'>i^^''^^^/^\Cion 
ban  ser  ,  ó  eran  demandados  por  los  acreedores,  ^  -^"^  '"^* 
daban  memorial  á  su  Real  Persona  ,  pidiendo  es- 
pera por  meses  ,  ó  anos  ,  los  quales  se  acostum-^ 
braban  remitir  al  Consejo  ,  y  que  en  el  ínterin  se 
suspendían  las  diligencias  judiciales  con  grave  per- 
juicio de  los  acreedores  interesados  :  en  vista  de 
esto  resolvió  S.  INl. ,  que  por  la  remisión  de  los  ci- 
tados memoriales  no  se  suspendiesen  las  diligen- 
cias judiciales  ,  que  correspondían  á  la  naturaleza 
de  las  acciones  menos  en  el  caso  de  mandar  S.  M. 
lo  contrario.  Se  puede  ver  esto  en  Martínez  Sala- 
zar  CoL  de  M¿m.  y  Not.  del  Cons.  cap.  9.  Con  real 
cédula  de  1 1  de  enero  de  1 770  se  manda  ,  que  los 
jueces  de  qualquiera  tribunal  deben  proceder  con 
arreglo  á  las  leyes  2.  6.  y  9.  del  tit,  14.  lih.-^.  de  la 
Recop.  ,  y  á  la  ley  7.  tit.  i.'lib.  2.  de  la  misma,  en 
las  quales  se  previene  ,  que  quando  se  pidan  in-« 
formes ,  y  remisiones  de  pie  y  tos  no  se  suspendan 
ios  procedimientos  sino  en  el  caso ,  en  que  hubiese 
muy  expresa  orden  para  esta  misma  suspensión. 
En  las  leyes  citadas  se  dice,  que  las  audiencias  pro-» 
pongan  los  medios  ,  como  puedan  acortarse  los 
pleytos  ,  sin  permitir  dilaciones  maliciosas  ó  vo- 
luntarias ,  ni  suspender  su  curso  ,  aunque  por  los 
tribunales  ,  y  jueces  superiores  se  les  pida  infor- 
me en  su  asunto  :  se  previene  que  los  jueces  supe- 
riores no  deben  expedir  cartas  ,  ni  provisiones  ,  ni 
admitir  apelaciones  ,  ó  recursos  ,  que  no  sean  con- 
formes á  derecho  ;  que  si  algunas  se  despachan 
en  contrario  se  obedezcan  ^  y  no  se  cumplan  ;  y  que, 
si  de  orden  del  Rey  se  piden  informes  sobre  pley- 
tos pendientes  ,  se  dé  pronto  cumplimiento  sin  re- 
tardación ,  ni  suspensión  de  su  curso  ,  menos  en 

TüMO  II.  B 
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alg'ui  caso  particular  ,  en  que   tenga  á  bien  man- 
darlo expresamente  S.  M.  Se  encarga  en  esta  cé- 
dula á  todo  juez  la  observancia  de  las  leyes  ,  la 
mas  pronta  expedición  de  las  causas  ,  la  rectitud, 
y  libertad ,  con  que  deben  administrar  justicia. 
Los  magis'        8      No  solo  quieren  nuestros  legisladores  ,   que 
trados    sups-  no  se  detenga  el  curso  de  la  administración  de  la 
riores  pueden  justicia  con  motivo  de  los  informes  mandados ,  sino 
gunas     ve-  ^^j^]^[q^  qy^  iQg  tribunales  especialmente  los  supe-» 
ees   represen-     .  ^  ,         ..     ^  ,     ^ 

tar  para    la  ^^^^^^  representen  ,  o  repliquen  atenta  y  modesta- 

revocación  ó  mente  ^  si  hay  algún  grave  y  urgente  motivo  para 
variación  de  proponer  la  revocación  ,  variación  ,  ó  modificación 
alguna  orden,  de  la  orden  expedida.  Es  digno  de  leerse  !el  auto '/o. 
Beltir.  4.  /¿i?,  l.  Aut,  Acord,  del  Sr.  Dón>FelipeY. 
de  10  de  febrero  de  171 5  con  relación  á  otras  le- 
yes sobre  el  propio  asunto.  En  él  dice  S.  M.  al  Su- 
premo Consejo  ,  que  atendiendo  á  que  es.  el  único 
objeto  de  sus  deseos  la  conservación  de  nuestra 
santa  religión  ,  el  bien  y  alivio  de  los  vasallos  ,  la 
recta  administración  de  justicia  ,  la  extirpación  dé 
Jos  vicios  ,  y  exaltación  de  virtudes  para  seguri- 
dad de  su  conciencia  ,  no  obstante  de  hallarse  ya 
prevenido  por  sus  ^antecesores  ,  y  por  el  mismo, 
que  contribuía  el  Consejo  en  todo  lo  que  de  él  de-, 
penda  á  dichos  fines  ,  renueva  dicha  orden  ,  en- 
cargando ,  que  en  adelante  no  solo  represente  lo 
que  juzgue  conveniente  ,  y  necesario  para  su  lo- 
gro con  entera  libertad  christiana  ,  sin  detenerse 
en  motivo  alguno  por  respecto  humano  ,  sino  que 
también  replique  á  sus  resoluciones  ,  siempre  que 
juzgare  que  contravienen  á  qualquiera  cosa  de  las 
dichas  ,  protestando  delante  de  Dios  ,  no  ser  su 
ánimo  emplear  la  autoridad  ,  sino  para  el  fin  in- 
sinuado ,  para  el  qual  Dios  se  la  ha  concedido, 
y  que  descarga  delante  la  Divina  Magestad  su  cou"* 
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ciencia  en  la  de  sus  ministros.  No  solo  el  Consejo 
tle  Castilla  ,  sino  también  los  demás  ,  y  las  chan- 
cillerías  y  audiencias  pueden  en  algunos  casos  sus-- 
pender  el  cumplimiento  de  alguna  ley  para  un  bre-» 
ve  tiempo  ,  consultando  luego  ,  y  sin  la  menor 
dilación  ,  como  puede  verse  en  las  leyes  que  indi- 
ca el  decreto  referido  ,  y  por  lo  que  toca  á  nues- 
tra Audiencia  en  el  capítulo  153.  de  sus  ordenan- 
zas. Esto  debe  ser  en  casos  raros  ^  cómo  de  si  es. 
ipanifiesto  ,  y  en  alguna  complicación  de  circuns- 
tancias no  previstas  por  el  legislador. ,  ó  en  que 
de  este  mismo  se  pueda  pensar  ,  que  no  quiere, 
tenga  lugar  la  execucion  de  lo  dispuesto  para  aquel 
caso  ,  y  estado  de  cosas.  Los  demás  magistrados 
inferiores  en  ocurrencias  semejantes  pueden  acu-  ^ 
dir  á  los  insinuados  tribunales. 

9  Si  no  se  ha  de  condescender  por  un  justa  í^^'^^  ^^' 
juez  á  la  voluntad  de  un  Caracala  en  los  casos  án-  ^^  wagistra- 
tes  insinuados  ,  fácil  es  conocer  ,  quán  desprecia-  ,    ít^sprzcuir 

VI  1  J  1  J    I  1  •  t^S    voces    IfJ- 

bles,  han  de  ser  las  voces,  del  vulgo  ignorante,  f,,^,i^din  del 
que  clame  indebidamente  por  la  absolución  de  un  vulsio, 
culpado  ,  ó  por  el  ^castigo  de  un  inocente.  Sucede 
esto  rjo  pocas  veces  ,  interesándose  injustamente, 
y  con  mucho  ardor  el  pueblo.  Por  esto  nos  dexá- 
ron  los  emperadores  romanos :  cuerdamente  pre-*» 
venido  en  la ,  ley  12.  Cod.  de  Poenis  ,  que  no  nos 
hiciesen  mella  los  discursos  ,  y. deseos  vanos  é  in- 
justos. VcniíS  voces  pú¡nili  y  dicen  ,  mn  swit  aiidien- 
dae  :  iiec  mim  vocibus  eorwn  credi  oportet  ,  quando 
aiit  iwxmn  crimim  absolví ,  aut  innocmt^m.  conderm* 
nari  desiderat.  r  .   . 

10     Este  amor  á  la  justicia,  que  se  recomienda     Bebe  ampa- 
á  todos  los  magistrados  ,  debe  distinguirse  en  la  ^^^^  farticn- 

defensa  y  amparo  de  los  pobres,  pupilos,  viudas,  y  ^^'^"*-^»^^^ ^/'*^ 

1^1  ^j  ,•,  ■^  r  r        ->  y  j  persimas  des- 

Qc  toaa  gente  desvalida  ,  que  ciertamente  es  aeree-  ^jí^js 

L  2 
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dora  á  una  particular  protección.  Esta  se  encarga 
con  encarecimiento  en  las  divinas  letras  ,  como  se 
puede  ver  en  el  cap.  4.  del  Eclesiástico  en  los 
vers,  8.  9.  10.  ,  y  en  el  salmo  81.  vers.  3.  j  4.  :  en 
el  cap.  27.  del  Deuteron.  vers.  19.  se  lee  :  maldito 
sea  el  que  torciere  la  justicia  al  forastero  ,  al  pupilo, 
y  ala  viuda. 

II  El  santo  Job  ,  hablando  del  tiempo  de  su 
prosperidad  ,  en  que  todo  el  mundo  le  respetaba 
y  veneraba  ,  como  á  justo  juez  en  el  consistorio, 
ó  lugar  del  juzgado  á  la  puerta  de  la  ciudad  ,  re- 
duce todas  las  causas  de  veneración  y  respeto ,  que 
le  tenían  ,  á  que  libraba  al  pobre  que  voceaba  ,  á 
la  viuda  ,  al  huérfano  desamparado  ,  á  los  cojos, 
y  ciegos  5  y  á  que  quebrantaba  las  muelas  al  mal- 
vado ,  como  dice  el  Maestro  León  en  el  cap.  29. 
de  la  Exposición  de  Job  ,  obligándole  á  soltar  la 
presa  de  sus  dientes.  Este  zelo  ,  con  que  debe  es- 
tar animado  todo  juez  á  favor  de  los  pobres  ,  y 
desamparados  ,  debe  entenderse  en  caso  que  la 
justicia  esté  de  parte  de  ellos  ,  impedida  ,  ó  ame- 
nazada de  perjuicio  con  la  prepotencia  de  los  po- 
derosos. En  lo  demás  ,  como  luego  se  dirá  ,  está 
prohibida  la  acepción  de  personas  :  y  la  pobreza, 
ó  desamparo  no  debe  embarazar  la  sentencia  del 
juez  contra  el  pobre  ,  sea  en  causa  civil  ó  criminal, 
si  le  corresponde  la  condena. 
despachar  12  Del  mismo  amor  á  la  justicia  ,  debe  nacer 
prontamente  Ja  del  pronto  despacho  de  los  pleytos  ,  de  cuya 
¡ospkytos,  utilidad  ,  y  necesidad  se  tratará  en  el  lib.  3.  tit.  i. 
cap.  2.  tit.  5.  cap.  6.  sec.  4.  ,  siendo  muchos  los  in^ 
convenientes  ,  que  se  siguen  del  atraso.  En  el  au-^ 
to  90.  tit.  4.  lib.  2.  Aut.  Acord.  se  lee  ,  que  para 
obligar  al  pronto  despacho  á  los  jueces  en  4  de 
enero  de  172Ó  se  mandó,  que  todos  los  consejos, 
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tribunales  ,  y  ministros  del  reyno  den  cuenta  cada 
mes  á  S.  M.  por  medio  del  Consejo  de  los  pleytos 
fenecidos  ,  y  del  curso  ,  que  se  haya  dado  á  los 
demás. 

I  3  Para  juzgar  con  rectitud  es  menester  tam-  sin  acepción 
bien  un  corazón  dócil  ,  como  parece  del  cap.  3.  "'  respeto  á 
vers.  9.  del  libro  3.  de  los  Reyes ,  con  ánimo  libre  de  í^^soms. 
toda  preocupación  y  pasión,  indiferente  siempre, 
y  dispuesto  á  averiguar  la  verdad  de  los  hechos, 
y  á  dar  la  sentencia  según  lo  que  de  ellos  resulte, 
y  lo  que  disponen  las  leyes.  Esta  docilidad  ,  é  in- 
diferencia de  ánimo  ,  es  sumamente  necesaria  :  y 
no  puede  lograrse ,  si  no  procura  el  magistrado 
desprenderse  del  afecto  á  algunas  personas ,  y  co- 
sas ,  que  suelen  cegar  ó  perturbar  la  compre hen*» 
sion.  De  ahí  es  ,  que  está  severamente  prohibida, 
como  he  insinuado  ya,  la  acepción  de  personas. 
Cicerón  en  el  lib.  3.  de  Officiis  cap.  10.  dice  ,  que  el 
magistrado  dexa  la  persona  de  amigo  ,  quando 
viste  la  de  juez.  Juzgad  derechamente  ,  dice  Dios  en 
el  cap.  I .  del  Detiteron.  vers.  16.  y  ly.,  ya  sea  natural^ 
ya  forastero.  No  habrá  ninguna  acepción  de  personas^ 
así  oiréis  al  pequeño  como  al  grande  ;  no  habréis  res-^ 
pecio  á  ningwio  ,  porque  es  el  juicio  de  Dios.  Para 
darnos  á  entender  esto  se  ha  pintado  siempre 
ciega  la  justicia ,  como  que  no  ha  de  tener  ojos 
para  ver  ai  amigo,  ni  al  enemigo,  al  natural, 
ni  ai  extrangero  ,  al  noble  ,  ni  al  plebeyo  ,  al  po- 
bre ,  ni  al  rico.  En  tanto  grado  está  prohibida  la 
acepción  de  personas  ,  que  ni  aun  de  los  pobres 
puede  haberla ,  leyéndose  expresamente  en  el 
vers.  3.  del  cap.  23.  del  Éxodo:  del  pobre  tampoco  ten" 
drás  compasión  en  ^l  juicio. 

14     Por  todo  lo  diciio   debe  estar  siempre  so-» 
hre  sí  el  juez  ,   para  que  ningún  respeto  de  per- 
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sonas  ,  que  tengan  interés  en  el  expediente  ,  ó 
en  la  causa  ,  le  mueva  ,  ó  influya  en  la  determi- 
nación 5  absteniéndose  de  conocer  de  las  de  pa- 
rientes y  amigos  ,  y  desprendiéndose  de  sus  reco- 
mendaciones ,  y  de  las  de  qualquier  otro.  En  la 
carta  de  un  padre  á  un  hijo  del  Discurso  1 1 .  m/- 
mer.  12.  del  tom.  3.  del  Teat.  crit.  del  M.  FeijoOy  con- 
viene este  erudito  y  sabio  escritor ,  en  que  hay  mu- 
cho, engaño  papular  en  quanto  á  lo  que  perju- 
dican las  recomendaciones  á  la  recta  administra* 
cion  de  justicia :  con  todo  en  el  num.  1 4.  dice :  Dios 
nos  defienda  no  obstante  del  grave  aprieto  ,  en  que  el 
protector  de  la  parte  tenga  infíuxo ,  o  pueda  tenerle 
en  los  ascensos  del  ministro....  este  es  el  caso ,  en  que 
después  de  machos  anos  de  estudios  se  suelen  enten- 
der las  leyes ,  como  nunca  se  entendieron  hasta  entón^ 
ees:  en  un  momento  crece,  y  mengua  la  estimación 
de  estos ,  y  aquellos  autores  :  y  el  ayre  del  favor  im^ 
pele  hacia  la  parte ,  que  tiene  menos  peso  ,  aquella  ha-* 
lanza ,  donde  se  pesan  las  probabilidades.  Es  digna" 
de  leerse  la  citada  carta  ,  en  donde  se  ve,  que 
lo  que  se  llama  aplicar  gracia  y  arbitrio  ,  es  una 
mera  quimera  ,  sin  que  haya  lugar  para  una  an- 
telación en  el  despacho :  error  que  advierte  haber 
notado  dicho  padre  en  algunos  de  nuestros  ma- 
gistrados :  y  lo  es  ciertamente,  porque  para  los 
casos  de  duda  ,  ya  tiene  regulado  la  justicia  el 
modo,  con  que  debe  procederse  en  el  despacho  de 
las  causas  ,  no  por  libre  voluntad  del  magistra-* 
do  ^"  sino  por  prudente  disposición  de  la  ley. 
No  pusík  co-        j^      g^   ¿g|jg  el  juez  irse  á  la  mano ,  para  que 

^  ^,  no  obre  Ncn  el  niagun  respeto  ,  ni  conexión  con 
to,  en  que  el  .  &  1       .  1  , 

Unga  interés,   persona  alguna  ,   que    pueda   mteresarle  ,   mucho 

mas  ciertamente  deberá  abstenerse  de  las  causas, 

en  que  él  tenga  interés  proprio ,  ley  10.  Dig,  de 
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Juriid.  ,  ley  tmic.  Cod,  Ne  quis  in  sua  caussa ,  ley  q.  y 
•10.  tit.  4.  püft.  3.  Por  esto  mismo  es  preciso  abste- 
nerse de  las  causas  ,  en  que  pueda  temerse  alguna 
preocupación  del  mismo  juez  ,  como  de  haber 
patrocinado  la  causa  ,  en  que  puede  interesarle  el 
punto  de  honra  en  defender  su  dictamen  ,  ó  qual- 
quier  otro  título  ,  ó  motivo  particular,  ley  10. 
tit.  ^.part.  3. 

16  Es  conseqüente  á  todo  lo  dicho  un  sumo  No  puede  ad' 
desinterés  en  qualquiera  magistrado  ,  y  la  obli-  mitir regalos, 
gacion  de  no  admitir  dadivas  ,  ni  regalos  ,  encar- 
gada con  encarecimiento  en  las  divinas  letras ,  so-^ 
bre  la  que  ya  tiene  de  por  sí  qualquiera  persona 
pública  ,  como  se  ha  visto  en  el  cap,  3.  Los  re- 
galos ,  y  dones  dice  el  Eclesiástico  en  el  cap,  20. 
vers.  3 1 .  deslumhran  ó  ciegan  los  ojos  de  los  jue- 
ces :  y  ay  de  vosotros^  exclama  Isaías  en  él  cap.  5. 
vers.  20.  y  23.  ,  que  al  malo  le  dects  bueno  ,  y  al 
bueno  malo....  los,  que  por  cohechos  y  dádivas  justifi-^ 
cais  al  impío  ,  y  al  justo  le  quitáis ,  y  obscurecéis  la 
justicia.  En  el  cap.  9  de  la  nueva  instrucción  de 
corregidores  y  alcaldes  mayores  de  15  de  mayo 
de  1788  se  recomienda  muchísimo  á  los  mismos 
la  integridad  y  limpieza,  y  el  que  no  reciban  do-* 
nes ,  ni  regalos  de  qualquiera  naturaleza  que  sean, 
de  los  que  tengan  pleytos  ante  ellos  ,  ó  proba- 
blemente pudieren  tenerlos.  Esto  por  la  razón  na- 
tural ,  y  por  el  cap.  75  de  la  misma  instrucción  es 
general  á  todo  magistrado.  Todas  las  ordenanzas 
de  audiencias ,  y  tribunales  están  llenas  de  seme- 
jantes advertencias,  inculcando  á  cada  paso  esta 
obligación,  que  podrá  entenderse  mas  aun  en  el 
título  de  penas  ,  por  las  que  se  imponen  á  los  de- 
litos feos  de  cohecho  y  concusión  ,  y  por  las  pro^ 
bauzas  ,  que  se  adiuitcu  para  castigarlos. 


I  6      LIB.  I.  TIT.  VIIII.  CAP.  Vllir.  SEC.  II. 

No  pusde  I  y  Los  legisladores,  deseando  asegurar  la  pu- 
comprar  lo  ^tZB. ,  con  que  deben  los  magistrados  administrar 
íjue  Si  Vi,nc.a  ^^^j-^^j^  y  ^^^  g|  f^^  ¿^  quitar  toda  especie  de 
por  execucioii  -^       ,.•'  -ii-i-i  .-.i, 

o  orden  dz  su   ^^^^^'^  •>  ^^^  4^'^  ^^  pueda  eludir  la   severidad  de 
trihmaU  ^^  legislación  en  esta  parte ,  han  prohibido   algu- 

nas cosas  ,  que  pudieran  ser  en  sí  indiferentes, 
ó  disculparse  algunas  veces  de  criminalidad.  De 
las  leyes  3 3. D/g;.  de Reb.  credit. ,  46.  y  62.  de  Dig.  d^ 
Contrahend.  empt.  ,  de  la  ley  un.  tit.  53.  lib.  i.  del 
Código  de  Justiniano  ,  de  la  ley  5.  tit.  5.  part.  5., 
la  2.  tit.  6.  lib.  3.5  la  26.  í/f.  1 1 .  lib.  5.  í^ec. ,  de  las 
Const.  S.  y  10.  de  Cosas  prohibidas  ,  y  de  lo  que  se^ 
dice  en  la  decis.  99.  de  Caldero,  en  Cáncer  part,  3. 
cap.  I.  de  Oblig.  et  act.  num.  97.  hasta  el  105.  ,  y  de 
otros  muchos  autores  puede  ó  debe  sacarse  y  sen- 
tarse el  principio  ,  de  que  los  magistrados  ,  ni  por 
sí,  ni  por  interpuestas  personas  ,  pueden  comprar 
bienes  ,  que  se  vendan  por  execucion  de  su  tri- 
bunal respectivo  ,  ni  de  sus  subditos ,  ni  negociar, 
quando  el  empleo  les  proporcione  facultades  para- 
adelantar  sus  intereses  con  perjuicio  de  otro  va- 
liéndose para  ello  de  la  jurisdicción.  En  estos  ca- 
sos seria  muy  feo  obrar  de  otro  modo  del  que  se 
insinúa  ;  y  se  tendría  sospecha  fundada ,  de  que  á 
título  de  compra  y  negocio  usurpase  el  juez  lo 
ageno  ,  ó  admitiese  las  dádivas  ,  y  regalos  tan 
severamente  prohibidos  por  las  leyes. 
Sohre  no  po-  iS  Todos  los  autores  contestan  ,  en  que  las  le-» 
der  el  magis-  yeS  romanas,  que  prohibían  á  los  jueces  el  com- 
trado  com-  prar  en  su  territorio  ,  hablaron  de  los  temporales, 
prar  biems  as  y  ^^^  ^^  puede  tener  lugar  en  los  que  ahora  te- 
aw  sniono.  j^^^^^^  perpetuos.  En  los  Comentarios  de  Don  Jo- 
seph  Finestres  á  la  ley  46.  §.  2.  de  lur.  Fisci  se 
puede  ver  la  prohibición ,  que  tenian  los  presiden- 
tes y  comandantes  de  provincia  de  comprar  bie- 
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nes  dentro  el  territorio  de  su  jurisdicción  por  un 
prudente  ,  y  justo  miedo  ,  que  tuvieron  los  legis- 
ladores ,  de  que  no  abusasen  los  que  mandaban 
las  provincias  de  su  poder  :  de  esto  hay  infinitos 
exemplos  en  la  historia  romana  ;  y  ninguno  mas 
famoso ,  que  el  de  Cayo  Verres  :  allí  mismo  en  el 
num.  8.  dice  el  citado  autor  ,  que  todas  las  cons- 
tituciones romanas  están  en  el  dia  sin  uso  en  casi 
toda  la  Europa,  en  atención  á  ser  perpetuos  los 
comandantes  de  provincia,  y  á  que  seria  dureza  el 
sujetarlos  para  siempre  á  la  prohibición  referida. 
La  continuación  del  peligro  bien  parece  ,  que  de- 
biera por  una  parte  hacerla  mas  necesaria  ;  pero 
por  otra  no  lo  es  tanto  en  realidad  ,  dividido  ya 
el  imperio  romano  ,  y  siendo  rey  nos  separados 
los  que  antes  eran  provincias  :  esta  circunstancia 
hace  variar  mucho  á  causa  de  ser  mas  fácil  á  los 
subditos  el  recurrir  á  la  suprema  potestad  para  el 
remedio.  De  esto  ,  y  de  todo  lo  demás ,  que  tengo 
dicho  ,  me  parece  que  debo  sentar  el  principio 
relativo  á  esta  materia  en  los  términos  ,  que  he  ex-* 
pilcado. 

19     Por  lo   que  toca  á  corregidores  y  alcal-      Prohihicioyi 
¿Qs  mayores  en  el  cap.  1 1 .  de  la  nueva  instrucción  P^^^^^'-'"^^»'  ^^ 
de  I  5  de  mayo  de  1788  ya  se  les  previene  ,  que,  ^^.tíjom 
para  remover  obstáculos   no   podrán,   como  está  Ya/aikiei»»í¿ 
prevenido  por  leyes  del  reyno  ,  comprar  hereda-  yons, 
ÚQS  ,  ni  posesiones  durante  su  oficio  en  las  tier- 
ras de  su  jurisdicción  ,  ni  tener  trato  ,  comercio, 
ó  grangería  en  ellas  ,  ni  traer  ganados  en  los  tér- 
minos ,  y   valdios  de  los   lugares  de   su  corregi- 
miento. Al  hablar.de  las  personas  publicas  se  ha 
prevenido  algo  de  lo  que  aquí  se  sienta  como  doc- 
trina general  :  pero  es  particular  en  los  magistrados 
la  insinuada  obligación  ,  y   se  extiende  a  mas. 

TOMO  II.  C 
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Nq  puedt  20  También  pudiera  ser,  y  ha  sido  pretexto 
ti  magistrado  y  capa,  con  que  se  han  encubierto  muchos  abusos 
arrendar  los  ^^^  ^j  asunto  de  que   voy    tratando  ,  el  arrendar 

oficios  ds  ]US'    .  r.   •  1  j      •     .•    •  .•  1 

ticia  oticios  y  empleos  de  justicia  ,  que  tienen  de- 

pendientes de  sí  los  magistrados  :  y  por  esto  mis- 
mo se  les  ha  prohibido  severamente  con  nuestras 
leyes.  Con  real  provisión  de  28  de  abril  de  '768, 
renovándose  la  ley  8,  tit.  3.  lib.  7.  Rec. ,  se  prohibió 
á  los  mismos  corregidores  ,  y  á  todos  los  emplea-* 
dos  en  administración  de  justicia  ,  el  arrendar  sus 
oficios  ,  sopeña  de   perderlos   por  el  mero  hecho 
del  arriendo  ,  y  de  ser  castigados  los  arrendata-- 
rios  ,  que  usaren  de  este  titulo  ,  ú  otro  reproba- 
do ,  con  las  penas  correspondientes  á  los  que  usan 
de  oficios  5  que  no  les  pertenecen. 
No  puede  te-       21      No  menos  útil  es  para  el  fin  de  lo ,  que 
ner  por  o/í-  ^^^^  ^^  ^^^^.^  ^   l^   prohibición  ,  que  se   lee   en  la 
tkia^  á    ui-^  /ej  4.  tit.  6.  lib.  3.  Rec,  en  fuerza  de  la   qual   no 
rientes,  pueden  ser  oficiales  ,  ó  dependientes  de  justicia 

los  consanguíneos  dentro  del  quarto  grado  ,  ni  los 
yernos  y  cuñados  del  juez.  La  ley  parece  ,  que 
solamente  habla  de  corregidores  :  pero  por  equi- 
valencia de  razón  natural  parece  debe  extenderse 
á  todo  magistrado.  El  Sr.  D.  Juan  Gregorio  Mu- 
niain  con  carta  de  24  de  enero  de  1769  participó 
á  los  capitanes  generales  ,  haber  declarado  S.  M. 
que  fué  nulo  un  consejo  de  guerra  ,  en  que  ha- 
bia  sido  defensor  del  reo  un  oficial  hijo  del  xefe, 
que  le  presidió  ,  por  estar  prohibido,  en  derecho, 
el  que  sean  abogado  y  juez  de  una  causa  padre 
é  hijo.  También  por  otra  orden,  comunicada  en  20 
de  agosto  de  1789  ,  de  que  hablaré  en  el  art.  3. 
de  la  sec.  19.  ,  parece  prohibido  el  que  dos  herma- 
nos sean  jueces  en  una  causa  ,  ó  el  uno  juez  y 
el  otro  fiscal.  Sobre  la  prohibición  de  ser  jueces 
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cft  un  magistrado  colegiado  los  parientes  dentro 
de  cierto  grado  puede  verse  la  sección  quarta, 

2  2     No  solo  deben  procurar  los  jueces ,  que  no  -^^^^  e^c^sar 
queden  agraviados  sus  subditos  ,  torciendo  la  jus-  ^^^^  y^súb' 
ticia  por  interés  propio  ,  ó   admitiendo  dádivas  y  ^¡f^j¡^ 
regalos ,  sino  que  en  todo  deben  solícitamente  pro- 
curar el  mayor  alivio   de   sus  subditos  ó  depen- 
dientes 5  ordenando  las  cosas  del  modo  ,  que  les 
fuere  menos  gravoso.  Por   esto   en   2   de  febrero 
de  1766  5  según  se  ve  en  la  ley  16.  tit.  4.  lib.  ^. 
Rec.  5  se  mandó  ,  que  ningún  juez  seglar  ni  ecle-« 
siástico  con  motivo  de  la  ley  i  o  del   mismo  título 
pueda  hacer   inventario  de  los  bienes  de  los  que 
mueren   ab  intestato  ,  con  lo  que  parece  ,  que  se 
causaban  muchas  costas  á  los  herederos.  Con  carta 
circular  del  Contador  General  de  Propios  de  2^ 
de  mayo  de  1773  consta  ,  haberse  mandado  para 
evitar  los  graves  perjuicios  y  gastos,  que  se  cau- 
saban á  los  pueblos  ,  que  no   se  despachen  vere- 
das ;  y  que   las  órdenes  deben  comunicarse  por 
el  correo  ,  ó  otro  medio  seguro  sin  gravamen  de 
los  pueblos  ,  y  á  donde  no  llegue  correo  ,  por  ve- 
reda ó  conductor  ,  procurándose  que  lleve   dife- 
rentes órdenes  ,  y  que  solo  se  pague  ,  como  si  no 
Hevase    mas   que  una  ,  previniéndose  esto  mismo 
en  el  despacho  ,  y  pasándose  primero  la  orden  á 
los   corregidores  ,  ó  alcaldes  mayores  ,  para  que 
de  dicho  modo  trasladen  á   sus  pueblos  las  noti- 
cias. Consta  igualmente  de  la  misma  carta  con  re- 
lación á  varias  órdenes  ,  que  magistrados  y  escri- 
banos en  cosas,  que  toquen   á  gobierno   público, 
y  real  servicio,  deben  despachar  de  oficio.  En.  Ca- 
taluña para  evitar  los  gravámenes  insinuados  hay 
verederos  en  las  cabezas  de  partido  ,  que  se  esta- 
blecieron con  providencia  de  24  de  marzo  de  1 763 

C2 
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con  quatro  reales  diarios  de  sueldo  ,  que  pagan 
los  pueblos  por  repartimiento  ,  mandado  con  carta 
de  29  del  mismo  mes. 
No  dehe  fot-  ^  3  Por  el  mismo  motivo  no  deben  los  ma- 
viar  autos  por  gistrados  formar  autos  por  cosas  de  poca  monta, 
cosas  de  poca  ley  9.  §.  3.  Díg.  de  Offic.  proc. ,  ley  6.  Dig,de  Acensar, , 
monta.  novela  ly.  cap.  3.  En  el  cap.  6  de  la  nueva  instruc- 

ción de  corregidores  de  1788  se  manda,  que  los 
corregidores  por  injuria  de  palabras  livianas  ,  no 
interviniendo   efusión  de  sangre  ,  queja  de  parte, 
y  aunque  la  haya  ,  apartándose  el  interesado  de 
ella  ,  no  procedan   contra  las  partes  ,  cuidando, 
de  que  todas  las  justicias  observen  lo  mismo  en  los 
insinuados  casos  ,  y  en  las  injurias   de  las  cinco 
palabras  de  la  ley  no  habiendo  querella  de  parte, 
para   evitar  disensiones  ,  enemistades  ,  y  dispen** 
dio  de  bienes.   Por  circulares  de  orden  de  la  Real 
Audiencia  de  Cataluña  estaba  prevenido  á  las  jus» 
ticias   ya  de  mucho  tiempo  ,  que  no  formasen  au- 
tos por  injurias  verbales  ;  y  con  carta  circular  del 
Fiscal  del  Crimen  con  fecha  de  1 1  de  noviembre 
de  1 766   se  hizo  recuerdo  de   dicha  prevención. 
No  dehe  me-       24     En  el  cap.  20  de  la  referida  instrucción  de 
terse  en  cosas  corregidores  se  previene  á  los  mismos  una   cosa 
mnesHcas  de  común  también  á  todo  magistrado  ,  que  debe  te- 
los  subditos»  t  .  •         '       1  1    1 

nerse  bien  presente  ,  conviene  a  saber  ,  el  abste- 
nerse de  tomar  conocimiento  de  oficio  en  asunto  de 
disensiones  domésticas  interiores  de  padres  é  hi- 
jos ,  marido  y  muger,  ó  de  amos  ,  y  criados, 
quando  no  haya  queja  ,  ó  grave  escándalo  ,  para 
no  turbar  el  interior  de  las  casas  y  familias.  Lo 
mismo  se  previene  á  los  alcaldes  de  barrio  ,  como 
se  dirá  en  su  lugar. 
Debe  ser  par-  ^5  En  el  cap.  3.  ya  advertí ,  que  era  indispen-» 
ticidarmente    sable  en  qualquiera  persona  publica  «1  ser  acce- 
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sible  y  afable  con  todos  los  dependientes.  En  los  afable  y  acct- 
magistrados  es  mayor  la  gravedad  de  esta  obliga-  ^'^^^* 
cion.  De  Quinto  Scevola  refiere  Cicerón  en  la  Filt'^ 
pica  8.  cap.  lo.  ,  haberle  visto  en  una  edad  muy 
abanzada  ,  y  con  una  salud  muy  perdida  ,  que  ya 
al  amanecer  todos  los  dias  daba  audiencia  á  todos, 
y  que  era  el  primero  que  iba  á  la  curia.  Estos, 
y  otros  exemplos  semejantes  son  los  que  han  de 
imitar  todos  los  magistrados  ,  oyendo  á  todo  el 
mundo  ,  allanándose ,  y  acomodándose  con  la  con- 
dición de  todos  ,  sin  desechar  á  nadie  ,  sufriendo 
las  molestias  con  espíritu  de  mansedumbre.  Calis- 
trato  en  la  ley  1 9.  pr.  y  ^.  i.  Dig.  de  Ojie,  Praes, 
previniendo  ,  que  qualquier  magistrado  debe  ser 
accesible  ,  dice  expresam^ente  ,  que  ni  aun  contra 
los  malos  debe  mostrarse  encendido  y  airado.  Ul- 
piano  en  la  ley  32.  Dig.  de  Iniur.  et  fam.  libel.  tam- 
bién advierte  ,  que  los  magistrados  no  pueden  in- 
juriar á  nadie  ,  y  que  quando  lo  hicieren  ,  tiene 
el  particular  la^  acción  correspondiente  de  injuria. 
Los  jueces  severos ,  dice  Amos  en  el  cap.  6.  vers.  1 3., 
que  hacen  los  frutos  de  la  justicia  amargos  ,  como 
el  axenjo  ,  y  pierden  el  mérito  de  su  equidad  por 
$u  austeridad  melancólica.  Tres  cosas  me  cansan 
mucho  5  dice  el  Ven,  Palafox  en  sus  Dictámenes 
espirituales  §.  25.,  primera  el  pobre  soberbio  ;  se- 
gunda el  rico  avariento  ;  tercera  el  magistrado  inso^ 
¡ente  :  mansamente  ,  dice  la  ley  8.  tit.  4.  part.  3., 
deben  los  jueces  recibir  ,  é  oir  las  partes. 

26     Ño  solo  ha  de  ser  el  magistrado  tratable  y    Behe  acornó- 
accesible  á  sus  subditos  ,  sino  que  debe  ,  en  quanto  darse  al  genio 
sea  posible  ,  acomodarse  al  genio  de  ellos ,  siguicn-  '^^  ^^^  iúbdi» 
do  su  humor  ,  y  las^  costumbres  del  país  ,  en  que  ^^^' 
manda.  Es  indecible  lo  que  se  gana  por  este  me- 
dio ,  y  quánto  se  pierde  por  el  opuesto ,  frustran- 
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do  muchas  veces  los  magistrados  Jas  sabias  pro- 
TÍdencias  de  ios  legisladores.  Estos  dexan  de  usar 
del  poder  ,  que  tienen  en  esta  parte  para  con- 
temporizar con  el  genio  de  los  subditos  ,  como  sé 
ha  visto  en  el  cap.  3.  de  los  Preliminares  ;  y  los 
jueces  sin  facultad  ninguna  no  pocas  veces  in-^ 
tentan  alterar  ,  y  mudar  los  estilos  ,  si  no  son  con-; 
formes  con  los  del  pais  ,  en  que  han  nacido  ,  ó  en 
que  se  han  educado  por  el  prejuicio  de  parecemos 
siempre  lo  de  nuestra  patria  lo  mejor  del  mundo¿ 
De  este  modo  se  falta  á  la  prudencia ,  con  que  han 
de  gobernarse  los  subditos  ,  y  muchas  veces  á  la 
ley  expresa  del  soberano  con  jgrande  perjuicio  de 
ia  causa  publica  :  porque  para  adelantamientos ,  y 
empresas  de  economía  ,  policía  ,  y  otros  asuntos 
es  indecible  lo  que  puede  ,  y  debe  obrar  la  auto- 
ridad y  exemplo  del  magistrado  ,  si  es  grato  y 
acepto  á  los  subditos  ,  que  no  solo  se  disgustan 
de  que  les  muden  y  trastornen  ,  sino  aun  que. 
les  desalaben  sus  costumbres.  Esto  se  entiende  ,  co- 
pio queda  insinuado  ,  quando  no  se  oponen  á  la 
ley  ,  y  con  la  excepción  ,  de  que  no  dexe  de  in- 
fluirse en  la  mudanza  quando  convenga  ,  pero 
obrándose  suavemente  ,  como  se  dirá  en  el  lib,  2* 
tit,  I.  y  se  ha  insinuado  ya  en  el  cap.  3.  de  los 
Preliminares  num.  8, 
Behesergra-  27  La  afabilidad  ,  de  que  he  hablado  ,  no 
ve  y  arcuns-  quita  ,  ni  se  opone  á  la  gravedad  ,  circunspección, 
P*^  o*  y  decoro  ,  que  por  otra  parte  debe  guardar  qual- 

quiera  magistrado  ,  como  previene  Cicerón  en  el 
cap.  34.  de  su  lib.  i.  de  Ojjiciis  :  en  el  cap.  40.  del 
mismo  libro  refiere  ,  y  aplaude  el  dicho  de  Peri- 
cles  5  que  reprehendió  á  Sófocles  su  colega  en  la 
pretura.  Este  adolesceria  de  la  propensión  á  \o% 
muchachos ,  que  regularmente  dominaba  á  los  grie- 
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gos  ;  y  habiendo  pasado  uno  por  casualidad ,  dixo: 
j  qué  hermoso  muc  hacho  ,  Pericles  i  Este  le  respon- 
dió :  Sófocles  ,  la  circunspección  y  continencia  del  pre-^ 
tor  no  solo  debe  estar  en  las  manos  ,  sitio  también  en 
los  ojos, 

28  El  insinuado  decoro,  que  se  compadece  Dehe  excusar 
muy  bien  con  la  afabilidad ,  exige  particularmente  f^inñliartdad 
el  que  no  se  tenga  familiaridad  ,  ni  se  admita  ob-  ]^f¡¡^f'^^^^^^^^ 
sequío  de  los  interesados  en  el  pleyto.  Es  digna  de  . 
tenerse  sobre  esto  presente  la  real  cédula   de  28 

de  junio  de  1 770  ,  que  habla  de  los  ministros  de 
audiencias  :  y  por  esto  se  hallará  lo  que  ella  dis-. 
pone  en  la  sección^.:  pero  por  equivalencia  de 
razón  es  común  á  todos  los  magistrados,  lo  que 
ella  previene  ,  no  sólo  de  que  no  puedan  admitir 
nada  los  jueces  ,  ni  en  poca  ,  ni  en  mucha  canti- 
dad 5  ni  directa  ,  ni  indirectamente  ,  ni  antes  ,  ni 
después  del  pleyto  ,  sino  también  ,  que  no  puedan 
tener  freqüente  comunicación  ,  ni  trato  con  los  li- 
tigantes, abogados  ,  y  procuradores  ,  excepto  para 
ser  informados  del  pleyto  ,  ni  dexarse  acompañar, 
ni  visitar  de  ceremonia  con  pretexto  alguno. 

29  El  secreto,  que  se  ha  notado  ,  como  vir-  Tiene parti- 
tud  propria  de  toda  persona  pública  ,  está  parti-  <^^^^r  obiiga- 
cularmente  encargado  á  los  jueces,  como  se  ve  en  <^i<if^ del secre- 
la  ley  45.  í/f.  .  lib,  2.  Rec.  y  en  otras  muchas  :  y  ^7"^^},"-^''^ 
á  los  Ministros  de  la  Audiencia  de  Barcelona  con  ' 
una  real  carta  de  20  de  febrero  de  1677  ,  que  trae 

Caldero  en  la  decis,  139.  num,  34.,  se  encarga  es- 
trechísimamente  esta  obligación  ;  y  se  dice  ser  muy 
necesaria  en  todos  los  concejos  y  tribunales. 

30  Con  todo  lo  hasta  aquí  referido  ,  y  con  lo  y  de  apíica- 
que  se  insinuará  después  ,  relativo  á  la  instrucción  cton  ai  des- 
y  conocimiento  de  las  leyes  ,  fácil  es  de  ver  ,  que  cr^pcfía  de  ín 
ningún  magistrado  puede  cumplir  a  no  tener  una  ^'"P^^^* 
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infatigable  aplicación  á  las  cosas  de  su  empleo.  De 
Marco  Catón  refieren  Valerio  Máximo  en  el  lib.  8. 
cap.  7.  y  Cicerón  de  Finib.  lib,  3.  cap.  2.  ,  que  en 
la  misma  curia  ,  esperando  ,  que  acabasen  de  jun-i 
tarse  los  Senadores ,  se  sentaba  ,  y  leía  aprovechan-» 
do  aquel  rato  de  tiempo.  Lo  mismo  se  dice  del  Sr. 
Presidente  Covarrubias  ,  que  no  dexaba  perder  el 
espacio  de  media  hora ,  en  que  los  consejeros  es-» 
peraban  el  punto  de  entrar  al  consejo  con  S.  M., 
y  que  en  dicho  tiempo  leyó  en  pocos  meses  ,  como 
se  puede  ver  en  la  biblioteca  de  Andrés  Scoto ,  á 
Platón  ,  y  las  antiguas  lecciones  de  Rodiginio. 
Dshe  estar  3  ^  ^^^  ^^  ^^  justicia  es  la  reyna  ,  á  quien  de- 
libre de  todos  ben  hacer  la  corte  todas  las  demás  virtudes  ,  de- 
ios  vicios»  biendo  alejarse  de  la  silla  ó  solio  ,  en  que  esté  qUsí 
sentada  ,  la  impiedad  ,  la  avaricia  ,  la  crueldad, 
la  ambición  ,  la  lisonja ,  la  envidia  ,  la  soberbia  ,  y 
otros  vicios  semejantes.  Es  manifiesto  que  qualquie- 
ra  de  ellos  en  un  juez  ,  aun  separado  de  los  demás, 
es  capaz  por  sí  solo  de  pervertir  toda  la  administra^ 
cion  de  justicia.  Por  esto  previno  bien  Cicerón  en 
el  lib.  3.  de  Legib.  cap.  i.  2.  3.  jy  12.  hasta  el  15., 
que  los  magistrados  no  han  de  tener  vicio  ninguno; 
que  han  de  servir  de  exemplo  á  los  demás ;  que  pa- 
ra los  mismos  la  salud  del  pueblo  debe  ser  la  ley 
superior  á  todas  ;  y  finalmente  qu¿  ellos  han  de 
ser  ley  viva.  Un  soldado  ,  y  un  capitán  ,  con  tal 
que  tengan  fidelidad  y  fortaleza  pueden  desempe- 
ñar muy  bien  la  confianza  ,  que  se  les  hace  de  su 
plaza  ,  ó  de  su  exército ,  aunque  por  otra  parte 
tengan  muchos  defectos.  Pero  el  magistrado  ,  por 
qualquiera  parte  ,  que  se  le  entre  ,  ya  sea  por  va- 
nidad ,  luxo  ,  ambición  ,  codicia  ,  iuxuria  ,  ó  qual- 
quier  otro  vicio  ,  está  perdido  ,  si  no  se  halla  ar- 
mado con  todsLí>  las  virtudes  para  resistirle.  Por  otra 
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parte  el  buen  exemplo  en  todas  las  virtudes  del  ma- 
gistrado es  una  legislación  suave  ,  que  insensible- 
mente influye  ^n  la  observancia  de  las  leyes  ,  que 
es  lo  que  principalmente  ha  de  procurar  de  sus  sub- 
ditos todo  juez. 

32  Todo  lo  hasta  aquí  notado  se  dirige  á  recti- 
ficar el  corazón,  y  la  voluntad  del  juez;  ahora  habla- 
ré de  las  cosas  relativas  alentendimiento  ,  ó  áia  ins- 
trucción, y  al  modo,  con  que  debe  administrarse  la 
justicia  ,  supuesta  una  voluntad  reconocida  á  Dios,^ 
temerosa  de  sus  juicios  ,  dócil  y  libre  de  qualquiera' 
prejuicio  ,  y  de  pasión  ,  que  pueda  por  qualquiéi?- 
motivo  ó  respeto  perturbar  el  entendimiento  :  cxpli-'^ 
carémos  las  obligaciones  relativas  á  la  insinuada 
instrucción,  y  requisitos  prevenidos  por  la  ley  para- 
desempeñar  esta  confianza. 

33  Es  adagio  común  ,  que  no  se  ha  de  juzgar  ]Vo  debe  juz- 
de  las  leyes  sino  por  ellas :  y  esto  mismo  consta  del  ^ar  ds  las  k- 
can.  3.  df¿  la  distinc.  4.  En  la  ley  4.  tit.  i.  lib.  2.  Rec,  y^^^  ^^"^  ^^S"" 
se  manda  ,  que  los  jueces  deben  juzgar  según  las         * 

leyes  del  rey  no.  Ni  á  título  de  compasión  ,  conve- 
niencia ,  ó  utilidad  puede  en  ninguna  manera  dis- 
pensar el  juez  ,  apartándose  de  lo  que  le  ordenan 
las  leyes.  Ya  se  ha  dicho  arriba  ,  que  se  declararon 
nulos  los  perdones  hechos  por  los  magistrados  en 
asonadas  y  alborotos.  En  la  pragmática  de  i  2  de 
marzo  de  1 771  en  el  cap.  6.  se  manda  ,  que  quando 
la  pena  capital  tuviere  lugar  por  la  expresión  literal, 
ó  equivalencia  de  razón  de  las  leyes  del  reyno ,  de-  , 
be  indefectiblemente  aplicarse  dicha  pena ,  y  se  de- 
rogan expresamente  la  ley  8.  tic.  ii.  lib.  8.  Rec. y 
las  leyes  4.  6.  j^  12.  tit.  24.  del  mismo  libro  ,  y  la  7. 
tit.  22.  lib.  8.  RcT. ,  ocasionadas,  según  se  dice  ,  en 
la  misma  ley  ,  de  temporal  urgencia  :  con  dichas 
leyes  se  había  dado  arbitrio  á  los  jueces  de  coniu-» 

TOMO  II.  D 
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tar  qualquiera  pena  de  muerte  en  galeras  ,  si  no  fue- 
sen los  delitos  tan  calificados  y  graves  ,  que  con- 
viniese á  la  república  el  castigo  ,  y  no  se  hiciese 
perjuicio  á  las  partes  querellosas. 
Debe  te-        34     Lo  dicho  debe  entenderse  en  caso  de  ser 
ner  partku-  cierta  la  sentencia  ,  que  corresponde  darse  :  quan- 
lar    instruc'  ¿q  se  ofreciere  duda  ,  ó  hubiere  opiniones  sobre  el 
non,  y  seguir  ¿^j-echc  ,  que  corresponde  atendidos   los   hechos, 
aoptmonmas  ^^    seguir  el  iuez  la  sentencia  mas  probable  .  ha- 
^  biendose  condenado  por  Inocencio  ai.  esta  propo- 

sición ,  que  es  la  del  niim.  2.,  probabiliter  existi- 
mo ,  iudicem  posse  indicare  iuxta  opinionem  etiam  mi- 
ñus  probabilem.  En  conseqüencia  es  preciso  ,  que 
solícitamente  se  instruya  el  magistrado  bien  en  los 
autos ,  en  las  leyes ,  y  en  las  opiniones  de  los  auto- 
res 5  examinando  con  exactitud  todas  las  circuns- 
tancias y  quilates  de  cada  una  de  ellas  ,  que  á  ve- 
ces hacen  variar  del  todo  la  disposición.  Debe  por 
consiguiente  todo  juez  estar  perfectamente  instrui- 
do en  el  estudio  del  derecho  natural  ,  público  y 
privado  ,  en  buena  parte  del  divino  ,  del  derecho 
de  gentes  ,  y  del  eclesiástico  :  debe  hacer  un  es- 
tudio particular  de  las  costumbres  ,  y  fueros  del 
país  ,  en  que  administra  justicia  ,  y  saber  con  la 
mayor  exactitud  todas  las  leyes  ,  y  ordenanzas  re- 
lativas al  ramo  de  su  jurisdicción.  Todas  las  leyes 
están  severas  en  este  punto  ,  y  con  justísima  ra- 
zón y  porque  no  debe  el  derecho  de  los  particu- 
lares depender  del  antojo  ,  ó  capricho  ,  é  ignoran- 
cia de  los  jueces.  Decía  bien  el  Presidente  Lamoig- 
non  ,  como  refiere  Flechier  en  su  elogio  fúnebre, 
que  hay  poca  diferencia  entre  un  juez  malo ,  y  un 
juez  ignorante  ;  y  que  por  lo  que  toca  á  los  que 
quedan  agraviados  con  una  mala  sentencia ,  no  les 
va  mucho  en  que  el  daño  les  venga  de  un  hombre 
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que  los  engaña  ,  ó  de  un  hombre  que  se  engaña 
á  sí  mismo.  La  buena  intención  del  que  hiere  no- 
alivia  al  herido  :  en  qualquiera  persona  pública  es 
necesaria  la  instrucción  ,  y  el  conocimiento  de  las 
cosas  de  su  cargo  ,  pero  en  los  magistrados  lo  es 
en  el  grado  mas  superlativo. 

2  <     Guando  el  negocio  queda  en  términos  de    ,  f"  f^^'^  ""'' 
duda  ,  de  manera  que  ni  es  clara  la  ley  ,  ni  qual  ^¿¿^^^^^  ^  ¿^ 
sea  la  opinión  mas  probable  ,  que  deba  seguirse,  dsmcncia, 
habiéndose  de  ladear  el  juez  á  una  de  las  dos  par- 
tes de  clemencia  ó  severidad  ,  debe  inclinarse  á  la 
primera  ,  tan  aplaudida  en  los  príncipes ,  de  quie- 
nes se  deriva  á  los  demás  la  jurisdicción.  Este  tam^ 
bien  es  uno  de  los  preceptos  ,  que  da  el  discreto 
Cervantes ,  diciendo ,  que  el  gobernador  debe  mos- 
trarse piadoso  y  clemente  ,  y  que  aunque  los  atri- 
butos de  Dios  todos  son  iguales  ,  resplandece  ,  y 
campea  mas  á  nuestro  ver  el  de  la  misericordia  que 
el  de  la  justicia.  Sabida  es  la  sentencia  de  la  Diosa 
Palas  ,  que  en  igualdad  de  votos  libró  al  reo  :  y 
en  los  magistrados  militares  veremos  ,  que  el  voto 
del  coronel ,  quando  es  á  vida ,  vale  por  dos.  El  ca- 
so de  duda  insinuado  debe  entenderse  en  confor- 
midad á  lo  que  he  explicado  en  e\  cap.  3.  de  los 
Preliminares  ,  y  á  lo  que  diré  después  en  el  lib.  3. 
cap.  10.  sec.  i.  y  5. :  pues  si  la  duda  fuere  grave, 
que  no  pueda  decidirse  con  las  reglas  prescritas  por 
los  mismos  legisladores  ,  es  regalía  la  decisión  ,  y 
debe  consultarse  á  S.  M. 

36     No  solo  está  ligado  el  juez  á  la  ley  ,  sino    Esta  oW/Va- 
tambien  á  los  hechos  que  resultan  de  autos  ,  de-  ^°  ^  juzgar 
hiendo  juzgar  según  las  probanzas  ,  que  se  hubie-  ^^^.      ^^  ^^' 
ren  hecho  ,  sin  poderse  valer  de  la  ciencia  parti-  ^^^ 
cular  ,  que  por  qualquiera  título  ó  camino  tuviere, 
ley  6.  §.  I.  Dig.  de  Offic.Praes.y  y  ley  3.  §.  2.  Dig.dc 

D2 
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Test.  El  juez  es  persona  pública  :  debe  obrar  por 
lo  que  resulta  de  autos  :  debe  sincerar  su  conduc- 
ta-: es  justo  ,  que  se  le  pueda  hacer  cargo  de  sus 
decretos  y  sentencias.  Por  todo  esto  ha  de  arreglar- 
se, á  lo  que  resulte  del  proceso  :  además  se  abrirla 
un  gran  portillo  á  muchas  injusticias  ,  si  el  juez 
pudiese  valerse  de  la  ciencia  particular  de  los  he- 
chos. En  .este  punto  los  juristas  están   de  acuerdo, 
con  los  teólogos  ',  siguiendo  al  príncipe  de  los  sco- 
lásticos  Santo  Tomás  ^  como  se  puede  ver  en  Cor- 
nada £?em.  24.  num.  5.  hasta  el  8.  ,  y  en  Covarru— 
bias  Var.  res.  lib.  i.  cap.  i. 
Debe  suplir       37     Délos  mismos  principios  se  deduce  la  obli- 
los  descuidos  gacion  ,  que  tienen  ios  jueces  de  suplir ; las,  negli- 
de  taparte^  y  geucias  y  descuidos  j  que  tienen  las  mismas  par- 
^^       a  oga-  (£g,^  ¿  gyj  abogados ,  como  quando  dexan  de  ale- 
gar alguna  ley  que  esté  á  su  favor  ,  ó  de  hacer 
mérito  .de.  alguna  circunstancia  conducente  ,   que 
resulte  de  te,  autos  ,  ley . unte.  '.Cod.  .Ut  quae  desuní 
qdi:ocatis]faí)jtiiim  iudex  suppleat.-ay^i  ¡¡--j  r^i.-;    ,  ¿lú.yi 
Dek  presen-   ,    3-8  , ;.,  Es  asimismo  obligacíonr propia:  de  todo  ¿na- 
ciar  todos  los  gistrado   el  substanciar  los  autos  por  sí  ,  presen- 
actos    mere-  ciaado,to4os  los  actos  interesantes  ,  sin  fiar  nin- 
l^Q  ^^   2  juí-  gyj^a^  ,pQg^  substancial  á  otros.  Por  .ÍKSto.  no  puede 
confiarse  á  los  escribanos  el  recibir  las  confesiones 
á  ios  reos,,  ni  jas  deposiciones   de  los   testigos  en 
causas   criminales  ,'ni  aun   en  las  civiles  arduas, 
como  se  verá  en  el  lugar  correspondiente  de  los 
juicios  5  debiendo  también  en  estos  guardar  el  juez 
el  ór4en  j-e-gular  ,  las  diligencias  >  solemnidades,  y 
Joái,tr>ífnitQs  prevenidos  por  leyes. 
No  pueJé  -  ?)'39'j    Es  igualmente  obligación    de  todo  juez  el 
Hercer  actos  ceñirse  á  su  territorio ,  diciendo  el  jurisconsulto  en 
de    jurisdic-  j^  ¡ey  última  Díg.  de  lurisd. ,  que  al  magistrado  que 
cton  fuera  dz  ^^^^-^^^  fuera  de  él  impunemente  se  puede  dexar 
su  territorio.  ^ 
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de  obedecerle.  Fundados  en  esto  dicen  todos  los 
autores,  y  entre  ellos  Caldero  decis.  1^.  num.  i. 
hasta  el  9.  ,  que  la  captura  como  acto  de  jurisdic- 
ción no  puede  hacerse  fuera  del  territorio  respec-' 
tivo.  El  mismo  dice  en  el  num.  1 7.  y  siguientes, 
que  los  magistrados  no  pueden  desterrar  á  nadie 
para  lugar  determinado  ,  que  no  esté  sujeto  á  su 
jurisdicción  ,  ni  de  lugar ,  que  no  sea  de  su  terri- 
torio ,  no  mediando  consentimiento  del  magistra- 
do del  otro  lugar  :  cita  la  ley  7.  §.  i. y  i o.  Dig.  de 
Interdict,  et  Relegat.  Por  lo  mismo  dice ,  que  la  Real 
Aíidiencia  de  Cataluña  ,  quando  desterraba  á  islas 
en  sü  tiempo,  no  determinaba  ninguna  de;  ellas, 
sino  que  condenaba  á  la  isla,  que  señalase  S.M.  En 
el  dia  parece  ,  que  se  hace  la  condena  á  uno  de 
los  presidios  de  África  por  exemplo,  conforme  á 
las  cédulas  que  ya  lo  mandan  ,  y  dan  el  derecho 
competente  :  y  después-  naturalmente  por  los  jue- 
ces de  presidiarios  ^  de  que  se  liablará  en  la  jec- 
cion  42  ,  se  dará  al  reo  el  destino  determinado. 
¡  40  Corno  algunas  veces  deba  en  conseqüen-  Behé  para  lo 
cía  de  la  sentencia  ,  ó  decreto  en  el  curso  de  la  que  se  necesi- 
causa,  Q  por  otras  cosas  practicarse  alguna. dili-  tedary^edir 
gencia  fue^ra  del*  terHtoriíy','  en  qire  conoce  el  juez,  ^"j**^^^  ^°" 
ó.  no  alcanzan  las.  facultades',  ó  fuerzas  de  éste  "^^^"^  ^  ' 
para  la  execucion  ,  está  mandado  ,  que  todos  los 
magistrados  se  den  recíprocamente  auxilio  y  favor, 
siempre  que  le  necesiten.  Esto  también  lo  exige  la 
buena  corresp(w;idenc¡a  ,  armonía  ,  y  atención  de-t 
bida  á  las  personas  ,'que  obran  en  nombre,  6  coA 
protección  de  la  suprema  magestad.  En  estos  ca*^ 
sos  no  solo  e$  necesario  el  executar  lo  qué  se  pidej 
sino  también  el  hacerlo  con  prontitud  ,  y  aten^ 
cion.  Este  recíproco  auxilio  ha  de  pedirse  con  la  de^ 
bida  urbanidad  ,  y  ¡án.  usar  de  palabras  ,  que  detr- 
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noten  superioridad ,  sino  con  los  subditos  ,  ó  su- 
balternos, del  magistrado  5  que  necesita  del  auxi- 
lio :  y  del  mismo  modo  debe  darse  el  auxilio  por 
el  juez  á  quien  se  pide  ,  y  con  prontitud  ,  como 
está  mandado  en  varias  leyes  de  estos  últimos 
tiempos  con  repetidas  quejas  de  nuestros  sobera- 
nos. En  el  cap.  1^6  de  la  instrucción  de  i  de  enero 
de  175 1  ,  el  qual  ,  aunque  es  relativo  á  los  minis- 
tros de  marina ,  comprehende  también  alas  demás 
justicias  ,  y  por  su  espíritu  y  doctrina  que  contiene, 
debe  considerarse  generalmente  dicho  á  todo  ma- 
gistrado, se  lee  lo  siguiente:  en  los  actos....  en  que 
los  ministros  (  de  marina)  tengan. que  valerse  de  las 
justicias  para  impartir  su  auxilio ,  requerirlas ,  ó  amo-* 
nestarlas ,  es  mi  voluntad  ,  que  lo  executen  sin  faltar 
á  la  atención  y  urbanidad  regular  por  medio  de  oficios 
políticos ,  á  los  quales  corresponderán  las  justicias  en 
iguales  términos  ,  comurriendo  con  prontitud  á  los  fi- 
nes de  mi  servicio  sin  disgustos  ,  ni  reparos  ,  que  le 
atrasen. 

41  En  carta  del  Sr.  Marqués  de  la  Ensenada 
de  30  de  enero  del  mismo  año  de  175 1  al  Capi- 
tán General  de  Castilla  la  Vieja  ,  se  lee  ,  que  con 
motivo  de  haber  la  Chancillería  de  Valladolid 
mandado  librar  un  despacho  extendido  con  las  pa- 
labras de  ,  mandamos  á  nuestro  Capitán  General,  os 
dé  la  tropa ,  que  necesitareis  ,  resolvió  S.  M. ,  que  se 
previniese  ,  como  se  decia  hacerse  con  la  misma 
fecha  ,  al  Presidente  y  Chancillería ,  que  en  ade- 
lante excusasen  pedir  el  auxilio  al  Capitán  Gene- 
ral por  medio  de  autos  ,  y  proveídos  ;  que  prac- 
ticasen el  de  avisos ,  acordados  cortesanos ,  y  se- 
cretos ,  sin  publicidad  de  despachos  ,  y  sin  per- 
juicio de  la  buena  armonía  de  las  jurisdicciones 
ordinarias  ; .  pues  siendo  unas  y  otras  independientes^ 
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solo  piteden  ,  dice ,  reciprocamente  requerirse  ,  y  ex- 
hortarse ,  pero  no  mandarse  entre  sí  ,  porque  en  lo  le- 
gal ,  y  en  lo  político  parecerá  siempre  disonante  ,  que 
la  ChafKillería  use  de  voces  ostensivas  de  superioridad 
con  el  Capitán  General ,  aunque  despache  en  nombre 
de  S.  M.  He  leído  un  edicto  de  8  de  septiembre 
de  1 71 6  del  Capitán  General  de  Cataluña  con  re- 
lación á  orden  de  S.  M. :  del  qual  consta  haberse 
declarado  de  resultas  de  un  tropiezo  ,  que  hubo, 
que  el  Intendente  en  sus  despachos  no  debia  usar 
de  las  voces  ordeno  y  mando ,  sino  con  las  justicias 
ó  personas  ,  que  estuvieren  baxo  de  su  jurisdic- 
ción ,  y  con  las  demás  las  de  exhorto  y  requiero  de 
parte  de  5.  M.  En  casos  de  competencias  está  igual- 
mente encargada  esta  urbanidad  ,  como  se  verá  en 
la  sección  siguiente  ,  y  en  el  art,  i .  de  la  jer/44, 

42      En  loque  está  particularmente  encargado       Bstd  par- 
con  muchísimas  providencias  el  recíproco  auxilio,    t^cularmente 

es  en  punto  de  rentas:  Sobre  esto  por  el  Presiidente  ^"fí***S^,  ^*  ^ 
j,„     ,*i.       .      iA>      1-  11-/  obltsacion  de 

de  la  Keai  Audiencia  de  Cataluña  se  publico  ,  con  ¿¿ir  eí  í»"^»- 
remision  á  una  carta  del  Sr.  Muzquiz  ,  un  edicto  lio  en  asun- 
en  ó  de  abril  de  1770^  otro  en  28  de   enero  de  to  de  rentas. 
1 777  ,  y  otro  en  1 7  de  febrero  de  1 779.  Con  fe- 
cha de  24  de  junio  de  1774  se   expidió  real  cé- , 
dula  ,  en  que  se  mandaron   destinar   porciones  de 
tropa  para  contener  el  desorden  del  eontravando, 
especialmente  en  el  rcyno  de  Andalucía  ,  encargan-, 
dose  severísimamente  á  todas  las  justicias  el  pres- 
tar el  auxilio.  En  el  cap,^  de  la  real  cédula  de  i  de 
mayo  de  1775   se   encarga  á  todas  las  justicias  el 
auxilio  á  los   ministros  de  rentas  en  las  fronteras: 
y  con  otra  real  cédula  de  27  de  mayo  de  1783,  se- 
íialándose  á  las  justicias  los  xefes  militares  ,  á  que 
deben   dirigirse    para   el    auxilio  ,   se    les   mandó 
nuevamente  ,  que  no  omitiesen  providencia  alguna 
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relativa  á  perseguir    muchas    quadrilías  de  ban- 
ildQs ,  y  contrayandistas  ,   que  iafestabaa  las  pro- 
yincias-.í.f  especialmente  las  de  Andalucía  ,   y  Ex^^ 
trem^dura.   Ei  Sr.  Don  Pedro  de  Lerena  escribió 
gíííjrta  circular  con  fecha  de  29  de  junio  de  1786  á 
los  capitanes   generales  ,    refiriéndose    á   una    del 
niismQjrnes  del  Sr.  Conde  de  Fioridablanca  :  en 
esta /í-híaciéndose.  mérito  de  una  representación  he- 
9h.$:  sobre  los   desórdenes  de  los  contravandistas, 
l'idrones  ,  y  salteadores,,  se  recordaban  las  provi- 
dencias tomadas  para  contenerlos ,  esto  es  la  cédula 
de  27  de  mayo  de  17S3  ,   la  de  19  de  septiembre, 
del.jmisiiií)  ^a^o,  lU  instruccioAvde  29  de  junio,  de. 
1784  5. i  y  la  cédula  de  i  de  agosto  de  1784  ,  di- 
(^iéndosC',  qu,e  de,  orden  de  S.,M.  se  participaba  lo 
mi^mo.-al  Consejo  ,  para  que  zelase  sobre  este  in- 
resante  asunto  ,  y  al  mismo  Doa  Pedro  de  Lerena. 
En;es.ta,  cart^|Se  h^lla  recopilado  todo  lo  que  con- 
tienen" di^há?  providencias  por  menor  :   aquíba^ta 
notar.  ¿;n'' general ,  *qite  está  estrechisimamente  en- 
cargado á   todos  los  militares  ,   y  magistrados    el 
auxilio  en  punto  de  defraudación   de  rentas  ,    re- 
mitiendo á  los  lectores ,  por  lo  que   toca  á  la  in- 
dividuación de   todo  5  á  las   citadas  providencias, 
ya  dicha  carta  ,  que  las  contiene  ,  ó  extracta. 
El  auxilio  no     '  :43     De.  esta  obligación  del  mutuo    auxilio    se 
debe  darse  pa-  hablará  mas  en  la  sección  siguiente:  y  debe  ella 
ra  cosa  noto-   entenderse  siempre  en  términos  ,  de  no  cooperar 
riamenu   tn-  ^^^  título  de  auxilio  á  una  cosa  notoriamente  in- 
^       '  justa  ,  como  en  el  caso ,  que  el  Sr.  Elizondo  en  el 

row.  7.  deju  Práctica  universal  pág.  164.  refiere, 
trasladando  una  orden  sacada  del  tom.  2.  de  la  Co- 
lección  general  de  órdenes  militares  en  fol.  498.  ,  co- 
municada en  5  de  diciembre  de  1 7 1 8  al  Coman- 
(dante.Qeíi^^r^l  4e:Galicia.  El  Obispo.de  Tuy  con 
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motivo  ¿e  haber  tenido  una  disputa  en  la  villa  de 
Ribadeo  sobre  visitar  la  iglesia  de  San  Juan  ,  cuyo 
prior  no  quiso  consentirlo,  pidió  al  gobernador 
de  aquella  plaza  ocho  soldados ,  que  le  auxiliaran^- 
los  que  entraron  en  la  iglesia  á  medía  noche  ti- 
rando fusilazos,  prendiendo  al  prior,  vicario,  y 
á  otros ,  y  haciendo,  vanas::  extorsiones  :  de  resul- 
tas mandó  el  Rey  ,  que  en  casos,  semejantes  no  se 
diesen  de  dicho  modo  :auxilios  militares  ,  expre- 
sándose en  la  orden ,  4^ie  para  decidir  las  compe^ 
tencias  de  jurisdicciones  -,  que  se  pueden  ofrecer 
al  estado  eclesiástico  ,  tiene  ya  S.  M.  tribunales, 
en  donde  pueda  cada  uno  hacer  presentes  suj 
razones,  para  que  según  ellas  sé  determine  en  jus-i 
ticia  sin  perjudicar  á  nadie  en  la  que  le  corres- 
ponda. 

44  En  quanto  al  tribunal  de  la  Inquisición  Diferentes 
dice  Hevia  Bolaños  en  el  Juicio  crimin.  §.  1 1.  n.  9. ,  modos  con  que 
que  en  crimen  de  heregía  ,  y  oíros  del  santo  ofi-  ^^   presta    el 

cío  debe  darse  el  auxilio  sin  justificación  ninsTuna  ^^^^^'^!^\y 
,     ,  --  .  11  ®       ,    conocimiento 

-de  la  causa.  Y  esto  mismo  prueba  lo  que  voy  a  de  quien  le  de* 
'prevenir  en  los  otros  casos  regulares  en  orden  al  he  prestar, 
conocimiento  de  causa  por  parte  del  juez  ,  á  quien 
se  pide  el  -auxilio.  Este  puede  darle  qualquiera 
magistrado,  ó  acompañando  al  juez  ,  que  le  pide, 
y  cooperando  con  s'us  fuerzas,  dependientes  ,  ó  mi- 
nistros á  la  execucion  de  lo  que  se  quiere  hacer, 
que  es  lo  que  comunmente  se  entiende  por  au- 
xilio ,  ó  exccutando  el  mismo  juez ,  á  quien  se  pide 
dicho  auxilio,  la  sentencia,  ó  providencia  del  otro, 
que  le  pide» ,  y  que  por  estar  á  mucha  distancia, 
ó  por  no  tener  territorio  ,  ó  otra  causa  semejante, 
.no  puede  obrar  por  sí  mismo.  En  este  segundo 
caso  se  dice  ,  que  tiene  el  juez  á  quien  se  pide, 
que  haga  la  execucion,  algún  conocimiento  de  cau- 

TOMO  I.  E 
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sa ,  no  solo  quando  se  opone  alguna  de  las  excep- 
ciones ,  que  tienen  lugar  después  de  publicada  la 
sentencia-,  como  de  su  nulidad  ,  y  de  apelación  pen^ 
diente  ,  sino  también  quando  se  trata  de  la  injus- 
ticia de  la  sentencia,  ó  providencia,  como  de  no 
haber  guardado  el  juez  las  formalidades  justa-^ 
mente  establecidas  por  dereclio  :  así  parece  de 
Cáncer  de  Lff.  requis.  num.  g.  hasta  el  34. ,  de  la  Cu^ 
ría  Filíp,  Juicio  execut.  §.12.  num.' 16.  y  i^. ,  y  de 
Elizondo  tom.  S*  pag.  388.  No  obstante  ha  de  ser 
muy  clara  la  injusticia,  6  nulidad  insinuada,  para 
negarse  con  este  titulo  á  la  execucion :  y  el  juez 
requerido  para  ella  debe  hacerla  ,  presumiendo 
justa  la  providencia  ,  ó  la  sentencia  ,  menos  en  el 
caso  de  constarle  claramente  lo  contrario  por  los 
•  mismos  autos  ,  ó  por  la  instancia  de  la  parte.  En  el 
primer  caso ,  quando  solo  se  pide  la  asistencia  del 
juez  requerido  ,  ó  de  sus  ministros  ,  como  el  que 
propiamente  obra  es  el ,  que  pide  el  auxilio  ,  y 
no  ei  que  le  da  ,  no  puede  ser  tan  responsable,  ni 
tiene  lugar  el  conocimiento  de  causa  ,  ni  la  de- 
negación ó  retardación  de  dicho  auxilio  ,  sino  en 
algún  caso  raro  de  verse  ,  que  es  juna  tropelía  ,  ó 
indiscreción  conocida  lo  que  se  hace t:,  como:^n  el 
caso  referido 'de  Tuy.  i  :  '  i 

Pendiente  la  45  ^^  también  obligación  de- nmchos  magistra- 
residencia  no  dos,  conviene  á  saber  de  los  corregidores,  tenien- 
piede  el  ma-  tes ,  alguaciles  ,  y  sus  ministros  de  justicia  ,  de  los 
gistradoexer-  tenientes  de  merinos  ,  ó  alguaciles  mayores  ,  ha- 
cer otro  e?7í-  biendo   acabado  en  los  oficios  ,  el  no  poder  vol- 

cia^  ^"^  ^"^  ^"  ^^^  '^  ^^^^  ^^  ^^^^^  ^^  ^^  ^^^^  alguno  de  justicia, 
hasta  haber  dado  residencia  ,  y  ser  esta  vista  ,  de- 
terminada y  executada  por  el  superior  ,  ley  12. 
tit.  5.  Uh,  3.  Rec.  Puede  sobre  esto  verse  el  cap.  3. 
de  este  título'mííw.  21.^  22.  Por  derecho  de  Ca- 
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taíuna  tamblea  estabají  obligados  á  lo  mismo  di- 
chos jueces  ,  Const,  i.y  2.  de  Veguer s ,  y  subveguérs. 
Después  en  la.  sección  39.  de  este  capítulo  hablaré 
de  la  práctica  de  estos  tiempos  en  quanto  á  las 
indicadas  residencias. 

46     Corresponde  también  en  este  lugar  ,  por.      I>2}>s  todo 

comprehender  á  muchos  ,   y  en  geiiqral   á  todos    niagistrado 

^        .         ,  /       1  °  .     .  enviar  á  Mo- 

los  magistrados    que   mandan   las   provmcias  ,  y  ^^.^  curiosi- 

los  pueblos  5  lo  que  se  les  previno  con  carta  circu-  ¿^^i^,  j^  ^^.^^ 
lar  de  abril  de  1 776  ,  escrita  por  el  Secretario  del  y  naturaleza. 
Despacho  Universal  de  Estado  ,  que  remitan  á  Ma* 
drid  con  varias  prevenciones ,  expresadas  en  la  mis-^ 
ma  carta  y  en  una  instrucción,  toda;s  las  produc- 
ciones ■  curiosas  de  la  naturaleza  5  tanto  del  reyno 
mineral  ,  como  del  animal  ,  y  vegetal  ,  petrifica- 
ciones ,  curiosidades  de  arte,  y  qualquiera  precio- 
sidad para  colocarlas  icnd  gabinete  ,  ó  museo  de 
la  historia  natq ral  >  establecido  allí  para  beneficio>' 
i.  instruccion.pública. '  ^    ,.     j/i,  .,  ;  •:    > 

fOf^onComo  es  coíiiunj^^  qualquiera. persona  pú-»      ^^^  ju^cjj, 
blica  la  oblÍ8;acion  de  entender  las   cosas   rclati-  ^^^^J'osonlc- 
,  ,  ^  1  '  •        1  u  trados,  deven 

vas  al  empleo  ,  y   es  muchjAimo  lo  que  hay,  que  ^^^^^^^^rse  ,y 
saber  de  jurisprudencia  par^^^bstanciar  autos,  ha-  etiqué  asun^ 
cerdecretosj  y  sentencias ,   puede  advertirse  aquí,  tos* 
en  suposición  de  estar  recibido  cr^  nuestro   y  en 
Otros  estados  ,  que  mychos  militares  y  otros  ,  que 
no  tienen  estudio  de  leyes  ,  sean  magistrados  ,  el 
que  para  la  substanciación  de  autos  ,  y  sentencias 
deban  obrar  de  acuerdo  ,  y  con  el  parecer  de  ase- 
sor. Del   derecho  común  infieren  los  autores  ,  co- 
mo se  puede  ver  en  Cáncer  parf.  3.  cap.  17.  en  el 
num.  384.  hasta  el  i^^.  de  Sentcn.  et  earum  execiit. , 
que  no  tiene  necesidad  el  juez  de  asesorarse,  aun- 
que no  sea  letrado  ,  fundándolo  en  la  ley  17.  Cod. 
de  ludic.  Se  quejaba  dicho  autor  ,  de  que   en   su 

E2 
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tiempo  á  pesar  de  la  Const,  9.  de  Ofici  de  veguérs  se 
habia  recibido  el  derecho  común  ,  citando  á  Mie- 
TQs  5  que  ya  se  habia  antes  lamentado  de  lo  mis- 
mo ,   y  diciendo  ,   que   este  estilo  no  dexaba   de 
tener  apoyo   en  la  const.  3.   de  Apel.  Á   mí  de  la 
ley  17.  citada  me   parece  ,  que  no  debe   inferirse 
sin  modificación  ninguna  ,   que  el  juez  ,  aunque 
no  sea  letrado  ,  pueda  juzgar  de  qualquier  especie 
de  causas:  solo  me  parece  probar,  que  puede  ha- 
cerlo en  las  verbales ,  de  poca  monta  ó  gravedad, 
cuya   inteligencia   ó    conocimiento  no  necesite  de 
mayor  instrucción  legal   de  la  que  debe  tener  el 
magistrado  :  dice  la  ley  ,  hablando  de  los  magis- 
trados militares  ,  que  no  hay  inconveniente  ó  em- 
barazo ,  en  que  los  hombres  ,  que  tienen   pericia 
de  alguna  cosa  ,  juzguen  de  ella ,  y  que  los  ma- 
gistrados militares  con  una  práctica  de  todos  los 
dias  están  aptobados  ya  para  oír  pleytos  ,  y  de- 
cidirlos. Como  dicha   ley  se  funda  en  la  pericia 
de  las  cosas,  de  que  se  lia  de  juzgar ,  y  es  notorio, 
que  en  los  que  no  son  letrados  ,  no  puede  supo- 
nerse sino  la  que  se  ha  significado ,  parece  ,  que 
aun  por   derecho  común  ^  quando  se  trata  de  di- 
ficultades, y  de  eo^d^^^  en  que  sea  necesario  el  es- 
tudio de  jurisprudencia  para  obrar  con  acierto  ,  no 
puede  quien  no  es  letrado  ,  dexar  de  asesorarse. 
Esto  me  parece  ,  que  lo  exige  el  derecho  natural, 
y  que  nuestra  legislación  confirma  lo  mismo.  En 
ia  const.  5.  de  Jutjes  y  asesérs  ,  se   mandó  ,  que  en 
causas  criminales  ,  en  que  pudiese  imponerse  pena 
corporal  ,  no  pudiese  hacerírC  declaración  ,  ó  sen- 
tencia ,  que  no  fuese  con  dictamen,  y  parecer  de 
dos  doctores  en  derecho ,  ó  de  un  doctor  ^  y   ba- 
chiller aprobado  ,  que  hubiese  practicado  á  lo  me- 
nos quatro  años  ,  de  manera  que  la  sentencia  he- 
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cha  de  otro  modo  era  nula  ,  como  defiende  Cáncer 
part.  2.  cap.  2.  de  lurisd.  omn.  itid.  num.  272.  hasta 
el  275.  Las  causas  civiles  graves  se  comparan  con 
las  criminales  :  y  á  mas  de  esto  están  á  fíivor  de  lo 
mismo  las  constituciones  citadas.  Finalmente  está 
la  costumbre  generalmente  recibida.  Bobadilla  en 
la  Polit.  de  Correg.  lib,i.  cap.  i  2.  num.  8. ,  hablando 
de  los  corregidores  no  letrados  ,  que  deben  aseso- 
rarse ,  dice  :  mayormente  habiendo  ,  como  hay  cos<^ 
lumbre  en  estos  rey  nos  ^  de  que  los  jueces  imperitos  ,  y 
sin  letras  ,  tengan  tenientes  ,  y  tomen  asesores  ,  por 
cuyo  consejo  y  parecer  administren  justicia  ,  la  qual 
costumbre  debe  observarse  como  ley.  Cita  para  esto  á 
muchísimos  autores.  Se  supone  esta  misma  costum-^ 
bre  en  el  num.  5.  §.  iS.  del  Juicio  civil  de  la  Curia 
Filípica ,  y  en  la  real  cédula  de  2  2  de  julio  de  1 76 1 , 
en  que  se  m.anda  ,  que  las  sentencias  de  contra- 
bando se  pronuncien  con  acuerdo  de  asesor ,  y  en 
otras  muchas.  En  vista  de  todo  esto  por  el  dere- 
cho natural  ,  y  de  España  ,  puede  quedar  sólida^ 
mente  sentada  la  obligación  ,  de  que  todo  juez, 
que  no  sea  letrado  ,  debe  asesorarse  para  cono- 
cer y  decidir  en  cosas,  en  que  sea  necesario  el 
estudio  de  las  leyes. 

48      Los  que  forman  tribunal  colegiado  ,  á  mas      .f  J"«ceí  de 
j^  1  Li-        •  j  •         1  •  1      tribunales  co- 

co las   obligaciones  de  magistrado  ,   tienen  en  lo  ign  jados    ¡on 

que    respecta   á   los  bienes,  y  cosas  de  su  cuerpo,  tutores    en 

la  de  ser  tutores  ó    administradores  ,  comprelien-  quanto  á  las 

diéndoles  las  obligaciones ,  que  en  su  lugar  sq  de-  ^^^^'^   ^^    ^»* 

mostrarán  ser   propias  de   estas  personas.  cuerpo. 

49       En  quanto   á  los   mismos    tribunales   no  Endichos  tri^ 

puede  dexar  tampoco  de  prevenirse  ,  que  quando  ^^""^'/^^  ^^^^n 

está  determinado   el   número    de   los  jueces  ,  que  P''^*^»^^'"-"^^ 

han  de  conocer  de  un  pleyto  ,  todos    deben   estar  'l"/^^J^^^  ^^^^^ 

presentes  á  la  vista  para  U  decisión  ,  y  que  es  nula  viene  la  ley. 
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la  sentencia  ,  en  que  hubiese  faltado  alguno  de  ios 
que  correspondía  ,  aunque  su  voto  solo  no  pudiese 
prevalecer  contra   el   unánime  ,  ó  mayor   de   los 
otros  5  por  la  razón  que  expresa  la  ley  17.  tit,  22. 
part.  3.  ,  en  donde  ,  disponiéndose  lo  que   acabo 
de  decir  ,  se  lee  lo  siguiente  :   Esto  tuvieron  por 
bien  los  sabios  antiguos  por  esta  razón :  porque  podría 
ser  5  que  y  si  aqueste  juez  oviese  estado  presente   á  la 
sazón  ,  que  los  otros  dieron  el  juicio  ,  tal  palabra  ,  é 
tal  consejo  pudiera  y  decir ,  que  les  ficiera  dar  el  jui-^ 
ció  de  otra  manera  ,  que  non  dieron.  Esta  sabia  má- 
xima 5  que  insinúa  de  los   antiguos  la  citada  ley, 
se  lee  en  una  del  título  de  arbitros  de  la  legisla- 
ción romana,  de  la  qual  se  hablará  en  la  sec,  45, 
Facultades        50     Hasta   aquí   he  hablado  de  las  obligacio- 
de  los  m.igis'  nes  :  tratare  ahora  de  las  facultades.  Es  indispen-» 
tmdos  en  ge-  sable  en  todo  magistrado  ,  como  consta  de  la  ley  5. 
mral,  g^  ^  ^  j^^^^  ^^  qjt  qI^^  ^  ^ííf  est  mandata  iurisd. ,  algu- 

na autoridad  ,  ó  facultades ,  para  hacerse  respetar 
en  las   providencias  ,  que  tome   en  todas  las  co^ 
sas  5  que  el  publico  ha  puesto  á  su  cuidado  y  vi- 
gilancia. Algunos  tienen  hasta  la  autoridad  de  vida 
y  muerte ,   otros  facultad  para  penas  inferiores  de 
destierro  ,   y   otros   una  módica  coerción  ,  como- 
multa  ,  debiendo  para  lo  demás ,  á  que  no  alcance 
su  poder  ,  solicitar  el  auxilio  de  los  otros  magis- 
trados ,  ó  acudir  á    los  respectivos    superiores.   A 
donde  alcancen  las  facultades  de  unos  y  otros  se 
verá  en  el  por  menor  de  dichos  magistrados. 
Ningún  ma-        51      En  quanto  á  todos  generalmente  debo  de- 
gistnido  ^us'  cir  ,  que  con   carta  circular  de  1 5    de   diciembre 
ds     rubricar  ¿g  1750  del  Sr.  Marqués  de  la  Ensenada  se  par- 
pa^d  blanco,  ^--^     ^^^^^^   resuelto  ,  ó    declarado  S.  M.  ,  que 
m  autorizar-      .  ,         -n     /  ^•       •        •  i 

k     como    si  iiii^g^íi^  cliancilleria ,  audiencia  ,  mtendente  ,  cor- 

/uLs  sallado,    regidor  ,  ni  justicia  tiene  facultad  para  rubricar 
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papel  blanco  ,  ni  de  autorizar  que  un  sello  pueda 
servir  de  otro  con  título  ó  pretexto  de  falta.  Se 
expresa  en  dicha  carta  ,  que  se  hacia  esto  antes  ,  y 
que  con  la  providencia  ,  que  se  tomó  sobre  ello, 
cesarla  la  falta  ,  con  que  se  pretextaba  el  uso  de 
dicha  facultad. 

"  52  Aunque  no  conviene  á  todos  los  magistra-  Algunos  en 
dos  5  comprehende  á  muchos ,  y  por  esto  lo  pongo  urgencia  puc- 
aquí  ,  lo  que  se  dispone  en  el  §.  2.  del  tit,  o.  dd  ,  despa^ 
•DI.  13  j         j      -L  -1  j  char  correos. 

Reglamento  general  de  correos  de  23  Je  abril  de  1 720, 

conviene  á  saber ,  que  á  todos  los  capitanes  gene- 
rales de  exército ,  y  provincia  ,  comandantes  ge- 
nerales ,  presidentes  ,  y  regentes  de  chancillerías 
y  audiencias  ,  gobernadores  de  plazas  ,  intenden- 
tes ,  corregidores  ,  y  demás  ministros  de  esta  cla- 
se ,  les  concede  facultad  el  Rey ,  para  que  siem- 
pre ,  que  convenga  al  real  servicio  ,  despachen 
los  correos  ,  que  la  urgencia  precisare. 

5  3      También   debo  notar   aquí  ,   que  con  de-  jVo  fuede  im- 
creto  de  1 2  de  diciembre  de  1 749  se  mandó  para  primirse  pa- 
todo  el  reyno  ,  que   ningún   papel  con  título  de  F¿  relativo  á 
manifiesto  ,  defensa   legal  ,  11  otro   semejante  se  ""  P^O'^^  ^*" 
pueda  imprimir  sin  licencia  del  consejo  ,  ó  tribu-  "^^^^[^     f  ^^ 
nal ,  en  que  este  pendiente  el  negocio  o  pleyto ,  de  ^  ¿^  ^^^^^^ 
que  se  trate  :  de  la  licencia  ha  de  darse  certifica- 
ción i  la  parte ,  y  ésta  la  ha  de  entregar  al  im- 
presor 5  quedando  responsable  el  tribunal  de  qual- 
quiera  injuria  ,  ó  diñimacion ,  que  hubiere  ,  y  de 
los  danos  ,  que  se  siguieren  por   haber   falsedad, 
:en  caso  que   la  hubiere.   La  preferencia  de  unos 
magistrados  á   otros   resultará  de  lo  que    se   dirá 
en  las  secciones  siguientes  ,  y  por  otra  parte  ya  se 
ha  indicado  algo  sobre  esto  en  el  cap.  3.  de  este  tí- 
tulo num.  29.  hasta  e/  35. 

54     Con  motivo  de  un  exceso  cometido  con-  Ningún  mili'^ 


4^      ^^S-  I-  "T^^-  VIIII.  CAP.  VIIII.  SEC.  ir. 
tar  puede  po-  tra  el   alcalde  mayor  de  la   villa  de    Sepulveda, 
ner  preso   a  con  decreto  de  25  de  febrero  de  1772  se   mandó 
corregí  or,  m  ^  j^^  coroneles  de  milicias  ,  que  excusasen  el  ar- 
á   otros   ma-  ,     .  .         ,  ,,  ,/  , 

EÍstrados  i-  ^^^^^  ^^  ^^^  magistrados  públicos  ,  y  de  sus  minis- 
guaks  ó  SU'  tros ,  y  que  usasen  de  los  remedios  judiciales  ea 
p:YÍorcs*  competencias    con  papeles   y    oficios   en   todo   lo 

que  considerasen  competerles  el  conocimiento  coa 
arreglo  á  la  ordenanza  ,  como  lo  hace  la  demás 
tropa  del  exército  ,  para  evitar  de  este  modo  el 
escándalo ,  que  de  otra  manera  resulta  :  y  después, 
con  motivo  de  un  atentado  del  Capitán  General 
de  Mallorca  contra  el  Regente  de  la  Audiencia  de 
aquella  isla  ,  con  cédula  de  8  de  diciembre  de 
1782  se  mandó  ,  que  sin  dar  parte  á  S.  M.  ni  te- 
ner su  aprobación  ,  no  pueda  precederse  á  la  pri-» 
sion  de  regente  ,  ni  ministro  alguno  de  las  au- 
diencias ,  ni  tampoco  á  la  de  ninguna  cabeza  ,  6 
xefe  de  departamento  ,  como  intendente ,  corregi- 
dores 5  y  otros  sujetos  de  esta  clase  :  con  carta 
circular  de  3  de  agosto  del  mismo  año  el  Sr.  Muz-- 
quiz  habla  comunicado  esta  orden  á  los  xefes  min 
litares. 

SECCIÓN     III. 

De  la  necesidad  de  magistrados  de  diferentes 
especies. 


T>os  preocu'  ^  j3>upuesta  la  necesidad  de  magistrados  ,  sus 
pacionss  que  obligaciones  y  facultades  ,  solo  falta  hablar  de  la 
hay  en  au  a-  variedad  que  suele  haber  de  ellos  en  los  estados, 
smpo.  con  la  qual  están  algunos  tan  mal  avenidos  ,  que 

quisieran  ver  suprimida  la  mayor  parte  de  los  pri- 
vilegiados ,  refundiendo  todas  sus  facultades  en  un 
tribunal  ordinario»  En  esto  suelen  cometerse  dos  ex- 
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cesos  de  peligrosa  conseqüencia  :  el  primero  por 
parte  de  los  jueces  ordinarios  ,  que  se  tienen  por 
despojados  de  todo  quanto  compete  á  los  privile- 
giados ,  mirando  con  ceno  á  estos  ,  quando  debie- 
ran tratarlos  como  á  hermanos  y  compañeros  ,  que 
se  les  dan  para  aligerarles  el  peso  de  la  carga  :  y 
el  segundo  por  parte  de  los  privilegiados  en  abu- 
sar del  fuero  ,  dándole  sobrada  extensión.  En  to- 
das materias  el  hurto  se  tiene  por  delito  feo  :  pero 
en  asunto  de  jurisdicción  parece  ,  que  se  tiene 
por  bizarría  de  espíritu  ,  peleando  todos  los  jueces 
por  extenderla  mas  de  lo  que  debieran  :  y  si  hu- 
biesen de  declinar  á  algún  extremo  ,  ciertamente 
habría  de  ser  al  de  cederse  unos  á  otros  sus  cau- 
sas 5  ó  el  conocimiento  de  ellas  :  mas  todo  lo  per^ 
vierte  la  ambición  ,  y  sed  del  mando.  Aquí  indi- 
caré brevemente  lo  que  hay  que  decir  en  pro  y  en 
contra  de  este  asunto  ,  empezando  por  lo  relativo 
á  favor  de  los  privilegiados. 

2     Es  corta  la  vida  del  hombre  para  andar  to-      Motivos  en 

do  lo  que  hay  en  el  vasto  y  dilatadísimo  reyno  5"^'    ^^  •'""" 
j     ,      . ^  .  j        .  -^  ^   j     "^         cíaIj  creación 

de  la  jurisprudencia  ,  y  para  conocer  en  todas  sus    ,       lo-i-tra- 

partes  con  la  inteligencia  ,  que  corresponde  á  un  /^^  privtU^ 
juez  ,  lo  que  hay  que  saber.  A  un  alcalde  y  ma-  giadoj. 
gistrado  ordinario  les  seria  muy  difícil  entender 
todo  lo  que  hay  que  decir  de  letras  de  cambio  ,  gi" 
ro  ,  y  negociación  de  ellas  ,  seguros  ,  escritura 
doble  ,  y  otras  muchas  materias  de  comercio,  que 
se  suelen  ventilar  en  los  consulados.  Las  ordenan- 
zas militares  ,  y  de  universidades  piden  también 
algún  estudio  particular  :  lo  mismo  debe  decirse 
de  las  contadurías  y  administraciones  ,  con  que  ha 
de  gobernarse  la  real  hacienda.  Para  entender  bien 
estas  cosas  es  preciso  haber  andado  en  ellas  mu- 
cho tieinpo  ,  atrasando  por  otra  parte  su  estudio 
TOMO   II.  F 
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el  conocimiento  de  otras  materias  ,  como  de  mayo-- 
razgos  5  fideicomisos  ,  y  otros  asuntos  de  derecho 
común  ,  y  de  uso  en  todos  los  dias.  Además  la 
condición  de  las  personas  ,  acreedoras  á  algún  gé- 
nero de  distinción  ,  y  la  trabazón  ,  que  tiene  entre 
sí  la  administración  de  la  justicia  con  la  de  la  po- 
licía y  economía  ,  exigen  en  algún  modo  magistra- 
dos privilegiados.  Ni  parece  que  se  pudiese  obviar 
el  inconveniente  con  un  magistrado  compuesto  de 
muchos  jueces  de  diferentes  clases  ,  repartiéndose 
entre  ellos  ,  ó  entre  salas  formadas  ,  los  expedien- 
tes ó  causas  ,  que  se  hubiesen  de  decidir  ,  porque 
entre  dichas  salas  habría  las  mismas  competencias, 
que  ahora  hay  entre  los  tribunales  ordinarios  y  pri- 
vilegiados. 

3  Dexando  aparte  ,  que  Jetró  aconsejó  á  Moy- 
sés  ,  que  descargase  el  peso  de  la  administración 
de  justicia  en  diferentes  magistrados  ,  como  consta 
del  cap,  1 8.  del  Éxodo  vers.  13.  18.  21.  22.  jy  24., 
porque  pueden  todos  entenderse  ordinarios  ,  Do- 
mát  en  el  principio  del  título  del  libro  2.  del  de- 
recho piiblico  ,  después  de  haber  sentado  ,  que  ha 
de  haber  varios  jueces  por  la  diferencia  de  nego- 
cios y  materias  ,  que  deben  tratarse  ,  insinúa ,  que 
los  hubo  también  entre  los  romanos  ,  haciéndolo 
notar  de  camino  á  los  lectores  ,  para  que  el  gran 
número  de  magistrados  ,  que  hay  ,  ó  habia  en  su 
tiempo  en  Francia  ,  no  se  mirase  como  una  nove- 
dad. Realmente  tuvieron  los  romanos  varios  ma- 
gistrados ,  como  pretor  urbano  ,  pretor  peregrino, 
pretor  fideicomisario  ,  pretor  fiscal ,  para  coíiocer 
separadamente  de  las  materias  ,  que  significan  es- 
tos nombres  ,  y  otros  muchos  jueces  ,  que  he  leído 
haber  llegado  hasta  el  número  de  diez  y  ocho  en 
tiempo  de  Augusto. 
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4     Contra  los  tribunales  privilegiados  se  puede  Razones 

decir  lo  que  se  ha  insinuado  en  el  cap,  3.   de  los  opu"tí*j  á  h 
^,.     .^  .        ,,  '!_•        creación      de 

Preliminares  ,  que  una  miserable  economía  ha  m-    ^¿ig-i^trados 

ducido  en  algunos  estados  la   idea  y  práctica  de  pf-f^^iíegia- 
pagar  con  exenciones  á  los  acreedores  á  premios;  dos, 
que  eso  ha  tenido  lugar  en  esta  materia  ,  privile- 
giando á   algunos  con  excepción  de  fuero  ,  para 
que  con  este   aliciente   se  moviesen  á  trabajar  en 
alguna  parte  de  la  república  ;  que  conviene  dotar 
con  competente  sueldo  todos  los  empleos  ,  y  cer-i 
cenar  todo  lo  posible  las  exenciones  ;  que  quanto 
mas  en  número  son  las  jurisdicciones  ,  tanto  mas 
embarazosa  és  la  administración  de  la  justicia,  co- 
mo lo  prueban  las  muchas  competencias  suscitadas 
por  las  dudas  ,  que  nunca  pueden  dexar  de  ofre- 
cerse en  la  interpretación  de  las  leyes  ,  que  íixaa 
los  límites  de  cada  jurisdicción  ,  y  algunas  veces 
por  los  zelos  y  emulación  con  que  obran  los  tri*^ 
bunales  ,  cubriendo  no  pocas  veces  con  los  espe- 
ciosos nombres  de  zelo  ,  obligación  y  servicio  ,  la 
ambición  y  codicia  ,  que  impele  á  unos  y  otros  á 
salir  de  los  límites  ;  y  finalmente  que  aunque  es- 
tén los  privilegiados  obligados  á  las  leyes  de  eco- 
nomía ,  policía  y  generales  del  rcyno  ,  es  difícil 
y  embarazosa  la  execucion  y  cumplimiento  ,  ha- 
biéndose en  gran  parte  atribuido  la  relaxacion  de 
la  disciplina  eclesiástica  á  la  exención  del  fuero,  con 
que  muchos  se  han  substraído  de  la  obediencia  de 
los  obispos.  En  la  condición  1 10.  de  las  del  quinto 
género  de  millones  pueden  verse  los  perjuicios,  que 
se  reconocen  causados  de  la  multiplicidad  de  juris- 
dicciones ,  jueces  ,  y  ministros  ,  diciéndose  ,  que 
de  esto  nace  el  atrevimiento  á  delinquir  en  muchos 
con  el  asilo  de  estar  exentos  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria ,  V  el  ocuparse  otros  con  empleos  de  mi- 

F2 
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nistros  inferiores  ,  que  hacen  falta  para  el  comer- 
cio y  giro. 
Necesidad  5  -De  todo  en  realidad  parece  puede  deducirse, 
particular  de  que  algunos  magistrados  privilegiados  debe  haber- 
líi  buena  ar-  Jqs  ,  pero  que  conviene  ,  que  sean  pocos  ,  y  que 
monta  entre  ¿^{3^^  dirig-irse  las  lineas  á  reunir  todo  lo  posible 
ordinarios  y  ^^  ^^  ordmarios.  Lo  que  es  mas  mdispensable  aun, 
privile<^ia-  Y  debe  tenerse  bien  presente  ,  es  una  cosa  ,  que 
dos,  todos  confiesan  en  la  teórica  ,  y  que  muchos  de  los 

mismos  dexan  de  executar  en  la  práctica  ,  esto  es 
que  los  jueces  no  han  de  ser  legisladores  ,  ni  juz- 
gar de  las  leyes  ,  ó  del  establecimiento  ,  que  ha- 
cen las  mismas  de  los  magistrados.  Afgunos  se  de- 
ciden luego  contra  los  privilegiados ,  á  pesar  de  que 
tengan  fundado  su  derecho  ,  por  el  prejuicio  ó  con- 
cepto insinuado  ,  resolviéndose  por  lo  que  ordena-^ 
rían  ellos  ,  si  tuviesen  el  mando.  Mucho  hay  de 
esto  :  y  los  jueces  deben  entender  y  obrar  en  esta 
parte,  como  se  previene  en  el  cap.  12.  del  Deutero-^ 
nomlo  vers.  32.  al  executor  de  la  voluntad  de  Dios: 
haz  solo  lo  que  te  mando  :  uo  añadas  nada ,  ni  quites. 
A  la  ley  ,  y  al  sistema  adoptado  por  la  legislación, 
se  ha  de  estar  ,  sea  éste  ó  no  á  gusto  del  magistra^ 
do.  Si  la  moderación  y  conformidad  entre  todas  las 
personas  públicas  es  necesaria  ,  como  se  advirtió 
en  el  capítulo  tercero  de  este  título  num.  11.  ,  lo 
es  ciertamente  en  grado  superlativo  en  los  que 
tienen  á  su  cargo  la  administración  de  la  justicia. 
Por  falta  de  debida  reflexión  sobre  todo  lo  dicho 
se  han  padecido  ,  y  padecen  gravísimos  perjuicios, 
de  que  se  quejan  nuestros  legisladores  en  repetidas 
leyes  :  éstas  hacen  ver  el  desorden  ,  que  ha  habi- 
do por  parte  de  todos  :  Iliacos  intra  n^uros  peccatur^ 
et  extra. 
Varias  pro-        6     El  Sr.  D.  Felipe  II.  ,  reconocida  la  confor- 
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mídad  entre  los  tribunales ,  como  punto  de  gravísi-  videncias  rea- 
ma, importancia  en  una  instrucción  dada  al  Sr.  Pre-  ^^^  P^^^  f*^^" 
sidente  Covarrubias,  de  que  hace  memoria  Martínez  S**''^''*'^  ^^"^ 
Salazar  al  fin  del  cap,  2, de  la  Col.  de  mem.  y  not.  del 
Cons. ,  le  dice  :  para  la  postre  dexo  una  cosa  ,  que  la 
tengo  por  de  importancia  :  y  es  lo  mucho  que  convie- 
ne ,  que  haya  conformidad  en  los  tribunales  de  esta 
corte  5  y  fuera  de  ella  ,  y  que  no  haya  competencias^ 
ni  quererse  tomar  los  unos  á  los  otros  ,  sino  que  cada 
uno  haga  lo  que  le  toca  ,  e»  que  no  hará  poco  :  y  asi 
os  mando  hagáis  de  esto  particular  cuidado.  De  tiem- 
pos posteriores  tenemos  muchas  leyes  ^  y  providen- 
cias generales  relativas  á  lo  mismo.  En  la  condi- 
ción loó.  de  las  nuevas  del  quinto  género  de  mi- 
llones se  previene  ,  que  respecto  de  los  graves 
danos  ,  que  resultan  de  hacer  jueces  conservado- 
res para  qualquier  género  de  arrendamiento  ,  ob- 
servancia de  privilegios  ,  preeminencias  ,  liberta- 
des de  oficios  ,  y  otras  cosas  por  la  multiplicación 
de  juzgados  ,  gastos  ,  competencias  ,  y  confusión, 
que  causan ,  no  se  puedan  nombrar  ningunos  jue- 
ces conservadores.  Y  en  realidad  de  esta  especie 
de  jueces  quedan  pocos  ó  ningunos. 

7  En  el  real  decreto  de  i  o  de  junio  de  1 760 
se  quejó  el  Sr.  Don  Carlos  III  ,  de  que  los  tribu- 
nales ordinarios  se  ingerian  freqüentemente  en  ne- 
gocios de  rentas  con  diversos  pretextos  ,  embara- 
zando con  competencias  :  y  teniendo  ,  dice  ,  expe- 
riencia ,  de  que  el  empeño  de  ella  no  solo  turba  el  ór-- 
den  de  mi  servicio  ,  y  de  la  administración  de  justicia, 
sino  que  ocupa  á  los  ministros  el  tiempo  ,  que  debieran 
emplear  en  promover  aquellos  asuntos  ,  que  correspotí^ 
den  á  su  respectiva  jurisdicción  y  autoridad  ,  útiles  a 
mi  servicio  ,  y  al  público  ,  manifestaré  mi  indigna- 
ción ,  y  los  efectos  de  mi  desagrado  á  los  que  no  se 
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contengan  en  los  límites  de  cada  una  ,  é  introduzcan 
semejantes  inconvenientes  y  embarazos.  En  cédula  de  19 
de  agosto  de  1 766  se  quejó  también  el  mismo  Don 
Carlos  III.  ,  de  que  con  frivolos  pretextos  se  mor- 
tificaba por  las  justicias  ordinarias  á  los  salitreros 
en  lugar  de  auxiliarlos  ,  y  proporcionarles  el  goce 
de  sus  privilegios. 

8  Contra  los  magistrados  privilegiados  son  tam- 
bién muchas  las  órdenes  que  se  han  expedido.  Con 
carta  de  21  de  marzo  de  1741  del  Sr.  Marques  de 
Uztariz  al  Comandante  General  de  la  costa  de 
Granada  se  le  hizo  saber  de  orden  de  S.  M.  su  real 
desagrado  ,  por  haberse  dicho  Comandante  intro- 
ducido en  el  gobierno  político  ,  económico  y  civil, 
advirtiéndole  ,  que  debia  contenerse  en  los  lími- 
tes de  su  jurisdicción  militar  ,  y  del  mando  de  las 
tropas  ,  que  como  Capitán  General  le  competía, 
sin  turbar  las  jurisdicciones  del  Gobernador  de  la 
plaza  ,  ni  de  las  justicias  de  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia. Y  aun  se  le  mandó  con  la  misma  carta  vol- 
ver á  disposición  de  la  justicia  ordinaria  algunos 
paisanos  en  caso  de  haberlos  enviado  á  presidio, 
como  entendía  S.  M.  que  lo  había  hecho.  En  real 
cédula  de  i  de  agosto  de  17S4  ,  insinuando  S.  M. 
varias  providencias  ,  que  quiere  tomar  para  evi- 
tar disputas  entre  la  jurisdicción  ordinaria  y  mili- 
tar ,  dice  5  que  para  contener  la  facilidad  y  abuso 
de  los  procedimientos  y  arresto  contra  personas  de 
otro  fuero  castigará  á  los  jueces  ,  que  carecieren 
de  fundamentos  prudentes  y  probables  hasta  con 
la  privación  de  oficio  ,  y  otras  penas  mayores  se- 
gún la  calidad  de  su  abuso  ,  y  de  los  excesos.  En 
la  sección  antecedente  ya  he  notado  ,  que  con  mo- 
tivo de  un  arresto  ,  mandado  por  un  comandante 
militar  de  Mallorca  contra  un  regente  ,  se  tomó 
providencia  para  impedir  semejantes  excesos. 
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D^  ¡os  magistrados  considerados  con  diferentes  especies 
de  jurisdicción. 


ixe  ,  que  el  magistrado  era  una  persona  Varias  dis- 
publica  ,  destinada  con  alguna  especie  de  jurisdic-  ^i^^j^i^^^  <^ ''^ 
cion  á  la  administración  de  justicia.  Debo  explicar  ^"^  ' 
aquí  lo  que  es  jurisdicción  ,  y  dividirla  en  varias 
especies  ,  porque  no  seria  ciertamente  fácil  ,  ni  aun 
posible  entender  todo  lo  que  necesariamente  se  ha 
de  decir  en  orden  á  magistrados  ,  si  no  tratase 
primero  de  esta  materia.  La  jurisdicción  es  la  que 
caracteriza  al  juez :  y  mal  podrá  conocer  y  distinguir 
á  un  magistrado  de  otro  el  que  no  sepa  las  defi- 
niciones y  divisiones  insinuadas.  Jurisdicción  es  fa- 
cultad de  conocer  y  decidir.  Esta  puede  ser  con- 
tenciosa ,  ó  meramente  gubernativa  ,  cumulativa, 
ó  privativa ,  propia  ó  delegada  ,  amplia  ó  limitada, 
inferior  ó  superior,  confiada  á-uno  ó  á  muchos  en 
tribunal  colegiado  ,  voluntaria  ó  forzosa ,  y  por  fin 
ordinaria  ó  privilegiada. 

2      Jurisdicción  contenciosa  es  la  que  procede     Jurisdicción 

con  citación  ,  ó  audiencia  de  partes  en  juicio  for-  contenciosa  y 
1  j-        •  1     j  -11       ffuber  nativa^ 

mal  y  contradictorio  ,  como  es  la  de  casi  todos  los  ^ 

magistrados  ,  comprehendicndo  también  en  sí  por 
lo  común  á  la  gubernativa  dentro  de  la  misma  es- 
fera de  la  contenciosa  ,  ó  con  facultades  para  obrar 
en  las  cosas  ó  negocios  ,  que  deben  despacharse  gu- 
bernativamente ,  iguales  á  las  que  tienen  en  lo  con- 
tencioso. Jurisdicción  meramente  gubernativa  es  la 
que  procede  sin  figura  ,  ni  estrepito  ,  ó  trámites 
de  juicio  en  los  asuntos  í-nsinuados  meramente  gu- 
bernativos ,  como  son  casi  todos  los  de  policía  y 
economía  :   en  el  namero  de  estos  magistrados  de- 
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ben  contarse  los  alcaldes  de  barrio  ,  los  ayunta- 
mientos y  otros  ,  de  que  se  irá  tratando  ,  cuyas 
facultades  suelen  ser  limitadas  á  la  imposición  ó 
exacción  de  alguna  multa  ,  sin  poder  aun  conocer 
de  esta  misma  multa  contenciosamente  en  el  caso, 
en  que  la  parte  ,  usando  de  su  derecho  ,  quiera, 
que  se  decida  en  juicio  legítimamente  ,  si  está  bien 
ó  mal  sacada.  El  autor  de  las  notas  al  Apéndice  á 
la  Educación  popular  parte  4.  num.  401.  ,  tratándose 
incidentemente  de  la  diferencia  de  los  asuntos  gu- 
bernativos y  contenciosos  ,  da  la  siguiente  regla 
para  conocer  unos  y  otros  ,  en  lo  que  muchas  ve- 
ces no  dexa  de  ofrecerse  grave  dificultad.  Quando 
se  trata  ,  dice  ,  de  dominio  ,  de  posesión  ,  de  conser-^ 
vacion  de  honores  ,  de  imposición  de  penas  ,  en  una 
palabra  de  derecho  de  tercero  ,  para  causarle  perjui- 
cio con  la  sentencia  es  necesaria  la  audiencia  ordi^ 
naria  ,  y  substanciación  de  los  autos.  La  razón  es  cla-^ 
va  5  porque  cada  parte  ha  de  probar  los  hechos  ,  en 
que  funda  su  intención  :  ésta  no  se  puede  liquidar  sin 
trámites  contenciosos.  Pero  si  se  trata  de  favorecer  la 
labranza  ,  dexando  á  los  dueños  y  cultivadores  de  las 
tierras  todo  aquel  arbitrio  ,  que  cada  uno  tiene  para 
sacar  de  su  terreno  el  mejor  partido  posible  ,  cerrando, 
cercando  ,  plantando  ,  aprovechando  ^c,  son  realas 
necesarias  y  comunes  ,  que  penden  tan  solamente  de  la 
instrucción  de  los  que  mandan  ,  y  no  necesitan  ,  si  sa-^ 
ben  su  oficio  ,  mas  que  insinuación  ,  o  represent ación j 
ú  oportunidad  ,  que  dé  impulso  á  las  providencias.  En 
decreto  de  22  de  noviembre  de  1763  en  la  colec- 
ción de  órdenes  de  propios  y  arbitrios  ,  publicada 
en  1773  num.  10.  se  dice  ,'  que  el  conocimiento  de 
los  propios  y  arbitrios  debe  ser  gubernativo,  quan^- 
do  solo  medie  el  interés  del  común.  Con  esto  y  lo 
antes  dicho  parece  ,  que  desde  el  punto  ,  que  se 
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atraviese  interés  de  particular  puede  la  cosa  pasar 
ú  jurisdiccioa  contenciosa. 

3  El  ser  la  jurisdicción  gubernativa  no  excíu-    La  jurisdic- 

ye  la  audiencia  de  partes  :  antes  suele  ser  arries-  cion  gubema- 

gada  qualquiera    providencia  ,   que  se  tome ,  sin  *^^'^  ^^  exdu- 

oír  a  los  interesados  ,  ó  á  las  personas,  que  pue-  -^'^    ^  audicn" 
.       .   c  j  1      •  ^  1        Cía  íí?  partes, 

den  inforinar  ,  y  tener  de  qualquiera  manera  de-  ^ 

recho :  solo  excluye  los  tramites  judiciales.  Lo  que 
debe  notarse  aquí  ,  es ,  que  las  providencias ,  ó 
decretos  hechos  gubernativamente ,  no  tienen  au- 
toridad de  cosa  juzgada  ,  ni  suelen  impedir  el 
que  se  varíen ,  y  el  que  judicialmente  se  trate  de 
ellos  en  los  casos ,  en  que  pueda  atravesarse  el  de- 
recho de  tercero  reclamando  el  interesado  ,  sin 
perjuicio  de  los  efectos  correspondientes  por  dere-» 
cho  á  la  providencia  gubernativa  ,  hasta  que  se 
hubiere  determinado  otra  cosa  en  juicio  contra- 
dictorio :  se  verá  esto  mas  claramente  al  hablar 
de  la  Sala  Primera  ,  y  Segunda  del  Consejo  en  la 
sección  10.  ,  en  donde  veremos ,  que  pasan  á  la  Se- 
gunda todos  los  asuntos  gubernativos  desde  que  se 
hacen  contenciosos.  Me  parece ,  que  puede  discur- 
rirse de  las  providencias  gubernativas  del  modo, 
que  discurría  Cicerón  de  la  autoridad  de  la  cor- 
rección censoria  ,  diciendo  que  á  ésta  ,  según  se 
vé  en  el  cap.  ^2,  de  la  oración  Pro  ^.  C7i<e;ír/o ,  nun- 
ca le  habían  dado  sus  mayores  el  nombre  de  juz- 
gado ,  ni  habían  estado  á  ella  ,  como  á  cosa  juz- 
gada ,  citando  varios  exemplos  de  personas  nota- 
das por  los  censores  ,  empleadas  después  en  los 
cargos  mas  honoríficos,  y  absueltas  de  lo  mismo, 
porque  se  les  liabia  condenado. 

4  La  jurisdicción  contenciosa  no  solamente  Cosas  de  ja- 
se opone ,  6  distingue  de  la  gubernativa ,  sino  tam-  rtsdiccion  vo- 
bien  de   la  voluntaria,  como  parece  de  la  ley  2,  ***»^^''*'* 

Tomo  ii.  *  G  ' 
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Big.  d¿  Off.  pracon^.et  leg.  VoluntaricV  j¿isdicci6ri' 
es  la  que  se  administra  entre  algunos  de  Volun- 
fád  ,  ó  -puro  consentimiento  de  las  paites  ,  la  qual 
solo  consiste ,  en  acomodar  el  juez  su  autoridad  á 
algunos  actos  de  particulares ,  que  quieren  alguna 
cosa.  En  este  numero  se  cuentan  la  adopción ,  la 
manumisión  de  los  esclavos  ,  la  emancipación  de 
los.  hijos  5  como  consta  de  la  ley  2.  y  3.  Dig.  de  Off. 
pirocons.  y  del  §.  2.  Instit.  de  Libert,:  por  estas  mis- 
mas leyes  de  Off.  procons.  y  ^.  2.  se  vé  ,  que  no  es 
necesario  hacer  dichos  actos  con  formalidad  de 
juicio  5  ni  en  el  mismo  tribunal  ,  ó  sentado  pro  tri- 
hiinali  el  juez,  ni  aun  en  el  mismo  territorio:  todo 
ésto  parece  muy  conforme  á  la  naturaleza  de  ellos. 
Jurudkcion  5  Propia  jurisdicción  se  entiende  la  que  tiene 
propíj  y  ele-  qualquiera  magistrado  por  las  facultades  nativas 
legada,  ¿q  ^^  empleo  ,  como  la  que   tiene  un  alcalde  or- 

dinario ,  un  corregidor,  un  intendente,  y  una  au- 
diencia. Delegada  es  la  que  exerce  alguno  por 
nombramiento  ,  ó  comisión  de  quien  la  puede  de- 
legar ,  limitada  precisamente  á  las  causas  ,  que 
comprehende  la  comisión  ,  y  algunas  veces  á  la 
sola  Substanciación  de  los  autos  hasta  sentencia  de- 
finitiva ,  .obrando  en  todo  en  nombre  del  delegan- 
te ,'y  eomo  delegado  :  cuerdamente  dixo  Papiniano 
en  la  ley  i .  §.  i .  Dig.  de  Off  eitis ,  cui  maná,  est  iu-- 
risd.  ,  que  el  que  recibe  la  jurisdicción  delegada 
nada  tiene  propio.  La  primera  debe  regularse  por 
lias  facultades  ,  que  le  dan  las  leyes  ;  y  la  segun- 
da por  la  qué  da  el  mandato  ^  delegación  ,  ó  co-^ 
misión.  De  esto  mismo  ,  y  de  la  naturaleza /del 
mandato,  con  que  se  elige  la  industria  de  persona 
determinada,  nace  que  el  delegado  no  puede- de- 
legar, exceptuándose  de  esta  regla  el  delegado  del 
príncipe  ,  como  es  notorio  por  derecho  común,  y 
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por  hleyíg^-tif.^ypart.  3. :  iii  aun  el  delegado 
del  prÍQCÍpe  pupde  subdelegar  ,  corno  parece  del 
Juicio  civil  de  la  Cuna  Filípica  §.  2.  titim.  9.  y  de  la 
misma  ley  ,  quando  se  entiende  particularmente 
.elegida  la  conciencia ,  ó  industria  del  delegado  cu 
la  comisión  ,  como  si  en  ella  se  dixese  ,  expresa 
el  citado  a-ut^c  ^  <:onfiando  de  vos  ,  de  vuestra  corjr^ 
ciencia ,  prudencia  ,  o  experiencia ,  ú  otras  palabras 
semejantes.  Por  lo  demás  la  misma  excepción,  que 
acabo  de  poner  ,  y  entre  otras  leyes  la  17.  y  18. 
ti(,  4.  part.  3.  prueban  ,  que  por  lo  regular  pueden 
los  ordinarios  ,  quando  tuvieren  justa  causa  para 
hacerlo  ,  delegar  sus  facultades  ,  á  excepción  del 
mero  imperio  ,  y  cosas  semejantes  á  ésta  ,  segua 
la  naturaleza  del  empleo. 

6  No  solo  hay  la  diferencia  insinuada  entre 
una  y  otra  jurisdicción  ,  sino  también  la  de  que  la 
propia  está  autorizada  por  el  derecho,  es  pública, 
Y  manifiesta  á  todos,  y  no  necesita  para  obrar 
dentro  de  sus  límites  de  testimonio  ninguno  ,  ó  do- 
.cumento  ,  que  deba  intimarse ,  ó  notificarse  á  las 
partes  ,  bastando  para  qualquier  efecto  la  posesión, 
en  que  esté  el  empleado.  La  jurisdicción  dele- 
gada ,  aunque  lo  sea  del  príncipe  ,  necesita  para 
proceder  de  la  rnanifestacion  del  título:  y  no  cons- 
tando 4e_- ella  no  .hay.  obligación  dé  cre^r  y  obe- 
decer ,  como  puede  verse  en  la  decis,  233.  de  Cor- 
tiada  ,  en  donde  dice  ,  que  debe  incluirse  el  do- 
.cumentQ  de,,!^  comisión  en  la  citación  de  la  pacr 
te  ,  y  que  así  se  practica  en  Cataluña.  Confirma 
,el.  principio  ,  que  acabo  de  establecer  ,  lo  que  se 
dice  en  el  mm,  4,  j^  i  3.  del  §.  61  del  Juicio  crimí-;' 
nal  de  la  Curia  Filípica^  citándose  allí  para  lo  mis- 
mo ^  que  digo  ,  varias  leyes  y  autores.  En  con- 
fofmidad  á  esta  doctrina  t>e  dice   también  ea  él 
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cap.i^.áe  la  nueva  instrucción  de  corregidores, 
que  á  estos  todos  los  jueces  de  comisión  deberán 
presentarles  sus  despachos.  Algunas  otras  diferen- 
cias pueden  hacerse ,  ó  ya  se  siguen  de  la  misma, 
que  acabo  de   expresar.  El  que  quiera  mas  cum- 
plida   instrucción  sobre    esta  materia   puede   ha- 
llarla en  infinitos  autores  ,  que  tratan  de  jurisdic- 
ción delegada  y  propia  ,  y  entre  estos  en  la  Ctí- 
ria  Filípica  Juicio  civil  §.  4.  desde  el  num.  3.  has-^ 
ta  el  1 2. 
Jurisdicción       7     Jurisdicción  cumulativa  ,  que  en  el  auto  iS, 
cüinulativa  y  tit,  9.  Ub.  3.  Aut.  Acord.  ^  y  en  otros  lugares  se  lla-« 
privativa,       ma  también  acumulativa,  y  por  otra  parte  suele 
expresarse  también  con  el  nombre  de  concurrente, 
es  la  que  exerce  algún  magistrado  ,  sin  excluir  á 
otros  ,  que  concurran  en  el  conocimiento  del  mis- 
mo género  de  causas ,  que  á  ella  tocan.  En  esta  es-» 
pecie  de  jurisdicción   hay   lugar  á   la  prevención: 
es  decir  ,  que  si  se  hubiere  empezado  el  juicio  de- 
lante de  uno  de  diferentes  magistrados ,   que  tie- 
nen jurisdicción  concurrente  ó  cumulativa  ,  debe 
seguirse  ,  y  fenecerse  la  causa  alli  mismo ,  sin  que 
pueda  entonces  ninguno  de  los  demás  magistrados 
"entrometerse  en  ella  ,  como  consta   de    todos  los 
autores  ,  y  de  varios  textos  de  todos  derechos ,  en 
cuyo  número  está'  la  ley  19.  tit.  8.  Ub.  2:  Réc.  De 
"esta  manera  los  alcaides  de   barrio  en  su  barrio, 
los  ministros  del  crimen  en  su  quartcl  y  rastro  tie- 
nen concurrente  jurisdicción  ,  ó   cumulativa   con 
las  justicias  ordinarias  ,  como  se  verá  después.  Pi*i^ 
vafiva  jurisdicción  ,  e;s,  la  que  se    administra'  pgr 
"alguh    magistrado  con  iñhibicioh  á  todos  los  de- 
mas  de  conocer  en  lo   relativo  á  la  causa  ó  cau- 
sas ,  cuyo  conocimiento   debiera  ó  pudiera  perte- 
'riecerlesi ,'  y 'se  les  priva  ,  derivándose  de  aqui^  el 
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nombre  de  privativa.  De  esta  suerte  los  superin- 
tendentes de  la  real  hacienda  ,  y  los  intendentes, 
tienen  privativa  jurisdicción  en  lo  relativo  á  la  real 
hacienda  ,  y  otros  magistrados  en  otros  asuntos 
con  inhibición  á  todos  los  demás  ,  según  se  verá 
luego.  En  caso  de  duda  ,  quando  se  ha  concedido 
la  jurisdicción  á  alguno  ,  como  en  infeudaciones 
de  jurisdicción  ,  y  otros  actos  semejantes  ,  se  en- 
tiende concedida  cumulativamente  la  jurisdicción, 
como  advierte  Cáncer  de  lurisd.  omn,  iud.  num.  220. 
hasta  el  231. 

8  La  jurisdicción  también  es  ,  como  antes  he  Jurisdicción 
insinuado  ,  amplia  con  autoridad  de  vida  ó  muer-  con  mero  y 
te  ,  ó  limitada  á  la  aplicación  de  penas  mas  mo^  mixto  impi- 
de radas.  En  el  Juicio  criminal  de  la  Curia  Filípica  ^^^' 

§.  9.  num.  9.  se  llama  á  los  que  tienen  la  primera 
jueces  mayores  ,  y  menores  á  los  que  tienen  la 
segunda.  Los  primeros  tienen  el  mero  imperio, 
como  dicen ,  que  comprehende  la  autoridad  de  vi- 
da y  muerte  ,  y  los  segundos  el  mixto. 

9  También  debe  dividirse  la  jurisdicción  en  in-     Jurisdicción 
ferior  y  superior.  Inferior  es  la  que  tiene  un  ma-  inferior  y  su- 
gistrado  dependiente  de  otro  ,  á  quien  toca  el  co-  ps>  ior. 
nocer  de  las  causas  del  primero  en  grado  de  ape- 
lación- ,  y  algunas  veces  el  autorizarle  en  los  pro- 
cedimientos y  sentencias.  De  esta  manera   los   al- 
caldes ordinarios  son   inferiores,  dependiendo   de 

las  salas  civiles  de  las  audiencias,  y  chancillcrías, 
á  donde  van  las  apelaciones  de  las  causas  civiles, 
y  de  las  salas  del  crimen,  á  quienes  corresponden 
las  de  las  criminales  ,  no  pudiendo  aplicarse  por 
ninguna  justicia  ordinaria  pena  corporal  aflictiva, 
sin  consultarla  con  la  sala  del  crimen.  Así  está 
mandado  en  Cataluña  ,  como  se  verá  en  la  sec.6. : 
y  generalmente  en  todas  partes  se  observa  lo  mis- 
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mo  ,  según  parece  de  Matheu  de  Re.  crim.  contr.  3* 
y  de  Elizondo  tom.   3.  Pract.  tiniv.  foren,    tom,  3. 
pag.  322.  En  real  cédula  de  5  de  marzo  de  1760, 
en  que  se.  dispone  ,  que  el  juez  protector   de   la 
Real  Maestranza  de  Valencia  debe  consultar  con  la 
Sala  del  Crimen  todas  las  sentencias ,  de  que  pueda 
resultar  pena  corporal  aflictiva  ,  se  añade  :  como 
lo  practican  todos  los  jueces  ordinarios.  El   honor  y 
la  vida  de  un  ciudadano  es  de   mucha  atención  y 
aprecio  :  y  no  seria  justo  ,  que  estuviese  depen- 
diente del  arbitrio ,  ó  juicio  de  uno  solo ,  como  es 
notorio.  Algunos  no  solo  tienen  su  jurisdicción  de^* 
pendiente  de   otro  en  el  modo  dicho  ,  sino  limU 
tada  á  cosas  de  poca  monta  ,  y  á  primeros  proce- 
dimientos, como  de  prisión  en  fragante  ,  ó  de  exác'* 
cion  de  multas  en  cosas  de  policía  :  de  esta  especie 
es  la  que   se  suele  llamar  pedánea ,  y  que  exercen. 
los  alcaldes  ordinarios  de  muchos  lugares  depen- 
dientes de  la  cabeza.de  partido.  La  jurisdicción  su-^ 
pe  rio  r  queda  bien  conocida  con  lo  que  se  ha  di- 
cho de  la  inferior,:  y  aun  una  misma  jurisdicción 
puede  ser  superior,  respecto  de  uno ,  y  inferior  res- 
pecto de  otro  :  las  salas   civiles  de  las   audiencias 
son  jurisdicción  superior  respecto  de  los  alcaldes 
ordinarios ,  y   inferior  respecto  de  la  Sala  de  Mil 
y  Quinientas.    La  superior  algunas  veces   no  solo 
puede  conocer  por  apelación  ,  sino    también    por 
avocación  ,  como  se  verá  después  ,  é  inhibir  á  las 
justicias  ordinarias.  Siempre  que  un  juez  tenga  fa-i 
cuitad  de   inhibir  á  otro  ,  para  cortar  y   suspen- 
der los    procedimientos  del  inhibido  es  menester, 
que  se  haga  constar  ó  notificar  la  inhibición. 
Jurisdicción        ^  ^     Puede  también  considerarse  la  jurisdicción, 
de  tribunales  ^^^  reside  en  una  sola  persona ,  como  en  los  cor- 
colegiados,       regidores  ,  intendentes  ,  ó  en  muchas  en  tribuna- 
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les  colegiados  ,  como  en  las  salas  de  las  audien- 
cias 5  consejos ,  y  juntas.  Por  las  ventajas  ,  que  ha-^ 
cen  los  cuerpos  políticos  á  un  hombre  solo  ,  se- 
gún lo  que  se  ha  dicho  en  el  cap,  2.  de  este  título, 
y  porque  es  justo  que  el  honor  ,  la  vida  ,  y  los  in- 
tereses mayores  de  los  vasallos  no  se  arriesguen 
al  arbitrio  de  un  hombre  solo ,  hay  varios  tribu- 
nales en  España  ,  compuestos  de  diferentes  perso- 
nas ,  como  se  verá  luego.  Por  la  misma  razón  es 
justo  también  ,  que  en  un  cuerpo  de  diferentes 
jueces  estos  lo  sean  con  independencia  ,  y  sin  su- 
jeción ó  conexión  de  unos  respecto  de  otros :  pues 
los  ,  que  une  el  vínculo  de  la  sangre  ,  podrían  re- 
ducirse á  un  solo  voto.  CortLada  en  la  decís.  23. 
num.  iS.y  19.  dice  lo  que  ya  es  conforme  con  lo 
que  he  sentado  en  el  cap.  2.  ,  que  por  derecho  co- 
mún pueden  los  parientes  ser  miembros  de  un  mis- 
mo tribunal  ó  consejo  ,  y  tener  voto ,  citando  las  le- 
yes 5.  y  ó.Dig.  Quod  ciiius.  nniv.  nom.quQ  con  efecto 
lo  prueban,  y  que  suele  haber  estatutos  particulares, 
municipales  que  lo  prohiben,  como  ya  lo  indica  la 
citada  ley  6.  En  Cataluña  dice  ,  que  no  puede  ha- 
ber en  un  mismo  tribunal  ,  y  consejo  ,  o  en  una 
misma  sala  dos  parientes  ,  citando  las  const.  11.  y 
1^.  De  la  clec.  deis  doct.  de  la  Real  Audiencia ,  y  el 
cap,  5  5.  íítf  las  cortes  de  1 599.  En  realidad  de  las 
const.  II.  y  14.  ibid.  parece  ,  que  no  pueden  ser 
ministros  de  la  Audiencia  los  que  sean  hermanos, 
padre  c  hijo  ,  y  nipto  ,  suegro  é  yerno.  En  el  ci- 
tado cap.  5  5.  de  las  cortes  de  i  599  se  mandó,  que 
tío  pudiesen  ser  jueces  en  una  misma  sala  los  que 
se  hallasen  éa  et  segundo  grado  de  afinidad.  En 
las  ordenanzas  respectivas  de  cada  audiencia  se 
liallará  sin  duda  semejante  prohibición.  El  Sr. 
Don  Gregorio  Munidin  coa  carta  de  24  de  enero 
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de  17Ó9  participó  al   exército  ,   haber  declarado 
S.  M.  por  punto   general ,  que  no  podían  ser  juez 
y  abogado  en  una  causa  padre  é  hijo ,  como  ya  se 
ha  notado  en  la  sección  1.  :  por  consiguiente  mucho 
menos  podrán  ser  jueces.   En  el  auto  4.  num.  21. 
tít.  6.  lib.  I .  Aut.  Acord.  se  lee  en  la  instrucción  he- 
cha para  los  Señores  de  la  Cámara  :  advertidos  de 
no  proponerme  cuñados^  ni  primos  hermanos^  ni  otros 
deudos  mas  propincuos  para  un  consejo ,  chanciller íuy 
6  audiencia  ,  por  excusar  la  parcialidad  ,  que  es   de 
mucho  inconveniente.  Por  lo  demás  á  estos  tribuna- 
les  colegiados  puede  aplicarse  todo  lo  que  se  ha 
4icho  al    hablar  de  los   cuerpos  políticos  ,  menos 
.en  lo  que  cada  uno  tenga  de  particular ,  de  que  ya 
se  hablará  después :  y  en  quanto  al  modo  de  formar 
Ja  sentencia  ,  ó  al  modo ,  con  que  deben  contarse 
los  votos  5  para  que  ella  resulte  ,  ya  se   ha  dicho 
lo  que  está  mandado  por  ley  en  el  cap.  2.  num.  9. 
Jurisdicción         1 1      Finalmente    voy  á  explicar  la  última  divi- 
ordinaria  y    sion  ,  que  es  la  que  da  mas  que  decir ,  en  jurisdic' 
priviísgiada.    clon  ordinaria  y  privilegiada.  La  ordinaria  es  la 
que  conoce  de  todas  las  causeas  de  su  territorio  á 
excepción  de  las  privilegiadas  ,  ya  sea  en  primera 
instancia  ,  ya  en  grado  de  apelación.  Privilegiada 
es  la  que  conoce  de  las  que  por  privilegio  ,  ó  ley 
especial  tienen  juzgado  particular.  Reduciéndose  la 
cosa  á    sus   principios  debe  considerarse  en   cada 
ciudad  ,  población  ,  ó  territorio  un  juez  ,  colocado 
desde  los    primeros  tiempos  para  decidir  allí  los 
pleytos ,  y  administrar  en  todo^  sus  ramos  la  justi- 
cia. No  pudiendo  uno   solo    atender  á  tantos  ob- 
jetos ,  y  cuidados  5-. como  son  los  que   hay   en  el 
gobierno  de   una  ciudad  ó  provincia  ,  y  pidiendo 
la  calidad  de  algunas   personas ,  la  exención  del 
tribunal  ordinario.,  se  fueron  exceptuando  por  es- 
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tos  motivos  varias  causas  :  y  de  lo  mismo  debe 
hacerse  derivar  ,  que  no  solo  la  jurisdicción  ,  que 
se  dice  ordinaria  ,  ó  la  del  territorio  ,  conozca  de 
todas  las  causas  no  privilegiadas  ,  sino  también 
que  5  no  constando  claramente  de  la  exención  ,  esté 
la  presunción  á  favor  del  ordinario.  Ninguna  cosa 
mas  regular  ,  que  ir  el  actor  al  juez  ,  que  pu»de 
obligar  al  reo  ,  contra  quien  se  trate  ,  á  hacer 
cumplir  lo  que  se  pretende  :  para  esto  debe  recur- 
rir el  actor  al  juez  del  territorio  ,  en  que  esté  do- 
miciliado el  reo  ,  porque  seria  ocioso  acudir  á  otro, 
cuyos  preceptos  pudiesen  ser  desobedecidos  por  la 
regla  del  derecho  natural  y  civil  en  la  ley  ult.  Dig. 
de  lurisd. ,  que  impunemente  se  dexa  de  obedecer  á 
quien  manda  fuera  de  su  territorio  ,  ó  mas  allá  de 
adonde  alcanza  su  jurisdicción. 

1 2     De  todo  lo  dicho  nació  el  axioma  ínconcu-     .  -^^  ^^^^  *^ 
so  ,  de  que  el  actor  debe  seguir  el  fuero  del    reo,     ^^  ^  resuta 
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ley  2.  Cod.  de  Jwrisd.  omn.  jud. ,  ley  fin.  Cod.  Ubi  in  ¿^¿^^  ^^^^¡j.  ^i 
rem  act.^  ley  32.  tit.  2.  part,  3.  ,  y  la  competencia  fu^ro  Uní  reo. 
de  fuero  por  razón  del  domicilio.  Este  se  distinguía 
ya  entre  los  romanos  en  común  ,  y  en  general  li 
todos  ellos  5  como  lo  era  la  cabeza  del  mundo  Ro- 
n^a  9  ^^y  3  3'  ^K^'  ^^  Munidpalem  ,  ley  ult,  de  Jn-* 
terd.  et  Releg. ,  en  donde  podia  ser  demandado  quaí- 
quiera  ciudadano  ,  que  se  hallase  allí  ,  y  en  pro- 
pio y  particuljir  ,  que  es  el  lugar  en  que  se  halla 
uno  arraigado  ,  teniendo  allí  la  morada  fixa  y  per- 
petua ,  de  que  se  ha  hablado  en  el  título  6.  A  se- 
mejanza de  la  patria  ,  y  común  domicilio  ,  que  era 
Roma  respecto  de  todos  los  ciudadanos  romanos ,  se 
suele  considerar  que  lo  son  también  por  lo  común, 
y  con  el  mismo  efecto  ,  las  cortes  de  los  reynos  y 
repúblicas  para  todos  los  subditos  ,  y  las  capitales 
de  provincia  para  todos  sus  naturales.  Así  lo  tene- 
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mos  por  derecho  municipal  en  Barcelona  ,  que  es 
patria  y  domicilio  común  para  todos  los  catalanes; 
estos  ,  hallándose  en  dicha  ciudad  ,  pueden  ser  de- 
mandados ante  el  magistrado  ordinario  ,  con  tal 
que  se  halle  también  presente  el  actor  ,  y  no  tenga 
el  reo  privilegio  particular  de  fuero  propio  ,  según 
se  puede  ver  en  Cáncer  de  Jurisd,  omn.  jud.  num.  3  3. 
y  34.3'  248.  hasta  el  253.  citando  nuestras  consti- 
tuciones 5  y  declaraciones  de  la  Audiencia.  En  el 
§.  4.  del  Juicio  criminal  num.  7.  de  la  Curia  Filípica 
se  lee  ,  que  en  España  la  corte  es  también  patria 
común.  En  la  ley  4.  tit.  3.  part.  3.  se  dice  clara- 
mente :  la  corte  del  Rey  es  fuero  comunal  de  todosy 
é  non  se  puede  ninguno  escusar  de  estar  á  derecho . 

I  3     De  lo  dicho  debe  también  sacarse  ,  que  el 
juez  ordinario  es  el  magistrado  del  territorio  ,  en 
que  está  domiciliado  el  reo  con  propio  y  peculiar,  ó 
con  común  domicilio ,  y  que  él  debe  conocer  de  toa- 
das las  causas  de  los  domiciliados  en  él  ,  menos  de 
las  que  cierta  y  claramente  conste  estar  exceptua- 
das. Es  manifiesto  también  hablando  generalmente, 
que  quien  debe  conocer  de  las  causas  es  el  juez  or- 
dinario ,  ó  el  privilegiado  respectivo  del  que  ha  de 
ser  demandado.  Pero  estas  dos  reglas  generales  tie- 
nen excepciones  en  algunos  casos  ,  en  que  puede 
también  conocer  de  las  iíisinuadas  causas  otro  ma- 
gistrado ya  ordinario  ,  ya  privilegiado. 
Trímera         14     La  primera  excepción  es  por  razón  de  las 
excepción    en   cosas  ,  que  se  litigan  ,  por   las  quales  puede  ser 
el  caso  d^  es-   qualquiera  demandado  ante  el  magistrado  del  ter- 
tar  las  cosas  j-í^q^íq     ^^  que  se  hallen  las  cosas  demandadas  con 
demandadas  .  ,  ,  ^     .  1,/  1 

fuera  del  ter-  ^^^^^^  ^^^^  ?  aunque  el  reo  no  tuviere  allí  su  do- 
ritorio,  micilio  ,  ni  fuere  dicho  magistrado  su  propio  su- 

perior :  se  puede  ver  esto  en  las  leyes  1 .  y  últ.  Cod. 
Ubi  in  rem  ,  en  la  32.  tit.  2.  part.  3.  ,  y  en  el  Co-- 
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mercio  terrestre  de  la  Curia  Filípica  lih.  3.  cap,  i. 
num.  19.  ,  en  donde  ,  citándose  la  ley  50*  Dig,  de 
ludiciis  ,  conforme  con  esta  doctrina  ,  se  dice  ,  que 
si  se  litiga  de  mayorazgo  ,  de  que  hubiese  bienes 
en  distintas   partes  ,  en  donde  hubiere  la  mayor 
se  puede  entablar  por  esta   regla  el  juicio.   Esta 
competencia  de  fuero  por  razón  de  las  cosas  situa- 
das en  un  lugar  puede  en  algún  modo  conside- 
rarse ,  no   tanto   como  excepción  ,  como  explica- 
ción de  la  regla  dicha  ,  de  que  el  juez  del  terri- 
torio debe  ser  el   ordinario  :  pues  hallándose  las 
cosas  dentro  de  él  ,  aunque  no  esté  allí  el  reo,  co- 
nocerá el  magistrado   como  de  causa  ,  que  puede 
decirse  de  su  territorio  ,  siendo  sobre  cosa  ,  que  se 
halla  en  él.  Se  introducirla  este  derecho  también 
por  ser  en  dicho  lugar  mucho  mas  fácil  ,  que  en 
otra  parte  ,  la  justificación  de  los  hechos  relativos 
á  lo  que  se  litiga.  En  Amigánt  decis.  95.  num.  19. 
se  halla  una  carta  con  fecha  de  4  de  marzo  de  1662 
de  S.  M.  al  Lugarteniente  ó  Capitán  General  de 
Cataluña  ,  en  la  que ,  con  motivo  de  haberse  que- 
jado algunos  del  Rosellon  ,  que  después  de  las  pa- 
ces hablan  quedado  á  la  obediencia  del  Rey  Chris- 
tianísimo  ,  y  no  obstante  se  les  emplazaba  por  la 
Real  Audiencia  de  Cataluña  á  título  de   algunos 
pleytos  ,  pretendiendo  que  por  razón  de  su  domi- 
cilio debian  ser  demandados  en  el  Parlamento  de 
Rosellon  ,  y  habiéndose  hecho  consulta  á  S.  M.  por 
las  tres  Salas ,  se  lee  haberse  respondido  lo  siguien- 
te :  se  ofrece  responderos  ,  que  el  orden  ,  que  en  estos 
casos  ha  de  observarse  ,  es  que  las  acciones  reales  ra^ 
tione  reí  sitae  han  de  ser  siempre  dd  territorio  ,  donde 
estuvieren  ,  y  las  personales  en  el  lugar  del  domicilio 
del  reo  :  y  asi  os  encargo  y  mando  ,  deis  orden  ,  se 
observe  y  execute  sin  dar  lugar  á  otra  cosa,  lE^ix  el 
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num.  20.  citando  áCancér  dice  el  mismo  autor,  que 
en    las  acciones  reales  deben  incluirse  las  in  rem 
scriptas.  En  el  cap.  107.  del  Recognov.  'Proceres  deltit 
Las  consuetuts  d^  Barcelona  voL  seg.  de  nuestras  Cons-^ 
titiiciones  se  lee  ,  que  los  ciudadanos  de  Barcelona 
no  están  obligados  á  litigar  fuera  de  dicha  ciudad 
en  las  causas  principales  ,  entendiéndose  esto  á  lo 
que  parece  ,  aun  quando  se  trata  de  bienes  raices 
situados  en  otra  parte  ,  porque  para  lo  demás  no 
fuera  necesario  privilegio  ninguno  :  así  lo  defiende 
Cáncer  de  Obligat.  et  act.  num.  72.  y  siguientes  ,  y 
de  lurisd.  omn.   tud.   desde  el  num.  41.  :  por  causas 
principales  entiende  las  que  no  son  verbales. 
Segunda  ex'        15     La  segunda  excepción  es,  como  la  primera, 
cepcion  en  si  pudiendo  dudarse  también   de  ella  ,  si  no  tanto  es 
caso  de  hallar-  excepción  ,  como  declaración  de  la  regla  ,  y  se  re- 
se    el   deítn-  ¿^^^  ^    ^^  ^1  delinqüente  puede  ser  castigado  por 
qüente    fuera     1  .^       ,      ,   ,     ^    .       .  -^  ,  ^         ^ 

del  territorio  magistrado  del  territorio  ,  en  que  se  ha  come- 
tido el  delito  ,  ley  i.  Cod.  Ubi  de  crim.  y  ley  1 .  Cod. 
Ubi  senat.  ,  ley  3.  Dig.  de  Re  mil. ,  ley  28.  §.  15. 
T>ig.  de  JPoenis  ,  ley  i  <).  tit.  i .  part.  7.  :  y  de  ahí  es, 
lo  que  consta  de  las  mismas  leyes  romanas ,  de  la  7. 
Dig.  de  Cust.  reor.  ,  de  la  Auth.  Si  vero  criminis  Cod. 
Ad  leg.  iul.  de  adult.  ,  y  de  otras  muchas  ,  que  los 
ielinqüentes  se  enviaban  de  unas  provincias  á  los 
presidentes  de  las  otras  ,  en  que  hubiesen  cometi- 
do el  delito  ,  para  ser  allí  castigados.  La  compe- 
tencia de  fuero  por  razón  del  delito  cometido  en 
algún  lugar  se  funda  en  lo  insinuado  ,  de  poderse 
considerar  causa  del  territorio  ,  en  la  facilidad  de 
las  probanzas  ,  en  el  desagravio  de^l  territorio  ,  en 
la  satisfacción  que  en  algún  modo  se  debe  á  los 
parientes  del  agraviado  ,  como  parece  de  la  ley  28. 
§.15.  Dig.  de  Poenis  ,  y  en  el  escarmiento  de  los 
demás  sumamente  necesario  ,  para  refrenar  la  in- 
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soíencla ,  que  causa  la  impunidad  de  los  delitos.  El 
que  se  hubiere  cometido  en  el  mar  ,  debe  casti- 
garse por  el  juez  del  territorio  mas  cercano ,  y  ad-^ 
yacente ,  como  se  previene  en  el  Juicio  criminal  §.  4. 
num  2. ,  y  en  el  lib.  3.  del  Comercio  naval  cap.  i. 
num.  39.  de  la  Curia  Filípica.  Esto  debe  entenderse 
en  quanto  no  perjudiquen  las  providencias  ,  últi- 
mamente tomadas  en  punto  de  marina  ,  de  las  que 
hablaré  en  el  art.  14.  de  la  sec.  19. 

16  Esta  competencia  de  fuero  ,  que  tiene   el   Dicha  excep- 
magistrado  del  territorio  ,  en  que  se  comete  el  de-  ^^o"    ^^lo  da 
lito  ,  no  quita  la  que  en  otra  manera  tiene  el  ma-  *"g^^^  ^  *^p^^' 
gistrado  del  domicilio  ,  ó  en  otra  forma  competen- 
te del  reo  ,   dando  lugar  á  la  prevención  ,  como  es 

en  sí  manifiesto  ,  y  lo  advierte  Cáncer  de  lurisd, 
omn,  iud.  num.  70.  hasta  el  yS. 

1 7  No  solo  tiene  competencia  de  fuero  por  ra-       El  desaca- 

zon  del  delito  el  juez  del  territorio  ,  sino  también  *<>  y  ^^  decía- 

qualquier  otro  magistrado  ,  quando  se  le  insulta,    i'^cion    falsa 

debiendo  ser  respetada  la  persona  de  qualquiera,  á    "^^^^^^g*'"^^ 
,      ,      .  ,     .  ,  ^       ^  .  .     ',        competencia 

quien  autorice  la  legislación  para  el  exercicio  de    ^/  ;¿^^  ^^^^^^ 

un  ministerio  como  el  de  la  administración  de  la  que  no  sea  el 
justicia  5  sea  para  el  género  de  causas ,  que  se  fuere,  del  Urritorio. 
Esto  debe  entenderse  ,  como  previene  Caldero  de^ 
cis.  69.  ,  quando  el  agravio  se  hiciere  al  magistra- 
do ,  como  á  magistrado  ,  ó  persona  publica  ,  pero 
no  quando  se  hiciere  como  á  persona  particular, 
como  en  un  hurto  o  cosa  semejante.  La  real  cédula 
de  I  de  agosto  de  1784  ,  en  que  se  habla  de  de- 
•terminar  las  competencias  entre  militares  y  ordina- 
rios ,  dice  ,  que  así  como  podran  los  ordinarios 
•prender  y  castigar  á  los  ,  que  hicieren  formal  re- 
sistencia,  y  cometieren  algún  desacato  contra  ellos, 
del  mismo  modo  los  jueces  militares  podrán  ha- 
cerlo con  los  de  otro  fuero  ,  si  comctiereu  los  mis- 
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mos  algún  desacato  ,  ó  falta  de  respeto.  De  esta 
misma  doctrina  creeré  ,   que  se    deriva  ,   el   que 
qualquiera  juez  ,  delante  de  quien  declara  con  fal- 
sedad algún   testigo  ,  pueda   conocer  y  proceder 
contra  el  perjuro ,  con  tal  que  no  sea  el  juez  incapaz 
ó  inhibido  :  se  considera  ,  que   qualquiera  testigo 
falso  agravia  al  magistrado  ,  ante  quien  declara, 
pretendiendo  engañarle  ,  y  faltarle   á  la  verdad, 
que  le  promete  decir  :  acaso  se  juzga  también  el 
perjurio  conexión  ,  que  suelen  llamar  continencia 
de  causa  los  juristas  ,  y  da  también  competencia 
de  fuero  ,  como  se  verá  después.  El  conocimiento 
por  razón  del  perjurio  ,  ó  declaración  falsa ,  cons- 
ta de  la  ley  1 4.  Cod,  de  Test. ,  y  su  práctica  ú  obser- 
vancia del  cap,  60.  de  Peguera  ,  y  de  la  decís.  81, 
num.  21.  22.  3^  23.  de  Caldero  :  trata  también  este 
último  de  la  competencia  de  fuero  ,  que  da  el  des- 
acato ,  y  la  falta  de  respeto. 
El  ma2;istra'        ^^      Hasta  ahora  he  dicho  ,  que  el  magistrado, 
do  del  terri-  contra  quien  se  comete  algún  desacato  ,  y  el  ordi- 
torio  ,  en  que  nario  del  territorio  ,  en  que  se  ha  cometido  algún 
je  halle  el  de-  exceso ,  puede  c  onocer  de  la  causa  del  delinqüente. 
hnqüente^pue-  ^  ^^^^  ^^  ¿^  añadir  ,  que  hasta  el  magistrado  del 
de     pfocedcf 
contra  éL         territorio  ,  en  que  se  halla  el  reo  ,  puede  hacerse 

competente  ,  y  conocer  del  delito  ,  aunque  no  sea 
subdito  suya  el  delinqüente  ,  como  consta  de  la 
ley  I.  Cod.  Ubi  de  crim.  agí  oport.  ,  y  de  las  leyes  3. 
j?  I  3 .  Dig.  de  Offiic.  Praesid.  Esto  se  funda  en  la 
pública  utilidad  ,  que  hay  en  escarmentar  ,  y  lim- 
piar la  república  de  hombres  facinerosos  :  pero  por 
otra  parte  parece  ,  que  se  contradice  la  competen- 
cia del  juez  ,  de  que  se  trata  ,  con  lo  que  he  in- 
sinuado ,  de  haberse  de  remitir  los  delinqüentes 
de  una  provincia  á  otra  ,  y  con  lo  que  veo  que 
traen  por  cosa  particular  los  autores  en  punto  de 
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vagos ,  y  de  ladrones  ,  cogidos  con  el  hurto  fuera 
del  territorio  ,  en  que  se  cometió.  En  orden  á  los 
vagos  parece  ,  que  traen  por  cosa  especial ,  como 
se  puede  ver  en  el  JmciQ  criminal  de  la  Curia  Filí^ 
pica  §.  4.  num.  3. ,  citándose  la  ley  15.  tit,  i.  part,  7. 
y  en  todos  los  demás  autores  ,  que  qualquiera  ma- 
gistrado que  los  encuentre  ,  pueda  proceder  con- 
tra ellos  ,  y  castigarlos   por  sus  delitos  :  de  esto 
parece  inferirse  ,  que  no  es  general  este  derecho 
en  todo  delinqüente.  En  quanto  á  los  ladrones  en 
el  cap,  28.  de  Peguera  veo  ,  que  de  un  hurto  he- 
cho en  Valencia  ,  se  dudó  si  podia  castigarse  en 
Barcelona  ,  en  donde  se  encontró  el  reo  con  la  a.U 
haja  robada  ,  y  fué  ahorcado :  lo  aprueba  y  funda 
dicho  autor  en  la  continuación  del  delito   con  la 
retención  de  la  alhaja  robada  ,  que  debe  en  los  ca- 
sos insinuados  hacer  considerar  el  hurto ,  como  co- 
metido en  la  provincia  ,  en  que  se   encuentra  el 
ladrón  :  del  mismo  modo  discurre  Hevia  Bolaños  en 
el  §.  4.  num.  i.  Juicio  criminal  de  la  Curia  Filípica. 
Esto  me  parece  que  lo  hallo  algo  obscuro  ,  y  com- 
plicado en  los  autores :  mas  dexando  á  éstos,  y  hablan- 
do solamente  del  obstáculo  insinuado  de  la  remisión 
de  los  reos  ,  fundada  en  las  leyes  arriba  citadas, 
parece  que  puede  ella  no  embarazar  ,  ó  que  puede 
concillarse  todo  ,  diciendo  ,  que  son  tres  los  jueces, 
que  pueden  conocer  del  delito  ,  el  del  territorio 
en  donde  se  comete  ,  el  del  domicilio  ,  ó  que  por 
otra  parte  fuere  superior  del  delinqüente  ,  y  por 
fin  el  del  territorio  ,  en  que  se  hallare  el  que  co- 
metió el  delito  ;  que  la  remisión  del  juez  del  ter- 
ritorio ,  en  que  se  hallare  el  reo  al  juez  del  terri- 
torio en  que  se  hubiese  hecho  el  exceso  ,  ó  al  res*- 
pectivo  y  propio  del  delinqüente  ,  puede  ó  debe 
tener  lugar  en  los  delitos  atroces  ,  en  que  interese 
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particularmente  á  la  provincia  ó  á  los  subditos  del 
magistrado  ,  que  pide  el  reo  ,  el  escarmiento  y  cas- 
tigo ,  ó  quando  no  estén  formados  autos  por  el 
magistrado  á  quien  se  pide  ,  habiendo  ya  preveni- 
do el  juicio  con  la  formación  de  proceso  el  que 
pide  el  reo  :  pues  entre  los  tres  jueces  insinuados 
hay  lugar  á  la  prevención.  Pueden  verse  sobre  esto 

\  los  comentarios  al  tit.  delCod.  Ubi  de  crim.  agioport.y 

y  entre  estos  á  Pérez  cuya  doctrina  parece  redu- 
cirse á  lo  que  acabo  de  decir.  Previene  el  mismo 
autor  ,  que  la  remisión  de  reos  insinuada  no  está 
en  uso  en  muchas  partes. 
El  domicilio        i  g     No  solo  el  magistrado  ,  contra  quien  se  co^ 

de  origen  da  niete  algún  agravio  ,  el  del  territorio  ,  en  que  se 

tambim  com-  comete  el  exceso  ,  ó  se  halla  el  delinqüente  ,  sino 
petencia  aem-  ^       ,  .  •    i   ,  •       .         -,       ^       •  , 

risdiccioncon-  ^^"^^^^^  ^^  ^^l  territorio  ,  donde  tiene  su  origen  el 
tra  el  delin-  ^^^  ->  ^^  j'^^g^  competente  para  castigar  ,  admi^ 
í^mnu.  tiéndose  para  esto  el  domicilio  del  origen  ,  que  no 

tiene  casi  ningún  otro  efecto  en  derecho  ,  como  ya 
se  ha  notado  en  el  tit,  6.   Peguera  en  el  cap.  8  y. 
num.  I.  así  lo  sienta  ,  citando  las  leyes  29.  T)iz.  Ad 
(  mimicip.  la  I .  ^  7.  §.  i  o.  Dig.  de  hiterd.  et  releg. ,  y 

supone  que  es  doctrina  corriente  :  con  todo  desde 
el  num.  6.  hasta  el  fin  de  dicho  capítulo  ya  se  ve, 
que  se  controvierte  esto  :  á  favor  de  su  opinión  cita 
á  Covarrubias  :   dice  que  la  costumbre   tiene   esto 
aprobado  ,  y  que  debe  entenderse  ,  quando  no  hay 
prevención  de  magistrado. 
Tercera  ex-        ^o     La  tercera  excepción  consiste  en  la  compe- 
cepcion     por  tencia  de  fuero  por  razón  del  contrato:  pues  «n  don- 
ra%on  dd  con-  de  éste  se  hubiere  hecho  ,  puede  ser  demandado  el 
trato.  qyg  contrató  ,  /ey  19.  §.  }.  y  1.  <¡  y  ley  /\.'y.  Dig.  de 

ludic.  5  si  tiene  bienes ,  tienda-,  ó  comercio  entablado 
en  dicho  lugar,  so  pena  ,  de  que  no  defendiéndose 
en  él ,  pueden  los  actores  echarse  con  la  autoridad 
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del  juez  sobre  dichos  bienes ,  como  previene  ía  men- 
cionada ley  19.  §.  I.:  no  teniendo  el  reo  bienes  en 
el  lugar  ,  en  que  se  hizo  el  contrato  ,  solo  puede 
ser  demandado  si  se  halla  en  él ,  según  ha  de- 
clarado la  inteligencia  de  dichas  leyes  el  cap.  i. 
5.  3.  de  Fot.  compet.  in  6. ,  y  la  práctica  común : 
pues  de  este  modo  están  generalmente  recibidas: 
y  aun  por  el  §.  2.  de  la  ley  19.  es  menester,  que 
el  reo  haga  alguna  detención  en  el  lugar  en  que 
se  halle ,  sin  encontrarse  allí  solamente  de  paso, 
ó  siguiendo  algún  viage  :  porque  seria  duro ,  dice 
el  jurisconsulto  ,  que  en  todas  partes  pudiese  á 
cada  hora  ser  detenido.  Con  todo  no  dcxa  de  ha- 
ber casos ,  en  que  sin  hallarse  de  asiento  ,  ni  aun 
de  tránsito  el  reo  en  el  lugar  ,  puede  ser  en  él 
demandado  ,  como  quando  tuvo  allí  alguna  admi*-. 
nistracion.  Así  parece  del  título  del  código ,  Ubi  de 
rat.  agi  oport.  ,  fundándose  sin  duda  este  derecho 
en  la  mayor  oportunidad  de  la  justificación  de  los 
hechos,  y  en  la  regla  general  de  dar  fuero  el 
contrato.  Por  la  ley  21.  Dig  de  Obligar,  et  act.  la  1 00. 
T>ig.  de  Solut.  5  y  por  todo  el  título  Dig.  de  Eo  qiiod. 
cert.  loe.  parece  también  ,  que  el  que  se  ha  empe- 
ñado á  pagar  ,  ó  hacer  alguna  cosa  en  un  lugar, 
se  entiende  haber  contratado  en  él ,  y  que  por  con- 
siguiente por  lo  que  respecta  á  esta  materia  ,  de 
que  tratamos  ,  debe  juzgarse  de  él  ,  como  si  se  hu-« 
biese  hecho  el  contrato  allí  :  está  conforme  con  la 
doctrina  citada  de  las  leyes  romanas  la  32.Í/Í.  2. 
part.  3.  También  debo  advertir  ,  que  los  contratos, 
que  se  hacen  entre  ausentes  por  carta  ,  ó  mensa- 
gero ,  como  el  mandato  y  otros  ,  se  entienden  he- 
chos en  el  lugar  en  que  está  el  que  acepta  ,  o 
condesciende  á  la  voluntad  del  otro  ,  comunicada 
por  dicha  carta  ó  mensagcro  :  porque  en  dicho  lu-» 

TOMO  II,  I 
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gar  se  reúnen  las  dos  voluntades  ,  conviene  á  sa- 
ber la  del  aceptante  ,  y  la  del  otro  ,  que  por  in- 
terpretación de  derecho  ,  para  facilitar  el  comer- 
cio 5  y  la  expedición  de  negocios  ,  persevera  en  la 
carta ,  ó  mensagero  :  y  solo  la  unión  de  las  dos 
voluntades  es  la  que  forma  los  contratos.  En  esta 
excepción  debe  tenerse  presente  lo  antes  dicho, 
que  tiene  lugar  la  prevención  ;  que  por  ella  no 
se  quita  la  competencia  del  fuero  por  razón  del 
domicilio  5  ó  la  correspondiente  por  qualquier  otro 
título  ,  y  que  tampoco  puede  tener  lugar  esta  ex- 
cepción en  casos  de  inhibición  ,  é  incapacidad  de 
juez. 
Quarta  ex-  2i  La  quarta  excepción  es  la  conexión  de  la 
cepcion ^or  la  causa  ,  que  se  verifica  por  razón  de  las  cosas,  co- 
conexion  del  j^q  gj^  ¡Qg  juicios  de  propiedad ,  y  posesorio  ,  y 
por  razón  de  las  personas  ,  y  cosas  ,  por  exem- 
plo  quando  se  trata  de  juicios  ,  que  llaman  dobles, 
como  que  en  ellos  todos  los  que  litigan  son  de- 
mandantes, en  particiones  de  herencias  ,  mayo- 
razgos ,  fideicomisos  ,  concursos  de  acreedores, 
cesiones  de  bienes  ,  bienes  comunes  de  compañía, 
distinción  de  límites ,  cuentas  de  tutelas  ,  en  las 
quales  debe  conocer  un  mismo  juez  de  todo ,  ley  i, 
y  2.  Dig.  de  Qiúh.  reh.  ad  eumd.^  ley  5.  Cod.  Arbit, 
tut. ,  y  generalmente  en  todas  las  causas ,  que  tie- 
nen conexión  y  dependencia  entre  si ^  ley  35.  Dig. 
de  Adq.  pos. ,  y  la  10.  Cod.  de  Judie,  Esta  doctrina 
se  funda  en  la  razón  natural  ,  de  que  si  se  hubiese 
de  acudir  al  juez  respectivo  de  cada  uno  de  los 
coherederos  ,  socios  ,  ó  contutores  ,  se  correría  el 
riesgo  de  sentencias  encontradas;  y  padecerían  las 
partes  gran  dispendio  de  bienes  y  superfino  en 
muchos  pleytos.  Por  consiguiente  en  estos  ,  y  se- 
mejantes casos,  en  que  milite  igual  razón  de  in- 
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cldente  conexo  con  el  objeto  principal  de  la  cau- 
sa ,  no  podrá   nadie  excusarse  con  la   excepción, 
de  que  se  le  ha  de  demandar  ante  el  juez  de  su^ 
domicilio  ,  ó  que   en    qualquier  otra  manera  sea 
su  propio  magistrado ,  sino  que  habrá  de  ir  adonde 
esté  empezado  el  conocimiento  de  la  causa  ,  ó  en 
donde  corresponda  empezarse,  para  comprehender 
á  todos  ,  ya  sea  el  juez  ordinario  ya  privilegiado. 
Está  conforme  con  lo  dicho  lo  que  se  lee   desde, 
el  nwn.  8.  'kasta  el  i^.  del  ^.  S.  del  Juicio  civil  de  la 
Curia  Filípica  individuándose  allí  algunos  casos  de 
esta  conexión  ó  continencia  de  causa.  En  la  misma 
puede  fundarse  la  doctrina ,  generalmente  recibida 
4e  la  ley  49.  Dig,  de  Judie.  ,  de;  que  ^l   vendedor 
y  qualquiera  ,  que  está  obligado  ó  responsable  por 
cviccion  ,  no  puede  excusarse  de  comparecer  en  el 
tribunal ,  en  que  está  demandado  el  comprador, 
ó  poseedor  de  cosa  ,  que  se  le  ha  dado  por  causa. 
onerosa  :  en  este  caso  militan  también  otras  razo-» 
nes ,  como  la  de  que  el ,  que  promete  la  eviccion, 
no  es  el  reo  principal  ,  y  que  solo  debe  compa- 
recer en  juicio  para  defender  al  demandado  ,   1 
lo  que  se  obliga  por  pacto,  ó  naturaleza  de   la. 
eviccion  ,  consistiendo  la  defensa  en  ayudarle  en 
el  mismo  juzgado,  /t?jy  3  5.  §.  3.  >  /^J'  5 1-  Dig.de  Pro* 
curat, ,  ley  19.  Cod.  de  Liberal.  caus,j''.  .también  con-r 
curre  la  razón ,  de  que  el  juicio  en  donde  se  em- 
pieza allí  debe  terminarse  ,  ley  30.   Di^.  de  Judie- 
Este  es  otro  principio  ,  que  debe  tenerse  presente 
en  esta  materia.  Otros  muchos  casos  pueden  verse 
en  Amigánt  decis.  8. ,  en  donde  se  trata  de  esta 
materia  ,  debiendo  todo  entenderse  ,  como  lo  an- 
tes dicho  ,  quando  no  hay  incapacidad  ,  ni   inhi- 
bición en  el  juez  ,  como  la  habria  en  un  secular, 
para  conocer  de   una  cosa   puramente  espiritual, 


Quinta  excep- 
ción por    la 
prorogacion 
de  jurisdic' 
cion. 
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por  exemplo  del  matrimonio  en  quanto  sacramen- 
to 5  y  para  conocer  del  delito  de  un  eclesiástico, 
complicado  en  algún  exceso  con  algún  lego.  En 
este  caso  á  título  de  conexión  no  puede  el  juez  se*- 
glar  conocer  del  eclesiástico ,  debiéndole  remitir  al 
juez  superior  eclesiástico  correspondiente  ,  según 
parece  que  está  generalmente  recibido ,  como  se 
puede  ver  en  Cáncer  part.  i.  cap.  7.  de  Tutor,  nu- 
mer,  156.  hasta  el  159.  ,  part,  2.  cap.  2.  de  lur.  omn. 
iud.  num.  1 44.  hasta  el  1 48. ,  part.  3.  cap.  1  o.  de  Con^ 
tent.  iurisd.  num.  1 00. ,  y  en  los  autores ,  que  refiere 
Fontanella  decis.  335.  num.  31. 

22     La  quinta  excepción  es  la  prorogacion  de 
jurisdicción  ,  por  la  qual  el  juez  ,  que  en  otra  ma- 
nera seria  incompetente  ,  puede  conocer  por  con- 
sentimiento de  las  partes  en  prorogar  la  jurisdic- 
ción :  pues  conviniendo  ellas  de  común  acuerdo, 
en  que   conozca  de  su  causa  un  juez  ,  que  ya  es 
persona  publica,  y  autorizada  para  decidir  del  de- 
recho de  las  partes ,  aunque  no  sea  el  juez  del  ter-. 
ritorio ,  ó  en  otra  manera  propio  ,  es  muy  regu- 
lar 5   que  la   legislación  ,  que    yá  tiene   colocada 
aquella  persona  para  juzgar  ,  condescienda  en  se- 
mejante elección  y  obligación  ,  en  que  entran  vo- 
luntariamente las  partes  ,  mayormente  siendo  tan 
justo  ,  que  loi  'jueces  sean  á  satisfacción  de  los  li- 
tigantes 5  como  se  dirá  después  al  hablar  de  la  rcr- 
cusacion  de  los  jueces.  Por  la  /ey  i.  y  2.  Dig.  de  lu'^ 
dic.  5  las  15.  y  18.  Dig.  de  Iurisd.  con  la  32.  tit.  2. 
part.  3.  está  evidentemente  comprobada  esta  pro- 
rogacion ,  ya  se  haya  hecho  por  convenio  expre- 
so ,  ya  por  tácita  voluntad  ,  cómo  la  inducen  algu- 
nos actos  5  por  exemplo  la  contextacion  del  pley- 
to  5  ley  4.  Cod.  de  Iurisd.  omn.  iud.  Prueba   también 
el  derecho  de  esta  prorogacion  el  absurdo  ,  que 
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áe  Otra  manera  se  seguirla ,  porque  después  de  fa- 
tigado el  actor ,  en  haber  llevado  hasta  el  cabo  su 
causa  ,  ó  adelantádola  mucho  ,  podría  f.icilmente 
el  reo  eludir  todos  los  procedimientos  hechos  con 
buena  fe  por  ambas  partes  ,  y  causar  infinitos  gas-* 
tos  y  de^ó^denes,  dando  por  nulo  todo  lo  obrado 
en  autos  ,  excitando  dudas  de  jurisdicción  y  com- 
petencias ,  como  suelen  hacer  los  litigantes  de  ma- 
la fe. 

2  3  Pero  por  lo  mismo  ,  que  se  ha  insinuado  ^n  qué  casos 
de  inhibición  é  incapacidad  ,  debe  el  juez  ,  cuya  p"^^^  proro- 
jurisdiccion  se  prorosa ,  tener  conocimiento  del  sé-  ^?^jf  .^  J"" 
ñero  de  causas  en  que  se  le  proroga  :  de  manera, 
que  en  fuerza  de  la  prorogacion  solo  se  extien- 
dan sus  facultades  á  las  causas  determinadas  de 
los  sugetos  ,  que  prorogan  ,  conociendo  indepen- 
dientemente de  esto  de  otras  causas  de  igual  na- 
turaleza ,  quando  las  hay  entre  sus  subditos  :  de 
otro  modo  no  pro  rogarían  las  partes  una  juris- 
dicción ,  que  ya  tuviese  el  juez ,  sino  que  se  la  da- 
rían ,  sin  tener  poder  ,  ni  autoridad  para  ello.  La 
jurisdicción  consular  por  exemplo  es  limitada  á 
causas  mercantiles  :  y  en  esta  suposición  no  podrán 
las  partes  por  consentimiento  hacer  ,  que  conoz- 
can los  jueces  de  los  consulados  de  mayorazgos, 
y  de  otros  puntos  semejantes  ,  excepto  el  caso  en 
que  se  trate  de  ello  por  incidente  ,  ó  conexión  de 
la  causa  ,  y  para  solo  el  fin  ,  y  lo  relativo  al  pun- 
to de  comercio.  Por  esta  misma  regla  la  justicia 
ordinaria  ,  hallándose  inhibida  de  conocer  de  al- 
gunas cosas  ,  como  lo  está  en  el  principado  de 
Cataluña  en  quanto  á  causas  mercantiles  ,  no  pue- 
de por  consentimiento  de  las  partes  conocer  de 
dichas  causas.  Explican  muy  bien  esta  doctrina, 
fundados  en  varias  leyes  romanas ,  Vinio   cu   el 


JO      LIB.  I.  TÍT.  yilir.  CAP.  VIIIT.  SEC.  IIII. 

Cflp.  10.  de  lurisd,  num.  2.  hasta  el  6.  y  Nood  en  el 
lib.  2.  cap,  ult.  en  el  tratado,  que  tiene  sobre  esta 
materia, 

24  Por  la  misma  razón  no  puede  tampoco 
prorogarse  la  jurisdicción  ,  quando  hay  alguna  ley, 
que  la  prohibe  ,  como  ya  se  advierte  prudente- 
mente en  la  Curia  Filípica  Juicio  criminal  §.  4.  n,  4. » 
citando  para  esto  el  cap.  18.  de  For.  compet.  ,  y  ad- 
mitiendo en  el  mismo  numero  la  prorogacion  de 
la  jurisdicción  por  consentimiento  de  las  partes, 
para  la  quaí  cita  la  ley  15.  tit.  i.  part.  7.  En  el 
Juicio  executivo  cap.  i  2.  desde  el  num.  8.  hasta  el  13. 
de  dicha  Curia  pueden  verse  algunos  casos  en  que 
no  puede  ningún  particular  someterse  á  otro  fue- 
ro. Por  el  derecho  de  Castilla  los  legos  no  pueden 
prorogar  la  jurisdicción  del  eclesiástico  ^  ley  n.  y 
1  3.  tit.  I.  lib.  4.  Rec.  ,  Curia  Filípica  Juicio  civil  §.  5. 
num.  33.  Por  el  derecho  de  Cataluña  podia  anti- 
guamente prorogarse  la  jurisdicción  del  ordinaria, 
eclesiástico  ,  pero  no  la  del  delegado  apostólico^ 
como  se  vé  en  Caldero  decis.  117.,  y  en  Cortiada 
decis.  168.  num.  5.,  decis.  1Ó9.  num.  43.  hasta  el  fin. 
En  el  dia  por  nueva  j^rovidencia  de  1736,  de  que 
hablaré  al  tratar  de  los  escribanos ,  tenemos  en 
esta  parte  el  mismo  derecho,  que.  en  Castilla  :  él 
mismo  rige  generalmente  en  todas  partes  ,  como 
parece  de  los  lugares  citados  de  Cortiada.  Por  el 
cap.  24.  de  la  const.  i.  de  la  Santa  inquisición  en  el 
segundo  volumen  ,  no  puede  prorogarse  en  Cata- 
luña la  jurisdicción  de  los  Inquisidores. 
Vna  misma  ^^  Queda  explicado  en  general  quién  es  el 
juríjíííccíon  magistrado  ordinario,  y  el  privilegiado  ,  y  quál 
OTílimna  y  de  los  dos  debe  conocer  de  sus  subditos ,  y  de  las 
privilegiada,  causas  ,  que  respectivamente  les  toquen  con  las 
excepciones  ,  que  corresponden  por  derecho  ;  solo 
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debo  añadir,  que  así  como  dixe  ,  que  una  juris- 
dicción puede  considerarse  inferior  y  superior  con 
diversos  respectos  ,  debe  también  notarse  con  cui- 
dado ,  que  la  misma  jurisdicción  puede  conside- 
rarse como  ordinaria  ,  ó  privilegiada  con  diversas 
relaciones.   La  jurisdicción  de  las   chancillerías  y 
audiencias  es  ordinaria  respecto  de  la  de  los  inten- 
dentes y  otros  muchos  :  pero  considerada  con  re- 
lación á  los  alcaldes  mayores  y  ordinarios  ,  es  pri- 
vilegiada para  los  casos  ,  que  se  llaman  de  corte, 
en  el  modo,  que  se  verá  después :  y  en  nombre  de 
justicias  ordinarias  se  entienden  en  muchas  cédu- 
las los   insinuados  alcaldes  en   contraposición  de 
las  mismas  audiencias.  La  jurisdicción  de  los  in- 
tendentes es  ordinaria  por  lo  que  respecta  á  la  real 
hacienda ,  si  se  coteja  con  la  de  los  militares  ,  es- 
colares y  otros  ,  y  aun  con   la  misma  ordinaria, 
si  se  ciñe  bien  el  modo  de  hablar  al   ramo  de  la 
real  hacienda.  La  jurisdicción  ordinaria,  hallán- 
dose inhibida  ,  ni  jurisdicción  es  en  quanto  á  aquel 
ramo ,  ó  parte  ,  que  comprehende  la  inhibición.  De 
la  manera  ,  que  la  universalidad  de  causas  no  pri- 
vilegiadas hace   en   el  magistrado  la  jurisdicción 
ordinaria  ,  también   la  universalidad  de  todos  los 
ramos  de  la  real  hacienda  hacen  en  quanto  á  ellos 
ordinaria  á   la  jurisdicción  del   intendente.   Todo 
delegado  para  universalidad  de  causas  se  entiende 
y  reputa  juez  ordinario. 

2 ó     Por  lo  que  toca  á   unos  ,  y   otros  magis-    Por  qué  ju- 
traios  privilegiados  ,  y  ordinarios  debo  advertir,  J*»-»"'^»^"^"  ^^' 

que,  habiéndose  ofrecido  en  esta  provincia  alguna     '"  P"  'í^'*^" 
j    j        '     1-  i        1  ir-         j         1-  ^^  ^^^  edictos 

duda,  o  disputa  sobre  la    pubhcacion   de    edictos  ¿n  Cataluña. 

pertenecientes  á  cada  jurisdicción  ,  se  dignó  de- 
clarar S.  M.  con  cédula  de  24  de  octubre  de  1754, 
que  dicha  publicación  en  Cataluña   debe  hacerse 
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solemnemente  por  la  Audiencia,  siempre   que   la 
pragmática,  ley,  ó  decreto,  que  se  manda   pu- 
blicar ,  por  el  origen  de  que  dimana  ,   sus   fines, 
y  causas  comprehende  directamente  para  su  ob- 
servancia á  todos  los  vasallos  eclesiásticos  y  legos, 
y  que  en  los  asuntos  puramente  militares ,  de  real 
hacienda  ,  ú  de  otros  institutos  ,  sean  los  jueces  ó 
tribunales,  delegados  para  el  privativo  exercicio  de 
aquellas  jurisdicciones  ,  los  que  publiquen  los  rea-» 
les  decretos  por  bandos  ó  edictos  ,  conformándose 
con  los  estilos  seguidos  hasta  entonces. 
Los  privile-        27     También  debo  prevenir  aquí   en  general, 
giados  ,    qü2  por  lo  que  respecta  á  privilegiados  ,  que   los  que 
exercen  juris-  exercen  algún  oficio ,  ó  tuvieren  algún  empleo  po- 
diccioYiy  o  tiS'  liiiQQ    ^jt^  las  cosas  relativas  á  dicho  oficio  ,  ó  em-« 
tJ2Ji  otro  em-     t  /         .  1  1       1       ^  /       • 

pko  semejan-  P^^^  ^^^'^^.  ^HJ^tos  al  que  los  demás ,  y  a  quien  cor- 
u  no  s:ozan  i*esponderia  estarlo  el  mismo  privilegiado  ,  si  no 
en  ío  rHativo  tuviese  fuero  particular  :  lo  contrario  seria  muy 
áéldsiufue-  embarazoso  ,  y  acarrearla  muchos  perjuicios.  Esra 
doctrina  está  largamente  tratada  por  Tristany  en 
la  decís,  loi.  ,  y  se  funda  entre  otras  leyes  en  la 
ult.  Cod.  de  lurisd.  En  el  §.  3.  del  Juicio  criminal  de 
la  Curia  Filípica  num.  4.  hasta  e/  9.  se  sienta  lo  mis^ 
mo ,  y  que  el  juez  secular  puede  conocer  de  per- 
sonas eclesiásticas  ,  quando  estas  usan  de  algún 
oficio ,  citándose  á  Covarrubias  ,  y  á  otros  muchos 
autores  con  algunas  leyes.  Puede  verse  sobre  lo 
mismo  el  §.  5.  del  Juicio  Civil  num.  22.  ,  el  §.  9. 
num.  17.  lib.  2.  del  Comercio  Terrestre  de  la  misma 
Curia  Filípica.  Martínez  en  su  tom.  8.  Lih.  de  Juec, 
Res.  al  tit.  I .  lib.  7.  Rec.  dice  ,  que  S.  M.  con  cédula 
'  de  I  de  septiembre  de  1771  declaró  por  punto  ge» 
neral ,  que  todo  militar  ,  que  exerce  empleo  po- 
lítico en  qualesquiera  ciudades  ,  villas  ,  ó  lugares, 
pierde  su  fuero  en  todos  los  asuntos  gubernativos 


rt 
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y  políticos.  El  Sr.  D.  Antonio  de  Vaidés  con  carta 
de  6  de  niarzo  de  1784  previno  á  los  capitanes 
generales  é  intendentes  >  de  los  departamentos  de 
marina  ,  haber  resuelto  S.  M.  ,  que  se  intimase  á' 
Don  Bartolomé  del  Castillo  ,  Regidor  Decano  de 
Marbella  ,  que  si  había  de  continuar  en  el  oficio 
de  regidor  ,  fuese  en  la  firme  inteligencia  ,  de  que 
ni  él  concepto  de  contador  ,  ni  de  comisario ,  ni  el' 
fuero  ,  que  como  tal  le  correspondía  ,  le  habían 
de  eximir  en  manera  alguna  de  los  cargos  ,  y  obli- 
gaciones ,  de  que  debía  responder  como  qualquier 
otro  individuo  de  ayuntamiento  ,  según  y  cómo  se 
previene  en  las  leyes  del  reyno.  Con  real  cédula^ 
de  12  de  abril  de  1788,  con  la  qual  se  declaró, 
como  se  dirá  después  ,  que  los  matriculados  para 
el  servicio  de  la  real  armada  pueden  exercer  los 
efícios  de  alcaldes  ,  regidores  ,  y  demás  munici- 
pales ,  se  previno  también  ,  que  durante  el  servi- 
cio de  dichos  oficios  les  ha  de  quedar  suspenso 
á  los  nombrados  el  fuero  de  marina.  Conforqie  está 
con  todo  lo  referido  nuestra,  constit:  última  de  Ju--  '     '^ 

risdic.  de  totsjutges. 

28      También  corresponde  en  esta  sección  pre-     Quien  dée 
venir  por  puntó  general  ,  que  del  tenor    de   una  conoc:y  (i^^an- 
carta  escrita  en  27  de  octubre  de  1776  por  él  Se-  ^^  ^n9i,¿^^ 
ñor  Conde  de  Riela  al   Capitán  del  Quar^l  dé  t/jf'''''\'^' 
Guardias  de  Corps  de  orden  de  S.  M.  ,  y  por  una 
ra^on  natural  parece  ,  que  quando   uno  tiene  dos 
fueros  puede   ser    demandado  en  qualquiera   de 
ellos.  En  quantp  á  delitos  de  militares  el  vSr.  Conde 
-de  Riela  con  fecha  de  2  5  de  mayo  de  i  '^y^  par- 
ticipó haber  resuelto  S.  M.  ,  que  en  los  casos  dé 
'desafuero  de   militar,  si  el  reo  hubiere  cometido 
algún  crimen  concerniente  al  juzgado  militar  ,  co- 
nozca en  la  causa  la  jurisdicción  ,  á  que  corres-»- 

TOMO  II.  '    K 
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ponda  imponer  la  pena  mayor  según  el  delito, 
que  cometió ,  respectivo  á  cada  jurisdicción.  Cons- 
ta de  la  misma  carta  que  motivó  esta  resolu- 
ción, el  haberse  advertido,  que  algunos  desertores 
con  circunstancia  agravante ,  reos  al  mismo  tiem- 
po de  resistencia  á  la  justicia,  ó  de  armas  prohi- 
bidas ,  solo  tenian  que  sufrir  perdiendo  el  fuero 
seis  ó  diez  anos  de  presidio  ,  quando  según  las 
leyes  militares  les  correspondiera  pena  de  muerte, 
ó  de  mas  tiempo  de  presidio.  Posteriormente  sobre 
los  casos  de  desafuero  de  exército  ,  y  armada  se 
han  publicado  dos  cédulas,  que  pueden  verse  en 
la  sección  5.  j  19. 

SECCIÓN    V. 

De  los  maj¡fistrados  ordinarios  de  España  con  juris-* 
dicción  contenciosa  y  gubernativa, 

ara  tratar  c^n  claridad  y  distinción  ^e  todos 

traaos    ordi-  Jq^  magistrados  ,  que  tenemos  en  España ,  no  hay 
^^'^^^L  ^^T~  ^^^  9^^  seguir  la  última  división  en  ordinarios  y 
las  bauiasque  pí'Ávilegiados  ,  como  lo ,  manifeáfa^ánel  mismo  ór-^ 
iihistun  ex-  den  dejcosaíi;  ó  per^Qíias;,  de  íjueifé  hablando.  Seü- 
cé^úams,    '.'  tada  Ja  explicación ,  que- di, .ya!  dé!  unos-y,  otfjos-í^n 
'  la  sección   antecedente  ,  parece  que  en  quanto  á 
la  materia  de   que  conocen   los    ordinarios  ,  por 
quienes  empiezo  ^^  no  debiera  haber  aada; que  de- 
cir ,  :siuo:  que  eon;o,cen  de  todo'  lo  que-  no  íié'stá<.ex:f 
ceptuado  ó  privilegiado  ,  pas4.ndo  desde. luego íá- la 
enumeración  individuarle  las  perjsonas .,  cosa.^,,'die- 
litos,  ó  causas  ,  que  tienen  tribunal  propio.   Pero 
como  en  todos  los  estados  ,  y  por  consiguiente  en 
el  nuestro  ,  no  pueden  dexar  de  haberse  ofi'ecido 
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muchas  dudas  ,  en  quanto  á  si  es  una  cosa  propia 
de  tribunal  ordinario,  ó  privilegiado  ,  ni  por  otra 
parte  puede  dexar  de  haber  sucedido  muchas  ve- 
ces ,  que  después  de  concedido  el  fuero  particu- 
lar por  alguna  ó  varias  razones  de  las  ya  insinúa-» 
das  ,  que  militan  contra  privilegiados ,  se  haya  de- 
rogado, siendo  útilísima  la  noticia  de  las  insinúa-» 
das  declaraciones  ó  cédulas ,  como  es   manifiesto, 
tratare  de  ellas  ,  empezando  por  las  relativas  á  lo 
contencioso  ,  y  pasando  después  á  lo  gubernativo- 
De  lo  mismo  se  deduce  ,  que  por  decir  ,  que  las 
cosas ,  de  que  hablaré  en  esta  sección ,  son  propias 
de  la  jurisdicción  ordinaria  ,  no  debe  entenderse, 
que  dexen  de  serlo  otras  ,  sino  que   en  quanto  á 
las  que  se  notarán  aquí ,  ha  concurrido  motivo  de 
-duda,  ó  declaración',  ó  de  derogación  de  fuero, 
ó  alguna  oportunidad  como  he  indicado.  También 
debo  advertir  ,  que  la  doctrina  general  ,  que  ex-r- 
plicaré  en  esta  seccioní',i  se  :confirma  muellísimo 
con  la  particular,  que  traeremos  al  hablar  de  cada 
uno  de  los  magistrados  privilegiados,  que  puede 
ver  qualquiera  en  las  correspondientes  secciones, 
j.ii.a  -En  nombre  de  ordinarios  entendemos  tanto 
^ós'^que  conocen  en  grado  de  apelación  ^  ó  supli*- 
cacion ,  y  avocación  de  causa  ,  como  los  de  pri- 
mera instancia ,  porque  el  ser  un  juez  magistrado 
ordinario,  á  lo  menos  para  el  efecto  ,  ó  con  la  re- 
lación d^  que  aquí  se  trata  ,  no  pende  del  grado 
de  la  vista  ©revista  ,  sino  de  la  universalidad  ,>  co- 
mo llevo  dicho  ,  de.  todas  las  causas  con-  excep- 
ción de  tas  privilegiadas.  Después  veremos  lo  que 
de  cada  uno  en  particular  se  ofrezca.  En  quanto 
i  personas  hay  poco,  que  decir ,  sino  que  conocen 
los  magistrados  ordinarios  de  todps  sus  subditos, 
-yidcí»lodo6' los  que  no  Iq  son  en  deüuw  ^.quü>tiencn 

Kz 
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desafuero.  Algunas,  cosas  pudieran  notarse  relativas 
á  eclesiásticos  :  pero  de  estas  se  tratará  mas  opor- 
tunameiite  en  la  sección  de  los  magistrados  ecle- 
siásticos ,  y  en  las  de  audiencias  ,  chancilierías  ,  y 
consejos. 
DsclaracÍQ-       3     Con  el  cap.  9.  de  la  real  pragmática  de  2  3 
nes   á  favor  de  marzo  de  1776  está  mandado  ,  que  de  las  cau- 
de  ios  ordina^  sas  de   disenso  de  matrimonio,  en  el  caso  en  que 
nos  enquan-  p^j.  ley. deban  darle  los  padres,  ú  otras  personas, 
sas  de  disenso  ^^^^  ^^  -previene  en  la  misma  ley ,  ha  de  conocer 
de  matrimo'  ^^  J"^^    ^^^^    ordinario  con  apelación  á    la   au- 
nio,  diencia  ,  ó  charicillería  del  territorio  :  y  lo  mismo 

se  confirmó  con  cédula  de  17  de  julio  de  1784. 
Con  fecha  de  10  de  julio  de  1783  se  expidió  carta 
irircular  del  Sr.  Don  Joseph  Galvez  á  los  vireyes, 
y  gobernadores  de  ambas  Américas ,  é  Islas  Fili- 
pinas ,  participando  haber  declarado  S.  M.  con 
motivo  desuna  ó  dos  dudas ; representadas  ,  que  el 
juicio  yóriprimera  instancia  de  disenso  de  los  pa- 
dres á  los  'matrimonios  de  sus  hijos  pertenece  á 
Ja^jurisdiccion  ordinaria,  y.  las  apelaciones  á  las 
audiencias  del  distrito  ,  no  solo  quando  el  hijo  es 
«militar  ,.siho  también  aunque  lo  sea  el  padre ,  que 
-disiente  ,  y  que  el  suplir  el  consentimiento  de  los 
padres  ,  y  demás  ,  que.  se  hallan  distantes  ,  según 
lo  prevenido  en  los  art.  5.  6.  y  7.  de  las  adiciones 
á  la  pragmática  expedida  para  las  Indias  ,  corres- 
ponde al  xefe  niilitar  inmediato  de  el ,  que  solicita 
-  el  consíeñíimiento ,  como  cosa  económica  ,  y  en  que 
.  no  s:e.  procede^ judicialmente  ,  quedando  siempre  re- 
'Servada  al  juez  real  la  facultad  de  suplir  aquel 
consentimiento  en  caso  ,  que  el  referido  xefe  se 
abstenga  de  ello.  Se  previene  quando  el  juez  en  In- 
dias puede  suplir  el  consentimiento  de  los  padres, 
haliáadqse  estos  ea  Europa.  Pero  esto  ya  es  de  de- 
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reclio  de  Indias :  lo  otro  puede  considerarse  gene- 
ral por  equivalencia  de  razón. 

4     En  el  cnp.  i.y  5.  de  la  real  cédula  de  16  Oxras  á  ja- 
de  septiembre  de  1784  con  motivo  de  los  perjui-  vor  délos  mis- 
cios  5  que  las  clases  poderosas  causaban  á  los  arte-   rnosen  quaíi- 
sanos  ,  valiéndose  del  fuero  para  dilatar  la  paga  ^^  f ¿[^'^^^^'''a- 
despues  de  haber  tomado  al  fiado  sus. obras  y  ar-  /¿j!^",^^"'  « 
tefactos,  se  mandó,  que  quedase  derogado  el  fuero  créditos  de  al- 
de  toda  distinción  de  clases ,  y  personas  privilegia-  gunas  per jo- 
das  de  Madrid  y  sitios  reales ,  á  fin  de  que  los  ar-  ñas. 
tésanos  ,  y  menestrales ,  jornaleros ,  criados  ,  y  ali-- 
mentarlos  de  comida,  posada.,  y  otros  semejantes, 
como  también  los   dueños  de  los  alquileres  ,  pue- 
dan cobrar  los  créditos  de  lo  que  fiaren  executi- 
vamente  ,  y  sin  admitirse  inhibición  ,  ni  declina- 
toria de  fuero   acudiendo  á  los  jueces  ordinarios, 
que  deben  despachar  execuciones  sin  distinción  de 
clases  ,  guardando  únicamente  á  la  nobleza  las  ex- 
cepciones ,  que  señalan  las  mismas  leyes  respecto 
á  sus  personas  ,  armas   y   caballos  :   en  el  cap,  3. 
se  manda  ,  que  no  se  impida  á   los  jueces  ordina- 
rios dicho  conocimiento  ,  ni  se  formen  sobre  ello 
competencias ,  ni  los  ordinarios  suspendan  sus  pro- 
videncias ,  obrando  con  actividad  como  en  juicios 
cxecutivos.  En  el  ca^;  2.  se  exceptúan  de  la  dero- 
gación los  militares  incorporados  en  sus  respecti- 
vos cuerpos ,  y  residentes  en  los  destinos  de  estos, 
y  los   que  estuvieren  empicados  ,  mientras  se  ha- 
llaren en  el  lugar  de  sus  empleos,  y  que  quando 
procedieren  contra  ellos  los  ordinarios,  les  guar- 
den el  privilegio  de  la   nobleza    respecto   de   sus 
personas  ,  armas  y  caballos.  Con  real  cédula  de  6 
de  diciembre  de  17S5  se  declaró  por  S.  M.  ,  que 
la  regla  establecida  en  el  art,  5.  de  la  citada  de  ló 
¿t,  septiembre  de  a  784  es  general  , .  y  que  á  los 


y%     LiB.  r,  TÍT.  viiir.  cap.  viiir,  sec.  v, 

matriculados  de  marina  solo  debe  valerles  el  fue- 
ro ,  quando  se  hallen  destinados  á  la  tripulación, 
armamento  ,  ó  maestranza  de  algún  buque,  y  que 
lo  prevenido  en  dicho  art,  5.  no  debe  entenderse 
únicamente  con  las  clases  distinguidas  ,  y  personas 
acomodadas  de  que  trata,  sino  que  ha  de  compre*, 
hender  a  todas  las  del  reyno  en  la  misma  forma, 
y  con  igual  generalidad  de  la  derogación  de  qua- 
lesquíera  fuero  para  los  casos  ,  que  abrazan  los 
demás  artículos  ,  que  comprehende  ,  y  por  conse- 
qüencia  á  los  matriculados  de  marina  sin  la  dis- 
tinción y  dudas  ,  á  que  puede  dar  lugar  el  citado 
art.  5.  Esta  cédula  se  expidió  ,  como  ya  se  indica, 
por  una  duda  ocurrida  en  quanto  á  un  matricu- 
lado de  marina.  Con  otra  cédula  de  19  de  junio 
de  1788  con  motivo  de  haber  pretendido  uno,  que 
gozaba  del  fuero  del  Bureo  ,  que  la  derogación 
continuada  en  la  cédula  de  16  de  septiembre 
de  1784  debia  entenderse  en  asunto  ,  que  traxese 
aparejada  execucion  ,  se  desatendió  esta  solicitud; 
y  se  declaró  ,  que  el  demandado  aun  fuera  de 
dicho  caso  debe  contestar  en  el  juzgado  ordinario 
a  la  demanda ,  que  le  pone  el  acreedor:  después 
con  cédula  de  11  de  noviembre  de  1791  de  resul- 
tas de  otra  duda  se  declaró^  que  las  personas  a 
quienes  en  el  art.  2.  de  ia  cédula  de  16  de  septiem- 
bre de  1784  se  conserva  su  fuero,  quando  fueren 
reconvenidas  en  los  juzgados  ordinarios  por  cau- 
sas ,  en  que  las  demás  personas  exentas  quedan 
desaforadas,  han  de  proponer  ,  y  justificar  en  los 
mismos  juzgados .  sus  exenciones ,  siempre  que  es- 
tas no  consten  por  notoriedad. 
Otra  á  favor  ^  ^*^^  cédula  de  9  de  octubre  de  1766,  reno-- 
dz  ios  mismos  vándose  la  observancia  de  la  ley  6*  tit,  1 3.  lib.  ó. , 
en  quanto   4^ia  ii,  tit.  8.  ¡ib,  $.  Rec. ,  y  la  6,  tit,  i^,  part.  6.,  se 
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declaró  ,  que   el   conocimiento  de  los  bienes  mos-  hUnes    mos- 
trencos é  intestatos  ,  que   deben  adjudicarse  á  la  í^'^í^co;. 
real  .cámara  ,  tocaba  á  las  justicias  ordinarias  ,  y 
en  grado  de  apelación  á  las  audiencias  ,  sin  mez- 
cla alguna  de  los  Subdelegados  de  Cruzada.  Pero 
por  la  negligencia  ,  con  que  habian  procedido  en 
esto  las  justicias  ordinarias  ,  se  ha  hecho  variación 
en  esta  parte    con  cédula  de  28  de   noviembre  de 
1785  ,  de  que  se  hablará  en  el  art,  9.  de   la  sec^ 
don  28.  /^        /  r 

6  En  el  cap.  2.  de  la  real  cédula  de  5  de  di^  f/ilf¿Z 
ciembre  de  1783  ,  declarándose  á  favor  de  los  Je-  ^^  quanto  á 
suítas  expulsos  la  capacidad  para  adquirir  bienes  herencias  y  en 
con  varias  prevenciones  sobre  el  modo,  conque  de-  que  entren  Je- 
ben  subministrárseles ,  se  mandó  ,  que  debe  pro-  suitas. 
cederse  en  este  asunto  por  las  respectivas  justicias 
ordinarias  con  las  apelaciones  á  las  chancillerias, 

y  audiencias  ,  dándose  desde  luego  noticia  indivi- 
dual al  Consejo  Extraordinario  con  testimonio ,  eü 
que  conste  del  importe  de  los  bienes,  y  de- su  renta 
anual  5  de  que  se  tome  razón  en  la  Contaduría  de 
Temporalidades. 

7  De  24  de  junio  de  x  780  hallo  una  carta  del  ^^^^  ^^ 
Secretario  de  la  Audiencia  de  Cataluña  al  Alcalde  jj»^  "^Q^^^Ta 
í/layor  de  la  villa  de  Agramúnt,  participando  ha-  ^  r^^^^^  ^^ 
bec  jnesueltb  dicha  Real  Atidiencia  i.  que  según.  lo  ios  mismos  en 
mandado  por  reales  disposiciones  en  las  disputas^  discutas  entre 
que  se  suscitan  entre  almotacenes  ,  y  los  contra-  almotacenes  y 
,vemoresí»á  Jas  leyes  de  almotacenía ,  sola  es  permi-  contravento- 
tido  el  conocimiento  en  térxnino.s  de  justicia  al  Air-  *^"' 

calde  íMayoE  ,  ó  á  quien  administre  1a  jurisdicción. 
Ei  decano  ivV'd  diputado  de  la  villa  de  Agran^únt 
habian  representado  ,  pretendiendo  que.  en  esto3 
asuntos  por  ser  de  policía ,  no  podía  el  Alcalde  ha-* 
ber  admitido  recurso ,  ni  instancia  judicial.         oi 
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Otras  á  fa-       S     Son  varias  las  cédulas,  en  que  se  ha  decía- 

vord2losmis-  ^¿^¿[0  ^  q^^  q\  conocimiento  de  propios  ,  y  arbitrios* 

mos  con   ex-  en  lo  contencioso  es  peculiar  de  las  justicias  or di- 
cepcton  de  au-        \.       j     1  ^1  1     •         1  /-. 

^i.^ni^.       ».  nanas  de  los  pueblos  con  apelación  al  Conseio,  v 
ai„ncias  y    y  ^  iji«i        31         ^     ..  .  ■ 

chancillerías     4^^  ^^  intendente  solo  debe  cuidar  de  la  adminis- 

en  lo  relativo  tracion  de  los  caudales  ,  no  dándole  mas  el  art,  f. 
á  propios  y  de  la  instrucción  de  30  de  julio  de  1760  ,  con  la 
arbitrios,  qu^l  se  puso  á  la  dirección  del  Consejo  en  el  mo- 
do ,  que  se  dirá  después ,  lo  relativo  á  propios  y 
arbitrios  de  todo  el  rey  no.  De  dichas  justicias  se 
declaró  ser  peculiar  el  conocimiento  contencioso 
de  esta  materia  con  real  cédula  de  14  de  enero 
de  1 771  5  incluyéndose  en  ella  una  representación 
del  Inrendente  de  Extremadura.  Con  real  decreto 
de  12  de  mayo  de  1762  se  declaró  también  ,  que 
as-í  como  desde  el  decreto  de  30  de  julio  de  1760 
habían  cesado  las  chancillerías  y  audiencias  en  el 
conocimiento  de  propios  ,  y  arbitrios ,  debía  hacer 
lo  mismo  el  Consejo  de  Ordenes  ,  quedando  á  este, 
Como  había  quedado  á  las  chancillerías  ,  y  audien- 
cias el  conocimiento  de  los  concursos ,  que  se  ha- 
llasen pendientes  hasta  la  sentencia  de  graduación. 
Con  carta  de  1 9  de  mayo  de  1 770  del  Contador 
General  de  Propios  al  Intendente  de  Cataluña  sé 
advirtió  también  ,  que  debía  cesar  la  Audiencia  dé 
nuestro  principado  en  el  conocimiento  dé  estas  ma- 
terias 5  como  que  se  hallaba  inhibida  con  el  citado 
decreto  de  12  de  mayo  de  17Ó2.  El  Sr.  Don  Mi- 
guel de  JMuzquiz  en  12  de  septiembre. de  1771, 
participó  al  Sr.  Conde  de  Aran  da ,  haber  declarado 
el  Rey,  que  el  conocimiento  de  unos  autos  no  cor*, 
lirespondia  á  la  Chancillería  de  Valiadolid,  porque 
todas  las  audiencias ,  y  chancillerías  estaban  inhi- 
bidas de  entender  así  en  lo  gubernativo  ,  como  en 
lo  contencioso  ,^  en  los  negocios  de  propios  y  ar- 
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bítrios  ,  cuvo  conocimiento  ,  dice  la  carta  ,  está 
reservado  privativamente  á  los  intendentes  con  su-« 
bordinacion  al  Consejo  aun  después  de  la  cédula 
de  13  de  noviembre  de  1763  ,  en  que  se  separa- 
ron los  corregmi lentos  de  las  intendencias,  y  que 
en  el  caso  de  que  se  trató  ,  por  ser  de  apelación 
no  pudo  conocer  el  Intendente  ,  á  causa  de  estar 
decidido  ,  y  constantemente  observado ,  que  el  pri^ 
mer  conocimiento  de  estos  asuntos  toca  á  ios  cor- 
regidores ,  alcaldes  mayores  y  ordinarios  ,  debién-i 
dose  admitir  las  apelaciones  al  Coasejo  con  inhi- 
bición de  todos  los  tribunales  ,  según  el  decreta  de 
12  de  mayo  de  1762.  Con  carta  de  9  de  octubre 
de  1 78 1  del  Secretario  del  Consejo  al  Intendente 
de  Cataluña  se  mandó  publicar  dicha  resolución. 
En  el  art.  3.  de  la  instrucción  de  16  de  noviembre 
de  1786  sobre  propios  se  hace  mención  de  la 
citada  orden  de  12  de  septiembre  de  177 1.  Lo 
que  me  embaraza  en  esto  es  lo  que  leo  en  el  cap.  6, 
de  la  instrucción  sobre  propios  y  arbitrios  de  16 
de  noviembre  de  1786  adicional  á  la  de  30  de  ju- 
lio de  1 760  5  y  mandada  observar  con  decreto  de 
I  2  de  diciembre  de  1786  ,  en  el  qual  se  dice  ,  que 
todas  las  instancias  sobre  la  propiedad,  ó  perte^- 
nencia  de  fincas  ,  ó  derechos  á  los  propios  ,  res"- 
ponsabilidud  de  estos  á  algún  gravamen ,  ó  carga 
real  ,  ya  sean  las  juntas  actores  ,  ya  demandadas, 
deben  ventilarse  en  la  chancillería  ,  ó  audiencia 
del  respectivo  territorio  ,  pasando  este  aviso  al 
Consejo  ,  luego  que  recayese  executoria  ,  para  que 
conforme  X  ella  se  adicione  ,  y  varíe  el  reglamen- 
to. Como  deba  entenderse  esto  ,  si  deroga  lo  ante- 
riormente dicho  en  todo  6  en  parte ,  lo  juzgará 
el  prudente  lector. 

9     Con   cédula  de  24  de  marzo  de  1777,  en     Oirá  á  fú 
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itcr  ds  los  cor-  que  se  habla  de  los  exámenes  de  los  oficiales  ar^ 
regidores  en  tistas  ,  se  dice  ,  que  si  alguno  fuere  reprobado, 
quanto  a  exa-  ^^^¿^  acudir  al  corre8;idor  ó  iiistlcia,  y  éste  nom- 
mems  de  on-  f  j         '-•'"i  j        a   - 

cides  ^^^  Otros  dos  examinadores  de  oncio  ,  con  cuyo 

dictamen  se  providenciará  ,  ó  decretará  la  apro- 
bación ó  reprobación. 
Otras á  favor  ^  o  ^^  ^^^  cosas-  referidas , pasemos  á  los  deli- 
de  los  magis-  tos,  Con  cédula  de  2  de  octubre  de  176Ó  se  decla- 
trados  ordi  -  ró ,  que  en  las  incidencias  de  tumulto ,  motin ,  con- 
narios  en  ca-  moción  ,  ó  desorden  popular,  ó  desacato  á  ma- 

soscetumuí-  ffistrados  públicos  nadie  goce  de  fuero,  sea  de  la 

to  ,  desorden  °,  -^  ,,  ^     .      . 

6  d^sarato  á  ^'l^se ,  que  mere,  y  que  todos,  los  que  cayeren  en 

magistrado,  -estos  delitos  ,  estén  sujetos  á  las  ■  justicias  ordinai- 
rias  ,  ó  delegados  del  Consejo  ,.  que  entendieren 
por  particular  comisión.  Con  bando  echado  en  Ma- 
drid ,  y  mandado  publicar  en  todo  el  reyno ,  de  i 
de  abril  de  176756  declaró,  que  al  que  se  arro- 
gare la  facultad  ídefingLr  ^,6  anunciar  de  autoridad 
propia-^  ó  priv-ada .algunas,  leyes  ,  reglas  de  go- 
¿ierno  ,  ó  á  vuetocde.i  ellas  especies  sediciosas 
de  palabra  ó  pol*  escrito ,  con  papeles  ó  cartas  cie- 
gas, se  les  castigue  por  las  justicias  ordinarias, 
como-áióonspiradores  contra  la  tranquilidad  públi- 
ca^ declarándoles  para  lo  sucesivo  ^reos  de  estado, 
yque  contra  ellos  valen  las  pruebas  privilegiadas 
en  el  supuesto^  de  quedar  derogado. todo  fuérov JEii 
los  cap.  2.  y  3.  de  la  pragmática  *  de  17  de.  abj*il 
de  1774,  se.  expresó  también  ,  que  el  conocí- 
.miento  de  bullidas- ,,í|y  alborotos  ies(de. las  justicias 
ordinarias ;  con  derogación  de.  toda  exención  aun 
la  mas  privilegiada  ,  ác; ^manera  ,  que  no  pueda 
alegarse  ,  y  que  aunque  se  proponga  no  deba  ad- 
mitirla el  juez.  En  el  capv^én  de  la  misma  se  dice, 
que  si  hubiere  militar  delinqüente  ,  se  pondrá  d^ 
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acuerdo  la  justicia  oríiiÁafia'Coñ  el  xéfe  militar  del 
distrito  ,  para  que  con  su  auxilió  sé  proceda  irte-' 
jor,  y  se  corte  con  el  castigo  la  éxpendicion  de  p» 
peles  sediciosos.  Con  cédula  de  1 8  de  septiembre 
de  1 7ÓÓ  se  mandó ,  que  si  fueren  negligentes  los 
prelados  eclesiásticos    en-  remitir  preso  á  S.  M.  á 
qualquiera  subdito  suyo  ,  qué- hablare  mal  del  Rey;, 
Personas  Reales  ,  del  estado'  ógobierno ,  deben  las-, 
justtcias^  ordinarias   recibir  información  del    nudo 
hecho  de  dichas  personas  eclesiásticas  ,  y  remitirla 
al  Presidente  del  Consejo  para  el  remedio  ,  pro- 
metiéndose-la  reserva  de  las  denuncias^  y  de  los^ 
nombres  de  los  testigos;'-     '  '       '  '?l^:    '.      . 

-  II      Conocen  también  íás  justicias  ordinarias  de  Otras  d  favor 
la  resistencia  ,  que  se  hiciere  á  ellas  mismas  ,  co-  ^^^^  mismos 
mo  ya  consta  de  la  citada  cédula  de  2  de  octubre  ^«""^f^^/^' 
de  1 766.  Con  carta  circular  á  los  xefes  del  ^x^i*-  .-^jtjciíi. 
c4to  de  17- de  ^'noviembre '^e  178-3  del  Sr.  Córfde 
de  Gausaí  s&  >pari:ici|)ó  ,  haber  resuelto  S.  M.  ,  de- 
xando  ahora '"aparte  lo  de   policía  ,  que  quedaban 
desaforados  enteramente  los  militares  en  casos  de 
resistencia  ,  y  desacato  á   los  magistrados  ,  ó  de 
turbación  con  escándalo  de  la  publica  tranquilidad. 
En  ¿édulalie  I  de  agosto  de  1784  dice  S;M.  ^  que 
mientras  va  á  tomar  una  '  resolución  para  evitar 
disputas  entre  la  jurisdicción  ordinaria  y  militar, 
manda  ,  que  ínterin  se  haga  entender  ,  y  publicar, 
que  están  desaforados  los  militares  ,  que  hiciesen 
resistencia  formal  á  las  justicias ,  y  los  que  come- 
tieren algún   desacato  contra  ellas  de   palabra;' tí» 
obra  ,  en  cuyo  acto  podrán  estas  prender  ,  y  cas-' 
tigar  al  que  le  cometiere  ,  así  como  los  jueces  mi- 
litares podrán  hacerlo  con  los  de  otro  fuero  ,  que 
cometieren  desacato  ó  falta  de  respeto  contra  ellos. 
En  este  -caso  por  el  §.  -25/  del  titi.io,  trac,  S.  Ordi 

L2 
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mi!,  parece ,  que  está  mandado  ,  que  antes  de  la 
execacion  de  la  sentencia  dirija  el  juez  ordinario 
los  autos  al  capitán  general ,  y  éste  con  su  dicta- 
men los  remita  al  Secretario  del  Supremo  Consejo 
de  Guerra  ,  para  que  por  éste  se  declare  si  está 
probada  ó  no  la  resistencia.  Colon  en  el  tom.  i. 
pag.  30.  se  queja  del  abuso,  con  que  muchos  am- 
plían la  resistencia  á  las  justicias  ,  debiendo  ésta 
ceñirse  á  Los  casos  ,  en  que  se  hace  á  los  magistra- 
dos ,  conocidos  como  tales  ,  y  á  los  ministros  ,  que 
obran  con  ellos  en  las  operaciones  ,  ó  por  orden 
conocida  de  dichos  magistrados  ,  diciendo  ,  que 
no  puede  graduarse  de  resistencia  á  la  justicia  la 
que  sé  hace  algunas  veces  á  los  alguaciles  indis- 
cretos ,  que  sin  orden  atropellan  é  insultan  ,  ex- 
cediéndose con  freqüencia  de  las  facultades,  que 
les  da  la  ley. 
Otras  á  favor  12  En  quanto  al  delito  de  falsa  moneda  án- 
ds  los  mismos  ^^^  ^^^^  ^^  ^^  1725,  como  consta  del  .«líf.  40. 
en    casos    de     .  ,.,  ^        a       -,  ->  ■^ 

falsificación  ^^^'  ^^•^^^'  5-  ^"^-  ^^ord. ,  y  aun  en  tiempos  ante- 
ds  moneda  y  i'iores  según  parece  ,  debían  remitirse  las  causas 
vales.  de  este  delito  á  los  tribunales  de  la  corte  :  pero  con 

cédula  de  1 7  de  febrero  de  1 767  consta ,  que  la 
Junta  de  Comercio ,  y  Moneda  pidió  al  Sn  D.  Fer- 
nando VI. ,  que  todas  las  causas ,  que  ocurriesen 
de  moneda  falsa  ,  se  siguiesen  por  las  justicias 
-ordinarias  con  los  recursos  á  las  chancillerías  ,  y 
audiencias  ,  y  en  Madrid  á  la  Sala  de  Corte  ,  re- 
mitiéndose después  de  concluidas  los  cuerpos  del 
deliro  de  monedas  falseadas ,  ó  instrumentos  de  fal- 
sificación á  la  Junta  de  Comercio ,  como  en  reali- 
dad así  se  mandó :  y  después  se  repitió  lo  mismo 
con  pragmática  de  21  de  agosto  de  1771.  En  el 
cap.  i^.  de  la  real  cédula  de  20  de  septiembre  de 
iySo  5  con  la  qual  se  hizo  la  creación  Me  vales 
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amonedados  ,  está  prevenido ,  que  por  todas  las 
justicias  ,  que  según  los  casos  ,  y  personas  conoz- 
can de  la  falsificación  de  dichos  vales  ,  evacuados 
los  procesos  en  las  causas  de  falsificación  ,  se  re- 
mitan los  mismos  vales  á  ios  subdelegados  de  ren- 
tas con  certificación  de  lo  que  ha  resultado ,  para 
que  estos  lo  remitan  al  Superintendente  General 
de  Hacienda. 

13  Con  pragmática  de  28  de  abril  de  1757 
se  derogó  todo  fuero  en  el  delito  de  desafio ;  y 
se  mandó  proceder  á  los  corregidores  en  el  modo, 
que  se  verá  en  la  sección  7.  ,  para  que  ni  por  ellos, 
ni  las  demás  justicias  ordinarias  se  disimule  nada 
en  este  delito. 

14  El  amancebamiento  también  es  delito,  en 
que  alguna  vez  ,  como  si  se  hubiere  cometido  en 
la  corte  ,  no  vale  fuero :  pero  no  se  pierde  fuera  de 
la  corte ;  y  con  carta  de  5  de  abril  de  1785  del  Sr. 
D.  Pedro  de  Lerena  al  Inspector  de  Milicias  cons- 
ta ,  haberlo  declarado  así  S.  M.  con  motivo  de  un 
caso  particular  :  en  el  art.  i.  de  la  sección  19.  se 
verá  haberse  declarado  ,  que  el  desafuero  de  los 
militares  por  este  delito  solo  tiene  lugar  quando  se 
procede  de  oficio  ,  y  no  por  querella  de  parte. 

I  5  En  la  pragmática  de  23  de  febrero  de  1734, 
que  es  el  auto  1 9.  tit,  1 1 .  lib,  S.Aut.  Acord. ,  se  man- 
da ,  que  conozcan  las  justicias  ordinarias  privati- 
vamente con  inhibición  de  otras  qualesquiera  per- 
sonas por  privilegiadas  ,  que  sean ,  del  crimen  de 
hurto  ó  robo  dentro  de  la  corte  ,  y  cinco  leguas 
de  su  rastro.  El  Sr.  Lardizabal  en  su  Discurso  so^ 
bre  las  penas  cap.  2.  num,  15.  dice  ,  que  por  de- 
creto de  13  de  abril  de  1764  se  mandó  observar 
dicha  pragmática  en  todo  el  reyno.  No  he  visto 
dicho  decreto  de  1764,  con  el  quai  dice  el  mismo 
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autor  ,  que  se  impuso  la  pena  capital  al  hurto  de 
cincuenta  pesos  ,  ó  que  se  extendió  la  cantidad  de 
dicha  pragmática  á  los  cincuenta  pesos.  Tengo  en- 
tendido 5  que  á  esta  provmcia  jamas  se  ha  comu- 
nicado semejante  orden. 
Otras  á  favor        ló     Aunque  el  delito   de   la  deserción  corres-- 
de    los    mis-  ponde  al  tribunal  militar ,. con.  todo ,  como  deben 
in.:>senquan-  [lacerse  alffunas   diligencias  por  las  iusticias ,  pon- 
to  á  dilizen      .    ,  f  .     j      r         •  .       -i  .' 
^        ,   9  ^  ]  are  en  esta  pacte  de   lo   contencioso  lo  que:  esta 

¿¡deserción,  niandado  y  declarado  sobre  este  punto.  Con  fecha 
de  10  de  septiembre  de  1754  ya  se  había  expedido 
cédula  ,  prescribiéndose  á  las  justicias  la  obligación 
de  perseguir  ,»y, prender  á  los  desertores  ,  de  que- 
no  es  preciso  hablar ,  teniendo  ya  posteriores  ^r-«- 
denanzas  de  ly.b^, :  según  éstas  en  el  §.  i,  tlu  i  2. 
trat.  ó.  la  justicia  ordinaria  ,  requerida  de  palabra, 
ó  por  escrito  ,  debe  despachar  luego  requisitorias 
ii  las  otras  para  la  aprehensión  del  desertor,  ex- 
presando el  nombre ,  edad  y  señas.  En  la  pag.  124^ 
y  I  2  5 .  de/  tom,  2,  de  los  Juzgados.  Militares  de  Co-^ 
Ion  ,  hay  una  distribución  de  los  corregimientos,- 
respectivamente  sujetos  á  las  capitanías  generales, 
para  la  aprehensión  de  desertores ,  á  fin  de  que 
sepan  las  justicias  como  deben  comunicar  los  avi- 
sos sobre  este  punto  ,  y  dirigir  su  corresponden- 
cia. Según  el  §.  4.  del  tit.  12.  de  las  Ord.  Mil.  la 
justicia  ,  que  prenda  algún  desertor  ,  debe  tomarle 
luego  la  declaración  de  los  lugares  por  donde  ha 
transitado ,  si  ha  mudado  ropa  ,  y  todo  lo  que 
pueda  contribuir  á  la  averiguación  de  si  hubo  di- 
simuladores ,  ó  encubridores  ,  evacuando  las  citas, 
y  remitiendo  los  autos  al  capitán  general.  Manda  el 
§.  5.,  que  si  estuviere  cerca  el  regimiento,  de  avis» 
la  justicia,  para  que  vayan  por  el  desertor  preso;  y 
que  quando  estuviere  lejos  le  conduzca  á  la  cabeza 
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de  partido  ,  y  el  corregidor  le  resarza  los  gas- 
tos ,  y  á  éste  después  el  regimiento ,  dándose  á  los 
conductores  dos  reales  de  vellón  por  legua  y  por 
desertor  á  mas  del  premio  de  la  aprehensión.  Se- 
gún el  §.  8.  ibid.  qualquiera  justicia  5  que  aprehen- 
diere desertor  ,  tiene  por  cada  uno  seis  pesos  de 
quince  reales  de  vellón,  siendo  sin  iglesia  ,  y  qua- 
tro  si  es  con  iglesia  :  si  hubiere  denunciador,  se  le 
señalan  dos  pesos.  Con  esto  ^e  vé  lo  que  pueden, 
ó  por  mejor  decir  lo  que  deben  hacer  las  justicias 
ordinarias  con  los  primeros  procedimientos  judi- 
ciales contra  los  desertores.  Quando  estos  tienen 
otros  delitos  se  han  ofrecido  algunas  dudas  ,  de 
quién  ,  cómo  ,  y  quándo  debe  proceder  :  y  con 
real  cédula  de  6  de  marzo  de  1 78  5  con  motivo  de 
un  caso  particular  se  mandó ,  que  quando  las  jus- 
ticias reales  procedan  por  delitos  de  robos,  ú  otros, 
aunque  los  agresores  tengan  sobre  sí  el  de  deser- 
ción ,  no  les  reclamen  sus  cuerpos  ,  ni  detengan 
su  entrega  á  los  jueces  ,  que  conozcan  de  tales 
causas  ,  hasta  que  estas  se  determinen  definitiva- 
mente :  en  cuyo  caso  ,  y  en  el  de  purificarse  de  las 
sospechas,  ó  indicios  del  delito,  por  que  seles 
haya  procesado  ,  se  declara  expedito  al  superior 
militar  el  camino  para  proceder  contra  los  mismos 
reos  por  lo  que   toca  al  delito  de  deserción. 

17     En  el  cap.  108.  109.  j  no.  de  la  instruc-  Otrasá favor 
cíon  de  I  3  de  octubre  de  1 749   estíi  mandado  á  de  ios  mtjvios 
las  justicias  ordinarias  ,  que  quando  la  tropa  hu-  ^"   quanto   á 
biese  causado  algua  daño  ,  formen  su  justificación  '^^S^'S^^' 
ó  sumaria  del  mero  hecho  ,  y  del  valor  del  daño; 
y  autorizada   con  su  decreto  judicial  ,  lo  remiran 
todo  al  intendente  directamente  ,  ó  por  medio  del 
subdelegado  ,  ó  del  capitán  general  ,   para  que  sé 
disponga  lo  conveniente. .  En  el  cap.  20.  de  la  or- 
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denanza  de  i  o  de  marzo  de  1740  se  declaró  tam- 
bién ,  que  las  justicias  ordinarias  ,  son  las  que 
junto  con  el  comandante  de  la  tropa  han  de  ter- 
minar las  disputas  de  bagages. 

Otra  d  favor  .  ^^  ^^'  ^"  ^^^  §•  ^\  ^'^'  ^'  ^^^^-  ^-  '  Y  ^^^  §•  75- 
dz  los  mismos  ^^^'  ^^-  ^^^^'  ^-  Ord.  Mil.  consta  en  general  ,  que 
en  aígunos  ík-  quando  los  militares  cometieren  algún  delito  ,  aun- 
litos  d?  miii-  que  no  sea  exceptuado,  y  prenden  al  reo  las  jus-. 
tares,  ticias  ordinarias  deben  dar  luego  aviso  al  xefe  res- 

pectivo ,  y  quando  esto  no  se  pueda  hacer  pron- 
tamente ,  han  de  substanciar  los  autos  hasta  estado 
de  sentencia  ,    debiendo  entonces  remitirlos  á  la 
jurisdicción  militar. 
Otra  á  favor        ^9     ^n  el  cap.  7.  de  la  instrucción  de  5  de  fe- 
de  los  mismos  ^^^^^  de  1728  sobre  la  sal  se  dispone,  que  las  jus- 
en  quanto   á  ticias  ordinarias  ,  á  prevención   con  los   superin- 
medtdas  /a/-  tendentes  ,  y  subdelegados  de    rentas  ,  conocerán 
^^^'  de  los  guardas  y  dependientes  ,  que  usaren  de  me- 

didas falsas  ,  debiéndolas   tener   arregladas  á  las 
públicas.  Se  dice  ,  que  para  contener  este  exceso, 
que  se  dixo  haber  cometido  algunos  dependientes 
de  rentas  ,   sin  poderlo  remediar  las  justicias  or- 
dinarias con  grave  perjuicio  ,  se  les  da  cumulativa 
jurisdicción  con  las  de  rentas. 
Otras á favor        20    Del  cap.iS.  del  auto  del  Sr.  Curiel  de  1752 
di  los  mismos  con  relación  á  varias  órdenes  ,  el  qual  se  lee  ea 
en  quanto   á  Martínez  Salazar  Col.   de  Mem.  y  Not.   del   Cons. 
la    introí^uc-  ^^j^^  ^i. ,  parece  ,  que  las  justicias  ordinarias  de- 
cton  o  ex  rn.-  ^^^^  conocer   de   los  que    introduxeren  ,  contra    lo 
cton  dz  algü-  ,  ,    ^        ^  •     1         i- 

ruis  cosas  pro-  4^^  ^^^'^  mandado  en  estos  reynos ,  misales ,  diur- 
hibidas.  nos  ,  pontificales  ,  manuales  ,  y  breviarios  ,  aun- 

que sean  de  Navarra. 

2  1  Con  la  real  cédula  de  24  de  mayo  de  1779 
se  manda  ,  que  las  justicias  ordinarias  á  preven- 
ción con  los  subdelegados  y  jueces  de  contrabando, 
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conozcan  de  los  que,  como  en  otra  parte  se  notará 
estar  prohibido  ,  introduxeren  vestidos  ,  ropas  in- 
teriores y  exteriores,  y  adornos  hechos.  Dichas  jus- 
ticias ,  según  la  citada  cédula ,  fenecido  el  suma- 
rio deben  remitir  el  proceso  ,  y  géneros  denun- 
ciados al  subdelegado  de  rentas  mas  inmediato  pa- 
gándoseles las  costas  ,  y  la  tercera  parte  de  la 
denuncia  al  juez  si  descubriere  la  contravención, 
ó  al  verdadero  denunciador  :  ibid.  se  dice ,  que  las 
justicias  ordinarias  en  las  provincias  ,  en  donde 
no  estén  establecidas  las  aduanas  ,  conocerán  de 
dicha  contravención  con  apelación  á  las  salas  del 
crimen  de  audiencias  ó  chancillerías  del  territorio. 

22  En  la  real  cédula  de  14  de  julio  de  177S, 
en  que  se  prohibe  la  introducción  de  gorros  ,  y 
otros  artefactos  ,  como  se  prevendrá  en  su  lugar, 
dice  S.  M.  :  Declaro,  que  no  solo  los  jueces  del  cofi" 
trabando  ,  y  demás  ,  qiie  entienden  en  los  nejj^ocios  de 
mis  rentas  reales ,  sino  también  las  justicias  ordinarias 
deben  conocer  á  f  revendón  en  estos  asuntos  de  denun^ 
das  y  causas  ,  y  contravenciones  sin  formarse  sobre 
ello  competencias ,  y  procediendo  unos  y  otros  con  el 
mayor  zelo ,  armonía  ,  y  actividad  ,  para  que  tenga 
el  debido  cumplimiento  una  providencia ,  que  se  enea-» 
mina  á  fomentar  la  industria  nacional. 

23  Con  real  cédula  de  21  de  septiembre  de 
1783  se  ordenó  ,  que  las  justicias  ordinarias  cono- 
ciesen á  prevención  con  los  subdelegados  de  ren- 
tas ,  de  las  causas,  que  se  formasen  sobre  lo  que  se 
prohibía  en  dicha  cédula  en  orden  á  sacar  de-  estos 
reynos  el  esparto  en  rama. 

24  En  el  cap.  1 5.  de  la  instrucción  de  hipóte-  ^^^^  ^  ff^'^^ 
cas,  mandada  observar  con  prag-mática  de^  i  de  ^^  *®^  ""^"'^^f 
enero  de  176S  ,  se  previene  ,  que  la  justicia  ordi-  contravcndon 
naria  del  pueblo  ,  en  donde  se  contraviniere  á  lo  al     registro 
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mandado    de  que  en  ella  se  manda  ,  será  juez  competente  para 
hipotecas,         castigar  á  prevención  con  el  corregidor  ó  alcalde 
mayor  del  partido  ,   y  con  el  juez  á  quien  se  pre- 
sente   instrumento  ,   del    qual    resulte   la  contra- 
vención. 
Otras  á  favor        25      En  el  cap.  17.  de  la  cédula  de  16  de  enero 
de  los  mismos  ¿^  1772   se  da  á  los   corregidores,  y  iusticias  or- 
en  quunto    6Í    j.       .  .       •  •     •     .     j  t      * 
,     ^  ^            amanas  privativo  conocimiento  de  quaiquiera  con- 
los  contraven-                  .        ,  ,         .  -r  1 
toresdelasor-  í"í*avencion  a  la  misma  ,  que  es  una  ordenanza  de 

denan%as  de  ^'^za  y  pesca  en  aguas  dulces  con  derogación  de 
ca%a  ypesca,  todo  fuero  ,  aun  de  él  ,  que  necesite  especial  men- 
ción :  en  el  cap.  18.  ibid.  ,  se  previene  en  quanto  á 
los  eclesiásticos^  que  deben  proceder  dichas  justi- 
cias á  la  aprehensión  de  escopeta  ,  perro,  ú  otro 
adminiculo  ,  y  á  la  exacción  de  la  multa  ,  y  que 
en  caso  de  resistencia  ,  6  reincidencia  se  forme 
justificación  del  nudo  hecho  ,  y  se  remita  original 
al  Consejo  con  noticia  puntual  del  estado  ,  cali- 
dad ,  y  circunstancias  del  hecho  ,  y  superior  del 
contraventor  ,  para  procederse  contra  él  con  los 
medios  correspondientes  por  derecho  ,  y  potestad 
económica.  En  10  de  abril  de  1773  el  Sr.  Conde 
de  Riela  escribió  al  Inspector  de  Milicias ,  partici- 
pando haber  declarado  S.  M. ,  que  ni  á  un  mili- 
ciano ,  contraventor  á  la  orden  de  veda  de  caza  y 
pesca  ,  ni  á  otro  ninguno  en  semejante  causa  de- 
bía valerle  el  fuero  según  la  ordenanza  de  1 769, 
y  real  cédula  de  16  de  enero  de  1772  ,  tocando 
privativamente  este  conocimiento  á  las  justicias  or- 
dinarias. En  el  propio  año ,  y  en  9  de  agosto  pa- 
rece también,  que  se  expidió  circular  á  todo  el 
exército  para  lo  mismo  :  pero  esctito  esto  advierto 
que  las  apelaciones  de  las  sentencias  ,  autos  ,  y 
providencias  de  los  corregidores  ,  y  justicias  de  los 
pueblos  tocan  privativamente  por  el  cap,  19.  de  din 
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cha  cédula  á  la  Sala  de  Justicia  del  Consejo  :  de 
consiguiente  lo  dicho  es  común  á  todas  las  justicias 
ordinarias  menos  á  las  chancillerías  ,  y  audiencias. 

26     En  el  cap.  32.  de  la  cédula  de  7  de  diciem-  Q^y.¿^  cnqaan- 
bre  de  1 748  se  previene ,  que  las  justicias  ordina-  to    á    daños 
rias  deben  conocer  sumariamente  sin  orden  ,  ni  fi-  causados     á 
gura  de  juicio  ,  de  los  daños  causados  á   montes  inontes y ¡>^.inr- 
y  plantíos,  no  excediendo  la  pena  de  veinte  duca-  *'^^* 
dos  ,  y  que  excediendo  deben  dar  parte  á  los  cor- 
regidores ,  para  que  estos  procedan  formalmente 
con  apelaciones  ,  y  recursos  al  Consejo  ,  sin  adini- 
tirlas  para  otro  tribunal :  en  el  cap.  33.  se  manda, 
que  cada  año  remitan  las  justicias  al   corregidor 
respectivo  testimonio  de  las  penas  y  condenaciones. 

27  En  la  real  pragmática  de  26  de  abril  de  Otras  á favor 
1 76 1  se  da  á  las  justicias  ordinarias  el  conocimien-  de  los  mismos 
to  privativo  del  uso  prohibido  de  armas  con  de-  ^"  quanto  al 

rogación  de  todo  fuero  ,  haciéndose   competentes  "'/^  ^robioi  o 
j.°,        '      '  '  ,  '    j       /  1  ^        .        de  armas, 

dichas  justicias  ,  no  solo  en  orden  a  los  reos  ,  sino 

también  á   los  testigos ,  sin  que  deba  pedirse  peiv 
miso  á  ningún  xefe  superior  del  testigo  ,  para  que 
declare  ,  aunque  sea  militar,  ó   de   la  Casa  Real. 
En  las  ordenanzas  de  23  de  julio  de  1762  ,  for- 
madas para  la  recta  administración  de  correos,  se 
previe.ne  en  quanto  á  postillones  en  el  cap.  >).  y  6. 
del  título  de   estos ,  que  aunque  pueden  usar  de 
armas  cortas  en  los  viages  ,  deben  consignarlas  aí 
maestro  de   postas  al  punto,  que  estén  de  vuelta, 
porque  dentro  de  los  pueblos  no  las  necesitan,  y 
que   en  caso  de  ser  aprehendidos  con  ellas  serán 
castigados  por  la  justicia  ordinaria  ,  perdiendo  por 
el  mero  hecho  el  fuero ,  y  que  al  tiempo  de  regis- 
trarse el  nombramiento  en  Jos  libros  capitulares  se 
lea  esta  prevención  á  cada  portillón  y  maestro  de 
pobtas  ,  4   fin  de  que  no  aleguen  ignorancia.  En 
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este  punto  debe  advertirse  ,  que  para  el  desafuero 
se  necesita  de  la  aprehensión  ,  como  ya  se  ve  de 
lo  dicho  en  quanto  á  los   postillones :   y  por  otra 
parte  en  general  parece  que  resulta  del  decreto  de 
^733  ?  qu^  ^s  ^^  ^^^^0  I  3.  tit.  6.  lib.  6.  Aut,  Acord. 
Están  conformes  con  este  auto  acordado  varias  re- 
soluciones de  S.  M.  5  comunicadas  ,  una  con  fecha 
de  I   de  abril  de  1752   por   el  Sr.  Marqués  de  la 
Ensenada  á   los  capitanes  generales  é  inspectores, 
otra  de  i  de  septiembre  de  1 7Ó0  por  el  Sr.  D.  Ri- 
cardo Wal  al  Gobernador  de  Cádiz ,  y  finalmente 
otra  de  3  de  marzo  de  1774  por  el  Sr.  Conde  de 
Riela  al  Inspector  de   Milicias  :   resulta  de  todas 
estas  determinaciones  de  S.  M. ,  que  para  perder 
el  fuero  en  delito  de  armas  prohibidas  los  privile- 
giados se    necesita  de  la  aprehensión  de  la  arma 
en  los   mismos  delinqüentes  ,  con  el  motivo  de  no 
ser  justo  ,  que  la  inocencia  quede  sujeta  á  la  fe  va- 
cilante de  dos   testigos  ,  y  por  lo  común  de  vida 
obscura.   La  citada  carta  de  1760  previene,  que 
quando  no  pudiere   asistir  escribano  ,  bastan  tres 
testigos  para  justificar   la  aprehensión.    Por  carta 
del  Sr.  D.  Sebastian  de  Eslava  á  los  xefes  del  exér- 
cito  consta  ,  haber  declarado  S.  M.  ,  que  la  bayo- 
neta en  los  militares  no  debe  reputarse  como  arma 
prohibida  para  los  efectos  del  desafuero  ,  y  penas 
ordinarias. 
Otra  á  favor        ^^     En  el  cap.  14.  de  ía  pragmática  de  6  de  oc- 
de  los  mismos  tubre  de  1771    se  prohiben  muchos  juegos  ,  man- 
en  qmi  ito  á  dándose  ,  que  las  justicias  reales  ordinarias  ,  de- 
juigos  -prohi'   rogado  todo  fuero  ,  aun  el  que  pide  expresa  dero- 
gacion  ,  renovándose  varias  leyes  anteriores  ,  co- 
nozcan  de  qualquiera   contravención   á  lo  que  en 
dicha  pragmática   se  manda  ,  y  que  ,  si  se  tratare 
de  eclesiásticos  contraventores  ,  después  de  haber 
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hecho  efectivas  las  penas  y  restituciones  en  sus 
temporalidades  ,  se  pasará  testimonio  de  lo  que 
resulta  al  respectivo  prelado  ,  para  que  le  corrija 
conforme  á  los  cánones.  En  el  cap,  1 5.  se  previene, 
que  las  justicias  de  tiempo  en  tiempo  deben  re- 
novar ó  recordar  por  bandos  esta  pragmática. 

29     Con  la  ordenanza  de  7  de   mayo  de  1775  Otras  á  favor 
en  los  capítulos  2.  3.  4.  1-8.   19.  j  43.  se  manda,  ^^^  íos  mismos 

que  las  iusticias   ordinarias   deben  hacer  las  levas  f"   ^"^*"  ^  f 
^  -^       .  :  .  . .  .     las   kvas   de 

de  vagamundos  ,  ociosos ,  y  mal  entretenidos  con  ^^^^^     q^¿^, 

derogación  de  todorfuero  privilegiado  ,  aun  del  de  ¡os. 
la  Casa  Real  ,  procediendo  las  salas  ,  ó  audiencias 
criminales  ,  los  alcaldes ,  y  oidores  á  prevención, 
y  sin  llevar  derechos  :  en  los  cap.  23.  24.  hasta 
el  39.  se  previene  ,  que  concluidos  los  autos  de 
leva  han  de  remitir  las  justicias  testimonio  literal, 
é  íntegro  con  compulsa  ,  y  •  con  fe  negativa  de  no 
quedar  otros,  á  la  sala  del  crimen,  ó  á  la  audiencia 
-respectiva  ,  que  ha  de  aprobar  ó  reprobar  ei  des* 
•tino  á  las  armas,  advertir  ,  y  castigar  lo  que  cor-»- 
'responda:  y  se  previene^,  que  las  justicias  remi-^ 
tan  los  vagos  a  la  cabeza  de  partido  mas  inme-» 
diato  ,  y  las  de  ésta  á  uno  de  los  quatro  depósitos 
maís  cercanos-,  Coruña  ,  Zamora  ,  Cádiz  ,  ó  Car- 
tagena. Con  edicto  de  10  de  junio  de  1779  del 
Capitán  General  de  Cataluña  ,•  tratado  el  asuntó 
en  Acuerdo  ,  y  con  relación  á  varias  órdenes  ,.  y  ,á 
la  ordenanza  de  levas  ,  se  previno  en  el  cap.  2., 
que  para  evitar  dilaciones  y  abusos  se  remitiesen 
•á  la  Sala  del  Crimen  los  procesos  originales  de  va- 
gos ,  y  aun  en  casó  de  ser  absolutoria  la  sentencia 
se  detuviese  el  reo  en  la  cárcel :  en  el  3.  v  que  para 
los  autos  de  vagos  donde  no  hay  escribano  ,  se 
valga  la  justicia  del  fiel  de  fechos  ,  que  hubiere  ,  y 
en  caso  de  no  haberle  ,  del  que  nombre  la  misma 
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justicia  ,  uno  ó  mas  para  este  fin  :  en  el  4. ,  que 
no  proroguen  el  término  de  la  defensa  de  tres  diasj 
sin  que  hayan  de  valerse  para  ella  precisamente 
de  abogados  los  reos  ,  evitando  capítulos  imper- 
tinentes ;  y  en  el  5.,  que  los  condenados  se  con- 
duzcan con  las  respectivas  sentencias  inmediata- 
mente á  las  cabezas  de  partido.  En  el  cap,  i.  de 
la  cédula  de  1 2  de  julio  de  1 78 1  se  manda  por  pro- 
videncia interina  ,  que  hasta  verificarse  el  estable- 
cimiento de  casas  de  misericordia  para  recoger  los 
vagos  ineptos  para  las  armas  ,  las  justicias  amo- 
nesten á  los  padres  ,  si  fueren  pudientes  ,  que  los 
recojan  ,  y  den  aplicación  :  en  el  5.  ,  que  en  punto 
de  vagos  no  se  admita  excepción  de  fuero. 

.  30  Con  motivo  de  la  instrucción  de  29  de  ju- 
nio de  1784  5  formada  para  perseguir  contrabau" 
distas,  y  salteadores  de  caminos,  se  suscitó  alguna 
duda  :  y  el  Sr.  D.  Pedro  de  Lerena  con  carta  de  5 
de.x)ctubre  de  1 78  5 ,  dirigida  á  los  capitanes  ge-^ 
nerales  y  participó  haber  declarado  S.M..,  que  la 
comisión. dada  á  los  coqiandantes  de  tropa,  que 
destinan  los  comandantes  generales  para  perseguir 
á  los  contrabandistas  ,  y  salteadores  de  caminos  en 
los  cap,  12.  3^  13.  de  la  referida  instrucción  ,  solo 
comprehende  á  los  vagos  ,  que  no  tengan  domici- 
lio,-y.  de  los  quales  se  suelen  formar  los  malhecho- 
res y  ó  sus  agregados  ,  pero  que  los  mal  entrete- 
nidos ^  que  tienen  residencia  fixa  en  los  pueblos, 
han  de  quedar  sujetos  á  la  ordenanza  general  de 
vagos  ,  y  á  la  disposición  de  las  justicias  ,  y  sus 
levas  ;  que  debe  exceptuarse  la  capital  ,  en  que 
reside  el  capitán  general  ,  y  audiencia ,  y  sus  cinco 
leguas  ,  en  que  el  capitán  general  tiene  comisión 
separada  contra  todo  género  de  vagos  ,  y  mal  en- 
tretenidos ;  y  que  por  los  amancebamientos  ,  bor- 
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Tacheras  ,  poca  ó  ninguna  aplicación  al  trabajo, 
raterías  pequeñas  ,  y  otras  cosas  de  esta  clase  ,  si 
no  se  verifica  también  la  vagancia  freqüente  ,  y 
continua  ,  han  de  conocer  las  justicias  ,  abstenién- 
dose de  hacerlo  los  comandantes  comisionados ,  y 
los  capitanes  generales  excepto  en  las  capitales. 

31  Finalmente  todo  punto  de  policía  es  pro-  Otras  á favor 
pió  de  las  justicias  ordinarias.  En  2  de  julio  de  1777  de  los  mismos 
con  decreto  del  Rey  se  declaró  ,  que  en  quanto  á  en    qiianto  á 

bandos  y  edictos  ,  que  por  la  iusticia  ordinaria  se  ^°^^^     asunto 

j      "^     ,  ,.  ^  /       , .  /       ,  1  •  de  policía, 

mandan  publicar  tocantes  a  policía  ,  buen  gobierno        •*■ 

de  los  pueblos  ,  y  penas  ,  en  que  incurren  los  con^* 
traventores ,  no  valga  el  fuero  de  la  guerra  á  los 
militares  así  de  tierra  como  de  mar.  Lo  mismo  se 
declaró  con  orden  de  27  de  septiembre  de  1780, 
con  motivo  de  haber  querido  un  oficial  de  mili- 
cias tener  en  su  casa  una  representación  de  come- 
dia ;  y  lo  propio  se  habia  decidido  ,  ó  consta  que 
se  decidió  ,  de  una  carta  de  5  de  febrero  de  1 779 
del  Gobernador  de  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y 
Corte  al  Inspector  General  de  Milicias,  con  rela- 
ción á  una  orden  mandada  comunicar  por  S.  M.  y 
de  resultas  de  haberse  procedido  contra  un  mili- 
ciano, como  á  vago  que  pedia  limosna.  Cou  ccdula 
de  1 1  de  julio  de  1 779  se  declaró  ,  que  los  mili- 
tares no  deben  atribuirse  las  causas  puramente  de 
policía  y  gobierno  ,  expresándose  ,  que  estas  las 
dexan  las  leyes  al  cuidado  de  las  justicias  y  como 
propias  de  su  oficio  é   instituto.  Con  fecha  de  1 7 
de  noviembre  de  1783  el  Sr.  Conde  de  Gausa  pre- 
vino con  carta  circular  á  los  capitanes  generales, 
inspectores  ,  y  xefes  de  la  Casa  Real  ,  haber  re- 
suelto el  Rey ,  que  ninguna  persona  está  exenta  de 
observar  los  bandos  de  buen  gobierno,  y  de  poli- 
cía ,  y  qi'c   la  justicia  ordinaria- ^ucde   proceder 
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contra  qualquiera  CQiitraventpr  á  la  exácGÍon  de 
penas  pecuniarias,  sin  que,  se,  acimitan  competen- 
cias i  y  que  quando  por  falta  de  bienes,  p  por  otros 
motivos  se  hubieren  de, arrestar  ó  prender  las  per- 
sonas ,  se  tome  auxilio  de  los  jueces  privilegiados, 
ó  se  pongan  á  disposición  de  estos  ,  si  el  caso  ur- 
gente y  pronto  obligare  á  la  captura.  Con  decreto 
de  7  de  febrero  de  1763  ,y  real  cédula  de  18  de 
agosto  del  mismo  año  con  motivo  de  decidirse  un 
punto  de   competencia ,  á  que  habia  dado  motivo 
el  tribunal  de' la  Inquisición  de  Mallorca ,  se  de- 
claró, expresamente ,  que  en  casos  de  talas  de  mon- 
t^4  5í,  resistencia  á  la  justicia  ,  ocultación  de  reos, 
extf í^ccion  de  moneda  ,  quebrantamiento  de  ban- 
dos prohibitivos  de  .armas  cortas  ,  y  en  los  de  po- 
licía general    del    reyno  ,  como   exceptuados  ,  no 
goza  ninguno  de  fu^ro  ,  ni  se  ha  de  formar  com- 
petencia ,  por  deber  conocer  Qn  ellos  la  real  ju- 
risdicción, ordinaria. 

;  ^z;  Por  compre  hender  á  muchos,  aunque  no 
á  todos  los  ordinarios ,  esto  es  á  todos  los  que  lo 
son  en  las  ciudades  ,  en  donde  hay  audiencias  ,  y 
chancillerías  ,  salas  criminales  ,  alcaldes  de  quar- 
tel  ,  corregidores  ,  asistentes ,  y  tenientes  ,  advier- 
to aquí  ,  que  con  el  cap.  1 4.  de  la  cédula  de  i  3  de 
agosto  de  1769  se  mandó  ,  que  los  referidos  para 
la  tranquilidad  del  público  en  sus  quarteles  pue- 
dan proceder  en  todas  las  causas  criminales ,  y  de 
policía  contra  qualquiera  clase  de  personas  ,  anu- 
lados los  fueros  privilegiados  en  quanto  á  secula- 
res ,  y  solo  subsistentes  para  los  casos  de  cometer 
los  exentos  delito  en  su  empleo ,  con  arreglo  á  lo 
pactado  en  las  condiciones  de  millones  con  el  rey- 
no.  En  ftierza  de  este  capítulo  citado  procedió  la 
Real  Audiencia.  %  Cata^luña^  contra  un  oficial  mi- 
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litar  en  una  causa  de  estupro  :  y  con  cédula  de  29 
de  marzo  de  1770  se  le  ma^dó  sobresee:r;  y  se.. 
declaró,  que  en  todos  los, pueblos,  en  que  delin- 
quiere algún  militar,  y  en  que  hubiese  xefe  mili- 
tar ,  debe  este  precisamente  conocer  de  sus  cau- 
sas y  delitos ,  y  en  donde  no  le  hubiese ,  por  ha- 
llarse de  tránsito,  ó  retirado  el  militar ,  las  justi- 
cias ordinarias. 

3  3     Aunque  las  justicias  ordinarias  pueden  pro^    ^^^  magis- 

ceder  en  los  delitos   indicados  contra  los  privile-  ^^^"f^    ^^^^' 

.    j  .111  •  j-i  nanos  proce^ 

giados  ,  con  todo  deben  siempre  en  dichos  casos  ^¿^„j^  -^n  di- 

obrar  con  toda  la  atención  ,  que  corresponda  al  ^^q^  ^asos  no 
juez  que  debiera  conocer.  Con  carta  4e  31  de  ma-  deben f ¿litará 
yo  de  1775  participó  el  Sr.  Conde  de  Riela  al  Ca^  la  atención. 
piran  General  de  Aragón  ,  que  habia  sido  del  des- 
agrado de  S.  M.  la  conducta  de  la  Sala  del  Crimen 
de  aquella  Audiencia  ,  y  de  un  Alcalde  de  ella, 
por  Ja  prisión  executada  en  el  criado  de  un  coro- 
nel sin  haber  dado  cuenta  personalmente  al  Ca- 
pitán General  de  la  provincia  ,  habiendo  acordado 
la  Sala,  que  se  le  diese  después  de  verificada  la 
prisión  :  se  man^ó  dar  satisfacción  al  General  y 
Presidente :  y  con  otra  carta  del  mismo  Sr.  Conde 
de  Riela  de  3  de  jplip  de  1775  ,  dirigida  á  dicho 
Capitán  Genqral ,  se  mandó  llevar  á  efecto  lo  ¡pre-^ 
venido  con  fecha  de  31  de  mayo  anterior.  rEl  Sr. 
X).  Pedro  de  cLerena  en  28  de  mayo  de  1 791,  par- 
ticipó ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Castilla  ,  i 
iin  d^  que;^e je^pi4iesen  las  .ór4enes  cornespondien-  .    ' 

tes  ,  habré p; 'dispuesto  S.  M.-,,  que  «iempre;  ,.que  1* 
justicií^  ordinaria  mande  prendar  poí  delitos  pri- 
yil^giadq^.á  ios  empleados  en  jrenta$,,  en  eí,p[\ismo 
acto  dp  .priende r  de  cuenta  de  la  prisión  ií  gus  xe- 
fes.  Motivó  esta  orden  una  práctica  contraria,  que 
hal?áa  pn  Videncia,  y  que  en  Ja  misi^^a  orden  se 
TOMO  ir.  N 
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dice  opuesta  á  la  buena  armonía  ,  que  deben  ob- 
servar entre  si  las  jurisdicciones. 

34  Con  dos  reales  cédulas  de  8  de  marzo  de 
1793  5  de  las  quales  se  hará  mención  en  la  sec.  19. 
art.  i.  y  14.,  se  derogaron  todas  las  que  he  re- 
ferido en  quanto  son  restrictivas  de  la  jurisdicción 
militar  en  los  casos  de  desafuero  ,  concediéndose 
nuevamente  amplio  privilegio  de  jurisdicción  pro- 
pia ,  y  privativa  á  los  individuos  del  exército  y  ar- 
mada en  el  modo  ,  que  allí  se  verá. 

3  5  Como  común  á  las  justicias  ordinarias  in- 
feriores puedo  decir  aquí ,  que  en  el  §.17  de  nues- 
tra Nueva  Planta  se  previene  á  los  jueces  ordinarios 
de  todas  las  ciudades  ,  pueblos  ,  y  lugares  de  esta 
provincia ,  que  no  pueden  proceder  á  la  execucion 
de  sentencias  en  causas  criminales  ,  ni  al  tormento 
sin  consultar  á  la  Sala  del  Crimen  remitiendo  los 
autos ,  como  ya  se  ha  notado  arriba  en  la  sección  4. 
num.  9. ,  y  que  generalmente  se  observa  lo  mismo 
en  toda  España. 

36  Hasta  aquí  he  hablado  de  lo  relativo  al 
fuero  contencioso  :  paso  ahora  á  tratar  de  lo  per- 
teneciente á  lo  gubernativo.  Como  el  Consejo  de 
Castilla  es  el  tribunal  supremo  del  reyno  deben 
las  justicias  ordinarias  dar  cuenta  á  él  de  todos  los 
sucesos  notables ,  cuya  noticia  puede  convenir  por 
muchos  fines.  En  2  de  abril  de  1 76 1  se  pasó  or- 
den circular  del  Sr. Gobernador  del  Consejo,  man- 
dando á  las  justicias  ,  que  inmediatamente  ,  que 
sucediere  alguna  muerte  violenta  ^  herida  grave, 
que  según  la  declaración  de  peritos  fuere  de  esen- 
cia mortal,  robo  en  caminos  ó  en  poblado  ,  con 
salteamiento  de  casa  ,  aprehensión  de  armas  pro- 
hibidas ,  tumulto  ,  ú  otro  caso  ,  ó  suceso  notable, 
ó  ruidoso  ,  le  diesen  cuenta  á  él ,  y  á  sus  sucesores 


DE   LOS    MAGISTRADOS   ORDINARIOS.       99 

en  el  empleo  ,  sin  suspender  por  esto  el  curso  re- 
gular de  las  causas,  ó  sus  apelaciones  y  consul- 
tas ,  según  como  corresponda,  aunque  solamente 
pudiese  justificarse  el  cuerpo  del  delito.  Asimismo 
se  previno  ,  que  diesen  cuenta  quando  se  deter- 
minen dichas  causas ,  aunque  no  hubiere  apelación 
en  ellas  por  ser  á  favor  del  reo ,  para  que  el  fiscal 
pueda  apelar  si  le  pareciere.  En  jde  junio  de  177 1 
renovó  el  Sr.  Conde  de  Aranda  dicha  orden ,  pa- 
sándola á  los  presidentes  de  chancillerías  y  au- 
diencias ,  para  que  la  comunicasen  á  las  justicias 
respectivas.  He  leído  esto  en  Martinez  Salazar  Col. 
de  mem.  y  not.  del  Cons. 

37  Con  edicto  de  21  de  octubre  de  171 6  del 
Capitán  General  de  Cataluña  ,  de  acuerdo  con  la 
Sala  del  crimen  con  relación  á  varias  pragmáticas, 
órdenes  ,  y  pregones,  se  mandó  en  el  cap.  3.  ,  que 
la  justicia  á  quien  se  hubiese  denunciado  algún 
herido ,  debe  en  continente  informarse ,  y  que  si  el 
herido  no  fuere  conocido  ,  ó  fuere  algún  malhe- 
chor ,  que  pareciere  haberse  de  asegurar  por  cap- 
tura ó  de  otro  modo  ,  deberá  hacerlo ,  y  recibir  in-^ 
formación  de  lo  que  fueren  las  heridas  ,  so  pena 
de  privación  de  oficio. 

38  De  7  de  mayo  de  1771  he  visto  carta  del 
Sr.  D.  Gregorio  Muniain ,  participando  al  excrcito, 
haber  resuelto  el  Rey  ,  que  las  justicias  de  los 
pueblos  con  el  comandante  ,  que  destinare  la  tro- 
pa ,  regulen  las  casas  de  los  oficiales. 

39  Eii  la  real  cédula  de  i   de  noviembre  de 
1772,  y  en  otras   muchas  está  encargado  á  las 

justicias  ordinarias  el  cuidado  de  los  caminos.  Con 
fecha  de  22  de  junio  de  1784  se  lee  carta  del  Sr. 
Conde  de  Floridablanca  al  Intendente  de  Cataluíia, 
participando  haber  aprobado  S.  M.  una  iüstrucciou 
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hecha  por  el  misino  Intendente  relativa  á  caminos, 
en  la  quáí  se  impone  alas  justicias  ordinarias  la  obli- 
gación de  zelar  loque  en  ella  se  previene  en  quan- 
to  á  dicha  materia,  de  que  se  tratará  en  su  lugar. 
dar   cuenta        40     Según  el  cap.  18.  de  la  instrucción  de  9  de 
de  las  eleccio-  agosto  de  1 7ÓÓ  de  la  Audiencia  de  Barcelona  para 
nes  de  diputa-  ¡a  elección  de  diputados  ,  y  personero  del  común, 
fío  y  sm  Ko.    ^^^  arreglo  á  las  órdenes  ,  de  que  se  hablará  des- 
pués,  deben  las  justicias  ordinarias  luego  de  hecha 
la  elección  dar  cuenta  de  ella.  De  todo  esto ,  y  co-^ 
sas  relativas  á  ayuntamiento  ,  y  juntas  de  propios 
y  arbitrios  se  tratará  en  la  sección  12.  de   este  ca- 
pítulo ,  y  en  el  cap.  1 2.  sec.  i .  art.  7. 
de  haberse        41     Con  arreglo  al  c.  9.  de  la  ordenanza  de  7  de 
hecho  el  pian-  diciembre  de  1748    las  justicias  ordinarias  deben 
tío  y  siembra   cada  año  remitir  testimonio  al  corregidor  de  ha- 
mandadapor  ^erse  hecho  el  plantío  ,  ó  siembra  ,  que  en  ella  se 
^*  previene  ,  desde  mediados  de  diciembre  hasta  me- 

diado febrero. 
-         .  42     Con  carta  del  Sr.  Gobernador  del  Consejo 

el  tiempo  %n  ^^  ^^  ^^   octubre  de    1754  al  Capitán  General  de 
que  se  puedan  Cataluña  ,  participándose  haber  resuelto  S.  M. ,  que 
matar  Las  pa-  se  renovasen  las  órdenes  de  poder  matar  las  palo^ 
lomas  en  los  mas  en  los  sembrados  en  los  meses  de  octubre,  y  de 
sembrados,       noviembre  ,  de  que  se  hablará  en  el  segundo  libro, 
se  da  facultad  á   las  justicias  ordinarias  ,  á  causa 
de  ser  los  sembrados  en  unas  provincias  mas  tarn 
dios  ,  y  mas  tempranos  en  otras ,  para  que  puedan 
extender,  ó  acortar  el  término  de  dichos  dos  me- 
ses ,  procediendo  de  acuerdo  con  el  ayuntamiento 
■^  -  dé  cada  pueblo. 

providenciar  '  43  En  los  cap.  10.  y  22.  de  la  cédula  de  16  de 
lamonteríade  enero  de  1772  se  manda,  que  las  justicias  ordina- 
animales  da-  yísís  providencien  la  montería  ,  ó  cacería  de  lobos, 
"'"^^*  zorros  ,  osos  ,  y  otras  fieras  perjudiciales  ,  con  tal, 
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que  no  'pongan  cepos  en  parages ,  que  puedan  da-^ 
ñar :  se  trata  en  los  misinos  capítulos  de  la  grati- 
ficación ,  que  según  costumbre  se  suele  dar  en  los 
pueblos  á  los  que  llevan  algún  lobo  ó  lobos  ,  ó  ca- 
rnadas de  ellos ,  y  de  publicar  la  misma  ordenanza 
de  caza,  y  pesca  cada  año  en  los  primeros  ocho 
dias  de  febrero. 

44  Con  reales  órdenes   de  6   de  octubre    de    zelar  lo  cor* 
175  I  5  de  23  de  junio  de  1752  ,  y  de  28  de  febre-  res^ondknu 

^ro  de  1763  ,  según  se  lee  en  Martínez  Lih,  de  Jtiec.  en  enfermedad 
íom.  4.  letra  M  num.  30.  _y  31  ,  las  justicias  ordina-  ^^^  contagio- 
rias  deben  zelar  cuidadosamente  ,  que  no  se  desa- 
vié nada  de  los  muebles ,  y  efectos  de  los  que  mue-i 
ren  de  enfermedades  contagiosas  ,  haciendo  des- 
pués de  la  muerte  del  enfermo  quemar  toda  la  ro- 
pa 5  vestidos  ,  muebles  ,  y  demás  cosas ,  que  hu- 
bieren sido  del  uso  personal ,  ó  hubieren  perma- 
necido en  el  quarto  ó  alcoba  ,  sin  exceptuar  alguna 
de  las  que  sean  susceptibles  de  impresión  :  de- 
ben mandar  picar,  renovar,  y  blanquear  las  pa- 
redes ,  y  enladrillar  de  nuevo  el  suelo  ,  derogán- 
dose todo  fuero  en  quanto  á  ocultadores,  y  des- 
viadores de  dichas  alhajas. 

45  Por  fin    en  varias   leyes   está  encargado  A  y  tn  generñl 
las  justicias  ordinarias  el  cuidado  de  diferentes  co-  *^^^^   ^^   cor- 
sas de  policía  ,  y  en  general  de  todo  lo  pertene-  *""p<>«^|^*'í« 
cíente  á  este  punto  ,  y  al  de  economía  :  y  con  lo        ,     ^ . 
que  acerca  de  estos  dos  objetos  se  manda  á  los  al- 
caldes de  barrio  ,  de  que  hablaré  después  ,  pueden 

los  magistrados  ordinarios  de  las  poblaciones,  en 
que  no  hay  dichos  alcaldes  ,  instruirse  en  el  por 
menor  c  individuación  de  varias  providencias,  que 
corresponde  tomarse  en  estos  asuntos  ,  zelando  el 
buen  gobierno  en  lo  político,  y  económico  ,  según 
lo  que  proporcionen  los  lugares  y  tiempos. 
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JDe  qué  cosas  46  Martínez  Lib.  de  Juec.  tom,  6.  Res,  al  tit.  9. 
déen  conocer  Rec.  num.  283.  dice  ,  que  por  el  cap.  6.  de  la  real 
verbdrmnte,  ^¿¿^j^  ¿^  6  de  octubre  de  17Ó8  j)ueden  las  justi- 
cias ordinarias  conocer  verbalmente  hasta  la  can- 
tidad de  quinientos  reales  sin  admitir  escrito  ,  ni 
forma  de  proceso  ,  quando  antes  estaba  limitada 
esta  facultad  al  valor  de  cien  reales. 

SECCIÓN    VI. 

D(  los  alcaldes  ordinarios  de  España. 


Individua- 
ción    dz    los 
magistrados 
ordinarios  de 
España. 


I  5r3.asta  aquí  he  hablado  en  general  de  las  jus- 
ticias ordinarias  sin  distinción  de  éstas  entre  sí, 
porque  á  todas  corresponde  generalmente  lo  expli-^ 
cado  ,  aunque  no  siempre  á  cada  una  de  ellas  en 
primera  instancia  :  ahora  trataré  con  individuación 
ó  separación  de  unos  magistrados  ordinarios  con 
jurisdicción  contenciosa ,  y  gubernativa  respecto  de 
otros ,  procediendo  de  grado  en  grado  desde  el  in- 
ferior hasta  el  supremo.  Algunos  de  estos  conocen 
en  primera  instancia  ,  otros  en  la  de  apelación  ,  y 
otros  en  la  de  suplicación. 

2  El  conocimiento  en  primera  instancia  puede 
también  ser ,  ó  por  curso  regular  de  las  cosas ,  em- 
pezándose á  conocer  del  negocio  por  el  juez  infe- 
rior ,  ó  por  el  extraordinario  de  la  avocación ,  em-- 
pezándose  en  el  superior,  que  es  el  mismo  ,  que 
debiera  conocer  de  la  causa  en  grado  de  apelación 
ó  suplicación.  Esto  supuesto  los  magistrados  ordi- 
narios con  jurisdicción  contenciosa  y  gubernativa, 
que  resultan  por  nuestro  derecho  real  en  España, 
son  los  alcaldes  ordinarios  ,  los  alcaldes  mayores, 
los  corregidores ,  los  ministros  del  crimen  de  las 
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audiencias  ,  y  chancillerías  en  su  quartel  y  rastro, 
las  audiencias ,  y  chancillerías  del  reyno ,  y  el  con- 
sejo de  Castilla  distribuidos  en  salas. 

3  Tomándose  las  cosas  desde  su  principio ,  co-  Principio  y 
mo  he  insinuado  en  la  sección  4.  num.  1 1 .  debemos  progresos  de 
considerar  en  cada  población  un  magistrado  ,  á  ^^  jurisdic- 
quien  comunmente  llamamos  en  España  alcalde  "°"  enagena- 
ordinario  :   en  Cataluña  se  le   suele  llamar  bayle. 

El  nombramiento  del  magistrado  por  las  reglas 
hasta  aquí  sentadas  es  de  la  suprema  potestad :  pero 
es  sabido  y  notorio  ,  que  por  las  urgencias  de  los 
tiempos  en  siglos  pasados,  y  por  lo  que  habia  pre- 
valecido el  sistema  del  gobierno  feudal ,  se  enage- 
nó  la  jurisdicción  de  muchos  pueblos  en  personas, 
que  la  administrasen ,  y  transfiriesen  por  juro  de 
heredad  á  sus  sucesores  ,  y  aun  de  otro  modo  por 
medio  de  contratos  onerosos  y  gratuitos  á  qual- 
quiera  persona,  habiéndose  hecho  cosa  patrimonial, 
lo  que  debía  ser  meramente  electivo.  De  aquí  se 
originaron  varios  excesos.  Y  siendo  vistas  ya  en  el 
título  de  los  magistrados  las  partes ,  que  debe  tener 
un  juez  ,  y  quán  difícil  es  hallarlas  en  una  perso- 
na ,  que  se  elija  entre  muchas  ,  fácil  es  conocer 
quánto  riesgo  se  corría  ,  en  dexar  la  confianza  de 
este  empleo  á  la  suerte,  ó  al  que  por  la  casuali- 
dad de  nacer,  comprar  ó  adquirir  de  otro  modo 
la  jurisdicción  ,  llegase  por  estos  medios  á  ser  ma- 
gistrado ,  y  superior  de  todos.  De  aquí  provino  la 
prepotencia  de  los  señores  de  vasallos,  que  con  esta 
oportunidad  ,  y  otras  mudias  de  los  tiempos  del 
gobierno  feudal  oprimieron  muchas  veces  la  liber- 
tad civil. 

4  En  Cataluña  llegó  á  tanto  el  poder  de  los  ^^Z^';  ^^  '^* 

señores  de  vasallos  ,  que  se  llamaban    régulos,  ó   ^^^^^^^  ^  ^'"^' 

'    ^  D  '        salios  en  tteiTí'^ 

pequeños  reyes,  como  dice  Peguera  decís.  2.  n.  6.,  ^qs  anteriores 
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y  lo  eran  en  realidad ,  considerándose  cada  terrí- 
ritorio  como  un  pequeño  estado  distinto  de  otro, 
y  pudiendo  en  él  prohibir  el  señor  ji^rlsdiccional  la 
introducciofi  y  extracción  de  frutos ,  y  cargar  tri- 
butos en  muchos  pueblos.  Todos  eran  admitido» 
con  voto  en  las  cortes  junto  con  los  nobles ,  const.  7. 
de  Celebrar  las  corts,  Cortiada  decís.  i¿^S.  nwn.  113., 
Caacér  de  lurib.  Castr.  n.  305.,  y  Fontanella  de- 
cís. 366.  num.  21.  al  fin.  Consta  de  estos  mismos  au^ 
tores  5  y  del  lugar  citado  de  Fontanella  ,  que  con 
'  repugnancia  de  los  hidalgos  tuvieron  y  conserva- 

ron   esta  regalía   los  dueños  jurisdiccionales   con 
otras  muchas  ,  sin  exceptuar  la  de  administrar  jus- 
ticia con  autoridad  de.  vida  y  muerte  :  esto  último^ 
prescindiendo  de  otros  ,  lo  trae  Cáncer  de  Appel- 
lat.  mim.  12.  13.  8^.  citando  los  ca^.  i  5.  j  i6.de 
las  cortes  de  1 599. 
Limitación        5      Lo  propio  sucedía  en  otras  muchas  partes 
de  dicho  po-  y  provincias  de  Europa  ,   habiéndose  en  unas  mas 
dsr  en  el  es-  tarde  ,  y  en  otras  mas  presto  modificado  dichas  fa*^ 
tad$  actual,     cultades  ,  y  reduciéndose  en  el  día  todas  en  Espa- 
ña, á  que  los  señores  de  vasallos  á  quienes  llama- 
mos  también  señores  ,  ó   dueños  jurisdiccionales, 
y  en  Cataluña  comunmente  barones  ,  pueden  ad- 
ministrar por  sí  la  jurisdicción  ,  que, tienen  ,  ó  por 
medio  de   un  alcalde  ordinario  ,   que   nombran  á 
propuesta  del  ayuntamiento  respectivo ,  debiéndose 
arreglar  como  qualquier  otro  juez  nombrado  por 
S.  M.  á  todas  las  leyes  prescritas  para  el  reyno,  y 
sin  perjuicio   de  las  apelaciones,  avocaciones,  y 
providencias  correspondientes  j  que  pueden  dar  los 
magistrados,  ó  tribunales  superiores  ,  especialmen-' 
te  los  que  usan  del  nombre  de  S.  M. 
Diferen-         ^     Á  todo  lo  dicho  debe  atribuirse  el  diferente 
tes  modos  de  modo  de  nombrar  alcaldes  ordinarios  :  pues  en  al- 
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gunas  partes  los  nombran  los  señores  de  vasallos,  nombrarse  aU 
como  queda  dicho,  en  otras  los  eligen  los   ayun-  <^^^^{^^    ordi- 
tamientos  de  regidores  ,  como  en  muchos  lugares  ^^^^^^' 
de  Castilla  por  antiquísima  costumbre ,  según  ten- 
go entendido  ,  y  veo  también  en  la  ley  5.  tit.  2. 
lib.  7.  Rec. ,  y  en  el  §.  2.  num.  11.  ^i.  y  37.  del  Jui- 
cio civil  de  la  Curia  Filípica  :  consta  de  la  misma, 
que  donde  no  hay  el  indicado  privilegio  ,  ó  cos- 
tumbre el  nombramiento  es  de  S.  M.  En  Cataluña 
con  facultades  del  mismo  Soberano  los  nombra  I¿i 
Real  Audiencia  en   los   pueblos  ,  en  que  no  hay 
barón  ó  señor  jurisdiccional. 

7  De  lo  dicho  debe  también  derivarse  el  que  Diferentes 
tengan  unos  alcaldes  el  mero  imperio  ,  aunque  to-  especies  de  ju- 
dos modificado  del  modo ,  que  se  dirá  después ,  y  risdiccion  en 
otros  solamente  el  mixto  ;  el  que  en  unas  partes  ^^^  alcaldes 
haya  alcalde  para  lo  civil  nombrado  por  uno ,  y  ^^^*"^'  ^^^' 
alcalde  ordinario  para  lo  criminal   nombrado  por 

otro,  como  también  el  que  haya  dos  alcaldes  con 
jurisdicción  cumulativa  y  concurrente  :  pues  de  to-* 
dos  estos  modos  puede  regularse  el  exercicio  de 
la  jurisdicción  en  su  infeudacion  ,  ó  en  la  conce- 
sión primera  ,  y  modificaciones  posteriores.  Tam- 
bién debe  advertirse  ,  que  hay  alcaldes  ,  que  solo 
tienen  jurisdicción  pedánea  como  los  de  aldeas  y 
lugares  cortos  ,  administrando  la  jurisdicción  or- 
dinaria el  juez  de  la  villa,  ó  de  la  cabeza  de  par- 
tido: pero  esto  basta  indicarlo  ,  porque  no  tanto  se 
trata  aquí  de  los  diferentes  modos  ,  con  que  se 
exerce  la  jurisdicción  ordinaria,  como  de  sus  dife- 
rentes especies. 

8  Para  la  debida  inteligencia  de  lo  que  es  el  Alcaldes  or- 
objeto  de  esta  sección  ,  debo  distinguir  dos  espe-  dinarios  de 
cies  de  alcaldes  ordinarios,  los  unos  de  realengo,  realengo, 

y  los  otros  de  señorío.   En  Castilla  ,  como  lie  di- 
TOMO  II.  o 
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clio  5  los  ayuntamientos  de  regidores  son  los  que 
por  lo  regular  eligen  los  alcaldes  ordinarios  en 
los  lugares  ,  en  que  no  está  infeudada  la  jurisdíc-' 
cion  á  favor  de  algún  señor  jurisdiccional  ,  gozan- 
do por  costumbre  antiquísima  de  esta  regalía  :  y 
en  muchas  partes  parece  que  hay  dos  alcaldes  para 
la  administración  de  justicia  ,  el  uno  con  el  hom- 
bre de  primero  ,  y  el  otro  de  segundo ,  que  man- 
da en  ausencia  del  otro  ,  prescindiendo  aun  del 
alcalde  de  nobles ,  de  que  se  hablará  también.  En 
Cataluña,  según  el  cap.  30.  de  la  Nueva  Planta,  y 
un  edicto  de  6  de  julio  de  171 7  de  nuestra  Real 
Audiencia ,  en  los  lugares ,  ó  poblaciones ,  en  que 
no  hay  corregidor  ,  ni  alcalde  mayor  ,  ni  por  otra 
parte  ha  habido  señor  jurisdiccional  ,  ó  en  caso 
de  haberle  habido  se  ha  confiscado,  ó  por  otros 
títulos  incorporado  la  jurisdicción  á  la  corona  ,  los 
nombra  la  Real  Audiencia  de  dos  en  dos  años  á 
proposición  de  los  ayuntamientos  de  regidores ,  co- 
mo se  verá  después.  De  esta  disposición  de  nom- 
brar la  Audiencia  los  Bayles  de  Cataluña  debe  ex- 
ceptuarse el  valle  de  Aran.  En  algunas  partes  no 
solo  hay  alcalde  ó  bayle ,  sino  también  teniente  de 
alcalde  ,  á  quien  llaman  sotshatlle  ,  que  manda  en 
ausencia  del  bayle  ,  y  corresponde  al  alcalde  se- 
gundo 5  que  hay  en  otras  partes.  Al  hablar  de  los 
ayuntamientos  se  verá  ,  como  deben  hacerse  las 
propuestas  para  estos  ,  y  demás  empleos  de  jus- 
ticia. 

9  Con  edicto  de  10  de  enero  de  171 9  de  la 
misma  Real  Audiencia  de  Cataluña  con  relación  á 
la  Nueva  Planta  ,  y  á  dos  cédulas  de  2  3  de  junio, 
y  de  25  de  noviembre  de  171 8  se  declaró,  que  en 
los  lugares  de  barones  ,  en  que  estos  solo  tienen  la 
jurisdicción  civil ,  siendo  de  la  corona  la  criminal, 
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deben  exercer  ésta  el  corregidor  y  su  teniente,  y 
que  por  lo  mismo  aquellos  pueblos  deben  contribuir 
por  mitad  al  sueldo  del  corregidor,  y  del  alcalde 
del  partido.  También  se  dice ,  que  los  pueblos  cer- 
canos á  la  cabeza  del  corregimiento  ,  por  exer- 
cerse  en  ellos  solamente  la  jurisdicción  criminal 
por  el  mismo  corregidor,  y  su  teniente,  deben  con- 
tribuir  del  mismo  modo  á  la  satisfacción  de  dicho 
sueldo,  pudiendo  solamente  los  corregidores  en  los 
demás  lugares  hacer  causas  y  prisiones  á  preven- 
ción con  los  bayles ,  como  se  previene  en  el  cap.  30. 
de  la  Nueva  Planta  ,  y  se  dirá  después.  El  que  en 
los  pueblos  cercanos  á  la  cabeza  del  corregimiento 
se  administre  la  justicia  en  lo  criminal  por  el  coiv 
regidor  y  su  teniente  se  mandaria  en  una  de  di-« 
chas  cédulas  ,  que  no  he  visto. 

10  Con  lo  dicho  se  vé  ,  que  por  lo  que  toca 
á  los  pueblos  de  realengo  en  Cataluña ,  los  alcaldes 
nombrados  por  la  Audiencia  son  los  jueces  ordi- 
narios para  lo  civil  ,  y  criminal  en  todos  los  pue- 
blos ,  menos  en  los  inmediatos  á  la  cabeza  de  cor- 
regimiento ,  que  ya  estarán  respectivamente  seña- 
lados :  en  estos  se  ha  de  exceptuar  la  jurisdicción 
criminal  ,  que  ha  de  ser  de  los  corregidores  ,  y  al- 
caldes mayores.  También  en  los  pueblos ,  en  que 
el  alcalde  baronal  solo  tiene  la  jurisdicción  civil, 
administran  justicia  en  lo  criminal  como  ordi- 
narios los  respectivos  corregidores  ó  alcaldes  ma- 
yores. 

1 1  Por  lo  que  toca  á  alcaldes  de  señorío  pue*  Alcaldes  de 
den  los  señores  administrar  por  sí  la  justicia,  ó  scñorioyydi- 
elegir  un  alcalde  ordinario  :  pero  he  de  advertir  íi¿,<^^^^'i^5  re- 
aquí  algunas  diligencias  ,  que  deben  practicar  los  '^^^^^^  ^.  *** 
scñores  jurisdiccionales  en  Cataluña.  En  13  de  ^^  ^^  Catalu- 
agosto  de   1774  se  expidió  edicto   del  Presidente  ña 
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de  nuestra  Audiencia  ,  con  relación  á  una  real  cé- 
dula de  1 9  de  mayo  de  1 76 1  :  en  él  se  previene, 
que  qualquiera  señor  jurisdiccional  dentro  de  dos 
meses  de  haber  sucedido   en  alguna  jurisdicción, 
ha  de  acudir  con  los  documentos  ,  que  la  justifi- 
quen ,  á  la  misma  Audiencia  á  encabezarla  ,  y  que 
en  primero  de  diciembre  anterior  al  año ,  en  que  le 
corresponda  mudar  al  empleado ,  tenga  dada  noti- 
cia al  Real  Acuerdo  por  mano  de  su  secretario  de 
sus  respectivos  nombramientos  de  bayles  ,  y  sos- 
bayles  ,  con  apercibimiento  de  que ,  no  executándo- 
lo  así ,  no  se  admitirán  sus  oficiales  al  exercicio  de 
sus  empleos ,  y  se  procederá  contra  ellos  á  lo  que 
hubiere  lugar  ,  nombrándose  de  oficio  por  la  Au- 
diencia en  todos  los  años ,  que  se  verifique  la  falta 
de  este  aviso.  Ya  con  edicto  de  16  de  julio  de  171 7 
en  el  cap.  i .  j  4.  de  los  de  la  primera  clase  se  había 
prevenido ,  que  en  los  diez  primeros  días  de  di- 
ciembre se  remitiese  dicho  nombramiento  ,  reser- 
vándose á  la  Real  Audiencia  la  devolución  del  de- 
recho.  En  el  cap,  2.  del  edicto  de  10  de  enero  de 
1 71 9  se  mandó  ,  que  en  donde  habia  antes  insa-» 
culacioncs  ,  y  de  los  insaculados  debía  elegir  uno  el 
barón  ,  se  hiciese  la  proposición  de  sujetos  por  el 
bayie  y  regidores  al  barón,  y  éste  eligiese  uno  :  en 
el  cap,  5 .  del  mísm^o  se  dispuso  ,  que  en  donde  los 
barones  no  tenían  otro  derecho  ,  que  el  de  tomar 
el  juramento  al  que  salía  de  los  insaculados  ^  debía 
elegirse  bayle   por  la  Audiencia  proponiendo  los 
regidores. 

1 2  Con  la  cédula  citada  de  19  de  mayo  de 
1 76 1  mandó  S.  M.  á  instancia  del  Sr.  Duque  de 
Medinacelí ,  que  á  él  ,  y  á  los  dueños  de  jurisdic- 
ciones de  Cataluña  ,  no  se  les  precise  á  presen- 
tar á   la  .Secretaría  de   la  Audiencia  de  Cataluña 
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para  su  aprobación  los  nombramientos  ,  que  les 
corresponde  hacer  por  sus  privilegios  ,  de  bayles, 
y  demás  oficios  para  sus  pueblos  ,  sino  que  lo  exe- 
.cuten  libremente  en  la  misma  forma  ,  que  lo  ha- 
cían antes  de  la  Nueva  Planta  ,  y  que  solo  deben 
los  dichos  dar  una  razón  de  los  nombramientos  al 
Capitán  General  ,  y  Audiencia  ,  para  que  ésta  ten- 
ga noticia  de  los  elegidos  ,  y  en  caso  de  encontrar 
alguno  ,  que  no  sea  á  propósito  ,  lo  represente  á 
la  Real  Persona  ,  sin  impedir  en  el  ínterin  el  exer- 
cicio ,  reservándose  también  al  pueblo  ,  y  á  los  par- 
ticulares el  derecho  sobre  nulidad  ,  para  que  usen 
de  él  en  la  misma  Audiencia :  se  encarga  á  los  due- 
ños jurisdiccionales  ,  que  elijan  personas  hábiles, 
fieles  5  y  sin  nota  alguna  con  la  calidad  de  respon- 
der por  ellas  en  sus  operaciones. 

I  3     No  solo  pueden  nuestros  barones  nombrar      Los  dueños 
bayle  en  Cataluña  de  un  determinado  pueblo  ,  sino  ji*ri¿dicciona- 
también  otro  empleado  ,  á  quien  llaman  procurador  |^^^  ^"  Cata- 
jurisdiccional  ,  para  todos  los  pueblos  de  una  baro-    ""^    ^"^  ^" 
nia  5  quando  ésta  comprehende  á  muchos  :  dicho  curadores  iu" 
procurador  ,  habitando  en   una  población  grande  risdiccioxm^ 
y  de  proporcionada  distancia  de  otros  pueblos  pe-  les» 
queños  ,  tiene  la  jurisdicción  concurrente  con  los 
demás  bayles  ordinarios  ,   como   advierte  Cáncer 
de  lurisd.  n.  193.  hasta  el  203.  y  otros  autores  pro- 
Yinciales.  No  solo  suelen  tener  dichos  procurado- 
res la  jurisdicción  concurrente  con  los  alcaldes  or- 
dinarios ,  sino  que  estos  deben  asesorarse  del  res- 
pectivo procurador  jurisdiccional  ,   y  solo  son  unos 
alcaldes  pedáneos  con  limitada  jurisdicción.  No  sé, 
si  todos  los  barones  tienen  esta  facultad  :  pero  lo 
cierto  es  ,  que  hay  varios   en   esta  provincia  con 
jurisdicción  reconocida  ,  y  autorizada  por  la  Real 
Audiencia  ,  y  con  muchos  siglos  de  posesión.   So-       ' 
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bre  algunos  derechos  de  nuestros  barones  puede 
verse  Fontanella  en  la  decís.  141.  para  lo  que  no 
estén  derogados  con  providencias  posteriores.  En 
Castilla  también  hay  corregidores  y  alcaldes  mayo-* 
res  de  señorío  ,  que  están  en  quanto  á  algunos  pue- 
blos autorizados  del  modo ,  que  he  dicho  de  nues-i 
tros  procuradores  jurisdiccionales  ,  administrando 
justicia  el  juez  ordinario  de  la  cí>pital  de  partido 
en  los  pequeños  pueblos  de  su  inmediación. 

14  El  barón  tiene  la  jurisdicción ,  y  puede  ad-» 
mri¡dkdonal  ^'^^^'^^^^^^^^^  Por  sí  ,  si  no  quiere  nombrar  bayle.  En 
puede  admi-  ^^^^^  circular  expedida  de  orden  de  nuestra  Au- 
nistrar  por  si  diencia  con  fecha  de  23  de  agosto  de  1766  se  pre- 
la  jurisdic- .  viene  entre  otras  cosas  ,  que  los  barones  no  pue- 
^^0"*  den  exercer  actos  de  jurisdicción  en  otros  pueblos, 

aunque  sea  con  personas  sujetas  á  su  jurisdicción, 
sin  obtener  primero  de  la  Real  Audiencia  el  cor- 
respondiente territorio  general  ,  ó  de  la  justicia, 
que  corresponde  ,  pudiéndose  acudir  también  para 
esto  á  la  Audiencia  según  las  circulares  de  30  de 
julio  ,  y  de  7  de  agosto  de  1723. 

I  5  Con  carta  circular  del  Secretario  del  Acuer- 
do de  la  misma  Audiencia  de  7  de  enero  de  1786, 
dirigida  á  los  corregidores  ,  con  motivo  de  haberse 
entendido  ,  que  algunos  bayles  baronales  admitían 
en  sus  curias  el  conocimiento  de  las  causas  de  di- 
sentimiento á  matrimonios  ,  se  advirtió  de  orden 
de  dicho  tribunal  ,  que  todas  las  causas  referidas 
debían  empezarse  ante  el  juez  real  ordinario  ,  y  no 
ante  los  baronales  ,  con  arreglo  á  la  literal  dispo-^ 
sicion  de  la  pragmática  de  2  3  de  marzo  de  1 7  yó. 
Esto  se  varió  después  con  otra  disposición  contra- 
^  ria  ,  que  ciertamente  es  la  que  parece  mas  confor- 

me á  la  ley  :  pues  aunque  la  pragmática  habla  en 
la  parte  insinuada  de  juez  real ,  solo  parece  ,  que 
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ha  de  entenderse  en  contraposición  al  eclesiástico, 
y  no  al  baronal. 

1 6  En  quanto  al  modo  de  administrar  la  justi-  Losdcaldes 
cia  no  hay  cosa  particular  ,  debiéndose  arreglar  ¡jl^^^lZlar- 
qualquiera  ,  que  exerza  la  jurisdicción  baronal  5  ó  ^^  ¿  ¿^  mismo 
de  señorío  ,  á  lo  que  todos  los  demás  jueces  ,  ó  al-  que  los  reales, 
caldes  ordinarios  y  reales. 

17  Lo  que  debe  advertirse  en  quanto  á  estas  ^0^  eclesiás* 
jurisdicciones  infeudadas  ,  y  en  quanto  á  todas  par-  íícoj,^ue  íie- 
tes  es  ,  que  en  las  que  tienen  los  eclesiásticos ,  de-  "f^^  ^dlhenln 
ben  considerarse  siempre  como  meramente  laicos  ^i  y^^j  jg  g//^ 
los  magistrados  ,  que  exerzan  su  jurisdicción  de-  arreglarse  á 
pendiendo  de  los  magistrados  reales  en  todos  los  todo  lo  que  los 
procedimientos  ,  que  obraren.  Caldero  ííec/j.  82.  demás  ohser- 
niim.  I.  hasta  e/ 1 1.,  Fontan.  decís.  341.  fitim.  i.  jy  2.,  ^^"' 
Cortiada  decís.  9.  ntim.  y.  y  11.  Del  num.  25.  jy  26. 

de  la  decís.  341.  de  Fontanella  ,  y  del  lugar  citado 
de  Caldero  consta  ,  que  en  Cataluña  los  eclesiás- 
ticos ,  que  son  barones  ,  no  pueden  tomar  posesión 
de  sus  baronías ,  sin  jurar  primero  fidelidad  al  Rey, 
y  obtener  despacho  ,  ó  letras  correspondientes.  En 
conformidad  á  la  citada  doctrina  con  real  cédula, 
y  general  para  todo  el  reyno  de  22  de  octubre  de 
1772  se  mandó  por  S.  M.  ,  que  qualquiera  perso- 
na eclesiástica,  que  por  razón  de  su  dignidad  ten- 
ga señorío  ó  jurisdicción  temporal  ,  así  en  primera 
instancia,  como  en  grado  de  apelacien,  debe  exer- 
cerla  por  medio  de  jueces  seculares ,  y  escribanos 
reales  con  apelación  á  los  tribunales  de  S.  M.  sin 
proceder  por  censuras  conforme  á  lo  mandado  en 
la  ley  8.  tit.  3.  líb.  1.  Rec,  quedando  sujetos  á  resi- 
dencia los  mismos  jueces  seculares  nombrados  por 
los  prelados  eclesiásticos. 

18      En  1749  se  pasó  carta  circular  de  orden    Providenciar 
de  la  Real  Audiencia  de  Cataluña  á  todos  ios  cor-  relativas á  los 
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0sesores  de  los  regimientos  ,  para  que  los  barones  no  permitiesen, 
alcaldes  ordi-  q^g  g^g  asesores  exerciesen  jurisdicción  por  sí ,  co- 
nai  IOS  en  La-  j^^^  j^  hacian  muchos  ,  y  para  que  se  hiciesen  en 
nombre  de  los  mismos  bayles  las  sentencias  y  pro- 
veídos á  excepción  de  los  ,  que  tuviesen  privilegio 
para  ello  aprobado  por  la  Real  Audiencia  ,  como 
le  tienen  algunos  con  el  nombre  de  procuradores 
jurisdiccionales ,  según  se  ha  dicho  poco  ha.  Es  esta 
resolución  muy  conforme  á  la  ley  2.  Cod,  de  Asses-^ 
sor.  Después  también  por  el  abuso  ,  con  que  todo 
lo  que  correspondía  hacerse  por  los  bayles  ,  se  ha- 
cia por  los  asesores  ,  con  carta  circular  del  Fiscal 
del  Crimen  de  28  de  agosto  de  1764  á  las  justi- 
cias de  la  provincia  se  dio  aviso  de  haber  acordado 
la  Sala  ,  que  en  las  causas  criminales  se  hiciesen  los 
encabezamientos  de  ellas  ,  y  de  las  provisiones  for- 
males ,  que  tuviesen  fuerza  de  definitiva  ,  y  de  las 
sentencias  ,  á  nombre  del  bayle  ,  firmándolas  éste, 
y  el  asesor  ;  que  el  bayle  presencie  las  confesiones 
de  los  reos  ,  les  tome  su  juramento  ,  y  las  firme 
también  ;  que  no  pueda  el  mismo  bayle  declarar 
como  testigo;   que  los  pactos  ,  que  ofrecieren  los 
reos  5  los  vea  el  promotor  fiscal  ,  y  responda  so- 
bre ellos  antes  de  remitirse  á  la  Sala  ;  y  que  se 
lea  esta  misma  carta  á  todos  los  bayles  en  el  in- 
greso de  su  oficio.  Se  habrían  sobre  estos  puntos 
insinuados   experimentado  muchísimos  abusos  con 
atraso  y  perjuicio  grave  en  la  administración  de 
justicia. 
Derecho        19     En  quanto  á  apelaciones  en  Castilla  y  en 
de    primsras  Cataluña  parece  ,  que  los  señores  jurisdiccionales 
apclacjomsen  ^[q^qj^  j.^^  q^g  llaman  primeras  apelaciones.  Por  lo 
los  seYíores  m-  -/-..ni  .  1 

risdicciona-    ^"^  ^^^^   "^  Castilla  se  lee  esta  prerogativa  en   el 
lg¡^  num.  6.  §.9.  del  Juicio  civil  de  la   Curia  Filípica   y 

en  la  Quinta  parte  ibid.  de  Apelación  §.  i .  num,  10., 
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y  en  Covarrubías  Pract.  quaest.  cap.  4.  n.  6.  hasta  el 
10. :  pero  parece,  que  solo  es  propia  de  los  que  tie- 
nen privilegio  particular  para  ella.  En  Cataluña,  de- 
xando  aparte  otras  constituciones ,  consta  del  cap.  1 6. 
de  las  cortes  de  1599  :  de  manera  ,  que  según 
él  hasta  de  la  apelación  en  sentencia  de  muerte 
conocían  los  barones  ,  no  solo  quando  se  hubiese 
proferido  por  los  alcaldes  ordinarioi  ,  que  tuvie- 
sen nombrados  ,  sino  también  quando  ellos  mismos 
hubiesen  conocido ,  aunque  en  este  caso  debian  juz- 
gar miitato  assessore  ,  como  decia  el  capítulo  citado 
de  cortes.  Se  puede  ver  esto  en  Cáncer  de  Apellat. 
En  quanto  á  la  sentencia  de  muerte  está  ya  esto 
modificado  con  la  Nueva  Planta  según  se  ha  dicho 
en  la  sección  4.  num.  9.  :  y  en  el  cap.  1 7.  de  la  mis- 
ma Nueva  Planta  está  mandado  ,  que  las  justicias 
ordinarias  de  esta  provincia  no  pueden  poner  en 
execucion  sus  sentencias  en  causas  criminales  ,  sin 
consultar  la  sentencia  y  proceso  con  la  Sala  del 
Crimen  ,  á  quien  deben  remitir  uno  y  otro.  Este 
derecho  de  apelaciones  ,  entendiéndose  solamente 
de  las  primeras  ,  le  contestan  todos  nuestros  auto- 
res 5  Caldero  decis,  53.  num.  i.  hasta  e/  i6,  y  desde 
el  49.  hasta  el  fin.  y  Cáncer  parí.  3.  cap,  18.  In  qiú^ 
bus  cans.  non  lie.  num.  128.  y  129.  y  en  otros  infi- 
nitos lugares ,  Fontanella  en  la  decis.  387.  a  /a  392. 
en  la  341.  num.  14.^  15.  Dice  éste  ,  que  las  ex- 
presadas apelaciones  han  de  entenderse  y  sin  per- 
juicio del  recurso  al  Rey  ,  como  es  notorio  ;  por 
consiguiente  ,  tampoco  parece  que  impedirán  la 
apelación  omisso  medio  á  las  audiencias  y  chancille- 
rías  ,  que  obra  en  nombre  del  soberano  ,  como 
consta  de  la  Curia  Filípica  num.  8.  §.  i.  de  la  quinta 
parte  de  Apelación  ,  de  Covarrubias  Pract.  quaest. 
cap.  4.  num.  9. ,  y  de  la  ley  i.  tit.  1.  lib.  4.  Rec. 
TOMO  II.  P 
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De  3 1  de  diciembre  de  1 748  he  visto  carta  circu^ 
lar  ,  pasada  de  orden  de  la  Audiencia  de  Catalu- 
ña á  los  corregidores  ,  para  que  se  hiciese  saber  á 
las  justicias  de  lugares  baronales  ,  que  no  hablan 
de  admitir  segundas  apelaciones  ,  debiéndose  con- 
siderar por  segunda  apelación ,  la  que  se  hiciere  de 
sentencia  absolutoria  ,  habiendo  sido  la  primera 
condenatoria  ,  y  al  contrario  ,  la  que  se  hiciere  de 
sentencia  condenatoria  ,  habiendo  sido  la  primera 
absolutoria  ,  porque  son  dos  sentencias  :  y  no  pue- 
den ,  dice  la  carta  ,  los  jueces  ordinarios  ,  y  mu- 
cho méno^  los  baronales  conocer  en  tercera  instan- 
cia. De  orden  de  la  misma  he  leido  carta  de  22  de 
agosto  de  1775  al  Obispo  de  Vich  con  motivo  de 
haberse  suscitado  la  duda  ,  de  si  los  eclesiásticos 
en  fuerza  de  la  real  orden  de  22  de  octubre  de 
1772  antes  citada  podian  nombrar  jueces  de  ape- 
laciones ,  que  conociesen  en  segunda  instancia  de 
las  sentencias  proferidas  por  los  bayles  en  prime- 
ra :  en  ella  se  declara  ,  que  pueden  ,  y  que  los 
jueces  de  apelaciones  deben  pronunciar  las  senten- 
cias en  su  propio  nombre  de  jueces  de  apelaciones, 
nombrados  por  el  dueño  jurisdiccional  ,  á  quien 
corresponda.  De  tiempos  anteriores  he  leido  tam- 
bién carta  circular  ,  expedida  de  orden  del  mismo 
tribunal  ,  á  los  bayles  de  realengo  ,  mandando  cor^^ 
tar  el  abuso  ,  de  admitir  apelaciones  para  sí  mis- 
mos mutato  assessore  ,  y  que  solamente  se  admitan 
para  la  Audiencia  de  sentencia  definitiva  ,  y  auto 
que  tuviere  fuerza  de  tal ,  ó  gravamen  irreparable, 
y  que  confirme  ,  ó  revoque  contrario  imperio  los 
autos  meramente  interlocutorios. 
^umido  ^Q  jj^  ^^  explicar  ahora  adonde  van  las  se- 
ios  cabudos  de  .  1     •  1     1        1     1  j  1  •        •       j 

los  pueblos  en  g^^das  apelaciones  de  los  alcaldes  ordmarios  de  se- 

CastUía  cono-  ñorío  ,  ó  las  primeras  ,  que  se  hacen  omisso  we- 
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dio  de  SUS  sentencias  ,  y  las  primeras  de  los  otros  cendelas  a^í^- 

alcaldes  de  realengo  ,  para  conocer  de  este  modo  ''^^^J^^J^  ?    y 

la  naturaleza  de  esta  iurisdiccion  ,  las  facultades  ^!f'^?.  ^  -  , 
-  .-^  .  '      ,       .  ,      Auatenctíis, 

del  que  la  exerce  ,  y  el  magistrado  ,  a  quien  se  ha 

de  acudir  ,  en  caso  de  hallarse  agraviada  la  parte. 
En   esta  y  en   otras    secciones  no   diré  en  quanto 
á  apelación  y  suplicación  ,  sino  lo  mas  preciso  para 
conocer  la  naturaleza  de  la  jurisdicción  5  de  que 
se  trate  ,  porque  por  lo  demás  este  asunto  tendrá 
su  lugar  propio  en  el  libro  tercero  :  y  aquí  bastará 
lo  insinuado  ,  y  el  advertir  ,  que  por  punto  gene- 
ral va  la  apelación  al  inmediato   superior.  En  el 
§.  6.  tium.  I.  de  Apelación  al  Cabildo  en  la  quinta 
parte  de  la  Curia  Filípica ,  y  en  la  ley  7.  tit.  18.  lib.  4. 
Rec.  se  ve  ,  que   en  causa   civil  ,  siendo  la  con- 
denación de  la  sentencia  ,   ó  estimación  de  quan- 
tía  de  diez  mil  maravedís  y  de  ahí  abaxo  sin  las 
costas  ,  la  apelación  ,  que  se  interpone  del  corre- 
gidor ,  ó  juez  ordinario  del  pueblo  ,  ha  de  ir  al 
cabildo   de   él   en  las  partes  donde  esto   se  acos- 
tumbra ,  y  no  á  la  chancillería  excepto  el  caso  de 
estar  la  chancillería  dentro  de  las  ocho  leguas ,  que 
entonces  á  ella  ,  y  no  al  cabildo  ha  de  ir  la  ape- 
lación. Se  dice  en  el  mismo  lugar  citado  de  la  Cu- 
ria Filípica  ,  que  la  cantidad  de  los  diez  mil  ma- 
ravedís en  el  cap.  65.  de  las  cortes  de  i  592  ,  fe- 
necidas en  el  de  1 598  ,  y  publicadas  en  1604  ,  se 
extendió  á  veinte  mil.  En  la  ley  citada  se  ve  tam- 
bién ,  que  el  cabildo  en  semejantes  casps  nombra 
á  dos  ,  los  quales  junto  con  el  que  dio  la  sentencia 
conocen  en  grado  de  apelación ;  y  en  el  num.  5 .  del 
mismo  §.  6.  de  la  Curia  Filípica  se  habla  del  modo 
de  contar  ,  y  conformar  los  votos  de  los  vocales  del 
cabildo  para   hacer  sentencia  ,   y  de  lo  que  debe 
practicarle  en  caso  de  discordia.  En  la  ley  1 4.  tit.  1 8. 

P2 
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lib.  4.  Rec,  se  habla  de  esta  costumbre  autorizada 
aun  en  quanto  á  los  lugares  de  señorío.  En  la  con- 
dición 57.  de  las   del  quinto  género  de  millones 
hallo   haberse  prevenido  ,  que  los  ayuntamientos 
de  las  ciudades  ,  .villas  ,  y  lugares  de  estos  rey  nos 
conozcan  de  las  apelaciones  de  las  sentencias  defi- 
nitivas 5  en  donde  hubiere  esta  costumbre  ,  hasta 
en  cantidad  de  quarenta  mil  maravedís   así  como 
antes  conocían  primero  hasta  veinte  mil  ,  y  des- 
pués hasta  treinta  mil  ,  y  que  en  los  lugares  donde 
hay  chancillerías  y  audiencias  ,  y  en  los  que  están 
á  ocho  leguas  de  ellas  se  execute  lo  dicho.  En  la 
misma  Curia  Filípica  en  la  quinta  parte  §.   i .  Apela- 
ción num.  10.  se  dice  ,  que   del  alcalde  ordinario 
se  puede  apelar  al  corregidor  y  justicia  m^yor ,  por 
ser  superior  suyo  ,  citando  á  Covarrubias  y  Ace- 
vedo.  Pero  no  está  esto  en  práctica  ,  sino  en  quan- 
to á  alcaldes   mayores  y   corregidores  de  señorío 
por  lo  que  toca  á  las  primeras  apelaciones  ,  de  que 
.se  ha  hablado  :  la  razón  indicada  no  parece  que 
convenza  ,  porque  será  el  corregidor  superior  en 
quanto  á  graduación  ,  y  no  en  quanto  á  poder  co- 
nocer en  grado  de  apelación.  El  Sr.  Elizondo  en 
su  tom,  3.  de  la  Pract.  univ.  pag.  157.  dice  ,  que 
siempre ,  que  se  dudaba  en  su  Chancillería  de  Gra- 
nada ,  si  las  apelaciones  correspondían  ,  ó  no  á  los 
consistorios  y  se  mandaba  informar  á  los  ayunta- 
mientos ,  de  si  había  la  insinuada  costumbre  ,  man- 
idándola  guardar   en  donde  constase   por  el  infor- 
líie  j  que  Ja  habia  :  es  muy  poco  ó  ninguno  en  la 
práctica  de  estos  tiempos  el  uso  de  estas  apelado-^ 
nes  á  cabildo.  En  los  pueblos  ,  en  donde  no  hay 
dicha   costumbre  ,  las  apelaciones  de  los  alcaldes 
ordinarios  por  él  derecho  de  ir  al  inmediato  supe- 
jTÍor  van  á  las  audiencias  y  chancillerías  respec- 
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tivas  ,  como  persuade  lo  dicho  ,  la  regla  gene- 
ral ,  y  la  excepción  misma  de  los  cabildos  ,  como 
también  lo  que  trae  Don  Antonio  Sánchez  en  su 
Idea  elemental  en  el  tom.  i .  hablando  de  la  Asam- 
blea de  la  orden  de  San  Juan  de  Malta  :  allí  dice 
en  el  fium.  6.  que  la  jurisdicción  temporal  ,  que 
tienen  dichos  caballeros,  se  exerce  por  los  alcaldes 
ordinarios  ,  y  que  de  los  mismos  se  apela  á  las  Au- 
diencias del  territorio.  Después  de  escrito  esto  ad- 
vierto ,  ser  bien  literal  para  lo  que  digo  ,  la  ley  i  2. 
tít,  5.  lib.  2.  Rec,  ,  si  incluimos  en  el  nombre  de 
chancillerías  las  audiencias.  Otrosí  mandamos  ,  dice 
la  ley ,  que  todas  las  apelaciones  de  qualesquiera  jueces  y 
asi  ordinarios  ,  como  delegados  ,  vayan  á  las  nuestras 
chancillerías  y  salvo  las  apelaciones^  que..,  vayan  al  Con'- 
sejo.  Las  apelaciones  del  cabildo  por  la  regla  de 
ir  al  inmediato  superior  parece  que  corresponden 
también  á  las  audiencias,  y  chancillerías  respectivas. 

2 1  Por  lo  que  toca  á  Cataluña  en  conformidad  Las  segundas 
á  lo  mandado  por  la  Nueva  Planta  con  carta  circu-  apelaciones  en 
lar  de  2  3  de  agosto  de  1 76Ó  ,  expedida  de  orden  p^^^'^"^^  ?   ^ 

de  la  Audiencia  con  relación  á  otras  dos  de  i  o  de    ^*^  -  pnmeías 
.     .     ,  111  omisso  medio 

jumo  de  1723 ,  y  de  24  de  mayo  de  1725  ,  se  pre-  ^,,„  4  /^  a^^, 

vino  á  los  corregidores ,  que  ni  ellos ,  ni  sus  tenientes  disncia, 
deben  mezclarse  en  cosa  alguna  de  jurisdicción  con-' 
tenciosa  ni  gubernativa  de  los  bayles  ,  así  reales, 
como  baronales ,  pudiendo  únicamente  ,  quando  se 
hallaren  presentes  los  corregidores  en  los  lugares 
de  su  partido,  hacer  causas  criminales  y  prisiones 
á  prevención  con  los  bayles  en  fuerza  del  cap.  44. 
de  la  Nueva  Planta;  que  los  recursos  sobre  proce- 
dimientos de  bayles  todos  han  de  ir  á  la  Audiencia; 
y  que  de  todas  las  sentencias  definitivas,  ó  que  tuvie- 
ren fuerza  de  tales,  ya  sean  de  corregidores  ya  de 
bayles ,  deben  ir  las  apelaciones  al  mismo  tribunal 


1 1  8     LIB.  I.  TÍT.  VIIIT.  CAP.  VIIII.  SEC.  VI. 

En  Cataluña  1 2  Todos  los  bayles  civiles  y  criminales  ,  re^ 
los  alcaldes  gíos  ó  baronales  de  esta  provincia  son  bienales  em- 
onlinarios son  pgz^ndo  por  enero  ,  y  concluyendo  por  diciembre. 
lena  ^'^  f  y  ^^^  g^  [qq  ^^  g|  edicto  de  6  de  julio  de  1 7 1  7  con 
f^ll^^  relación  á  la  Nueva  Planta.  En  Castilla  los  alcal- 

des ordinarios  son  anales.  El  autor  de  la  nota  1 49. 
á  la  Parte  4.  del  Apéndice  á  la  Educación  popular 
dice  :  en  un  ano  ^qué  conocimiento  puede  tomar  (el 
juez )  de  su  oficio  ?  parece  seria  mas  ventajoso  dura^ 
sen  por  mas  tiempo  los  alcaldes  ordinarios  ,  á  lo  mé-* 
nos  por  dos  años  ,   alternando  la  elección  en  un  ano 
del  alcalde  del  estado  noble  ,  y  el  siguiente  del  gene- 
ral. Lo  mismo  deberia  ser  de  los  demás  concejales ,  aU 
temando  la  mitad  de  nuevos  y  antiguos  ,  como  está 
mandado  para  con  los  diputados  del  común.  En  todas 
partes  con  un  solo  año  de  hueco  puede  servirse  el 
empleo  de  alcalde  ordinario  en  fuerza  de  real  cé- 
dula de  22  de  noviembre  de  1767. 
Quién  manda       ^3     Ausente  el  alcalde  ordinario  parece  ,  que 
en  ausencia  ó  en  todas  partes  manda  ,  ó  hace  las  veces  de  al- 
impedimento    calde  ordinario  el  regidor  mas  antiguo  ,  ó  su  te- 
del  alcaldeor-  niente  ,  ó  alcalde  segundo  ,   en  donde  los  haya, 
dinario.  como  se  ha  insinuado  ,  que  los  hay  en  algunos  lu- 

gares 5  para  mandar  en  dichas  ocurrencias. 
En  Cataluña  24  Como  estos  empleos  de  alcaldes  ordinarios 
los  alcaldes  en  muchas  poblaciones  de  corto  vecindario  precí- 
ordinarios  no  sámente  deben  recaer  en  personas ,  que  no  son  letra- 
ktrados deben  ¿^^  ^  ¿^  p^^^  experiencia  y  conocimiento,  y  acos- 
hacer  comí-  ^^^i,^^]^^^  muchas  veces  tener  detenido  el  cur- 
sion  formal  al  ^     <      .      .  .  ,1  1        1       • 

asesor  yahs-  ^^  ^^  ^^  justicia  con  dudas  ,  cansando  al  mismo 
tenerse  de  con-  tiempo  á  la  Real  Audiencia  especialmente  en.  causas 
sultar.  criminales;  de  orden  de  la  Sala  del  Crimen  de  la  de 

Cataluña  se  expidió  circular  en  1 1  de  noviembre 
de  1 766  ,  previniendo  ,  que  no  abusasen  los  jue- 
ces inferiores  de  consultar  á  la  Sala ,  como  se  hacia, 
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con  exceso  ,  remitiendo  muchas  veces  las  mismas 
quejas  de  las  partes  ,  y  siguiéndose  de  aquí  mu- 
chos perjuicios  ,  que  se  indican  en  la  misma  carta: 
se  previno  que  en  las  ocurrencias  de  delito  se  ci- 
ñan los  bayles  á  los  precisos  términos  de  dar  cuen- 
ta de  él  5  y  de  estar  ya  procediendo  por  sumario 
y  en  forma  de  derecho  á  la  averiguación  y  captu- 
ra 5  á  remitir  el  proceso  fenecida  la  causa  para 
consultar  la  sentencia  ,  y  á  proponer  dudas  sola" 
mente  si  se  hallaren  bien  fundadas  con  parecer 
de  sus  asesores.  Apercibe  la  Sala  ,  que  haciéndolo 
de  otro  modo  las  justicias  ,  no  responderá  ;  casti- 
gará severamente  la  contravención  ;  y  que  serán 
de  cargo  de  los  magistrados  los  daños  ,  que  pueda 
causar  la  falta  de  la  administración  de  justicia.  Aun- 
que es  claro  ,  que  los  bayles  por  sí  no  pueden 
desempeñarse  en  la  substanciación  de  unos  autos 
pueden  hacerlo  por  medio  de  sus  asesores.  Con  la 
carta  citada  num,  22.  de  23  de  agosto  de  176Ó  ex- 
pedida de  orden  de  la  Audiencia  se  previno  ,  que 
los  bayles  no  letrados  deben  hacer  comisión  formal 
al  asesor  en  cada  causa  ,  procediendo  éste  hasta 
la  sentencia  definitiva  ,  y  debiendo  el  bayle  firmar 
la  comisión  ,  y  la  sentencia  5  ó  dar  fe  el  escribano, 
de  que  no  sabe  escribir^ 

2  5  Esto  es  lo  que  se  me  ha  ofrecido  decir  en  Conocen  de 
quanto  á  alcaldes  ordinarios  por  lo  relativo  á  ju-  pocas  cosaslos 
risdiccion  ,  que  es  aquí  el  principal  objeto.  De  lo  "^^^/^^"  ^^^^' 
que  tengan  con  relación  á  los  ayuntamientos ,  jun- 
tas de  propios  y  arbitrios  ,  se  hablará  en  el  título 
en  que  se  tratare  de  dichos  ayuntamientos  y  jun- 
tas. De  los  alcaldes  de  nobles  se  hablará  en  sec- 
ción distinta  ,  como  de  magistrados  privilegiados. 
Es  embarazosa  la  explicación  de  estos  magistrados, 
como  también  la  de  los  alcaldes  mayores  ,  y  cor- 


úa no  j. 
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regidores  ,  de  que  voy  á  hablar  :  y  lo  particular  es 
que  por  lo  relativo  á  lo  contencioso  ,  aunque  como 
ordinarios  tengan  estos  jueces  la  universalidad  de 
causas  ,  es  poco  lo  que  se  ventila  en  sus  juzgados, 
porque  casi  todo  por  regalía  de  avocación  va  á  las 
chancillerías  y  audiencias  ,  por  lo  menos  en  Cata- 
luña 5  como  se  verá  después.  El  que  quiera  mayor 
instrucción  de  la  que  aquí  se  halla  ,  puede  buscarla 
en  los  autores  y  títulos  citados  de  la  Recopilación. 

SECCIÓN     VIL 

De  los  alcaldes  mayores ,  y  de  los  corregidores. 


Be  alcaldes      ^    A^espues   de  los  alcaldes  ordinarios  vienen 
mayoresycor-  por  orden  de  graduación  los  alcaldes  mayores  ,  y 
regidores,        después  de  estos  los  corregidores  :  pero  trataré  de 
unos  y  otros  juntamente  ,  porque  los  alcaldes  ma- 
yores son  tenientes  de  los  corregidores  :  y  por  con- 
seqüencia  no  podría  entenderse  lo  perteneciente  á 
alcaldes  mayores  sin  previo  conocimiento  de  las 
facultades   y  obligaciones  de  dichos  corregidores. 
Además  de  unos  y  de  otros  hablan  indistintamente 
casi  todas  nuestras  leyes  ,  y  las  últimas  y  recientes 
instrucciones ,  que  tenemos  en  orden  á  estos  dos  ma- 
gistrados ,  que  propiamente  no  son  mas  de  uno. 
Origen  de  los        ^     £[  corregidor  en  algunas  partes  tiene  limi- 
corregiaores,    ^^^^  j^  jurisdicción  contenciosa  á  la  cabeza  de  par- 
tido ,  en  que  reside  ,  y  en  otras  se  extiende  á  mas; 
provendrá  sin  duda  esta  variación ,  de  que  antigua- 
mente los  corregidores  no  eran  magistrados  ordi- 
dinarios  ,  sino  extraordinarios  con  particular  co- 
misión ,  enviados  para  corregir  abusos ,  de  donde 
les  viene  el  nombre  de  corregidor ,  y  las  mas  ve- 
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ees  ,  á  solicitud  de  pueblos  oprimidos  ,  y  vexados 
por  sus  propios  jueces  ,  como  puede  verse  en  Co- 
varrubias  Pract.  quaest.  cap.  4.  niitn.  4.  al  fin  num.  5. 
y  6.J  y  en  la  ley  i.  tit.  5.  lib.  3.  Rec. 

3  Antiguamente  los  mismos  corregidores  ele-     Quitada  la 
gian   sus  tenientes  ,  á  quienes  llamamos  en  el  día  facultad  á  los 
alcaldes  mayores  :  puede  verse  esto  en  la  ley  ult.  corregidores 
*•.     -     /-L  D  *  i,        j   1       •  de     nombrar 
tit.  <.  lio.  z.  Kec.  ,  y  en  otras  muchas  del  mismo     ,    ,1 

,     /     T  1  .  /  1       alcaldes   ma-» 

titulo.  Lros  abusos  ,  que  se  experimentaron  en  los  ^q^^^/ 

tratos  y  convenios  secretos  en  orden  á  los  intere- 
ses resultantes  de  la  administración  de  justicia  en^ 
tre  corregidores  y  alcaldes  mayores  ,  ocasionaron 
muchas  quejas.  En  171 5  ,  como  se  ve  en  el  auto  30, 
ííf.  5.  lib.  3.  Aat.  Acord. ,  decia  el  Sr.  D.  Felipe  V. : 
hallóme  informado,  ■<,  de  que  los.  mas  de  los  corregido^ 
res  venden  las  varas  de  alcaldes  mayores  con  grave 
perjuicio  de  la  justicia  ^c.  Con  efecto  en  el  día  ,  y 
ya  de  mucho  tiempo  nombra  S.  M.  los  alcaldes  ma-^ 
yores  con  arreglo  al  cap.  8.  de  la  instrucción  de  i  3 
de  octubre  de  1749  ^^  los  intendentes.  Este  nom- 
bramiento no  quita  ,  que  los  alcaldes  mayores  sean 
también  en  el  dia  tenientes  ;  y  que  los  corregido- 
res ,  que  no  son  letrados  ,  deban  asesorarse  del 
alcalde  mayor  ,  como  está  prevenido  que  io  hagan 
en  el  cap.  25.  de  la  misma  instrucción. 

4  Pocos  tiempos  ha  que  los  intendentes  tenian  Separación  de 
unidos  á  sí  los  corregimientos ,  como  consta  de  la  los  corregí- 
instrucción  de  intendentes  de  13  de  octubre  de  mientos  uni- 
I  749  en  los  quarenta  y  dos  capítulos  primeros.  De  ^^^  ^  ^í*^  *"* 
lo  contenido  en  estos  quarenta  y  dos  capítulos  zq  *^"^^'*^w^* 
liabia  declarado  con  real  cédula  de  1 5   de  marzo 

de  1 760  ,  que  conocían  los  intendentes  sin  el  me- 
nor concepto  de  intendentes  con  entera  subordina-^ 
clon  á  las  audiencias.  En  el  cap.  i.  de  la  cédula  de 
1 3  de  noviembre  de   1 766  se   mandaron  separar 

TOMO  II.  Q 
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los  corregimientos  de  las  intendencias  en  todo  el 
reyno;  y  en  el  cap.  2.  se  dispuso,  que  los  corregi- 
dores exerciesen  en  su   partido  las   facultades  de 
justicia  5  y  policía,  que  las  leyes  les   conceden,  y 
que  se  entendiesen  con  ellos  las  que  la  ordenanza 
de  intendentes  prescribía  en  los  ramos  de  justicia 
y  policía  con  sujeción  á  los  tribunales  territoria- 
les ,  y  al  Consejo  en  sus  casos  respectivamente. 
Corre^imien-        5  '  ^^  ^^^^s   corregimientos  Jos  unos  son  de  le- 
to  ds  íetras  y  tras  ,  que  se  dan  á  personas  .letradas  (  y  de  esta 
políticos.  naturaleza  se   dice   en  el   pedimento,  fiscal  del  Sr. 

Conde  de  Campomanes  y  inserto  en  -la.  citada  cé- 
dula de  I  3  de  noviembre  ,^  que  serla:  conveniente 
lo  fuesen  todos)  ios  otros  politicos  ,  ócomó  seUarr 
man  también  en  las  leyes  ^  dé  c^pa  y  espada,  que 
se  dan  á  personas  de  mérito  ,  y  experiencia  ,  sin 
ser  necesaria  la  circunstancia  dé  letrados :.  tienen 
los  militares  muchos  de^.  estos  correglmiejitos  izni^ 
dos  á  los  gobiernos  de  las  plazas ,  que  se  les  qoíi^ 
fian  ,  como  en  Barcelona ,  y  otras  partes.  ^y^ 

Estahkci'       6     En  Cataluña  no  habia  antiguamente  correa 
miento  de  cor-  gimientos  ,  sino  vegueríos,  que  venia  á  ser  lo  mis-« 
r:giinientos      j^q^  Qq^  \^  Nueva  Planta,  se  dio  nueva,  forma  y 
en  Cataluña,    ^q^i^^q.  y  en  2  de  enebro. ti e  1 71 9  seMexpidió  adic- 
to   del  Presidente    dé   la  Audiencia  y  de    acuerdo 
de  ésta  ,    en   que    con   relación;  ¡á    dicha   Nueva 
Planta,  y  á  dos  cédulas. de  23,  de  junio  ,  y  de  25 
de  noviembre  de  171 8   se    explican  la    división  y 
los  confines  de  doce  corregimientos  en  diclio  prin- 
cipado ,  y  del   distrito  del   valle,  de  Arfe  v  ten  ^éí 
qual  se  ha  conservado  el  antiguo  gobierno.  Se  In- 
dividua el  sueldo,  de  que  deben  gozar  los  corregí-- 
-dores  ,  y  alcaldes  ,  y  quien  debe  pagarle  con  ex- 
presión de    los   lugares  ,  y   demarcación   de   cada 
corregimiento.  Uno  de   estos  es .  Barcelona ,  cuyo 
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corregidor  debe  residir  en  ¡la  ciudad  dé  este  noov^ 
bre  ^   con  dos  .  tenientes  ó  .alcaides  m a yores' , ,  .1109 
para  lo  criminal  ,  y  otro  para  lo  civil.  Habrá  jDue-i- 
va  providencia ,  porque  en  el  día  parece  ^  que  sir- 
ven alternando   por  semanas    en  todo   género  de 
causas.  Sigue  el  corregimiento  de  Mataró  con  un 
corregidor  y  teniente  letrado  ,, que   há  de  residir 
^Q  Mataró  ,  y  otro  en  Granoüérs  :  el  de,  Gerona 
con  un  teniente  en  la  misma  ciudad  ,  y   otro   en 
Besalii  5  ó  Figueras ;  el  de  Lérida  con  tres  tenien- 
tes ,  uno  en  la  misma  ciudad .,  otro  en  Balaguér, 
y   otro  en  Tárrega  :   el  de  Tortosa  .con  un  alcalde 
mayor  :   el  de  Vique  con  un  teniente  en  la  'misma 
ciudad  ,  y   otro"  -en  Olót ,.  ó  Camprodón:  y  el  de 
Püigcerdá.   Hay  corregimiento  de  Pallas ,  y  Conca 
de  Tremp :  otro  en  la  villa  de  Talarn  :    otro   en 
Tarragona  con  dos  tenientes  ,  uno  en  la  misma 
ciudad  de  Tarragona,  y  otro  en  Monblanch.  Otro 
corregimiento  hay   en  la   villade  .Villafranca  del 
Paúadés  JCon^'  mn  '  óorregidor  ^  y :  un   teniente  allí 
mismo ,   y    otro   en    Igualada.    El    corregimiento 
de  Cervera  según  el  citado   edicto  debe  tener  un 
corregidor,  y  un  t4iniente  en.  la  misma  ciudad  ,  y 
otro  en  Agramúnt.  Hasta  ahora; no  ha  habido  te- 
niente -en  Cervera  ,  y  parece,  que  se  ha  declarado 
<]ue  el  corregidor  debe  ser  letrado.  Otro  corregi- 
miento se  señala  de  Manresa  con  un  corregidor  y 
teniente  en  dicha  ciudad  ,  y  otro  teniente  en  Ber- 
ga.  En  el  mismo  edicto  se  dice  ,  que  el  distrito  del 
valle  de  Aran  por  orden  de  S.  M.  de  13  de  marzo 
de  1 71 7  debe  mantenerse  como   partido   particu- 
lar ,  sin  agregarse  á  corregiinicnto  alguno ,  y  que 
su  gobierno  corra  á  cargo  del  Gobernador  de  la 
plaza   de  Castel-Lcon  con  un  juez  ordinario  del 
valle  :  éste  se   compone  de  treinta  y  tres  lugares: 
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como  el  valle  queda  ciixuido  de  las  alturas  de  los 
pirineos  son  bien  conocidos  sus  confines  por  todas 
partes. 
División  de       7     En  estos  últimos  tiempos  S.  M.  con  decreto 
corrcgimien-    de  29  de  marzo  de  1783  mandó  formar  tres  cla- 
tos  y   akal-  ses  de  alcaldías  y  corregimientos  mayores  de  todo 
dtas  mayores  gj  reyno :  la  primera  de   entrada,  la  segunda  de 
res  c  ases,  ^^^q^^q  ^  y  j^  tercera  de  término.  En  la  primera, 
según  dicho  decreto  en  el  §.  i .  debieron  compre- 
henderse  los  corregimientos  ,  que  por  salarios  ,  y 
consignaciones  fixas  ó  productos  de  poyo  ,  ó  juz- 
gado no  lleguen  á  mil  ducados  de  vellón  ;  en  la 
segunda  los  que  no  pasen    de    dos  mil  ;  y  en  la 
tercera  los  que  produxeren  mayor  renta.  Los  em*^ 
picados  han  de    pasar  gradualmente  por  la  pri- 
mera ,  segunda  y  tercera  clase  ;  y  ^ntre  estos  de*» 
ben  atenderse  los  que  se  hubieren  distinguido  por 
su  mérito ,  debiendo  servir  en  cada  clase  á  lo  mé-* 
nos  seis  años  ,  para  poder  pasar  á  otra,  sin  de- 
xar  las  varas  hasta  que  llegue  el  nuevo  sucesor  §.2. 
4.  5.  ^  6.   del  mismo   decreto.   Esta   distribución 
de  clases  no  solo  tiene  lugar  en  los  corregimien^ 
tos  de  letras  ,  sino  también  en  los  de  capa  y  es- 
pada ,  previniéndose  en  el  §.8.,  que  quando  falte 
número  competente  para  llenarlas  vacantes,  que 
ocurran ,  pueda  indistintamente  la  Cámara  cónsul^ 
tar  letrados  ,  ó  caballeros  de  capa  y  espada.  Con 
real  orden  de  9  de   diciembre   de  1783,  de   que 
Jbace  mención  Bonét  en  su  tom.  i.  de  la  Pract.  de 
Agentes  cap.  1 1 .  num.  7.  ,   se  declaró  ,  que  todo  lo 
prevenido  en   la  instrucción  de  corregimientos  y 
alcaldías  mayores  ,  debe  entenderse  con  los  cor- 
regimientos ,  ó  alcaldías  del  territorio  de  Ordenes, 
que  nombra  S.  M.  á  consulta  del  Consejo  de  Or- 
denes :   y  con  real  resolución  de  27  de  enero  de 
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1 784  mandó  S.  M.,  según  refiere  Bonét  ibid.  n.  9. , 
que  en  las  varas  de  señorío  guarden  los  dueños 
jurisdiccionales  ,  y  alcaldes  mayores  de  sus  respec^ 
tivos  pueblos  ,  las  reglas ,  tiempos  ,  y  demás  cali- 
dades, que  tenían  prescritas  en  el  decreto  de  29 
de  marzo  de  1783 ,  mandado  observar  con  cédula 
expedida  en  2 1  de  abril  del  propio  año. 

8  En  el  mismo  cap.  1 1.  de  Bonét  num.  3.  hallo  Las  tres  da- 
la  división  de  clames  hecha  en  conseqüencia  de  los  ^^^  ^e  corre- 
decretos  referidos.  De  primera  clase  no  hay  nin-  g^^íeníos. 
gun  corregimiento  político  en  la  corona  de  Casti- 
lla :  de  segunda  hay  los  de  Cáceres  ,  Canaria, 
Hellin ,  León  ,  San  Clemente  ,  Tenerife  y  Palma: 
los  de  tercera  son  los  de  Alcalá  la  Real ,  Anteque- 
ra  ,  Córdova  ,  Ecija  ,  Granada  ,  Murcia ,  Piasen- 
cia ,  Ronda  ,  Salamanca  ,  Truxillo  ,  y  Xerez  de  la 
Frontera.  En  la  corona  de  Aragón  no  hay  ningún 
corregimiento  político  de  primera ,  ni  de  segunda 
clase  :  de  la  tercera  hay  los  de  Valencia ,  y  Zara- 
goza. Por  lo  que  toca  á  corregimientos  de  letras 
de  la  corona  de  Castilla  son  de  la  primera  clase 
los  siguientes  ,  Alfaro  ,  Atienza  ,  Becerril  de  Cam- 
pos ,  lUescas  ,  Madrigal  ,  Sahagun  ,  Sisante  ,  y 
Vara  de  Rey  ,  Vivero  ,  Utiel  ;  de  segunda  clase, 
ó  de  ascenso.  Agreda,  Albacete,  Alhama,  Aranda 
^€ Duero,  Baeza  ,  Baza,  Betanzos  ,  Bujalance,  Ca- 
lahorra ,  Carrion,  Chinchilla,  Coin  de  las  quatro 
villas  de  la  hoya  de  Malaga  ,  Estepona  ,  Gibral- 
tar  ,  Guadix  ,  Huete  ,  Miesta ,  y  Villanueva  de  la 
Jara  ,  Marbella  ,  MoHna  de  Aragón  ,  Olmedo, 
Orense  ,  Pcd roches  de  Córdoba  ,  Ponferrada,  Rey- 
nosa  ,  Requena ,  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
Tarazona  de  la  Mancha ,  lordesillas  ,  Villcna, 
Villarcayo  ,  ó  Merindades  de  Castilla  la  Vieja :  los 
de  la   tercera  son  ,  Alcarraz  ,  Alpujarras  ,   Uxi- 
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jar,  Arévalo  ,  Andujar,  Avila,  Carmona,  Ciudad- 
Real  ,  Coruña  ,  Cuenca,  Guipúzcoa  ,  Jaén  ,  Lina- 
res ,  Logroño  ,  Loja  ,  Lorca ,  Lucena  ,  Mancha- 
Real  ,  Medina  del  Campo  ,  Falencia  ,  Segovia  ,  la 
primera  tenencia  de  Sevilla,  Soria  ,  Toledo,  Toro, 
Ubeda ,  Velez-Málaga ,  Vizcaya.  Corregimientos 
de  letras  en  la  corona  de  Aragón  no  hay  ¿«  pri-^ 
mei*a  clase  mas  de  uno- y  que  es  Xijona  :  los  de 
segunda  son  Albarraóín  y  Alcoy  ^ Bárbastro,'Borja, 
Onteñienté,=Tarazona':  Í<í)á  de- tercera  Alcirai,  Be- 
navarre  ,  y  Da  roca. 
Las  tres  da-  9  En  quanto  á  las  alcaldías  mayores  de  la  co- 
ses  dz  alcal'  rona  de  Castilla  se  hallan  allí  continuadas  entré 
días  mayores,  jas  de  primera  clase  las  de  Almuñecar-^  y  Salo- 
breña ,  Barras  del  ca-mpo  ide  San  Roque  ,:Bes',  Bó- 
donal ,  Brihuega  ,  Canaria ,  Cervera  del  rio ,  Alha- 
ma ,  Encartaciones  de  Avellaneda  ,  Fregenal  ,  Fer- 
rol ,  y  Grana  ,  Fiñana  ,  Fortuna  ,  Guernica,  Ye- 
cla  ,  Leruza  ,  Miranda  de  Ebro  ,  Motilla  de  Pa- 
lancar ,  Motril  ,  Navalcarnero  ,  Orotaba ,  Palma 
en  Canarias  ,  la  Carlota  capital  de  las  Poblacio- 
nes de  Andalucía  ,  la  Carolina  ,  capital  de  las  de 
Sierra  Morena,  Purchena,  Rueda,  San  Clemen- 
te ,  Sepiilveda  ,  Tenerife  ,  Tobarra ,  Veza  y  Mo- 
jocan  ,  Vara  de  Mesta  de  los  partidos  de  Segovia, 
y  León  ,  y  la  Vara  de  Mesta  de  los  partidos  de 
Soria  ,  y  Cuenca  :  entre  las  de  segunda  clase  las 
de  Adra  ,  Berja  ,  y  Dalias  ,  Alcalá  la  Real  ,  Alge- 
ciras  ,  Almansa  ,  Almendralejo ,  Almería  ,  Ante- 
quera ,  Badajoz  ,  Cáceres  ,  Cartagena  ,  Ciudad- 
Rodrigo  ,  en  Córdoba  la  mas  moderna  ,  Don  Be- 
nito ,  Ecija  ,  en  Granada  la  mas  moderna  ,  Yepes, 
Las.eca  en  Málaga  ,  y  en  Murcia  la  mas  moderna, 
Plasencia  ,  Puerto-Real  ,  Ronda  ,  Salamanca,  San- 
tander ,  en  Sevilla  los  tenientes  segundo ,  tercero. 
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quarto  y   quinto  ,  y  Truxillo  :  entre  las  de  tercera 
bs  de  Álava  ,  Burgos  ,  dos  en  Cádiz ,  en  Córdoba 
y  en  Granada  la  mas  antigua,  Guadalaxara  ,  Isla 
Real  de  León ,  León  ,  en  Madrid  los  dos  tenientes 
de  corregidor ,  en  Málaga ,  y  Murcia  la  mas  an- 
tigua ,  Puerto  de  Santa  María ,  San  Lucar  de  Bar- 
rameda ,  Valladolid  ,  Xerez  de  la  Frontera  ,  Za- 
mora. Entre  las  alcaldías  mayores  de  primera  clase 
de  la  corona  de  Aragón  se  cuentan  las  de  Agra- 
múnt ,  Balaguér,  Berga,  Besalú  ,  Camprodón ,  Cas'* 
tellón  de  la  Plana  ,  Cullera,  Granpllérs,  Igualada, 
Jaca  5  Manresa ,  Monblancli ,  Morella  ,  Puigcerdá, 
Tárrega  ,  Vich  ,  y  Viliafranca  del  Panadés.  Entre 
las  de   segunda  5  Alicante  5  en   Barcelona  la  mas 
-moderna ,  Calatayud  ,  Sos   capital  de  las  Cinco- 
.Villas  ,  Da  roca ,  (  ésta  se  dice  allí  haberse   supri- 
tnido.)  Gerona  ^  Huesca  ,  Lérida  ,  Mataró  ,   Ori- 
^bU/ela  ,  Palma  en  Mallorca ,  San  Felipe  ,  Tarrago- 
jla  ,  Teruel  ,  Tortosa  ,  en ,  Valencia  y  Zaragoza 
Ja  mas   moderna.    Entre    las  de  tercera  clase  las 
inas  antiguas  de  Barcelona ,  Valencia  ,  y  Zarago- 
za, :  en  cada  una  de  estas  ciudades  hay  dos.  En  el 
jswrn.  8..del  citado  c^p.  1 1.  de  Bonét  seJéé  ,  que  la 
división  deí  clases  de  alcaldías  mayores  y  un  cor-k- 
•r^gimiento,  que  hay  en  el  territorio  de  Ordenes, 
se  hizo, del  modo  siguiente.   En  la. primera  clase 
^  comprelienden  las  alcaldías  de  Alcántara  ,  Al- 
magro ,  Campo  de  Criptana  ,  Cieza,  Cilleros,,Cor- 
■  ral -de  Ahnaguer,  Dosr-'Barrios,  Hornachos,  Intai>- 
tes, 'Mirtos  ,  Mérida  ,  Pedro  Muñoz,  Quintanar 
de  la  Orden,  Torremocha,  Valencia  de  Alcántara, 
Villaescusa  de  Aro  ,  Villanueva  de  la  Serena,  Xe- 
rez de  los  Caballeros  :  en  la  segunda  clase  las  de 
Aliüodovar  del  Caínpo  ,  Almonacicl  de  Zurita ,  Ar- 
jona  ,  Brozas  j  Castrotorage  ,  Ccclavin  ,  Llercna, 


1 28     LiB.r.  TiT.  virir.  cap.  viiir.  sec.  vir. 

Manzanares  ,  Ocaña  ,  Segura  de  la  Sierra ,  Segura 
de  León  ,  Solana ,  Tomelioso  ,  y  Torregimeno  :  en 
la  tercera  las  de  Azuaga ,  Caravaca ,  Daimiel ,  Mo- 
ratalla  ,  Montanchez  ,  Porcuna  ,   Sueca  ,  Totana, 
y  el  corregimiento  de  Guadalcanal. 
Correghnkn"        10     En  esta  distribución  de  clases  no  se  inclu- 
ios  unidos  á  yen  varios  corregimientos  unidos  á   gobiernos  de 
gobiernos  mi-  plazas  ,  como  los  hay  diferentes  en  España  ,  por- 
litares»  que  estos  se  proveerán  en  personas  militares  sin 

los  requisitos  prevenidos  en  la  expresada  distribu- 
ción de  clases  para  los  demás  corregidores  ,  y  al- 
caldes. Pero  esto  no  quita  ,  que  dichos  goberna- 
dores sean  corregidores  ,  ni  el  que  deban  atender, 
como  los  demás  ,  á  lo  que  se  dirá  de  la  expresada 
instrucción  y  otras.  Por  lo  que  respecta  á  estos  cor- 
regimientos hay  decreto  de  14  de  junio  de  1770, 
dirigido  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  ,  en  que  para 
obviar  competencias  de  jurisdicciones  ,  se  resolvió, 
que  los  corregimientos  de  Zamora,  Palma,  Ciudad-^ 
Rodrigo,  Cádiz,  San  Lucar  de  Barrameda  ,  Puer-^ 
to  de  Santa  María,  Campo  de  Gibraltar,  Tarifa, 
M  álaga  ,  Motril ,  Almería  ,  Coruña ,  Bayona ,  Ba- 
dajoz ,  Alicante,  Valencia  de  Alcántara  ,  y  Albur- 
querque  ,  estén  siempre  unidos  á  los  gobiernos  mí-' 
litares  de  las  mismas  plazas  y  parages,  y  el  de 
Palma  á  su  teniente  de  Rey  ,  y  que  se  conserven 
los  corregimientos  á  todos  los  gobernadores  mili- 
tares establecidos  en  la  corona  de  Aragón,  y  en 
el  territorio  de  Ordenes.  De  estos  gobernadores  no 
hay  nada  ,  que  decir  ,  sino  que  en  quanto  á  cor- 
regidores los  comprehenden ,  como  he  insinuado, 
las  instrucciones  y  obligaciones ,  que  á  los  demás, 
y  que  están  sujetos  á  residencia  ,  como  los  otros 
por  lo  dicho  cap.  3.  num.  21.  Por  lo  que  toca  á  los 
de  Cataluña  hay  carta  del  Sr.  D.  Sebastian  de  Es- 
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laba  de  i  3  de  marzo  de  1756  dirigida  al  Capitán 
General  ,  participando  haber  resuelto  S.  M. ,  que 
los  gobernadores  militares ,  que  exerccn  corregi- 
mientos en  Cataluña  ,  deben  dirigir  sus  respuestas 
á  los  oficios  del  Acuerdo  por  mano  del  Regente, 
dándole  el  tratamiento  que  le  corresponde. 

1 1  Lo  que  se  sirvió  S.  M.  mandar  en  orden  á  Calidades 
las  calidades  de  los  pretendientes  de  corregimien-  q"^  ^^^  deu- 
tos  ,  Y  alcaldías  distribuidas  en  las  tres  clases  ,  se  w^r/oipreten- 

.     -^   ,  1  .      1  •     ^  j  '    dientes  dz  cor^ 

reduce  a  que  cada  pretendiente  nuevo  de  varas ,  o  ^^^j^^j^jj^q^.  y 

corregimientos  de  entrada  ,  ya  sea  de  los  políti-  ^,/cíííí¿íaí. 
eos,  ya  de  letras  ,  ha  de  presentar  información  de 
documentos  ,  y  testigos  hecha  con  citación  del  sín- 
dico 5  y  personero  del  lugar  de  su  domicilio  ,  en 
que  conste  donde  ha  residido  los  últimos  tres  anos; 
que  es  legítimo  ,  de  edad  de  26  años  ,  de  buena 
vida ,  y  costumbres  ,  y  especialmente  de  conocida 
honestidad  ,  y  desinterés  con  certificaciones  jura- 
das y  legalizadas  los  letrados  de  sus  grados  ,  y 
estudios  de  diez  años  ,  inclusos  quatro  de  prác- 
tica 5  la  qual  deberán  hacer  constar  los  que  sean 
doctores  ,  ó  licenciados  por  universidades  ma- 
yores. Quando  el  domicilio  de  los  pretendientes 
hubiere  sido  en  la  corte ,  ó  lugares  de  audiencias  y 
chancillerías ,  debe  explicarse  el  quartel  ó  barrio, 
en  que  habiten  :  cada  pretendiente  letrado  debe 
presentar  también  algún  trabajo  ,  comentario  ,  o 
disertación  sobre  algunos  puntos  de  las  leyes  ,  y 
capítulos  de  corregidores.  En  quanto  á  pretendien- 
tes de  corregimientos  de  capa  y  espada ,  á  mas  de 
la  edad  ,  legitimidad  ,  honestidad  y  desinterés  di- 
cho ,  debe  ser  único  requisito  su  talento ,  y  el  ha- 
ber tenido  algún  encargo ,  comisión  ó  motivo  de 
imponerse  en  el  conocimiento  de  los  pueblos ,  y  de 
su  gobierno  económico  ,  y  político,  previniéndose, 

TOMO  II.  R 
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que  las  calidades  únicas  de  preferencia  en  todos 
deben  ser  su  virtud  y  doctrina.  Así  se  lee  en  la 
instrucción  publicada  en  la  gaceta  de  Madrid  de  9 
de  enero  de  1784:  el   decreto,  con  que   mandó 
esto  S.M.  ,  parece  que  es  de  i  de  octubre  de  1783. 
Declarado-        12     S.,  M.  á   consultas  de  la  Cámara  de  1 2  de 
ms  de  dudas  enero ,  y  de  20  de  marzo  de  1784  mandó,  que  los 
sobre    dichas,  mismos  anos  de  servicio ,  que  por  su  real  orden 
calidades*        ¿^  j  ¿^  octubre  de  1783  quedaban  prescritos  para 
pasar  á  la  segunda,  y  tercera  clase  de  ios  corregido- 
res 5  y  alcaldes  mayores  ,  que  han  seguido  esta  car- 
rera ,  se  señalen  á  los  abogados  de  Madrid ,  de  au- 
diencias^ y  chancille  rías  y  donde  hay  colegios,  que 
hayan  desempeñado  dignamente  esta  honrosa  pro- 
fesión de  abogacía  ,  y  que  lo  propio  se  entendiese 
con  los   relatores ,  y  agentes  fiscales  de  los  tribu- 
nales superiores  ,  recibidos  los  informes  de  su  ido-^ 
neidad  y  mérito ,,  y  que  los  que  se  propusiesen  á 
S.  M.  para  la  primera  entrada  ,  tengan  ,,  como  se 
mandó  con  real  resolución  publicada,  en  la  Cámara 
en  4  de  septiembre  de  1784,  los  26  años  de  edad, 
con  los  estudios  ,  práctica,  y  demás  circunstancias 
y  calidades   poco  ha   expresadas  para  los  otros. 
Así  lo  leo  en  el  tomo  i .  de  Bonét  Pract,  de  Agent. 
cap.  1 1,  num.  5.3;  13.  No  he  visto  este  decreto  y  ni 
puedo  decir  mas  de  él  ,  que  lo  que  dice  el  citado 
autor.  En  el  mismo  cap.  1 1.  num.  i  2.  leo  igualmen- 
te ,  que  con  orden  de  iS  de  agosto  de  1784  se  de- 
claró ,  que  por  estudios  mayores  ,  que  deben  ga- 
narse para  el  logro  de  alcaldías  y  corregimientos, 
se  entienden  los  de  leyes  ,  y  cánones  en  universi- 
dad aprobada ,  y  los  de   práctica  en   academias, 
tribunales  y  pasantías. 

13     En   la  gaceta  de  Madrid  de  10  de   sep- 
tiembre de  1784  se  lee  ,  que  por  no  poder  ser  los 
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corregimientos  ,  y  varas  de  la  tercera  clase ,  sufi- 
cientes para  promover  á  los  que  pudiese  corres- 
ponderles   por  razón  de  antigüedad  en  diclia  cla- 
se ,  se  mandó  ,  que  sin  embargo  de  que  ,  según 
el  decreto  de  29  de  marzo  de  1783  bastarían  seis 
años  de  servicio  para  ascender  ,  se  detuviesen ,  ó 
circulasen  en  la  primera  clase  los  que  no  hubie- 
sen cumplido  diez  años ,  y  en  la  segunda  ,  los  que 
no  hubiesen  cumplido  diez  y  ocho,  exceptuándose 
de  estas  reglas  los  corregimientos  políticos ,  en  que 
no  hay  tantos  sugetos.  Se  lee  allí  mismo  haberse 
declarado  ,  que  á  los  abogados  del  colegio  de  Ma-* 
drid  ,  á  los  de  las  audiencias  y  chancillerías ,  en 
que  hay  colegios  ,  á  los  relatores  y  agentes  fisca- 
les de  los  tribunales  superiores  ,  que  hubiesen  des- 
empeñado dignamente  su  profesión  ,  si   quisieren 
pretender  corregimientos  ,  y  alcaldías ,  se  les  es- 
time como  años  de  servicio  en  la  carrera  de  va- 
ras los    que    hubieren   tenido  de   estudio  abierto. 
Consta  allí  mismo  haberse  declarado  ,  que  por  es- 
tudios mayores  en  este  asunto  deben  entenderse  los 
de  leyes  ,   y  cánones  en  universidad  aprobada ,  y 
los  de  práctica  en  academias  ,  tribunales ,  y  pa- 
santía ,  previniéndose  ,  que  no  se  admitan  memo- 
riales, ni  se  consulte  á  los  que  no  tengan  los  re- 
quisitos referidos.  Después  con  acuerdo  de  8  de 
noviembre  de  1784  declaró  la  Cámara  ,  que  como 
en  las  universidades  de  Aragón  en  menos  tiempo 
de  seis  años  se  ganan  los  grados  ,  y  por  esto  mu- 
chos ,  que  tenían  dichos  grados  con  larga  práctica 
no  podían  verificar  los  seis   años  de  estudios  del 
nuevo  reglamento  ,  á  todos  los  letrados,  que  hasta 
entonces  tuviesen  ya  hechos  sus  estudios  á  estilo 
de  la  corona  de  Aragón ,  se  les  admitiese  á  la  pre- 
tensión de  varas ,  coa  tal  que  presentando  los  do- 
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cumentos  establecidos  ,  acreditasen  ,  ó  completa- 
^  sen  entre   años  de  estudio  en  universidad ,  y  los 

posteriores  de  práctica  en  pasantías,  academias,  y 
tribunales  equivalentemente  los  diez  anos  de  es- 
tudios mayores  ,  sin  incluir  en  estos  los  de  filoso- 
fía. Bonét  Pract.  de  Agent.  tom,  i .  cap.  1 1 .  num.  1 4, 
pag.  192.  jy  193. ,  en  donde  se  halla  esta  provisión, 
dice  ,  que  esta  providencia  se  extendió  para  los 
pretendientes  de  varas  de  primera  entrada  por  lo 
respectivo  á  órdenes  militares. 
Juramento  y  14  Verificados  dichos  requisitos  ,  y  el  nom- 
fianza  ,  que  bramiento  de  S.M.  debe  todo  corregidor  ó  alcalde 
han ds dar  ios  mayor  jurar  su  empleo  en  el  modo,  que  previene 
corregidores  j^  ¡^y  ^  j^^.  6.  lib.  3.  Rec, ,  y  según  parece  ante  el 
y  aíca  des  tna-  q^^^^-.q  A  en  la  audiencia  ó  chancillería  del  ter- 
ritorio  ,  o  ante  otra  persona  constituida  en  digni-. 
dad  ,  y  comisionada  para  ello  por  el  Consejo ,  pi- 
diéndose dispensación  en  la  Cámara.  Prestado  el 
juramento  ,  los  corregidores  ,  y  los  alcaldes  ma- 
yores ,  deben  dar  fianzas  legas,  llanas  ,  y  abona- 
das ,  de  hacer  residencia ,  y  pagar  todo  en  lo  que 
fueren  condenados,  sino  cumplieren  con  su  oficio, 
en  conformidad  á  la  ley  13.  Út,  5.  lib.  3.  Rec,  :  y 
esta  misma  obligación  ya  se  les  previene  en  el  des- 
pacho ó  título  ,  que  se  les  da.  Con  decreto  de  24 
de  noviembre  de  1 746  hallo  haber  mandado  S.  M. , 
que  la  fianza  ,  que  según  ley  del  reyno  deben 
dar  los  corregidores ,  y  alcaldes  mayores  con  hi- 
poteca para  la  residencia  de  sus  empleos  ,  sea  ex- 
tensiva á  satisfacer  la  media  annata ,  que  puedan 
causar  en  el  mas  tiempo,  que  sirvieren  de  tres  años, 
que  en  el  dia  está  prorogado  á  seis.  En  23  de  agos- 
to de  1 749 ,  se  pasó  aviso  á  los  corregidores  ,  re- 
novándose y  mandándose  cumplir  la  citada  orden 
•de  1 746.  Con  fecha  de  1 2  de  abril  de  1 7 5  5  se  des-» 
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pacho  carta  orden  del  Consejo  á  los  corregidores, 
en  que  se  les  manda  ,  que  ellos  ,  y  sus  tenientes 
den  las  fianzas  ordinarias  dentro  de  los  treinta  días 
prevenidos  por  la  ley  real ,  sopeña  de  suspensión 
de  oficio  por  el  mismo  hecho  de  no  darlas  ,  aun^ 
que  los  regidores  lo  consientan  y  disimulen ,  y  que 
las  fianzas  se  entiendan  por  todas  las  comisiones, 
que  regularmente  se  unen  al  empleo ,  menos  las  de 
intendencia  ,  por  las  quales  dice  ,  que  se  afianza 
en  la  corte  :  es  relativa  la  carta  orden  de  S.  A.  á 
otra  anterior  de  S.  M.  En  el  Juicio  Civil  de  la  Curia 
Filípica  §.  3.  puede  verse  todo  lo  relativo  al  modo, 
y  forma  de  tomar  el  corregidor  posesión  de  su 
empleo. 

I  5  Veamos  ahora  qué  especie  de  magistrados 
son  los  corregidores  y  alcaldes  mayores  ,  y  á  quán- 
to  alcanza  su  jurisdicción.  Lo  primero  es  fácil ,  y 
lo  segundo  bastante  dificil  para  poderse  dar  en  el 
asunto  una  regla  general.  No  puede  dudarse  ,  que 
son  jueces  ordinarios  de  la  población  ,  para  la  que 
se  les  da  el  nombramiento.  El  título  está  extendido 
en  términos  de  que  puedan  oir  ,  librar  y  determi^ 
nar  los  pleytos ,  negocios  ,  causas  civiles ,  y  criminales, 
que  en  esa  ciudad ,  y  su  tierra  estén  pendientes ,  y  ocur-* 
rieren  ,  como  se  vé  en  el  tom,  i.  de  la  Librería  de 
Jueces  de  Martínez  cap.  i .  num.  5  2.  hasta  el  55.:  por 
consiguiente  son  los  corregidores  magistrados  or- 
dinarios con  las  mismas  facultades  ,  que  tienen  los 
otros  ,  no  quedando  nada  ,  que  advertir  en  quanto 
á  esta  parte  ,  sino  que  con  carta  orden  de  nuestra 
Audiencia  de  10  de  octubre  de  1742  se  mandó  á 
los  de  esta  provincia  ,  que  de  sus  sentencias  defi- 
nitivas ,  ó  autos  ,  que  tengan  fuerza  de  tal  ,  no 
admitiesen  apelaciones  á  sí  mismos  los  corregido- 
res mutato  assessore ,  en  lo  que  parece  ,  que  habia 


Corregidores^ 
y  alcaides  twa- 
yores  son  jue* 
ees  ordinO' 
ríos  ,  y  hasta 
donde  alcan- 
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habido  algún  abuso.  La  dificultad  consiste  en  ex- 
plicar lo  que  vale  aquella  expresión ,  y  su  tierra^ 
y  qué  efectos  obra. 
Vanee  estar        1 6     En  Cataluña  todo  el  distrito  ,  ó  territorio, 
limitada  á  la  en  que  están  comprehendidas  las  villas  y  lugares, 
^óbincion    en  qy^  tienen  dependencia  del  corregidor  para  el  efec- 
qm  viven  y  a  ^^  j^   comunicar  órdenes,  y   otros  semejantes  de 
su  término»  f  /  i  •  j  u  i_i      /   { 

policía  y  gobierno  ,  de  que  se   hablara  luego  ,  se 

llama  corregimiento  ,  en  Castilla  partido  :  y  así  le 
llamaré  advirtiéndolo  para  evitar  la  confusión,  que 
sin  duda  ocasionarla  la  falta  de  esta  advertencia. 
Baxo  de  este  supuesto  digo ,  que  por  la  referida  ex»» 
presión  de  su  tierra  ,  por  lo  que  he  indicado  del 
origen  de  corregimientos  y  alcaldías  mayores  ,  lo 
que  he  observado  en  la  práctica  ,  y  por  lo  que  re- 
sulta de  muchas  cédulas ,  la  jurisdicción  del  cor- 
regidor y  del  alcalde  mayor,  hablando  con  exac- 
titud y  propiedad  ,  no  se  extiende  á  todas  las  po- 
blaciones del  partido.  Las  villas  en  Castilla,  y  en 
Cataluña  no  solo  las  villas  sino  también  casi  todos 
los  lugares  tienen  juez  ordinario ,  distinto  é  indepen- 
diente del  corregidor  ,  y  alcalde  mayor  en  la  admi- 
nistración de  justicia :  mas  por  otra  parte  no  puede 
negarse  ,  que  el  corregidor  ,  y  alcalde  mayor  tie- 
nen una  especie  de  superintendencia  ,  é  inspec- 
ción:,  para  zelar  y  obrar  en  todas  las  cosas  ,  que 
se  notarán  después  ,  en  todo  el  partido  ,  y  que  en 
algunas  causas  también  tiene  jurisdicción  propia  y 
concurrente  con  las  demás  justicias  de  los  pueblos. 
Tara  desa-        1 7     En  la  pragmática  de  28  de  abril  de  1757 
fios ,  oculta-  con  el  motivo  ,  de  que  las  justicias  ordinarias  sue- 
cion  de  baga-  j^^  ^^^  omisas  en  la  averiguación  de  ios  desafios, 
fios  L  monte]  ^^  «^anda  á  todos  los  corregidores ,  que  luego ,  que 
y  plantíos    se  llegue  á  su  noticia  ,  que  ha  habido  algún  desafio 
les  da  cotni'  en  el  lugar  de  su  alcabalatorio  ,  pasen  al  tal  lugar, 
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y  sin  necesidad  de  tomar  el   uso  ,  procedan  á  la  sion    exunsi- 
averiguación ,  y  castigo  de  los  reos ,  recogiendo  los  ^^  ^.  ^°^^  ^^ 
autos  ,  que  se  hubieren  hecho  por  las  justicias :  pa-  2^^^^^^* 
ra  todo  lo  qual  dice  S.  M.  les  doy  comisión  en  for^ 
ma  ,  tan  amplia  y  como  de  derecho  se  requiere :  y  por-^ 
que  las  justicias  ordinarias ,  dice  la  misma  ley ,  sue- 
len templar  las   penas  ,  se  manda  también  ,  que 
todas  las  sentencias  ,  que  dieren  los  corregidores, 
siendo  en  el  distrito  de  su  jurisdicción  el  desafio, 
ó  en  el  distrito  de  las  órdenes  ,  ó  dentro  de   las 
veinte  leguas  de  la  corte ,  las  consulten  con  el  Con- 
sejo ,  y  siendo  en  las  villas  eximidas ,  lugares  de 
señorío  ,  y  abadengo  fuera  de   las  veinte  leguas, 
con  Ia&  chancille  rías  y  audiencias  ,  debiendo  estas 
dar  parte  de  lo  que  resolvieren.  Por  la  ordenanza 
de  10  de  marzo  de  1740  en  el  num.  16  parece, 
que  pueden  también  proceder  los  corregidores  con 
jurisdicción  propia  contra  los  ocultadores  de  baga- 
ges.  Por  la  cédula  de  7  de  diciembre  de  1 74S  en 
los  cap.  I.  2.  y  32.  es  peculiar  en  los  corregidores 
el  cuidado  del  cumplimiento  de  la  ordenanza  de 
montes  ,  y  plantíos  ,  pudiendo  conocer  de  todas 
las  causas  contenciosas  sobre  esta  materia  ,  que  ex- 
cedan de  veinte  ducados,  con  apelación  al  Consejo. 
Don  Félix  Colon  en  el  íow.  i .  de  Juzg.  MiL  p.  1 06. 
y  107.  trae  varias  órdenes  post,eriores,  y  declara- 
ciones á  favor  de  corregidores  contra  militares  ,  á 
quienes  no   ha  valido   el  fuero   en  esta  materia. 
Desde  1768  ya  hemos  visto  en  la  sec.  5.  nwn.  23., 
que  tienen  los  corregidores  jurisdicción  cumula- 
tiva  ,  para  conocer  de  h.  contravención  á  lo  man- 
dado en  punto  de  hipotecas ,  junto  con  los  alcal- 
des ordinarios  del  pueblo  ,  en  que  se  hubiere  he- 
cho la  contravención. 

18     La  letra  ,  y  el  tenor  del  título  de  correr-  La  ordtnan* 
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%a  de  caza  y  gidor  ,  y  el  de  las  leyes  citadas  ,  parecen  probar, 
^eíca   parece  que  por  regla  general  no   tienen  los  corregidores, 
probar  la  li-  n¡  alcaldes  mayores  jurisdicción  contenciosa  ,   ni 
mitacton     e    ^^^  gubernativa,  quesea  propiamente  jurisdicción, 
en  todos  los  pueblos  de  su  partido.  Y  aun  me  pa- 
rece claramente  decirlo  la  real  cédula  de  16   de 
enero  de  1772  ,   en  cuyo  capítulo  17  se  lee  lo  si- 
guiente :   Los  corregidores ,   y  justicias  de  los,  pue- 
blos entiendan  ,    conozcan en  primera  instancia 

privativamente ,  cada  uno  en  su  jurisdicción....  de  todas 
las  dependencias  ,  negocios  ,  é   incidencias  de  caza  y 
pesca.  Aquí  parece  decirse  ,  ó  suponerse  ,  que  el 
territorio  de  jurisdicción  respecto  de  un  alcalde  or^ 
diñarlo  no  lo  es  respecto  del  corregidor ,  en  cuyo 
distrito  ó  partido  esté  :  y  si  lo  fuese  no  seria  re- 
gular ,  que  para   algunos  delitos   les  diese  comi- 
sión S.  M. 
En  Cataluña        19     En  Cataluña  por  el  cap.  30.  de  la  Nueva 
50/0     pueden  Planta  de  1716  ,  y  lo  dicho  en  la  sección  antece- 
dichos  magis-  ¿^nte,  no  pueden  embarazar  los  corregidores  la  ju- 

irados  cumu-     •  j*     •  ^       •  •        1  ..•        j     t       •     ^• 

,    .  ^  risdiccion  contenciosa,  ni  gubernativa  de  las  lusti- 

lativamente        .       -  .,  1^1,  .. 

con  los  ordi'  ^^^^  ^^  ^^  partido :  solo  pueden  hacer  causas  cti- 

navios    hacer  mínales  á  prevención  con  las  justicias  ordinarias, 

causas  crimi-  hallándose  en  los  pueblos  ,  y  administrar  privati- 

nales  en    los  vamente  la  justicia  criminal  en  los  baronales  ,  en 

pueblos  de  su  ^^^  ^^  dueño  jurisdiccional  tiene  solamente  la  ju- 

corregtm  n     j-igdiccion  civil ,  v  en  los  de  jurisdicción  real  in- 
hallandose  en         ,.  .  ,         /,     .  '^        .  t 

^l^^^^  mediatos  a  la  población  ,  en  que  tiene  el  corregi- 

dor su  residencia  y  jurisdicción. 
En  Castilla       20     En  Castilla  ,  hablando  en  general ,  y  ex- 
parece    tam-  cluyendo  alguno  ,  ú  otro  partido  ,  en  que  por  de- 
bien  limitada  j.q¿]^q  particular  tendrán  los   corregidores  la   ad- 
en  el  tnoao  dt'       .   .     ^    .        .     .      .  .  .  i_i        j 

cho  la  hris-  i^^iíi^stracion  de  justicia  en  algunos  pueblos  de  un 

dicción  de  cor-  ^nodo  semejante  á  lo   que    he  dicho  de  Cataluña, 
regidores    y  también  entiendo  ,  y  lo  prueban  las  leyes  ,  y  razo- 
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nes  indicadas  ,  que  la  jurisdicción  gubernativa  ,  y  alcaldes  ma- 
contenciosa  de  estos  magistrados  está  ceñida  á  la  y^^'^^' 
ciudad  5  ó  población  y  su  término  de  su  residencia: 
de  manera  ,  que  por  ser  uno  corregidor  ,  ó  alcalde 
mayor  ,  no  se  puede  decir  ,  que  tenga  jurisdicción 
concurrente  con  las  justicias  de  los  pueblos  de  su 
distrito  ó  partido  ,  ó  que  pueda  avocarse  las  cau- 
sas de  ellas  ,  ni  conocer  en  grado  de  apelación. 
Así  me  ha  informado  un  togado  muy  inteligente, 
que  ha  corrido  muchísimos  años  en  esta  especie 
de  magistrados  en  Castilla  :  y  en  realidad  no  ha- 
llo ,  que  las  leyes  den  á  los  corregidores  concur- 
rencia de  jurisdicción ,  avocación ,  ni  apelación.  Me 
he  dilatado  un  poco  en  esto  ,  porque  veo  ,  que 
muchos  confunden  las  cosas  ,  y  que  es  fácil  el  tro- 
pezar en  la  materia  ,  de  que  aquí  se  trata. 

21  A  pesar  de  esto  debe  considerarse  en  di-  Tienen  es- 
chos  magistrados  una  inspección,  y  superintenden-  ^^^  magistra- 
cia  general   en   quanto  á  todos  los  pueblos  com-  "^^  ^"^" 

prehendidos  en  el  partido  ,  para  zelar  el  cuidado  n^^.*^^  y  ^"*" 
y  adelantamiento  en  todo  lo  económico  y  política,  cui  (rubernati- 
y  para  exercer  la  jurisdicción  en  los  casos  antes  in-  va  en  todo  el 
sinuados  ,  en  que  se  la  dan  con  comisión  especial    corregñuicr,- 
las  leyes.  Son  varias  las  instrucciones  ,  que  se  han  *°-  yp^^^'^-^^s- 
expedido  para  los  corregidores.  En  el  torn.  3.  cap:  t\  ^^  j^  ''''"  ^.^' 
desde  el  nurn.  58.  hasta  el   104.  de  la  Librería  de  ^jistrucchncsl 
Jueces  de  Martínez   se  lee  una  de  las  que  acostum- 
braban darse  á  los  corregidores  ,  luego  de  provis- 
tos antes  del  año  de  1767  :  por  dicho  autor  se  ad- 
vierten allí  algunas  diferencias  entre  los  corregido-* 
res  de  la  corona  de  Castilla  ,  y  los  de   la  de  Ara- 
gón  por  lo  que  respecta  á  algunas  partes.  Desde 
el  niim,  104.  hasta  el  127.  del  mismo  capítulo  se 
lee  otra  de  26  de  febrero  de   1767  relativa  á  lo 
que  deben  informar  dichos  magistrados  á  los  S^ 

TOMO  II.  S 
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ñores  del  Partido  ,  de  los  quales  se  hablará  al  tra- 
tar de  la  Sala  primera  de  Gobierno  del  Consejo. 
Últimamente  tenemos  otra  de  1 5  de  mayo  de  1788; 
algunos  de  sus  capítulos  son  relativos  á  lo  conten- 
.  cioso  ,  y  comunes  á  las  demás  justicias  :  esto  se 
reserva  para  el  libro  tercero.  En  esta  instrucción 
se  habla  de  la  observancia  de  varias  leyes ,  y  pro- 
videncias de  diferentes  puntos  de  legislación  ,  en- 
cargándose á  los  corregidores  que  zelen  su  obser- 
vancia :  aquí  advertiré  algunas  de  las  cosas  mas 
principales  ,  que  se  les  encarga  en  dicha  instruc- 
ción 5  á  la  qual  ,  y  á  las  otras  dos  remito  á  los 
lectores. 

Cosas  que  de-  ^^  ^.^  ^.^  ^^P-  ^'  ^^  ^^  ^^  ^7^8  se  previene, 
hen  piirticu-  ^^^  ^^  principal  cuidado  de  los  corregidores  debe 
larmente  %e-  ser  la  paz  de  los  pueblos  ,  procurar  que  las  justi- 
lar  estos  ma-  cias  de  ellos  procedan  sin  parcialidad  ,  pasión ,  ni 
gistrados  en  venganza  ,  dando  cuenta  ,  si  conviniere ,  al  tribu- 
.quan  o  o-  ^^^j  superior  :  en  el  ?.  ,  que  eviten  en  quanto  pue- 
ao  ey  partido,    ,  \         ,  -?  1/1 

■^  dan  ,  los  pleytos  ,  contribuyendo  a  que  las  partes 

se  compongan  amistosamente  ,  haciéndoles  ver  el 
interés ,  que  de  ello  les  resulta  :  en  el  20. ,  que  cas- 
tiguen los  pecados  públicos  ,  y  juegos  prohibidos: 
en  el  21.  ,  que  procuren  la  observancia  del  conci- 
lio de  Trento  en  quanto  á  los  requisitos  de  los  clé- 
rigos de  menores  órdenes  para  gozar  del  fuero ,  y 
á  que  no  se  usurpe  la  jurisdicción  real  :  en  el  1 6. 
17.  y  1 8.  5  que  zelen  sobre  todos  los  escribanos, 
el  que  no  fomenten  pleytos  ,  ni  criminalidades  ,  y 
.tengan  la  fidelidad  y  legalidad  debida  ,  de  la  qual 
depende  la  buena  administración  de  justicia  ,  y 
tranquilidad  de  los  pueblos  ,  dando  con  la  mayor 
mtegridad  y  rectitud  los  informes  ,  que  se  les  de- 
ben pedir  para  darles  el  despacho  :  en  el  i  2.  y  41., 
que  no   envíen  executores  ,  ni  personas  para  co- 
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branza  ,  sin  valerse  de  verederos  ,  sino  en  casos 
muy  urgentes  y  precisos ,  guardándose  entonces  en 
los  derechos ,  y  modo  de  despachar  las  veredas  sin 
duplicarlas  ,  la  orden  del  Consejo  de  4  de  mayo 
de  1753  5  comunicadas  los  intendentes  en  5  de 
los  mismos ,  y  la  de  2  5  de  mayo  de  1773.  En  2 
de  octubre  de  1782  el  Contador  General  de  Pro- 
pios participó  al  Regente  de  Cataluña  ,  haber  re- 
suelto el  Consejo ,  que  los  alcaldes  mayores  de  esta 
provincia  no  pueden  cobrar  derechos  algunos  por 
razón  de  visita  de  caminos  ,  y  despachos  de  vere- 
das ,  y  que  se  valgan  precisamente  para  ellas  de 
los  mozos  verederos  de  sus  respectivas  cabezas  de 
partido  establecidos  para  dicho  fin  por  el  Marques 
de  la  Mina  con  providencia  de  24  de  marzo  de  1 763 
con  el  sueldo  de  quatro  reales  diarios  ,  que  pagan 
los  pueblos  por  repartimiento  ,  como  ya  se  ha  nota** 
do  en  la  sec.  2.  num.  22.  En  la  condición  49.  de  las 
del  quinto  género  de  millones  ,  se  previene  tam- 
bién ,  que  no  puedan  los  corregidores  tener  mas 
alguaciles  ,  que  los  que  hubieren  acostumbrado 
tener. 

23  En  el  cap.  30.  y  34.  de  la  misma  instruc- 
ción se  encarga  muy  particularmente  á. los  corregi- 
dores el  exterminio  de  los  gitanos  ,  vagos  y  ocio- 
sos ,  zelándose  particularmente  la  observancia  de 
la  ordenanza  de  levas  de  7  dé  mayo  de  1775  ,  y 
la  de  19  de  septiembre  de  1783  ;  en  el  26.  y  27. 
el  cuidado  de  las  casas  de  misericordia  ,  hospita- 
les y  hospicios  ^  inclinando  los  niños  á  las  artes  y 
oficios  ,.  educándoles  con  buquas  costumbres  ,  y  ze* 
lando  la  debida  inversión  de  los  caudales  ;  y  en 
el  6$.  la  observancia  de  las  ordenanzas  respectt¿. 
vas  de  los  ayuntamientos,  y  de  lo>  gremios.  Final- 
mente deben,  esto»  ma^istradoks  zelar  todo  lo  eco- 

Si 
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nómico  y  político  ,  que  en  varias   partes  de  esta 

instrucción  ,  y  de  otras  leyes  ,  se  dice  ser  propio 

de   los  corregidores  ,  y  alcaldes  mayores  ,  con  el 

efecto  5  que  se  ha  insinuado  ,  de  inspección  para 

lo  general  de  todos  los  pueblos  ,  y  de  jurisdicción 

para  el  propio  ,  y  los  demás  en  los  casos  y  lugares 

antes  indicados. 

Beclaracion        24     El  Sr.  Conde  de  Riela  con  carta  de  28  de 

áequeelman^  enero  de   1778  participó  al  Comandante   interino 

J>  y  g    ^^J      ^Q  Galicia  ,  haber  resuelto  S.  M.  en  vista  de  una 

de  Los  teatros  \  11. 

corresmnik  á  representación  ,  que  se  le  hizo  ,  que  siempre  que 

los  corrcírido'  ^1  Comandante  General  de  las  armas  de  dicho  rey- 
res  y  á  sus  te-  110,  no  siendo  Presidente  de  su  Real  Audiencia  asis-^ 
mentes.  tiese  á  la  representación  de  comedias  ,  debia  ha- 

cerlo en  calidad  de  particular  ,  pagando  su  palco, 
y  sin  mezclarse  en  asunto  concerniente  al  teatro, 
cuya  dirección  ,  mando  ,  y  exercicio  de  jurisdic- 
ción se   dice  allí  mismo  ,  que  corresponde  priva- 
tivamente al  corregidor  ,  ó  á  su  teniente  ,  y  qué  la 
tropa  y  que  se  destine  para  auxilio  en  la  casa  dé 
comedias  ,  debe  estar  á  la  orden  de  dicho  corregí-^ 
dor  ,  guardando  la  moderación  debida  ,  y  sujetán- 
dose á  las  reglas  ,  y  providencias  prescritas  por  el 
róismo. 'Esto,  se  fundará  en  la  generalidad  de  juris- 
•diccion  ,  é  inspección  insinuada  en  quanto  á  todos 
l6s  aisunros  der^cónotiiía  ,  y  de  policía. 
Tríncipal cui-  v    ^S      Finalmente  los  magistrados  ,  de  que  trata- 
dudo  de  estos  mos ,  según  la  instrucción  publicada  en  gazeta  de  9 
magistrados    4e  enero  de  i7;S'4  ,  y  k)-  demás  ylque  he  diehoiy 
lapazyvtejo-  -^omprehende  la  citada  instí^iiccibr^  de  1788  ,  de- 
ff  •  ^  ^^2^^~  ¿ffa  ^  llenos  de  ideas  políticas  ,  mejorar  los  pueblos 
jen  sus  calles  ,   posadas  ,  paseos  ,í  caminos ,  fomentó 
de  fábricas  ,  comercio,  agricultura  ,  y  considerarse 
filas  como  padres,  que  como  jueces,  para  evitar  con 
remedios  económicos  la  holgazanería. ,  ^y  el  vicio 
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de  la  mendicidad  ,  escusando  en  lo  posible  la  com- 
pilación de  procesos ,  señaladamente  en  riñas  de  pa- 
labras, y  otras  cosas  de  corta  entidad,  que  aniquilan 
los  vecinos  ,  perpetúan  la  desunión  y  discordia ,  y 
dan  pábulo  á  la  codicia  de  los  malos  escribanos, 
alguaciles  ,  y  demás  dependientes  del  juzgado. 

26     Antiguamente  los  corregimientos  ,  adelan-  Corres- 

tamientos  ,  y  maestrazgos  ,  y  el  priorato  de  San  pondctwia  que 
Juan  estaban  divididos  en  cinco  partidos  al  cuidado  ^^"  "^  ^^^^^^ 
de  la  Sala  de  Gobierno  del  Consejo,  distribuidos  en-  ^H^q^^q^Ios 
tre  los   Señores  que   la  componían  ,   según   se   ve  Señores  de  los 
en  el  auto  14.  tit.  4.  lib.  2.  Aut.  Acord.  :  después  se  siete  partidos 
dividió  en  siete  la  correspondencia  con  otros  tantos  del  reynQ, 
Señores  que  componían  la  Sala  ,  auto  48.  del  mis- 
mo título  y  y  finalmente  en  171 7  se  dividió  el  rey- 
no  en  diez  partidos  ,  aumentándose  hasta  este  nú- 
mero el  de  los  Señores  de  la  Sala,  autos  S2.  y  84. 
del  mismo  libro  :  pero  esta  última  división  parece 
que  no  ha  aenido.  efecto.  Con  carta  circular  de  or- 
den del  Consejo  de  26  de  febrero  de  1767  ,  reno- 
vándose la  observancia  de  la  división  indicada  de 
los  autos  citados  14.  y  48.,  se  mandó  á  los  corre-  '  a 

gidores  •,  que  informasen  á  los  Señores  de  dichos 
partidos  todo  lo  que  pudiese  contribuir  á  mejorar 
las  cosas  v  informando  el  estado  actual  en;  diferen- 
tes pun.toyfque  compréhende  la  misma  carta,  y  son  y^^^. 
Jos  insinuados^ de  economía  ,  y  de  policía  :  se  da  ,,c.Mtí  loJ 
la  prevención  de  no  innovar  en  el  ínterin  de  dar 
cuenta  á  dichos  Señores  ,  y  de  no  tratar  sino  de  un 
«olo  auinto  en  cada  representación,  dirigicndotas 
al  respectivo  soiperintendente  con  sobrecubierta  al 
Señor  Fiscal  del  Consejo. 

-  27»  Por  fin  en  el  cap,  73.  de  la  instrucción  Kdacion  qut 
de  ^788  se  previene  lo  que  ya  estaba  mandado  dzben  dcxar 
coadccreto  de  29,dc' marzo- de  1783,  que  al  tieul^  ^^cbos  magis- 
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trados  al  ti-  po  de  dexar  las  varas  ,  deben  los  corregidores  ,  y 
empo  di  con-  alcaldes  mayores  entregar  una  relación  firmada  y 
^  "''^'  jurada  ,  en  que  expresen  con  distinción  las  obras 

publicas  de  calzadas  ,  puentes  ,  caminos  ,  empe- 
drados ,  plantíos  ,  u  otras  ,  que  hubieren  hecho, 
concluido  9  ó  comenzado  en  su  tiempo  ,  el  estado, 
en  que  se  hallaren  ,  las  necesarias  ó  convenientes, 
los  medios  de  promover  el  estada  de  agricultura, 
grangería  ,  industria  ,  artes  ,  comercio  y  aplica- 
ción del  vecindario  ,  los  estorbos  ó  causas  del  atra- 
so ,  decadencia  ó  perjuicio  ,  que  padezcan  ,  y  los 
recursos  y  remedios  ,  que  pueda  haber.  Esta  rela- 
ción cerrada  y  sellada  deben  entregarla  al  sucesor; 
y  quando  no  hubiere  llegado  ,  al  que  queda  re- 
gentando la  jurisdicción  ,  para  que  la  dé  á  dicho 
sucesor  ,  tomando  uno  y  otro  recibo  ,  el  qual  con 
copia  de  la  misma  relación  ha  de  presentarse  en 
la  Cámara  por  los  que  hayan  sido  promovidos  á 
otra  vara  ,  antes  que  se  les  den  los  títulos  ó  despa- 
chos. De  estas  relaciones  también  debe  pasarse  una 
al  Consejo  para  el  uso  correspondiente. 
I>thsn  residir  2,^  Para  poder  desempeñar  todas  las  obligado- 
en  su  respec-  nes  ,  hasta  aquí  indicadas  ,  deben  residir  los  cor- 
tiva  pobla-  regidores  ,  y  alcaldes  mayores  en  sus  respectivos 
cion  ,    3^  ser  p^eblos  ;  y  no  pueden  ausentarse  ,  como  ya  se  les 

T^'^vTitas  7e  V^^\^^^^  ^^^^  t^^"^^  >  s^^^  ^^  ^^^  se  permite  por 
hlvusblL  i^y  i  que  es  ,  según  parece  ,  noventa  dias  ,  ley  6. 
tit,  5.  lib.  3.  Rec,  También  deben  para  dicho  fin 
visitar  los  pueblos  de  sus  territorios  ;  pero  como 
muchas  veces  las  cosas  instituidas  para  buenos,  fines 
por  ia  codicia  de, los.,  que  mandan  ,  se  cjonvierten 
en  daño,  han  sido  grandes  .las  quejas,,  que  sobre 
esto  ha  habido  ,  de  que  no  cuidaban  los  corregi- 
dores, sino  de*  la  exacción  de  derechos  ,  y  de  la 
opresión  de  los  puebjos  con  el  pretexto  de  visitar- 
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los.  Son  dignas  de  leerse  sobre  este  punto  las  con- 
diciones 22.  y  23.  de  las  del  quinto  género  de  mi- 
llones 5  atribuyéndose  á  lo  insinuado  la  despobla- 
ción de  muchos  lugares  de  Castilla  ,  y  algunos  dis- 
turbios y  ruidos  suscitados  por  los  mismos  ,  que 
debian  sufocarlos. 

29  Ya  en  1755  se  habia  tomado  providencia, 
para  que  los  corregidores  no  visitasen  mas  de  una 
vez  en  el  tiempo  de  su  oficio  las  villas  y  lugares  de 
su  territorio  ,  señalándoseles ,  como  parece  de  Mar-^ 
tinez  Lib.  de  Jiiec,  tom.  i .  cap.  4.  num,  49.  los  dere« 
chos  ,  que  podian  llevar  :  en  conformidad  á  esta 
y  otras  órdenes  ,  se  manda  en  el  cap,  3  5.  de  dicha 
instrucción  de  1788  ,  que  no  visite  el  corregidor 
mas  de  una  vez  en  el  tiempo  de  su  oficio  ,  fixán- 
dosele  el  salario  de  quatro  ducados  de  vellón  por 
cada  dia  ,  que  legítimamente  ocupe  en  la  visita; 
en  el  36. ,  que  arreglándose  á  la  /ejy  43.  tit.  6.  lib.  3. 
Rec,  solo  pueda  estar  diez  días  en  cada  villa  ,  dos 
en  los  lugares  de  cien  vecinos  ,  y  que  en  los  de 
menor  vecindad  haga  las  visitas  por  concejos  ,  lla- 
mándolos á  la  cabeza  principal  de  cada  distrito, 
estando  solo  lo  mas  preciso.  En  el  cap.  39.  se  pre- 
viene ,  que  se  abstengan  de  nombrar  contador,  por 
servir  esto  solamente  de  duplicar  los  gastos ,  y  que 
no  lleven  mas  que  un  escribano  ,  que  no  puede 
ser  del  pueblo  visitado  :  en  el  cap.  44.  hasta  el  52. 
está  lo  que  deben  zelar  principalmente  en  las  visi- 
tas ,  que  se  reduce  al  cuidado  de  la  buena  econo- 
mía y  policía  ,  de  todo  lo  que  queda  ya  ea  parte 
insinuado  ,   y  puede  verse  mas  extendidamente  en  > 

la  citada   instrucción  ,   y  en  nuestros  capítulos  do 
economía  y  policía. 

30     Con  decretos  de  29  de  agosto  de  1720  ,  y  Los  de  letras 
de  23  de  septiembre  de  1722  en  los  autos  ly.  yiii.  y  alcaldes  im- 
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yores     ílekn  tit.  2.  lib:  3.  Aut.  Acord.  se  mandó  ,  que  los  corre4 
vsiúr  golilla,   gidores  de  letras  ,  y  alcaldes  mayores  de  la  corona 
de  Aragón  deben  vestir  el  trage  de  golilla,  como 
los  de  la  corona  de  Castilla. 
SonmhdeU-      ,^i      Los  corregidores  fuera  de  lo  dicho,  que 
gados  en  pun-  les    corresponde    como  á  tales  ,  .  son  ,  según  pa- 
tos  de  impren-  xece  de  neal  decreto  de  8  de  junio  de  1769  ,   sub- 
í^  ?  y  a.gunos  ¿gi^g-^^Qs  natos  del  Consejo  en  punto  de  impren- 
son  capitanes  %^        ,  .^  1  .        1 

á  s:usrra,  ^^'*'  ^^  algunas  partes  tienen  también  los  corre- 
gidores unido  el  título  de  capitán  á  guerra.  Este 
era  antiguamente  el  xefe  de  los  tercios  de  milicia 
alistados  y  repartidos  en  las  provincias  para  su  se- 
•guridad  y  defensa  :  y  como  las  milicias  en  el  dia 
están  ^  un  nuevo  pie  y  forma  ,  es  poquísimo  ,  ó 
nada  lo  que  da  dicho  título  para  asuntos  de  nego- 
cios ,  y  personas  militares  ,  como  puede  verse  en 
,el  tom.  I .  de  los  ]uzg.  Mil.  de  Colon,  pag.  1  yy.  has-^ 
.ta.la  183.  En  Bonét  en  el  tomo  i.  de  la  Pract.  de 
<Agent:  en  el  cap.  11.  num.  18.  y  24.  hallo  ,  que 
los  corregidores  políticos  por  varias  órdenes,  y  es- 
pecialmente por  la  de  22  de  julio  de  1743  no  pue- 
den lograr  el  título  de  corregidor  ,  si  no  presentan 
el  de  capitán  á  guerra  ,  ó  no  justifican  por  paten- 
te ,  ó  en  otra  forma  ,  haber  obtenido  en  el  real 
exército  el  empleo  de  teniente  coronel,  ó  por  lo 
menos  grado  de  tal  ,  sin  que  puedan  servir  para 
esto  los  grados  de  milicias. 
De  corregido-      ^^     Lo  que  corresponde  á  los  corregidores  ,  y 

res  como  ^^- .alcaldes  mayores  como  á  cabezas  de  ayuntamiento 
bezas    de    a-     .  ,    .  ,       ^  -^ 

yuntamiento.  *  al  hablar  de  estos  ya  se  expresara. 
Duración  de  33  La  jurisdicción  ó  empleo  de  corregidor  ,  y 
estos  emfi^cos,  alcalde  mayor  dura  el  sexenio  referido :  pero,  como 
y  quién  man-  consta  del  cap.  73.  de  la  citada  instrucccion  de  1 788, 
(la  en  su  au-..j^Q  están  estos  jueces  obligados  á  dexar  las  varas, 
cencía.  hasta  que  entre  el  nuevo  sucesor.  En  casos  de  au- 
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senda  ,  de  enfermedad  ,  ó  de  fenecimiento  del 
empleo  ,  dexándose'  la  vara  ,  parece  que  entra  co- 
munmente en  todas  partes  el  regidor  mas  antiguo. 
En  Cataluña  con  decreto  de  1 1  de  junio  de  1718 
mandó  S.  M.  ,  que  siempre  que  los  gobernadores, 
que  exercen  corregimientos  en  esta  provincia  ,  es-i 
ten  ausentes  ,  sirvan  dichos  corregimientos  los  te- 
nientes de  Rey  de  sus  respectivas  plazas  ,  substt-» 
tuyéndoles  en  lo  político ,  como  les  substituyen  en  lo 
militar  ,  en  calidad  de  tenientes  de  Rey  sin  gozar 
mas  sueldo.  Lo  mismo  consta  del  edicto  de  la  Au- 
diencia de  2  de  enero  de  171 9  arriba  citado. 

34     En  el  §.  7.  del  real  decreto  de  29  de  mar-       Ascensos  y 
zo  de  1783  está  prevenido  ,  que  á  los  que  hubie-  premios  ck  es- 
ren  cumplido  con  zelo  y  pureza  por  tres  sexenios    V  ""'^S"  ' 
las  obligaciones  de  corregidor  ,  ó  alcalde  mayor, 
los  consulte  la  Cámara  para  audiencias  y  chanci- 
llerías  ,  procurando  ,  que  en  éstas  haya  siempre  un 
competente  número  de  los  de  esta  carrera ,  que  coa 
la  experiencia  del  gobierno  inmediato  de  los  pue- 
blos puedan  contribuir  á  la  recta  administración  de 
justicia  5   y  expedición  de  negocios  ,  y  que  quando 
por  mérito  distinguido  convenga  anticipárseles  el 
premio  ,  se  les  consulte  antes  para  togas  ,  y  hono-» 
res  de  ellas.  En  el  §.  11.  se  manda  ,  que  el  Con- 
sejo vea ,  como  pueda  socorrerse  á  los  que ,  sirvien* 
do  dichos  empleos  ,  queden  impedidos  por  enfer- 
medad ó  accidente  ,  para  que  no  hayan  de  men-i 
digar.  En  el  §.  i  2.  se  manda  ,  que  por  ningún  tri- 
bunal del  reyno  ,  á  excepción  del  Consejo ,  se  pue- 
da suspender  ,  arrestar  ,  ó  hacer  comparecer  á  los 
que  están  en  actual  exercicio  de  estos  empleos  ,  sin 
informes  muy  fundados  ,  y  sin  noticia  del  Rey,  ó 
consulta  del  Gobernador  ,  y  del  Consejo. 

TOMO  ir.  T 
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SECCIÓN     VIII. 

D^  los  alcaldes  del  crimen  en  su  quartel  y  rastro. 

Jurisdicción       ^     Untre  los  magistrados  ordinarios  no  pue- 
y  obligacioms  den  dexar  de  contarse  los  alcaldes  del  crimen  des- 
eas los  alcaí-  de  la  real  cédula  de    i  3    de  agosto  de  1 769  ,  con 
des  del  crimen  i^  ^^^j  ^^  repartieron  las  ciudades  ,  en  donde  hay 
^     ,  audiencias  ,  o  chancuierias  ,   en  diterentes  quar- 

^j,Q^  teles  á  cargo  de  los  referidos  alcaldes.  Tienen  és- 

tos en  su  quartel  y  rastro  de  cinco  leguas  el  exer- 
cicio  de  la  jurisdicción  civil  y  criminal  en  el  mo- 
do ,  que  la  habian  tenido  hasta  el  tiempo  de  esta 
cédula  los  alcaldes ,  que  tenian  juzgado  de  provin- 
cia en  las  mas  de  las  audiencias  ,  conviene  á  sa- 
ber ,  cumulativa  y  preventiva ,  con  los  corregidores 
y  justicias  de  los  pueblos  ,  cap.  i.  5.  6.  y  16.  de  la 
citada  cédula  :  por  el  cap.  6. ,  y  por  la  instrucción 
de  1768  para  los  alcaldes  de  barrio,  de  que  se  ha- 
blará después.,  tienen  los  alcaldes  de  quartel  el 
juzgado  de  familias ,  y  recursos  caseros  con  arreglo 
á  la  ley  2.  tit.  20.  lib.  6.  Rec.  :  hasta  500.  reales  de 
vellón  pueden  resolver  vcrbalmente  cap.  7.  de  la  re- 
ferida  cédula  de  1769.  Deben  dichos  alcaldes  vi- 
vir precisamente  en  su  quartel  ,  y  pueden  elegir 
la  casa  que  les  acomode  de  las  alquiladas  ,  no  ha«^ 
liando  desalquilada  á  propósito  ,  y  debiendo  auxi- 
liar al  inquilino  ,  para  que  halle  otra  ,  cap.  2.  jy  3. 
ibid.  Deben  por  el  cap.  23.  de  la  instrucción  de  21 
de  octubre  de  1768  visitar  mensualmente  los  li- 
bros de  los  alcaldes  de  barrio  ,  de  que  se  hablará 
en  su  lugar  ,  y  poner  en  ellos  decreto  de  haberlo 
hecho  :  por  fin  les   está  encargado ,  que  zelen  to- 
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do  quanto  se  previene  en  dicha  instrucción  ,  que  se 
expidió  primero  para  Madrid ;  pero  con  el  cap.  i  5. 
de  ia  citada  cédula  de  1769  se  mandó  acomodar 
á  todas  las  ciudades  capitales  del  reyno  :  por  el 
cap.  3.  de  dicha  instrucción  de  1768  parece,  que 
en  caso  de  ausencia  ó  impedimento  de  alcalde  de 
barrio  puede  nombrar  el  de  quartel  un  vecino 
hourado  ,  que  exerza  interinamente  aquel  oficio. 

SECCIÓN     VIIIL 

De  las  salas  civiles  ,  y  del  crimen  de  las  chancillertas 
y  audiencias. 

I  JUta.s  personas  ,  que  en  las  leyes  romanas ,  y  Las  personas 
también  en  las  nuestras,  como  en  la  8.  tit.  3.  lih.  4-,  miserables d:- 
Rec,  ,  suelen  llamarse  miserables  ,  como  pupilos,  bian  por  derc- 
viudas  ,  pobres  y  desvalidos,  tuvieron  por  derecho  •        / 

romano  dos  privilegios  :  et  primero  ,  que  no  rué-  ^^  ^^^  provin- 
sen  precisadas  por  razón  de  pleytos  á  litigar  fuera  cia  ,  y  en  ei 
de  su  provincia  ,  y  esto  es  lo  que  vale  el   ne  exhi^  tribittiaí    del 
heantur  del  títido  Quando  Imperator  ínter  pnpillos  vel  príncipe, 
vidiias  vel  alias  miserabiles  personas  cognoscat ,  et  ne 
exhibeantiir  del  código  de  Justiniano  ;  el  segundo, 
que  pudiesen  acudir  inmediatamente  al  tribunal  del 
•príncipe  ,    sin   que   les    fuese  preciso   entablar   el 
pleyto  ante  su  jué*   ordinario  ,  ó  el  que  lo  fuese 
del  reo  demandado  ,  ley  i^  Cod.  del  mismo  título, 
ley  5.  tit.  3.  part.  3.  Todo  esto  pareció  necesario, 
para  que  las  personas  referidas  ,  que  son  las  ma!» 
acreedoras  á  la  protección  de  las  leyes  ,  pudiesen 
lograrla  delante  del  príncipe,  en  atención  k  que  eA 
los   demás   juzgados  ordinarios  ,  no  teniendo   los 
que  deciden  las  facultades  y  autoridad  que  el  so- 
berano ,  quedarían  las  personas  miserables  muy 

Ti 
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expuestas  á  la  prepotencia  de  los  poderosos  ,  y  á 
otros   graves  riesgos  ,  que  se  corren  en  tribunales 
menos  autorizados  ,  prescindiendo  aun  de  los  mu- 
chos rodeos  ,   y  gastos  en  las  instancias  hechas  en 
diferentes   tribunales  hasta  llegar  por  fin  al   del 
príncipe. 
Lo  mismo  en        2      De  ambos  privilegios  gozan  en  España  las 
España     con  personas  insinuadas  con  el  establecimiento  de  las 
las  chanciile-  chancille  rías  y  audiencias  ,  que  son  tribunales  ,   ó 
ríasyaudkn-  consejos  del  rey,  autorizados  para  usar  en  sus  pro- 
^^*  visiones  y  decretos  del  augusto  nombre  de  S.  M. 

con  las  facultades  correspondientes  para  obrar  en 
nombre  del  soberano ,  usando  de  la  regalía  comu- 
nicada de  avocación  de  causas  de  dichas  personas, 
que  por  lo  dicho  se  llaman  casos  de  corte ,  y  de  la 
de  última  apelación  en  los  términos ,  que  se  dirá  des- 
pués. Los  despachos  de  nuestra  Audiencia  empie- 
zan con  el  dictado  de  S.M. ,  y  prosiguen  en  nombre 
del  Presidente  ,  §.  i .  de  la  Nueva  Planta.  Faltando 
dicho  presidente  solo  deben  expedirse  en  nombre 
del  Rey  ,  ord,  1 2.  de  las  de  nuestra  Real  Audiencia, 
Cosas  comw-  3  Son  pocas  las  leyes  generales  ,  que  se  han 
íissálaschan-  expedido  en  asunto  de  audiencias  y  chancillerías, 
cuísrías  y  au'  Cq^-qq  j-^  establecimiento  se  ha  hecho  sucesivamen- 
te en  diferentes  tiempos  y  gobiernos  ,  debe  regu- 
larse cada  una  por  sus  ordenanzas  particulares, 
que  puede  ver  en  los  libros  de  la  Recopilación  el 
que  interese  en  su  conocimiento  por  lo  relativo  á 
cada  provincia.  Pero  en  muchas  cosas  no  dexa  de 
.feaber  uniformidad  entre  unas  y  otras  ,  aunque-- no 
resulte  de,  ley  general,  sino  de  muchas  partícula-» 
res  y  conformes  ,  como  en  efecto  parece  que  |4 
hay  en  los  dos  privilegios  indicados  ,  prescindien- 
do por  ahora  de  lo  demás.  También  la  hay  en  el 
niodo  de  si\  formación  5  y  repartimiento  de  pley- 
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tos  ,  para  que  se  veaa  ,  y  decidan  estos  en  dife- 
rentes salas  civiles  ,  y  del  crimen  ,  á  excepción  de 
las  de  Asturias  ,  Canarias  y  Mallorca  ,  que  no  tie- 
nen número  para  tanto.  En  estas  audiencias  unos 
mismos  ministros  conocen  de  toda  especie  de  cau- 
sas :  y  la  sala  ,  que  ellos  forman  ,  puede  consi- 
derarse civil  y  criminal  ,  según  la  diferencia  de 
asuntos.  Por  lo  que  respecta  á  las  demás  se  dividen 
ó  reparten  los  pleytos  en  dichas  salas  por  la  natura- 
leza de  lo  que  se  trata  en  las  causas  ,  conociéndose 
de  lo  civil  en  las  salas  civiles  ,  y  de  lo  criminal  en 
las  salas  del  crimen  ,  sin  haber  en  quanto  á  facul- 
tades de  jurisdicción  diferencia  de  unas  á  otras, 
sino  la  que  va  de  lo  criminal  á  lo  civil.  Por  la 
ord.  117.  de  las  de  nuestra  Audiencia  tiene  la  Sala 
del  Crimen  privativo  conocimiento  de  las  causas 
criminales  :  lo  mismo  es  en  las  otras  audiencias 
ley  20.  í/f.  5.  lib.  2.  Rec.  Las  salas  civiles  suelen 
juntarse  ,  y  formar  un  cuerpo ,  á  que  se  da  el  nom- 
bre de  Acuerdo  ,  en  el  qual  se  determinan  los  nego- 
cios políticos  y  económicos  ,  que  deben  despachar- 
se gubernativamente  ,  y  alguna  vez  en  asuntos  de 
gravísima  importancia  suele  también  juntarse  la  sa- 
ja criminal  con  las  civiles.  Del  acuerdo  y  gobierno 
político  hablaré  después  :  ahora  el  fin  y  objeto  es 
lo  contencioso. 

4     Los  tribunales  ,  que  tenemos  en  España  con    ChancHlerins 
tí  fin  insinuado  ,  son  las  ctiancilierías:  de  Vallado-  y    (i^ií^^ncias 
lid  ,  y  de  Granada  ,  el  Consejo  Real  de  Navarra,  ^^  España, 
.y  la.s<  Audiencias,  de   Galicia  ,  Sevilla  ,  Asturias, 
^ragoii ,    Vuleiigia  ,  Cataluña  ,  y  Mallorca  :  con 
pragioaúca  sanción  de  30  de  mayo  de  1 790  aca- 
ba de  establecerse  otra  en  la  provincia  de  Extre- 
madura en  la  vilhi  de  Cáceres  ,  con  motivo  de  los 
^gravioü  y  perjuicios  ,  que  padecían  los  naturales 
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de  aquella  provincia  por  el   costoso  ,   y  distante 
recurso  á  tribunales  superiores.   En  cada   uno   de 
dichos  tribunales  debe  considerarse  una  cabeza  xe- 
.fe  ,  ó  presidente  :  en  algunas  partes  ,  como  en  Na-- 
varra  ,  Coruña  ,  Canarias  ,   Aragón  ,  Valencia  , 
Cataluña  ,  y  Mallorca  lo  es  el  comandante   gene- 
ral  de   las  armas  del  mismo  territorio  :  en  otras 
;un  togado  con  nombre  de  presidente  ,  ó  regente. 
En  donde  es  militar  el  presidente  suele  haber  tam- 
bién un  segundó  xefe  con  el  nombre  de  regente. 
Nuestra  Audiencia,  según  consta  del  §.  2.  y  20.  de 
la  Nueva  Planta  ,  y  de  la  ord.  3.  y  4,  de   las  de 
la  Real  Audiencia  ,  se  compone  ,  además  del  Pre- 
sidente ,  de  un  Regente  ,  diez  Ministros  para   lo 
civil-,  y   cinco  para  lo  criminal  con  dos  Fiscales, 
y  un  Alguacil  Mayor.  En  algunos  de  dichos  tribu- 
nales ,  como  en  el  Consejo  de  N¿ivarra  ,  y  en  las 
Audiencias  de  Aragón  ,  Valencia  ,  y  Cataluña  hay 
algunas  plazas  destinadas  para  nacionales  de  las 
mismas  provincias  ,  habiéndose   dispuesto  que   se 
den  á  dichas  personas  por  lo  que  se  ha  dicho  en  el 
prólogo  ,  y  preliminares  en  orden  á  las  leyes  mu- 
nicipales ,  fueros  ,  y  modificaciones  ,  conviniendo 
para  la  administración  de  justicia  ,  que  haya  per- 
sonas-instruidas-,-  y  con  perfecto  conocimiento  de 
las  leyes  particulares  del  pais  ,  y  de  lo  que  en  él  se 
ha  mandado  observar  por  el  soberano. 
Cóíwo  ^zhzvi        5      Las  salas  civiles  ,  y  del  crimen   deben  for-* 
formarse   las  marse  de  mas  ,  ó  menos  ministros  según  la  natu- 
^¿f^  ?^J     ^  raleza  de  pleytos  ,  que  se  traten  en  ellas  ,  porque 
cómo      deben  ^^  ^^^  ^^  mayor  gravedad  ,  y  suplicación  es  justo, 
contarse     los  C[ue  deba  concurrir  mayor  número  de  vocales  ,  pa- 
votos  ^ara  la  ra  asegurar  ,  en  quanto  sea  posible  ,  el  acierto.  En 
sentencia.         esto  debe  estarse  á  las  respectivas  ordenanzas:  por 
las  de   nuestra  Audiencia    cada  sala   tiene  cinco 
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ministros  ,  como  queda  dicho  :  en  negocio  civil  de 
menor  quantía  ,  esto  es  ,  no  excediendo  lo  que  se 
se  trata  en  él  de  300.  libras,  basta  que  haya  dos 
votos  conformes  para  formar  sentencia  ;  en  los  de 
mayor  quantía  debe  haber  tres  :  y  esto  parece,  que 
también  es  común  á  todas  las  audiencias  y  chanci- 
ilerías  ,  como  resulta  de  nuestras  ordenanzas  125. 
159.  hasta  la  162.,  de  la  ley  26.  y  43.  tit.  5.  lib.  2., 
la  5.  y  6.  tit.  I.  lib.  3.  ,  y  la  6.  tit.  2.  lib.  3.  Rec.j 
en  las  quales  puede  verse  ,  quando  se  entienden  los 
votos  conformes  ,  y  que  es  lo  que  se  gradúa  en 
otras  provincias  por  menor  y  mayor  quantía. 
.  6  Los  votos  ,  según  la  citada  ley  43.  tit.  5. 
lib.  2.  Rec.  5  y  nuestra  ord.  60.  se  entienden  confor-* 
mes  ,  quando  lo  son  en  toda  conformidad  en  ab- 
solver ,  ó  condenar  ,  ó  pronunciar  ,  y  prevalecen, 
aunque  de  la  otra  parte  haya  votos  en  mayor  nu- 
mero de  personas  diversos  ,  y  no  conformes  entre 
sí.  Por  el  cap.  12.  de  nuestra  Nueva  Planta  ,  y  la 
ord.  1 70.  de  las  dé  nuestra  Audiencia  en  caso  de 
empate  debe  votar  el  ministro  de  la  sala  ,  si  hay 
alguno  ,  que  no  hubiese  votado  ,  y  en  su  defecto 
vota  por  turno  un  ministro  de  otra  sala.  En  quanto 
ú  otras  partes  por  la  ley  43.  citada  debe  la  causa 
.votarse  por  los  ministros  de  otra  sala  junto  con  la 
del  empate. 

7     Los  pleytos  de  tercera  instancia  deben  en     Qué  número 
nuestra  Audiencia  verse  por  el  regente  ó  el  deca-  de   ministros 
no  eu  su  ausencia  ,  y  seis  oidores  ord.  137.  hasta  ^(^^^ concurrir 
la  1 40.  ib.  :  los  otros  parece  que  por  las  mismas  ^"  ^^^  *"'^|!^ 
ordenanzas  citadas  basta  que  se  vean  por  los  dos  ó  ?,,  ^^„,^, 
tres  ,  que  lian  de  ser  coníormes  para  que  resulte 
sentencia.  Faltando  algún  juez  del  numero  prescri- 
to debe  subrogarse  otro  ,  á  excepción  de  si  las  par- 
tes expresamente  consienten  ,  en  que  lo  determi- 
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nen  los  que  queden  ,  ord.  131.  y  132.  f¿.  :  y  con 
real  cédula  de  25  de  abril  de  1736  ya  se  había 
mandado  esto  á  todos  los  tribunales  del  reyno.  Pue- 
de también  nuestro  Regente  destinar  quatro  minis- 
tros ,  y  completar  qualquiera  sala  de  las  tres  siem-» 
pre  que  lo  pidan  la  gravedad  de  la  causa  ,  ó  los 
ministros  originarios  ,  ó  las  mismas  partes  ,  con  tal 
que  queden  tres  para  el  despacho  de  la  otra  sala, 
ord.  60.  :  y  en  la  62.  se  dice  ,  que  no  llegando  á 
tres  los  ministros  del  crimen ,  debe  el  Regente  nom- 
brar un  oidor  ó  mas  ,  para  que  pase  á  votar  las 
causas  criminales.  En  estas  debe  también  ,  para 
qué  resulte  sentencia  ,  haber  tres  votos  conformes, 
quando  se  trata  de  muerte  ,  mutilación  de  miem- 
bro ,  vergüenza  ,  tormento  ,  ó  pena  corporal  aflic- 
tiva ,  bastando  dos  para  las  de  menor  importancia 
y  gravedad  ,  ord.  207.  ib.  :  lo  mismo  en  las  demás 
audiencias  ,  ley  5.  y  6.  tit.  i.lib,  3. ,  ley  19.  cap.  i. 
í/f.  6.  lib.  2.  ,  leyes  6.  y  7.  tit.  7.  lib.  2.  Rec.  Siempre 
que  se  haya  de  mudar  un  ministro  á  otra  sala  por 
ausencia  ,  enfermedad  ,  calidad  de  pleyto  ,  ó  causa 
semejante  ,  el  presidente  ,  ó  el  regente  en  su  ausen- 
cia 5  debe  mandar  al  portero  ,  que  avise  á  quien 
corresponda  ,  que  según  parece  es  el  ministro  mas 
nuevo  de  la  otra  sala  ,  ord.  56.  ib.  ,  y  ley  31.3'  46. 
tit.  5.  lib.  2,  Rec.  Como  nuestra  Audiencia  tiene  en 
cada  sala  cinco  ministros  se  previene  en  la  ord.  i  2Ó, 
que  siempre  ,  que  venga  orden  de  S.  M.  para  que 
se  vea  algún  pleyto  en  sala  entera  ,  se  entienda  es-» 
ta  de  cinco  jueces. 

8  Queda  con  lo  dicho  manifiesto  ,  quiénes  son 
las  personas  que  forman  el  magistrado  colegiado, 
de  que  se  trata  ,  pudiendo  por  lo  que  respecta  á 
otras  audiencias  ,  y  chancillerías  verse  sus  respec- 
t-ivas  ordenaazas  ,  que  á  lo  que  entiendo  ,  son  muy 
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conformes  coalas  nuestras í^fydbmaniiifestai)í. ya  Jas» 
leyes  citadas.  Veamos  ahora  la  jurisdiccioíi  y  f a^-j 
cultades  :    primero    hablaré    en    general    de   los> 
cuerpos  ó  salas  ,  que  se  forman  de  dichas  perso-. 
ñas  5  y  después  en  particular  de  los  que  las  com- 
ponen.- .  ,    :  .,--\    .i.    i    ./   i  ...(;    .-. -,    .  .  J   !■! 
.    9.     Conocen  est©$  tribuiaalea .por;  regalía- comiirj  J^^  f*^  <^^«- 
nicada  de  áv^ocacion- de.  ios?  casos  de  corte,  q^Q^  sas  civiles  co- 
son   los  otiCi  he  indicado   num.  i.  y  2.  En  la  G«r/a  "°í;^"    /"*  °^ 
rilípica  en  el  juicio  civil  §.  9.  desde  el  num.  7.  hasta  ^^Q^acion. 
el  I  ^.  se  pueden  ver  insinuados  por  menor  estos 
casos  de  corte^  en  causas  civiles  :  y  concuerda  con  :ni\.. 
fe,  doctrina  allí  puesta» la  de  nuestros  autores,  y                  ^i^;^ 
leyes  ,  como  se  puede  ver  enCancér  de  lurís.d.  omii,                 "'"- 
itid. ,  y  otros  muchos  á  cada  paso.  Esta  avocación 
de  causas  por  lo  que  respecta  á  Cataluña  la  confir-. 
man  las  Const.  i.  y  2.  de  Avocacions  de   causas ,  l0¡ 
ord.  112.  y  i86.de  las  de  nuestra  Audiencia.  .En  el 
citado  lugar  de  la  Curia  Filípica  se  pueden  ver  in- 
finitas leyes  citadas  del  derecho   general  de  Cas- 
tilla. 

I  o  Son  muchas  las  qüestiones  ,  que  se  susci- 
tan sobre  dicho  privilegio  :  se  disputa  si  puede  va- 
lerse de  él  el  J)rivilegiado  contra' priviJegiado  ;  si  * 
pueden  disfrutarle  los  cesionarios,  y  otros  puntos 
semejantes :  aquí  basta  decir  en  general  ,  que  siem- 
pre que  se  trate  de  prepotencia  de  colitigante ,  de 
viuda  ,  pupilo  ,  menor  ,  desvalido  ,  miserable  ,  ó 
pobre  ,  se  entiende  caso  de  corte  ,  siendo  francos 
los  autores  ,  y  tribunales  en  graduar  ,  y  admitir 
la  pobreza  atendida  la  calidad  de  la  persona  :  de 
manera  que  casi  ninguna  hay  ,  que  no  se  tenga 
por  pobre  para  este  efecto  ,  considcirándose  él  úti- 
lísimo al  publico  ,  y  á  los  particulares  por  las  ra- 
bones antes,  insinuadas.  En  los  autores  citados  pue* 
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dea  verse  dichas  qüestiones.  Quando  se  trate  de 
caso  de  corte  en  qualquier  estado ,  que  se  halle  la 
causa  ,  puede  avocarse  á  instancia  de  la  parte,  que 
quiere  usar  de  su  privilegio  ,  debiendo  ofrecer  in- 
formación 5  y  hacer  constar  por  ella  ,  que  concurre 
3a  calidad  para  la  avocación  :  así  consta  del  §.  9.^ 
-ürn  citado  del  Juicio  civil  num,  171 ,  de  nuestra  Const,  2, 

de  F obres  pledejants  ,  y  de  nuestra  ord.  179.,  de- 
biendo por  ésta  recibir  la  información-  el  ministro 
mas  moderno. 
No  debe  ahu-  1 1  Con  todo  no  es  justo  abusar  del  privilegio; 
sarse de  la  re-  y  con  la  real  -cédula  de  28  de  junio  de  1770  se 
galía  de  avo-  recuerda  á  las  audiencias  ,'q«e  velen  en  no  avocar 
cacton»  causas  ,  sino  en  los  casos  prevenidos  por  derecho, 

que  son  por  lo  que  respecta  á  las  causas  civiles  los 
insinuados  :  y  en  la  ordenanza  1 1 2  se  previene, 
que^no  se  avoquen  por  nuestra  Real  Audiencia  mas 
causad  de  las- que- á  ella  pertenezcan  por  consti- 
tuciones ,  leyes:,  y  estilo:  están  conformes  con  esto 
I3.  ley  2i.'tit.  5,  lib.  2.  ,  las  leyes  8,  9.  10.  y  11. 
tít,  3.  lib.  4.  Rec.  No  basta  para  la  avocación  la 
calidad  insinuada  de  la  causa  ,  sino  también  la 
mayor  quaintía  ,:  porque  para  una  cosa  de  poca 
mo^ntá  no  es  jXsto  sacar  las  cosas  de  su  orden  re- 
gular ,  ni  cansar  al  príncipe  ,  ni  á  sus  consejos. 
Por  derecho  de  Castilla  ,  como  se  puede  ver  en  la 
citcLáa,  ley  11.  tit,  3.  lib.  4.  Rec,  y  en  el  §.  9.  del 
Jidcío  civ.  de  la  Curia  Filípica  num^ii,  ,  parece  que 
para  graduarse  pleyto  de  mayor  quantía  debe  pa- 
sar la  cosa  5  de  que  se  trata,  de  diez  mil  maravedís. 
En  Cataluña  por  la  const.  1 5.  Je  Evocacions  de  cau- 
ses  no  se  podían  avocar  antiguamente  las  causas 
menores  de  ciücuenta  libras.  Según  las  ordenanzas 
■nuevas  125.3;  161.  se  tiene  por  pleyto  de  mayor 
-qualitía  quando  excede:  de  trescientas  libras  cata-r 
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lanas  :  en  el  dia  por  providencia  posterior  debe, 
ser. mayor  de  mil  libras. 

.,  i!^.-  Por 'lo  que  toca  á  lo  crienjnal  segim  i.a.  Be  qué  cau- 
ley  8.  r/f.  $.  lib:  4.  Recop.^on  casos  de  corte  los  der  ^^^  crimim- 
muerte  segura  ,  muger  forzada  ,  tregua  quebran-'  ^"  conocen  es- 
tada  ,  casa  quemada  ,  camino  quebrantado,  trai-:  ^^'^^^^  '''*" 
clon  aleve,  jriepto,  pleyto  de  viud;is  ,  .huérfanos,, 
y  personas  miserables  ,  6:  contra  car  regidor.  jial^> 
calde  ordinario  ú  otro  oficial  :  la  mismo  séi  dice  ;en  .0. 

el  Juicio  crimitial  §.  4.  num.  7.  de  la  Curia, Filípictiy   ■ 
añadiéndose  robo  ,  fuerza  manifiesta  ,  hombre  en^ 
cartado ,  falseador  de  sello  real  ,  ó  moneda ,  y  alfi 
gun  otro  delito  y  que  ya.  puede  quedar  compreheit-n  v.iua; 

dido.en  los  dichos  :  SQQ'mji.laiiky  ^.  í/t,  ^..p.dírf. j'.-f. 
y  bi  indicada  yí^  leySVtit^r^r^é.  -4^:  oRef,  £9  Cata-. 
luna  ,  según  consta  del  §.:i6.  de  la  Nueva  Planta,; 
y  la.  ordenanza  181.  de  lasde  la- Audiencia  puede 
la  Sala  del  Crimen  avocar  todas  las  causas  ,  que  le 
pareciere;':; :::;0-.:  :B^  7    -  .:.'-i:':t.^^.  .:;!.;;;.  "    -o  í-íJ   -S 

13      No  sólo  coütocerí  ;ésto$l  i tribyfial0s  jióír  avó->  Conocen  gene' 
caeion  en  los  -casos  de  corte  ^  sino  también  por  ape-  raímente    de 
lacion  de  todas  las  demás  causas  de  jurisdicción  or-  *^       ^^  ^^"" 
diñarla ,  ley  20.  tit.  4.  lib.  2.  Rec. ,  ley  i  2.  tit.  5.  del  ¿J^'L^cL^ 
propio  libro ;  y  lo  mismo  consta  de  las  respectivas 
ordenanzas  de  cada  chancillería  y  audiencia  j  y 
de  la  naturaleza  y  calidades  de  estos  tribunalesí 
Esto  se  entiende  con  excepción  de  los  tribunales 
privilegiados  ,  como  queda  ya  insinuado  ,  y  de  los 
casos  ,  en  que  los  ordinarios  por  comisión  ó  dele- 
gación conocieren  de  cosas  privilegiadas :  en  estos 
casos  la  apelación  de  la  causa  ,  de  cuyo  conoci- 
miento este  inhibida  la  Audiencia,  ha  de  ir  al  in- 
mediato tribunal  superior  ,  como  en  las  causas  de 
rentas  ,  que  del  Superintendente  General  deben  ir 
al  Consejo  de  Hacienda,  y  en  las  de  los  n^ilit^res^ 

V  2 
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del  capitán  general  ,  y  de  otros  magistrados  mili- 
tares 5  al  Consejo  de  Guerra.  También  deben  ex- 
ceptuarse los  casos  ,  en  que  ,  aunque  no  corres- 
ponda el  conocimiento  á  tribunal  i3rivilegiado  ,  se 
ha  prevenido  poi*  las  leyes ,  que  vaya  la  apelación 
á  otra  parte  ,  como  se  ha  advertido  ya  ,  y  se  verá 
aun  al  hablar  del  Consejo ,  probándolo  también  la 
citcida'tey  loltiu  4.  Ub,  2:  Rec, 
Ds  las  süpli'  r'  i^^'-D^'a-lguna»  de' las  sentencias  de  las  chan- 
caciones  y  re-  cHlerías^' y 'áudi^encias,- ya  conozcan  por  avoca- 

curso:,  ís   as  cion  ,  Va'  poír  apelación  ,'  no  hay  recurso.  De  otras^ 

sentencias   ds   ,         ^  -^  ..^     .    ^  ,  .         .  ■'. 

estos    mazis'       ^  suplicación  a  la  misma  sala  ,  y  algunas  veces 

irados,  segundaí ' 'áu j)líca<5fG[ñ  ^  que'  es  la  que  suele  llamarse 

apelación  de  mil  y  quinientas ;  y  en  algunas  cau- 
sas',  érí^^qué  ^or  fey  íio  tieiie  lugaí-  la  apelación, 
de  mil  y  qtffiílcni'Vá',  se  cónicede  el  recurso  de  no-" 
toria*  injusticia-:  aun  de  algunas  audiencias  pa- 
jpece  í  que  hay  apelación  á  otros  tribunales  ,  como 
de  las  de  Galicia  ,  Asturias ,  y  Extremadura  á  las:; 

.<^rtv<5  ítnof'ol  Ghanciíllcríass  dÉf'Válladolid  5  y  Granada.  Así  parece 
derlá;fj>'rágmáticaíde^36  de  tiiayo  de  1.790,/ y 'de 
algunas  leyes  dé  la  Recopilación  en  quanto  á  las 
dos  primeras.  Todo  esto  puede  verse  en  las  respec-» 
íivas -ordenanzas  5  íyéií  ellibrO'  '^^  de  Juicios^  en  que 
t^-at.'íré  de  las  sentencíasyy  de  los  recursos  ,  que 
ha;j^  contra  ellas.  Por  punto  y  regla  general  del 
reyno  las  Ghancillerías"  y  audiencias  conocen  ea 
fuerza  del  cap.  9.  de  la  pragmática  de  2  3  de  marzo 
de  I  jj6  de  causas  de  racional  ó  irracional  disenso 
de  padres',  parientes,  tutores  y  curadores  relativo 
á  matrimonio  en  grado  dé  última  apelación  ,  sin 
permitirse  otro  recurso.  Basta  esto  para  conocer 
en  general  la  naturaleza  ,  jurisdicción  ,  y  faculta- 
des de  los  tribunales,  que  son  el  objeto  de  esta 
sección. 
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15  No  solo  tienen  las  chancillerías  ,  y  audien-  Conocen  tam- 
cías  las  regalías  de  avocación,  y  de  última  apela-  ^^^"  ds  casos 
don  en  el  modo  referido,  sino  también  la  de  co-  ^^J^^^'^^^  do 
nocer  de  la  fuerza  de  los  eclesiásticos  ,  procedien-  ^^^poralida- 
do  á  la  ocupación  de  sus  temporalidades  y  extra-  ¿^^  ^  y  j^  ex- 
ñamiento  de  sus  personas  ,  como  se  puede  ver  en  trañamiento 
la  íey  i.  cap.  9.  tit.  2.  lib.  9.  Rec.  ,  y  á  cada  paso  en  ds  cckúáiXi" 
nuestros  autores.  En  el  art,  1,  de  la  sección  44.  tra-«  ^^^' 

taré  de  quando  se  verifiquen  los  casos,  en  que  cor- 
responde declarar  la  fuerza.  En  el  num.  37.  de  la 
decis.  29.  de  Cortiada  se  lee  una  carta  de  S.  M.  al 
Capitán  General  de  Cataluña  de  1 4  de  junio  de 
1ÓÓ3  ,  de  la  4^^^  consta  haberse  declarado  ,  que  el 
citar  á  los  eclesiásticos  delegados  para  casar ,  o  re- 
vocar los  procedimientos  ,  ó  para  informar,  es  re- 
galía de  nuestra  Audiencia  ,  y  que  no  correspon- 
día al  tribunal  de  la  Baylía  ,  que  lo  habia  inten- 
tado. Se  habla  solamente  de  delegados ,  porque  las 
competencias  entre  ordinarios  eclesiásticos  y  jue- 
ces reales  se  deciden  en  Cataluña,  como  se  verá 
después  ,  por  arbitros.  La  Baylía  era  el  tribunal 
de  rentas  ,  al  qual  corresponde  en  el  dia  la  inten- 
dencia. Es  dicha  declaración  del  todo  conforme  á 
la  citada  ley  i.  cap.  9.  En  el  tom.  9.  del  Semanario 
erudito  se  lee  un  escrito  de  D.  Melchor  de  Maca- 
naz  ,  en  que  parece  ,  que  de  resultas  del  extraña- 
miento de  unos  religiosos  agustinos  de  Granada, 
se  suscitó  la  duda ,  de  si  el  Consejo  sin  inteligen- 
cia de  S.  M.  puede  extrañar  del  rey  no  á  los  ecle- 
siásticos :  en  quanto  á  las  chancillerías  parece,  que 
se  pone  menor  reparo  por  la  distancia ,  y  menos 
proporción  de  dar  cuenta  al  Rey. 

16  Tienen  igualmente  estos  tribunales  comu-  ^  ,    , 

,     ,  ,    ^,  ,       ,  ,      Conocen  de al- 

nicad.'i  la  regalía  de  conocer  de  algunas  cosas  ecle-  acunas  cosas  e- 

siásticas  ,  como  quaudo  se  piden  nuevos  diezmos,  cicsiásticas,  y 
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íhl  real  pa-  ó  á  ios  que  son  privilegiados  de  no  pagarlos :  cons- 
tronato,  ^^  esto  de  varias  leyes  ,  y  autos  citados  en  el  Jui- 

cio civil  §.  5.  num.  6,  de  la  Curia  Filípica.  En  Cata- 
luña están  secularizados  los  diezmos  :  y  se  conoce 
de  estos  del  mismo  modo ,  que  de  los  demás  bie- 
nes seculares. 

17  El-  real' patronato  de  S.  M.  tiene  el  privi- 
legio ,  de  que  pueda  el  Rey  conocer  de  él  con  todo 
lo  anexo  y  dependiente  ,  auto  4.  num.  2. ,  auto  7. , 
y  casi  todos  los  demás  del  tit.  6.  lib.  i.  Aut.  Acord. 
He  visto  dos  reales  cédulas  ,  ó  copias  de  ellas ,  la 
una  de  1 1  de  julio  de  1738  ,  y  la  otra  de  2  de  fe- 
brero de  1740  ,  en  las  quales  con  motivo  de  al- 
guna duda  se  declaró  ,  que  en  las  causas  del  real 
patronato,  en  que  pueda  quedar  él  directa  ó  in- 
directamente perjudicado  ,  tanto  si  se  trata  de  jui- 
cio posesorio,  como  de  petitorio,  es  el  conocimiento 
de  las  audiencias  con  apelación  á  la  Real  Cámara. 
Del  mismo  modo  he  visto  un  decreto  de  8  de  fe- 
brero de  1740  ,  en  el  qual,  con  motivo  de  haber 
alguna  vez  pretendido  los  Presidentes  de  la  Con- 
gregación Benedictina  Claustral  Tarraconense  de 
esta  provincia  de  Cataluña  conocer  de  dignidades 
ó  beneficios  de  ^^Datronato  real ,  quando  ambos  li- 
tigantes eran  individuos  ,  y  subditos  de  la  misma 
congregación  ,  se  declaró ,  que  también  en  este  ca- 
so debia  conocer  la  Real  Audiencia ,  dexando  á  di- 
chos presidentes  el  conocimiento  de  las  dependen- 
cias meramente  personales  entre  religiosos  y  aba- 

*    des  ,  y  las  que  miren  á  la  observancia  del  instituto 
monástico  ,  y  sus  costumbres. 

18  El  Sr.  D.  Fernando  VI.  con  decreto  de  3 
de  octubre  de  1748  declaró  ,  que  los  autos  citados, 
en  los  quales  se  dice  ser  el  conocimiento  de  cosas 
tocantes  al  real  patronato  privativo  de  la  Real  Cá- 
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mará ,  no  comprehenden  los  intereses ,  pleytos  ,  y 
negocios  propios  de  las  cosas  de  patronato ;  y  man^ 
dó  5  que   solo   en  caso   de   controvertirse   el    real 
patronato  ,  honores,  autoridades  y  preeminencias, 
que  correspondiesen  á  S.  M.  ,  conociese  la  Cámara 
privativamente  ,  como   también  de  las  causas  del 
real  patronato  ,  en  quanto  se  interese  la  regalía  en 
el  real  derecho  de  presentar  personas  para  las  iglc" 
sias  ,  y  piezas  eclesiásticas  ,  que  por  antigua  cos- 
tumbre ,  justos   títulos  ,  y  concesiones  apostólicas 
pertenecen  al  Rey  :  pero  previno  al  mismo  tiem- 
po ,  que  las  audiencias^  y  chancillerías  conozcan 
en  priinera  instancia  con  las  apelaciones  á  la  Cá- 
mara de  todas  las  causas  y  negocios  ,  en  que,  no 
dudándose  del  efectivo  real  patronato  útil ,  solo  se 
controvierta  sobre  las  dotaciones ,  rentas ,  derechos, 
y  preeminencias  ,  que  toquen  á  las  iglesias ,  y  pie- 
zas eclesiásticas  de  real  presentación,  y  en  su  nom- 
bre á  los  provistos  en  ellas,  y  que  las  comunida- 
des j  conventos  ,  y  reales  monasterios  de  real  pa- 
tronato sigan  sus  instancias ,  y  juicios  activos  y  pa- 
sivos ,    derechos  ,    y    acciones   en    los    tribunales, 
chancillerías  ,  y  audiencias  de  sus  respectivos  dís-^ 
tritos  ,  segua  corresponda   por  derecho  canónico, 
y  leyes  de  estos  reynos. 

1 9  Nuestra  Real  Audiencia  con  regalía  comu- 
nicada de  tiempos  muy  antiguos  conoce  en  peti- 
torio y  en  posesorio  de  las  dotaciones  ,  rentas  y 
derechos  de  beneficios  del  real  patronato  aun  en- 
tre personas  eclesiásticas ,  Caldero  dedsjí  ^y.n.S: 
().  y  10.  ,  Cortiada  decis,  7.  m<íw.  38.  También,  scm 
gun  parece  de  la  dccis.  10.  de  Cortiada  num.  iSg. 
hasta  el  203.  y  de  Cáncer  Parí.  3.  cap,  5.  imm.iní}^ 
hasta  el  127.,  goza  nuestra  Audiencia  de  la  re- 
de couocer  de  Jas  causas  civiles  de  fes  eclesi.  .sv.vo.^ 
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exentos  ,  que  no  tienen  superior  en  el  principado, 
habiendo  ocurrido  sobre  esto  dudas  después  del 
concilio  de  Trento:  de  dichos  autores  consta,  que 
lo  mismo ,  que  en  la  Audiencia  de  Cataluña ,  se  ha 
observado  con  posesión  inmemorial  en  todas  ,  ó 
casi  todas  las  demás  del  reyno.  Pueden  verse  es- 
tos autores ,  y  los  que  ellos  citan  para  esto  ,  ó  las 
dudas  ,  y  decisiones  ocurridas. 
D¿  retención  ^o  ^o^  fecha  de  lo  de  noviembre  de  17^2 
ds  bulas,  participó  el  Secretario  del  Consejo  á  las  audiencias 
y  chancillerías  de  España ,  haber  S.  M.  mandado  á 
consulta  del  Consejo  Pleno  de  2  de  octubre  del 
mismo  año ,  que  sin  embargo  de  una  orden  de  5  de 
julio  de  1 709  las  chancillerías  y-  audiencias  de  la 
corona  de  Castilla  ,  las  de  Sevilla  ,  Oviedo ,  y  Ca- 
narias volviesen  á  conocer  en  sus  respectivos  dis^ 
tritos  de  los  recur.sos  de  retención  de  bulas,  y; 
breves  apostólicos  ,  despachando  á  pedimento  de 
sus  íiácaks  las  provisiones  ordinarias  ,  admitien- 
do las  fianzas  que  deben  dar  las  partes  sobre  la 
verdad  del  hecho ,  que  expusieren ,  y  determinando 
en  vista  ,  y  revista  dichos  recursos  ,  según  y  como 
podían  hacerlo  antes  de  la  orden  de  i709.:-se  man-» 
dó  con  la  misma  orden,  que  remitiesen  dichos  tri- 
bunales al  Consejo  por  mano  de  sus  fiscales  los  tes- 
timonios de  las  retenciones ,  que  determinaren  con 
inserción  de  la  demanda  ,  pedimento  fiscal ,  y  del 
auto  ó  autos  definitivos  de  retención  ,  para  execu- 
tar,  lo  que  tiene  S.  M.  resuelto  en  decreto  de  i  de 
^nero  de  1747  sobre  la  prosecución  de  la  si'iplica, 
quedando  al  Consejo  el  conocimiento  de  las  reten- 
ciones de  bulas ,  cometidas  al  tribunal  de  la  Nun- 
ciatura, con  otras  de  su  particular  dotación,  y  las 
de  coadjutorías  ,  y  demás  ,  que  privativamente  le 
tocan  por  las  leyes  ,  y  debiendo  remitir  las  demás 
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á  las  respectivas  audiencias  ,  menos  en  algún  caso 
en  que  por  su  particular  gravedad  ,  ó  especiales 
circunstancias  los  Fiscales  ,  y  el  Consejo  tuvie- 
ren por  conveniente  ,  que  se  conozca  en  él  de  di- 
chas causas.  Consta  de  la  misma  circular  ,  ha- 
ber mandado  igualmente  S.  M. ,  que  las  audiencias 
de  la  corona  de  Aragón  siguiesen  en  la  practi- 
ca ,  que  tenian  antes  en  todos  los  negocios  ,  y  re- 
cursos eclesiásticos  ,  sin  innovar  como  estaba  an- 
teriormente mandado  con  varios  decretos  ,  y  con 
el  de  la  Nueva  Planta  ,  conociendo  las  audiencias, 
que  conocían  antes ,  de  dichos  recursos  ,  y  acudien- 
do solamente  al  Consejo  de  Castilla  en  los  casos, 
en  que  lo  hacian  antes  al  de  Aragón.  Se  previno 
también  ,  que  se  abstuviesen  de  conocer  las  au- 
diencias ,  que  no  tuviesen  semejante  práctica. 

2 1  Las  causas  de  hidalguía  parece  ,  que  tam-  Conocen  ds 
bien  son  propias  de  las  chancillerías  por  las  leyes  causas  ds  hi- 
del  tit,  1 1,  lib.  2.  Rec.  ;  y  en  las  de  Valladoüd,  y  í^^^S»»-»- 
Granada  habia  salas  destinadas  única  y  principal- 
mente para  el  conocimiento  de  estas  causas  ,  que 
en  el  dia  conocen  también  de  lo  criminal ,  llamán- 
dose Salas  del  Crimen  y  de  Hijosdalgo.  En  Cata- 
luña se  conoce  también  de  estas  causas  en.  la  Au- 
diencia. En  decreto-  de  9  de  julio  de  1784  se  su- 
pone también  ser  el  conocimiento  de  diclias  causas 
propio  de  las  Audiencias  ,  porque  hablándose  de 
la  retención  de  títulos  y  gracias  ,  se  dice  ,  que  si 
la  retención  s-e  fundare  en  nobleza  ,  que  se  requie- 
ra por  estatuto  ^  recogerá  el  Consejo  sus  provisión 
ines  ,  y  dexará  correr  la  gracia  ,  luego  que  conste, 
cjue  el  agraciado  está  en  posesión  de  su  nobleza, 
ó  recibido  al  estado  de  ella  en  el  pueblo  ,  donde 
haya  de  verificarse  la  gracia  ,  remitiendo  las  par- 
tes á  la  chancillexía  ó  audiencia  del  territorio  ,  so- 
tomo  II.  X 
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bre  si  está  bien  ó  mal  executado  el   recibimiento, 
y  sobre  si  es  ó  no  legítima  la  posesión. 
de  ^mpora-        22     En  quanto  á  temporalidades  de  Jesuítas  ya 
lidades  d:  los  se  verá  en  la  sección  29.  de  qué  pleytos  y  causas  se 
Jesuítas,  y  de  ha  mandado  últimamente  conocer  á  las  audiencias. 
^ro^tos.  £j^  quanto  á  propios  puede  verse  lo  dicho  en  la 

sección  5.  num.  8. 
de  falsifica-        23     Por  lo  que  toca  á  delitos  ,  en  los  de  falsa 
cion  de  mone-  moneda,  como  se  ha  visto  en  la  sección  5.  num.  i  2. 
^^'  se  declaró  ser  propio  el  conocimiento  de  estas  cau- 

sas de  los  juzgados  ordinarios  :  y  con  cédula  de  26 
de  noviembre  de  1772  se  previno  á  las  salas  del 
crimen  ,  que  evacuasen  con  actividad  las  causas 
de  monederos  ,  remitiendo  cada  seis  mefees  listas 
de  las  determinadas  ó  pendientes. 
devalas.  24  En  la  ordenanza  de  7  de  mayo  de  177^ 
en  los  cap,  39.  j'  40.  se  les  da  á  las  audiencias  el 
conocimiento  de  vagos  ,  mandándoseles  ,  que  no 
usen  de  epiqueyas  en  esta  materia  ,  y  que  repre- 
senten al  Gobernador  del  Consejo  ,  en  qué  hospi- 
cios 5  y  casas  de  misericordia  pueden  recogerse  los 
vagos  ineptos  para  las  armas. 
De  lo  queco-  25  De  las  decisiones  44.  y  45.  de  Amigánt 
noce  en  gene-  consta  ,  qr.e  nuestra  Audiencia  tenia  la  regalía  co- 
rdlaAudien-  tunicada  de  admitir  pactos  voluntarios  en  causas 
cía  de  Lata-  ^j^[j^\^^iQg  ^on  las  modificaciones  ,  ^u^  ^l^í  se  pue- 
den ver  ,  y  se  explicarán  en  su  lugar  ,  usando  aun 
en  el  dia  dicho  tribunal  de  la  misma  facultad.  Por 
fin  conoce  nuestra  Real  Audiencia  de> todos  los  ca- 
sos ,  en  que  no  esté  inhibida  ,  ordenanza  i .  ;  y  es 
el  tribunal  correspondiente  de  todas  las  causas  en 
los  casos  de  apelación  ,  y  avocación  de  los  que  no 
tienen  fuero  particular.  En  el  §.  37.  de  la  Nueva 
Planta  se  manda  ,  que  corra  á  cargo  de  la  Au- 
diencia todo  lo  perteneciente  á  oficios  suprimidos, 
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que  antes  había  en  Cataluña  ,  con  la  excepción  de 
que  lo  que  perteneciere  á  rentas  quede  á  cargo  del 
Intendente.  En  quanto  á  personas  y  cosas  eclesiás-» 
ticas  se  tendrá  mas  luz  en  orden  á  lo  que  ,  y  co- 
mo conocen  las  audiencias  ,  con  lo  que  se  dirá  al 
hablar  de  los  magistrados  eclesiásticos  ,  y  de  com- 
petencias. 

26  Nuestra  Audiencia  tiene  el  tratamiento  de 
Exceleticia  :  lo  mismo  creeré  ,  que  sea  en  las  que 
tienen  por  presidente  al  capitán  general  de  la  pro- 
vincia. La  Chanciller ía  de  Valladolid  tiene  trata- 
miento de  M.  P.  S.  como  la  de  Granada  :  de  ésta 
lo  dice  el  Sr.  Elizondo  en  su  tom.  i.  de  la  Prác^ 
tica  univ.  for.  pag,  163.  j  164.  Las  Audiencias  de 
Zaragoza  ,  Barcelona  ,  y  Mallorca  con  arreglo  al 
auto  31.  tit.  2.  lib.  3.  Aut.  Acord.  deben  recíproca- 
mente darse  el  tratamiento  según  el  antiguo  estilo, 
en  conformidad  al  qual  parece  ,  que  á  la  Audien- 
cia de  Mallorca  le  corresponde  el  tratamiento  de 
llustrisima  ,  y  á  la  de  Aragón  de  Excelencia  ,  coma 
á  la  nuestra.  En  el  tit.  3.  de  nuestras  ordenanzas 
está  el  ceremonial  y  modo  ,  con  que  ha  de  proce- 
der en  funciones  públicas  la  Audiencia  ,  y  en  la 
ord.  18.  se  previene,  que  no  asista  en  forma  de  tri- 
bunal á  conclusiones. 

27  Sentado  ya  todo  lo  relativo  á  las  salas  ,  ha- 
blaré ahora  de  los  miembros ,  que  las  componen. 
Aunque  todos  los  individuos  de  estos  cuerpos  pue- 
den llamarse  ministros  ,  y  así  se  llaman  en  las  cé- 
dulas ,  y  leyes  reales  ,  con  todo  los  que  forman  las 
salas  civiles  tienen  el  nombre  especifico  de  oido- 
res ,  y  los  que  forman  las  salas  del  crimen  el  do 
ministros  ,  ó  alcaldes  del  crimen.  Las  obligaciones 
de  unos  y  otros  pueden  verse  cu  los  títulos  gene- 
rales de  personas  públicas  y  magistrados  ,  estre- 

X  2 
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eMndolos  mas  ló  que  allí  se  dice  ,  quanto  se  ve 
que  es  mucho  mayor  la  gravedad  de  los  asuntos, 
que  deben  tratar  ,  y  superior  la  confianza  ,  que 
hace  S. M.  de  sus  personas  hasta  permitir,  que  usen 
de  su  augusto  nombre.  En  el  tit,  5.  de  nuestras  or- 
denanzas se  trata  del  juramento  y  posesión  ,  con 
que  deben  entrar  los  ministros  de  nuestra  Audien- 
cia en  el  exerCicio  de  su  plaza.  En  la  ord.  73.  se 
les  manda  ,  que  zelen  por  los  que  litigan  :  á  este 
fin  se  les  previene  en  la  75. ,  que  castiguen  con  ri- 
gor á  los  dependientes  ,  que  sé  hubieren  excedido 
en  llevar  mas  derechos  que  los  que  correspondan. 
Esto  también  se  encarga  muy  particularmente  en 
la  ley  28.  tit.  5.,-  la  40.  cap.  10.  tit.  20.  lib.  i.^laij. 
tit.  2.  lib.  3.  Rec,  y  en  la  real  cédula  de  28  de  ju- 
nio de  1770.  En  la,  ord.  128.  ib. ,  y  en  la  ley  13^ 
tit.  5.  lib.  2.  Rec.  se  les  manda  ,  que  administren 
justicia  ,  sin  compeler  á  las  partes  á  transacción^ 
sino  en  algún  caso  muy  particular  ,  y  consultando 
á  S.  M. :  los  jueces  deben  decidir  ;  y  á  ellos  recur- 
ren las  partes  ,  quando  no  hallan  medio  de  termi- 
nar amistosamente  los  negocios. 

28  En  el  cap.  26.  de  la  Nueva  Planta  ,  en  ía 
ord.  21  3.  f¿7. ,  y  en  las  leyes  7.  y  4.  tit.  7.  lib.  2.  Rec, 
se  manda  á  los  ministros  ,  que  cada  semana  visiten 
á  los  pobres  presos  ,  informándose  del  tratamiento 
que  se  les  hace  ,  porque  ya  es  sabido  ,  y  se  verá 
después  ,  que  la  cárcel  no  es  para  pena  ,  sino  para 
custodia  de  los  reos.  Con  carta  de  1 1  de  enero 
de  1760  el  Sr.  Gobernador  del  Consejo  comunicó 
al  Regente  de  Barcelona  orden  del  Consejo  ,  para 
que  se  hiciesen  infaliblemente  cada  semana  las  vi- 
sitas particulares  de  cárceles  ,  y  las  generales  ,  que 
son  las  de  vísperas  de  Navidad ,  Pasquas  de  Resur- 
rección, y. Pentecostés  ,  asistiendo  á  ellas  por  turno 
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dos  oidores  ,  dos  alcaldes  ,  y  el  fiscal  en  las  cár- 
celes de  la  Audiencia  ,  y  en  las  de  la  ciudad  los 
dos  oidores  ,  el  corregidor  ,  y  sus  dos  tenientes; 
que  en  lo  que  estuviesen  conformes  los  dos  oidores 
en  quanto  á  la  soltura  de  los  presos  ,  ú  otras  pro- 
videncias para  el  alivio  de  ellos  ,  no  tuviesen  voto 
los  alcaldes  del  crimen  ,  ó  el  corregidor  ó  sus 
tenientes  :  pero  si  estuvieren  discordes  los  dos  oi- 
dores ,  deben  por  dicha  orden  votar  los  dos  al- 
caldes ;  y  continuando  con  estos  la  discordia  debe 
ésta  resolverse  al  dia  siguiente  por  la  sala  del  oi- 
dor mas  antiguo  ,  que  asiste.  En  fin  en  muchas  par- 
tes ,  y  señaladamente  en  la  cédula  de  28  de  junio 
de  1 770  se  encarga  con  encarecimiento  á  los  mi- 
nistros de  las  audiencias  el  despacho  de  las  cau- 
sas ,  especialmente  las  criminales.  Todo  esto  nace 
del  amor  á  la  justicia  ,  que  he  insinuado  en  la  sec-* 
cion  2.  debe  tener  todo  magistrado  ;  y  con  relación 
á  las  partes  allí  mismo  expresadas  añadiré  aquí  al- 
gunas cosas  de  las  citadas  ordenanzas  ,  y  leyes  de 
la  Recopilación. 

29  Ea  la  ord.  Si.  ib.  >,  y  en  la  ley  56.  tit.  5. 
lib.  2.  ,  ley  18.  tit.  2.  lib.  3.  Rec.  ,  se  manda  ,  que 
no  puedan  los  ministros  de  las  audiencias  ,  por  sí, 
ni  por  interpuesta  persona  ,  admitir  ,  ni  recibir  na- 
da de  nadie  ,  que  tuviere  ,  ó  se  espere  haber  de 
tener  pleyto  ,  ni  directa  ,  ni  indirectamente  ,  ni 
ea  poca  ,  ni  en  mucha  cantidad  ,  ni  antes  ,  ni  des- 
pués del  pleyto  ,  ni  aun  cosas  de  comer  ó  be- 
ber. En  la  ord.  70.  ib.  ,  en  la  ley  59.  y  64.  tit.  5. 
Uh.  2,  Rec.  ,  y  en  la  citada  cédula  de  1770  se  les 
previene  ,  que  no  tengan  freqíiente  comunicación, 
ni  trato  con  los  litigantes  ,  abogados,  ó  procurado- 
res suyos  excepto  para  ser  informados  del  pleyto, 
nL  se  dexen  acompañar  por  ellos  ,  ni  les  admitan 
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visita  de  cumplimiento  ,  ó  ceremonia  con  pretexto 
alguno.  En  la  ord.  79.  ibid.  ,  en  la  ley  ly.tit.  5. 
lib.  2.  ,  y  en  la  9.  tit.  2.  lib.  3.  Rec.  se  les  prohibe 
el  ser  abogados ,  asesores  ,  y  arbitros  en  las  causas 
que  puedan  tocar  ,  ó  venir  al  conocimiento  de  la 
Audiencia :  en  las  que  de  ningún  modo  deban  tocar  á 
nuestra  Audiencia  pueden  ser  arbitros  los  ministros, 
precediendo  licencia  del  Capitán  General.  Por  la  or-* 
denanza  citada  ,  por  la  const.  única  ^  Que  los  Doctors 
de  la  Real  Audiencia  no  ptigan  ,  y  la  20.  de  Cosas  pro^ 
hibidas  ais  oficiáis ,  los  ministros  de  nuestra  Audien- 
cia no  podían  antes  de  las  nuevas  ordenanzas  ser 
abogados ,  ni  asesores  ,  aunque  fuese  en  causas ,  de 
que  no  debiesen  conocer.  Fantanella  en  la  decis.ioj, 
nwn.  4.  señala  dos  causas  de  esta  prohibición  ;  la 
una  ,  para  que  no  se  distraxesen  de  la  tarea  de  sus 
empleos ;  y  la  otra  ,  para  que  no  se  hiciesen  sospe- 
chosos á  las  partes.  En  la  cédula  de  28  de  junio 
de  1770  se  previene  también  ,  que  los  ministros 
de  audiencias  y  chancillerías  no  pueden  ser  aseso- 
res -de  juzgado  alguno  ,  sino  con  permiso  ó  nom- 
bramiento del  Rey.  Se  dudó  antiguamente  en  Ca- 
taluña ,  si  podian  ser  los  ministros  de  nuestra  Au- 
diencia procuradores  generales  ,  ó  administradores 
de  grandes  :  y  con  decreto  de  24  de  octubre  de 
1670  se  les  mandó  ,  que  no  admitiesen  semejan- 
tes poderes  ,  ni  administraciones  :  consta  esto  de 
la  decís.  85.  de  Amigánt  nwn.  18. 
-  30  Por  la  misma  cédula  citada  de  1770  deben 
todos  los  ministros  de  audiencias  y  chancillerías 
asistir  en  los  dias  no  feriados  por  lo  menos  tres 
horas  al  despacho  de  los  negocios  ,  sin  contar  el 
tiempo  5  que  se  empleare  en  oir  misa  en  los  tri- 
bunales ,  en  que  la  hubiese.  Por  la  ord.  ^o.  y  68., 
ibid.  los  ministros  de  nuestra  Audiencia  no  pueden 
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ausentarse  de  Barcelona  sin  justa  causa  ;  y  habién- 
dola puede  darles  licencia  el  Capitán  General  para 
dentro  del  principado  ,   informíndose  con  el  Re^ 
gente  ,  de  que  no  hay  inconveniente.  Están  confor- 
mes con  esta  ordenanza  la  ley  8.  tit.  5.  lib.  y.  ,  y 
Ja  14.  tit.  2.  lib.  3.  Rec.  Por  las  ord.  69.  129.  166. 
208.  ibid.  ,  y  por  la  ley  47.  y  62.  tit.  5.  lib.  2.  Rec. 
los  ministros  ,  que  hubieren  asistido  á  la  vista  de 
un  pleyto  ,  y  se  ausentaren  ,  deben  dexar  ó  enviar 
su  voto  por  escrito.  Todos  deben  firmar  la  sentencia, 
que  resulta  de  la  pluralidad  de  votos  ,  como  consta 
de  la  ley  7.  tit.  4.  lib.  2.  ,  ley  41.  tit.  5.  del  mismo 
libro  2.  Rec.  ,  y  del  Juicio  civil  de  la  Curia  Filípica 
§.  I.  n.  28.  citándose  varios  textos  y  autores.  Cons- 
ta lo  mismo  de  nuestras  ordenanzas  ,  y  que  si  al- 
guno quiere  que  se  note  su  voto  ,  puede  hacerlo. 
Quando  se  trata  de  pleytos  de  gravedad  ,  publica- 
da la  sentencia,  deben  dar  cuenta  al  presidente.  En 
la  ord.  74.  ibid.  ,  en  la  /e^?  45.  3;  82.  tit.  5.  lib.  2., 
la  i'y.  tit.  2.  lib.  3.  Rec.  está  sumamente  encargado 
á  todos  los  ministros  de  audiencias  y  chancillerías 
el  secreto.  Por  fin  es  común  á  todos  estos  minis- 
tros  por    el   cap.    14.  de  la  pragmática  de  23   de 
marzo  de  1 77Ó  ,  el  que  no  puedan  casarle  sin  per- 
miso del  Sr.  Presidente  ,  6  Gobernador  del  Con- 
sejo :  también  creeré  ,  que  lo  sea  lo  que.  se  manda 
cu  nuestra  ord.  jb.  ,  que  no  puedan  declarar  como 
testigos  ,  sin  licencia  del  presidente.  De  la  nota  72. 
al  fin  del  tit.  5.  lib.  2.  Rec.  parece  ,  que  en  algunas 
partes  necesitan  de  licencia  del  acuerdo. 

.31-     Aíitiguamente  ,  ó  por  la  pragmática  de  cor-     Tratamiento 
tesías  no  correspondía  á  los  ministros  de  las  audicn-  de  dichos  mi-r 
cías  el   tratamiento   de  Señoría  ,  según  parece  de  nisíros, 
la  misma  ,   y  de  la  decis.  250.  nwn.  i6.  hasta  el  22. 
de  Cortiada  ,  cu  el  qual  se  lee  alguna  excepción  de 
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esta  regla.  En  el  día  leo  en  el  tom.  3.  del  Sr.  Eli- 
zondo  ,  Fráctica  imiv,  pag.  385.  ,  que  á  los  minis- 
tros de  las  audiencias  de  América  ,  y  de  la  contra- 
tación de  Cádiz  se  les  mandó  dar  dicho  tratamien- 
to con  cédula  de  24  de  septiembre  de  1778  :  por 
lo  que  dice  ,  que  vistiendo  igual  toga  los  de  acá, 
y  quedando  depositada  en  ellos  la  confianza  deí 
Rey  ,  no  puede  disputarse  el  tratamiento  de  Seño- 
ría  5  de  que  gozan  por  costumbre  autorizada.  De 
tiempo  posterior  he  visto  una  carta  del  Sr.  D.  Ge- 
rónimo Caballero  ,  participando  al  exército  haber 
declarado  S.  M.  con  motivo  de  una  duda  ,  que  ha- 
bía ocurrido  ,  que  al  Gobernador  de  la  Sala  del 
Crimen  de  Sevilla  debía  haberle  dado  el  Coman- 
dante General  el  tratamiento  de  Señoría  ,  y  que 
este  mismo  corresponde  á  todos  los  oidores  de  chan- 
cillerías  y  audiencias.  Según  el  cap.  4.  de  la  real 
cédula  de  27  de  diciembre  de  1748  debe  en  cada 
audiencia  y  chancíllería  uno  de  sus  ministros  ser 
subdelegado  para  las  penas  de  cámara  con  nom- 
bramiento del  Superintendente  de  Hacienda  á  pro- 
posición del  Superintendente  General  de  dichas 
penas. 
Del  superior  32  Cortiada  en  la  decis.  224.  num.  26.  ,  ha- 
íh  dichoj  mi'  blando  de  la  audiencia  de  Cataluña  ,  dice  ,  que  los 
nistros»  ministros  ,  tanto  por  instrucción  reservada ,  que  te- 

nían entonces  los  Vireyes ,  como  en  otra  forma, 
y  por  derecho  común  ,  estaban  exentos  de  la  juris- 
dicción del  Virey  ,  y  no  podía  éste  proceder  con- 
tra ellos  ,  ni  inquirir  ,  ni  hacer  proceso  ,  sino  en 
caso  de  sospecha  de  fuga.  Habiendo  motivos  de 
queja  contra  semejantes  personas  ,  corresponde  dar 
aviso  á  la  superioridad.  En  la  secciotj  2.  num,  54, 
ya  se  ha  visto  la  nueva  providencia  ,  en  fuerza  de 
la  qual  ningún  regente  ,  ni  ministro  de  audien- 
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cía   puede  ser  arrestado  por  comandante  militar. 

32       Después  de   haber  dicho  lo   que  corres-  De    los 

ponde  en  general  á  todos  los  ministros  ,  adver-  ^rzúdínus  ds 
tiré  ahora  lo  que  resulta  en  particular.  Por  el  c.  10.  ^^'*"  '"^-'''f^^ 
de  la  cédula  de  i  3  de  agosto  de  1769  conoce  el  ^'^ 
presidente  de  la  chancillería  ó  audiencia  respec- 
tiva de  la  excusa  ,  que  alguno  alegue  ,  para  no 
ser  alcalde  de  barrio  ,  sin  dexarse  sobre  esto  re- 
curso :  y  en  los  casos  de  vacantes  de  alcaldes  de 
quartel  nombra  un  letrado  vecino  del  quartel  ,  y 
no  habiéndole ,  de  otro ,  qué  supla  la  falta  ,  según 
el  cap.  I.  de  la  misma  cédula.  Por  decreto  de  25  de 
abril  de  173Ó  ,  que  es  el  auto  14.  tit.  <^.  lih.  2. 
Aut,  Acord.  ,  en  los  pleytos  ,  y  negocios  ,  en  que 
estuviere  señalado  cierto  número  de  jueces  para' 
su  vista  ,  y  determinación  ,  si  se  imposibilita  algu- 
no de  votar ,  se  subroga  otro  por  los  presidentes, 
y  regentes  de  las  audiencias  :  esto  deberá  enten- 
derse ,  no  habiendo  ordenanza  particular  ,  espe- 
ciahnente  de  tiempo  posterior  ,  que  ya  determine 
quien  debe  ser  el  subrogado.  Según  el  cap.  29.  de 
la  ordenanza  de  3  de  noviembre  de  1  770  los  pre- 
sidentes y  regentes  deben  pasar  á  los  intendentes 
una  lista  de  los  empleados  en  sus  oficinas  exentos 
del  sorteo.  Conforme  al  cap.  2 1 .  de  la  ordenanza  de 
7  de  mayo  de  1775  los  mismos  presidentes  ,  ó  re- 
gentes han  de  entenderse  con  el  Sr.  Gobernador 
del  Consejo,  para  fíxar  en  cada  ano  la  época,  en 
que  ha  de  empezar  la  leva  de  los  vagos  ;  y  coa 
anticipación  á  ella  han  de  pasar  aviso  al  capitán, 
ó  comandante  general  de  provincia ,  para  que  éste 
envié  partidas  de  tropa  á  las  cabezas  de  corregi- 
miento ,  á  fin  de  recibir  los  vagos  ,  y  conducirlos  á 
los  depósitos  :  segim  el  cap.  42.  de  la  misma  deben 
también  en  esto  entenderse  con  la  sala  del  crimen. 
TOMO  ir.  Y 
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En  la  ord.  2.  5.  6.  ^y  S. ,  y  en  las  del  tit.  2.  de  las 
de  nuestra  Audiencia  están  las  obligaciones  de  ce- 
remonia, y  cumplimiento,  con  que  deben  recibirse 
y  visitarse  el   presidente  y  regente  ,  y  que  el  pri- 
mero ,  y  el  segundo  en  ausencia  de  él  ,   deben  en 
el  principio    de   cada  año  distribuir  los  ministros 
en  sus   salas   del   modo  ,  que  les  pareciere  ,  que- 
dando siempre  fixos  el   Decano  ,  y  Vice-Decano. 
Nuestro  Presidente  solo  tiene  voto  en  las  cosas  de 
gobierno  ,  hallándose  en  la  Audiencia;  y  se  le  debe 
avisar  un  dia  antes  en  nombramientos  de  oficios ,  y 
cosas  graves:  por  la  ordenanza  1 56.  debe  votar  el 
último,  y    por  la  339.  y   546.   él  y  el   Regente 
son  jueces  conservadores  de  las  ordenanzas.  Cada 
audiencia  y  chancillería   tiene   las  suyas,  que  en 
casi  todo  ,  ó  en  lo  mas  substancial ,  son  semejan- 
tes á  las  nuestras. 
Losxef^smi'        33     Por  punto  general   debo  añadir,  que  con 
litares,  que  no  real  decreto  de  5  de  enero  de  1786  con  motivo  de 
son  premien-  ^j^  recurso,  que  se  hizo  á  causa  de  haber  el  Corre-* 
j,\      ,       _  gidor  de  la  ciudad  de  Granada  respondido  al  Ma-r 
diencia  no  de-  ^i^^al  de  Campo  D.  Joseph  de  Veciana  encargado 
hen  mirar  co-  del  mando  general  de  la  costa  de  Granada  ,  em- 
mo  á  subditos  pezando  por  la  palabra ,  y  concluyendo  con  firma 
á  ios  corregí-  rasa,  se  declaró  ,',que  siendo  puramente  militar  el 
aores.  mando  de  los  capitanes  ,  y  comandantes  generales, 

que  no  son  presidentes  de  audiencia,  no  deben 
mirar  como  subditos  suyos  á  los  corregidores ,  jue- 
ces ,  y  demás  empleados  en  lo  político  ,  y  guber- 
nativo ,  y  que  estos  realmente  son  subditos  de  los 
capitanes ,  ó  comandantes  generales ,  que  son  pre- 
sidentes de  audiencia  ,  uniendo  los  dos  respectos. 
Conforme  á  esto  es  lo  que  ánfes  habia  declarado 
S. M.  con  decreto  de  6  de  noviembre  de  1773  ?  di*^ 
rigido  al  Gobernador  del  Consejo  ,  y  á  los  capita-^ 
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nes  generales  de  provincia  ,  esto  es  ,  que  los  ca- 
pitanes generales  ,  presidentes  de  audiencias  pue- 
den llamar  ,  y  hacer  comparecer  á  los  corregido- 
res, alcaldes  mayores,  y  demás  jueces  ,  ó  minis- 
tros de  justicia  ,  tanto  para  instruirse ,  como  para 
corregirlos  ó  amonestarlos ,  dando  noticia  á  la  au- 
diencia por  medio  del  regente ,  de  estar  llamado 
de  su  orden  qualquiera  que  lo  sea  ,  para  que  le 
conste  el  destino ,  y  obre  con  el  debido  conocimien- 
to en  las  ocurrencias. 

34  El  Regente  tiene  en  nuestra  Audiencia  pri-    B:l  Regente 
vativo  conocimiento  por  la  ord.  63.  de  todo  lo  per-  d:  la  Aadicn-^ 
teneciente  á  la  regulación  y  cobranza  de  los  dere-  ^'^i  ^^  Cara- 
chos del  sello,  pudiendo  decidir  en  caso  de  alguna    ^^^' 
duda,  ord.  253.  :  por  la  65.  tiene  jurisdicción  ,  y 
conocimiento  de  juicios  verbales  hasta  la  cantidad 

de  veinte  libras  :  en  la  64.  se  previene ,  que  no 
haga  el  Regente  nombramiento  de  tutores  ,  ni  cu- 
radores ,  ni  interponga  decretos  en  las  transaccio- 
nes ,  y  emancipación  de  hijos  de  familia ,  por  per- 
tenecer todo  esto  á  las  justicias  respectivas.  Reparte 
por  turno  en  las  salas  civiles  los  pleytos,  que  se 
introducen  ,  ord.  58.  :  en  ausencia  del  Capitán  Ge- 
neral ,  tiene  la  dirección  de  la  Audiencia  ,  nombra 
y  distribuye  las  salas  ,  y  hace  lo  que  corresponde 
al  Capitán  General ,  como  se  lee  en  las  ordenaii- 
zas  55.  57.  y  en  otras  :  y  según  la  151.  firma  los 
memoriales  decretados  por  el  Acuerdo. 

35  Con  fecha  de  20  de  octubre  de  1740  el  De  quando 
Marques  de  Uztariz  participó  al  Capitán  General  el  mando  de 
de  Aragón  ,  haber  resuelto  S.  M. ,  que  quando  el  '^  í*"»?^*  ^'^^^^ 
mando  de  la  tropa  recayese  solo  por  accidente  en  P^'"  accidente 
el  Presidente  de  la  Audiencia ,  los  comunes  de  Za-  ^J'^J^^  |f^']^ 
ragoza  en  ningún  dia  de  los  de  nombres  ,  y  cum-  audieuLta. 
picaños  de  personas  reales,  hiciesen  demo^traciou 

Y  2 
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ninguna  al  Comandante  General ,  ni  al  Regente. 
Atenciones  3^  En  21  de  abril  de  1769  previno  el  Sr. 
respectivas  ú  ^'  Gregorio  de  Muniain  al  Capitán  General  de  Cas- 
presidentes  ile  tilia  la  Vieja  ,  Andalucía  ,  y  Costa  de  Granada, 
chanciUeria  ó  que  no  residiendo  el  xefe  militar  en  donde  está 
audiencia  ,  y  ^j  Presidente  de  la  ChanciUeria  ,  se  presentasen  á 
a  multares.       /  .     1  -i^  j  1      •  j        • 

este  los  militares  de  qualquiera  graduación  5  aten- 
diendo 5  á  que  allí  supone  el  presidente  de  chan- 
ciUeria la  cabeza  del  mando  ,  y  que  se  habia  pre- 
venido al  mismo  tiempo,  que  fuesen  recibidos  y 
tratados  los  militares  sin  aquellas  etiquetas  ,  que 
solo  son  adaptables  á  los  dependientes  de  las  chan- 
cillerias.  Iguahnente  se  resolvió  entonces  ,  que  siem- 
pre que  el  Capitán  General  de  la  provincia  entrase 
en  ValladoUd ,  debe  el  Presidente  de  su  Chancille- 
ría  visitarle  en  forma ,  respecto  á  que  es  otro  xefe 
de  mando  igual  ,  general  é  independiente  en  su 
distrito ,  y  que  recíprocamente  se  practicase  lo  mis- 
mo por  dicho  xefe  militar ,  quando  el  Presidente 
^  pasare  por  el  lugar  de  su  residencia ,  habiendo  des- 

aprobado S.  M.  la  conducta  de  los  oidores  de  aque- 
lla ChanciUeria  ,  que  no  hablan  visitado  á  dicho 
xefe. 
Los  presiden-  S7  ^^^  Regentes  suelen  ser  los  Subdelegados 
tes  de  chanci-  del  Superintendente  de  penas  de  cámara,  de  que 
Herías  ó  au-  se  ha  hablado  en  su  lugar.  Por  real  decreto  de  8 
diencias  sub-   ¿^  junio  de  1 769  todos  los  regentes  de  audiencias, 

e  ega  os     e       presidentes  de  chancillerías  son  subdelegados  na- 
tmprenta.  i   ,  ^         .  i      . 

tos  del  Consejo  en  asuntos  de  imprentas  ,  y  para 

lo  mas  p»*eciso ,  ó   cosas  sueltas  de  pocos  pliegos : 

he  oído  que  no  pueden  extender  sus  facultades  á 

mas  de  quince  pliegos. 

Ve  los  oido-        3^     En  quanto  á  los  oidores  en  nuestra  Audien- 

res.  cia  ,  el  Decano,  según  se  vé  en  las  ord.óy.  3'  13^. 

goza  de  las  mismas  prerogativas  ,  que  el  Regente 
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en  caso  de  impedimento  ó  de  vacante :  lo  mismo 
parece  ,  que  es  en  las  demás  audiencias  ,  ley  32. 
tit.  'y.fley  10.  tit,  14.  líh.  2.  R¿c,  Según  el  cap.  35.  , 

de  la  Nueva  Planta  un  oidor  debe  ser  protector  de 
los  escribanos  de  número  de  Barcelona ,  y  por  la 
ord,  S ^.  dos  oidores  deben  ser  protectores  de  los 
colegios  de  escribanos  reales  colegiados  de  dicha 
ciudad ,  y  de  los  escribanos  públicos  colegiados.  Los 
oidores  tienen  también  en  esta  provincia  distribui- 
dos los  corregimientos  en  partidos  ,  haciéndose  la 
distribución  por  el  Capitán  General  con  previa  no- 
ticia del  Regente  :  cada  oidor  debe  dar  cuenta  en 
el  Acuerdo  de  los  asuntos ,  y  expedientes  respecti-^ 
vos  ,  ord.  148.  ibid. 

39  Los  ministros  del  críq;ien  según  nuestra  X)e  los  mims- 
ord.  220.  deben  rondar  siempre  ,  que  les  parezca  tros  dzl  crí- 
conveniente  á  ellos  mismos  ,  al  Presidente ,  Regen-  men. 
te  ú  Oidores.  Lo  mismo  corresponde  en  las  demás 
audiencias,  ley  65.  tit.  5.  lib.  2.  Rec.  Según  el  §.  18. 
de  la^Nueva  Planta  ,  y  la  ord.  190.  cada  ministro 
del  crimen  puede  recibir  información  sobre  los  de- 
linqüentes  ,  y  substanciar  la  causa  hasta  hallarse 
en  estado  de  tomar  la  confesión  :  también  es  esto 
general  ,  y  puede  verse  en  las  respectivas  orde- 
nanzas ,  deduciéndose  ya  de  la  ley  15.  tit.  7.  lib.  2. 
Rec.  Las  causas  criminales  según  las  orden,  ig^. 
197.  198.  199.  200.  y  204.  se  distribuyen  entre 
nuestros  ministros  del  crimen  para  recibir  las  su- 
marias ,  confesiones ,  y  defensas ,  tomando  por  sí 
mismos  los  ministros  las  confesiones  ,  y  declara- 
ciones de  ios  testigos  sin  dar  comisión  para  ello, 
.sino  en  el  caso  de  urgentísimos  motivos:  y  des- 
pués quando  se  vé  y  determina  la  causa  por  toda 
^la  sala  ,  debe  votar  primero  el  ministro,  que  tuvo 
cometida  la  causa:  según  la  ori.  172.  en  defecto 
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de  oidores  entran  los  ministros  del  crimen  en  las 
salas  civiles  :  lo  propio  se  practica  en  las   demás 
chancillerías  y  audiencias  ,  como  puede  verse  en 
la  ley  43.  tit.  5.  lib.  2.  ,  ley  6.  tit,  2.  lib,  3.  Reo, ,  y 
en  las  respectivas  ordenanzas. 
De  losFisca-       40     De  los  Fiscales  se  hablará  en  la  sec.  49. 
les.  41      El  Alguacil  Mayor  de   nuestra  Audiencia 

Dd  Alguacil  tiene  obligación  de  rondar  ,  dar  cuenta  de  lo  que 
Mayor.  ocurre  á  la  Sala  del  Crimen ,  en  la  qual  tiene  asien- 

to con  espada  después  de  los  fiscales  :  debe  exe- 
cutar  lo  que  le  encarga  la  Sala,  si  se  ofrece  alguna 
prisión  de  persona  de  calidad ,  y  visitar  las  cárce- 
les ,  §.  20.  de  la  Nueva  Planta ,  ord.  243.  y  siguien- 
tes hasta  la  249.  de  las  de  nuestra  Audiencia  :  lo 
mismo  en  las  demás  audiencias  y  chancillerias, 
como  parece  de  la  ley  24.  tit.  7.  lib.  2.  Rec. 

SECCIÓN     X. 

De  las  Salas  de  Gobierno  ,  y  de  Justicia  del  Consejo 
de  Castilla. 

Del  Consejo      j    ¿¿1  nías  autorizado  y  respetable  de  todos  los 
de  Castiila.     magistrados  del  reyno  es  el  Consejo  de  Castilla, 
tribunal  supremo  de  todos  los  ordinarios   de  Es- 
•  paña  ,  desde  que  en  1 5  de  julio  de  1707  se   ex- 
tinguió el  de  Aragón  ,  mandándose   que   todo   lo 
que  corria  por  dirección  del  Consejo  de  este  rey- 
no  ,  se  gobernase  por  el  Consejo  y  Cámara  de  Cas- 
"tilla  ,  auto  66.  tit.  4.  lib.  2,  Ant.  Ac.  En  orden  á  lo  que 
correspondía  al  Consejo  de  Aragón  puede  verse 
Gil  González  Dávila  en  el  lib.  4.  del  Teatro  de  las 
grandezas  de  Madrid  pag.  419.  y  siguientes.  Este 
Consejo  de  Castilla  no  solo  usa  del  nombre  de  S.  M. , 
ley  62.  num.  14.  í/í.  4.  lib.  2.  Rec.  y  sino  que   con 
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mucha  mas  propiedad,  que  los  demás  ,  que  usan 
de  la  misma  regalía  ,  es  Consejo  del  Rey ,  como  se 
Ye  en  las  leyes  i.  3^  2.  tit,  2.  y  en  la  inscripción  del 
tit,  4.  dd  lib,  2.  Rec.  En  el  cap.  21.  de  una  circular 
de  2Ó  de  febrero  de  1767,  y  en  otras  partes  se  lla- 
ma ,  como  es  en  realidad  ,  este  Consejo  ,  tribunal 
supremo  de  la  nación.  Martínez  Salazar  en  qí  cap.  2S. 
de  su  Col.  de  mem.  y  not.  del  Cons.  dice  ,  que  desde 
el  Sr.  D.  Fernando  lili,  se  ha  tenido  por  el  Con- 
sejo de  Castilla  en  los  asuntos  mas  arduos  consulta 
con  S.  M.  en  los  viernes  ,  y  que  estando  ausente  el 
Rey  se  le  remite  consulta  por  la    vía  reservada, 
esperando  su  real  determinación  :  quáles  sean  es- 
tos asuntos  arduos ,  que  deben  consultarse  ,  se  in- 
dividuará después  al  hablar  del  Consejo  Pleno.  En 
muchas  leyes   de  la  Recopilación  ,  y  autos  acor- 
dados se  habla  de  estas  consultas  ,  ó  juntas  de  los 
viernes ,  en  las  quales  se  digna  S.  M.  á  los  que  tie- 
nen el  honor  de  ser  sus  consejeros  en  este  tribunal, 
mandarles  que  se  levanten ,  sienten ,  y  cubran.  Esta 
es  ,  dice   Dávila  ,  en  el  lib.  4.  de  las  Grandezas  de 
Madrid  pag.  353.  la  mayor  pre rogativa ,  que  puede 
tener  un  vasallo  ,  y  que  dispensa  S.  M.  á   dichos 
consejeros.  En  el  cap.  28.  de  Martínez  Salazar  está 
explicado  con  lámina  el  modo  ,  y  la  forma  ,  con 
que  en  estos  casos  se  junta  el  Consejo  ,  haciéndose 
también  mención  de  dicha  prerogativa. 

2     Son  muchas  las  regalías  ,  que  tiene  concc-      Regalía  de 

didas  este  Consejo,  y  en  primer  lugar  la  de  avo-  ^^^^/'^^'o»  ^^ 
j,  j  jiii       1  dicho  Conscio. 

cacion  de  las  causas  de  gravedad  de  todo  el  reyno,  *' 

como  parece  del  lib.  4.  de  Dávila  ,  y  de  Martínez 
Salazar :  este  al  fin  del  cap.  9.  dice  con  relación  á 
la  ley  21.  tit.  4.  lib.  2.  Rec. :  está  prevenido ,  y  man- 
dado ,  que  los  del  Consejo  tengan  poder  y  jurisdicción 
para  conocer  de  todos  los  negocios  civiles ,  y  criminales  y 
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que  á  él  vinieren  ,  con  absoluta  facultad  para  su  de-^ 
terminación;  y  asi  lo  practican  los  Señores  Ministros 
en  Sala  Primera  de  Gobierno ,  quando  les  parece ,  que 
por  tomar  conocimiento  ,  pueden  preservar  á  los  liti- 
gantes di  los  gastos  ,  y  molestias ,  que  forzosamente  se 
les  ocasionaria ^  si  hubiesen  de  ocurrir  á  las  audiencias ^ 
y  chanciller  tas.  Con  todo  el  Sr.  D.  Fernando  VI. 
con  decreto  de  i  de  enero  de  1 747  encargó  al 
Consejo  ,  que  usase  en  esto  de  moderación  ,  y  que 
solo  avocase  causas ,  y  mandase  la  remisión  de  au- 
tos originales  ,  quando  conviniese  al  real  servicio, 
y  bien  de  las  partes.  En  cédula  de  7  de  noviembre 
de  1 771  j  con  relación  al  auto  acordado  de  21  de 
octubre  de  1771  ,  se  mandó  ,  que  el  Consejo  no 
admitiese  recursos  sobre  execucion  de  reales  cédu- 
las, provisiones,  y  autos  acordados  circulares,  to- 
cando su  conocimiento  á  las  justicias  ordinarias, 
y  en  apelación  á  las  chancillerías,  y  audiencias,  k 
excepción  de  si  en  dichas  cédulas  ,  y  órdenes  cir- 
culares se  reservase  expresamente  el  conocimiento 
al  Consejo :  y  en  realidad ,  especialmente  en  asun- 
tos contenciosos  ,  en  que  no  tenga  el  Consejo  por 
ley  particular  conocimiento  en  primera  ó  segunda 
instancia  ,  dexa  correr  las  causas  por  sus  trámites 
regulares  en  los  tribunales  de  las  provincias  hasta 
las  suplicaciones  de  mil  y  quinientas  ,  y  recursos 
de  notoria  injusticia  ,  en  que  empieza  á  entender, 
sin  usar  por  lo  regular  de  la  avocación  ,  sino  en 
asuntos  gubernativos.  De  esta  regalía ,  ó  regla  de 
avocación  deben  exceptuarse  los  negocios  ,  y  cau- 
sas ,  que  por  privativo  conocimiento  tocan  á  otros 
consejos  ,  como  es  notorio. 
Regalía  de  3  Tiene  el  Consejo  la  regalía  de  conocer  de 
conocimiento  ^^^  fuerzas  en  muchos  casos  ,  como  se  verá  al  ha- 
fuerzas,  y  re-  blar  de  la  dotación  de  las  salas  ,  la  de  conocer  de 
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los  espolies  de  los  prelados  eclesiásticos  ,  auto  8.  t^nc^on  ^ 
tit.  S.lib.  I.  Aiit.  Acord.j  la  de  dar  esperas  y  mora-  ^risrQcdes. 
torias  con  justos  motivos,  y  fianzas  idóneas ,  auto  79. 
ÚL  4.  lib.  2.  Aiit.  Acord.  Tiene  también  la  de  conocer, 
de  retención  dé  gracias :  y  con  decreto  de  9  de  julia 
de  1784  se  mandó  ,  que  á  fin  de  evitar  malicioso* 
recursos  de  retención ,  y  el  que  con  ellos  se  impidie* 
se  la  execucion  de  gracias  bien  fundadas,  exáriiinase 
el  Consejo  en  un  artículo  previo  ,  y  semejante  á  los 
de  administración  de  los  juicios  de  tenuta  dentro  de 
treinta  dias  perentorios  ,  y  siguientes  á  la  notifica- 
ción de  qualquiera  demanda  de  esta  clase  ,  con  los 
documentos  ,  que  presentaren  las  partes  ,  si  hay 
motivo  probable  de  creer ,  que  deba  executarse  la 
gracia  ,  y  que  si  los  hubiere  ,  resuelva  el  Consejo, 
volver  el  original  al  interesado  para  que  se  execu-*- 
te  ,  quedándose  copia  ,  y  siguiéndose  después  el 
juicio  en  sus  instanciasi  regulares  ,  hasta  formar  de- 
terminación ,  y  que  la  misma  gracia  se  vuelva  ó 
no  á  recoger.  Alguna  retención  de  estas  gracias  cor- 
responde ala  Cámara,  como  se  verá  despaes.Porfin 
tiene  otras  muchas  regalías  este  tribunal  ,  que  seria 
largo  referir  ,  y  se  conocerán  un  poco  mas  ,  con  lo 
que  voy  á  explicar  hablando  de  la  dotación  ,  que 
tiene  cada  una  de  las  cinco  Salas,  que  le  componen. 

4     Son  muchas  las  leyes  y  autos  acordados ,  que     Autores  que 
tuviera  yo  que  citar  ,  y  decretos  extravagantes  de.   '^^*^'*,"    ;   f/ 
la  Recopilación  ,  para  afianzar  lo  que  voy  a   de-  ^.^q  Consejo. 
cir  :  y  aun  lo  dicho  quiz;í  no  bastaría  para  el  fin, 
porque   algunas   cosas  tal   vez  dependerán  de  la 
práctica  de  estos  tiempos.  Por  esto  me  referiré  eri 
quanto  diga  en  esta  sección  á  la  obra  de  Colección  d<: 
memorias  y  noticias  del  Consejo  publicada  en  1764 
por  el  citado  Don  Antonio  Martínez  Salazar  en  un 
tomo  de  á  folio  ,  trabajado  con  mucha  diligencia  y 

TOMO   II.  Z 
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cuidado  ,  no  solo  en  vista  de  la  Recopilación  y  Au- 
tos  Acordados  ,  sino  de  muchas  órdenes  y  provi— 
dencias  registradas  en  el  archivo  del  Consejo  ,  y 
acuerdos  y  resoluciones  tomadas  por  el  mismo  ,  de 
cuya  orden  se  imprimió.  Añadiré  lo  que  después 
de  dicho  autor  se  ha  declarado  ó  establecido  en 
orden  al  Consejo  y  citando  las  cédulas  y  decretos 
posteriores.  Como  el  libro  de  Salazar  se  ha  hecho 
ya  bastante  raro  ,  por  lo  menos  en  las  provincias, 
advierto  ,  que  sobre  la  misma  materia  ,  de  que  se 
trata  en  esta  sección  ,  pueden  verse  el  Sr.  Elizondo 
en  su  Práctica  universal  tom.  i.  pag,  i68.  hasta 
la  1 7 3.,  Sánchez  en  su  Idea  elemental  de  los  tribuna^ 
les  de  la  corte  tom.  2.  pag.  4.  hasta  /a  41.  y  los  títu-i 
los  en  orden  4.  del  libro  2.  Rec,  ,  y  de  los  Autos 
Acordados.  De  lo  relativo  á  este  Consejo  solo  referí-» 
ré  lo  mas  preciso  ,  especialmente  lo  que  tiene  res~. 
pecto  y  relación  á  todo  el  reyno  ,  que  es  mi  fin 
principal. 
Distinción  5  A  semejanza  de  lo  que  se  ha  dicho  de  las 
del  Conseja  chancillerías  y  audiencias  ,  debe  considerarse  di- 
Pieno  y  y  sus  yidido  el  Consejo  en  diferentes  salas  ,  y  formando 
balas.  ^^  cuerpo  con  la  unión  de  todas  ellas  ,  que  lla- 

mamos Consejo  Pleno.  De  lo  que  á  éste  correspon- 
de deberá  tratarse  en  otro  lugar  por  el  mismo  mo-» 
tivo  5  que  se  ha  echado  á  otra  sección  lo  relativo 
á  acuerdos.  Las  Salas  del  Consejo  deben  dividirse 
en  Salas  de  Justicia  ,  y  Salas  de  Gobierno  :  en  las 
primeras  debe  conocerse  de  los  negocios  de  justi- 
cia y  ley  62.  §.  19.  tit.  4.  lib.  2.  Rec. ,  y  en  las  se- 
gundas de  los  de  gobierno.  Como  éstos  pueden  tra- 
tarse contenciosamente  ,  ó  con  audiencia  formal 
de  partes ,  y  las  Salas  de  Gobierno  conocen  también 
de  algunos  asuntos  de  justicia  ,  como  se  verá  fuera 
de  que  para  quando  no  tengan  negocios  de  gobier-: 


bierno. 
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no  que  despachar  ,  está  prevenido  ,>que  entiendan 
en  los  asuntos  de  justicia  de  otras  Salas,  ^wío  20. 
tit.  4.  lih.  2.  Aut.  Acora.  ,  corresponde  también  ha- 
blar aquí ,  á  pesar  de  tratarse  de  magistrados  con 
jurisdicción  contenciosa  ,  de  dichas  Salas  de  Go- 
bierno. 

6     En  31  de  enero  de  1608  el  Sr.  Don  Feli-        Estahleci- 
pe  III.  señaló  á  cada  una  de  las  Salas  del  Consejo  ''^^^^^o  jieías 
la  dotación  correspondiente  de  los  negocios  ,   de 
que  debiese  conocer,  ley  62.  tit.  4.  lib.  2.  Rec.  Mar- 
tínez Salazar  en  el  cap.  i. ,  refiriéndose  al  archivo 
del   Consejo,  dice,  que  el   Sr. ' Presidente   de  él 
en  22  de  agosto  de  1Ó27  consultó  á  S.  M:  ,  que 
<para  no  embarazar  el  curso  de  los  negocios  ,  seria 
•conveniente  formar  dos  Salas  de  Gobierno  ,  quan^ 
do  fuese  necesario  ,  aunque  los  asuntos  mas  gra-* 
ves  se  viesen  y  -determinasen  en  la  Primera  ,  como 
se  había  executado  algunos  dias  ,  y  que  S.  M.  re- 
solvió ,  que  se  hiciese  de  este  modo.  El  Sr.  D.  Fe- 
Jipe  V.  en  la  reducción  del  Consejo  á  su  antigua 
planta  hecha  en  9  de  junio  de  171  5  previno  y  qué 
ocurriendo  muchos  negocios  ,  la  Sala  de  Gobierno 
se  dividiese  en  dos  ,  como  se  habia  executado  en 
diversas  ocasiones  ,  auto  71.  §.  2.  tit.  4.  lib.  2.  Aitt. 
Acora.  En  el  dia  están  siempre  corrientes   las   dos 
Salas  de  Gobierno,  pudiendo  despachar  la  una  por 
la  otra  ,  como  se  verá  al  hablar  de  la  Segunda.  Lo 
que   debe   advertirse    aquí  es  ,   que    en  quanto  á 
trascendencia  á  toda  la  nación  por  lo  relativo  á 
contencioso  ,  hay  pocas  cosas  ,  como  ya  he  adver^ 
tido.  Por  lo  que  toca  á  gobierno  son   muchos   los 
asuntos  ,  que-  con  relación  á  todo  el  reyno  se  trai- 
tan ,  y  conocen  en  el  Consejo ,  ya  de  oficio ,  pidién- 
dolo la  naturaleza  de  las  cosas  ,  y  las  circunstan- 
cias ,  y  estado  de  ellas  ,  ya  por  la  solicitud  de  acu- 

Z2 


1 8o     LiB.  I.  TiT.  viiir.  CAP.  virir.  sec.  y. 

dír  al  Consejo  las  mismas  partes  ,  sin  quitar  esfo, 
que  las  justicias  ordinadas  de  las  provincias  pue- 
dan también  conocer  y  obrar  en  estas  materias  gu- 
bernativas 5  hasta  que  ponga  mano  el  Consejo  en 
el  asunto  ,  y  empiece  á  conocer  de  él ,  con  tal  que 
sea  dentro  de  la  esfera  de  las  facultades  respecti- 
vas ,  y  con  arreglo  á  las  ordenanzas  expedidas. 
Dotación       .y     Empecemos  por  la  Sala  Primera  de  Gobier- 
de   causas  y  ^o.  Esta .,  según  consta  del  citado  Salazar  en  el 
expCi^tsTites  ae  ^^^^  ^^  ^  conoce  de  fuerza  de  millones  ,  y  otras  en 

mera  ds  Go-  ^^  "^°^^  >  ^^^  ^^  ^'^^^  ^^^§^  ^^  hablar  de  la  Sala 
hisrno.  Segunda  :  conoce  de  comparecencia  de  eclesiásti- 

cos 5  temporalidades  ,  extrañamientos  del  reyno^ 
de  lo  concerniente  á  capítulos  de  regulares  ,  dando 
en  casos  arduos  cuenta  al  Consejo  Pleno  de  lo  re- 
lativo á  providencias  gubernativas  sobre  la  pre^ 
sidencia  de  dichos  capítulos  ,  de  no  obligar  á  los 
jueces  reales  á  comparecer  delante  los  eclesiásticos, 
de  concesiones  de  venias  ,  y  moratorias  ,  que  se 
consideran  ser  de  gracia  ,  de  los  recursos  de  la  S^U 
la  de  los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  ,  de  quejas  de 
los  procedimientos  de  chancillerías  y  audiencias, 
y  demás  magistrados  del  reyno  ,  de  competencias 
xle  jurisdicción  ,  de  revocación  de  atentados  for- 
mada' la  competencia  ,  de  auxíliatorias  para  jueces 
de  residencias  ,  de  los  que  deben  dexar  el  empleo 
fenecido  su  termino  ,  de  si  se  han  de  despachar 
jueces  de  comisión  ,  de  lo  correspondiente  á  visitas 
■de  cárceles  ,  sus  resultas  ó  incidencias  ,  de  los  re- 
'Cursos  pertenecientes  al  juez  de  penas  de  cámara, 
-de  la  observancia  de  los  aranceles  de  los  tribuna- 
-les,  de  incorporaciones  de  abogados  recibidos  en  las 
-audiencias  ,  y  colegio  de  Madrid  ,  de  conservación 
de  arcliivos  ,  reales  universidades  ,  y  sus  estatutos, 
'del  exterminio  de  gitanos  ,  vagos  ^  y  salteadores  de 
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caminos  ,  redención  de  cautivos  ,  licencias  para 
pedir  limosnas  ,  de  granos  ,  y  abastos  de  todo  el 
reyno  ,  hospitales  ,  saca  de  cosas  vedadas ,  de  los 
acuerdos  de  ios  ayuntamientos  ,  y  concejos  de  los 
pueblos  ,  de  apeos  ,  deslindes  ,  amojonamientos, 
de  propios  y  arbitrios  ,  de  agricultura  ,  cria  de  ga- 
nado ,  montes  y  plantíos  ,  de  que  no  se  acoten 
términos  públicos  y  concejiles  ,  de  licencia  para 
libros  ,  de  privilegios  de  hidalguía  ,  y  por  fin  de 
la  observ^ancia  de  todas  las  leyes  tocantes  al  go- 
bierno de  todo  el  reyno.  Hacen  el  juramento  en  es- 
ta Sala  los  jueces  ,  corregidores  ,  alcaldes  mayo- 
res 5  secretarios  ad  honorem  ,  escribanos  de  cámara, 
relatores  ,  procuradores  ,  escribanos  de  provincia, 
recetores  ,  contador  general  del  Consejo  ,  portero$ 
de  cámara  ,  y  alguaciles  de  corte. 

8      Á  lo  dicho  5  que  resulta  del  citado  capítulo 
de  Salazar  ,  debo  añadir  ,  que  posteriormente   en 
quanto  á  granos  con  real  provisión  de  30  de  octu- 
bre de  1765  ,  hecha  con   relación  á   decreto   de 
S.  M.  ,  y  de  resultas  de  representaciones  ,  que  se 
hicieron  sobre  la  pragmática  de  1 1  de  julio  de  1 765 
•en  orden  al  libre  comercio  de  granos  ,  se   dispone 
en  el  nwn.  3.  4-  y  5.5  que  las  dudas  ,  que  ocurran 
sobre  dicha  pragmática  ,  se  consulten  con  el  Con- 
í»ejo  ,  y  por  este  con  el  Rey  ,  si  conviene  adicio- 
nar alguna  cosa  ;  que  el  mismo  Consejo  debe  re- 
solver ,  si  de  caudales  públicos  se  hará  en  algún 
pueblo   repuesto   de   granos  ,  según  lo  que  infor- 
men los  intendentes  y  corregidores  arreglándose  á 
justos   precios.   En  este   asunto   de  granos  ,  cuyo 
conocimiento  es  propio  de  esta  Sala  ,  parece  que 
habría  habido  alguna  variación  ,  bien  que  quita- 
da  po^terionncntc  :  pues  con   carta  circular  del 
Sr.  ^iarques  de  Squilace  de  17  de  octubre  de  1765 
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á  los  intendentes  se  participó  ,  haber  S.  M.  cohce-* 
dido  al  Consejo  de  Castilla  toda  la  facultad  ,  que 
necesitase  ,  para  que  se  encargase  de  proveer  de 
trigo  á  todas  las  ciudades  ,  villas  ,  y  lugares  ex- 
cepto Madrid  ,  y  la  provisión  del  exército  ,  suje- 
tándose en  este  punto  todas  las  justicias  á  sus  ór^ 
denes. 

9  En  quanto  á  propios  y  arbitrios  dice  sola- 
mente Salazar  en  el  citado  cap.  9.  ,  que  su  conoci- 
miento pertenece  á  esta  Sala  ,  á  lo  que  debo  aña- 
dir ,  que  de  esta  regla  general  deben  exceptuarse 
los  arbitrios  ,  que  tengan  destino  á  la  paga  del  ser- 
vicio ordinario  de  utensilios  ,  y  otras  contribucio- 
nes para  reintegrar  á  la  real  hacienda  ,  que  su^ 
p]ió  en  diferentes  pueblos  para  sus  urgencias  de 
quarteles  ,  décimas  ,  &c.  :  de  los  qualcs  conocen 
los  intendentes  baxo  las  órdenes  del  Superintenden- 
te General  de  Hacienda  hasta  quedar  ésta  reintegra- 
da: así  consta  del  num.  29.  de  la  instrucción  de  50 
de  julio  de  1 760 :  lo  mismo  debe  decirse  de  los  pro^ 
píos  y  arbitrios  ,  de  que  se  hubiere  atribuido  el 
conocimiento  al  Consejo  de  Hacienda  por  pacto, 
ó  condición  expresamente  propuesta  por  los  pue- 
blos ,  quando  se  ofrecieron  á  la  compra  de  alhajas 
á  la  corona  ,  ó  quando  pidieron  la  facultad  ,  para 
tomar  censos  ,  ó  imponer  arbitrios  para  su  pago, 
á  lo  qual  podían  renunciar  los  pueblos  con  allana- 
miento voluntario  ,  pasando  entonces  el  conoci- 
miento al  Consejo  de  Castilla  ,  aunque  no  quie- 
ran consentir  en  ello  los  acreedores  :  todo  esto  se 
lee  en  el  decreto  de  i  2  de  mayo  de  1762  ,  y  en 
otro  de  6  de  julio  de  1763.  En  el  citado  de  i  2  de 
mayo  de  1762  se  exceptúan  de  la  expresada  regla 
general  los  propios  y  arbitrios  de  Lérida  ,  los  de 
la  provincia  de  Guipúzcoa  ,  y  los  destinados  al  ser- 
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vicio  de  milicias  ,  debiéndose  gobernar  los  dos  pri- 
meros ,  como  hasta  aquí  ,  enviando  la  cuenta  en 
la  forma  prevenida  por  S.  M.  y  los  últimos  confor- 
me á  otras  resoluciones  reales.  En  el  mismo  decre^ 
to  de  12  de  mayo  de  1762  se  reservan  al  Consejo 
de  Ordenes  las  causas  de  concursos  contra  los  pro- 
pios ó  arbitrios  ,  que  hablan  quedado  á  las  chan-» 
cillerías  y  audiencias  ,  y  se  dispone ,  que  si  en  ter- 
ritorio de  órdenes  delinquiere  alguna  justicia  en  no 
cumplir  con  lo  que  debe  en  orden  á  propios  y  ar- 
bitrios ,  el  Consejo  de  Castilla  debe  pasar  noticia 
al  de  Ordenes  ,  para  que  se  tome  la  providencia 
que  convenga. 

•  10  Después  en  16  de  noviembre  de  1786  se 
expidió  decreto  de  S.  M.  al  Sr.  Conde  de  Campoma*» 
nes  ,  en  que  ,  expresándose  el  atraso  ,  que  pade- 
cía este  ramo  de  propios  y  arbitrios  ,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  del  Consejo  ,  siendo  difícil  en  un  tri- 
bunal colegiado  como  él ,  conseguir  la  brevedad 
debida  en  el  despacho  de  los  expedientes ,  se  man- 
dó ,  que  continuase  S.  A.  en  exercitar  su  autoridad 
por  medio  de  la  Sala  Primera  en  todos  aquellos  ne- 
gocios gubernativos  ,  que  por  su  entidad  y  conse- 
qüencias  sean  dignos  de  su  atención  ,  quedando  la 
decisión  de  los  contenciosos  á  la  Sala  Segunda  ,  y 
el  despacho  ,  que  piden  resoluciones  prontas ,  con- 
tinuas y  urgentes ,  á  cargo  de  los  Fiscales  del  Con- 
sejo en  sus  respectivos  departamentos  :  se  acom- 
pañó una  instrucción  del  mismo  dia  firmada  del 
Secretario  del  Despacho  Universal  de  la  Real  Ha- 
cienda ,  por  cuyo  medio  debe  correr  todo  lo  res- 
pectivo á  este  ramo.  Esta  instrucción  se  mandó  ob- 
servar con  cédula  de  i  2  de  diciembre  de  1 786  ,  en 
que  se  especifican  los  asuntos  pertenecientes  á  la 
Sala  del  Consejo.  En  el  cap,  i .  y  2.  se  dice  ,  que 
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ha  de  resolver  la  Sala  Primera  todos  los  negocios 
relativos  á  concesiones  de  facultades  para  dotar  de 
propios  algunos  pueblos  ,  ó  imponer  arbitrios  ,  sa 
continuación  ó  subrogación,  enagenacion  ,  permuta" 
ó  concesión  perpetua  de  fincas  ,  ó  tierras  con  ca- 
non 5  6  sin  él  ,  con  qualquiera  gravamen  ó  carga 
real  ,  y  todos  los  asuntos  ,  que  puedan  hacer  regla 
general  >  y  que  le  remitiere  S.  M.  Después  pon- 
dremos los  negocios  ,  que  tocan  á  los  Señores  Fis- 
cales :  pero  posteriormente  con  cédula  de  29  de 
mayo  de  1792  se  mandó  cesar  la  citada  instrucción 
de  16  de  noviembre  de  17S6. 

1 1      Por  lo  que  toca  á  licencia  de  libros  ,  que 
en  el  citado  cap.  9.  incluye  Salazar  ,  debo  igual- 
mente prevenir  ,  que  por  decreto  de   28   de  sep- 
tiembre de  1 744  ,  de  que  habla  el  mismo  autor  en 
el  cap,  22.  5  debe  abstenerse  el  Consejo  de  dar  li-i 
cencia  para  imprimir  libro  ó  papel  ,  que   tenga 
conexión  con  materias  de  estado  ,  tratados  de  pa- 
ces 5  y  otras  cosas  semejantes  ,  debiendo  los  inte- 
resados  para  la  licencia  de  estos  libros  acudir  á 
S.  M.  :   en  el  mismo  cap,  22.  se  ve  ,  que  por  no 
poder  el  Consejo  atender  por  sí  á  esto  ,  fué  preciso 
cometer  á  uno  de  sus  Señores  la  superintendencia, 
y  que  el  que  la  tiene  despacha  á  nombre  del  Con^r 
sejo  todas  las  licencias  ,  y  zela  la  observancia  de  las 
leyes  relativas  á  este  particular* 
Saperintcn-       i  ^     Tampoco  debo  aquí  omitir ,  que  en  el  cap.  y  2, 
dzncia  ch  ios  de,  la  instrucción  de  corregidores  de  1788  se  man- 
Señores  ík  es-  ¿ó  cumplir  lo  prevenido  en  los  autos  14.  j'  48.  tit.  4. 
taSauicnlos  ¡¡j^^   2.   Rec.  ,  habiéndose  renovado   su  observancia 
siete  f cutidos  ^^^  circular  de  26  de  febrero  de  17Ó7  :  en  dichos 
así  rcyno.  ..  ^  ,        .     ^  ,  , 

autos   se  dispone  la  correspondencia  ,  que   deben 

tener  los  Señores  de  la  Sala  Primera  en  calidad  de 
Superintendentes  de  ios  siete  partidos ,  en  que  está.; 
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dividido  el  reyno.  Aragón ,  Valencia  ,  Cataluña  ,  y 
Mallorca  forman  un  partido  ;  otro  Burgos  ,  León, 
Falencia  ,  Toro  ,  y  Zamora;  otro  Sevilla  ,  Grana- 
da, Gordo  va,  Jaén  ,  y  Murcia;  otro  Galicia,  Va- 
Jladolid  ,  Mancha  ,  y  Canarias;  otro  Ávila  ,  Bada- 
joz ,  Salamanca  ,  Segovia  ,  y  Soria  ;  otro  Vizcaya, 
Guipúzcoa,  y  Álava  ;  y  por  fin  otro  Toledo,  Cuen- 
<:a,  Guadalaxara  ,  y  Madrid.  Esta  superintenden- 
cia se  dirige  á  facilitar  al  Consejo  el  modo  de  en- 
terarse radicalmente  del  estado  del  reyno  ,  y  de 
mejorarle  :  y  en  la  citada  carta  está  la  enumera- 
ción de  varias  cosas  ,  cuyas  noticias  deben  solicitar 
los  Señores  Superintendentes  de  los  corregidores 
de  su  distrito  para  darlas  al  Consejo. 

I  3  La  Sala  Segunda  de  Gobierno  según  Sa-  Dotación  de 
lazar  cap,  lo.  conoce  de  los  pleytos  de  los  lugares,  causas  y  ex- 
que  están  dentro  las  cinco  leguas  de  la  corte  ,  de  los  p^Jijuíeia^ít* 
expedientes  de  la  Sala  Primera,  luego  que  se  ha-  j%  Z?"^^  ^* 
cen  contenciosos ,  de  los  recursos  de  tuerza  de  mi- 
llones ,  que  se  introducen  de  conocer  y  proceder 
en  el  modo  ,  y  subsidiariamente  de  no  otorgar  las 
apelaciones  el  Nuncio  ,  y  qualquiera  juez  ecle- 
siástico de  la  corte  ,  rector  ,  y  vicario  de  Alcalá, 
y  de  las  del  contador  de  rentas  decimales.  Estas 
fuerzas  se  introducen  ,  como  se  ha  insinuado  ea 
Sala  Primera:  y  luego  que  se  remiten  los  autos  se 
deciden  en  la  Segunda.  Conoce  esta  Sala  de  los 
recursos  de  injusticia  notoria  de  las  chancillerías, 
y  audiencias  ,  de  las  apelaciones  de  provisiones 
del  Superintendente  de  Imprentas  (  esto  también 
consta  del  cap.  22.  de  Salazar  )  de  las  de  montes, 
y  plantíos ,  de  la.s  de  propios  ,  y  arbitrios  ,  de  las 
del  Corregidor  de  Madrid  en  cosas  de  gobierno 
y  policía ,  de  las  instancias  ,  para  que  se  vean  los 
pleytos  con  mas   ministros  ó  salas  ,   que  corres- 
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ponde  ,  de  las  visitas  de  escribanos  del  reyno ,  á'e 
reparos  de  puentes  ,  calzadas  ,  y  repartimientos 
para  dicho  fin  ,  de  valdíos ,  y  despoblados  ,  que- 
dando extinguida  la  junta  y  superintendencia  par- 
ticular ,  que  antes  habia  sobre  este  punto.  Por  fin 
conoce  de  todos  los  pedimentos,  y  expedientes, 
que  remite  la  Sala  Primera  ,  quando  ésta  tuviere 
ocupación ;  y  quando  la  Segunda  la  tiene  ,  tam- 
bién se  remiten  los  negocios  de  su  dotación  á  la 
Primera:  en  estos  casos  los  Señores  de  Primera 
despachan  por  la  Segunda  Sala  ;  y  reciprocamente 
los  de  la  Segunda  por  la  Primera  j  notándose  esto 
en  los  autos, 

14       Conseqiiente  á  esto  es  lo  que  se  mandó 
con  cédula  de  i  2  de  agosto  de  1773  ,  que  los  re- 
cursos de  nulidad  ,  é  injusticia   notoria  y  que  son 
los  únicos  y  que  se  admiten  de  las  sentencias  de  los 
consulados  >  han  de  ir  á  la  Sala  Segunda  de  Go- 
bierno ,  y  lo  mandado  en  los  art.  3.  4.  y  20.  de  la 
referida  insti-uccion  de  16  de  noviembre  de  1786, 
en  que  se  dice  ,  que  todos  los  negocios  de  propios, 
que  por  algún  motivo  exigieren  audiencia  formal 
de  los  interesados ,  se  remitan  á  esta  Sala ,  y  que 
la  misma  conozca  de  las  apelaciones  de  las  sen- 
tencias sobre  estos  asuntos  ,  cuya  primera  instan- 
cia por  decreto  de  12  de  septiembre  de  1771  toca 
á  las  justicias  ordinarias. 
Dotación  de       i  $     ^^  quanto  á  las  tres  Salas  de  Mil  y  Qui- 
las causas  de  nientas  ,  Justicia,  y  Provincia  ,  antes  de  expresar 
las  tres  S.Uas  la  dotación  de  pleytos  ,  que  corresponde  á   cada 
de  Mil  y  ^ut'  ^^^^  ^  debe  advertirse  ,  que  hay  algunos  ,  que  por 
mentas ,  Jus-  j    j      >        v  ■'..   *^. 

•  .       '  ¿^      su  gravedad,  o  peligrosas  consequencias  ,  que  pue- 

vincia,  ^^^  tener ,  han  de  verse  y  determinarse  por  todas 

tres  Salas,  como  los  de  segunda  suplicación,  que 
es  la  que  se  entiende  con  el  nombre  de  mil  y 
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quinientas  ,  los  que  se   suscitan  sobre  estados ,  y 
mayorazgos  en  quanto  á  la  tenuta  ,  y  posesión  so- 
lamente ,  finalizándose  estos  con  la  primera  sen- 
tencia ,  ley  62.  cap.  22,  y  23.  ízí. 4.  lib.  2.  Rec.  (por 
lo  respectivo  á  la  propiedad  ,  corresponde  el  co- 
nocimiento de   estos   pleytos  á  las   audienciars  ,  y 
chancillerías)  y  los  de  reversión  á  la  corona:  ea 
estos  últimos  las  sentencias  antes  de  publicarse  de- 
ben consultarse  con  S.  M.  por  decreto  de  1 4  de  se-« 
tiembre  de   1742  ,  de  que  hace  mención  Salazar 
al  fin  del  cap,  8.  Lo  dicho  se  entiende  en  definitiva, 
y  en  artículos  ,  que  tengan  fuerza  de  tal  ,  no  pu- 
diendo  ser  menos  de  nueve  los  señores  ,  que  veaa 
dichos  pleytos.  Todo  esto  consta  de  los  autos  71., 
100.  y  1 08,  tit.  4.  lib.  2.  Rec.^  y  de  Salazar  en  los 
cap.  II.  11.  y  13.  Para  votar  basta  que  queden  cin-» 
co  por  orden  de  8  de  septiembre  de  1747.  Por  lo 
que  toca  á  los  pleytos  de  reversión  á  la  corona  con 
cédula  de  10  de  marzo  de  1778  en  los  cap.  i.  2.  3. 
y  4.  se  declaró ,  que  siempre  que  los  pueblos  inten- 
tasen demandas  de  tanteo  de  jurisdicción  ,  vendida 
en  fuerza  de  los  breves  de  la  Santidad  de  Grego- 
rio XIII. ,  ó  de  las  que  por  concesión  del  reyno  se 
han  enagenado  por  reglas  de  factoría ,  ó  por  otro» 
servicios  pecuniarios,  el  conocimiento  es  de  la  Sala, 
de  Mil  y  Quinientas  ,  ea  donde  se  substanciaráa. 
hasta  el  punto  de  verse  ,  depositando  el  precio  lo* 
pueblos  ,  o  algún  vecino  por  acción    popular.    Se 
declaró  ,  que  lo  mismo  debe  observarse  respecto  i 
otros  qualesquier  oficios ,  y  derechos  ,  jurisdicciones 
ó  arbitrios   enagenados  por  venta  baxo  el  mismo 
depósito  siempre  ,  que  intenten  redimirse  los  pue- 
blos; que  quando  el  pleyto  fuere  sobre  recobrar  Je 
ios  compradores   de  jurisdicciones,  ó  derechos  el 
todo  ,  ó  parte  del  precio  ,  que  estuvierea  debiendo 
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del  servicio  ,  y  cantidad  pactada  al  tiempo  de  la 
venta ,  el  conocimiento  es  propio  y  privativo  del 
Consejo  de  Hacienda  ,  como  también  en  el  caso  de 
que  ésta  quiera  incorporar  ,  ó  retraer  los  efectos 
vendidos  al  real  patrimonio  devolviendo  el  precio. 
En  todas  tres  Salas  de  Justicia  se  examinan  escri- 
banos ,  como  parece  de  Salazar  en  los  capítulos 
respectivos. 
Dotación  de  i6  La  Sala  de  Mil  y  Quinientas  ,  según  se  vé 
causas  de  la  ^n  el  cap.  1 1.  de  Salazar  ,  conoce  del  uso,  y  comu- 
SaiadzMily  nidad  de  pastos,  de  todos  los  pleytos  sobre  am- 
Q^utnicntas.  paro  ,  y  despojo  de  dehesas  ,  posesiones  de  pastos 
de  la  cabana  real ,  de  ganado  lanar  merino ,  de  los 
juicios  contenciosos  sobre  rompimientos  de  dehesas 
acoradas ,  ó  pastos  comunes  ,  que  no  deben  ha- 
cerse sin  urgentísima  causa ,  de  la  administración 
de  los  mayorazgos  ,  de  cuya  tenuta  ó  posesión  se 
litigue  ,  de  todos  los  artículos ,  que  se  ofrecen  en 
pleytos  de  tenuta  hasta  definitiva  ,  ó  artículos,  que 
tengan  fuerza  de  tal  ,  de  pleytos  que  se  suscitan 
sobre  ventas  de  oficio,  y  cosas  que  se  benefician 
con  alguna  condición  de  millones  ,  de  residencias 
de  corregidores  ,  y  jueces  del  reyno  ,  pesquisas, 
y  visitas  ,  no  pudiendo  ser  en  estos  negocios  me- 
nos de  cinco  los  Señores  ,  que  los  vean.  En  estas 
causas  en  sentencias  confirmatorias  ,  ó  revocatorias 
de  jueces  de  residencia  no  hay  suplicación  ,  sino 
en  dos  casos  ,  conviene  á  saber  quando  en  la  sen- 
tencia del  Consejo  hay  privación  de  oficio  ,  ó  con-^ 
dena  en  pena  corporal  ,  ley  52.  tit.  4.  lih.  2.  Rec, 
En  general  las  causas  de  residencias  ,  ó  las  sen- 
tencias del  Consejo  no  son  suplicables  en  la  parte, 
en  que  para  informar  á  S.  M.  se  declaran  los  resi- 
denciados buenos  ó  malos  ministros.  Así  lo  dice 
Salazar  en  dicho  cap.  11.  refiriéndose  á  una  orden 
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ié  1 8  de  agosto  de  17 5- 5..  Del  misino  consta  ,  que 
conoce  esta  Sala  de  los  pleytos  ,  que  pueden  ocur-.. 
rir  entre  las  viihis  de  Almagro  ,  Vilianueva  de  los 
Infantes  ,  Altamira,  Torre  de  Juan  Abad,  Villa- 
manrique  ,  y  demás  pueblos  del  campo  y  suelo  de 
Montiel ,  de  las  apelaciones  sobre  pastos  y  tasas 
de  yerbas  ,  de  las  apelaciones  de  las  sentencias  de 
los  presidentes  de  la  mesta  ,  de  los  alcaldes  en- 
tíegadores  ,  de  los  alcaldes  de  quadrillas  ,  del  pro-» 
rector  de  la  cabana  real ,  del  conservador  de  la 
real  dehesa  de  la  Serena ,  del  juez  protector  ,  y 
conservador  de  los  receptores  de  Madrid ,  del  pro- 
tector de  los  hospitales  de  la  misma  villa  por  lo 
relativo  á  lo  contencioso  ,  como  también  de  las. 
de  protectores  de  la  casa  de  la  inclusa  ,  niños  des- 
amparados 5  y  otríis  casas  semejantes  de  Madrid. 
En  esta  misma  Sala  se  hace  el  sorteo  de  la  dipu- 
tación del  reyno  para  la  prorogacion  de  millones, 
y  se  substancian  los  pleytos  de  segunda  suplica- 
ción ,  y  de  tenuta  de  mayorazgos  hasta  definitiva. 
Consta  esto  del  cap.  i  2.  de  Salazar  ,  y  de  los  dos 
anteriores.  La  segunda  suplicación  de  mil  y  qui- 
nientas se  hace  directamente  á  S.  M.  ,  y  cada  vez 
se  expide  real  comisión  ,  para  que  se  vea  en  esta 
Sala. 

17  La  Sala  de  Justicia  según  Salazar  en  el  Dotación  ih 
Cap.  1 2.  conoce  de  los  negocios  de  retención  de  ^^''"^^'^  ^^^  ^^ 
breves  ,  y  bulas  apostólicas  ,  de  lo  correspondiente  ^^'**^*  "^  J"^"' 
á  aprobaciones  de  sínodo  ,  y  reparos  de  iglesias, 
de  esperas  ,  y  moratorias  por  lo  relativo  á  justicia, 
de  las  demandas  de  retención  de  cédulas  ,  y  gra- 
cias expedidas  por  el  Consejo  de  la  Cámara  ,  de 
los  negocios  ,  visitas ,  y  cosas  tocantes  á  las  casas 
de  San  Lázaro  ,  y  San  Antón ,  de  auxíliatorias  de 
autos,  y  providencias,  que  por  requisitorias  se  ex- 


cta» 
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piden  de  unas  justicias  á  otras  ,  á  excepción  de 
las  que  se  despachen  por  los  juzgados  de  los  Al- 
caldes de  Corte  ,  que  conocen  de  lo  civil  ^  y  Te- 
nientes de  Corregidor  de  la  villa  de  Madrid ,  por- 
que éstas  se  despachan  por  Sala  de  Provincia ,  de 
las  competencias  de  jurisdicción  entre  unos  jue- 
ces ,  y  otros  ,  de  las  apelaciones ,  que  se  introdu-» 
cen  por  lo  respectivo  á  la  corona  de  Aragón  ,  y 
de  ias  de  autos  ,  y  sentencias  proferidas  por  Seño- 
res Ministros  del  Consejo  ,  en  que  entienden  por 
real  cédula  ó  comisión  ,  y  de  la  confirmación  de 
ordenanzas  de  las  ciudades  ,  villas ,  y  lugares  del 
rcyno.  En  esta  Sala  se  substancian  hasta  definitiva 
los  pleytos  de  reversión  á  la  corona.  En  el  cap.  19. 
de  la  real  cédula  de  ló  de  enero  de  1772  hallo 
prevenido  ,  que  las  apelaciones  de  las  sentencias, 
autos ,  y  providencias  de  las  justicias  ordinarias 
en  punto  de  caza  y  pesca  en  aguas  dulces  debea 
ir  á  esta  Sala  ;  y  que  á  ésta  ha  de  pedirse  la  licen-» 
cia  para  los  urones  precisos  en  los  vedados ,  c,  8. 
ibíd.  En  real  cédula  de  3  de  marzo  de  1 7Ó9  se  lee, 
que  con  real  decreto  de  18  de  noviembre  de  1768 
se  extinguió  la  Junta  de  obras  ,  y  bosques  ,  come- 
tiéndose á  esta  Sala  de  Justicia  las  causas  de  ape-- 
laciones  sobre  la  insinuada  materia  ,  de  que  co-« 
nocia  antes  dicha  Junta. 

-.       .7         18     La  Sala  de  Provincia  see;un  Salazar  en  el. 
Dotación  de  _  ,     ,  ^i-  .     •      j    1      j  , 

causas  de  la  ^^p-'^S-  despacha  las  auxiiíatorias  de  ios  despachos, 

Sala  de  Pro-  ^^^^  libran  los  Alcaldes  de  Corte,  y  Tenientes  de 

vincia.  Corregidor  de  Madrid  ,  como  se  ha  insinuado  ,  y 

conoce  de  las  apelaciones  de  los  pleytos ,  que  de-«: 

terminan  los  mismos  en  lo  civil.  Nada  mas  hallo  ea 

dicho  capitulo  ,  ni  en  la  Idea  Elemental  de  Sánchez 

tom,  2.  p.  ij.  hasta  /a  41.  En  el  mismo  lugar  citado 

de  Sánchez  leo ,  haber  mandado  S.  M.  con  cédula. 
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áe  21  de  septiembre  de  17S3  ,  que  también  se 
admita  en  esta  Sala  la  suplica  ordinaria  ,  ó  la  re-- 
yista  en  los  casos  en  que  tenga  lugar  ,  coníbrme 
á  la  naturaleza  del  juicio  :  pero  que  si  las  senten- 
cias de  vista  fueren  confirmatorias  en  todo  de  lasi 
del  juez  inferior  ,  ponga  el  Consejo  la  calidad  do, 
que  se  executen,  sin  embargo  de  suplicación  5  y  no 
dé  licencia  para  suplicar  mas  ^  que  en  los  pleytojs 
muy  graves ,  y  dudosos  ,  ó  en  que  las  nuevas  prue- 
bas ofrecidas  por  las  partes  hayan  de  variar  la$ 
¿eterminaciones.  Tiene  esta  Sala  ,  como  ya  queda 
advertido  ,  junto  con  las  otras  la  determinación  de 
ios  pleytos  de  tenuta  ,  segunda  suplicación  ,  y  re- 
versión á  la  corona* 

.19  Gil  González  DAvila  llama  á  la  Sala  de  AI-  ^^  ^^  Saín 
caldes  de  Casa  y  Corte  quinta  sala  del  Consejo,  ^¿^^'f¿ll¡l^ 
porque  en  su  tiempo  no  habria  la  Segunda  de  Go-  j      ^  *■ 

bierno  ,  y  dice  que  exerce  la  jurisdicción  criminal, 
sin  que  haya  apelación  ,  ni  suplicación  >  sino  para 
la  misma  Sala  :  pero  del  misrpo  lugar  ,  y  de  otros 
anteriormente  citados  parece  ,  que  la  jurisdiccioa 
está  ceñida  á  la  corte,  y  su  rastro  ,  ó  por  lo  menos 
no  es  extensiva  á  todo  el  rey  no  :  por  esto  misma 
no  pongo  aquí  nada  de  esta  Sala  ,  ocupando  mi 
principal  atención  lo  general,  y  transcendente  á 
iodo  el  reyno.  No  solo  el  fin  ,  que  me  he  propues- 
to ,  sino  también  la  extensión  del  proyecto  ,  obliga 
á  ceñirme  á  estos  límites.  Salazar  en  el  cap,  32.  ha% 
bla  extendidamente  de  esta  Sala  :  el ,  y  los  otros  « 
autores  in^iinuados  pueden  dar  individual  noticia 
á  quien  la  necesite. 

20     Lo  perteneciente  al  modo,  con  que  han    ^^  ^^^0  {^ 

de  contarse,  y  estimarse  los  votos  para  formar  sen-  ,    ^^^*" 

^       .        ,  ,  ,  ,  .  ,      viar  los    po- 

tencia ,  la  qual  hace  el  mayor  numero,  según  la  ^^^    j 

iey  7.  tit.  4.  lib,  a.  Rec.j  lo  relativo  á  casos  de  d-is-  ¿^  ^discordia 
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prefsrenctay  y  cordia  ,  á  los  que  deben  excluirse  de  votar  por  ha- 
otras  cosas  da  \^qj.  entendido  ya  en  las  causas  en  las  chancille- 
ssts  onsejo,  j,|^^  ^  ^  audiencias  ,  ó  de  otro  modo  ,  á  la  prece- 
dencia 5  asiento  ,  orden  de  votar ,  ceremonias  del 
juramento ,  secreto  >  y  demás  virtudes ,  puede  verse 
^n  los  autores  citados  ,  y  en  los  títulos  de  nuestros 
ícódigos.  Por  lo  que  respecta  á  esta  obra  basta  ya 
lo  dicho  de  personas  publicas ,  de  magistrados  ea 
general,  de  corregidores  ,  y  ministros  de  audien- 
cias ,  que  casi  todo  puede  acomodarse  por  equiva- 
lencia de  razón  ,  y  por  ordenanzas  respectivas, 
que  previenen  lo  mismo  ,  á  los  Señores  ,  que  for- 
man éste  y  los  demás  consejos  de  la  corte.  Solo 
diré  algo  del  Sr.  Presidente  ,  ó  Gobernador  del 
Consejo  ,  del  Sr.  Decano ,  y  de  los  Señores  Fiscales 
en  lo  que  como  miembros  del  Consejo  tienen  de 
trascendencia  á  todo  el  reyno.  Lo  que  no  puedo 
pasar  por  alto  es  ,  que  este  Consejo  tiene  la  prefe-* 
irencia  ,  y  precedencia  á  todos  los  demás  en  qual-- 
qiíiera  concurrencia  j  como  se  puede  ver  en  Sala- 
zar  cap.' i.  El  ti-atamiento  es  áo  Muy  Poderoso  Sc'^ 
ñor :  de  sus  sentencias  no  hay  apelación ,  como  es 
regular  ,  sino  suplicación  primera  ,  ó  segunda ,  y 
algunas  veces  ninguna  ,  según  la  naturaleza  de  las 
causas  ,  como  se  verá  en'  el  libro  tercero.  ^ 

Di  las  obli'     •  21      Por  lo  que  toca  al  Sr.  Presidente  ó  Gober-< 
gaciones  y  re-  nador  del  Consejo ,  tanto  sus   obligaciones  ,  como 
gaiías  dzl  Sr.  sus  facultades  ,  y  preeminencias  son  dignas  de  la 
Fi-eúdcntz  6    niayor  atención ;  y  darian  materia  para  una  obra 
íi  Te  "^?*'     entera  :  pueden  verse  sobre  esto  los  autores  cita- 
dos, y  señaladamente   Salazar  en  los  cap.  2.  3.  4, 
10.  y  II.    Aquí  pondré  lo  mas  preciso  ,  refirién- 
dome á  los  insinuados  capítulos.  Debe  el  Sr.  Pre- 
sidente ó  Gobernador  zelar  en   todo  el  bien  del 
reyno  ;  y  en  el  cap.  3.  de  Salazar  se  lee  una  ins- 
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tfuccion  del  Sr.  D.  Felipe  IT.  para  dídio  fin.  Debe 
dar  diariamente  cuenta  á  S.  M.  de  todo  lo  que 
ocurre  en  la  corte  ,  y  de  quanto  convenga  al  rey-» 
no  en  vista  de  tos  sucesos ,  de  que  ya  hemos  visto^ 
que  ha  de  dársele  parte  :  asiste  al  otorgamiento  de 
los  testamentos  de  los  Señores  Reyes ;  y  fallecido 
el  Rey  los  lleva  cerrados  al  sucesor :  por  su  con- 
ducto se  convoca  el  reyno  en  cortes',  y  pendiente 
estas ,.  siá  su  licencia  ,  ningún  procurador  puede 
ausentarse  :  no  cede  la  puerta  ,  ni  silla  á  nadie  ,  si- 
no solamente  á  los  cardenales  :  á  los  demás  los  re-« 
cibe  en  el  modo  ,  qne  dice  Salazar  en  el  cap.  2.: 
no  visita  á  nadie  sin  licencia  de  S.  M.  :  no  pue- 
de introducirse  competencia  >^  Tii;  emulación  eit 
punto  de  ía  preeminen<íia  ,  que;  ¿e  le  debe  por  to« 
dos  :  nombra  jueces  de  residencia  ,  como  se  verá 
en  la,  sección  39.  renombra  administradores  de  los 
astados  ,  y  mayorazgos  litigiosos,  ó  seqüestrado^^ 
y  deiñtas  emjíleiós  relativos  á  lo  mismo  ,  sin  ihva-^ 
i  ida  r  eite  ilómbraniiento  el  4eU  que  ^ya  hu  }!ÁQfíé\ 
si  los  bienes  estuviesen  ¿Oíicursado»  ?  en'  este  cas'o 
solo  tiene  el  nombrado  por  el- Sr.' Gobernador  la 
facultad  de  percibir  deP administrador*  general  de 
los  bienes  concursados  los  alimentos  áci  ípos^edoi* 
de  los  mayorazgos  ,  y  los  sobrantes  después  de  sd^. 
tisfechos  los  acreedorei^  y  cargas  í  reparte  las  co^ 
misiones  á  los  ministros  de  las  chanciHerías  y  aü-»^ 
diencias  ;  y  parece  ,  que  también  puede  remitir  á 
otra  Sala  del  Consejo  ,  de  la  que  corresponde  por 
dotación  ,  algunas  causas  ,  ó  expedienten  de  rejfií- 
dencia  :  sin  su  permiso  ninguna  ciudad  puede  en-í- 
viar  diputado  á  la  corte  ,'ni  ir  á  la  mrsma  ningún 
ministro  ,  corregidor  ,  ó  alcalde  mayor  sino  en 
el  caso  de  exigirlo  el  real  servicio.  "  i' 

22     Faltando  el  Sr.  Gobernador  ,  ó  Presidente    Del  Sr,  D«- 

TOMO  II.  Bb 
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cítno  del  Con-  del  Consejo  exerce  todas  sus  veces  ,  ó  en  lo  mas 
52Jo.  necesario   á  lo  menos  para  el  curso  y  administra- 

ción de  justicia,  el  Sr.  Ministro. del  Consejo  mas 
antiguo  :  así  parece  del  capk.ói  Áe  Salazar,  y  que 
el  Decano  se  acostumbra  nombrar  Gobernador  in- 
terino con  declaración  ,  de  no  haber  de  tener  otras 
autoridades  y  preeminencias  ^  que  lasique  per  tal  mi^ 
nistro  mas  anticuo  le  corresponden,:  ;  j  .  ■ 

De  los  Szño'  23  Los  Señores  Fiscales  del  Goüisejo  tiíenen  di-» 
res  Fiscales  vidido  el  reyno  en  tres  departamentos  *,  siéndolo 
del  Consejo»  el  uno  por  lo  tocante  á  las  provincias.de  la  coro- 
na de  Aragón  ,  el  otro  f)or  lo  tocante  á  las  pro- 
vincias del  territorio  de  la  Chancillería  de.yalla- 
dolid  ,  y  el  otro  por  lo  tocan|tie  á  las  provincias  del 
territorio  de  laChancillería  dé.  Gitanada.  Por  el 
decreto  é  instrucción  de  16  de  noviembre  de  1786 
tocan  á  los  Señores  Fiscales  del  Consejo  en  sus  res- 
pectivos departamentos  los  negocios  de  propios  y 
arbitrios  de  los  pueblos  ,  que  pidan  jpronto  y  con- 
tinuo despacho»  En  ¡este  número  sé  cuentan  Jos  de 
dotación  de  sirvientes  de  los  pueblos  ,  los  de  cons- 
trucción ó  reparos  de  fincas  ,  los  de  cumplimiento 
de  cargas  comprehendidos  en  reglamentos  ,  de  ha- 
bilitación de  censos  y  pertenencia  ,  de  condonación 
de  precioj.  ó  espera  de  arirendadores ,  de  medios 
de  beneficiar  las  fincas  ,  de  medios  interinos  de 
continuación  ,  subrogación  ,  y  cesación  de  arbi- 
trios 5  de  libranza  de  caudales  para  seguimiento 
de  pleytos  ,  de  aplicación  de  sobrantes  de  propios 
al  pago  de  alguna  contribución  ,  uptío  objeto  pu- 
blico 5  de  malversación  de  caudales  ,  y  contraven^ 
cion  á  las  reglas  establecidas.  En  todos  estos  ex- 
pedientes 5  y  otros  de  igual  ó  semejante  clase  tie- 
nen ahora  conocimiento  los  Señores  Fiscales  se-» 
gun  el  .cap.  7.,  y  siguientes  habita  el ,  2  2  de  la  citada 
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hist-ruccioii.  En  este  último  se  dispone  ,  que  en  caso 
de  vacante  ,  ausencia  ,  ó  enfermedad  se  substitu- 
yan los  Señores  Fiscales  en  estos  asuntos  ,  como  lo 
practican  en  los  demás.  Aunque  el  conocimiento 
de  estos  Señores  es  puramente  gubernativo,  se  tra- 
ta de  ellos  en  esta  sección  por  la  conexión  ,  que 
tienen  con  las  Salas  de  Gobierno  ,:de  la.quai  se  h» 
-dismembrado  lo  dicho  ,  y  porque  conocen,  como 
parte  ,  y  miembros,  de  un  tribunal  ,  que  no  solo 
tiene  jurisdicción  gubernativa  ,  sino  también  con- 
tenciosa :  pero  ya  se  ha  notado  arriba  ,  que  des- 
pués de  escrito;  todo  esto  con  cédula  .de  2()^áQ  ma- 
yo de .  17^3*: se  >  mandó  cesar  la-,  instruacion  . de  i  ó 
dé  noviembre  de  1786  y  quedando  él  conocimiento 
de -propios  y  arbitrios  en  el  misma  estado  ,  en  que 
se  hallaba  antes. 

24  En'elcflp.  10  deunairoai  cédula-de  1785, 
relativa /á-iuína  1  ínstrucciorij inserta,  sabyt  üa:  iatro-^ 
duccion  de  libros^dei  reynoílde -Narárck  f  ísc/ .preH. 
vien^Vque  lósrSefiores  Fisc0[lesjdel  Gonsíejo.  de  Cas- 
tilla, y  los. del  de  Navarra,  rdeben  tener. mutua 
correspondencia  por  lo  que  toca  á  dicho  punto, 
haciéndola  presente  á  sus  respectivos  tribunales. 

SECCIÓN    XI. 

De'  ¿os  magistrados  ordinarios  de  España  con  jurisdic-" 

ciotí  meramente  gubernativa  ,  y  en  primer  Iterar 

de  los  alcaldes  de  barrio. 

espues  de  haber  explicado  todo  lo  pcrteT-  j);  /qj  alcal- 
neciente  á  magistrados  ordinarios  coa. jurisdicción  des  de  barrio. 
contenciosa  y  gubernativa   entro  á  exponer  lo  que 
ocurre  en  quanto  á  magistrados  ordinarios  con  ju- 
risdicción, nieranicntc  gubernativa ,  empezando ,  se- 

'     Bbi 
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gun  el  orden  ,  que  me  propuse,  por  los  alcaldes  de 
barrio.  Con  fecha-  de  ,2 1  de  octubre  de  1 7Ó8  se  ex- 
pidió instrucción  para  los  alcaldes  de.  barrio  de  Ma- 
drid ;  y  la  misma  con  el  cap,  i.  de  la  cédula  de  i  5 
-^de  agosto  de  1 769  se  mandó  acomodar  á  todo  el 
reyno  ,  disponiéndose  ,  que  en  todas  las  capitales 
de  éi  se  hiciese  división  de  quarteles  y  barrios  en  el 
modo ,  <que  se  había  hecho  ^n.laí  corte  ,  especifican-^ 
dose  en  el  misiíio.fa^.i.'  y  9.  el  'número  de  quar- 
teles y  barrios  y  i4^e  ha  de  haber  en  cada  capital. 
Debe  pues  ,  según  el  c^p.  9.  de  dicha  cédula  en 
cada  barrio  xicilaá- capitales  del.  reyno,  haber  un 
alcalde  i^.  que  llamantios..  de  bdcrio' ,  .veeinp.', -hon- 
rado ,  y.  elegido  (del  mismo  mudo  ^.-que^/ios^cami*» 
safios  electoires:  ^.  diputados ,  ry  persone ro,  del  ..co-b 
mun.  En  la  citada  cédula  de  i  3  de  agosto  de  1769, 
y  en  la  instrucción,  de.  21  de  octubre  de  1 768  se 
halla  .toiio  Jo  reí  ajtiva  á ;  elección  ,  obügayeioaes  y  jb- 
risdiccioi>  de  las  .alcaldes  de  baj-rio¿*icil  oE  í:ob:>ijb 
Be  las  ohli'  •  2  Su  oficio.^  según  ¡parece  de  larntsmainstruc-* 
gaeiomsdedi-  clon  ,  es  ó  recae  sobre  todo  lo  que  según  nuestro 
chos  alcaldes,  sistema  se  comprehende  en  nombre  de  económica 
y  político.  Deben  dar  cuenta  al  alcalde  del  quartel 
de  los  mendigos ,  vagos  ,  huérfanos ,  y  abandona-» 
dos  por  sus  padres  ,'párá  destiíiar'.  á  los  hospicios 
ios  que  no  puedan  aplicarse  á  las  armas ,  y  á  éstas 
los.  demás  5  cap.  16.  de  la  citada  instrucción  :  no 
deben  consentir  agregadizos  en  las  casas  ,  y  caba- 
llerizas de  señores  ;  y  resistiéndose  éstos  les  han  de 
hacer  entender  ,  que  los  matricularán  ,  como  de- 
pendientes de  su  casa  y  haciéndales  responsables- de 
los  excesos  5  cap,  20.  ibid.':  deben  visitar  las  tien-. 
das  ;  y  oficinas  publicas  ,  zelando  la  fidelidad  en 
los  pesos  y  medidas  ,  y  la  observancia  de  los  pre-^ 
-cío:?  oarreglaáos  ^;  corrigiendo.  proYisionalraente  lo 

x  da 
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que  corresponda  ,  cap.  13.  ibid.  :  deben  zelar  que 
los  aprendices ,  y  criados  no  estcn  ociosos  por  las 
calles  y  esquinas  ,  enviando  las  criaturas  huérfanas 
al  hospicio  con  un  boletin  ,  cap.  16,  y  17.  ibid. 

3  Por  lo  relativo  á  lo  poÜtico  el  alcalde  de 
quartel  ha  de  entregar  al  de  barrio  una  descripción 
expresiva  y  clara  de  las  calles  ,  y  manzanas  de  su 
demarcación  ;  y  el  de  barrio  ha  de  matricular  á 
todos  los  vecinos  5  que  vivieren  en  él  ,  con  indi- 
viduación de  sus  nombres  ,  estados  ,  empleos  ,  ofi- 
cios ,  número  de  hijos  y  sirvientes  ,  expresión  de 
casa  y  piso  ,  previniéndoles  ,  que  en  caso  de.  mu- 
darse ,  deben  darle  aviso  ,  comprehendiendo  tam- 
bién á  los  criados  seculares  de  casas  religiosas,  tem-^ 
píos  y  hospitales  ,  cap.  4.  j  5.  ibid.^  debe  especi- 
ficar con  la  mayor  escrupulosidad  todo  lo  pertene- 
ciente á  mesones  y  posadas  ,  especialmente  las  que 
llaman  secretas  ,  expresando  los  posaderos  ,  sir- 
Tientes  y  huéspedes  ,  de  dónde  son  naturales  y  ve^ 
cinos  ,  y  qué  dia  llegaron  ,  debiendo  los  posade- 
ros y  mesoneros  enviar  al  alcalde  de  barrio  una 
relación  por  escrito  de  qualquiera  saliente  y  entran* 
te  con  todas  las  noticias  que  puedan  ,  y  de  si  se 
muda  á  otro  barrio  para  dar  aviso  al  alcalde .  res- 
pectivo,.fcp-  6.  ibid. ;  ha  de  visitar  freqiie'n temen- 
te  loa  mesones  ,  y  posadas  públicas  y  secretas ,  fi- 
gones ,  tabernas  ,  casas  de  juego  ,  y  botillerías, 
instruyéndole  de  todo,  é  informando  al  alcalde  del 
quartel  ,  cap.  7.  ^  ^.  ibid.  ;  debe  hacer  la^  matrí- 
culas en  un  quaderno  maestro  con  una  hoja  para 
cada  casa  ,  dexando  el  blanco  posible  ,  para  notar 
las  mudanzas  entre  año  ;  y  por  estos  quadernos 
debe  formar  cl  del  quartel  el  libro  maestro  de  sus 
barrios  ,  cap.  9.  ibid.  :  ha  de  mandar  recoger  en 
conforínidad  á  la  ley  26.  tií.  12.  Ub.  1.  R:c.  los  en- 


chos  alcaldes. 
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ferinos  de  mal  de  San  Lázaro  ,  fuego  de  San  An- 
tón 5  tina  ,  y  otro  qualquíer  accidente  contagioso, 
cap.  18.  ibid.  ;  ha  de  zelar  el  alumbrado  ,  y  lim- 
pieza de  las  calles  ,  fuentes  y  empedrados  ,  dando 
cuenta  al  corregidor  de  si  hay  necesidad  de  repa- 
ros ,  cap.  12.  y  14.  ibid.  Tanto  el  alcalde  de  quar-. 
tel  ,  como  el  de  barrio  ,  deben  zelar  la  observan- 
cia de  los  bandos  de  policía. 
Bs  la  jiiris-  ^  En  QÍcap.  11.  de  la  cédula  de  13  de  agosta 
dicción  ííj  di'  ¿¿  j  ^^p  gg  ¿j^,g  ^  qy^  j^  jurisdicción  de  estos  al- 
caldes de  barrio  es  pedánea  ,  y  limitada  á  hacer 
sumarias  en  casos  prontos.  En  el  cap.  11.  de  la  ins^. 
truccioh  citada  se  dice  ,  que  podrán  prender  los  al- 
caldes de  barrio  in  fraganti  ,  poniendo  fé  y  dili- 
gencia del  suceso  por  escribano  ,  si  á  la  sazón  se 
proporciona  ,  y  que  en  defecto  suplirá  su  relación 
jurada  ante  el  alcalde  del  quartel ,  ó  auto  ,  que 
proveerá ,  buscando  prontamente  escribano  para  pa^ 
sar  al  examen  de  testigos ,  y  sus  citas  ,  si  importare; 
procurando  ,  que  no  se  confabulen  ,  y  pasando  in- 
mediatamente las  diligencias  al  alcalde  de  quartel: 
en  el  cap.  10.  ibid.  se  les  da  facultad,  para  que  pue- 
dan valerse  de  qualquíera  escribano  ,  pagando  las 
partes  las  costas;  y  en  el  ij.ibid.,  para  que  puedan 
llamar  á  su  auxilio  á  los  alguaciles  ,  y  á  la  tropa. 
En  el  cap.  2 1 .  ibid.  se  previene  ,  que  escusen  en  to- 
do lo  que  no  sea  grave  los  procesos  ,  y  que  lleven 
un  libro  de  fechos  ,  en  que  escriban  los  casos  co- 
mo pasaren  ;  y  en  el  24.  ibid.  ,  que  no  deben  in- 
gerirse caseramente  en  la  conducta  privada  de  los 
vecinos  ,  no  dando  estos  exemplo.  exterior  esainda- 
loso  ,  ni  ruidos  á  la  vecindad.  En  el  cap.  12.  de  la 
citada  cédula  de  i  3  de  agosto  se  declara  honorífico 
este  empleo  ,  y  que  pueden  los  que  le  tuvieren  He-:» 
bar  bastón  de  vara  y  media  con  puño  de  marfil. 
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De  los  ayuntamientos ,  ó  cabildos  de  regidores. 

I    Jlx  la  misma  necesidad  ,  que  obligó  á  elegir        Estahleci- 
en  todos  los  pueblos  á  un  magistrado  ,  que  deci-  miento  de  ios 
diese  las  dudas  y  pleytos  ,  y  á  la  que  he  indicado    «3'""*^^^^"' 
en  el  cap.  2.  de  este  título  de  los  cuerpos  para  re-    ^^* 
presentar  los  reynos  ,  las  provincias  ,  ciudades  ,  y 
qualquier  especie  de  población  ,  debe  atribuirse  el 
origen  de  un  cuerpo  ,  que  represente  todo  el  pue- 
blo >  y  el  que  el  mismo  ciferpo.^rlregl.e  to.do  lo;  gu- 
bernativo y  útil  para  ios  vecinos ,  y  común.  Este 
es  el  pírincipio  de  los  que  llamamos  ayuntíüTiientos, 
ó  cabildos  de  regidores  ,  de  que  voy  á  hablar,  em- 
pezando primero  á  decir  quién  los'  elige  ,  qué  cir- 
cunstancias  han  de  tener  los  elegidos  ^  qüiéii  de 
fcllos  debe  llamar  á  ayuntahiientos  ,  enqué  dias^  y 
tiempos  ,  quién  debe  presidir  ,  y  cóina  debe  ■  vo-^ 
tarse  ,  lo  que  se  ha  de  tratar  en  estos  ayuntamien- 
tos 5  explicando  sus  obligaciones  ,  y  las  de  sus  in- 
dividuos con  los  derechos  y  privilegios  que  tuvieren. 
-^  1     Los  ayuntamientos  se. forman  ,de  los  magis-       De  la  elec- 
tíados  ,  que  presiden  ,  ya  sean  alcaldes  ordinarios,  "^"    ^^    ^"^ 
ya  alcaldes  mayores  ,  ó  corregidores  ,'y  de  los  que  ^^S'^^.^J^^    ^" 
llamamos  regidores  ,  prescindiendo  por  ahora  de 
los   diputados  y  síndicos  ,  que  asisten  ,  y  algunos 
de  estos,  con  voto  ,  de  quienes  se;  tratará  en  su  lu- 
gar ,  no  teniéndole  en  el  ayuntamicíi.tó  en  calidad 
de  regidores.  De  la  elección  de  éstos  no  puede  de- 
cirse nada  con  regla  general.  De  la  ley  5.  tit.  2, 
¡ib.  7.  Rec.  y  de  muchos  autores  parece  ,  que  algu- 
nos ,  ó  muciios  cabildos  de  los  pueblos  de  Castilla 
p^r  privilegio  ,  ó  posesión  aiuigwíi ,  nombran  los 
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regidores  para  las  vacantes  ,  que  van  ocurriendo, 
y  que  en  donde  no  hay  semejante  costumbre  nom- 
braS.  M.  ,  ó  con  su  facultad  la  Audiencia  resjpec- 
tiva,  y  el  señor  en  las  de  señorío :  según  el  num.  3  5. 
§.  2.  del  Juicio  civil  de  la  Curia  Filípica  son  anales, 
io  que  creeré  deba  entenderse  de  las  villas  y  pue-' 
blos  de  menor  consideración:  en  las  mayores  y  ciu^ 
dades  los  hay  perpetuos-  :  muchos  de  estos  regí^ 
mientosíen -Castilla  se  tienen  pdrjuro  de  heredad 
en  diferentes  familias  :  en  Cataluña  son  muy  po^ 
eos  los  de  esta  especie. 
De  la  ekc~        S     En  el  cap.  '^  t .  de  la,  Nueva  Planta  se  creá- 
cion  de  reg^  roti.  por^S.oMV'yeihtey  qüatró  plazas  de  regidores 
dores  en  Ca-  en  k  ciudad  de  Barcelona;,  y  ocho  en'kvs   deinas 
"^*  ciudades  de  ésta  pírovincia  ,  reservándose  el  riom-^ 

bramiento  al  Rey':  en  los  demás  lugares  se  mandoj 
que   nombrarse  la  Audiencia  los  que  le  pareciese, 
debiendo  éstos  servir  un  año  ,  y  hacer  la  pix)|)uesta 
Ít)í  ayuntamientos.  En  los  cap*  (i.'f^.^iy  9^1  ele  lo$ 
de  ppimera  dase  del  edicto  de  6  id e  julio  de  -1:717^ 
expedido  por  nuestra  Audiencia  en  -  conformidad  á 
la  Nueva  Planta ,  se  mandó  ,  que  quitada  -la  diso- 
nancia ,  de  que  en  unas  partes  hubiese  paeres  ^  en 
otr;is  corícelleires'f  jurados  y  é  cónsules'^ .  en't<idos-  los 
pueblos  ,"los^que  representasen  su  cu'^rpio- político, 
se  apellidasen  y  titulasen  regidores  ;  que  la  pobla- 
ción ,  que  no  excediese  de  treinta  vecinos  ,  tuviese 
dos  regidores  ,  llegando  4  sesenta  tres  ,  á  ciento 
quatro  5  á  doscientos  GÍncOi,  pasando  de  doscientos 
seis  5   y  teniendo   rrtíis  dá'?  trescientas  casas  siete; 
que  los  regidores  sirviesen  por  un  año  ,  y  que  sin 
permiso  de  los  bailes  no  pudiesen  juntarse. 
Qualidades        4     Por  la  ley  11.  Dig,  de  Decur.  ^  y  la  2.  al  fin. 
que  han  de  te-  Cod.  Oiii  actat.  vel  profes.  se  exciis.  los  regidores  no 
ner  los  regí-  puedeii  tener  menos  de  veinte  y  cinco  años  excepr* 
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to  quando  haya  falta  de  sugeto.s  proporcionados,  ^^^^^^  ^»  Cas" 
fiisi  civium  inopia  sít.  En  Castilla  l^asta  la  edad  de;  * 
diez  y  ocho  años  cumplidos  5  ./ey  í6,  tit. z^.  lib.  f^ 
Rec,  :  y  en  la  condición  69.  de  las  del  quinto  gé- 
nero de  millones  se  suplica  á  S.  M. ,  que  no  supla 
la  menor  edad  para  ser  uno  procurador  en  cortes, 
y  tener  voto  en  ayuntamiento.  Debe  el  que  se  noiu-* 
b/e  en  Castilla  haber  vacado  á.. lo  menos  un  añor 
en  el  oficio,  como  parece. del  iium.  36.  §.  2.  del 
Juicio  civil  de  la  Curia  Filípica  ,  observándose  lo 
mismo  en  todos  los  demás  empleos  del  común.  Coa 
cédula  de  15  de  noviembre  de  1767  se  declaró, 
qué  no  se  necesita  de  mas  de  un  año  de  hueco  par^ 
qualesquier  oficios  de  justicia.  Parientes  entre  sí  pa-« 
rece  que  no  está  prohibido  en  Castilla ,  que  lo  sieant 
los  regidores  ^  como  se  infiere  de  lo  insinuado  al 
hablarse  de  los  cuerpos  en  el  cap.  2,,  y  de  los 
niim.  27.  y:  28.  dej  §.  2.  .d¿i}uicÍQ  ei^iL  <í^  J.a£uua 
Filípica  :  pero  padr^  q  hij^,.4pe;?ar,de  lo^ue^dif» 
la  Curia  cicada ^  es  claro, /q^^.iip  p.upde4;#e^*i<í);pftíí 
la,  ley  7.  tit.  3.  (ib.  7.  Ric.rl  >U  .••.:>  ,  .;  ...^  >::¡  v-  :m.; 
-K^,£ii  Cataluña  C0li^Lfi$>^;3.  d^  J^ikstcucclon  De  las  quali- 
formada  por  orden,  de  12  de  agosto  de  1774  del  dadcs  ,  qus 
Real  Acuerdo,  que^d^ebfe  ftb^eiíyacfje.-eft.jQSi.^ pueblos  ^^»"  de  tener 
para  la.joiiniacioa  d^  l^j!pr<)piie^íí^';djíi:loíiíbayb5^  Í^Jr^^Ü^ÍÍ^^'f* 
sosbayles  ,  regidores,  y  procuradoras  síndicos,  ei.tá 
mandado,  que  las  persoíias  propuestas  .para  di- 
chos empleos  ,  no  pueden  ser  parientes  enere'  sí, 
ni  de  los  proponentes  ,  ni  de  los  diputados,  ni  del 
síndico  procurador  general, ,  ni  del  persoyero  den- 
tro del  quarto  grado  de  consanguinidad  ,  esto  es; 
hasta  primos  hermanos  inclusive  ,  ni  dentro  del 
segundo  ác  afinidad  hasta  cuñados  también  inclu- 
sive ,  no  compreheudiéndosc  los  concuñados,  lia 
§1  f «/»..  4.  ibid,  íije  previene,  que.jio  debe  propouu;:-* 
Tü.Moir.  Ce 
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se  5  quien  no  haya  vacado  dos  años,  desde  el  úl- 
timo, en  que  sirvió  igual  empleo  á  él  para  que  se 
propone  ,  y  uno  á  lo  menos  desde  que  hubiere  ser- 
vido empleo  distinto  :  en  el  5.  ibid.,  que  si  no 
hubiere  bastante  número  de  sugetos  ,  deberá  ex- 
presarse esto  mismo  en  la  propuesta  ,  pudiendo 
entonces  proponerse,  y  debiéndose  remitir  testi-^I 
monio  del  número  de  vecinos.  La  edad  será  la  de 
25  años  según  las-  leyes  citadas  número  antece-* 
dente. 

6  En  el  cap.  5.  de  los  de  primera  clase  del  ci- 
tado edicto  de  6  de  julio  de  1717  se  previno  ,  qu^ 
líe '  firopusiesen  por 'l<is^  ayuntamientos  de  Cataluña 
p5ara  regidores  los  sugetos  dé  mayor  satisfacción 
para  el  real  servicio  ,  dexándose  los  medios  anti-» 
guos  de  extracciones  ó  insaculaciones.  En  el  cap.  2.  3. 
y  4.  ibid.  de  los  de  tercera  clase  se  previno  ,  que  en 
donde  los  barones  tenian  antes  el  nonibr amiento 
de  los  jurados  y  paeres'y  y  cótUíUes  tengan'  áhóra  «I 
á^úós  regiddf^  5  dando  aviso  á  la  Audiencia  ,•  ¿0- 
mo  se  ha  dicho  ,  que  deben  hacerlo  de  los  bayíes; 
que  en  donde  antes  tenian  los  pueblos  deíécha  de 
insaculación  de  sugetos,  y  el43aron  el  de  confirmar 
Iskinsacidachn  ^¡irSL  los  jítradós-y  y  cónsules 

^^'ílv'^r  il^!  í^'  ayuntamientos  pfopóner  por  cada  plaza  dé  re4 
gidor  dos  sugetos ;,  -y  dos  para  cada  uno  de  los  ofi^ 
cios  subalternos ,  debiéndose  estas  propuestas  pasar 
^l  barón  ,  para  que  éste  exponga  su  dictamen  ,  y 
con  él  .pase  la ;  propuesta  ^  á  ?  la-  Real  Audiencia.  -  Sé 
expresa^  y ' que'  ino-  p^Fopoiíiéndose  ^persona -  digna  ^ '  se 
Jia  de'íie¿larar  deVoiüto  al  barón  el  derecho  de 
elegir ,  ó'^ se  ka  de  mandar  hacer  nueva  propuesta. 

7  En  el  cap.  i.  de  la  citada  instrucción  de  1774 
,se  previene  ,  que  los  ayuntamientos  en  el  primer 
domúi^o  ¿espues  de-  nuestra  Señora  de  se-ptiembré 
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deben  juntarse  ,  citándose  los  vocales  con  cédula 
ante  diem  para   las  propuestas    insinuadas.   En  el 
cap.  II.,  que  antes  de  30  de  septiembre  se  fixeo 
las  propuestas  en  cedulones  en   las  puertas  de  Isj 
casa  del  ayuntamiento  ,  y  parages  públicos  por  los 
recursos  ,  que  quieran  hacerse  á  la  Audiencia  ,  y 
en  el  cap.  10. ,  que  las  propuestas  se  hagan  de  bue- 
na letra  ,  firmadas  de  todos   los  proponentes  ,  Ó 
por  otro  en  su  nombre  no  sabiendo  escribir  ,  con 
papel  de  sello  quarto  ,  enviándolas  á  los  tenientes 
de  corregidores  de  sus  partidos  ,  y  debiendo  estos, 
á  quienes  se  encarga  en  el  cap.  12.,  que  zelen  el 
pumplimiento  ei^  esta  parte  ,  remitirlas  inmedia- 
tamente á  la  Secretaría  del  Acuerdo.  En  e}  título 
¿e  cosas  se  hallará  lo  que  falta  aquí.       ,        ,,     :, 
7  rS     Indicado  el  origen  ,  y  el  nombramiento  de      j)?  quáncí(^ 
los  que  deben  formar  el    ayuntamiento  ,  veamos  y  cómo  dcbs 
como  debe  éste  juntarse.   El  regidor  decano  ,  ó  el  juntarse  el  a- 
mas  antiguo  es  el  qjue  debe  hablar  por  el  cabildo,  y^^^^^^^^^^* 
jlevar  su  voz  y  proponer  ,  con  muchos  honores,  y 
preeminencias, ,  según  se  puede  ver  en  el  §.  i.  e» 
el  nrnn.  1 1 .  del  Juicio  civil  de  la  Curia  Filípica ,  en  el 
cap.  Ib.  de  una.  cédula  de  13  de  octubre  de  171 8 
$;xpedida  para  Cataluña ,  y  ec^  l^  cit^d^tinstruccioa 
deri774  en  el  cap.  2.   Él  e^  también  el  'q^e  debe 
llamar  y  juptar  cabildo  ,  y  proponer  íviexnpre  >  que 
convenga  ,  bien  que  esto  también  puede  hacerlo  el 
corregidor  ó  presidente  de  él  ,  según  píirece  de  los 
textos  citados.   El  corregidor  ó  alcalde  ni9,yor ,  eti 
donde  los  hay,^y  en  defect,o  de  uno  y  otro  el  rer 
gidor  djecano  ,  son  los  que  presiden  en  Cataluña. 
cap.  6.  deja  cédula  de  1718  ;  jo  mismo ^e  previer 
ne  en  quanto  á  alcaldes  ordinarios  y  regidores  de 
los  otros  pueblos.  Esto  parece  general.  También  lo 
es  el  que  ,no  tij?pe  voto  el  corregidor^ ajeníente. 

Ce  2 
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que  preside  ,  ó  el  bayle ,  excepto  el  caso  de  empa- 
ie.  'Así-  se  lee  en  el  Juicio  civil  de  la  Curia  Filípica 
S'.-¥íWi^^.  1 8. 'y  24.',  en  el  cap.i  f.áe  nuestra  cédula 
dé  '13  de  octubre  de  171 8-,  y  en  el  <:ap^-,iL:  de  la 
instrucción  dicha  de  1 774.  El  corregidor  ,  dice  He- 
tia  en  el  num.  8.  ]mcio  civil  de  la  Curia  Filípica^  soló 
préiide  éfi^eil  cabildo  para  le  \ gobernar  ^  asistir  y  auto- 
tnsfoir  yenCab^inhr  y  executnr  sus  acuerdos  ,  según  unas 
leyes  de  lá'NueVa  Recópiladián'y  stnqíie  en  él  tengan 
^ótx>'','smo'^  en  igualdad  de  ettos  én  discordia  á  una 
y  idtra  parte  y  qué  entonces  le  tiene  para  elegir  ,  con- 
firmando la  una  de  ■  ellas. - 

-B^  vííiios-icáb'ildés  se  fea^  dé  juntar  en  los  diai?^ 
y'íu¿aí<és'^aco§tuínbrado9,  eoñio  se  puede  ver  éii 
el   mismo   §.  en   el  mim.-i  2.  :  y  en  Cataluña  ,  se4 
gün  M'cátta  circular  de  la  Real  Audiencia  de  25 
de  febrero  de  171 9  5  con  relación'  á  la  cédula  de 
i'3  de  octubre  de  1718  los  ayuntamientos  ordina- 
rios deben  teners'e  en  los  hiñes  ,  miércoles  ,  y  viér- 
|ies',  y  l(9s  extraordinarios  en  qualcjuíer  otro  -diaj 
según  i  o  pidan  las  urgencias ,  y  gravedad  del  asuñ-? 
to.  La  citación  debe  hacerse  en  el  modo ,  y  forma 
acostumbrado  ,  §.  i.  num.  12.  y  14.  del  citado  J'ui- 
rí(9  m'//.  En  quañtó  á  Cataluña  en  el  c^p.  7.  de.  la 
téai  cédpla  de  13'  dé-  octubre  de  1 71 8  se  previene^ 
1^  íi^  debe  llamarse  á  ayuntamiento  por  campa- 
na ,  ó  voz  de  pregonera,  sino  por  los  porteros  con 
recado  en  casas  délos  regidores,  mediante  el  qual 
deben  acudir  los  vocales  :no  teniendo  impedimen- 
to.' Los  Tégido^es  deben'  presentarse  vestidos  dé  ne- 
gro, cap.  5.  üut.  4.  t/í.  ti.iíhij.Aut.  Acord.:\ó  mis- 
ifií>  '\(Ñ  eor regidores ' ,  y  jiifeees ,  y-  está-  'es4a-  práo- 
tica  menos  en  ios  oficiales,  que  pueden  presentarse 
Gon  su  uniforme  ,  como  se  verá  en  la  sección  6.  del 
úí^I'Á4h^^^sÚ  título  :  pei'o  pof  decreto  de.  ló  de 
1:  .J 


los  reo-idores. 


.síi^tl 
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noviembre  de  1737,  que  se  lee  en  el  auto  27.  f/f.  4. 
lib.  6.  Aut.  Acord.  ,  110  pueden  usar  del  bastón  en 
los  actos  de  ayuntamiento  ,  habiéndose  nuevamente 
confirmado  lo  mismo  con  carta  de  24  de  diciem- 
bre de  1785  del  Sr.  D.  Pedro  de  Lerena  al  Coman- 
dante General  de  Canarias.  Mucho  mas  está  pro- 
hibido el  uso  del  portaespada  ,  como  se  vé  en  di^ 
cha  carta. 

10  El  orden  de  asientos,  y  precedencia  será  Ife  la  prece^ 
en  Castilla  por  razón  de  antigüedad  en  el  ayunta-  (iencitt  y  pre- 
miento,  como  parece  del  §.  i.  ntim.  ly.  del  Jiiició  {^Jf^f^-^^Hf 
civil  de  la  Curia  Filípica.  En  Cataluña  por  la  citada 
cédula  del  año  171 8  en  el  cap.  8.  está  mandado, 
que  tengan  el  primer  lugar  los  títulos ,  después  los 
primogénitos  de  título  ,  después  los  nobles  ,  caba- 
lleros ,  ciudadanos  honrados  ,  y  sugetos ,  que  gocen 
del  privilegio  de  nobleza  ,  según  este  mismo  or- 
den,  que  voy  siguiendo,  y  últimamente  los  que  no 
gocen  privilegio  de  hidalguía:  en  cada  una  de  estas 
clases  prefieren  ,  y  preceden  por  la  antigüedad  de 
título  respectivo.  Ko  pudiendo  averiguarse  la  an- 
tigüedad de  los  títulos  debe  graduarse  la  prece- 
dencia por  la  edad  entre  los  de  una  misma  clase; 
y  de  este  mismo  modo  debe  hacerse  entre  los  que 
no  gozan  dfc  privilegio.  Con  fecha  de  7  de  diciem- 
bre de  1753  se  escribió  carta  circular  de  orden  de 
nuestra  Audiencia  á  los  ayuntamientos  ,  con  rela- 
ción á  otra  de  17  de  noviembre  del  mismo' año, 
escrita  por  el  Sr.  Gobernador  del  Consejo  á  la  mis- 
ma Audiencia:  de  estas  cartas  consta,  haber  decía-» 
rado  S.  M.,  que  los  capitanes  ,  y  oficiales  de  ma- 
yor grado  militar  ,  que  obtuvieren  empleos  de  re- 
gidores ,  sean  incluidos  en  la  clase  de  simples  ca- 
balleros ,  guardándose  en  ello  el  orden  de  anti- 
güedad de  poscbion  ,  y  no  entendiéndose  esto  coa 
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los  hijos  de  los  oficiales.  Parece  que  se  motivó  esta 
declaración  de  resultas  de  una  duda  suscitada  en 
Gerona. 
Del  juramen-  ■     1 1       Por  estatutos  particulares  de  los  ayunta*^ 
to ,  qae  ázhzw  mientos ,  y  varias  leyes  ^  que  se  suponen  ya  de  re- 
f  restar  cada  gla  general  en  la  provisión  del  Consejo  de  1 1  de 
ano  los  regí'  j^^yo  de  1772,  de  que  se  hablará  en  el  lih,  2.  tit,  9. 
cap.  ii.sec.  I.  «rf.  4. ,  parece  generalmente  manda- 
do, ó  autorizado ,  que  en  el  principio  de  cada  año 
}»e  renueve  por  las  justicias ,  concejales  y  subalter- 
nos de  los  ayuntamientos  el  juramento  respectivo 
á  lo  que  deben  cumplir. 
El  interesado,      "12     Tratándose  de  alguna  cosa,  en  que  algún 
de  cuyo  mgo-  yocal  interese  ,  debe  éste  salirse  del  ayuntamiento, 
cíí)  se  trate,  {^.y  7,^,  tit.  6,  lib.  ^.Rec,  y  cap.  1 1.  de  la  citada  cé- 
deoe  salir  del    .^^  del  ano  171S.  Del  num.  18.  del  mismo  §.  i., 
jj^  y  del  cap.  12.  de  la  misma  cédula  se  ve ,  que  del 

cabildo  nadie  puede  salir  sin   licencia  del  presi- 
dente. 
De  las  co-   .     j  ^     Una  vez  juntado  el   cabildo  se  ha   de  ver 
sas  en  gene-  j^    ^^  debQ  deliberarse  ,  ó  guales  son  las  materias 
ral  ,  Q\xe  de-    2  '  •        t>    j      •  j      i  /i 

h       t  atarse  ^^  ^^  mspeccion.  Reducida  la  cosa  a  los  primeros 

en  aymtami-  p^'incipios ,  como  se  consideró  al  hablar  de  los  ma- 
entos.  gistrados  ordinarios  con  jurisdicción  contenciosa  y 

gubernativa,  se  sentó  ,  que  todas  las  materias  no 
exceptuadas  con  fuero  particular  deben  ser  del  or- 
dinario :  y  lo  mismo  parece ,  que  puede  decirse  en 
quanto  á  este  magistrado  ,  que  es  el  mas  propio, 
como  compuesto  de  los  regidores  ,  que  son  ios  pa- 
dres de  la  patria  ,  para  entender  y  gobernar  todo 
quanto  haya  ,  que  hacer  en  la  ciudad  ,  ó  lugar 
respectivo,  á  excepción  de  las  cosas ,  que  por  razón 
particular  ha  parecido  conveniente  reservarlas  á 
otras  personas.  En  el  día  se  puede  decir  ,  que  lo 
que  corresponde  á  ayuntamientos ,  se  halla  gene- 
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raímente  reducidV)  á  todo  lo  económico ,  y  político. 
En  el  fap.  42.  de  una  instrucción  de  corregidores, 
que  trae  Martínez  Life,  de  Juec.  tom/^.  cap.  i.  ».  58. 
hasta  el  103.5  se  dice ,  que  en  lo  que  mira  á  la  lim- 
pieza de  las  calles  ,  seí^uridad  de  las  casas  ^  observa^ 
cion  de  los  riegos ,  compostura  de  caminos  ,  custodia^ 
y  guarda  de  loS  frutos  del  campo  ,  haya  de  estar  al 
cuidado  y  gobierno  económico  de  los  ayuntamientos^ 
como  la  resolución  de  qualesquiera  bandos  en  materias 
políticas ,  y  al  del  corregidor  la  publicación ,  y  exe- 
cucion  de  penas  contra  los  contraventores  de  ellos.  En 
el  §.32.  de  nuestra  Nueva  Planta  se  dice  ,  que  los 
regidores  tendrán  á  su  cargo  el  gobierno  político, 
comprehendiendo  sin  duda  esta  expresión  lo  eco- 
nómico ,  de  las  ciudades ,  villas  ,  y  lugares ,  y  ad- 
ministrarán sus  propios  5  y  rentas  :  lo  mismo  en 
el  cap.  19.  de  la  cédula  de  171 8.  En  quanto  á  los 
propios  5  y  arbitrios  no  son  solos  en  el  día  los  re-» 
gidores ,  como  se-  verá  después  al  hablar  de  la  ]un^ 
ta  de  propios, 

1 4     El  conocimiento ,  que  tienen  los   ayunta-       El  conoci- 
mientos no  es  contencioso,  sino  meramente  guber-  '"'«-'"ío  ?    q"« 
nativo  ,  y  económico  ,  como  se  vé  en  Amigánt  de^  ^^^ncn  los  a- 
Cís.  42..  num.  38.  y  39,  citando  á  Bobadilla  Bolit.  de  ^^'^''Z'^'lTenH 
Cor.  lib.  3.  cap.  8.  desde  ei  num.  10^.  En  el  cap.  20.  gubernativo, 
de  la  citadíi  cédula  de  1718  se  dice,- que  la  juris- 
dicción, y  autoridad  de  los  regidores  ,  para  penar 
y  multar,  ha  de  ser  extrajudicial  sin  estrépito,  ni 
figura  de  juicio,  y  que  siendo  negocio  dudoso,  ne-- 
cesitándosc  de  conocimiento  de  causa ,  Jos  recur- 
sos se  haii  de  hacer  al  corregidor,  ó  á  sii.  tenien- 
te. En  el   nwn.  29.  y  30.  del  §.  i.  del  Juicio  civil  de 
la  Curia  Filípica  se  dice  ,  que  de  lo  acordado  por 
el  cabildo  de  regidores  qualquiera  puede  recurrir^ 
y  reclamar  €on¿a¿cÍDii  popular.  .¥>  aun  Ja  publica** 
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cton  de  bandos  ,  y  execuclon  de  penas  es  de  los 
corregidores  ,  corno  se  ha  dicho,  y^consta  también 
^n  quanto  á  Cataluña  del  cap.K),  de  la  cédula  de 
13.  de  octubre  de  171 8.  Pero  el  corregidor  no 
puede  dexar  de  observar  lo  acordado  en  el  ayun- 
tamiento 5  sino  en  el  caso  de  ser  lo  acordado  no- 
toriamente injusto:  en  este  caso ^  según  se  halla pre-- 
venido  en  nuestra  cédula  de  1718,  como  se  verá, 
luego  ,  puede  resistirse  :  por  lo  demás  no  debe  de- 
tenerse 5  ni  embarazarse  en  la  execucioa  con  pre- 
texto de  recurso  ó  apelación  :  pues  según  parece 
del  §.  I.  citado  num.  28.  con  relación  á  varias  le- 
yes ,  dicha  apelación  ó  recurso  al  corregidor.,  al- 
calde mayor  ,  ó  ordinario  ,  que  es  el  juez  peculiar 
del  pueblo  para  todo  lo  contencioso  ,  solo  tiene 
efecto  devolutivo. 

1 5      Del  mismo  modo  ,  y  por  la  misma  razón, 
que  no  obstante  de  haber  sentado  en  general  ,  que 
todo  lo  que  no  fuese  exceptuado,,  era  propio  de 
las  justicias  ordinarias  con  jurisdicción  contenciosa. 
3^  gubernativa  ,  me   obligó  á  hacer  mención  de  al- 
gunas leyes  ,  que   hablan   de  casos    determinados, 
y  comprehendidos  ya  por. otra  parte  en  la.  gene^ 
ralidad  ,    advertiré  aquí  algunas    resoluciones  en 
quanto  á  negocios  particulares. 
JDehcn  los  a-        ^  ^     Coa  decreto .  de  1  7  de  diciembre  de  1 77 1 , 
yuntamkntos    de  que  hace  mención  Martínez  Lib.  de  Jitec.  tom.  7. 
ayudar   á  la  al  tit,  4.  lib.  6.  R2C.  num.  83.,  se  declaró  ,  que  los 
formación  d¡el  regidores ,:  diputados  del  común  ,  y  jurados ,  donde 
alistamiento     j^^  hubiere  ,  están   obligados  á  ayudar  á   la  for^ 
para  el  reem-  .        i,,-  •  1  1 

DÍazo   del  e-  ^^^^o^  ¿^l  ai líitamiento  general  para  el  sorteo ,  y 

xírcito,  servicio  del  reemplazo  del  exército.    En  conformi- 

dad á  esto  con  cédula  de  22  de  junio  de  1773? 
de  que  también  hace  n^encion  Martinez  ibidem. 
num.  104. ,  se  declarój>  que  á  .los  ¡escribanos  de 
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ayuntamiento  toca  actuar  en  todos  estos  negocios,, 

y  que  los  documentos  deben  ponerse  en  el  archivo, 

-como  fechos  de  ayuntamiento  i» 

17     Según   el  cap,   15.  del  decreto  de    10   de  Deben  cuidar 

marzo  de    1740  en  el  aiit.   2.  tít,  10.  lib.  6.  AliL  ^^  ^^^  ^'%'^' 

Acord.  la  justicia  y  los  regidores  deben  cuidar  de  P^^  '  ^*  ^^' 
,       ,  ^  f     /   I      .  •  11         ta  de  comer- 

los  bagages  con  arreglo  a  Uis  mstrucciones  dadas,  ciantes  y  epc- 

J£n  el  cap.  2.  de  la  cédula  de  12  de  julio  de  1781   tranzeros .  v 
se  mandó  ,  que  las  justicias  ,  regidores  ,  jurados,  elegir   g^iwr- 
diputados  y  síndicos  mancomunadamente  hagan  ve^  das  de  carneo 
ees  de  padres  ,  colocando  á  los  muchachos  ociosos  ^  ^^^^^^* 
-con  amos  ,  ó  maestros  del  modo  ,  que  se  pueda. 
-Con  real  cédula  de  22  de  junio  de  1773  se  man-  \ 

•dó  ,  que  en  las  ciudades  ,  en  .que  no  hay  consula-»» 
do  ,  al  tiempo  de  hacerse  las  elecciones  del  pue- 
blo ,  el  corregidor  ó  alcalde  con  el  ayuntamiento^ 
y  diputados  del  común  elijan  un  comerciante  'de 
los  que  lo  son  por  mayor  ,  y  otro  de  por  menor, 
los  quales  en  calidad  de  diputadps  d£  comercio 
formarán  lista  de  comerciantes  •  de;  ambas  clase», 
•dando  razón  al  ayuntamiento  de  las  dudas  ,  que  se 
ofrezcan  ,  y  de  las  variaciones  ,  que  occurieren.  du- 
rante el  ano.  Deben  también  por  la  misma  cédula  los 
dos  elegidos  formar  lista  de  los  extrangeros  vagos, 
y  de  los  que  se.  aplican  al  comercio  ,  ó  á  otro  exert- 
cicio  útil  con  el. fin  ^  de  que  no  se  permita  subsist. 
tir  en  España  á  los  primeros.  En  el  cap.  25.  de  la 
real  cédula  de  7  de  diciembre  de  1 748  se  previe- 
ne ,  que  á  los  ayuntamientos  toca  ,  al  tiempo  de 
nombrar  oficios  públicos  ,  elegir  guardas  de  cam- 
.po  y  monte  ,  que  con  este  titulo  ,  ó  el  de  zelado- 
.res  ,  cuiden  de  su  conservación  y  aumento;,  -preib- 
diiíndo  ,  y  denunciando  á  Ja  justicia  ordinaria 
Jos  que  justifiquen  hacer  talas  ,  causar  incendios, 
-ó  contravenir.  <k.  otro  modo  á  la  ordenanza  de  v 

TOMO  II.  Dd 
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montes  ,  procurando  ,  que  sean  personas  de  bue- 
na opinión  ,  fama  y  costumbres. 
Dshen  pro  ^^      ^^^^  fecha  de  1 1   de  mayo  de  1783  se  pu- 

porcionLir  el  blicó  un  establecimiento  de  escuelas  gratuitas  para 
eitabi2cimi:n-  educar  las  niñas  de  la  corte  ,  mandándose  ,  que 
to  líe  escuelas  traten  y  propongan  los  ayuntamientos  el  modo,  con 
gratuitas  pj-  ^^  pueda  en  otras  partes  adoptarse  el  mismo  es- 
di  la  modera-  tablecimiento.  En  2  de  septiembre  de  17Ó8  con  mo- 
cion cfi  los  Pre-  tivo  del  excesivo  precio  ,  á  que  hablan  elevado  los 
lelos.    '  vendedores  algunos  comestibles,  se  mandó,  que  en 

Madrid  tx)dos  los  lunes  se  diesen  posturas  á  los  que 
se  individúan  en  la  ccdula  con  apercibimiento  ,  de 
sujetar  á  lo  mismo  los  demás  ,  si  no  hubiere  mo- 
"deracion  en  los  precios  :  se  mandó  también  ,  que 
«n  todo  el  reyno  los  ayuntamientos  de  los  pueblos, 
en  que  hubiese  desórdenes  semejantes  ,  acudiesen 
á  las  chancillerías  y  audiencias  ,  para  que  ,  instrui- 
do el  recurso  <:on  la  intervención  del  personero  y 
^diputados  ,  y  oído  el  fiscal ,  providencien  los  di- 
xrhos  tribunales  en  el  acuerdo  lo  que  estimen  con- 
veniente para  el  publico  ,  teniendo  presente  la  pro- 
videncia dada  para  Madrid  ,  y  consultando  solo  al 
•Consejo  lo  que  juzguen  digno  de  ello.  Ha  habido 
^n  esto  providencias  posteriores  ;  y  se  hablará  lar- 
•gamente  de  toda  esta  materia  en  el  título  de  eco- 
nomía. Basta  aquí  el  indicarlo  para  ver,  que  la 
^  materia  es  de  la  inspección  de  los  ayuntamientos, 
-y  saber  lo  que  deba  providenciarse  -ea  fuerza  de 
ésta  y  demás  cédulas. 

,     -  <    10     El  cuidado  de  los  pesos  y  medidas  es  muy 
Beben  cuidar  K        •    ,.        "  k      j     i  ^     •     . 

T  /  propio  también  ,  y  peculiar  de  los  .ayuntamientos, 

medidas*  como  se  puede  verenvel  mím.  2.  y  ij,.del  cap,  g, 

¡ib.  I.  del  Comercio  terrestre  de  la  Curia  Filípica  ,  y 

en  todos  los  autores  ,  qUe  tratan  de  estas  materiaíi. 

JLos  ayuntamientos  suelen  providenciar  en  este  asun-. 
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to  por  medio  de  los  comisionados  del  mismo  ca- 
bildo para  zelar  en  esta  materia  ,  que  pide  parti- 
cular vigilancia  :  dichos  comisionados  se  llaman  co-* 
munmcnte  alm.otacenes. 

20  En  el  cap.  i.  de  una  instrucción  del  Inten—    de  los  cami- 
dente  de  Cataluña  aprobada  por  S.M. ,  como  consta  "oí. 

de  carta  de  22  de  junio  de  1784  del  Sr.  Conde  de 
Floridablanca  al  mismo  Intendente  ^  se  previene, 
que  las  justicias  y  ayuntamientos  de  esta  provincia 
deben  ,  siempre  que  se  verifique  ruina  ó  descompo- 
sición en  los  caminos  ,  participarlo  á  los  corregi- 
dores ,  y  subdelegados  respectivos  con  individua- 
ción del  lugar  ,  daño  y  motivo  ,  que  le  dio  ,  de  la 
cantidad  ,  que  poco  mas  ó  menos  se  necesite  para 
la  reparación  ,  á  fin  de  que  asegurados  los  corregi- 
dores y  subdelegados  remitan  las  representaciones 
de  los  ayuntamientos  al  Intendente  ,  para  disponer 
la  recomposición  de  los  caudales  de  propios  y  ar- 
bitrios con  la  mayor  economía  ,  y  no  habiéndolos, 
con  algún  arbitrio  ,  siendo  en  este  último  caso  pre-^ 
ciso  el  solicitar  la  aprobación  de  S.  M.  En  toda  esta 
instrucción  y  en  muchas  leyes  se  encarga  á  los 
ayuntamientos  el  cuidado  sobre  los  caminos. 

2 1  Deben   también  los   ayuntamientos   cuidar    de  la  cobran-* 
de  la  cobranza  de  las  contribuciones  ,  aut.  26.  tit.  9.  'í^í  de  las  con- 
lib.  3.  Aut.  AcDvd.  :  en  él  hay  una  instrucción',  y  ^*'»^»"<>'»"» 
dos  declaraciones    de   la  misma  á  este  fin,    que 

pueden  servir  para  lo  que  no  esté  variado  desde  el 
año  1725. ,.  en 'que  se :  hizo  dicho  auto.  Del  modo 
de  esta  cobranza  sé  hablará  en  su  lugar  ;  y  aquí 
basta  Jo.  dicho ^  debiéndose  añadir  ,  que  por  carta 
vircular  'de  orden  deh  Real  Acuerdo  de  Cataluña 
de  8  de  diciembre  de  1767  con  referencia  á  otra 
del  Consejo  de.  14  de  noviembre  del  mismo  año 
consta  ,  que  los  repartimientos  de  contribuciones 

Dd  2 
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reales  en  este  principado  deben  practicarse  por  los 
ayuntamientos  con  concurrencia  del  síndico  perso- 
ñero  ,  para  que  como  elegido  por  el  pueblo  ten^ 
ga  acción  ,  y  pueda  él  pedir  y  reclamar  ,  quanto 
convenga  ,  para  no  gravar  á  los  pobres  ,  y  para 
que  se  haga  el  repartimiento  con  toda  equidad.  En 
Cataluña  ,  habiéndose  establecido  el  equivalente  de 
las  rentas  provinciales  de  Castilla  con  el  servicio 
del  catastro  ,  como  se  verá  en  su  lugar ,  se  han  ex- 
pedido algunas  instrucciones  :  las  principales  son 
dos  ,  la  de  I  5  de  octubre  de  171  5  ,  y  la  de  20  de 
diciembre  de  1735.  En  una  y  otra  la  cobranza  de 
dicho  tributo  está  también  encargada  á  los  ayunta-- 
mientes  ^.  como  se  verá  en  el  libro  segundo. 

22  También  están  encargados  los  ayuntamien- 
tos de  la  cobarnza  de  penas  de  cámara.  Con  edicto 
de  20  de  diciembre  de  1773  del  Regente  de  U  Au- 
diencia de  Cataluña  en  calidad  de  Subdelegado  de 
penas  de  cámara  con  relación  á  la  instrucción  de  i 
de  enero  de  1 749  y  á  otras,  varias  órdenes  expedidas 
sobre  esta  materia  ,  se  mandó  ,  que  las  justicias  y 
ayuntamientos  formasen  un  libro,  en  donde  sentasen 
diariamente  todas  las  condenaciones  y  comisos  ,  á 
fin,  de  que  el  escribano  pasase  cada  mes  al  re- 
ceptor respectivo  relación  de  lo  ocurrido^  y  se  man- 
daron varias  providencias  ,  de  qué  se. tratará  en  eL 
lugar  correspondiente.  En  las  Otras,  provincias  ten- 
drán también  los  ayuntamientos  sus  instrucciones 
para  lo  mismo  :  pues  en  la  insinuada  se  citan  mu-: 
chas  órdenes  generales  para  todo  ei  reyíio*  j  '.  .  ub 

23  Por  decreto  de  24  de  noviembre  de'  1^64 
y  de  23  de  noviembre  de  1754  los  ayuntamientos^ 
luego  que  han  tomado  posesión  de  sus  empleos  lob 
corregidores  ,  y  alcaldes  mayores  ,  deben:  remitir 
un  testimonio  de  la  posesión  al  Secretario  de  la 
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Cámara  ,  otro  al  Presidente  del  Consejo  ,  y  otro 
al  Juzgado  de  medias  annatas.  Así  lo  trae  Martí- 
nez Lib,  de  Juec.  tom.  4.  letra  A.  num,  65.  El  Juz- 
gado de  medias  annatas  parece  queda  en  el  día 
extinguido  ,  según  lo  que  se  lee  en  el  tom.  2.  de  la 
Idea  elemental  de  los  tribunales  de  la  corte  de  Sán- 
chez pag.  1S3. 

24  Está  también  mandado  á  los  ayuntamien- 
tos ,  como  parece  de  la  misma  obra  tom.  i.  cap.  5. 
num,  54.  ,  y  se  verá  con  mas  extensión  al  hablar 
de  los  médicos  ,  el  providenciar  ,  que  se  quemen 
las  ropas  y  muebles  de  los  que  han  muerto  de  en- 
fermedades contagiosas  ;  que  se  piquen  las  piezas, 
en  que  han  habitado  durante  el  mal  solándose  de 
nuevo  ;  y  por  fin  deben  cuidar  los  ayuntamientos 
de  precaver  todo  lo  que  pueda  inficionar  ó  conta- 
giar ,  como  se  verá  al  hablar  de  la  Junta  de  Sa- 
nidad. 

2  5  Con  decreto  de  6  de  junio  de  1759  se  man- 
dó á  los  ayuntamientos  de  todo  el  reyno ,  que  ten- 
gan bien  guardadas  ,  y  colocadas  en  libros  ,  todas 
las  cédulas  ,  pragmáticas  ,  y  órdenes  ,  que  se  les 
comuniquen  ,  y  las  que  tengan  de  tiempo  antiguo, 
como  también  todos  los  despachos  y  documentos, 
cuya  conservación  miren  ,  que  sea  útil  para  la  pos- 
teridad. Lo  mismo  se  mandó  en  el  cap.  67.  de  la 
nueva  instrucción  de  corregidores  con  relación  á  la 
insinuada  orden  ,  y  á  la,  ley  15.  tit.  6.  lib.  3.  Kec. 

2Ó  En  varias  órdenes  está  mandado  ,  que  en 
ningún  edificio  .'publico  ,  y  especialmente  en  los 
templos. Mi'  haga  reparo.,  ó  adorno  considerable, 
sia  presentar  ante*  leLdibuxo  á  la  Real  Academia 
de  las  artes  ,  á  fin  de  que  la  misma  le  apruebe  ó 
corrija.  El  Secretario  de  la  Cámara  de  orden  de 
la. misma  y  y  de  resultas  de  otra  de,S.  M.  de  17  de 


de  quemar 
las  alhajas  de 
los  que  mue- 
ren de  enfer" 
medad  confíi- 
giouu 


de  guardar 

todas  las  cé- 
dulas y  órds" 
nes. 


de  solicitar 
de  la  Real 
Academia  a- 
probación  de 
dibuxüs  para 
los  edificios  y 
adornos  pú- 
blicos. 
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octubre   de    17SV9   recordó  á  los  ayuntamientos   y 
prelados  regulares  la  obligación  ,  de  que  cumplie-i 
sen  con  lo  mandado  en  dicha  parte  si  no  querían 
incurrir  en  el  real  desagrado. 
Ti:n2n  los        27     En  quanto  á  la  administración  de  los  bie- 
rcgidores  so-  nes  del  común  ,  y  de  qualquiera  cosa  que  corres- 
hre  sí  la  obli-  ponda  á  los  ayuntamientos ,  deben  entender  los  re- 
gacion  de  tu-  g[¿Qj-gs  ^   y  \q^  diputados  ,   síndico  procurador   y 
persone ro  ,  que  tienen  también  lugar  en  el  ayunta- 
miento del  modo  ,  que  se  verá  al  hablar  de  cada 
uno  de  ellos  ,  que  son  administradores  y  obligados 
á  todo  lo  que  lo  está  qualquiera  tutor  y  administra- 
dor 5  de  cuyas  obligaciones  se  tratará  en  título  par- 
ticular :  Caldero  en  la  decis.  Ó9.  sienta  ,   que  los 
intiividuos  de  qualquicr  cuerpo  no  solo  son  respon- 
sables de  dolo  y  culpa  lata  ,  como  otros  ,  sino  tam- 
bién de  la  que  llaman  los  jurisconsultos  leve  :  esto 
es  decir  que  han  de  portarse  en  el  gobierno  de  las 
cosas  del  común  ,  ó  del  cuerpo  ,  del  modo  ,  con 
que  se  portan  en  las  suyas  los  diligentes  padres  de 
familia  con  un  cuidado  regular  y  prudente. 
Varias  óbli-        28      Es  conseqüente  á  esto  lo  que  se  manda  en 
gaciones    quz  las  leyes   3.  3'  4.  tit,  5.  lih.  7.  Rec.  ,  y  con  decreto 
resultan  ds  lo   ¿^  ^7  de  mayo  de  17Ó3  ,  que  se  halla  num.  g,  en 
intimo,  1^  Colección  de  propios  de  1773  ,  que  en  los  arren- 

damientos no  puedan  tener  parte  directa  ,  ni  indi- 
'  recta  las  justicias  ,  ni  sus  parientes.  También  lo  es 

para  evitar  gastos  lo  que  se  mandó  en  i  3  de  julio 
de  1716  ,  aut.  2,  y  ^.  tit.  7.  lih.  6.  Aiit..Ácord.yC^\xQ, 
ningún  ayuntamiento  sin  ^licencia  del  Consejo  pue- 
da enviar  á  la  corte  diputado  con  salario  ,  ó  sin  él, 
ni  despachar  correo  extraordinario  ,  sino  en  caso 
de  muy  .^argente  necesidad-,  y ^n  negocio  ,  que  sea 
del  inmediato  servicio  del  Rey.  También  es  conse- 
qüente á  lo  mismo  ,  lo  que  he  dicho  num.  1 2, y 
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que  debe  qualquiera  vocat  salirse  qiiando  se  trate 
de  co^a,  en  q'je  él  interese.  Finalmente  deben  todos 
Jos  ayuntamientos  ,  y  regidores  en  coaiun  ,  y  en 
particular  observar  cuidadosamente  todo  lo  que  ten- 
gan respw^ctivamente  mandado  en  sus  ordenanzas: 
y  en  el  cap,  44.  de  nuestra  Nueva  Planta  se  man- 
dó ,  que  en  lo  no  derogado  por  ella  el  gobierno  po^ 
lítico  de  los  pueblos  se  hiciese  por  las  ordenanzas 
antiguas. 

29      Hasta  aquí  se  ha  hablado  ,  de  quién  debe   ^^^  »^oJo  con 

elegirlos  rep;idores  ,  que  forman  el  avuntam.iento,   ^"^  ^^  /*"    ^ 
P    ,  ^     .        ,   ,  /       '1  1  contar  los  va- 

que circunstancias  deben  tener  ,    como  han  de  vo-  ^^^  ^^  ayunta^ 

tar  ,  y  qué  materias  son  de  su  inspección ,  con  al-  ^jüento* 
gunas  obligaciones  impuestas  por  las  leyes.  Veamos 
ya ,  cómo  deben  contarse  los  votos  para  que  resulte 
el  acuerdo,  y  qué  fuerza  tienen  las  resoluciones.  En 
quanto  á  los  votos  que  hacen  cabildo  no  tengo  que 
decir  ,  sino  remitirme  á  lo  dicho  en  el  cap,  2.  de 
este  título  ,  y  al  num.  8.  de  esta  sección  ,  con  lo 
qual  parece  conforme  el  cap.  i  3.  de  nuestra  cédula 
de  I  3  de  octubre  de  171 8  :  en  él  se  dice  ,  que  ha 
de  estarse  á  la  mayor  parte  ,  menos  en  el  caso  de 
ser  la  cosa  notoriamente  injusta  ,  en  el  qual  puede 
resistirse  el  corregidor.  Pérez  en  los  comentarios 
del  Códgo  lib.  10.  tit,  46.  num,  3.  dice  ,  citando  ;í 
Bobadüia  Polit,  lib,  $.*cap.  10.  num,  170.  y  siguien- 
tes ,  que  el  que  preside  el  ayuntamiento  ,  no  tiene 
voto  ,  tojando  a  rél  solamente  asistir  ,  oir  ,  dirigir 
y  executar  lo  que  ordena  el  cabildo  ,  y  decidir  ea 
^aao  de  empate. 

-.  30  Una  vez  tomado  el  acuerdo  nadie  puede  Nadie  pue- 
resistirse  á  firmar  lo  que  corresponda  con  el  pretcx-  ^^  fscusane 
to  de  haber  sido  de  voto  contrario  ,  como  esta  man-  '^  *''"''^*"  ^®" 
dado  en  quanto  a  las  audiencia^  por  la  ley  7.  tit,  4.  \yg^  st^iodcvo- 
la  41.  tit,  3.  /ík' 2,.i(<?c.  :  asi  lo  dice  Ht-via  en  el  tocgi.dajio. 


2  I  6    LI13.  I.   TÍT.  VIIIT.  CAP.  VIIII.  SEC.  XII. 

Juicio  civil  §.  I.  nam.  iS.  citando  estas  mismas  le- 
yes: y  lo  mismo  se  ¡íreviene  expresamente  en  quan- 
ito  á  ayuatamientos  de  regidores  en  el  cap,  i6.  de 
-nuestra  cédula  de  1718. 
Pr2ímine;i-        3 1      En  orden  á  preeminencias  de  algunos  ayun>. 
cias  de  ayun-  tamientos  ,  y  de  los  regidores  ,  que  ios  componen, 
tamhntos     y  paeden  verse  los  ninn.  9.   10.  3^  11,  del  citado  §.  i. 
regiaoies.        Según  allí  mismo  se  puede  ver,  y  conforme  á  lo  que 
dixe  tit,  9.  cap.  3.,  solo  á  los  cabildos  de  ciudades, 
cabezas  de  reyno ,  ó  que  tienen  voto  en  cortes  ,  cor- 
responde el  tratamiento  de  señoría.  En  Cataluña 
por  el  cap.  18.  de  la  cédula  de   13  de  octubre  de 
171 8  se  puede  dar  este  tratamiento  á  las  ciudades 
cabezas  de  corregimiento  ,  pero  no  á  los  regidores 
y  corregidores  ,  si  no  le  tuvieren  por  otro  título: 
se  previene  en  la  misma  ,  que  no  debe  permitirse 
dar  tratamiento  de  señoría  á  las  villas  de  Puigcerdá, 
Talarn  y  Villafranca ,  aunque  sean  cabezas  de  cor- 
regimiento ,  sino  en  caso  ,  que  tuvieren  concesión 
de  voto  en  cortes. 

3  2  Por  el  cap,  1 7.  de  la  misma  cédula  el  cor- 
regidor no  puede  abrir  los  pliegos  dirigidos  al  ayun- 
tamiento ,  sino  en  presencia  de  este  mismo  ,  ó  de 
algunos  regidores  ,  llamándolos  á  su  posada  ,  si  es 
cosa  de  urgencia.  En  quanto  al  ceremonial ,  con  que 
debe  ir  el  ayuntamiento  en  Cataluña  ,  puede  verse 
dicha  cédula  del  año  171 8  en  los  cinco  capítulos 
primeros  ,  bastando  aquí  decir  ,  que  la  insignia, 
ó  divisa  principal  ,  quitado  el  ropage  antiguo  de 
conselleres  ,  y  toga  consular  ,  es  en  el  dia  la  ban-^ 
da  de  damasco  carmesí  con  un  escudo  de  las  ar- 
mas de  la  ciudad  respectiva  ,  y  con  el  trage  mo- 
derno español.  Las  bandas  ,  según  carta  circular 
de  orden  de  nuestra  Audiencia  de  25  de  febrero 
de  1 71 9,  se  mandó  ,  qucliasta  nueva  providencia 
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de  S.  M.  fuesen  sin  mezcta  alguna  úc  ñores  de  oro; 
que  al  canto  ú  orillas  de  dichas  bandas ,  se  pu- 
siese un  flueco  corto  de  seda  d^l-rnismQ  color  ,  sin 
plata,  ni  oro  ;  y  que  el  escudo  pequeño  de  armas 
fuese  de  plata  de  martillo ,  y  con  las  armas  dora- 
das en  las  ciudades. 

3  3  El  oficio  de  regidor  es  dignidad  ,  y  honra; 
dice  Hevia  en. el  lugar  citado  num.  9.  lo.- y  11. 
dd  Juicio  civil.  En  el  §.  3.3.  de  la  Nueva  Planta  de¿ 
esta  provincia  se  previene  j  que  quando  faltaren  lo* 
regidores  en  su  oficio  ,  hagan  los  corregidores,  6 
bayles  la  sumaria  secreta  ,  y  la  remitan  al  fiscal 
civil ,  para  que  los  oidores  determinen. 

SECCIÓN    XIII. 

De  los  acuerdos  de  las  chanciller  tas  ^  y  audiencias,, 


1  Jlx  mas  de  ío  que  se  previno  en  ía  sección  9. ,     Jurisdicción 
que  los  ministros  de  las  audiencias  y  chajicillerías  gubernativa 
suelen  repartirse  en  diferentes  salas  ,  debe  adver-  ^-  ^^^  chunci* 
tirse  ,  que  los  que   componen  las  civiles  se  ¡untan  *J^***^^ 5  3^  ^"" 
tocios;  y  que  a  esta  junta  (  tormada  de   todos  los 
oidores  ,  y  alguna  vez  de  los  ministros  del  crimen, 
y  en  algunas  partes  siempre)  se  le  llama  acuerdo,  A 
éste  suele   tocar  en   todas    las  provincias  de  este 
reyno  el  gobierno  político  de  todo  su  territorio  cori 
jurisdicción  gubernativa  del  mismo ,  ó  de  un  modo 
semejante  á  él ,  que  se  ha  dicho  por  lo  contencio- 
so. La  misma  superioridad  ,  que  se  ha  notado  en 
quanto  á  la  jurisdicción  contenciosa ,  que   las  au- 
diencias ,  y  chancillerías  tienen  respecto  de  los  tri- 
bunales ordinarios  ,  puede  considerarse  en  lo  gu- 
bernativo. 

TOMO  ir.  Ee 
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Dicha  ju-        2     La  nuestra  ,  según  la  Nueva  Planta  y  or- 
risdiccion  en  ¿enanzas  de  1 749. ,  tiene  muy  expedita  esta  juris^ 
quanto  ai  A-  ¿ic^ion  ,  entendiendo  por  recurso  ,  ó  por  avoca- 
Barcelona.       cion  de  qualquier  expediente  de  la  naturaleza  in- 
sinuada. El  Presidente  no  tiene  mas  de  un  voto 
«n  estas  materias  ,  y  aun  hallándose  presente.   En 
^sto  hubo  alguna  variación  en  tiempo  de  ser  Pre*^ 
sidérite  el  Marqués  de  la  Mina  :  pero  con  real  cé*^ 
dula-  de  21  de  noviembre  de  1754  mandó  S.  M. 
en  conformidad  á  dos  resoluciones  del  Sr.  D.  Fe- 
lipe V. ,  tomadas  después  de  muchos  informes ,  y 
consultas ,  que  sin  embargo  de  las  órdenes  comu- 
nicadas por  D.  Joseph  de  Campillo,  las  quales  am- 
pliaban las   facultades   del    Capitán  General  ,  se 
observasen  en  todo ,  y  por  todo  las  ordenanzas  de 
la  Real  Audiencia ,  y  el  decreto  de  la  Nueva  Plan- 
ta. El  objeto  de  la  disputa  eran  las  ordenanzas  33, 
y  151.,  cuya  execucion  hablan  pretendido  suspen- 
der los  Presidentes  ,  como  consta  de  dicha  cédula. 
Con  otra  de  8  de  enero  de  1775  también  se  vino  á 
mandar  lo  mismo,  renovándose  la  observancia  de 
la  Nueva  Planta  :  y  en  6  de  marzo  de  1775  se  ex- 
pidió despacho  del  Real  Acuerdo ,  en  que ,  á  conti- 
nuación de  un  pedimento  fiscal ,  se  manda  adver- 
tir á   los    corregidores  ,    y    gobernadores  lo   que 
contiene  dicha  cédula  de  S  de  enero  de  1775   con 
lo  que  se  dispone  en  el  cap.  2.  de  la  Nueva  Plan- 
ta 5  y  en  las  ord.  33.  149.  y  151.:  y  se  previene, 
que  las  reales  provisiones ,  y  cédulas  obtenidas  por 
las  partes  ,  los  memoriales  ,  y  recursos ,  los  pre- 
senten los  procuradores  á  la  Secretaría  del  Acuer- 
do ,  evitando  costas  de  otros  pasos ,  y  que  los  me- 
moriales, que  por   los    pueblos  ó  particulares   se 
presenten  al  Presidente  ,  no  han  de  ir  á  la  Secre- 
taría de  la  Audiencia  con  decreto ,  de  informe ,  pro- 
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vea  ,  acuda  ,  ni  otro  alguno  ,  aunque  sea  de  pura 
remisión. 

3  Como  lo  que  se  trata  en  los  acuerdos  es  no     Declaración 

mas  ,  que  gubernativamente  ,  remitiéndose  á   las  nes  partícula» 

Salas  todo  lo  que  pasa  á  contencioso ,  no  puedo  de-  ^^^  ^^^  ^^S^' 

xar  de  contar  el  Acuerdo  entre   los  mag-istrados  "^^  ^^"^^Z  f*^' 
.     •  j-     •  ..  L         ^-         T  •       cantes   a    los 

con  jurisdicción  meramente  gubernativa.  .Lo  mis-  1        7 

mo  ,  que  se  ha  dicho  en  el  citado  lugar  ,  que  de-.  chanciUerías 
ben  consultarse  las  leyes  particulares  de  cada  chan-  y  audiencias*. 
cillería  y  audiencia  para  entender  con  perfecto  co- 
nocimiento todo  lo  contencioso ,  que  les  toca  ,  debe 
tenerse  presente  aquí  ,  y  que  lo  resuelto  por  íq^ 
yes  generales  del  reyno  es  poco.  En  la  sección  an- 
tecedente ya  se  ha  visto  ,  que  hay  ün$  ley  general, 
por  la  que  corresponde  á  los  Acuerdos  lo  relativo 
á  la  tasa,  que  sea  en  algún  caso  necesaria  en  los 
comestibles.  En  el  cap,  8.  del  Auto  Acordado  del 
Consejo  de  5  de  mayo  de,  176Ó  se  dice>  que  el 
acuerdo.de  audiencias,  y  chanctllerías  debe  de-* 
cidir  gubernativamente  las  discordias  entre  regido-* 
res,  diputados  ,  y  síndicos.  En  el  cap.  i.  de  la 
pragmática  de  31  de  enero  de  1.768  junto  con  ei 
cap.  14.  de  la  instrucción  adjunta  se  dice.,  que  las 
audiencias  y'  chanciUería-s^  loque  debe  sin  dudíi 
entenderse  de  los  acuerdos,  han; de  señalar  las  ca-» 
bezas  de  partido ,  en?  que  esté  el.  regií^tüoid,e  hipo-, 
tecas.  Todo  lo  demás  debe  sacarse  de  kyes  parti- 
culares y  respectivas  :,  y  basta  advertir  >  que  ea 
general  los  acnerdosde  lasí  chancillerías,  y  aiucjien-» 
cias  conocen  gubernativanijente  de  todo  lo  econó- 
mico ,  político  ,  ó  gubernativo  de  un  mo4p  seme- 
jante á  el  que  he  explicado  al  hablar -de,  las  Sa- 
las civiles,  y  del  crimen  por  lo  relativo  á  lo  con- 
tencioso. 

4  En  el  caty.ii,  át  Isi  instrugclgpi  ,|)ubli(?ad^    Recursos  re- 
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htivos  á  re-  de  orden  de  i  i  de  agosto  de  1 774  de  nuestro  Real 
gidores  per--  Acuerdo,  que  he  citado  al  hablar  de  los  regido- 
oierdo^   en'  ^^^  5¡-^^' ^^^^  ?'^^^  los  recursos  ,  que  se   hicieren 
Barcdoaa,       í^esde  fixados  los  cedulones  hasta  entrar  en  pose- 
sión los  empleados  en  oficios  de  ayuntamiento ,  se 
oirán  por  gobierno  en  el  Acuerdo  ,  y  los  que  se 
hicieren  dentro  del  mes  posterior  á  la  posesión  en 
una  de  las  Salas  Civiles  ,  en   donde  se  previene, 
que  con  arreglo  á  la  real  cédula  de  19  de  mayo 
de  176 1  se  oirán  también  los  recursos ,  que  se  hi- 
cieren sobre  los    nombramientos  ,  que   hagan  los 
dueños  jurisdiccionales. 

SECCIÓN    XIIII. 

De/  Consejo  'Pleno, 

Del  Consejo  ^  Así  como  en  las  audiencias  ,  y  chancillerías 
Tleno ,  y  de  de  las'  Salas  civiles  se  forma  un  cuerpo,  ó  tribu- 
ios  mgocios  nal  colegiado  ,  á  quien  damos  el  nombre  de  ncuer" 
de  su  dota-  ¿[q  ^  ¿^  un  modo  ,  y  para  un  fin  semejante,  se 
forma  otro  de  todas  las  Salas  de  Gobierno  y  Jus- 
ticia del  Consejo  ,  á  quien  se  da,  el  nombre  de  Con- 
ejo Pleno  :  y  aunque  muchas  cosas  de  las  guber- 
nativas y  políticas  tocan  á  las  Salas  de  Gobierno^ 
como  se  ha*  visto  ,><:oíl  todo  quedan  otras  muchas 
para  la  inspección  del  Consejo  Pleno,  á  mas  de 
4üe  ^  según  se  verá  luego  ,  todos  los  asuntos  gu- 
bernativos , -que  pareciere  conveniente  al  Sr.  Pre- 
sidente ó  Gobernador  ,  que  se  traten  en  el  Consejo 
Plenóyd^ben'tratars^  en  él :.  algunos  son  tan  gra- 
ves ,  que  nO  pueden  despa;cha>rse  sin  <:onsultarse 
primero  con  S.  M.  ,  porque  lo  que  piden  en  ellos 
las  partes  incluye  alguna  especie  de  dispensación, 
"->i    ¿  declaración -de  ley.  individuaré  unos  ^  y  otros, 
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siguiendo  para  abreviar  en  esta  materia  ,  como  lo 
hice  al  hablar  de  las  Salas  ,  al  citado  Salazar  en 
su  Colección  de  mem,  y  not.  del  cons. ,  en  quien  y  en 
otros  autores  pueden  verse  los  autos  correspon- 
dientes ,  las  leyes  ,  y  decretos. 

2  En  el  Concejo  Pleno,  según  el  cap.S,  de  di- 
cha obra ,  se  trata  de  las  fuerzas  ,  que  se  intro- 
ducen en  los  negocios  del  real  patronato  ,  y  de- 
más de  que  conoce  ,  y  entiende  el  Consejo  de  la 
Cámara ,  de  lo  concerniente  al  concilio  tridentino, 
de  los  negocios  é  instancias  sobre  fundaciones  de 
conventos  ,  hospitales,  hospicios  ,  seminarios  ,  re- 
dención de  cautivos ,  breves  ,  que  sirven  de  título 
al  Nuncio  de  Su  Santidad  para  dar  el  pase  con- 
forme á  concordatos  ,  y  leyes  :  se  trata  en  él  de 
publicación  de  paces ,  y  pragmáticas ,  de  dudas ,  y 
reparos,  que  se  ofrecen  á  los  Señores  Ministros  al 
tiempo  de  firmar  ,  y  pasar  de  semanería  ,  las  pro- 
visiones ,  autos  ,  y  decretos ,  que  extienden  los  re-^ 
latores  ,  y  escribanos  de  cámara ,  de  las  recusacio- 
nes ,  que  se  hacen  de  los  Señores  Ministros  del 
Consejo ,  de  las  consultas  de  cátedras ,  de  los  ne- 
gocios remitidos  por  S.  M.  para  que  todo  el  Con- 
sejo le  consulte,  de  los  que  al  Sr. Presidente  ó  Go- 
bernador pareciere  conveniente  tratar  con  todo  el 
Consejo ,  de  los  pedimentos  presentados ,  para  que 
se  declare  por  no  visto  algún  pleyto  á  causa  de 
muerte  ó  au.<>cncia  larga  de  algún  ministro ,  de  las 
visitas  generales  y  ordinarias  de  cárceles  ,  del  des- 
pacho de  lo  tocante  á  impresión  de  libros ,  y  facul- 
tades ,  para  «jue  se  vendan  los  impresos  fuera  del 
reyno  en  idioma  vulgar  ,  y  de  conceder  facultades 
para  romper  dehesas  conforme  á  lo  prevenido  ea 
la  ley  27.  tit.  7.  lib.  7.  Rec, 

3     Los  negocios ,  que  tocan  al  Consejo  Pleno  Negocios  que 
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dehs  cónsul^  con  la  obligación  de  consultarse  con  S.  M. ,  son  los 
tur  el  Conse-  siguientes.  Las  facultades  ,  que  se  solicitan  para 
-^  /Vf  ^'^^  ^^"  pedir  limosna  en  estos  reynos ,  y  sus  prorogacio- 
nes á  excepción  de  las  particulares ,  que  acuden  á 
pedir  personas  extrangeras,  las  venias  que  piden 
los  menores  para  administrar  sus  bienes ,  las  fácula 
tades  para  hacer  repartimiento  entre  vecinos ,  las 
instancias ,  para  que  se  vean  los  pleytos  de  audien- 
cias ,  y  chancille  rías  con  dos  ó  mas  Salas  ,  pero 
no  en  una  sola  y  asistencia  del  presidente ,  las  re- 
sidencias de  corregidores,  y  alcaldes  mayores,  las 
licencias  para  cortas  y  entresacas  de  montes,  im- 
posición de  censos  sobre  propios  ,  y  arbitrios ,  para 
tanteos  de  jurisdicción ,  oficios  ,  consumo  de  ellos, 
y  otros  asuntos ,  para  plantíos  de  viñas  en  tierras 
de  labor  ,  ó  de  pasto  ,  para  costear  de  propios  ó 
arbitrios  los  gastos  para  canonizaciones  de  santos, 
y  otros  fines ,  para  repartir  gastos  de  pleytos  ,  y 
salarios  de  maestros  de  gramática  ,  para  acota- 
mientos de  términos  ,  y  sus  prorogaciones  ,  para 
vender  jurisdicciones  ,  términos  ,  dehesas ,  y  de- 
más efectos  pertenecientes  á  propios ,  para  redimir 
censos  ,  y  otros  fines  ,  para  arbitrar  sobre  abastos 
de  todas  especies ,  para  romper  y  sembrar  tierras, 
que  fueron  de  pasto  ,  para  imponer  arbitrios  á  fin 
de  hacer  edificios  piiblicos  ,  y  qualquier  especie  de 
fábricas  ,  imponer  derechos  sobre  mercaderías,  y 
otros  géneros.  Salazar  en  el  expresado  c.  8.  cita  para 
todo  esto  un  decreto  de  9  de  julio  de  1715  refi- 
riéndose al  archivo  del  Consejo :  después  citando  el 
auto  1 5.  tit.  4.  lib.  2.  Aut,  Acord.  dice  ,  que  también 
deben  confirmarse  por  S.  M.  las  ordenanzas  ,  que 
se  hacen  dentro  de  la  corte. 
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SECCIÓN     XV, 

De  la  Junta  Suprema  de  Estado  suprimida. 


1  ^on  decreto  de  8  de  julio  de  17S7  dispuso  Estahleci- 
tl  Sr.  D.  Carlos  III. ,  que  además  del  Consejo  de  miento  de  la 
Estado  5  el  qual  se  convocase  quando  S.  M.  ó  sus  J""^^  Supre- 
sucesores  lo  tuviesen  por  conveniente  ,  hubiese  una  "*^  J^sta- 
Junta  Suprema  de  Estado  á  semejanza  de  la  que 
entonces  se  celebraba  por  órdenes  verbales  de  S.M. , 
compuesta  de  todos  los  Secretarios  de  Estado  ,  y  del 
Despacho  Universal ,  á  la  que  concurriesen  los  de- 
más Ministros  del  mismo  Consejo  de  Estado  ,  con 
los  de  otros  consejos  ,  y  también  los  generales  y 
personas  instruidas ,  y  zelosas ,  que  se  creyesen 
útiles  y  necesarias  ,  y  que  esta  Junta  fuese  ordi- 
naria ,  y  perpetua ,  convocándose  á  lo  menos  una 
vez  cada  semana.  Según  el  mismo  decreto  debe 
esta  Junta  entender  en  todos  los  negocios  ,  que 
puedan  causar  regla  general  en  qualquiera  de  los 
ramos  pertenecientes  á  las  secretarías  de  estado, 
y  despacho  universal  ,  y  de  las  competencias  en- 
tre los  consejos  ,  ó  juntas  supremas  ,  y  tribunales 
en  junta  de  competencias  ,  ó  quando  por  algún 
motivo  conviniere  abreviar  la  resolución. 

2  Haciéndose  relación  á  una  instrucción  re-  Nesrocios  de 
servada  ,  que  se  dio  á  la  Junta  ,  y  debe  servir  de  «t  dotación. 
constitución  fundamental  ,  consta  de  dicho  decre- 
to, que  se  ha  de  tratar  en  esta  Junta  lo  que  con- 
venga establecer  de  nuevo  para  el  régimen  ,  go-» 
bierno  ,  y  distribución  de  los  tribunales ,  acierto  en 
las  elecciones  ,  reforma  de  abusos  en  todas  líneas, 
mejoría  de  costumbres  ,  fácil  coiuprehension  ,  y 
execucion  de  las  leyes  :  deben  en  la  misma  hacerse 
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presentes  las  propuestas  de  los  empleos  ,  que  ha- 
yan de  tener  mandos  pertenecientes  á  distintos  de^ 
partamentos  ,  como  el  político  y  el  militar,  ó  el 
político  y  el  de  hacienda,  con  inclusión  de  las 
de  los  virreyes  ,  y  capitanes  generales  de  costas, 
y  fronteras  de  España  ,  é  Indias  :  debe  ver  esta 
Junta  los  encargos,  que  se  le  hacen,  para  mejorar 
el  servicio  y  calidad  de  tropas  y  baxeles ,  y  redu- 
cir los  gastos  de  estos  ramos  á  la  mayor  econo- 
mía ,  extender  ,  y  mejorar  el  comercio  ,  combi- 
nando la  felicidad  de  los  negociantes  con  la  de  los 
demás  vasallos ,  procurar  la  prosperidad  de  los  in- 
dios ,  y  hacer  con  ellos  un  cuerpo  de  monarquía, 
zelar  el  cumplimiento  de  tratados  ,  y  pactos  ,  y  la 
buena  fe  ,  el  pago  de  las  deudas  de  la  corona  ,  y 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  para  mantener 
la  reputación  y  la  justicia.  En  una  palabra  es  de 
la  inspección  de  esta  Junta  todo  quanto  pueda  con- 
tribuir ;i  mejorar  el  estado  del  reyno  en  todas  sus 
partes  ,  de  las  que  se  insinúan  las  dichas  por  ser 
de  las  mas  interesantes  ,  ó  incluir  en  su  generali- 
dad á  todas.  En  lo  perteneciente  á  estado  se  man- 
dan tener  presentes  los  principales  negocios  ,  que 
ocurrieren  en  las  cortes  extrangeras ,  sean  de  guer^ 
ra,  ó  paz  ,  alianza  ,  neutralidad,  garantía  ,  co- 
mercio ,  y  lo  demás  de  esta  ó  igual  naturaleza, 
de  que  pudieren  resultar  empeños ,  tratados  ó 
conseqüencias  sobre  su  cumplimiento  ,  ó  contra- 
vención. 
Supresión  ds  3  Queda  suprimida  esta  Junta  con  decreto 
dicha  ¡unta,  posterior ,  que  se  expidió  después  de  escrita  esta 
sección. 
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SECCIÓN     XVI. 

De  los  magistrados  eclesiásticos. 

ARTÍCULO     PRIMERO. 

De  los  magistrados  eclesiásticos  en  general, 

1    l^espues  de  los  magistrados  ordinarios  ,  que     Expíícíido» 
haa  ocupado  por  mucho  espacio  de  tiempo  nuestra  ^/'  ^^''*^  ,^^*" 
atención  ,  siguen  ahora  los  privilee-iados  :  y  estos  ^  •  •     •    i 
o  lo  son  por  razón  de  las  personas  ,  o  de  las  co-  j^^  rBrtotjtra- 
sas  ,  ó  de  los  delitos  ,  ó  de  las  causas.  Los  magis-  dos  por  ías  Tch 
trados  eclesiásticos  por  exemplo  ,  y  los  militares  zoms ,  ci'jte  se 
quedan  comprehendidos  en  el  primer  miembro  de  iridican. 
esta  división  ;  los  de  estado  y  rentas  en  el  segun- 
do ;   los  jueces  de  residencia  ,  y  santas  hermanda- 
des en  el  tercero  ,  y  los  de  comercio  y  competen- 
cias en  el  quarto  ,  con  otros  en  cada  uno  de  estos 
miembros  ,  como  se  verá  luego  ,  indicándose  sola- 
mente los  referidos  para  entender  el  orden  y  mé- 
todo de  la  división.  Quando  digo  ,  que  algunos  ma- 
gistrados son  privilegiados  por  razón  de  las  cosas, 
causas  ,   ó  delitos  ,  no  entiendo  ,  que  solo  conoz- 
can de  aquellas  cosas  ,  causas  ,  ó  delitos  ,   cuya 
consideración  movió  al  legislador  á  formar  el  tri- 
bunal privilegiado  ,  sino  que  aquellas  cosas  ,  cau- 
sas ,  ó  delitos  fueron  el  fin  y  objeto  principal  ,  que 
se  propusieron  los  legisladores  ,  para  formarle  se- 
parado y  privilegiado  ,  sin  quitar  esto  ,  que  con 
semejante  oportunidad  ordenasen  en  el  propio  tiem- 
po ,  que   conociese  el  mismo  tribunal  de  algunas 
personas,  ó  de  causas  de  las  mismas  personas ,  aun- 
que no  se  tratase  en  clhs  de  las  cosas  ,  causas ,  ó 
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delitos  5  que  motivaron  la  excepción.  Por  exemplo 
el  fin  principal  en  el  establecimiento  del  tribunal 
de  la  Inquisición  es  el  crimen  de  la  heregía  ,  ó  su 
extirpación  :  con  todo  no  impide  esto  ,  el  que  en 
el  mismo  juzgado  ,  en  que  se  conoce  de  este  deli- 
to ,  se  trate  también  de  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales de  los  familiares  del  santo  oficio  ,  y  de  otros 
dependientes  y  ministros  de  la  Inquisición.  Lo  pro- 
pio puede  decirse  de  otros  tribunales.  Esto  puede 
haberse  dispuesto  asi  ,  ó  porque  ,  prescindiendo 
de  las  causas,  ha  parecido  justo  privilegiar  á  las  per- 
sonas en  quanto  al  fuero  ,  ó  porque  esta  exención, 
puede  como  parte  accesoria  ,  contribuir  al  fin  prin^ 
cipal,  é  institución  del  magistrado^  Queda  claro  con 
esto  lo  que  entiendo  en  nombre  de  magistrados 
privilegiados  por  razón  de  las  personas,  cosas,  de- 
litos 5  ó  causas. 
Magistrados  2  En  el  primer  miembro  de  la  división  que- 
^rivnegiados  dan  incluidos  los  magistrados  eclesiásticos  ,  los  de 
for  ra%on  de  Jqs  grandes  de  España  ,  los  de  las  personas  em- 
p^i^íonííí.  pleadas  en  la  real  servidumbre  ,  los  militares  ,  los 
de  los  nobles  ,  de  los  matriculados  en  universida- 
des ,  y  los  que  lo  son  de  los  extrangeros  transeún- 
tes. Empecemos  por  los  eclesiásticos.  No  haré  aho- 
ra subdivisión  de  magistrados  con  jurisdicción  con- 
tenciosa y  gubernativa  ,  y  con  jurisdicción  mera- 
mente gubernativa  ,  porque  no  ocurre  esto  en  to- 
^  dos  los  jueces  privilegiados  :  con  el  solo  nombre 
de  jurisdicción  entenderé  la  contenciosa  ,  acumula- 
da con  la  gubernativa  en  el  modo  ,  que  queda  ex- 
plicado sec.  4.  7ium.  2.  :  y  quando  deba  tomarse  en 
otro  sentido  lo  advertiré.  Tampoco  me  detengo  en 
disputar  ,  si  los  jueces  eclesiásticos  pueden  ó  de- 
ben llamarse  magistrados  :  ésta  seria  qüestion  de 
nombre  :  y  ya  se  ve ,  en  qué  sentido  se  les  da  con 
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reíacíon  á  nuestro  nictodo  y  división  por  la  facul- 
tad ,  que  tienen  de  conocer  y  decidir. 

3  La  exención  de  personas  eclesiásticas  está  £«  todas 
generalmente  reconocida  en  todos  los  países  cató-  partes  los  hay 
lieos  ,  y  autorizada  con  infinitos  cánones  ,  y  leyes  p^i'^^ü'^gindo» 

nacionales  ,  aunque  en  unas  partes  con  mas  ,  v  en      ,    P^*';>"0"-'»>' 
/        ^  .  1       "  ,        echstdsticas. 

•otras  con  menos  extensión  ,  como  ya  puede  cole- 
girse de  lo  que  he  dicho  al  hablar  de  las  personas 
eclesiásticas  en  general.  Consta  dicha  excepción  en 
especial  de  los  cap.  4.  8.  12,  y  ly,  de  ludiciís  ,  de 
el  4.  de  Cemibus  in  6.  ,  de  todo  el  título  de  Foro 
competenti  en  todas  las  colecciones  de  decretales, 
■y  del  cap.  20.  de  la  sesión  25.  de  Reformatiotie  del 
concilio  tridentino  ,  prescindiendo  de  otros  muchos 
cánones  ,  y  de  varias  leyes  reales  ,  que  couñrmañ 
lo  mismo  ,  como  se  puede  ver  en  quanto  á  España 
en  el  §.  1.3^  2.  del  Juicio  criminal  de  la  Curia  Fili^ 
pica  ,  y  en  todos  los  autores  regnícolas.  ' 

4  En   quanto  á  causas   civiles  es  general   la    Fuero  privi- 

exéucion  de  fuero  con  pocas  excepciones.  Una  de  ^-gi^'-^^o  de  los 

estas  es  la  de  las  causas  feudales  ,   como  consta  de  ^^^^^^^^^l^o^ 

todos  los  autores  ,  y  del  cap.  6.  de  Foro  competenti.  ^"  ^'^"^'^^  '^^^^ 
T-  II  11-1  .  ^  .    .        conaipunaex' 

iisto  parece  haberse  establecido  en  sus  principios»,  cepcioti. 

para  no  perder  la  iglesia  la  utilidad  ,  que  pued^ 
resultar  del  feudo  ,  ó  del  contrato  entiteutico.  Otra 
excepción  debe  también  ponerse  ,  esto  es  en  el  ca-»- 
so  ,  en  que  los  eclesiásticos  exerzan  oficios  propios  , 
de  seculares  ,  como  de  abogados  ,  tutores  y  cura- 
dores ,  lí  otros  semejantes  :  entonces  pueden  ser 
juzgados  por  los  jueces  respectivos  ,  ó  están  obliga:, 
dos  á  dar  cuenta  y  razón  de  su  oficio  á  aquel  ma- 
gistrado ,  á  quien  por  su  naturaleza  corresponde. 
Asi  se  practica  en  España  ,  como  se  puede  ver  en 
la  Curia  Filípica  Juicio  civil  §.  5.  nwn.  32. ,  Juicio  cri^ 
niinal  §.  3.  nnm.  4.  hasta  d  8. ,  y  en  Cáncer  de  Tu- 
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tor.  num.  156.  hasta  el  160.  Puede  esto  fundarse 
en  lo  dicho  al  fin  de  la  sección  4.  num.  27.,  prescin- 
diendo de  ia  costumbre  de  este  reyno  ,  y  de  otras 
razones. 
Sohn  quién  5  Solo  en  los  casos  insinuados  se  ha  dudado 
dzbs  ha<,cr  ia  quién  debe  hacer  la  execucion  ,  si  se  llega  á  este 
execuci&n  en  extremo.  Según  parece  del  Sr.  Elizondo  en  eüow.  i . 
las  excepcto-  ¿^  ^^  Practica  universal  pag.  292.,  citándose  varios 
autores  nacionales  ,  puede  también  en  dichos  casos 
hacer  la  execucion  en  los  bienes  el  juez  seglar  sin 
■  proceder  contra  la  persona  eclesiástica.  Cortiada 
en  la  decis,  26.  7ium.  46.  hasta  el  57.  trata  de  este 
asunto  ,  sentando  que  en  dichas  causas  no  solo  co^ 
noce  contra  eclesiásticos  el  juez  seglar  ,  sino  que 
también  executa  las  sentencias  ,  no  tratando  de  to- 
car á  la  persona  :  en  ia  decis.  232.  desde  el  num.  ó. 
hasta  el  1^.  dice  el  mismo  autor  ,  que  la  execucion 
en  los  casos  ,  en  que  el  juez  seglar  puede  conocer 
de  los  bienes  de  los  eclesiásticos  ,  ha  de  hacerse 
en  los  bienes  muebles  por  el  juez  eclesiástico  á  re- 
quisición del  magistrado  seglar  ,  y  en  los  bienes 
raices  por  el  seglar  con  asistencia  del  eclesiástico: 
trae  en  confirmación  de  esta  doctrina  varios  exem- 
píos  ó  decisiones  hechas  por  nuestro  Canciller  en 
casos  de  competencia.  Lo  mismo  Fontanella  en  la 
decis.  309.  j  3 1  o. ,  constando  de  ambos  autores ,  que 
de  dicho  modo  se  ha  allanado  la  duda  insinuada, 
que  en  infinitos  casos  se  habia  ofrecido  en  esta  ma-* 
-teria  ,  habiéndose  determinado  ,  que  el  juez  ecle- 
siástico hiciese  la  execucion  en  los  bienes  muebles, 
por  tocar  estos  muy  de  cerca  á  la  persona.  En  la 
citada  decis.  310.  num.  26.  se  pone  la  práctica  de 
esta  provincia  en  quanto  al  modo  de  executar  las 
sentencias  el  juez  eclesiástico  ,  quando  puede  cono- 
cer de  personas  legas.  En  el  dja  corresponde  el  pe- 
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á'ir  desde  luego  el  auxilio  al  brazo  seglar.  En  Ca- 
taluña no  solo  tiene  lugar  la  excepción  de  las  cau- 
.sas  enfiteuticas  y  feudales  ,  y  las  otras  expresadas, 
sino  también  la  de  las  causas  civiles  de  los  exentos 
eclesiásticos^,  que  no  tienen  superior  en  el  princi- 
pado :  pues  de  estas  puede  conocer  nuestra  Au- 
diencia ,  como  ya  queda  notado  arriba ,  y  consta 
de  la  decis.  10.  d^  Cortiada  num.  189.  hasta  el  203. 

6     En  orden  á  causas  criminales  ,  ó  delitos  hay        Excepción 
también  la  excepción  ,  de  que  los  clérigos  ,  que  son  ^^^  f^^^^^  ^" 
reos  de  delitos  atroces  ,    condenados  y   depuestos         ^cíesunti- 
,  .  j  j  «.  ,    .  eos  en  üuanto 

por  sus  obispos  ,  se  degradan  y  entregan  al  luez    .    ,     ^     1 
-^  1-  '1  -^  a  aígunos  íi2- 

seglar  ,  para  que  los  castigue  con  las  penas  legíti-  -¿¿^^  atrocis, 

mas  ,  que  no  admite  la  mansedumbre  de  la  iglesia. 
Quáles  sean  los  delitos,  en  que  por  su  atrocidad  de- 
ban las  personas  eclesiásticas  con  la  previa  degra- 
dación entregarse  á  los  jueces  reales  para  dicho  fin, 
no  es  fácil  decirlo  de  modo  ,  que  se  comprehenda 
á  todos  ,  oque  se  de  una  definición,  que  pueda 
regir  para  toda  especie  de  casos  ,  que  ocurrieren. 
En  el  cap.  10.  de  Judie,  se  dice  ,  que  los  eclesiásti- 
cos incorregibles  en  hurto  ,  perjurio  ,  y  homicidio 
deben  ser  entregados  al  juez  seglar  ,  para  que  los 
castigue  :  en  el  mismo  numero  deben  contarse  los 
que  conspiran  contra  el  obispo  propio  ,  ó  le  ponen 
asechanzas  ,  los  falseadores  de  las  letras  apostóli- 
cas ,  los  asesinos  ,  los  hereges  ,  y  apóstatas  por  lo 
menos  en  caso  de  ser  contumaces  y  relapsos  ,  los 
reincidentcs  en  sodomía  ,  los  que  celebran  misa  y 
oyen  de  confesión  no  siendo  sacerdotes  :  consta 
esto  del  ca-'ion  i  S.  caus.  i  i.  qiiaest.  i.,  del  cap.  7.  de 
Crim,  fals.,  y  de  los  títulos  ; .  de  Homic.  ¡n  6.,  9.  de 
HcTctic.  ,  4.  tn  6.  del  mismo  título  ,  de  la  constitu- 
ción Horrendum  de  San  Pío  V.  ,  y  de  la  Extra  alias 
de  Clemente  VIH.  de  1601.  Eotos  parece  que  son 
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todos  los  textos  ,  en  que  se  ha  prevenido  ,  que  se 
degrade  el  eclesiástico  :  en  ios  demás  delitos  dicen 
comuninente  los  intérpretes  canonistas ,  que  no  ha-, 
hiendo  nada  expresamente  prevenido  ,  se  ha  de  es- 
tar á  la  regla  general  del  cap.  10.  de  ludiciís ,  esto 
es  que  no  habiendo  incorregibilidad  ,  no  tenga  lu- 
gar la  degradación  ,  ni  la  entrega  al  juez  seglar. 
Con  todo  la  práctica  está  en  contrario  ,  según  pa- 
rece 5  degradándose  al  que  mata  á  su  padre  ,  her- 
mano ,  ó  prelado  ,  ó  que  comete  algún  homicidio 
alevoio  ,  ó  delito  de  igual  ó  mayor  atrocidad  ó 
enormidad  de  los  que  contienen  los  textos  citados, 
aunque  no  se  trate  de  persona  relapsa  é  incorre- 
gible. 

7  No  solo  esto  parece  Fundado  en  práctica,  si- 
no también  en  teórica  ,  porque  los  citados  textos 
por  equivalencia  ,  y  mayoría  de  razón  deben  com- 
prehender  estos  delitos  ,  por  lo  que  dixe  ya  al  ha- 
blar de  la  Interpretación  de  las  leyes  :  y  así  como 
el  Emperador  Justiniano  en  la  enumeración  de  la-s 
causas  justas  para  la  exheredacion  ,  comprehendi- 
das  en  la  novela  115.,  no  excluyó  las  de  igual ,  y 
mayor  gravedad  ,  á  pesar  de  haberlas  querido  de^ 
terminar  ,  ó  reducir  á  cierto  numero,  como  defien- 
den los  intérpretes  mas  juiciosos ,  y  entre  estos  nues^ 
tro  sabio  Finestres  de  Lib.  et  post.  hsr.  part.  4.  cap.  3.; 
del  mismo  modo  puede  decirse  ,  que  los  capítulos 
y  constituciones  .citadas  no  excluyen  ,  ó  que  inclu- 
yen implícitamente  los  delitos  de  igual  y  mayor 
enormidad.  Erf  el  Juicio  criminal  de  la  Caria  Filípica 
§.  3.  desde  el  wdm.  10.  hasta  el  fin  ,  tratándose  con 
bastante  extensión  de  esta  nmteria  ,  se  cuentan  en- 
tre ios  delinqüentes  ,  de  que  tratamos  ,  los  here- 
ges  ,  los  sodoinltas  ,  falseadores  de  letras  apostóli- 
cas 5  los  que  conspiran  contra  el  Rey  ,  ó  el  reyno 
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excitando  tumultos  ,  los  reos  de  homicidio  califica-^ 
do  ,  los  asesinos  mandando  matar  ,  matando  ,  ó 
hiriendo  ,  ó  mandando  herir  á  algún  christiano  por 
precio  ,  los  verbal  mente  depuestos  ,  y  después  de^-* 
comulgados  por  incorregibles  continuando  en  sus 
delitos  ,  los  que  por  espacio  de  un  año  usan  del 
oficio  de  truan  ,  juglar  ó  representante  en  el  mo- 
do ,  que  por  ellos  se  contrae  infaiüia  ,  si  amones- 
tados por  tres  veces  no  se  enmiendan  ^  los  apósta- 
tas ,  y  el  que  por  espacio  de  un  aña-  hubiere  de- 
xado  el  hábito  y  tonsura  clerical  ,  vagueando  y  co- 
pietiendo  delitos  enormes  ,.  como  homicidios  ,  hur- 
tos,,- sacrilegios  ,  y  otros  semejantes^  excesos.-  El  se- 
glar también  conoce  de  la  violencia.,  con  que  los 
eclesiásticos  perturban  el  estado  ,  extrañándolos  del 
reyno  ,  y  ocupándoles  sus  temporalidades  en  el 
modo  ,  que  se  verá  en  la.  sección  44..  art.  2. 

8     En  los  demás  casos  ó  contravenciones  deben     ^^  ^^^  ^^^^^ 
ser  castigados  los-  eclesiásticos  por: sus. superiores  á  ^ 5   ■! ^^^ ^^*"^' 
los  quales  deben  dar  parte  los  magistrados  sécula-  ^^^    rcsvecti- 
res  ,  y  pasar  testimonios  de  lo  que  resulte  ,  como  vos  jueces, 
en  quanto  á  juegos  prohibidos  está  mandado  en  el 
cap.  1 4.  de  la  pragmática  de  6  de  octubre  de  1 771, 
y  en  quanto  á  otros  delitos  en  otras  leyes  y  decre- 
tos. En  caso  de  negligencia  de  los  superiores  ,  de- 
be dar^e  parte  á  S.  M» :  así  está  mandado  ,  que  se 
haga  en  punto  de  caza  y  pesca  ,  y  otras  contraven- 
ciones ,  como  se  ha  visto  ya  al  hablar  de  los  ma- 
gistrados :  y  en  el  §.  3.  //V.  14.  trat^ú.Ord^wiL  se 
manda  hacer  lo  mismo  ,  si  los  eclesiásticos  en  caso 
urgente  se  resisten  á  dar  alojamiento.  Lo  c^ue  pue- 
den hacer  los  magistrados  y  sus  dependientes  en 
contravenciones  á  bandos  de  policía  y  economía, 
es  quitar   las  armas  é  instruinenros  prohibidos  ,  ó 
cosas  vedadas  ,  como  parece  del  Juicio  criminal  §.  3. 
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"del  ntim.  p.  //¿.  3.  Comer,  ter.  cap.  10.  num.  i  5.  áé 
la  Cwna  Filípica.  Puede  también  el  magistrado  se- 
cular detener  al  eclesiástico  cogido  in  fraganti  ,  6 
en  caso  de  resistencia  ,  ó  de  negarse  el  superior 
respectivo  á  lo  que  corresponda ,  entregándole  des- 
pués al  magistrado  eclesiástico.  Así  lo  previeneri 
nuestras  constituciones  5.  y  última  de  Bisbes  y  pre^ 
iats  debiéndose  tener  el  reo  en  alguna  custodia  áQ^ 
cente.  Esta  ,  y  la  entrega  dentro  de  veinte  y  qua- 
tro  horas  al  juez  eclesiástico  en  los  casos  regulares, 
suele  estar  mandada  en  todas  partes  con  estatutos 
locales  ,  confirmando  lo  mismo  nuestras  constitu- 
ciones del  tit.  2.  y  4.  líh.  i.  seg.  volum.  Esto  es  ge- 
ííera-l  y  común. 
Ds  los  ord-C'  g  De  lo  dicho  resulta  ,  que  el  juez  eclesiástico 
nados  iii  s:i-  ¿[q\)q   en  general  conocer  de  las  causas   civiles  y 

cris  no  ^e  .a  criminales  de  los  eclesiásticos  con  las  limitaciones 

nutiaUo  ,   que  ...  , 

£:ozanddfu¿'  ^  explicación  ,  que  he  puesto:  pero  como  en  quan- 

ip,  to  á  si  algunas  personas  deben  ó  no  considerarse 

eclesiásticas  con  respecto  al  punto ,  de  que  se  trata^  ■ 
han  ocurrido  varias  dudas  en  la  práctica,  no  quie- 
ro desentenderme  de  ellas  ,  ni  dexar  de  explicar 
lo  que  se  ofrece  en  este  punto.  En  quanto  á  los  or- 
denados in  sacris  no  se  ha  disputado  jamas  el  fuero: 
y  le  prueban  las  autoridades  arriba  citadas  :  ni  pa- 
rece ,  que  se  haya  controvertido  tampoco  en  quan- 
to á  los  que  tienen  beneficio :  pero  con  el  fin  de  pre- 
caver el  que  muchos  con  el  pretexto  de  tenues  be- 
neficios no  se  substraigan  de  la  jurisdicción  secu- 
lar ,  ni  envilezcan  el  estado  eclesiástico ,  se  han  to- 
mado varias  providencias  en  España  con  la  unión 
y  extinción  de  muchos  beneficios  incongruos  :  de 
esto  se  ha  dado  ya  alguna  noticia  ,  y  se  dará  ma- 
yor en  el  título  de  coias. 
De  cómo  y        10     En  los  que  se  han  ofrecido  muchas  dispu-» 
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tas  es  en  los  clérigos  de  corona  ó  tonsurados,  y  en  quándolos dé- 
los de  menores  órdenes  :  pero  constantemente  se  ^^^^^  "^  ^^' 
ha  observado ,  y  mandado  estar  á  lo  que  dispone  '  , 
el  santo  concilio  de  Trento  en  la  ses.  2^,  de  Refor^  de  fuero  ecle- 
mat.  cap.  6.,  como  parece  de  la  ley  i.  tit.  4.  lib.  i.  siástko, 
Rec. :  en  donde  conforme  á  dicha  disposición  con-. 
ciliar  se  dice ,  que  los  clérigos  de  corona  ,  3;  de  las 
otras  menores  órdenes  ,  no  gocen  del  privilegio  del 
fuero  en  las  causas  criminales^  si  no  tuvieren  beneficio 
eclesiástico  ,  ó  si  no  sirvieren  actualmente  en  algún 
ministerio  de  alguna  iglesia  de  mandamiento  del  obis- 
po ,  o  si  no  estuvieren  estudiando  actualmente  en  al- 
gunas escuelas ,  ó  universidad  aprobada  con  licencia  del 
obispo  5  como  en  camino  para  tomar  las  mayores  ór- 
denes ,  y  juntamente  con  qualquiera  de  estas  calidades 
traxere  hábito ,  y  tonsura  clerical.  Confirman  lo  mis-. 
mo  todas  las  leyes  del  citado  título  :  lo  propio  se 
manda  observar  en  el  cap.  31.  de  la  ordenanza  del 
reemplazo  del  exército  de  3  de  noviembre  de  1 770 
con  relación  á  dicha  ley ,  prescribiéndose  ,  que  el 
estudio  de  los  referidos  deba  ser  precisamente  en 
la  universidad  ,  ó  seminario  conciliar,  y  que  los 
que  así  estudiaren  hagan  constar,  que  cumplen  y 
han  cumplido  puntualmente  con  lo  dispuesto  en  la 
ley  18.  cap.  6.  tit.  7.  lib.  i.  Rec. ,  que  es  cursar  efec- 
tivamente ,  y  oir  dos  lecciones  al  dia.  Para  preca- 
ver, que  no  se  hagan  fraudes  en  esta  materia,  hay 
una  instrucción  de  algunas  diligencias  ,  que  pue- 
den ó  deben  hacer  las  justicias  ,  en  el  fin  del  lib.  i. 
tit.  4.  citado  f  que  se  mandó  acompañar  con  la  ci- 
tada cédula  de  reemplazo.  Se  trata  mucho  de  esto 
en  todos  los  autores  :  y  puede  sobre  ello  verse  el 
Juicio  criminal  de  la  Curia  Filípica  §.  i.  num.  2.  hasta 
el  H.En  Cataluña  con  repetidas  declaraciones  del 
Canciller  está  muchísimas  veces  decidido,  que  los 
TOMO   II.  Gg 


Df  cómo  y 
qiiándo  le  go- 
zan sus  fami- 
liares. 


Los  regulares 
gozan  de  fue- 
ro  eclesiásti- 


co. 


234      LIB.  I.  T.  VIIII.  C.  VIIII.  S.  XVI.  AR.  I. 

tonsurados ,  y  clérigos  de  menores  ,  no  trayendo 
hábito ,  y  tonsura  abierta  ,  y  no  sirviendo  de  man- 
damiento de  obispo  en  alguna  iglesia ,  no  gozan 
de  fuero  eclesiástico  ,  aunque  tuvieren  pensión  so-' 
bre  obispados  ,  como  se  puede  ver  en  Cortiada 
decís.  129.  num.  73. 

1 1  Este  privilegio  de  la  exención  de  fuero  ecle-* 
siástico  han  querido  algunos  extenderle  hasta  los 
familiares  de  los  eclesiásticos :  pero  está  muchas 
veces  decidido  en  Cataluña ,  que  no  deben  gozar- 
le ,  ya  sirvan  por  necesidad,  ya  por  comodidad 
de  la  persona  eclesiástica  :  solamente  en  quanto  á 
los  obispos  tenemos  muchas  decisiones  á  su  favor, 
comprehendiéndose  en  el  número  de  familiares  de 
los  obispos ,  no  solo  los  que  viven  en  sus  palacios, 
sino  también  los  que  ,  viviendo  fuera  de  su  habi- 
tación ,  le  sirven  en  alguno  de  los  ministerios  ,  ó 
oficios ,  de  que  necesita  el  obispo  ,  como  de  abo- 
gado fiscal  ,  procurador  fiscal ,  escribano  de  la  cud- 
ria, portero  ,  y  carcelero  ,  u  otros  semejantes  :  se 
puede  ver  todo  lo  dicho  en  Cortiada  decís,  8.  nu- 
mer.  121.  hasta  el  133.,  decís,  145.  num.  4.  ,  y  en 
Fontanella  decís.  336.  337.  3^  33^- •  de  los  mis- 
mos ,  y  de  otros  muchos  autores  consta ,  que  esto 
no  tanto  se  funda  en  derecho,  como  en  costum- 
bre ;  que  también  se  observa  en  otras  partes  ;  y 
que  algunos  exceptúan  las  causas  criminales ,  aun- 
que no  parece ,  que  haya  sido  ésta  en  los  tiempos 
anteriores  la  opinión  mas  común. 

1 2  Así  como  no  se  ha  dudado  en  este  reyno, 
de  que  los  iniciados  en  órdenes  sagradas  gocen  del 
fuero ,  tampoco  parece  ,  que  se  haya  ofrecido  dis- 
puta sobre  este  punto  en  quanto  á  los  regulares  de 
orden  aprobada  por  la  iglesia  ,  constando  de  su 
exención  por  lo  que  toca  al  tribunal  seglar  de  los 
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capítulos  5.  10.  y  33.  de  Sent.  excom.  <,  del  cap,  5i'\ 

^,1.  de  Immunit.  eccl.  in  6. ,  del  §.  i .  de  la  auténtica 

Statuimus  Cod,  de  Episc.  et  cler. ,  y  de  la  novela  125. 

cap.  21.  ;  los  novicios  ,  aunque  hasta  haber  hecho 

la  profesión  no    son    propiamente    regulares  ,  se 

han  tenido  por  tales  para  la  exención  del   fuero, 

como  parece  del  §.  i.  imm.  12.  del  Juicio  criminal 

de  la  Curia  Filípica  ,  y  corrientemente  de  todos  los 

autores. 

13    En  quanto  á  los  donados ,  y  hermitaños  han  J^^  ^^^^  >  J 

ocurrido  muchas  disputas.  En  la  dec.  137.  de  núes-  5"^»^<^  *^  §^" 

tro  Cortiada  desde  el  num.  <4.  hasta  el  62.  sq  puede    7         ; 

\^  ,  -     ,       ^,  dos ,  y  hermt- 

ver  ,  que  según  nuestra  practica  ,  y  declaraciones  f¿,^y/ 

de  competencias  en  Cataluña  los  hermitaños  n6 
gozan  de  fuero ,  sino  únicamente  los  que  viven  en 
comunidad  de  religión  aprobada  por  la  iglesia,  ba-< 
xo  la  obediencia  de  algún  superior,  y  que  los  dona^ 
dos  deben  serlo,  para  gozar  del  fuero  ,  de  religión 
igualmente  aprobada,  sirviendo  perpetuamente  en 
los  conventos ,  y  trayendo  el  hábito  religioso  ,  sin 
vivir  en  sus  casas  ,  ni  con  mugeres.  Lo  mismo  en 
quanto  á  Castilla  ,  por  lo  que  respecta  á  hermita- 
ños ,  cofrades  de  tercera  orden ,  y  regla  de  S.  Fran- 
cisco ,  se  lee  en  el  num.  1 4.  del  §.  i .  Juicio  ávil  de  la 
Curia  Filípica  :  en  quanto  á  los  donados  es  natu- 
ral que  se   observe  lo  mismo. 

14  Tampoco  puedo  pasar  por  alto  lo  que  se  lee  No  gozan  del 
en  el  citado  §.  i.  num.  8. ,  que  si  alguno  después  de  fuero  los  que 
haber  cometido  un  delito  ,  se  ordenase  con  frau-  p^»"^  ^"*''  ^ 
de,  ó  designio  de  huir  de  la  jurisdicción  ordina-  ^'*  j^risdic- 
ría  ,  puede  ser  castigado  por  'la  seglar  con  pena  ^'7  "^^^^  ^^ 
pecuniaria  ,  aunque  no  corporal  :  pero  según  la  ^^l^"!  ^"^^ 
calidad  del  delito  ,  del  engaño  ,  y  de  la  orden, 
no  dudo  ,  que  pudiera  también  aplicarse  pena 
aflictiva:  y  nucitro Cáncer  en  el  cap.de  lurisd.  omn, 

Gg  2 
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íU(fic,  «wm.  152.  trae  un  exemplar  de  Cataluña  de 
un  hidalgo,  acusado  de  homicidio,  el  qual  estando 
en  la  cárcel  logró  ,  bien  ó  mal  conferido  ó  pre- 
sentado ,  un  beneficio  eclesiástico :  y  no  obstante 
esto  se  declaró  ,  que  no  debia  gozar  de  fuero  ecle- 
siástico ;  y  fué  condenado  á  pena  de  muerte :  puede 
verse  este  autor  desde: el  num.  148.  de  dicho  ca- 
pítulo .hasta  el  1 53. ,  el  qual  está  conforme  en  todo 
con  el  lugar  citado  de  la  Curia  Filípica. 
La  duda  so-        i  5    En  caso  de  duda  de  si  alguno  es ,  ó  no  cele- 
bre si  alguno  siástico  ,  ó  no  goza  del  fuero  ,  se  dice  en  el  Juicio 
gozadejuero,  crímmflL§.  i.míw.  11.,  que  debe  decidirlo  el  juez 
la    decide   el       .     .^    .  .  '  ^  r  11 

mez  ecÍMiás-  eclesiástico  j  lo  que  ya  parece  conrorme  al  dere- 

tico  y  en  Ca-  ^^^  canónico  ,  y  que  así  se  practica.  En  Cataluña 
taluña  el  Juez  ésta  ,  y  todas  las  demás  dudas  se  deciden  en  el 
de  competen-  tribunal  de  competencias.  También  está  comun- 
<^^^í*  mente  recibido  ,  el  que  el   eclesiástico  en  confor- 

midad al  cap.  12.  de  Foro  compet.  no  puede  renun- 
ciar á  su  fuero ,  como  también  se  lee  en  el  Juicio 
civil  de  la  Curia  Filípica  §.  5.  num.  33.,  por  enten- 
derse  comunmente    concedido   el    privilegio   á  la 
clase  de   personas  en   general ,  y  no  en  favor  de 
estas  en  particular. 
Origen  de  la        í6  .  La  exención  de  fuero  respecto  de  los  ecle- 
exención    del  siásticos  la  defendieron   muchos   antiguos  ,    como 
fuero  ecksiás-  establecida  por  el  derecho  divino  :   la  mas  común 
neo.  sentencia  de  nuestros  tiempos  ,  en  que  no  es  me- 

nester detenerme  ahora  ,  es  ,  que  por  lo  que  toca 
á; causas,  que  no  sean  eclesiásticas  ó  espirituales 
por  su  naturaleza  ,  debe  hacerse  derivar  esta  exen- 
ción del  derecho  positivo  eclesiástico  ,  de  la  ad- 
quiescencia  ,  y  privilegios  justamente  concedidos 
por  los  príncipes  ,  y  por  leyes  fundamentales  de 
los  estados  y  muy  conformes  á  lo  que  el  mismo  Dios 
estableció  en  la  ley  antigua  ,  privilegiando  ,  y  en- 
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nobleciendo  con  muchas  distinciones  la,  tribu  de 
los  levitas.  'íi    tni' :..> 

17  Hasta  aquí  tenemos,  que 'las  causas  civiles,    El  jüe%  cele- 

V  criminales  de  los  eclesiásticos  pertenecen  al  fuero  ^^^^^^^o  coruy- 

I     . ,    .  ,  -i     ce  de  las  caw 

eclesiástico  :   otras    hay  ,  que  aunque  no  sean  de  ^^^  espiritua- 

personas  eclesiásticas  ,  deben  decidirse  en  este  tri-  ^^^  anexas  y 
bunal ,  conviene  á  saber  las  causas  de  cosas  ,  que  psrtenecientis 
por  su  naturaleza  ¡¿oii  eclesiásticas  ,  ó  espirituales^  á  ellas* 
ó  anexas  á  dichas  cosas  espirituales  ,  ó  eclesíástir- 
cas  con  íntima  relación  ,  especialmente  quando  se 
trata  de  cosas  espirituales.  Se  funda  lo  primero  en 
el  cap.  y.  y  10.  de  Constitutionibtis  ,  en  el  1.  y  2.  de 
Reliq,  et  venerat.>  Sanct. ,  en  otros  infinitos  textos, 
y.  en  los  mismos  de  que  consta  lo  segundo. ,  esto 
es  en  el  cap.  3.  de  ludk. ,  cap.  3.  de  Ord.  cognit.y 
en  los  cap,  ')-  y  7-  Qs^^  fií^^  ^^^t  legit.  Al  fuero  eclesiás-i 
tico  ,  dice  Hevia  Bolanos  en  el  tium.  2.  del  §.  5. 
Juicio  civil  de  la  Curia  Filípica^  pertenecen  las  causas 
espirituales  ,  y  anexas ,  pertemcientes  á  ellas  , .  como 
sobre  órdenes ,  beneficios  ,  patronazgos  ,  diezmos ,  pri' 
micioi  5  ofrendas ,  sepulturas ,  matrimonios ,  legitima-- 
dones  ,  que  proceden  de  ellos ,  y  todas  las  demás  se- 
mejantes ,  que  lo  fueren  ,  aunque  sea  entre  legos  ,  y 
contra  ellos  ,  como  consta  de  una  ley  de  Partida  ,  y 
otra  de  la  Recopilación.  Las  leyes  que  cita  son  la  .5;^ 
tit.  6.  part.  I.,   y  la  5.  //í.  3.  lib.  i.  Rec. 

18  Así  como  en  punto  de  personas  ha  habido  Dudas  so- 
dudas,  sobre  si  algunas  deben  reputarse,  ó  no  bte  si  algunas 
eclesiásticas  res-pccto  del  fuero  ,  del  mismo  modo  <^í*"^^'í  ^o"  ^s- 
las  ha  habido  ,  y  mucho  mas  en  asunto  de  cosajj,  ^^'■'^"^'^"óa- 
sicndo  manifiesto,  que  con  las  decretales  autori-  "^^^^  ^  ^^^^^• 
^adas  en    todas  partes  ,  y  con  lo  mucho  ,  que   se 

valieron  ios  emperadores  de  los  obispos  autorizán- 
dolos ,  para  que  conociesen  y  juzgasen  ,  como  se 
puede  ver  entre  otros  en  Van  É^pen  Part.  3.  tit.  i. 
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en  los  tres  primeros  capítulos  del  íus  univ. ,  se  en-» 
sancho  mucho  la  jurisdicción   eclesiástica,  entre-i 
mezclándose  muchas  veces  en  el  derecho  canónico 
lo  temporal  con  lo  espiritual.  También  es  por  su 
naturaleza  evidente  ,  que  en  punto  de  conexión, 
puede  haber  mucha  variación  en  interpretar  quál 
deba  ser  ,  y  que  con  el  modo  diverso  de  opinar  de 
los  hombres  ,  y  dp.  los  tiempos  ,  puede  y  debe  ha-« 
ber  sido  esto  causa  de   muchas   dificultades.    No 
.  solo  la  conexión  ,  sino  también  la  naturaleza  mis- 
ma de  las  cosas  ha  movido  muchas  de  estas  dis-f 
putas  ,  no   pareciendo   claro  en  algunas  ,   si   son 
eclesiásticas  ó  seculares  ,   y   siendo   evidente    en 
otras  ,  que   en  un  mismo  tiempo  son  temporales 
y  espirituales  ,  como  el  matrimonio ,  que  en  quan-. 
to   á  sacramento  es   espiritual  ,  sin  dexar  de  ser 
en  quanto  á  contrato  temporal  ,  y  sujeto  á  las  le- 
yes ,  que  le  dieren  los  príncipes. 
De  quién  y  en        19      En  conformidad  á  esto  ya  noté  algo  reía- 
qué  casos  de-  tivo  á  este  punto  en  el  tium,  10.   cap.  3.  del  tit.  4. 
he  conocer  en  E^  la  pragmática  de  23  de  marzo  de  1776  ,  de- 
causas  de  ma-  dándose  expedita  á  los  eclesiásticos  su  jurisdicción 
tnmomo.         ^^  quanto  á  los  efectos  ,  y  cosas  espirituales  ,  se 
les  previene  con  relación  á  la  encíclica   de  Bene- 
dicto XIIII.  de  17  de  noviembre  de  1741  ,  que  en 
atención  á  haber  detestado,  y  prohibido  siempre  la 
iglesia  los  matrimonios  celebrados  sin  noticia  ,  o 
con  repugnancia  de  los  padres ,  pongan  el  mayor 
cuidado  en  la  admisión  de  esponsales  ,  y  deman- 
das 5  á  que  no  preceda  el  consentimiento ,  de  quien 
por  disposición  de  dicha  ley  debe  darle.  Con  real 
cédula  de  i  de  febrero  de  1785  se  mandó  obser- 
var lo  mandado  con  otra  expedida  en  1 7  de  junio 
de  1784  ,  y  que  en  conseqiiencia  los  jueces  ecle- 
siásticos no  consientan  las  extracciones  ,  y  depó- 
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sitos  de  las  hijas  de  familia ,  sin  noticia  y  consen- 
timiento de  sus  padres ,  y  tutores  en  sus  casos  ,  ó 
la  equivalente  declaración  del  irracional  disenso. 
Con  otra  real  cédula  de  2  3  de  octubre  del  mismo 
año  1785  se  declaró  ,  que  los  depósitos  de  las  hi-- 
jas  de  familia ,  que  se  hacen  por  opresión ,  y  para 
explorar  la  libertad  ,  se  expidan  por  el  juez  ,  que 
respectivamente  deba  conocer   sobre   el   recurso: 
pues  si  éste  fuere  ,  dice  la  ley  ,  sobre  ser  ó  no  ra- 
cional el  disenso  ,  conocerá  el  juez  real ,  y  decre»* 
tara  quando  sea  necesario  el  depósito  :  y  si  fuere 
sobre  esponsales  ,  después  de   evacuado    el  juicio 
instructivo  sobre  el  disenso  ante  la  justicia  secular, 
conocerá  el  juez  eclesiástico  ,  impartiendo  para  la 
execucion  el  auxilio  el  brazo  seglar.  Con  otra  cé- 
dula de  18   de  septiembre  de   1788  ,  refiriéndose 
varias  dudas  ,  y  disputas  ocurridas   sobre  la  insi- 
nuada materia  ,  se  declaró  ,  que  solo  los  hijos  de 
familia  son  los  que  pueden  pedir  el  consentimiento 
á  sus  padres ,   abuelos  ,  tutores  ,  ó  personas ,   de 
quienes  dependan,  para  contraer  matrimonio ;  que 
no  se  deben  admitir  en  los  tribunales  eclesiásticos 
demandas  de  esponsales ,  celebrados  sin  el  conscn* 
timiento  paterno  contra  lo   mandado  en  la  prag- 
ínática  de  23  de  marzo  de  1776  ,  y  cédulas  de  17 
-de  junio  de   1784,  y  de  i  de  febrero  de  1785; 
que  tampoco  deben  admitirse  por  via  de  impedi- 
mento ,  careciendo  de  la  principal   circunstancia, 
sin  la   qual  no   pueden    habilitarse   para   parecer 
en  juicio  por  ninguno  de  los  dos  conceptos  :  pues 
en  ambos  casos ,  expresa  la  ley  ,  que  se  ha  de  ha- 
cer constar  de  los  expresados  consentimientos  ,  ó 
por  su  denegación  del  supletorio  de  la  justicia  ,  a 
quien  corresponda  declarar  por  irracional  el  disen- 
so. En  orden  á  los  tribunales  eclesiástieoi  del  exér- 
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cito  se  han  expedido  varias  providencias  relativas 
á  este  asunto  ,  y  al  requisito  del  consentimiento 
de  S.  M.  para  los  oficiales  ,  y  de  otros  xefes  para 
los  militares  ,  que  se  verán  en  su  lugar.  Sobre  es- 
tas causas  de  matrimonio ,  ó  esponsales  ,  y  sus  in- 
cidencias ,  y  sobre  otras  varias  dudas ,  que  pueden 
ofrecerse  en  este  asunto  por  lo  que  toca  á  si  el 
conocimiento  es  del  juez  seglar  ó  del  eclesiástico, 
puede  verse  Cortiada  en  las  decisiones  174.  y  175., 
el  num.  9.  del  §.  5.  del  Juicio  civil  de  la  Curia  Fili-i 
pica  ,  y  algunos  autores  ,  que  allí  se  citan. 
D?  q^ién ,  y       20      En  quanto  á    diezmas  ,   sobre   lo   dicho, 

en  qué  casos  num.  9. ,  hallo  citado  un  decreto  de  3  de  octubre 
áthe    conocer  ¿^  g  ^  ^^^  ^|         j  ^^^^^^  g^  ^^  ^^¿^^  j^^ 

d2  diezmos,  ^^  .  v  u  '     •       j     j- 

causas  ,   que  se  suscitasen  sobre  exacción  de  diez-. 

mos  eclesiásticos ,  y  sus  exenciones  ,  se  remitan  al 
fuero  de  la  iglesia  ;  que  la  Cámara  ,  y  demás  tri- 
bunales ,  conozcan  en  el  caso,  en  que  conste  como 
calidad  atributiva  de  jurisdicción  ,  que  los  diezmos 
litigiosos  están  secularizados  ó  incorporados  en  la 
corona  por  concesiones  pontificias  ,  aunque  des- 
pués fuesen  donados  á  las  iglesias,  y  sus  ministros, 
porque  esta  mutación  de  poseedores  no  altera  el 
antecedente  estado  ,  que  tomaron  ,  para  que  sean 
juzgados  por  la  jurisdicción  real,  como  si  se  man- 
tuviesen en  el  real  patrimonio.  Se  declaró  tam- 
bién ,  que  con  esta  providencia  no  se  alteraban  los 
convenios ,  y  transacciones  celebradas  por  las  igle- 
sias patronadas  sobre  diezmos  ,  y  que  solamente 
se  prohibía  su  celebración  en  lo  futuro  sin  el  real 
consentimiento.  Por  lo  que  toca  á  Cataluña  ,  es 
notorio  ,  que  los  diezmos  están  secularizados  de 
tiempos  muy  antiguos  ,  y  que  quando  los  poseedo- 
res de  ellos  son  legos  ,  debe  tratarse  de  los  diez- 
mos en  los  tribunales  seglares. 
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2 1      Asimismo  se  conoce  en  el  fuero  eclesiástico  ,  se  De  quién  ,  ;>' 

dice  en  el  num.  13.  del  ^.  5.  del  Juicio  civil  de  la  ^".  1"^  ^'*^^^ 

Curia  Filípica  ,  aunque  sea  contra  lefios  de  las  mandas   /^^    conoi^) 
í     /       /,      .  {    .         ,  ,  ^   .         ,       ,      .       as      mar>,m% 

pías  y  hechas  a  las  iglesias  ,  o  por  el  anima  o  redención  ^¿^^^ 

de  cautivos  ,  y  otras  semejantes  ,  que  pueden  verse 
en  dicho  lugar.  Allí  mismo  se  dice  ,  que  puede  el 
eclesiástico  visitar   los   hospitales   y  otros   lugares 
pios  ,  citando  para  esto  el  concilio  tridentino,  va- 
rias leyes  de  Partida  ,  y  autores.  Todo  esto  debe 
entenderse  en  conformidad  á  una  carta  orden ,  que 
luego  citaré  de  19  de  noviembre  de  1771  ?  para  los 
efectos   espirituales  ,   porque  no  hay  ninguna  re- 
pugnancia ,  en  que  el  juez  seglar  conozca  de  obras 
pias  ,  siendo  estas  causas  mixti  fori  como  lo  son  eu 
realidad  ,  y  ya  se  advierte  en  el  mismo  íugar  cita- 
do. En  Cataluña  parece ,  que  por  una  concordia  an- 
tigua de  I  3 1 5  entre  el  Sr.  D.  Jayme  lí.  y  el  Obispo 
de  Barcelona  ,  que  se  lee  en  el  segundo  volumen 
de  Lexas  Fias  ,  está  acordado ,  que  los  magistrados 
seglares  solo  conozcan  ,  y  obren  en  punto  de  cau- 
sas pias  á  instancia  de  las  partes  ,  que  acudan  á 
ellos  ,  dexándose   el   proceder  de  oficio   para   los 
eclesiásticos  :  así  parece  de  Fontanella  en  las  deci^ 
siones  288.  ^  289. 

22     Coi  10  á  título  de  causas  pías  han  querido     Varias  pr%- 
extenderse  demasiado  algunos  jueces  eclesiásticos,  vidzncias  so- 
he  de  notar  aquí  varias  providencias  dadas  ,  para  ^^^  "^^  ^^"s- 
que  se  abstengan  de   conocer   en  algunos  asuntos.  ^^' 
Con  fecha  de  8  de  noviembre  de  1763  ,  y  de  28 
de  mayo  de  1768  se  expidieron  dos  cartas  órdenes 
del  Consejo  ,  en  que  se  previene  ,  que  los  eclesiás^ 
ticos  ,  á  título  de  obras  pias  ,  no  pueden  entrome- 
terse» en  conocimiento  de  propios  y  arbitrios  ,  de- 
biéndose ir  al  tribunal  ordinario  con  exclusión  de 
los  casos  ,   en  que  se  trate  de  los  diezmos ,  por  ser 
TOMO  ir.  Hh 
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reo  el  caudal  público.  También  se  previene  ,  que 
los  vicarios  generales  no  fatiguen  con  censuras  á  los 
magistrados.  Con  otra  carta  orden  del  Consejo 
de  I  3  de  marzo  de  1764  se  previno  ,  que  los  vi- 
sitadores ,  y  jueces  eclesiásticos  ,  no  compelan  á 
los  pueblos  ,  y  menos  con  censuras  ,  á  alojamiento 
y  manutención  durante  la  visita  ,  ni  á  otras  impo- 
siciones ,  y  que  con  ningún  titulo  de  obra  pía  se 
entrometan  en  los  propios  ,  y  no  fatiguen  á  los 
magistrados  con  censuras. 

23  Con  real  cédula  de  2  de  febrero  de  1766 
con  motivo  de  que  algunos  jueces  eclesiásticos  ex- 
tendían indebidamente  la  ley  10.  del  tit.  4.  lib.  5. 
Rec.  á  casos  ,  de  que  no  hablaba  ,  se  mandó, 
que  los  bienes  de  los  que  murieren  ab  intestato, 
se  entreguen  íntegros  á  los  herederos ,  y  que  solo 
en  caso  ,  de  no  hacer  los  herederos  el  entierro, 
exequias  ,  funerales  y  demás  sufragios ,  que  se  acos- 
tumbre en  el  pais  con  arreglo  á  la  calidad  ,  caudal 
y  circunstancias  del  difunto  ,  sobre  que  se  les  en- 
carga sus  conciencias  ,  se  les  compela  á  ello  por 
sus  propios  jueces  ,  sin  meterse  por  dicha  omisión 
en  hacer  inventarios  ningún  juez  eclesiástico ,  ni  se- 
glar. Después  hubo  declaración  de  esta  cédula  ,  de 
que  se  hablará  en  esta  misma  sección  num.  34. 

24  Con  otra  cédula  de  1 5  de  noviembre  de  1781 
con  motivo  de  un  recurso  ,  y  queja  que  se  hizo, 
de  que  ciertos  testadores  con  intervención  de  sus 
confesores  hablan  dexado  sus  bienes  á  pretexto  de 
fundación  de  obra  pía  á  un  convento  con  manifies- 
ta nulidad  ,  y  contravención  al  senado  consulto 
liboniano  ,  y  al  auto  3.  tit.  10.  lib.  5.  Aut,  Acord., 
y  por  haber  entendido  S.  M.  el  abuso  ,  con  que  los 
tribunales  eclesiásticos  se  introducian  á  conocer 
de  las  nulidades  de  estas  disposiciones  ,  se  mandó. 
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que  los  jueces  eclesiásticos  no  conociesen  de  seme- 
jantes nulidades  de  testamentos  ,  inventarios  ,  se- 
qíiestros  ,  y  administración  de  bienes  en  iguales 
juicios  reales  ,  en  que  todos  son  actores  ,  aunque 
se  hubiesen  otorgado  por  personas  eclesiásticas  ,  y 
lo  sean  algunos  de  los  herederos  ó  legatarios  :  pues 
todos  ,  dice  la  ley ,  como  verdaderos  actores  al  to- 
do o  parte  de  la  herencia  ,  que  siempre  se  compo- 
ne de  bienes  temporales  ,  y  profanos  ,  deben  acu- 
dir á  las  justicias  reales  ordinarias  ,  por  ser  ade- 
más de  las  razones  insinuadas  la  testamentifaccion 
acto  civil  ,  é  instrumento  público  ,  que  tiene  pres- 
crita su  forma  por  las  leyes  civiles. 

2  5  Con  real  cédula  de  1 9  de  noviembre  de  1 771 
en  el  cap.  3.  se  previene  á  los  provisores  ,  que  en 
las  visitas  deben  arreglarse  á  las  leyes  sin  confun- 
dir lo  temporal  con  lo  espiritual  ,  quando  visiten 
hospitales  ,  cofradías  ,  y  obras  pias  ,  y  exponer  al 
Consejo  ,  si  ocurre  duda. 

26  Con  cédula  de  24  de  noviembre  de  1778, 
se  previno  también  ,  que  los  que  exercen  jurisdic- 
ción eclesiástica  no  deben  autorizar  á  nadie  para 
pedir  limosna. 

.    27     En  quanto  á  la  posesión  de  cosas  eclesiás-      ^^  quién  y 
ticas  y  espirituales  se  ha  dudado  en  muchas  partes^  quándo  cono- 
si  era  propio  el  conocimiento  del  eclesiástico,  de  '^^  ^^^  j^  P^^^" 
modo  ,  que  no  pudiese  conocer  el  juez  seglar :  á  fa-  IdesLlticas! 
vor  de  este  se  dice,  que  la  posesión  es  temporal. En 
Cataluña  tiene  la  Audiencia  la  regalía  de  expedir 
despachos  de  amparo  en  la  posesión  en  causas  de 
beneficios  ,  y  otras  espirituales  ;  pero  en  términos, 
de  que  dicho  amparo  solo  ha  de  durar  ,  hasta  que 
el  juez  eclesiástico  declare  el  posesorio  ,  ó  tome 
providencia.  Así  lo  trae  Cáncer   de  Manutentione 
mm,  5.  hasta  d  17.  ,  num.  58.  hasta  e/  ói. ,  Caide- 

Hhi 
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ró  en  la  decís.  136.  y  otros  muchos.  Por  esto  Cor- 
tiada  en  la  decís.  240.  dice  ,  que  en  Cataluña  no 
conoce  el  juez  real  del  posesorio  de  los  beneficios, 
pero  que  concede  letras  de  manutención  ,  ó  ampa- 
ro de  la  posesión  á  favor  del  que  la  tiene. 
Dz  quién  ,  y        ^^      Por  lo  que  respecta  á  delitos  ya  se  ve  ,  que 
en  qué  casos  algunos  hay  ,   y  señaladamente  los  opuestos  á  la 
comee  de  los  virtud  de  la  religión  ,  como  la  apostasía  ,  heregía, 
delitos  opues-  simonía  ,  sacrilegio  y  otros  de  igual  especie ,  cuyo 
05  a  a  re  t-  cQriQcimiento   es  propio  de  los  jueces  eclesiásticos 
para  varios  efectos  :  pero  la  potestad  civil ,  que  en 
nada  se  opone  á  la  eclesiástica  ,  prohibe  también 
como  protectora  de  la  iglesia  esta  especie  de  crí- 
menes ,  no  solo  por  cooperar  á  lo  mismo,  que  dis- 
pone el  derecho  eclesiástico  ,  sino  también  para 
impedir  la  alteración  del  orden  p;'iblico ,  que  ellos 
causan.  De  aquí  proviene  ,  que  muchos  de  estos 
delitos  ,  y  algunos  también  de  los  que  se  oponen  á 
la  justicia  ,  como  la  usura  ,  homicidio  ,  mutilación 
y  otros ,  son  de  ambos  fueros  :  esto  ha  sido  tam- 
bién causa  de  alguna  confusión  ,  que  debe  evitarse, 
distinguiendo,  como  se  ha  hecho  en  el  matrimonio/ 
y  en  las  obras  pías  lo  temporal  de  lo  espiritual ,  y. 
sentando  que  cada  juez  puede  conoder; ,  por  leí  que 
á.él  respecta  en  quanto  á  los  insinuados  derechos, 
con  el  fin  el  uno  de  aplicar  las  penas  espirituales, 
y  declarar  ios  efectos  del  delito  en  quanto  á  la  igle- 
sia ,  y  el  otro  con  el  de  aplicar  penas  temporales. 
El  conocimiento  ,  de  si  alguno  de  estos  delitos  lo 
es  ,  toca  muchas  veces  al  juez  eclesiástico  ,  como 
por  exemplo  ,  si  alguna  proposición  es  herética  ,  si 
un  contrato  ,  ó  pacto  es  simoniaco  ,  porque  el  de- 
clarar lo  que  es  heregía  ,  simonía  ú  otros  delitos 
de  semejante  naturaleza  parece  propio  de  la  igle- 
siíi;  en  otros  delitos  ,  en  que  ya  no  cabe  duda.,  por 
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estar  clara  y  literalmente  explicados  ,  como  el  «sa- 
crilegio ,  el  homicidio  ,  la  usura  •,  puede  por  sí  solo 
el  juez  seglar  re^ioiverse  ,  aunque  se  trate  de  estos 
delitos  en  derecho  canónico  ,  y  aplicar  desde  lue- 
go la  pena. 

29  E>ta  es  la  práctica  de  los  tribunales  ,  que 
atestiguan  Caldero  en  Id'  decís,  74.  nwn.  11.  y  si- 
guientes ,  y  Cortiada  en  la  decís.-  265.  tium.  44.  45.  : 
éste  dice  ,  q^^  en.  el  crimen  de  sacrilegio,  y  en  otros 
mixtí  forí  el  estilo  es  ,  que  el  juez  seglar  conoce, 
quando  se  tr^ta  en  quanto  á  legos  dé  las  penas  cor- 
porales ,  y  el  juez  eclesiástico  de  las  espirituales  y 
eclesiásticas  ,  y  qtie  esta  es  la  práctica  de  Cataluña: 
ntim.  5 1 .  íbid.  dice  ,  que  el  motu  proprío  de  Pió  V. 
de  20  de  junio  de  i  566,  en  el  qual  se  dispone,  que 
en  los  delitos  mixtí  forí  se  proceda  en  conformidad 
al  concilio  tridentino  ,  salva  correctione  sanctae  ma- 
tris  ecclesiae  ,  ha  de  proceder  en  las  tierras  ,  en  que 
el  Sumo  Pontífice  tiene  la  jurisdicción  temporal.  De 
Peguera  en  las  Decisiones  tom.  i.  cap.  30.  desde  el 
Hum.  19.  hasta  el  fin  ,  de  Cortiada  en  la  decís.  181. 
nwn.  II.  12.  y  i  3. ,  y  del  num.  37.  cap.  i.  Uh.  2.  del 
Comercio  terrestre  de  la  ÍAtria  Filípica^  consta  ser  el 
delito  de  la  usura  mixti  fori  ,  no  solo  e«  qaantó  al 
hecho  ,  sino  también  en  quanto  al  derecho^  de  si 
un  contrato  es  ó  no  usurario  ,  y  que  el  juez  ecle- 
siástico puede  castigar  al  usurero  con  las  penas  es- 
pirituales ,  y  el  seglar  con  las  temporales.  No  solo 
está  á  favor  de  esto  la  práctica  y  sino  también  la 
razón  natural  :  pues  ella  nos  dicta  ,  qué  no  íiene 
mas  espiritualidad,  si  es  lícito  hablar  así,  la  usura, 
que  el  hurto  ,  el  homicidio  ,  el  adulterio  :  v  así  co- 
mo el  lego  puede  conocer  ,  si  un  delito  es  ó  no  ho- 
micidio ó  hurto  ,  puede  también  conocer  ,  si  es  ó 
no  usara  ,  aunque  valiéndose  para  ello  de  las  lu- 
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ees  ,  que  en  caso  de  grave  duda  pueden  darle  los 
canonistas  y  teólogos. 
El  juez  eck' .      jo     Por  el   concordato    de    14  de  noviembre 
siástico  cono-  de  1 737  ,  ó  por  breve  de  su  Santidad  con  Ja  mis- 
ce  de^  causas  ma  fecha  ,  que  junto  con  el  citado  concordato  se 
lL7acuUad  ^  ^^^'^  circular  á  todas   las  justicias  por  orden   del 
e'li  J!ta  pane  Consejo  en  1738  ,  segmi  refiere  Martínez  Lib.  de 
del  ordinario,  h^c.tom.  3.  cap.  3..  nuw.  55.  y  siguientes  ,  la  de- 
claración, de  si  el  reo  de  homicidio  goza  ó  no  del 
privilegio  del  fuero  o  asilo  ,  es  del  juez  eclesiásti- 
co ,  sin  que  por  esto  se  retarde  el  asegurar  entre- 
tanto al  delinquente.  Por  bula  de  Benedicto  XIÍII. 
de  "xo  de  junio  de  1,748  tienen  los  ordinarios  ecle- 
siásticos  facultad   para  dar  licencia  ,   de  que   ios 
reos  5  que   se  hallan  refugiados   en  asilo  ,  puedan 
transferirse  á  las  iglesias  de  los  presidios  de  Áfri- 
ca, quando  se  trata  de  contumaces  y  perversos  ,  en 
cuya  translación  interese  la  publica  tranquilidad. 
De  esto  se  hablará  en  el  lib.  2.  tit.  9.  cap.  8.  sec.  2. 
De  varias   '  >  3  ^      ^^  ^^^  decisiones  de  Cortiada  desde  la  121. 
causas  dudo-  hasta  la  181.  en  el  §.  5.  del  Juicio  civil,  y  en  el  §.  3. 
sas  en  quanto  del   Jidcio  criminal  de  la  Curia  Filípica  se  pueden 
á  si  el  £onoci-  y^j.  muchos  casos  prácticos  de  duda  ,  sobre  si  cor- 

wisa  O  es  aei  responde  su  conocimiento  á  los  iueces  eclesiásticos,. 
fuero  eclestas'    ',         .  -a  i 

j¿^^  o  seglares  en  materias  connnantes  ,  y  que  pueden 

tener  alguna  parte  de  temporal ,  y  de  espiritual ,  y 

el  estilo  ,  que  hay  sobre  esto  en  dichos  casos.  Para 

el  objeto  y  fin  de  estas  instituciones  parece  ,  que 

basta  el  indicar  dichos  lugares  ,  habiendo  sentado 

los  principios  ,  de  que  al  fuero  eclesiástico  tocan 

las  causas  civiles  y  criminales  de  los  eclesiásticos 

con  las  limitaciones  y  explicaciones  ,  que  he  dado, 

las  causas  espirituales  ó  eclesiásticas  ,  y  los  delitos 

de  fuero   mixto  para  el   fin  de  aplicar   las  penas, 

y  declarar  los  efectos  en  quanto  al  derecho  cañó- 
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níco  ,  de  que  debo  prescindir  ahora  :  pero  antes 
de  dexar  esta  materia  ,  he  de  advertir  dos  escollos, 
en  que  se  puede  dar  fácilmente  ,  siguiendo  lo's 
decretalistas  todo  quanto  está  en  el  derecho  canó- 
nico sin  discernimiento  de  lo  que  vulnera  las  rega- 
lías y  jurisdicción  real. 

32  Por  el  cap,  13.  í?í?  hidlc.  establecieron  los  ElecUsiásti- 
decretalistas  el  principio  ,  de  que  en  materia  dé  co  no  tiem  ja- 
pecado  es  juez  competente  el  eclesiástico  r  y  se-  risdiccion  con 
gun  como   se   entendiese  este  principio  ,  seria  él  ^^  pretexto  de 

•jj  ju         j  4.1-  tratárseos  ve- 

sm  duda  una  red  barredera  para  atraer  al  juzga-       1  ^ 

do  eclesiástico  todo  quanto  puede  ser  materia  de 
pleytos  y  controversias  entre  los  hombres:  y  es  cier^ 
to  5  según  parece  de  los  autores  citados  ,  que  con 
dicho  capítulo  han  querido  extender-  los  decreta- 
listas  y  mas  de  lo  que  era  conveniente  ,  los  límites 
de  la  jurisdicción  eclesiástica.  A  muchos  autores 
prácticos  la  experiencia  de  los  absurdos  ,  que  s^ 
seguían  de  semejante  doctrina  ,  les  obligó  yaá  mo^ 
dificar  la  inteligencia  de  dicho  capítulo^  á  cuyo 
uso  en  toda  la  extensión, -que  da  de  sí ,  nO  han  áe^ 
xado  de  resistirse  los  tribunales  reales  en  todos 
tiempos  ,  ya  de  un  modo  ,  ya  de  otro.  Con  real 
provisión  del  Consejo  de  6  de  septiembre  de  1770^ 
ocasionada  de  ühas  conclusiones  defendidas  en  la 
Universidad  de  Valhidolid  ,  queda  prohibido  cl 
defender  la  doctrina  de  dicho  capítulo  ,  y  de  otros 
semejantes. 

33  Igual  herida  y  confusión  al  estado  causari¿v  tii  con  el  de 
el  principio,  generalmente  adrHitido' por  muchos  »?í;gf'¿.í«c/\j 
decretalistas  ,  afianzados  en  los  cap.  6,  10.  y  1 1.  de  "if .  i"^^  ^^' 
Foro  compct.y  1$.  de  hulic.  y  otros  ,  de  que  puede  ^^^'^' 

el  juez  eclesiástico  conocer  en  caso  de  negligencia 
del  juez  seglar  ,  como  también  en  el  de  tratarse  de 
personas  Miisorqi.h-.   '^-^í  "- Cataluña  ni  en  E;*paiña 
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se  ha  recibido  jamas  esta  jurisprudencia  ,  como  lo 
dice  Fontaneila  en  la  decís,  289.  num,  4.  citando  i 
Bobadilla  ,  y  á  nuestro  Oliva  :  lo  mismo  se  puede 
ver  eii  Cortiada  dccis.  245.  num.  29.  hista  el  36.,  y 
mm,  46.  47.  La  enseñanza  de  esta  doctrina  queda 
prohibida  con  la  citada  provisión  de  ó  de  septiem- 
bre de  I770  5  y  de  otras  ,  que  citaré  después  al  ' 
hablar  de  maestros  y  estudios. 

34     Con  fecha  de  30  de  abril  de  1766  el  Se- 
cretario del  Consejo  participó  al  Presidente  de  U 
Real  Audiencia  de  Cataluña ,  que  el  obispo  de  Ma- 
llorca ,  con  ocasión  de  avisar  el  recibo  de  la  prag- 
mática promulgada  en  2  de  febrero  del  mismo  año, 
con  la  qual  se  disponia  ,  que  si  los  herederos   ab 
intestato  noi cumplían  con  la  obligación  del  fune- 
ral ,  y  misas  dentro  del  término  ,  que  se  les  pre- 
fijaba ,  se  les  compeliese  por  sus  propios  jueces, 
propuso  si  encaso  de  omisión  debia  intervenir  el 
ordinario  eclesiástico  ,  y  que  el  Consejo  habla  de- 
clarado ,  que  la  regla  y  espíritu  de  dicha  real  prag- 
mática ;én  este  asunto  es  tomada  del  fuero  personal, 
que  gozan  los  herederos ,  para  que  en  caso  de  omi- 
sión procedan  los  propios  jueces  ,  esto  es  las  jus- 
ticias reales  contra  los  herederos  legos  ,  y  los  or- 
dinarios eclesiásticos  contra  los   de  su  propia  ju- 
risdicción. 
De  quién  th-        35      Ni  en  Aragón  ,  ni  en  Cataluña ,  ni  en  otros 
fieconocimien-  muchos  reynos  y  provincias  ,  como  consta  de  Fon- 
to  de  la  causa  tanella  decís.  323.  num.  2.  hasta  el  10  ,  decís.  324. 

c  comps  í  -  7.  v  8.  ,  de  Peguera  'Práctica  criminal  cap.  26. 

cta   de    fuero  '    ^        '  .  &  ,  ^ 

e%itrt  $e(iu\ar  ^^^'^'  7-^7  ^^  Cortiada  decís.  3.  num.  7.  hasta  el  17., 
■y  sclcsiástico.  ejituvo  jamas  en  uso  y  práctica  el  cap.  11.  de  Sen- 
tentia  excommunicationis  in  6.  :  con  él  han  querido 
los  decretal istas ,  que  el  conocimiento  de  la  compe- 
tencia de  Jurisdicción  entre  el  juez  seglar  y  el  ecle- 
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siástico  ,  es  propio  de  éste  ,  como  mayor.  En  Cata- 
luña y  en  Castilla  se  terminan  estas  competencias 
en  el  modo  y  forma  ,  que  se  explicará  en  el  arL  2. 
de  la  sección  44. 

36  Todo  quanto  he  dicho  ,  es  relativo  al  ob- 
jeto de  la  jurisdicción  eclesiástica  :  ahora  trataré 
del  modo  de  exercerla.  La  primera  obligación ,  que 
se  recomienda  á  los  magistrados  eclesiásticos  por 
el  derecho  canónico  y  civil ,  es  la  moderación  en  el 
uso  de  las  censuras  ,  de  que  no  puede  negarse, 
que  se  ha  abusado  en  algunos  tiempos  echándose 
mano  al  primer  encuentro  ,  y  por  cosas  de  poca 
importancia  ,  de  un  remedio ,  que  ha  de  ser  el  úl- 
timo ,  y  para  los  lances  mas  apretados.  Esta  mo- 
deración está  particularmente  prevenida  en  el  c.  3. 
de  la  ses.  25.  de  Reformar .  del  concilio  tridentino, 
advirticndose  allí  prudentísimamente  ,  que  si  por 
cosas  livianas  se  fulminan  censuras  ,  se  hacen  estas 
mas  despreciables  ,  que  temibles.  En  el  concor- 
dato de  14  de  noviembre  de  1737  entre  Su  Santi- 
dad ,  y  S.  M.  católica  se  previno  también  á  los 
prelados  -eclesiásticos  ,  que  usasen  de  las  censuras 
con  la  circunspección  ,  y  moderación  prevenida  en 
el  concilio.  En  la  real  cédula  de  19  de  noviembre 
de  1771.se  recuerda  también  á  los  eclesiásticos  la 
moderación  en  el  uso  de  las  censuras  prescrita 
por  el  concilio  de  Trento  ;  que  deben  corregir  los 
pecados  públicos  sin  exigir  multas  ,  ni  cargar  pe- 
nas temporales  ;  que  si  esto  no  basta  ,  deben  dar 
cuenta  á  las  justicias  ;  y  que,  si  faltan  á  lo  que  de- 
ben los  jueces  reales  ,  los  obispos  han  de  repre- 
sentar al  Consejo  por  mano  de  los  Fiscales  ,  y  si 
no  se  provee  de  pronto  remedio  ,  al  Rey  por  la 
via  reservada   del  despacho  universal. 

37  En  los  casos ,  eu  que  los  jueces  eclesiásticos 

TOMO   II.  i  i 


El  jue%  eck" 
siástico  debe 
ser  moderado 
en  el  uso  de 
las  censuras. 


De  quando  ct 
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jüs%  ecksiis'  han  de  proceder  contra  legos  conociendo  del  mo- 
tico  dsbe^  pe-  ¿q  dicho  num.  1 7.  en  causas  espirituales  ó  ecle- 
tLTllV*^  siásticas,  ái  ha  de  llegarse  á  la  ejecución,  deben 
para  ella  pedir  el  auxilio  al  juez  seglar:  este  tiene 
obligación  de  darle,  menos  en  algún  caso  de  injus- 
ticia ,  como  parece  de  la  Curia  Filípica  Juicio  crimi- 
nal §.  1 1 .  num,  9. ,  de  Elizondo  en  el  tom.  3.  p.  3 1 2., 
y  de  otros  muchos  autores.  En  Cataluña  también 
se  estila  lo  mismo  de  no  poder  executar  sus  sen- 
tencias el  juez  eclesiástico' contra  los  bienes  del  se^ 
glar  ,  sino  implorando  el  auxilio  del  magistrado 
real  ,  Cortiada  decis.  231.  num>.  4.  5.  y  siguientes: 
y  los  seglares  excepto  casos  de  injusticia  no  deben 
ser  morosos  ,  y  difíciles  en  prestar  el  auxilio  por 
la  const.  2.  de  la  Invocac.  del  bras  secular.  Trata  de 
esta  materia  Caldero  en  la  decis.  109.  num,  iS. ,  en 
la  dec.  1 1  o.  y  en  la  1 1 1 .:  en  el  num.  1 9.  de  la  11 2. 
está  el  formulario  ,  con  que  se  suele  pedir  el  au- 
xilio :  sobre  lo  mismo ,  y  la  mutua  y  recíproca  asis- 
tencia de  los  jueces  seglares  y  eclesiásticos ,  pue- 
den verse  dichas  decisiones ,  la  232»  de  Cortiada 
desde  el  num.  23.  hasta  el  fin,  como  también  en  el 
tit.  34.  la  Compilatio  practicalis  de  Amigánt ,  y 
Cáncer  de  Invocat.  hrachii  secul.:  cuya  noticia  ,  ó  co- 
nocimiento puede  servir  en  algunos  casos  ,  tenien- 
do siempre  presente  las  variaciones  posteriores. 
De  quando  3^  -^^^  como  el  juez  seglar  debe  dar  auxilio 
debe  darle.  al  eclesiástico  ,  y  generalmente  todo  magistrado  á 
otro  ,  debe  también  darle  el  eclesiástico  al  juez 
real  :  de  aquí  es  lo  que  dice  Amigánt  en  la  cita- 
da Compilatio  desde  el  num.  30.,  que  quando  con- 
viene la  reclusión  de  alguna  persona  ,  ó  seqüestro 
en  algún  monasterio ,  no  puede  resistirlo  el  juez 
eclesiástico  ;  y  que  éste  no  adquiere  jurisdicción 
en   la  persona  depositada  ó    reclusa ,  debiéndose 
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tener  á  disposición  de  la  que  pidió  el    auxilio. 

39  En  punto  de  rentas  está  varias  veces  man-    Está  princi^ 

dado  el  auxilio,  y  señaladamente  en  el  §.  i8.  de  la  palnicnte  en- 

cédula  de  22   de  julio  de  1761  ,  en  donde  se  dice,,  cargado  en  a- 
1       .  1     •  /    •  •  j  1  •     sunto  as  ren- 

que los  jueces  eclesiásticos ,  requeridos  por  los  mi- 

uistros  de  rentas  para  reconocer  qualquiera  lugar 
sagrado,,  deben  dar  prontamente  el  auxilio,  y  que 
si  le  niegan ,  ó  retardan ,  se  entrarán  los  minis- 
tros sin  licencia. 

40  En  lo  que  puede  tener  lugar  para  las  in-  Bebe  el  juez 
cidencias  en  lo  relativo  á  cosas  temporales  ,  y  del  eclesiástico  se- 
estado,  deben  los  jueces  eclesiásticos  seguir  el  de  re-  S^^^  ^^  dere- 
cho real ,  como  es  de  sí  manifiesto^  y  se  puede  ven  ^       ^^ 
entre  otros  ea  Cáncer  Parí.  5.  de  Ubis  contestatiom.      1  ^ 
cap.  16.  num-i  1 5.  hasta  eh  f^2.  ,  siguiendo  en  lo* 
respectivo  á  cosas  espirituales  y  eclesiásticas  el  ca- 
nónico, en  quanto  no.  esté  derogado  con  nuestras 
costuiübc^s,  concdrdatos  ,  y  regalías  del, reyno. 

A  R  T  í  G  U  LiOc  il. 

De  hs  magistrados  ordinarios  .eidesiásticos, 

•ir»    '(-k]    '.S  O'l'  'f^  'M¡ 

I  i.  odo  quanto  he  dicho  es  general  j  y  común  Los  ohispos, 
á  toda  especie  de  míigistrados  eclesiásticos  ,  que  y  los  que  tie- 
debo  ahora  dividir  en  diferentes  miembros  ,  pu-  ^^^  territorio 
diendo  considerarse  este  asunto,  como  un  laberinto  ^f?^^^^*¡*^>  ^^^ 
menor  dentro  del  laberinto  mayor  de  todos  los 
magistrados  ,  en  que  habíamos  entrado  :  en  él  po- 
drá servirnos  el  mismo  hilo,  que  hablamos  toma- 
do. Así  como  dividí  los  magistrados  en  general 
en  ordinarios  y  privilegiados  ,  dividiré  también  los 
magistrados  eclesiásticos ,  en  ordinarios  y  privile- 
giados ,  y  del  mismo  modo  ,  y  en  el  mismo  sen- 
il 2 


los  ordinarios 
eclesiásticos* 


2  ^  2      LIB.  T.  T.  VIITI.  C.  VIIII.  S.  XVI.  ART.  TI. 

tido ,  que  llevo  insinuado.  Empecemos  por  los  or- 
dinarios eclesiásticos  ,  y  de  primera  instancia.  El 
ordinario  eclesiástico  es  el  obispo  en  cada  diócesi, 
ó  qualquiera ,  que  en  ella  tenga  jurisdicción  quasi 
episcopal   con   territorio  separado  ,  como  hay  que 
le  tienen  algunos  arciprestes,  abades  ,  y  otros  con 
dignidades   semejantes  ,  á   quienes  junto   con   los 
obispos  puedo  y  debo  incluir  en  el  nombre  de  or»- 
diñarlos  diocesanos.  Esto  ha  de  entenderse  en  ge- 
neral ,  con  excepción  de  los  casos ,  en  que  los  obis- 
pos  conocen  como  delegados  ,  ó  con  derecho ,  que 
se  les  atribuye  particularmente  ,  ó  se  les  reserva 
con  restricción  ,  ó  con  exclusión  de  los  demás,  co-^ 
mo  el  conociitiiento  en  puntos  de  inmunidad.  De 
estos  veremos  en  el  lib,  2.  tit.  9.  cap.S..  sec,  2.,  que 
el  obispo  del  territorio,  en  que   se   ha  tomado  el 
asilo  ,  ó  el  obispo  mas  vecino   del  lugar  en  caso 
de  5er  exento,  es  juez  privativo  de. qualquiera> duda 
sobre  inmunidad  ,  excluyéndose  por  dos  bulas  de 
1750  y  1751  todoá  los  demás  Ordinarios  eclesiás- 
ticos ,  aunque  sean  nullius  dioecesis  ,  y  tengan  ter- 
ritorio separado. 
Dichos  ordi'        1     Quanto  he  dicho  de  los  ordinarios  en  gene- 
ral respecto   de    los  privilegiados  en  orden,  á  la 
favorable  pbesucrcion  ,  y  á  la  universalidad  de  cau- 
sas no  privilegiadas,  tiene    lugar  con  su  debida 
proporción  en  el  juez   eclesiástico  :   pues   aunque 
éste,  considerado  con  respecto  al  seglar,  es  privi- 
legiado, si  se   mira  por  exemplo;  con  relacioa  4 
los  conservadores  de  regulares  ,  á  los  inquisidores, 
y  á  otros ,  es  ordinario:  y  ya  advertí,  que  un  mis- 
mo tribunal  coli  distintos  respectos  puede  ser  ,  y 
considerarse  ordinario  y  privilegiado. 
De  como  debe        3      -^^  ^^^  causas  criminales  ,  en  que  ha  de  pro- 
p'ocedsr  gI  o-  eeder   el  obispo  contra  prebendados  de  la  misma 


nanos  com- 
een umversal- 
mente de  to- 
das las  cau- 
sas. 


BE  ORDINARIOS  ECLESIÁSTICOS.  2  ^  3 

Iglesia  ,  ó  cabildo  exento  de  su  jurisdicción  ,  debe  hispo  en  quan- 
el  obispo  conocer  con  dos   capitulares  nombrados  ^^/  cabiídos 
para  ello  por  el  cabildo  :  el  voto  de  estos  solo  es  ^^^"^^^' 
uno  :  en  discordia  debe  elegirse  tercero  ,  y  en  caso 
de  no  convenirse  en  la  elección  de  él   queda  ele-^ 
gido  por  derecho   el   obispo  mas   cercano  ,  como 
consta  del  concilio  Tridentitio ,  ses.  6.  cap.  4. ,  ses.  25. 
cap.  6.  de  Rcform.,  y  de  otros  muchos  lugares  del 
mismo  concilio. 

4  Del  cap.  14.de  la  citada  ses.  25.  parece,  que  Be  quién  ca- 
de las  cansas  criminales  graves  ,  que  se  ofrezcan  noce  de  las 
contra  el  obispo  ,  solo  el  Sumo  Pontífice  ha  de  coi  ^^^sus  de  0- 
nocer,  y  determinar  y  de  las  demás  el  concilio  ^^^P'^^  oíroí 
provincial  :  de  las  de  cardenal  ,  arzobispo ,  ó  pa-  ^* 

triarca  solo  indistintamente  puede  conocer  el  Sumo 
Pontífice ,  según  parece  del  Canon  último  de  la  dis-^ 
tinción  22.  y  de  otras   disposiciones  canónicas. 

5  No  solo  tienen  los  ordinarios  eclesiásticos  Los  ordina- 
dicha  generalidad  en  el  conocimiento  de  las  causas  ríos  cclesiás^ 
eclesiásticas  ,  y  de  eclesiásticos  ,  sino  también  el  ticos  deben  de- 
que deben  delecarse  á  los   mismos  ,  ó  á  los  iue-  *^g^'*-^^  P^'*'^ 

•       11  r        '  1    ^'.   I      j      varias     cau- 

ces sinodales  ,  como  se  explicara  en   el   titulo  de 

los  conservadores  de  regulares  ,  las  comisiones  ex- 
tra curiam  :  así  está  prevenido  en  el  concilio  tri- 
dentino  ,  y  mandada  su  observancia  en  el  cap.  2. 
del  auto  6.  tit,  H.  lib.  i.  Aut.  Acord. 

6  Los  obispos  de  Aragón  ,  que  tienen  lugares  Algunos  olis- 
de  su  jurisdicción  en  otros  reynos  ó  provincias,  pos  deben  te- 
deben  poner  en  estos  vicario  general  ,  para  que  á  ^^^  proviso- 
nadie  se  le  precise  á  litigar  fuera  de  su  provincia.  ^^^  "^  dtsttnr 
Aí>í  lo  dice  Nazarre  en  el  lib,  3.  de  sus  l^stituciotics    ^    ^ 

cap,  4.^.  I  V*  í  refiriéndose  á  una  providencia  sobre 
esto  ,  y  diciendo  ,  que  de  ahí  proviene  el  que  ci 
obispo  de  Lérida  tenga  vicario  general  en  Monzón. 
.     7  .  Cortiada  ea  la  dais,  j  lu^jjum^  i  2.  cita  bula    Los  proviso- 
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res  deben  ser  de  Clemente  VIII.  de  i  de  febrero  de  lóoi  y  otras" 

iniciados    en  confirmatorias  ,    y   relativas  á  la  misma  con  cons- 

ordenes    sa--    ^-ji-uciones  de  Tarragona  ,  en  que  se  previene ,  que 
p-radas^yde-     .      .       .  i   j   i     i  .         11       ^    .   .  .    ,  ^ 

be  darse  cuín-   ^^  Vicario  general  del  obispo  ha  de  ser  miciado  en 

ta  de  su  nom-  órdenes    sagradas  :  se  expresa  allí  mismo  ,  que  So- 
bramiento    á  lorzano  ,  y  otros  dicen  no  está  recibida  en  España 
ia  Cámara,      dicha  bula ,  y  que  hay  muchos  casos  prácticos  de 
no  haberse  observado  :   pero   también   consta  del 
propio  lugar  ,  que  el  Nuncio  de  Su   Santidad  en 
I Ó44  instó  su  observancia.  Contexta  Cortiada  con 
Solorzano  ,  en  que  es  mas  decente  ,  que  los  vica- 
rios generales  sean  ordenados  in  sacris.  En  el  dia 
con  providencia  de  1784,  que  trae  el  Sr.  Elizondo 
Pract.  tiniv.  tom.  5.  pag.  64.  ;y  Ó5. ,  los  obispos  han 
de  hacer  presente  á  la  Real  Cámara  la  persona, 
que  destinen  para  provisor  ,  á  fin  de  que  hallán- 
dose ,  que  tiene  los  grados ,  estudios ,  años  en  prác- 
tica ,  y  buen  olor  en  costumbres  ,  que  se  requieren 
para  exercer  la  judicatura  ,  con  real  aprobación  se 
lleve  á  efecto  el  nombramiento.  . 
Los  obispos        8      Nazarre  lib.  i.  cap.  12.  §.  10.  citando  á  Fer- 
no  pueden  e-  mosino  al  cap.  i  <^.  de  Elect.  q.  4.  nww.  23.  dice ,  que 
xcrcer  juris-  ningQQ  obispo  puede  exercer  jurisdicción  en  Es- 
tuton    sin       >^-^     gjj^  haber  primero  presentado  al  Rey,  v  á 
primero  pre-    ^    ^^       .      ■.       ,    ^        ,       ^    n  •  ^      ^ 

sentar  las  bu'  ^"  Consejo  las  bulas   de  connrmacion,  y  expresa 

las  al  Consejo,  ser  esta  la  práctica   de  nuestro  reyno.  En  el   dia^ 
no  solo  hay  práctica  ,  sino  ley  expresa  ,  y  gene- 
ral para  todas  las  bulas ,  que  ya  se  ha  indicado  en 
el  cap.  4. ,  y  se  verá  mas  claramente  en  el  respec- 
tivo del  libro  segundo. 
Besitie"         9       En  esta  sección  corresponde  tratar  de  la 
nen  los  obis^  reñida  disputa ,  sobre  si  los  obispos  tienen  territorio, 
pos     terntO'  ¿  ^^[  \q  q^  ^^  diócesis  para  ellos  ,  de  modo  ,  que 
puedan  mandar  prender   á  sus  subditos ,  y   obrar 
los^  actos  de -justicia  ,  que  hubiere  lugar  contra  los 


no. 
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mismos  ,  y  contra  los  legos  en  los  casos,  en  que 
pueda  proceder  contra  ellos.  Por  nuestras  consti- 
tuciones ,  la  ó.  de  Bisbes  y  prelats  del  segundo  volú-^ 
men  ,  y  la  6.  de  Heretjes  del  primer  volumen  j  pa- 
rece ,  que  tienen  los  obispos  expedita  su  jurisdic-* 
cion  5  y  toda  la  diócesis  por  territorio  propio :  des- 
pués ,  habiéndose  pedido  confirmación  de  este  de- 
recho al  Sr.  Don  Fernando  11.,  según  parece  de  la 
citada  constit.  6.  de  Bisbes  del  segundo  volumen  ,  se 
estableció  ,  que  los  jueces  eclesiásticos  pudiesen 
por  sí  ,  y  por  sus  ministros  ,  no  armados  ,  pren- 
der ,  y  encarcelar  los  clérigos  constituidos  en  ór- 
denes sagradas  ,  los  beneficiados ,  y  los  actual  y 
realmente  empleados  en  el  servicio  de  la  iglesia] 
Con  esto  se  empezó  á  dudar  ,  si  quedaba  limi- 
tada la  extensión  antigua  del  territorio  en  quanto 
á  los  que  no  venian  expresamente  comprehendi- 
dos  en  esta  confirmación  :  y  se  ha  controvertido 
mucho  este  punto  por  nuestros  autores  con  muchas 
razones  ,  y  argumentos  de  unos  y  de  otros  ,  como 
puede  verse  en  Cáncer  de  Invocat.  brachii  secul. 
desde  el  7ium.  66.  hasta  el  fin  ,  y  en  varios  auto- 
res ,  que  él  cita.  Del  mismo  lugar  consta  ,  haber 
declarado  nuestro  Juez  de  competencias  en  1607, 
que  el  Obispo  de  Gerona  no  podia  haber  mandado 
prender  á  un  sacrilego  homicida  de  un  presbíte- 
ro ,  y  que  por  lo  mismo  solo  tienen  nuestros  obis- 
pos territorio  para  poner  presos  á  sus  subditos,  y 
aun  sin  gente  ó  ministros  armados  ,  debiendo  pe- 
dir el  auxilio  de  estos  ,  quando  le  necesiten  ,  al 
juez  seglar.  Esto  es  constante  ,  y  observado  en 
práctica,  como  puede  verse  en  Cortiada  dccis.  268. 
num,  I.  hasta  el  14. ,  en  donde  se  vé,  que  en  Cas- 
tilla estaSa  autorizado  con  costumbre  ,  el  que  aun 
en  quanto  á  legos  tuviesen   los  obispos   el   terri- 
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torio  expedito,  y  que  se  quitó  esto  con  la  ley  1 5. 
del  tit.  I .  lib.  4.  Rec, 
Los  ordim-        j  q     Qqj^   pragmática  de  1 8  de  enero  de  1 770 
rtos  edsstas'  ^^  j^^  c^^  i.  4.  Y  i  2.  se  previno  ,  que  todos  los  or- 
ttcos  deben  ñ.    ,.        .  ^^  ,.    ^    -^  j   1  •        r  i      /  1 

xar  el  número  ^^^^^^^^  diocesanos  debían  nxar  el  numero  de  no- 
de  notarios.     f^i*ios  numerarios ,  que  llaman  mayores  ,  y  el  de 
los  que  llaman  ordinarios  ,  de  que  necesiten  fuera 
de  la  capital  ,  para  receptores  ,  y  hacedores  de  las 
diligencias  en  los  pueblos   de  fuera  ,  procurando, 
que  no  sea  excesivo  ,  y   remitiendo  al  Consejo  un 
plan  de  arreglo  ,  sobre  el  qual  puede  verse  la  mis- 
ma cédula  dirigida  á  cortar  el  número  de  notarios 
apostólicos  ,  y  á  que  sean  escribanos  reales  los  de 
las  curias  ec  Le  si  As  ticas  :  de  esto   se  hablará  en  la 
sección  de  escribanos  :  solamente  se  permite ,  que 
para  las  causas  criminales  de  los   clérigos  puedan 
los  ordinarios  diocesanos  nombrar  un  notario  or- 
denado in  sacris  ,   sin  que  tenga  notaría   de  estos 
reynos,  y  que  no  pueda  actuar  en  otros  negocios, 
§.  7.  de  dicha  ley.  Con  cédula  de  2  3  de  junio  de 
17Ó8  §.  6.  se  encarga  á  los  ordinarios  diocesanos, 
que  se  actué  en  sus  curias  en  castellano:  y  en  el  §.  4. 
se  previene  ,  que  los  tribunales  eclesiásticos  de  Ara- 
gón se  arreglen  á  los  aranceles  reales  ,  á  excep- 
ción de  los  que  le  tengan  particular  con  aproba- 
ción del  Consejo  de  Castilla  ,  en  donde  es  eviden- 
te ,  que   harán   lo  mismo  los  ordinarios   eclesiás- 
ticos. 
De  la  facul'       11     Con  real  cédula  de  20  de  abril  de  1773 
tad  de  los  or-  se  previene  ,  que  el   ordinario   eclesiástico   puede 
dinartos  ecle-   ¿^j.  licencia  para  la  impresión  de  los  misales ,  bre- 
siasticos     en  ^^^j.^^^    diurnales  ,  libros  de  canto  ,  horas  en  latín, 
bros,  y  ^^  romance  ,  cartillas  ,  jlos  sanctorum  ,  constitu- 

ciones sinodales  ,  artes  de   gramática  ,   vocabula- 
rios ,  y  otros  libros  de  latinidad  ,  que  ya  hubieren 
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sido  impresos  en  el  reyno,  en  conformidad  á  varias 
leyes  ,  y  autos ,  que  se  citan  en  el  §.  i.  de  dicha 
cédula.  Del  §.  2.  y  3.  consta  ,  que  los  demás  libros 
solo  ,  quando  traten  de  cosas  sagradas ,  deben  re- 
mitirse para  la  censura  á  los  ordinarios  eclesiásti- 
cos ,  á  fin  de  que  digan  si  hay  cosa  contra  la  reli- 
gión ,  dogma  ó  costumbres  ,  sin  que  se  use  en  la 
censura  ,  que  se  diere  para  la  impresión  de  estos 
libros  ,  de  la  palabra  imprimatur  ,  ni  de  otra  ,  que 
suene  autoridad  jurisdiccional.  Con  cédula  de  i  de 
febrero  de  177S  se  ratificó  la  citada  de  20  de  abril 
de  1773  con  el  bien  entendido  ,  que  no  puedan 
imprimirse  los  libros  sagrados  ,  contenidos  en  la 
sección  4.  de  Edit.  et  usu  sacr.  libr.  del  Tridentluo, 
sin  que  primero  se  presenten  al  Consejo ,  para  que 
no  hallándose  inconveniente  ,  ni  perjuicio  á  la  re- 
galía ,  se  manden  imprimir  ,  observando  con  los 
libros  exceptuados  en  la  ley  lo  mismo  ,  que  en  ella 
se  previene.  Estas  cédulas  son  conformes  á  lo  que 
ya  de  tiempo  anterior  trae  Martínez  SaLizar  de  un 
auto  del  Sr.  Curiel  ,  y  de  algunas  modificaciones, 
que  se  leen  en  el  cap.  22.  de  su  Colección  de  mem,  y 
not.  del  Consejo. 

11  De  á  donde  van  las  apelaciones  de  los  or-  Muerto  el  or- 
dinarios eclesiásticos  se  tratará  en  la  sección  si-  dinario  cele- 
guíente.  En  esta  solo  falta  añadir  ,  que  por  las  úl-  ^'^^^^-o  ^^  fi- 
amas disposiciones  canónicas  toda  la  iurisdiccion  •'""í  .  ^"' 
1,         !••  I".-  'jii-  1  vtsdtccton    en 

del  ordinario  eclesiástico  ,  o  del  obispo  ,  después  ^^  cabiido. 

de  su  muerte  queda  refundida  en  el  cabildo  ,  de 
que  él  era  cabeza  ,  formando  un  mismo  cuerpo, 
Y  que  por  la  suma  dificultad  de  providenciar  y 
mandar  en  todo  quanto  ocurre  en  un  cuerpo ,  debe 
el  cabildo  por  el  cap.  16.  de  la  ses.  24.  de  Rcfor-^ 
mat.  del  concilio  tridcatino  en  los  primeros  ocho 
días  de  la  muerte  del  obispo  nombrar  uno ,  ó  mas 
TOMO  ir.  Kk 
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ecónomos  ,  para  el  cuidado  de  las  cosas  eclesiás- 
ticas ,  y  rentas  de  la  iglesia  ,  y  un  oficial  ,  ó  vi- 
cario general  ,  que  exerza  la  jurisdicción  conten- 
ciosa. De  tiempos  antiguos  hasta  poco  ha  tenia  el 
Arcediano  Mayor  de  la  Santa  Iglesia  de  Gerona 
la  sede  vacante  ,  sin  pasar  la  jurisdicción  del  obis- 
po difunto  al  cabildo  :  queda  ya  aquella  iglesia 
uniformada  con  las  demás.  Aunque  no  lo  fuese, 
ó  aunque  haya  otras ,  en  que  alguna  dignidad 
goce  de  semejante  privilegio  muy  particular  de  te- 
ner la  sede  ,  que  dexa  vacante  el  ordinario  difun- 
to ,  no  debe  embarazarnos  esto  ,  porque  solo  ha- 
blo en  general ,  y  no  de  casos  particulares. 

ARTÍCULO   III. 

De  los  tribunales  de  apelación  de  los  ordinarios  ecle^-^ 

siásticos :    metropolitanos  ,  Nuncio  ,  y 

su  Santidad, 


Los  tribuna-  1  ÍTan  sido  muchas  las  quejas  del  abuso  de  las 
les  ecksiásti'  apelaciones  en  los  tribunales  eclesiásticos  ,  atri- 
eos  no  aeoen  buy^^jose  la  extensión  ,  que  en  tiempos  pasados 
hciones  stno  ^^  ^^^  ^  ^^^^^  '  ^  ^^^  falsas  decretales  ,  y  á  las 
mando  '  cor-  mismas  ,  el  que  omisso  medio  se  interpusiesen  frí- 
responde  por  volas  apelaciones  á  Roma,  y  á  la  Nunciatura,  de- 
derecbo,  bilitándose  de  este  modo  la  autoridad  de  los  or- 

dinarios eclesiásticos  con  relaxacion  de  la  discipli- 
na. Muchas  cosas  se  han  corregido  con  nuevas 
constituciones,  como  veremos  parte  ahora  ,  y  par- 
te en  el  libro  tercero  ,  prescindiendo  aquí  de 
quando  deben  admitirse  las  apelaciones :  pues  en 
este  libro  solo  se  ha  de  dar  la  explicación  de  los 
jueces ,  á  quienes  corresponda  la  apelación  en  el 
caso  de  que  pueda  admitirse.  Con  la  bula  Aposto^ 
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lid  mlnisterii  de  Innocencio  XIII. ,  citada  ya  mu- 
chas veces  de  i  3  de  mayo  de  1723  ,  se  tomaron 
varias  providencias  en  esta  materia  para  España, 
de  las  quales  notaré  al  presente  las  que  perte- 
nezcan á  esta  sección. 

2     De  los  ordinarios  eclesiásticos  ,  tanto  de  las  Lo  mismo, y 

sentencias ,  que  ellos  profieren ,  como  de  las  de  sus  ^^'^  ^^^  ^^'^^' 

vicarios  generales  ,  ó  provisores  *  que  forman  un  rispos  conocen 

.  -L        1  u-  T  .     .        en  sLrado   de 

mismo  tribunal  con  su  obispo  ,  van  las   apelacio-        Urion    de 

nes  al  metropolitano  por  derecho  canónico  :  en  la  ¿¿,5  causas  de- 
citada  bula  se  renovó  la  observancia  de  diferentes  cididasporlos 
capítulos  publicados  en  la   sagrada  congregación  ordinarios  «- 
respectivamente  encargada  de  estos  asuntos  en  1 6  císjííjíícoj. 
de   octubre    de  1600   confirmados    por   Clemen- 
te octavo,  que  son   catorce.  En  el  i.    2.  3^  7.   se 
previene  ,   que    los    metropolitanos  ,    arzobispos, 
primados  ó  patriarcas  no  juzguen  á  sus  sufragá- 
neos ,  ni  á  los  subditos  de  estos  ,  sino  en  los  ca- 
sos expresados  por  el  derecho  ;  que  ni  los  mismos, 
ni  otros  superiores  ,  ni  ios  nuncios  ó    legados   d 
latere  ,  avoquen  á  sus  tribunales  causas   pendien- 
tes en  las  curias  de  los  ordinarios  ,  ó  de  otros  jue* 
ees  inferiores  ,  sino  por  via  de  legítima  apelación; 
que  en  este  caso  no  eximan  á  los  apelantes  de  la 
jurisdicción  de  los  inferiores  respecto  de  otras  cau- 
sas, y  que  los  metropolitanos  no  admitan  apela- 
ciones de  la  execucion  de  los  decretos  del  concilio 
de  Trento  ,  ó  visita  apostólica  ,  ni  los  obispos  en 
caso  de  proceder  en  virtud  del  mismo  concilio  co- 
mo delegados  de  la  Sede  Apostólica  en    las  cau-* 
sas  ,  que  no  se    comprehenden  debaxo  de  su  ju- 
risdicción ordinaria  ,   salva  no    obstante   en    este 
caso  la  autoridad  de  ios  legados  ,  y  nuncios  apos« 
tólicos.   En    la   misma  bula  también  se  renovaron 
las  declaraciones  de  Urbano  VIII.  ,  y  de  Inoccn- 

Kic  2 
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CÍO  X. ,  que  se  reducen ,  á  que  los  tribunales  de  ía 
curia  romana  no  concedan  monitorios  con  absolu- 
ción ad  cautelam  ,  en  perjuicio  de  los  nuncios  ,  y 
superiores  eclesiásticos ,  á  los  excomulgados  ,  que 
apelaren  por  causa  de  la  violación  de  la  jurisdic- 
ción 5  inmunidad  ,  ó  libertad  eclesiástica  ,  ó  que 
por  otros  motivos  recurrieren  á  aquellos  tribuna- 
les ,  y  que  sobre  las  causas  ,  que  se  controvierten 
en  ellos  ,  se  puede  recurrir  á  la  Congregación 
de  la  Inmunidad  ,  para  que  en  ella  se  resuelva, 
y  declare ,  si  se  ha  cometido  ó  no  violación  ,  sus- 
pendiendo ínterin  sus  procedimientos  los  demás 
tribunales. 

3    Los  arzobispos  pues  tienen  jurisdicción  para 
conocer  en  grado   de  apelación  de   todas  las  sen- 
tencias ,   que  dieren   los  ordinarios  diocesanos  en 
fuerza  de  su  jurisdicción  ordinaria  :  de  dichos  ar- 
zobispos en   algunas  partes  parece  ,  que  hay  ó  ha 
habido  apelación  á  los  primados  ó  patriarcas :  pero 
en  España  no  tienen  estos  semejante  jurisdicción: 
y  por  consiguiente  las  apelaciones  de  las  senten- 
cias de  los  metropolitanos  ,  y  de  otro  qualquiera 
ordinario  ,  que  esté  exento  de   la  jurisdicción  del 
metropolitano  ,  ó  de  sus   vicarios  generales  ,  han 
de  ir  á  la  Nunciatura. 
La  Nuncia-  -    4     Nazarre  en  el  lib,  i.  de  sus  Institiic,  eccle^ 
tura   de  Es-  siast.  cap.  35.  §.  6.  y  y.  dice  ,  que   las   cortes   ^q^ 
paña    conoce  nerales  tenidas  en  Valladolid  pidieron  al  Empera- 
en  grado  de  ¿^^  q^^i^^  y  mediase  con  el  Papa  León  X. , 

apelación    ae  i-        1       r       1      1  1      xt        • 

todas  las  cau-  ^^^^  ^^^  ampliase  las  facultades ,  que  los  Nuncios 
sas  eclesiásti-  ^*^^'^''^^  entonces  para  el  fuero  gracioso  ,  y  que 
cas  :  noticia  asimismo  le  diese  perpetua  jurisdicción  para  el 
de  su  estable-  fuero  contencioso,  en  atención  á  los  grandes  ser- 
cimiento,  vicios  5  hechos  por  este  reyno  á  la  Sede  Apostóli- 
ca ,  y  á  los  inmensos  trabajos^  que  padecíanlos 
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vasalíoft  por  los  excesos  de  los  prelados  seculares^ 
y  regulares  ,  y  á  los  grandes  gastos  ,'que  se^ha-í 
cían  j  compelidos  á  litigar  en  Roma  ]í>or  el  reíne*^ 
dio  ;  que  por  las  grandes  aposiciones  ,  que  hícié-i^ 
ron  los  ministros  de  León  X.  ,  no  se    pudo  conse- 
guir esta  gracia  entonces  ,  pero  que   después  Cle-« 
mente  Vil.  amplió  las  facultades  en  el  moda  ,  que-' 
las  tenían  en  el  tiempo  que  escribió  Nazarre  ,  el' 
qual  publicó  sus  Instituciones  en  1730.  En  el  §.  10. 
dice ,  que   el   Papa  Clemente  VIL   concedió  ,  que 
los  Nuncios   traxeran  el   fuero  contencioso  ,  para 
que  los  pleytos   feneciesen  en  España  ;  que  desde 
entonces    se    introduxjcron    en    el    tribunal    de   Ja 
Nunciatura  los   seis  prótonotarios   apostólicos  es- 
pañoles ,  que  se  llamaban  Jueces  in  curia  del  tribu-' 
nal   de  justicia  de  la  Nunciatura  ,  para  cometerles 
las  causas  :   en  ^1  §.  11.  dice  ,  que  algunos  Nun- 
cios daban  audiencia-,  teniendo  junto  á  sí  al  Au- 
ditor ,  y  que  estos  Auditores  se  tomaron  la  facul- 
tad de  conocer  de  los  pleytos :,  que  no  estaban  en 
estado  de  executoriarse  ni  de  cometerse. 

5  En  el  dia  con  breve  de  26  de  marzo  de  1771 
se  dio  nueva  forma  en  algunos  puntos  á  este  tri- 
bunal de  la  Nunciatura  de  España.  En  el  cap.  2.  de 
él  se  dice  ,  que  el  Auditor  del  Nuncio  Apostólico 
estaba  en  España  en  la  posesión  de  conocer,  y  de- 
cidir en  primera  instancia  ,  como  juez  ordinario, 
de  los  pleytos  y  causas  ,  así  civiles  ,  como  crimi- 
nales ,  de  todos  los  exentos  ,  sujetos  inmediata- 
mente á  ia  Silla  Apostólica  ,  y  como  juez  de  ape- 
lación de  las  apelaciones  de  los  arzobispos  ,  y  obis- 
pos :  en  el  cap.  3.  se  quita  esto  á  dicho  Auditor, 
substituyéndose  en  su  lugar  un  tribunal ,  que  se 
llama  la  Rota  de  la  Nunciatura  Apostólica,  al  qual 
deb«  cometer  el  Nuncio  el  conocimiento  de   di-' 
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chas  causas  del   mismo  modo ,  que  el  tribunal  de 
Roma  5  llamado  Signatura  de  justicia  ,  ha  acostum- 
brado siempre  cometer  las  causas  á  los  Auditores 
de  Rota.  En  el  cap.  4.  se   dice  ,  que  el  número  de 
jueces  de  dicho  tribunal  ha   de  ser  el  de  seis ,   di- 
vididos en  dos  turnos  ,  concediéndose   al   Ponente 
de  cada  uno  de  los  dos  la    misma  facultad  ,  y  ju- 
risdicción ,  que  usan  los  Auditores  de  la  Rota  Ro- 
mana i  quando  son  Ponentes  ,  y  voto  en  la  causa, 
que  hubieren  propuesto.  En  el  cap.<^.  se  previene, 
que  en  caso  de  discordia  podrá   hacer  el  Nuncio, 
que  vote  quarto  y  quinto  juez  ,  como  se  practica 
en  la  Rota  Romana  ,  y  que  podrá  una  y  mas  ve- 
ces ,  atendido  el  estado  de  las  causas  ,  y  calidad, 
cometer  las  causas  terminadas  por  un  turno  á  otro 
juez  del  otro  ,  del  mismo  modo  ,  que   se  hace  en 
Roma  en  la  signatura  de  justicia  ,  obrando  el  efec- 
to devolutivo,  y  suspensivo,  según  correspondiere. 
En  el  cap.  6.  se  subrogan  los  seis  Auditores  expre- 
sados  en  lugar  de  los  seis  Jueces  in  curia  ,  á  los 
quales  dice ,  que  el  Nuncio  acostumbraba  cometer 
algunas  causas.  En  el  cap.  7.  se  dice ,  que  el  Nun- 
cio debe  cometer  las  causas  de  los  exentos   á  los 
ordinarios  locales ,  ó  á  loi  jueces  sinodales  de  los 
lugares  correspondientes  ,  reservando  la  apelación 
á   la   Nunciatura  Apostólica  :    y   en  quanto  á  las 
causas  de  apelación  se  dice  allí  mismo  ,  que  debe 
cometerlas,  ó  á  los  jueces  sinodales  de  las  diócesis, 
ó  á  la  dicha  Nueva  Rota.  En  el  cap.  10.  se  dexa 
salvo  al  Nuncio  toda  y  qualquiera  jurisdicción ,  que 
hubiere  tenido  ,  y  que  pueda  usar  de  todas  las  fa- 
cultades  y  privilegios ,  que   antes  ,  como  Legado 
a  latere.    El    nombramiento   de  los  seis  jueces  es 
de  Su  Santidad  á   presentación  de  S.  M.  El  Audi- 
tor, eon  cuya  intervención  deben  librarse  ios  des-i 
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pachos  de  gracia  y  justicia  ,  el  Fiscal ,  y  el  Abre- 
viador  deben  también  ser  españoles  ,  nombrados 
por  Su  Santidad  de  agrado ,  y  aceptación  de  nues- 
tro Monarca ,  cap.  6.  y  0.  de  dicho  breve. 

6  El  Sr.  D.  Carlos  IIL  con  cédula  de  5  de  sep- 
tiembre de  1 779  5  en  atención  á  haberse  formado 
este  tribunal  de  la  Rota  ó  Nunciatura  para  asegu- 
rar la  justicia  con  un  tribunal  colegiado ,  compues- 
to de  jueces  naturales  de  estos  reynos  ,  é  instrui- 
dos en  sus  leyes  y  costumbres  ,  y  con  la  mira  de 
que  en  las  provincias  y  obispados  hay  variedad 
de  costumbres  ,  estatutos  sinodales ,  y  reglas  de 
disciplina ,  resolvió  que  se  repartiesen  las  seis  pla- 
zas referidas  en  la  forma  siguiente  :  una  entre  los 
naturales  ,  y  al  mismo  tiempo  residentes  en  sus 
beneficios  ,  ó  judicaturas  eclesiásticas  ,  de  las  pro- 
vincias y  obispados  de  lo  que  se  llama  Castilla  la 
Vieja  y  reyno  de  León  :  otra  entre  los  de  Castilla 
la  Nueva  ,  Madrid  ,  Toledo ,  Cuenca  ,  Guadala- 
xara,  Mancha  ,  Extremadura  y  Murcia  :  otra  en- 
tre los  de  Galicia  ,  Asturias  ,  Navarra  ,  Vizcaya, 
Guipúzcoa ,  y  Alaba  :  otra  entre  los  reynos  de  An-. 
dalucía  ,  Sevilla,  Granada  ,  Córdova  ,  Jaén  ,  y  las 
Islas  Canarias:  otra  entre  los  de  los  reynos  de  Ara* 
gon  ,  Valencia  ,  Cataluña  y  Mallorca  :  y  otra  sin 
atención  á  la  naturaleza i^ntre  personas  exercita- 
das  en  la  práctica  forense  de  los  tribunales  de  Ma- 
drid ,  prefiriendo  á  alguno  de  los  capellanes  de 
honor  de  S.  M.,  si  los  hubiere  de  esta  clase,  de- 
hienda  proponer  la  Cámara  ,  tomados  informes  de 
los  ^obispos ,  é  iglesias  ,  las  personas  ,  que  hubiere 
mas  aptas  para  estos  destinos. 

7  Aunque  con  to  lo  lo  dicho  es  claro  ,  que  el 
tribunal  de  la  Nunciatura  no  puede  perjudicar  a   ^^^  ^^  puede 
los  ordinarios  en  el   conocimiento  de   la  prhnera  perjudicar   á 


En  el  conoci- 
miento de  cau- 
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los  ordinarios  instancia  ,  y  demás  derechos  con  avocaciones  ,  é 
ecksiásiicos,     inhibiciones  ,  y  admitiendo  apelaciones  en   casos 
_no  debidos  ,  con  todo  por   las  quejas  y  recla^ma- 
ciones  ,  que  ha  habido  en  este  punto  ,   no  puedo 
dexar  de  indicar  algunas  providencias  dadas  á  este 
fin.  El  Consejo  con  auto  de  16  de  agosto  de  1767 
, admitió  el  breve  del  Sr.  Arzobispo  de  Nicea ,  Nun-- 
.ció  de  España  ,  sin  perjuicio  de  las  concordias  de 
.26  de  septiembre  de  1737  ,  de  20  de  febrero  ,  y 
de  10  de  septiembre  de  1753,    y  sin  perjuicio  de 
la  reforma  del  Sr.  Nuncio  D.  César  Fachineti ,  que 
contiene  el  auto  6.  tit.  8.  lib.  1.  Aut.Acord.^  que  es 
de  los   mas   dignos   de   tenerse  presentes  en  esta 
materia.  En  todas  las  citadas  providencias  está  re- 
petidas veces  inculcado  ,  y  concordado ,  que  no  se 
pueda  perjudicar  á  los  ordinarios   eclesiásticos  en 
sus  derechos:  y  con  fecha  de  26  de  noviembre  de 
1767,  para  satisfacer  á  las  quejas  de  los  ordina- 
rios ,  dirigió  el  Consejo  todo  lo  dicho  á  los  prela- 
xlos  del  reyno  ,  á  fin  de  que  no  se   dexasen  per- 
judicar en  sus  derechos  ,  y  para  impedir  la  rela- 
c         xacíon  ,  que  ocasionan  las  avocaciones  de  causas  á 
tribunales  superiores  ,  advirtiendo  al  mismo  tiem- 
po la  suavidad ,  con  que  deben  corregir  á  sus  súb- 
dítos.  La   misma  prevención,  de  no   perjudicarse 
por  la  Nunciatura  á  los  ordinarios  eclesiásticos ,  se 
hace  en  el  cap.  8.  del  citado  breve  de  1771  :  y  con 
la  cédula  de  20  de  mayo  de  1788  ,  en  que  se  dio 
el  pase  á  un  breve  expedido  de  nuevo  gobierno  pa- 
ra los  de  clérigos  regulares  de  S.Cayetano  ,  se  pre- 
vino expresamente  ,  que  las  apelaciones  de  los^ -dio- 
cesanos  á   la   Nunciatura  sean  por  el  orden  gra- 
dual ,  con  arreglo  al  breve  de  erección  del  tribu- 
nal de  la  Rota  ,  y  á  lo  que  sobre  este  punto  tiene 
^        acordado  el  Consejo. 
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S       Hasta  aquí  he  hablado  de  la  Nunciatura  í^o  que  puede 

con  respecto  al  fuero  contencioso  :  ahora  hablaré  y^  ^y^  ^^^^^^*' 

de  lo  relativo  al  fuero   gracioso.   Ha  habido  tam-  ^*'  "  "'•^^^^'' 
,  .  ,  .       ^  .  .  ,         quanto  al  fue" 

bien  sobre  esto  en  tiempos  antigi;ps  vanas  quejas:  ¡.^  p-racioso. 

y  del  auto  6.  citado  consta  ,  que  se  proveyó  de 
remedio ,  habiéndose  dirigido  á  lo  mismo  la  re- 
forma del  Nuncio  César  Fachineti  ,  á  quien  pare- 
ce, que  se  detuvieron  los  despachos  hasta  publi- 
car dicha  reforma ,  que  en  lo  mas  substancial  para 
el  punto,  de  que  tratamos,  se  reduce  á  que  no  se 
conmuten  las  últimas  voluntades ,  sino  en  el  mo- 
do ,  que  permite  el  concilio  de  Trento ;  ni  tam- 
poco se  interpreten  sino  á  petición  del  Rey  ,  ó  de 
su  Consejo  ;  que  no  se  dispense  sobre  la  incom- 
patibilidad de  beneficios ;  que  no  se  admitan  com- 
posiciones sobre  los  frutos  mal  percibidos;  que  no 
se  dispense  de  la  residencia  de  los  beneficios  cu- 
rados ,  ó  de  residencia  personal  ;  que  no  se  in- 
dulten lites ,  ni  delitos  ;  que  no  se  admitan  insti- 
tuciones ,  ni  permutas  de  beneficios  ,  ni  resigna- 
ciones de  ellos  in  favorem  ;  que  no  se  den  licencias 
de  oir  confesiones ,  ni  de  predicar ,  ni  para  ena- 
genar  ó  permutar  bienes  eclesiásticos;  que  no  se 
concedan  extra  témpora  sino  á  los  arctados  ;  que 
no  se  den  facultades  para  recibir  órdenes  ,  sino 
conforme  al  concilio  de  Trento  ,  y  solamente  en 
caso  de  sede  vacante  ó  de  injusta  penitencia  ,  ó 
justo  impedimento  del  ordinario ,  oyéndole  prime^ 
ro  sobre  ello  ;  que  en  ios  tres  casos  expresados 
se  haga  comisión  para  recibir  ;í  órdenes  á  los  o- 
bispos  viciniort:s  ,  y  no  se  concedan  mas  de  qua- 
tro  6  ciaco  reverendas  para  cada  obispado  fuera 
de  los  arctados  ;  que  no  se  dispensen  las  amones- 
taciones sobre  el  matrimonio  ;  que  no  concedan 
oratorios  á  personas  algunas  ,  que  no  sean  seño- 
TOMO  II.  Ll 
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res  de  títulos  calificados  ,  y  consejeros  del  Rey, 
y  en  casos  particulares  de  necesidad  ,  y  esto  gra- 
tis j  que  á  los  regulares  no  se  den  títulos  de  gra- 
dos 5  suplemento  de  hábito,  habilitación  para  vo- 
tar ,  ni  para  ser  reelegidos ;  ni  se  les  conceda  dis- 
pensación de  las  penas  ,  ó  penitencias  ,  que  les 
estuvieren  impuestas  por  sus  superiores ,  ni  sobre 
las  constituciones  ;  que  no  se  entrometa  el  Nuncio 
en  el  gobierno  económico  de  los  regulares  ,  ni  en 
su  disciplina  ,  sino  guardando  lo  mandado  en  el 
concilio  de  Trento  ;  ni  dé  licencia  á  los  regulares 
legos ,  para  ser  promovidos  á  las  sagradas  órde- 
nes ;  ni  dé  indultos  á  los  regulares ,  para  que  pue- 
dan gozar  réditos  annuos  ;  ni  dispensaciones  para 
poder  comer  carnes  en  los  días  prohibidos  por  sus 
reglas ;  ni  dé  licencia  á  los  expulsos  para  celebrar, 
ni  para  que  regular  alguno  esté  extra  claustra  j  ni 
dé  absolución  de  juramento  ó  relaxacion ,  para  que 
no  se  guarden  las  constituciones  ,  ni  conceda  re- 
ducción de  misas.  En  el  cap.  9.  num.  7.  tom.  i.  de 
la  Práctica  de  Agentes  de  Bonét  se  dice  haber  de- 
clarado la  Cámara  ,  y  haberse  prevenido  á  los  pre- 
lados del  reyno  ,  que  el  Nuncio  tiene  facultad 
para  conceder  las  dispensas  de  extra  témpora  á  los 
arctados.  En  el  §.  ó.  de  la  cédula  de  i  8  de  enero 
de  1770  se  previno  ,  que  no  puede  el  Nuncio  nom«. 
brar  notarios  en  las  diócesis  ,  porque  el  concordato 
solo  le  dio  esta  facultad  ,  para  quando  se  necesi- 
tase ,  lo  que  no  puede  verificarse  con  el  nuevo  re- 
glamento de  la  misma  cédula. 
Tratamiento  9  El  tratamiento  ,  que  tiene  el  tribunal  de  la 
J?  este  tribu-  Nunciatura,  es  el  que  goza  el  Monseñor  Nuncio, 
mL  como  dice  Sánchez  en  su  Idea  elemental  tom.  i .  pa- 

*"  gin,  128.  num.  15.  :  pero  allí  mismo  se  dice,  que 

en  los  escritos  de  substanciar  ,  y  quando  se  infor- 
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ma  en  la  Rota  ,  como  solo  se  habla  con  los  jueces 
comisionados  ,  se  les  da  á  estos  el  tratamiento  de 
Señoría, 

10     De    todo  lo   dicho  en   esta  sección  pode-  De  lo  que  re- 
mos concluir ,  que  de  las  sentencias  ,  que  profieren  sulta  ds  todo, 
los   ordinarios  ,  puede  apelarse  al   metropolitano, 
y  de  las  que  profieren  con  otro  título  ,  como  de 
delegados  apostólicos  ,   se  ha  de  apelar  á  la  Nun- 
ciatura ;  que  á  la  misma  van  las   apelaciones   de 
las  sentencias    de   los    arzobispos  ;    que  la   Nun- 
ciatura, cometiendo  las   causas  á  los  jueces  sino- 
dales ,   conoce    en  primera  instancia  de  los  ecle- 
siásticos exentos  ,  y  después  en  grado  de  apelación. 
Por  el  auto  8.  tit.  3.  lib.  i,  Aut.  Acord.  parece  ,  que 
el  Sr.  Nuncio  por  sí ,  ó  sus   diputados   conoce  de 
los  pontificales.  El  es  juez  ordinario  cap.  2.  de  Ofi~ 
cío  legati  in  6.  De  las  apelaciones  ,  que  puede  ha- 
ber en  materias  eclesiásticas  ,  y  de  si  puede  ha- 
ber apelación  ó  súplica  de  este  tribunal  ,  se  ha- 
blará en  el  líh.  3.  tit.  2.  caj).  11.  sec,  3.  arC.  3.   Y 
por  fin,  ó  ya  sea  por  lo  que  se    ha   referido   de 
Nazarre  en  orden  á  la  concesión  de  Clemente  VII., 
ó  á  alguna  otra  posterior,  este  es  el  tribunal  úl- 
timo en  grado  de  apelación  de  nuestro  reyno  en 
punto  de  causas  eclesiásticas ,  como  se  expresa  en 
una  cédula  ,  que  citaré  en  el  art,  7.  al  hablar  de 
la  jurisdicción  eclesiástica  castrense^ 
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ARTÍCULO     IIII. 

De  los  jueces ,  y  conservadores  de  los  regulares. 


Jurisdicción        i     SiJc  los  magistrados  ordinarios  eclesiásticos 
privilegiada    p^so  á  los  privilegiados  ,  empezando  por  los  que 
y     crgu  ares^  ^q  son  por   razón  de  los    regulares  ,    que  por  lo 
desús  ítmites,  ^  .  i     i     -     .   t     •         -,  ,        i. 

común  están  exentos  de  la  jurisdicción  del  ordi- 
nario eclesiástico.  Cada  orden  tiene  sus  bulas  ,  y 
estatutos  con  la  forma  de  gobierno,  y  distinción 
de  jueces   de    primera  y  segunda   instancia  ,   que 
seria  largo  referir  ,   y  averiguar.  Esta  jurisdicción 
en  punto  de  delitos  parece  ,  que  ha  de  ser  ceñida 
á  casos  ordinarios  ,  ó   en  que  no  haya  atrocidad. 
En  la  Fract.  tmiv.  del  Sr.  Elizondo  tom.  5.  pag.  54. 
hasta  la  58.  se  lee  una  carta  orden  del  Consejo  de 
I  5  de  marzo  de  1 774 ,  dirigida  al  AlcaldeMayor 
de  San  Lucar  de  Barrameda  ,  para  que  continuase 
unos  procedimientos  contra  un  religioso  descalzo, 
reo  de  homicidio  alevoso  ,  diciéndose  en  ella  ,  que 
los  superiores  regulares  no  tienen  jurisdicción  para 
delitos  tan  atroces  ,  limitándose  su  jurisdicción  in-- 
ferior  á  la  observancia  de  la  disciplina  monástica, 
y   corrección  de   los    delitos  menores  ,  y   que   no 
se  habia  de  impedir  á  dicho  Alcalde ,  ni  al  Ordi- 
nario Eclesiástico,  el  uso  de  sus  funciones,  por  ser, 
dice  la  orden ,  las  dos  únicas  jurisdicciones  ,  que 
podian  tener    intervención.  Lo  mismo  consta   de 
otra  carta  expedida  de   orden  del  mismo  tribunal 
en  25  de  junio  de  1784  al  Xefe  de  la  Chancillería 
de  Granada  ,  que   se  lee  en  el  mismo  tom.  $-  pa-^ 
gln.  57.  j  58. 

2     En  este  artículo   lo  que  hay  que  advertir, 
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por  lo  que  respecta  á  los  de  fuera  de  la  orden, 
que  quieren  turbar  sus  privilegios  ,  y  exenciones, 
es  que  para  la  defensa  de  ellas  se  introduxéron 
ios  jueces  conservadores  ,  que  es  decir  ,  delega- 
dos para  conocer  de  las  causas  de  injurias  ,  y 
ofensas  hechas  á  dichos  regulares. 

3      En  los  últimos  tiempos  se  han   ido  limitan-    Restricciones 
do  mucho  ks  facultades  de.  estos  jueces  :  y  en  el  de  ia  jurisdic- 
c<ip.  26.  de  la  bula  Aposiolici  mhiisrerii  se  citan  otras  ^^^^  ^^^  juecsj 
bulas  relativas  al  asunto  ,  previniéndose  ,  que  de-  ^^^'"^'"'^^  °' 
ben  dichos   jueces    conservadores    manifestar    las 
letras  de   su  diputación  ,  ó  conservaduría.  Caldero 
en  la  decís.  uS.num.  12.  cita  una.cpnsíitucion   de 
Gregorio  XV.  de  1621  ,'en  la  quaí.se  manda,  que 
k)s   regulares   han  de  exhibir ,  y  dexar  en  poder 
del  escribano  de  la  curia   ordinaria   dichas  letras, 
para  obviar  algunos  fraudes  ,  que  puedan  hacerse 
en  esta  materia.  í    -  ^     >^s  ^}!:rj  ^t)^  -j?.  uy, 

4.    Según  e4  'derecha  íáelíastíecretítles., de  Gre-.  Calidades  qu» 
gorio  VIIIÍ.  lioiíay  disposición  acerta  de  las  qua4  han  de  t¿mr 
Hdades  de  las  personas,  que  han  de  ser  delegados  ^^^  dclcs^iuios 
apostólicos  ,  pudiendo    serlo  los  clérigos   simples:  ^P^^^^^*^"^^* 
pero  Bonifacio  VIII.  en  el  cap.  1 1.  de  Rescriptis  in  6. 
dispuso,  que  ni  la  Sede  Apostólica  ,  o¿  sus  legados 
cometiesen  causa  alguna  á  los  que  , no  tienen  dig- 
Hídad  ,  ó  personado',  ó  canongía  de  iglesia. cate- 
dral ,  á   fin  de    que  na  quedase  desautorizada  la 
Sede  Apostólica ,  ni  los  ordina^rios ,  de  quienes  pre- 
tenden ser  superiores 'los  delegados,  .     \ 

5  El  c.  10.  j.  !<;.  íi?  Kef¿át\  conciliotrídentino 
dispone,  que  en  cada  unq  de  los  concilios  pro- 
vinciales ,  ó  diocesanos  ,  se  xiombren  pcrsoaas,  , 
que  tengan  las  calidades  prevenidas  por  la  consti- 
tución de  Bonifacio  VIH. ,  y  que  en  caso  de  morir 
ai'guno  ,  el  ordinario  de  consrejo  del  cabildo 
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tltuía  otro    hasta  el   siguiente  concilio  ,  á   fin  de 
que   nunca  falten  en    cada   diócesi  personas  ca- 
Jificadas  ,  á  quienes  el  Nuncio  ó  la  Sede  Apostóli- 
ca cometan  las   causas.    Las    personas    señaladas 
para  esto  suelen  Ihimarse  jueces  sinodales  ,  como 
jueces  designados  por  el  sínodo.  Por  esto  el  juez 
conservador  debe  ser  constituido  en  dignidad  ecle- 
siástica ,  y  juez  sinodal.  En  España  debe  también 
ser  natural  de  estos  reynos  ,  para  que  sus  Eatura- 
les  no  sean  sacados  de  ellos  á   litigar  ,   como   se 
•  puede  ver  en  Nazarre  lib.  3.  de  \a.s  histituciones  c.  4. 

§.  I  5.,  y  en  Salgado  de  Suplicatione  part.  2.  cap,  1 1. 
Derogación   '    6     Por  lo  que  toca  al  fuero.Gre.gorio  XV. ,  co- 
del  fuero  ac-  mo  parece  de  Caldero  en  la  decis.  i  20.  num.  i.has-^ 
ttvoen  quari'  ff^  gi  j^^  derogó  {con  las. expresiones  mas  enérgi- 
0$  con-  ^^g  g|  ^^^\^Q     q^ie  ^Q  habla  antiooiamente  conce- 
ssrvíiLfOrcs  ♦ 

dido  á  algunos  regulares  :  y  en  la,  de cis.  121.  del 

mismo  autor  se  vé,  que  esta  derogación  de  fuero 
activo  no  co mp relie ndiáiá  Maestre-Escuela  y  Juez 
Conservador  de  la  X" niversidad  .de  Lérida ,  como 
se  verá  aL  hablar,  de  los  jueces  escolares  ,  y  que 
lo  mismo  consta  de  la  de  Salamanca. , 
Ceñí  la  ¡a  '  7     -^^  solo^  no  gozan  los  i  regulares  del  fuero 

risdiccion  de  activo  en  fuerza  de  la  jurisdicción  de  los  -jueces 
los  mismos  á  conservadores  ,  sino 'que  esta  en  conformidad  al 
ofensas  noto-  cap.  i.  de  Oftc.et  potest.  iud»  deleg.in'ó.sQ  halla  ce- 
rias,  l^ija  ¿  casos  de  manifiestas  y  notorias  ofensas.  Los 

conservadores  dados ,  y  diputados  por  vuestro  muy  San^ 
to  Padre  (dice  la  /0  r.  tit.  8.  lib.  t^iyfi^ec.,)  «o  sean 
osados  de  perturbar  la  nuestra  jurisdicción  .seglar  ,  ni 
se  entremetan  á  conocer  j  ni  proceder  ,  salvo,  de  injur- 
rías  y  ofensas  manifie^as  y  notorias ,  que  suelen  ser 
hechas  á  las  iglesias ,  ó  monasterios  ,  y  personas  ecle- 
siásticas ,  segim  que  los  derechos  comunes  disponen^  y 
los  santos  padres....  ^  si  los  tales  conservadores  lo  con- 
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trario  hicieren  ,  for  ese  mismo  hecho  pierdan  las  tem^ 
poralidades  ,  yn'ati&aleza'^  qiie  en  nuestros  reynos  tie^ 
nen.  Esta  liinitacion  á  casos  de  fuerzas  notorias  y 
manifiestas  tampoco  compre hen de ,  según  la  ley  iS. 
en  el  principio  ,  y  en  el  §.  i  .^  tit.  7.  Ub,  i .  Rec. ,  al 
Maestre-Escuela  de  Salamanca. 

8  En  el  ntim.  4.  del  §.  7.  del  Juicio  criminal  de  Otras  liinitch 
la  Curia  Filípica  ,  citada  la  ley  20.  tit.j.  Ub.  1.  Rec, ,  dones. 

se  previene  ,  que  el  conservador  solo  puede  cono- 
cer dentro  de  dos  dietas ,  que  son  veinte  leguas.  En 
la  decis.  1 18.  num.  10.  de  Caldero  se  dice  ,  haber 
declarado  dos  veces  la  Sagrada  Congregación,  que 
los  regulares  ,  que  quieran  valerse  del  privilegio 
de  conservaduría  ,  deben  elegir  juez  conservador 
en  cada  dióceííi,  en  que  tuvieren  monasterios  ó 
conventos. 

9  Se    trata  en  la  misma  decisión  la  disputa,   Los  comer- 
de  si  estos  jueces  son  ordinarios  ó  delegados.  Pa-  madores    no 
rece  evidente  ,  que  son  delegados  :  y  Caldero   es  ^^"  orama- 
de  la  misma  opinión  :  num.  24.  dice  ,  no  caber  du- 
da en  Cataluña  en  que  se  tienen    por  delegados, 

y  que  por  consiguiente  no  tiene  con  ellos  lugar 
la  concordia  relativa  á  competencias  ,  de  lo  que  se 
tratará  después  :  cita  á  Cortiada ,  que  en  la  dec.  29. 
num.  y.  y  8.  trae  ocho  exemplares  de  haberse  pro- 
cedido en  la  Real  Audiencia  de  Cataluña  con  los 
conservadores  en  el  modo  regular  sin  sujeción  á 
dicha  concordia. 

10  De  los  jueces  conservadores  corresponde,  Apelación  á 
por  lo  dicho  en  él  capítulo  antecedente,  que  se  in-  laNunctuiu- 
terpongan  las  apelaciones  para  la  Nunciatura.  ^^' 
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ARTÍCULO    V. 


Incorporación 
de  los  maes- 
trazgos á  la 
corona» 


Juvisdiccion 

temporal  y  e- 
clesiástica  en 
el  Consejo  de 
Ordenes. 


De  la  jurisdicción  de  Ordenes ,  Priores  f  Vicarios ,  Cofh 

sejo  de  Ordenes  ,  Junta  Apostólica  ,  y  Junta 

de  Comisiofíes. 

I   Un  el  cap.  5.  num.  46-  ya  se  ha  dicho  ,  que' 
los  Reyes  Católicos  pidieron  la  administración  de. 
la  orden  de   Santiago  ,  que  les  concedió  Alexan- 
dro  VI.  en  1493.  Del   auto  11.  tit.  i.  lib.  4.   Aut, 
Acord.   parece,   que  León  X.  en  15 14,  ya  incor- 
poró para  siempre  á  la  corona  de  España  ios  maes- 
trazgos de  las  órdenes  militares.  En  muchos  auto-, 
res  veo  citada  para  la  incorporación  perpetua  de 
los  maestrazgos  de  las  tres  órdenes  Santiago ,  Ca- 
latrava  ,  y  Alcántara  la  bula  de  1523.  de  Adria- 
no VI.  ,  que  confirmarla  la  citada  de  León  X.  En 
quanto  á  la  orden  de  Montesa  queda  también  di-^ 
cho  en  el  cap.  5.  num.  4Ó. ,  que  el  Sr.  D.  Felipe  II. 
fué  declarado  por  el  Papa  administrador  perpetuo 
de  esta  orden  ,  y  que  lo  mismo  fué  concedido  á 
sus  sucesores. 

2  Nazarre  en  el  §,  12.  del  cap.  25.  del  lib.  i. 
de  sus  Instituciones ,  dice  ,  que.  la  incorporación  de 
Alexandro  VI.  se  hizo  con  condición  ,  de  que  en 
lo  que  mirase  á  lo  espiritual  el  Rey  no  obrarla 
por  sí  5  sino  que  lo  encomendarla  á  personas  de 
la  misma  orden ;  que  por  esto  estableció  Carlos  V. 
el  Consejo  de  Ordenes  ;  que  éste  tiene  el  mismo 
poder  y  autoridad  ,  que  el  Rey  puede  tener  sobre 
estas  órdenes  en  calidad  de  administrador  perpe^ 
tuo  5  tanto  en  lo  que  concierne  á  la  jurisdicción 
temporal  ,  ú  secular  ,  como  á  la  jurisdicción  ecle- 
siástica ,  con  tal ,  que  no  sea  puramente  espiritual, 
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como  de  conferir  órdenes ,  administrar  sacramen- 
tos ,  fulminar  censuras  ,  y  otras  cosas  semejantes, 
cuyas  funciones  exercen  personas  eclesiásticas  de 
la  orden ,  que  están  diputadas  por  el  Consejo.  El 
poder  de  éste,  dice  Nazarre  en  el  §.  14.  del  citado 
cap.  25.,  se  extiende  sobre  dos  ciudades  ,  doscien- 
tas veinte  villas  ,  ciento  setenta  y  ocho  aldeas ,  que 
pertenecen  á  la  orden  de  Santiago ,  sobre  sesenta  y 
quatro,  que  pertenecen  á  la  orden  dé  Galatrava,  y 
sobre  cincuenta  y  tres  de  la  de  Alcántara  ;  que  no 
solo  los  caballeros  ,  los  canónigos  ,  los  capellanes, 
y  las  religiosas  de  estas  órdenes  están  sujetos  á  la 
obediencia  del  Consejo  ^e  las  Ordenes  ,  sino  que 
también  pretende  este  Consejo  jurisdicción  en  lo 
temporal  y  espiritual  sobre  los  presbíteros  ,  que 
tienen  beneficios  ,  y  las  religiosas  de  otras  órdenes, 
que  tienen  monasterios  situados  en  los  lugares ,  que 
pertenecen  á  las  tres  órdenes  :  cita  á  muchísimos 
autores.  Prescindo  de  esto  :  y  para  hablar  con  aU 
guna  claridad  del  asunto,  en  que  he  entrado ,  juzgo 
conveniente  distinguir  las  personas  ,  y  las"  causas 
por  su  naturaleza  de  ellas.  'n 

3       Por  lo  que  toca  á  las  personas  se  han  de        Los  caha- 
separar  las  causas  civiles  de  las  criminales.  En  Ca-  ílcros  ds  órde- 
taluña,  como  consta  de  Caldero  decis.Hi,,  de  Can-  "^^^"  ^^"'^* 
cér  Parí.  3.  cap,  14.  num.6<y,  hasta  el  69.  ,  de  Cor-  ]'^^J^^   "^o" 
tiada  íítw.  8.  nwn.  59.  hasta  el  114.,  dccis,  ij^.jy  tyi[^unalss  i9- 
139.,  se  han  considerado  siempre  los  caballeros  de  culam, 
las  órdenes  militares  ,  como  personas  eclesiásticas, 
y  que   gozaban  de   su   fuero  ,    pero  seculares  ,  en 
quanto  á   sus  bienes  ,  y  sujelos  á  los  tribunales  se- 
glares. Lo  mismo  se  ha^  observado  en  Castilla  :  en 
el  num.  i  3.. del  §.  i.  del  ]ukio  criminal  de  la  Curia 
Filípica  ,  citándose  á  mucho)í  autores  ,  se  dice,  que 
ios  caballeros  de  las  órdenes  militares  de  Santia- 

TOMO II.  Mm 
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go  ,  Calatrava  ,  Alcántara  ,  y  San  Juan  solamente 
en  las  causas  criminales  gozan  de  privilegio  del 
fuero  de  su  orden;  que  lo  mismo  se  entiende  en 
ios  caballeros  de  San  Miguel  en  Francia  ,  Christus 
en  Portugal  ,  Montesa  en  Valencia ,  y  San  Lázaro; 
que  ios  comendadores  de  San  Juan ,  que  traen  me- 
dia cruz  ó  tao  ,  no  gozan  del  privilegio  del  fue- 
ro ,  y  que  en  quanto  á  las  demás  órdenes  ha  de 
mirarse  su  privilegio.  Por  fin  en  el  decreto  de  30 
de  Junio  de  1728  en  el  auto  1 1.  tit.  i.  lib.  4.  Aiit. 
Acord,  dice  S.  M.  ,  que  tanto  dentro  ,  como  fuera 
de  España  ,  la  práctica  ha  sido  ,  que  los  tribunales 
seglares  conociesen  de  todas  las  causas  civiles  de 
los  caballeros  de  orden, 
en  quawto  á  4  ,.  En  quanto  á  las  causas  criminales  no  se  ha 
causas  cnrm-  dudado  tampoco,  que  han  gozado  dichos  caballe-^ 
naíesa^uVl.  ^^^  ^^|  f^^^^  ^^  ^^  orden  :  pero  se  han  suscitado 
dudas  sobre  algunas  excepciones  ,  ó  ha  habido  so- 
bre esto  alguna  variedad ,  como  puede  verse  en 
el  auto  <).  y  11.  tit.  i .  lib.  4.  Aut.  Acord.  ,  y  en  lo 
que  trae  Caldero  decís.  81.,  y.  otros  autores  ,  y 
autos  acordados  ó  leyes.  Con  decreto  de  30  de  ju- 
nio de  1728,  que  es  el  auto  11.  citado  del  tit.  i., 
se  avocó  S.  R.  M.  usando  de  las  facultades  ,  que 
le  dala  incorporación  de  los  maestrazgos  ,  todas 
las  causas  criminales  de  los  caballeros  militares 
con  diferente  fin  ,  y  respecto  ,  haciendo  distinción 
de  algunas  causas  con  relación  á  la  concordia  de 
23  de  agosto  de  i  527  ,  llamada  comunmente  del 
Conde  de  Osorno  ,  de  que  hablan  todos  los  au- 
tores ,  que  tratan  de  esta  jurisdicción  :  pero  aun- 
que se  haga  esta  distinción  para  el  fin  de  las  per- 
sonas ,  que  quiere  comisionar  S.  M.  ,  todas  las 
causas  criminales  quedan  avocadas  á  sa  Real  Per- 
sona. En  el  cap.  20.  de  la  real   cédula  de   22  de 
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julio  de  17161  se  previene  ,,  que  en  los  caballeros 
de  las  tres  órdenes  militares  ,  que  incidieren  ea 
el  delito  de  contrabanda ,  se  executará  la  pena  de 
comiso  5  y  que  en  quanto  á  las  otras  ,  substancia- 
do el  proceso  ,  se  consultará  por  via  del  Superin- 
tendente General  á  S.  M.  como  á  gran  Maestre: 
iQísdsnio  se  previno  en  el  cap.  8í  de  la  real,  cédula^ 
de^  de  febrero  de  1728  en  quanto  al  contrabando 
de  la  sal.  Si  de  la  sentencia  de  las  causas  crimi-. 
nales  de  los  caballeros  de  orden  admite  suplica 
S.  M.  ,  parece  que  se  acostumbrará  cometer  el  co- 
nocimiento de  la  causa  suplicada  á  la  Junta  de 
Comisiones  ,  de  que  hablaré  luego ,  adonde  cor- 
responde por  su  naturaleza  :  y  asi  lo  viene  á  de- 
cir Sánchez  en  su  Idea  elemental  tora.  2.  pag.  159. 
num.  4. 

5  Por  lo  que  respecta  á  otras  causas  ,  ó  son  Los  alcaldes 
estas  de  la  jurisdicción  seglar  ordinaria ,  que  tiene  ordinarios  de 
el  Consejo  en  los  territorios  de  las   mismas  órde*.  órdenes  están 

nes  ,  como  otros  dueños  jurisdiccionales  ,  ó  de  co-r  ^wí^oííimaí/oi 
I  ,  1     .  Z^.         j      ,  .  ,        á   los   tribu- 

sas  temporales  y  eclesiásticas  de   las   mismas  or-       /     reales 

denes.  De  las  primeras  deben  conocer  los  respec- 
tivos alcaldes  ,  ó  jueces  ,  con  las  apelaciones  al 
Consejo  Real  ,  chancillerias  y  demás  tribunales  del 
reyno  :  así  se  previno  en  decreto  de.  19  de  octu- 
bre de  1 71 4  en  el  auto  (),tit,  i.  lib,  4.  Aia.  Acord..y 
constando  de  el,  y  de  lo  que  trae  Martínez  Sala- 
zar  en  el  cap.  45.  de  su  Colección  de  mem.  y  not.  del 
Consejo,  que  la  jurisdicción  del  Consejo  de  Órde- 
nes es  limitada  á  materias  eclesiásticas  ,*y  tempo- 
rales ,  que  tocan  á  las  órdenes  militares.  Las  se- 
gundas deben  aun  subdistinguirse.  En  ellas  deben  Las  causas  de 

considerarse  las  temporales  divididas  también  de  ^^^  J^^!%^' 
1  !•'..•         T  1  .     .  rales  de  orae^ 

las  eclesiásticas.  Las  temporales,  relativas  á  las  co-  nes  vcrtemcen 

ws  tocantes  á  órdenes  ,.  á.las  quales  por  el  auto  9.  á  su  Consejoy 

Mm  2 
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y  ókXa  Junta  citado  está  limitada  ^  la  jurisdicción  de  Ordenes, 
de  Comisio'  tocan  al  Consejo  de  Ordenes.  Martinez  Salazar  en 
"^"^'  el  cap.  25.  de  su  Col.  de  inem.  y  not.  del  Cons.  dice, 

que  en  este  consejo  no  se  revistan  los  pleytos,  y 
que  para  conocer  de  los  recursos  ,  de'^  que  se  inter-. 
pone  súplica  á  la  Real  Persona  en  las  determina- 
ciones del  Consejo  de  las  Ordenes  por  lo  respecti- 
vo á  la  jurisdicción   temporal  ó  real  ,  se  estable- 
ció una  Junta ,  que  se  llama  de  Comisiones ,  com- 
puesta de   quatro   ministros  ,  dos  del  Consejo  de 
Castilla  ,  y  dos  del  de  Ordenes  ,  nombrados  en  el 
principio  de  cada  año  por  S.  M.  á  consulta  de  los 
respectivos  presidentes  ,  ó  gobernadores  de  dichos 
consejos ,  y  que  las  resoluciones  de  la  Junta  causan 
executoria.  Dice  en  el  mismo  lugar  ,  que  en  de- 
fecto de   alguno  de  dichos  ministros   nombran  los 
respectivos  presidentes  otros  ,  para  suplir  ,  y  tam- 
bién en  caso  de  discordia.   Lo  mismo  dice  en   la 
Idea  elemental  Sánchez  en  el  tom.  2.  pag.  112.  nu- 
mer.  5.  ,   y  en  la  i  58.  y  1  59.  num.  i.  hasta  el  5.: 
eit  este  número  se  dice  ,  que  tiene  esta  Junta  el 
tratamiento  de  Magestad. 
Las  causas  de        6     En  quanto  á   las  causas  eclesiásticas  ,  antes 
diezmos     en-  de  tratar  en  general  debo  separar  dos  especies  de 
tre  personas  ellas  ,  esto  es'v  ks  de  iglesias ,  y  los  pleytos  y  con- 
de  ordenes  y  troversias   excitadas    entre   las    órdenes    militares, 
otras  ecíesias-  ,  1  .  1  •  i  -i  j 

ticas  pertene-  ^^^  arzobispos  ,  obispos  ,  cabildos  ,  y  otras  perso- 
cen  á  la  Jun-  ^^s  eclesiásticas  de  estos  reynos  sobre  el  derecho 
ta  Apostólica,  de  diezmat,  ó  por  ciertas  decenas  ,  así  de  tierras 
como  de  ganados  mayores  y  menores ,  y  otras  co- 
sas semejantes.  De  estos  pleytos  dice  Martinez  Sa- 
lazar en  el  cap.  2*6.  de  su  Colee,  de  mem.  y  not.  del 
Cons. ,  que  por  breves  de  Clemente  VII. ,  y  Pau- 
lo III.  tienen  los  Reyes  Católicos  facultad  de  com- 
poner ,  y  ajustar  dichas  diferencias ,  en  fuerza  d« 
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ía  qual  nombran  una  Junta ,  que  se  llama  Apos- 
tólica 5  y  se  compone  de  quatro  ministros  del  Con- 
sejo de  Castilla  ,  y  de  uno  de  el  de  Ordenes  ;  que 
esta  Junta  sin  estrépito,  ni  figura  de  juicio,  conoce 
de  estas  materias,  consulta  las  determinaciones  con 
S.  M. ,  expidiéndose  real  cédula  ,  que  se  une  á  los 
autos.  Estos  ministros  no  se  nombran  cada  año 
como  los  de  la  Junta  de  Comisiones ,  sino  que  du-' 
rante  toda  su  vida  quedan  comisionados ;  y  solo 
en  caso  de  fallecimiento  se  suele  hacer  nuevo  nom-' 
barmiento.  Lo  mismo  dice  Sánchez  en  su  Idea  ele^- 
mental  tom.  2.  pag.  160.  hasta  la  170.  ,  en  donde 
se  pone  un-  extractodeurta  respuesta  fiscal  de  12^ 
de  enero  de  1773 ,  continuada  en  el  expediente  ins- 
truido en  la  misma  Junta  Apostólica  para  consul- 
tar á  S.  M. :  en  él  se  pueden  ver  las  concesiones, 
é  indulto^  ,  en  que  se  fundan  las  facultades  de 
esta  Junta,  no  solo  con  los  breves  referidos  de  los 
Sumos  Pontífices  Clemente  VIL  y  Paulo  IIL  ,  sino 
también  con  otros  ,  concluyendo  ,  que  residen  en 
la  Real  Persona  de  S.  M.  jurisdicción  ,  y  facultad 
amplísima  ,  para  decidir  ,  determinar  ,  concordar, 
y  componer  todos  los  pleytos  ,  qüestiones  ,  contro- 
versias pendientes  movidas,  y  que  se  pueden  mo- 
ver por  qualesquiera  prelados  ,  y  personáis  ecle- 
siásticas',  seculares ,  ó  regulares  contra  las  ande- 
nes militares  ,  y  sus  individuos,  sobre  jurisdicción, 
diezmos  ,  y  otros  derechos  eclesiásticos  ,  y  espi- 
rituales. El  tratamiento  de  esta  Junta  ,  según  pa- 
rece de  la  pag;  169.  dtíl^'ittismo  Sánchez  es  el  de 
Magestmi.  '  :    •  .      .• 

7  En  el  mismo  tom.  2.  pag.  117.  se  dice,  que  ^^^  ^^"- 
desde  25  de  febrero  de  1695  se  puso  el  juzgado  '''' "^'"-'P^'^os 
de  Iglesias  ,  esto  es  ,  a  lo  que  se  colige  de  dicho  ios  de  iglesias 
lugar  , -de  reparos  ,  y  ornamentos  deiiglesias,  en  de  órdenes  á 
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quién  psrHne-  manos  de  uno  de  los  ministros  de  órdenes  ,  y  que' 
^^"'  con  real  resolución  de  16  de  enero  de  1719  se  dio; 

regla  en  el  modo  de  substanciar  las  causas  de  esta 
naturaleza  ,  para  evitar  varios  perjuicios  y  dudas, 
que  se  hablan  ofrecido  ,  previniéndose  entre  otras 
cosas  ,  que  en  todas  las  causas  ,  en  que  fuese  ne- 
cesario contribuir  los  tesoreros  por  razón  de  vacan-, 
tes  ,  ó  medias  annatas  ,  se  citase  y  oyese  al  Pro-: 
curador  General  de  la  orden  ,  para  substanciarla^jí 
y  que  el  juez  en  la  citación  ,  y  condenación  de  los 
que  se  hallen  obligados  á  contribuir  para  los  repa- 
ros y  ornamentos  de  la  iglesia  ,  escuse  el  empezar 
ej  juicio  por  embargos  ,  procediendo  conforme  á 
derecho  ,  naturaleza  y  calidad  de  semejantes  cau- 
saíí.  No  dice  el  citado  autor  ,  sí  hay  apelación :, pero: 
es  regular  ,  que  la  haya  al  Consejo  de  Ordenes^  y 
de  la  sentencia  de  éste  la  súplica,  que  diré  luego',  que 
tiene  lugar  en  todas;- las  demás  causas  eclesiásticas, 
Aquicnper^  '8  Separadas  estas  dos  especies  de  materias ,  de! 
temcenhsík-  que  he  tratado  tium.6,  y  7.  entro  á  hablar  de  lasj 
mas  causas  c^íUsas  ectesiásticas  en  general.  En  esta  materia, 
eclesiástteas  p^^.^  proceder  con  claridad  ,  debo  distinguir  ea 
quanto  á  jurisdicción  de  órdenes  la  jurisdicción  or- 
diHiaria  eclesiástica  secular  de  la  regular  ,  ó  mo- 
násticav/La  ordinaria  eclesiástica  en  los  prioratos, 
vicarías  ,  y,  partidos  está  mas  ó  menos  extendida 
en^  cada  territorio  según  las  bulas  y  concordias 
celebradas  con  los  obispos  del  reyno  ,  y  lo  que  ha 
acordado  S.  M.  por  medio  de  la  Junta  Apostólica, 
(jqnociéndose,  de.  las  causas  de  primera  instancia 
por  los  respectivos  priores  y  vicarios  ,  ó  por  los 
que  con  otro  titulo  tienen  la  jurisdicción.  De  las 
sentencias  de  estos  priores  y  vicarios  se  apela  pre- 
cisamente para  el  Consejo  de  Ordenes  ,  sin  que 
pueda.;  jnterppnerse  la  apelación,  para  Su  Santidad, 
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ni  otro  juez ,  conforme  á  la  bula  de  Julio  III.  de  1 8 
de  diciembre  de  1553.  Todo  esto  consta  del  citado 
Sánchez  en  su  tom.  2.  pag.  112.  hasta  la  1 1 6. :  y  allí 
mismo  se  dice  ,  que  de  la  sentencia  pronunciada 
por  el  Consejo  de  Ordenes  en  estas  causas  hasta 
el  establecimiento  de  la  Rota  se  apelaba  siempre 
á  Su  Santidad  nomine  proprio  ,  y  que  Su  Santidad 
daba  comisión  para  la  tercera  ,  y  ulteriores  ins- 
tancias ,  sin  que  hubiese  jamas  recurso  á  la  Nun- 
ciatura ,  pero  que  después  dé  establecida  la  Rota 
en  virtud  de  particular  decreto  de  S.  M.  se  apela 
para  ella. 

Q     La  iurisdiccion  regular  monástica  es  la  rela^    ,.  ^.  *^  J"*"^^' 
.    ^  ,  1         1     ^       11       ^ !  ,     .  /    . .  dtcaon  rela- 

tiva a  los  pleytos  de  las  personas  eclesiásticas  regu-  ,     monástica 

lares  de. las  órdenes  ,  y  de  otros  conventos  de  di-  ¡¡^  /¿,j  Qj-¿g^ 
versas  religiones  V  que  le  e^tán  sujetos  :  así  lo  dice  ncs. 
Sánchez  en  el  lugar  citado.  Yo  en  nombre  de  juris- 
dicción regular  entiendo  todo  lo  perteneciente  á  re- 
jgulai»es  5  como  regulares  ,  que  esté  dependiente  de 
-esta  jurisdicción  ,  de  la  qual  dice  el  mismo  autor, 
■qiíe  la  exe-rce  el  Consejo  de  Órdenes  en  grado  dfe 
apelación  ,  y  en  otros  en  primera  instancia  ,  con- 
forme á  lo  prevenido  en  las  bulas  ,  estáblecimieti- 
tos  ,■  definiciones  ,  y  tetras  providencias  generales; 
y  que  de  tas  sentencias ,  qué  pronuiicia  el  Consejo 
en  pleytós  dc'  religiosos  de  las  órdenes  ,- se  apela 
á  Su -Santidad  nomine  proprib  ,  y  se  comete  la  ins- 
tancia de  la  apelación  a  un  ministro  del  mismo 
'Consejo  ,  quien  con  asistencia  de  otras  personas 
de  orden,  que  se  llaman  íinr/ntioí  ,' determina  kis 
instancias  con  arreglo  á  bulas  pontificias,  de  las 
quales  cita -en  \^  pag,  i  16.  ib.  diferentes  con  rela- 
ción al  bulario  ,  y  establecimientos  de  Santiago, 
definiciones  de  Calatrava  ,  y  de  Alcántara. 
•^^O-  De  todo-lo  dicho  parece^  que  dehesen-  ¿ToTcí 
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tarse  ,  que  de  las  causas  civiles  de  los  caballeros  de 
prden  conoce  la  jurisdicción  jreal ,  y  de  las  crimi- 
nales S.  M.  ;  que  la  jurisdicción  real   infeudad.a, 
que  tienen  las  órdenes  militares  se  exerce  con  sub- 
ordinación ,  y  dependencia  de  los  tribunales  rea- 
les ;  que  de  las  causas  de  cosas  temporales  de  las 
órdenes  conoce   el  Consejo  de  Ordenes   suplicán- 
dose á  S.  M.  ,  y  conociéndose  de  la  súplica  en  Jun- 
Xa.  de  Comisiones  ;. que  de  las  causas  eclesiásticas 
pertenecientes  á  la  jurisdicción  ordinaria ,  que  exer- 
cen  en  varias  partes  los  priores  y  vicarios  de  las 
mismas  órdenes  ,  conoce  en  grado  de  apelación  el 
Consejo  de  Ordenes  ,  y  de  éste  hay  apelación  á  la 
Rota  española  ;  que  de  las  causas  eclesiásticas  de 
las  órdenes  ,  pertenecientes,  á. la  jurisdicción  regu-r 
lar  y  monástica  ,  conoce  el  Consejo  de  Ordenes j 
del  qual  hay  apelación  á  Su  Santidad  ,  cometién- 
dose el  conocimiento  de  la  causa  á  un  ministro,  del 
mismo  Consejo  ,   el  qual  con  los  ancianos  de  la 
.orden  determina  lajs  iníitancifts  ;  que  de  las  causas, 
pleytos  ,  y  controversias  excitadas  entr-e  las  órde* 
nes  y  otros  cuerpos  ó  personas  eclesiásticas  conoce 
la  Junta  Apostólica  con  amplísimas  facultades  ,  y 
de  las  de  reparos  y  ornamentos  de. iglesias  uno  de 
los  sres.  ministros  del  Cons.ejo  de  Ordenen. 
Se  admite  en  .    .  u      Después  de  escrito  esto  con  fecha  de   i8 
órdenes  la  se-  de  abril  de  1792  se  expidió  cédula  de  S.  M.  ,  con 
gunda   supli-  j^  qual  se  autorizó  al  Consejo  de  las  Ordenes  ,  pa- 
cacion  yeí  re-  j.^  ^^^  revea  sus  sentencias  en  grado  de  súplica, 
curso   de    in-  ^  1/1  ^  j         i 

a-tri    n  to-   T^'^^^vando  a  las  partes  su  derecho  ,  para  que  pue- 

^j^,  dan.  interponer  el  recurso  de  segunda  suplicación 

4  S.  M.  en  los  casos  ,  en  que  conforme  á  las  dis- 
posiciones de  derecho  tiene  lugar  ,  y  está  deter- 
minado por  las  leyes  ,  y  autos  acordados,  quedan- 
do en  su  conseqUencia  suprimida  la  Junta  de  Co- 
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misiones.  Esta  se  dice  en  la  misma  cédula  ,  que 
estaba  establecida  únicamente  para  sentenciar  en 
grado  de  revista  los  pleytos  civiles  ,  que  empeza- 
ban en  el  Consejo  de  las  Ordenes  por  primera  de- 
manda ,  y  que  de  esto  resultaba  muchas  veces  e! 
grave  inconveniente  ,  de  que  no  siendo  conformes 
las  sentencias  una  sola  revocatoria  causaba  execu- 
toria  aun  en  los  negocios  de  mayor  entidad. 

12  Se  ha  dignado  también  declarar  S.  M. ,  que 
en  el  mismo  modo  ,  que  puede  interponerse  la  se- 
gunda suplicación  de  las  sentencias  del  Consejo  de 
las  Ordenes  ,  debe  admitirse  el  recurso  de  notoria 
injusticia  en  los  casos  ,  modo  ,  y  forma  regular, 
que  se  admite  de  los  demás  tribunales.  Se  habrá 
fundado  esta  providencia  en  la  razón  igual  ,  ó  ma- 
yor ,  que  hay  para  dar  lugar  á  dicho  recurso ,  por 
la  naturaleza  de  él  ,  manifestando  su  mismo  nom- 
bre quán  privilegiado  ha  de  ser. 

13  El  Consejo  de  Ordenes,  según  dice  Na-  Preemlnen- 
zarre  en  el  cap.  2  5.  §.  13.  lib.  i.  de  sus  Instituciones^  ^'í*^  f^  P^"' 
da  aviso  á  S.  M.  de  las  encomiendas  ,  dignidades,  ''^''  ^''^' 
prioratos,  benehcios,  gobiernos,  y  cargos  ,  que  va- 
can ,  para  que  los  provea.  Sánchez  tom.  2.  p.  1  20. 
num,  iS.  y  19.  dice  ,  que  este  Consejo  consulta  á 
S.  M.  los  prioratos  ,  encomiendas  ,  beneficios  ,  al- 
caldías mayores  ,  regimientos  ,  y  otros  empleos  de 
las  órdenes  ,  proponiendo  tres  sugetos  para  cada 
uno  ,  remitiendo  las  consultas  á  la  Secretaría  de 
Gracia  y  Justicia  ,  por  la  qual  se  da  cuenta  á 
S.  M.  ,  y  que  los  gobiernos  ,  que  antes  se  con- 
sultaban por  el  mismo  Consejo  ,  se  despachan 
hoy  por  la  Secretaría  de  Estado  del  Despacho  de 
Guerra  á  los  militares  beneméritos ,  que  son  del 
agrado  de  S.  M.;  que  se  compone  este  Consejo  de 
dos  salas  ,  la  una  de  Gobierno  ,  y  la  otra  de  Jus- 
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neí. 
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ticia  ,  y  que  tiene  el  tratamiento  de  Alteza. 
De  la  Óíden  ^4  Los  autores  ,  autos  ,  y  providencias  ,  que 
deMontesaen  lie  citado,  y  que  me  han  subministrado  todo  quan^ 
particular.  to  acabo  de  decir  de  la  jurisdicción  de  órdenes, 
ó  hablan  en  general  de  las  órdenes  militares  de 
España  en .  lo  que  he  referido  ,  ó  determinada- 
mente de  las  tres  órdenes  de  Santiago  ,  Calatra- 
va  ,  y  Alcántara  ;  por  lo  que  parece  ,  que  en  lo 
que  he  dicho  no  queda  comprehendida  la  orden 
de  Montesa.  De  esta  ,  dice  Sánchez  en  el  tomo 
citado  pag.  118.  hasta  el  121.,  que  fué  la  última, 
que  se  unió  á  la  corona  ,  y  que  tiene  su  territo- 
rio propio  ,  sede  ,  y  tribunal  en  el  reyno  de  Va- 
lencia ,  para  juzgar  las  causas  civiles  ,  y  crimi- 
nales de  los  caballeros  freyles  ,  y  religiosos  exen- 
tos de  la  jurisdicción  de  los  obispos  ,  y  las  de  los 
vasallos  de  la  orden  en  la  disposición ,  que  se  re- 
quiere ,  para  guardar  la  debida  proporción  con  la 
jurisdicción  real  ,  y  las  regalías  ,  que  pertenecen 
á  la  soberanía  del  Rey  ;  que  el  Lugarteniente  Ge-- 
neral  de  la  orden  es  la  persona  regular  de  ella, 
diputada  por  el  Soberano  para  el  exercicio  de 
la  jurisdicción  espiritual  ,  como  su  vicario  gene- 
ral ,  y  prelado  ordinario  ,  y  que  tiene  también  ju- 
risdiccion  real  profana  en  todos  los  pueblos  súbr- 
ditos  ,  y  vasallos  de  la  orden  ;  que  en  defecto  ó 
ausencia  del  Lugarteniente  General  exerce  la  ju^ 
risdiccion  eclesiástica  y  secular  el  substituto  caba- 
llero de  la  orden,  si  el  Rey  le  ha  nombrado,  y 
no  habiéndolo  ,  el  comendador  mayor  ,  estando 
en  el  reyno  de  Valencia  ,  y  sino  estuviere  ,  el  ca*- 
baile ro  mas  antiguo  residente  ,  que  son  los  dos 
Lugartenientes  natos  del  Maestre  ;  que  el  Marques 
de  Ángulo  Lugarteniente  ,  que  fué  de  esta  orden, 
•  dexó  un  tratado  manuscrito  del  gobierno  y  juris- 
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dicción  de  ella  en  lo  espiritual   y  temporal.   No 

puedo  decir  mas   en  quanto  á  la  jurisdicción  de 

esta  orden. 

I  $     Ya  se  ha  notado  en  el^  cap.  5. ,  que  S.  M.  es    ^^  h  orden 

Xefe  y  Gran  Maeritre  de  la  Orden  baxo  la  protec-  ¿^,  ,  '^^rr 

Y    ,    ,7.,  1       •.     •      1  r>  '        Carlos  III.  en 

Clon  de  la  Virgen  en  el  misterio  de  su  Concepción  p¿|,.j¿ci*/ar. 

por  bula  de  1 772.  En  Martínez  Lib.de  ]uec,  tom.  7. 
tit.  I.  lih,  6.  Rec,  n.  7.  hasta  e/  i  3.  está  extractado  lo 
que  contiene  dicha  bula  :  en  ésta  ,  y  en  el  lugar 
citado  puede  verse  lo  que  convenga.  Yo  solo  pue- 
do y  debo  advertir  aquí  ,  que  S.  M.  es  Gran  Maes- 
tre ;  que  lo  que  corresponde  de  jurisdicción  en  este 
concepto  pertenece  á  S.M.,  como  es  notorio;  y  que 
hay  en  Madrid  una  Asamblea  Suprema  de  la  Or- 
den con  su  secretario ,  fiscal ,  y  contador ,  en  don- 
de se  tratará  naturalmente  de  todo  lo  pertenecien- 
te á  la  Orden  ,  menos  de  lo  que  por  sí  mismo  de- 
termine, y  obre  S.  M.  en  calidad  de  Gran  Maestre. 

ARTÍCULO    VI. 

De  la  jurisdicción  de  ¡a  Orden  de  Malta  ,  Priorefy 

y  Vicarios ,  Sacra  Asamblea  ,  Capitulo  Frovincialy ' 

Consejo  Ordinario  ,  y  Extraordinario 

en  Malta. 

I    Mn  quanto  á  esta  orden  se  ha  de  distinguir    Los  ordina- 

ía  jurisdicción  temporal,  que   pot  medio   de.  los  rios  nombra- 

alcaldes  ordinarios  exerce  en  algunos  pueblos  in-  ^^  P^''  «"^í^^*- 

feudados  ,  y  concedidos  de  tiempos  muy  antiguos,  ^^^J^sy  orden 

como  sucede  en  las  demás  órdenes.  Y  por  lo  qué   •  !     ^'/** /**' 

,  .     .    ,.     ,  '■  *        jjíoi  d  ios  trt- 

respecta  a  esta  jurisdicción  ,  no  hay  que   adver-   tunales    rea- 

tir,  sino  que  debe   seguirse  la  misma  regla,  que   les. 

en  quanto  á  las  otras  ,  de  corresponder  las  apcla- 

Nn2 
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Clones  y  recursos  de  los  alcaldes  puestos  por  la  or- 
den  á    las    audiencias  ,  chancillerías  ,  y  Consejo. 
Por  lo  que  toca  á  las  demás  ,  debo  distinguir  las 
personas  ,  y  cosas ,  ó  causas  por  su  naturaleza. 
2>5    va-        2      En  quanto  á  las  primeras  de  sus  causas  ci- 
rios    modosy  viles  ,   y  criminales  conoce  en    primera  instancia 
con  que  se  e-  una  junta  que  se  llama  Sacra  Asamblea,  y  que  tiene 
X2rc2    la  ju-  ^^jg  tratamiento  de  Sacra  Asamblea.  Esta  se  com- 
rtsdtccton  de  ,  ,  .  •  i   i   i 

Maíta*  pone  del  gran  prior  respectivo  ,  del  lugarteniente 

ó  presidente  ,  que  él  nombra  ,  con  tres  caballeros, 
ó  vocales  profesos  de  la  religión  por  lo  menos. 
De  la  Sacra  Asamblea  en  dichas  causas  hay  ape- 
lación al  Capítulo  Provincial  ,  que  tiene  el  trata- 
miento de  Venerando  ó  Sarro  Capítulo ,  y  se  compo- 
ne del  presidente  ,  y  quatro  vocales.  De  este  ca- 
pítulo se  apela  al  Consejo  Ordinario  de  Malta.  Este 
tiene  el  título  de  Eminentísimo  Señor  y  Sacro  Con- 
sejo :  se  compone  del  Gran  Maestre ,  y  seis  grandes 
cruces.  Quando  las  causas  son  graves  ,  en  que  los 
reos  merecen  privación  de  hábito  ,  encomienda,  ó 
otras  semejantes  penas  ,  conoce  ya  en  primera  ins- 
tancia el  Consejo  Ordinario  :  y  de  él  hay  apelación 
al  Conseio  Extraordinario  ó  Esguardio  ,  que  pre- 
side el  Gran  Maestre  con  asistencia  de  dos  gran- 
des cruces,  y  de  dos  caballeros  los  mas  antiguos 
de  cada  lengua ,  ó  nación ,  de  las  de  que  se  com- 
pone la  orden  ,  y  tiene  el  mismo  tratamiento  ,  que 
el  Consejo  Ordinario. 

3  También  hay  en  Malta  una  Asamblea  con 
el  tratamiento  de  Venerando  Priorato  ,  compuesta 
de  caballeros  de  cada  nación  ,  que  conoce  en  pri- 
mera instancia  de  las  causas  de  los  individuos  de 
la  nación  respectiva  ,  y  de  algunas  otras  ,  que  se 
le  remiten  por  los  Capítulos  Provinciales  y  Asam- 
,blcas  ,  de  las  quales  hay  apelación  en  segunda  ins-  * 
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tanda  al  Consejo  Ordinario  ,  y  en  tercera  al  Ex- 
traordinario. 

4  Por  lo  que  toca  á  causas  de  jurisdicción  jol 
eclesiástica  la  exerce   la  orden  en  muchos  pueblos 

por  los  vicarios  generales  ,  que  en  cada  una  de 
las  encomiendas  nombran  sus  respectivos  comen- 
dadores ,  y  suelen  titularse  priores.  Estos  vicarios 
son  jueces  de  primera  instancia  en  todas  las  causas 
espirituales  y  eclesiásticas  de  sus  territorios  ,  excep- 
to en  los  que  por  alguna  concordia  ,  costumbre  ú 
otro  título  pertenezca  su  conocimiento  á  los  ordi- 
narios ,  el  qual  en  algunas  partes  es  cumulativo 
y  preventivo  ,  ó  dividido  entre  los  ordinarios  y 
la  orden,  según  el  tenor   de   las  concordias  :   de  ^ 

estos  vicarios  hay  apelación  á  la  Sacra  Asam- 
blea. 

5  Su  Magestad  en  28  de  junio  de  1782  man-        En  1782 

dó  ,  que  se  arreglen  los  tribunales  de  esta  orden,  ^^^dó  S.  M. 

de  forma  que  no  salgan  las  causas  de  los  vasallos  ^"^  ^^    ^^*^^^ 
j     o    A/r     1  •'    j  ^       un  nuevo  ar- 

de S.  M.  de  estos  reynos  ,  executoriandose  en  hs-    ^    ,^ 

paña,  y  arreglando  un  plan  ,  en  que  se  entiende 
en  el  día.  También  mandó  ,  que  en  las  causas,  que 
no  soa  de  individuos  de  la  orden ,  y  lo  son  de  su 
jurisdicción  territorial  ,  de  las  sentencias  del  Capí- 
tulo Provincial  se  apele  á  la  Rota  Apostólica  de  es- 
tos reynos. 

6  Todo  quanto  digo  sobre  esta  jurisdicción  Autores  á  que 
ya  sobre  la  palabra  de  Don  Antonio  Sánchez  en  su  ^^  refiere  el 
idea  element.  tom.  i.pcig,  40.  hasta  la  49.,  de  donde  '^.^  "^^^  '***" 
he  sacado  todo  lo  que  acabo  de  decir  :  y  de    lo 

mismo  supongo ,  que  de  las  causas  eclesiásticas  de 
la  Sacra  A%amblea  liabrá  apelación  al  Capítulo  Vro- 
rinsial  :  esto  no  se  dice  expresamente  en  dicho  lu- 
gar :  pero  se  infiere  claramente  de  él.  Conforma 
coa  lo  que  he  referido  de  dicho  autor  lo  que  trae 


^ 


Los  cabalk' 
ros  dz  esta  Or- 
den en  quanto 
á  sus  bienes 
están  sujetos  á 
los  tribunales 
reales. 
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el  Sr.  Elizoiido  en  su  Práctica  universal  tom.  2.  pa- 
gin.  45  5 .  hasta  el  fin. 

7  Lo  del  fuero  de  los  caballeros  en  causas  ci- 
viles ,  de  que  dice  Sánchez  conocerse  en  la  Sacra 
Asamblea  ,  deberá  entenderse  ,  sin  perjuicio  de  l6 
que  en  la  sección  antecedente  he  sentado ,  que  en 
España  por  lo  que  respecta  á  los  bienes  están 
sujetos  los  caballeros  de  órdenes  á  las  jurisdic-^ 
Clones  reales :  pues  los  autos ,  providencias  ,  y  prác- 
tica ,  que  he  citado  ,  comprehende  á  los  caballeros 
de  esta  religión. 


ARTICULO    VIL 


Estableció 
miento  de  la 
jurisdicción 
echsiistico 
castrense. 


De  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense  ,  Auditor  Ge- 
neral ,  subdelegados  en  los  departamentos ,  y  Vicario 
General  de  Ex ér cito, 

I   \^oiTio  es  indispensable  en  los  exércitos  la  asis- 
tencia de  personas  eclesiásticas  ,  que  cuiden  de  la 


administración  de  sacramentos 


dirección  de  las 


almas  ,  y  de  quien  tome  también  conocimiento  de' 
los  pleytos  ,  y  causas  pertenecientes  al  fuero  de  la 
iglesia,  ya  entre  los  eclesiásticos  destinados  al  ser-, 
vicio  espiritual  entre  militares  ,  ya  entre  los  mis-i 
mos  militares  ,  que  no  pudieran  fácilmente  seguir- 
se ,  ni  decidirse  por  la  ausencia  de  las  partes  in- 
teresadas con  la  continua  mudanza  ,  y  movimien^ 
to ,  en  que  están  de  unas  partes  á  otras  las  perso-; 
has ,  que  forman  el  exército  ,  á  ruego  de  S.  M.  ca^ 
tólica  el  Santo  Padre  Clemente  XIII.  concedió  con 
bula  de  i  o  de  marzo  de  1 762  al  entonces  Carde- 
nal Patriarca  de  las  Indias  ,  el  Sr.  Don  Ventura  de 
Córdoba  ,  Espinóla  de  la  Cerda  ,  la  jurisdicción 
eclesiástica  ,  de  que  voy  á  hablar  ,  para  el  espacio 
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de  siete  años  ,  la  qual  se  ha  ido  prorogando  con 
otras  bulas  ,  habiendo  sido  la  última ,  que  he  visto, 
de  21  de  enero  de  1783  ,  que  había  de  acabar  en 
igual  dia  del  ano  de  1 790.  Desde  entonces  se  ha- 
brán sin  duda  expedido  otras  bulas  ,  como  las  an-* 
teriores.  Prescindiendo  de  varias  facultades  rela- 
tivas al  fuero  interno  ,  que  se  pueden  ver  en  di- 
chas bulas  5  y  en  las  dos  intermedias  de  proroga- 
cion  ,  en  fuerza  de  dichos  breves  la  jurisdicción 
del  Vicario  General  de  los  exércitos  ,  es  ,  como  se 
dice  en  la  circular  de  13  de  octubre  de  1787  5  que 
citaré  luego  ,  como  la  de  qualquiera  prelado  veré 
nullius ,  igual  e.n  todo  á  la  de  los  obispos. 

2     En  quanto  á   las  personas  comprehendidas        Enumera- 
en  la  jurisdicción  castrense   parece  ,   que   se  han  c^on  de  persa- 
ofrecido  algunas  dudas ;  que   para    declararlas  se  "^^>  ^  qutenes 
expidió  bula  en  1 4  de  marzo  de  1 764  ,  y  que  so-  ^^^^?[^ J:^  f 
bre   este  punto  se   publicaron  varios  edictos  ,  de-  castrense. 
claraciones,  y  decisiones.  En  4  de  febrero  de  1778 
el  Sr.  Conde  de  Riela  remitió  al  Inspector  General 
de  Milicias  un  parecer  del  Vicario  General   del 
Exército  5    del  qual  consta  con   relación  al   breve 
Apostolicae  benignitatis  ,  que  es  el  citado  de  14  de 
marzo   de   1 764  ,  que   las   milicias  en   fuerza  de 
dicho  breve  quedaron  fuera  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica castrense.   Con  relación  á  todo  en  3  de  fe- 
brero de  1779  el    Sr.  Cardenal  Patriarca  expidió 
un  edicto,  en  el  qual  individualizó  las   personas, 
que  están  comprehendidas  en  su  jurisdicción  ,  sin 
división  de   territorios  ,  ni  distinción  de  prelados, 
y  las  que  no  lo  están  ,  y  en  que  pudiera  haber  al- 
gún motivo  de   duda.  Entre  las  primeras  !se  cuen- 
tan el  Auditor  General  del  mismo  Patriarca,  el  Sp- 
cretario  del  Vicariato  General  de  los  exércitos  con 
sus  oficiales  ,  los  subdelegados  castrenses ,  los  fis- 
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cales  ,  notarios ,  y  demás  dependientes  de  sus  res- 
pectivos tribunales  ,  los  capellanes  de  los  regimien- 
tos ,  y  castillos  ,  los  capitanes  generales ,  los  te- 
nientes generales  ,  los  mariscales  de  campo  ,  los 
brigadieres  ,  toda  la  plana  mayor  de  las  plazas, 
los  capitanes ,  tenientes  ,  alféreces  ,  y  todos  los  sol- 
dados de  tierra  y  marina,  los  guardias  de  corps, 
los  secretarios,  auditores  de  guerra,  asesores  de  las 
capitanías  generales  ,  y  gobiernos  militares  ,  los 
milicianos ,  quando  formen  exército ,  todas  las  tro- 
pas auxiliares  ,  los  inválidos  hábiles  de  las  qua- 
renta  y  seis  compañías ,  que  en  sus  respectivos 
cuerpos  hacen  algún  servicio  guarneciendo  las 
plazas  ,  los  conductores  de  cargas ,  mozos  de  mu- 
las  ,  y  demás  criados  ,  quando  en  las  expediciones 
de  guerra  siguen ,  y  sirven  al  exército ,  el  minis- 
terio de  guerra ,  que  comprehende  á  los  ministros 
y  oficiales  de  la  secretaría  de  guerra  y  marina  ,  á 
los  comisarios  ordenadores  ,  y  de  guerra  ,  á  los 
intendentes  de  marina  y  exército ,  contadores  ,  y 
tesoreros ,  con  sus  respectivos  oficiales  ,  y  por  fin 
las  familias  de  todos  los  sobredichos  ,  aun  en  au- 
sencia de  los  amos  ,  si  se  mantienen  en  la  casa 
de  estos  ,  y  á  su  costa.  Las  personas  no  compre- 
hendidas  en  la  jurisdicción  castrense  ,  y  declara- 
das en  dicho  edicto,  que  pertenecen  á  la  ordina- 
ria eclesiástica  ,  son  las  siguientes :  los  regimientos, 
y  compañías  fixas  de  Oran  y  Ceuta ,  y  de  qualquier 
otra  parte  donde  las  haya,  los  milicianos  de  estos 
reynos ,  los  del  Perú  ,  y  México  ,  é  Islas  de  Cana-^ 
rias  quando  no  formen  exército  ,  ni  son  enviados 
á  expedición  alguna  ,  ni  su  plana  mayor ,  aun 
quando  celebra  sus  asambleas  ,  los  alistados  para 
la  marina  ,  quando  no  están  á  bordo  ,  los  inhábi- 
les retirados  del  servicio  ,  aun  quando  reciben  al- 
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gun  estipendio  de  la  piedad  del  Rey  por  los^  ser- 
vicios pasados  ,  los  administradores  de  los  hospi- 
tales ,  los  asentistas  ,  ó  proveedores  del  exército, 
las  viudas  de  ios  militares  ,  los  que  cenducen  á  la 
tropa  de  un  pueblo  á  otro  en  sus  marchas  ,  y  los 
que  por  algún  tiempo  trabajan  en  ¡arsenales  ,y^ 
plazas  por  su  -jomal ,  como  ú&mp-ve.  que  son  llá^ 
mados  por. algún  particular.  Con  íecha  de  5  de 
septiembre  de  1 786,  el  Sr.  .Marqués  de  la  Sonora 
pasó  carta  circular  á  los  virreyes  ,  gobernadores, 
y  obispos  de  Indias  ,  remitiendo  un  exemplar  de 
la  resolución  del  Rey,  y  de  la  declaración  ,  que- á 
conseqüencia  de  ella  hizo  el  Vicario  General  de  los 
exércitos,  en  que  reputa  por  subditos  suyos  á  to- 
dos los  cuerpos  fixos  y  veteranos  de  Indias ,  por 
ser  en  todo  iguales  á  los  de  exército  de  España.  La 
resolución  de  S.  M.  es  de  1 5  de  junio  de  1 786  :  y 
en  ella  se  especifican  los  insinuados  cuerpos  ,  y  la 
declaración  del  Sr.  Patriarca  de  4  de  agosto  del 
mismo  año.  Esta,  la  de  S.  M.  ,  y  la  carta  se  pue- 
den ver  en  el  tom.  i.  de  Juzgados  Mil.  de  Colon  p¿2- 
gin.  259.  hasta  la  262. 
ÍJ03  (  Esta  jurisdicción  castrense  se  exerce  por  j)^/  Auditor 
medió  del  Auditor  General  de  excrcrtos  ,  ó  Tenien»-  <y  de  ios  sub- 
te  Vicario  en  Madrid  ,  y  los  subdelegados  en  di-  ddegadoi  cas- 
versos  departamentos  del  reyno.  De  lo  antes  di-  ^^'^^^i-^' 
cho  ,  y  del  modo  con  que  veo ,  que  hablan  los  au^ 
teres  ,  me  parece  ,  que  el  Auditor ,  y  los  subdele- 
gados de  esta  jurisdicción  en  los  departamentos^ 
pueden  considerarse  respecto  al  Vicario  General^ 
como  ios  provisores  respecto  de  los  obispos ,  for- 
mando un  mismo  tribunal  ,  y  exerciendo  una  inis- 
ma  jurisdicción. Con  fecha  de  24  de  marzo  de  1 782 
«e  expidió  una  instrucción  del  entonces  Patriarca^ 
y  Vicario  General  de  los  exércitos  para.Io*.subdQ* 
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legados  :  en  el  cap,  2.  se  les  encarga  la  conserva- 
ción  de  la   propia  jurisdicción  ,  sin  entrometerse 
en  la  agena ,  teniendo  presente  el  breve  citado  A" 
postolicae  benignitatis :  en  el  cap.  3.  se  les  previene 
que,  si  por  los  ordinarios  se  les  impidiere  el  li- 
bre uso  de  la  jurisdicción  ,  dispondrán  hacer  in- 
formación del  hecho,  y  constando  el  exceso,  des- 
pacharán primeras  y  segundas  letras  de  inhibición 
según  el  estilo  de  cada  provincia. 
Encargo  par'       4     En  lo  que  se  encarga  particular  cuidado  á 
ticuíar  á  los  \q^  subdelegados  es  en  asunto  de  matrimonios.  Con 
mismos    en  ^^^^^^  ^^  ^^  ^  ^^  ^g  ¿^  septiembre  de  1774  se  pa-í 
trimonios     y  sáron  avisos  circulares,  de  haber  mandado  S.  M.^ 
cómo  de  estos  9"^  ^o  se  admitiese  recurso  ninguno  de  oficial  de 
deben  conocer»   exército,  ni  armada,  para  permiso  de   efectuar 
matrimonio  en  caso  de  hallarse  empeñado  indebi- 
damente el  militar ,  como  sucedia  freqüentemente 
pretextándose  casos  de  honor  y   conciencia  ;   que 
toda,  demanda  sobre  este  punto  se  remitiese  a4  juez 
eclesiástico;  y  éste  en  caso  de  pronunciar  senten- 
cia de  compeler  al  oficial  á  cumplir  la  obligación 
de  matrimonio,  pasase  copia  legalizada  al  Patriar- 
ca Vicario  General,  á  fin  de  que  ,  llegando  noti- 
cia por  su  conducto  ,  y  vía  reservada  á  S.  M, ,  se 
separase  al  oficial  del  servicio^,  y  procediese  des- 
pués el  tribunal  eclesiástico,  como  correspondiese 
en  justicia.   Con   carta  circular  del  Secretario  de 
Guerra  á  los  inspectores  y  jueces  de  los  cuerpos 
4e  Casa  Real  de  28  de  noviembre  de  1775  co^ 
liiotivo  de  una  duda  suscitada  se  declaró  ,  que  la 
referida  orden  de  24  de  septiembre  de  1774,  la 
qual  pretendía  un  coronel ,  que  solo  debia  tener 
lugar  en  caso  de  ponerse  demanda  contra  oficial, 
comprehendia   á  todos  los  individuos  ,   y   depen- 
dientes 4Íel  iexército ,  y  armada  ,  debiendo  ponerse 
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toda  demanda  de  esponsales  ante  el  respectivo  juezí 
eclesiástico  castrense.   El  Sr.  Conde  de  Riela  con 
fecha  de  3  I  de  enero  de  i  'jj^  participó  con  carta 
circular  á  los  inspectores  del  exército  ,  haber  re- 
suelto S.  M. ,  qué  al  juez  eclesiástico  en  los  casos 
insinuados  no  le   tocaba  mas  ,  que   sentenciar   la 
causa  en  el  punto  de  esponsales,  y  que  el  imponer 
al  réó  el  tiempo  de  servicio  ,  que  prescribía  la  or- 
den de  28  de  noviembre  de  1775  >  de  lo  qual  se 
habiatá  en  el  título  de  penas  ,  correspondía  al  xefe 
del  regimiento  ,  arreglándose  á  la  real  determina- 
ción de  1775  5  y  ^  ^^  de  18   de  marzo  de  1777: 
con  esta ,  comunicada  circularmente ,  declaró  S.M., 
que  aunque  en  la  expresada  de  28  de  noviembre 
de  1775   se  atribuía  el  conocimiento  de  la   causa 
de  esponsales  al  juez  castrense  ,  por  loque  mira 
á  milicias   era  su  real  ánimo ,  que  conociesen  los 
diocesanos  ,  mientras  los  regimientos  permanecie- 
sen en   sus   provincias ,   observándose   cumplida* 
mente  el  breve  Apostolicae  benignitatis.  Con  fecha 
de  8  de  julio  de  1787  el  Sr.  Don  Gerónimo  Cava- 
llero  dirigió  carta  óircular  á  los  capitanes  genera- 
les ,  é   inspectores  ,  participando   con   relación  á 
un  papel  de  29  de  junio  anterior  del  Sr.  Conde  de 
Floridablanca  ,  haber  resuelto  S.  M.  en  20  de  fe- 
brero del  mismo  ano  ,  que  antes  de  admitir  deman- 
das de  esponsales  contra  oficiales  de  exército,  y 
armada  ,  ó  soldados  ,  se  previniese  á  los  que  quie- 
ran introducirlas  ,  que  hagan   constar  la  licencia 
de  S.  M. ,  y  el  consentimiento  paterno  ,  ó  la  reso- 
lución del  tribunal  competente ,  de  ser  irracional 
el  disenso  ,  conforme  á  la  pragmática.   En  28    de 
febrero  de  1788  el  mismo  Sr.  Secretario  de  Guerra 
pasó  aviso  circular,  previniendo,  quede  resultas 
de  la  orden  citada  de  ao  de  febrero  de  1787  se 
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habían  hecho  varias  instancias,  conque  se  pedia 
permiso  á  S.  M.  para-  poner  demanda  de  esponsa- 
les ante  jueces  eclesiásticos ,  y  que  con  este  moti- 
vo declaraba  S.  M.  ,  que  entendiéndose  diclia  or- 
den para  el  caso  ,  que  la  motivó  ,  tuviesen  en  los 
demás  rigurosa  observancia  las  órdenes  de  24  de 
septiembre  de  1774  ,  y  de  28  de  noviembre  de 
1775  ,,  como  medio  el  mas  eficaz  para  cortar  los 
excesos,  que  5e  habiaH '  nuevamente  ilia'nifestado. 
En  el:  cap.  8.  de  la  .insinuada  instrucción  de  24  de 
marzo  de  1782  para  los  subdelegí^dos  se  previe^ 
Be ,  ^ue  quando  losados  contrayentes  ,  que  aspiran 
^l  matrimonio  ,,  fueren  del  fuero  inilitar  ,  supuesta 
la  licencia  se  manejenio^  .  sHajbdeJ^égados  9omo  los; 
ordinarios ,  recibiendo  por  &j  misíxips  la-  inforima-' 
eión  de  la  libertad  ,  y  escrupulosamente.:  y  para? 
quando  son  de  distintos  fueros  se  da  la,  corres- 
pondiente instrucción^  en  los  cí?/>.  5.  ó,  3^  7, ;  en  este 
apunto  no  es  preciso  det^n^  reos  $ho^a.  ,,  i.  r  ■, 
'^t'íofmb  '-' '  ^'  ^^  ^^^  sentencias,  de :  los  /.subdelegados  del 
delegrados^sJ  ^^^^^^^  General  de,éxcrcitbs-en'4osí  departamentos 
apela  á  la  ^^1  reyna  ,  y  del  Teniente  de'Vicaí!Ío  en  la  corté, 
'Nunciatura  van  las  apelaciones  ,  según  dice  Sánchez  en  su  ío-. 
da  España,  tno  i.  de  lapídea  Elemental  eala|)ag,  1  jo.  ,  á Ja  Rota 
del  láiMunciatu-ra  Apostólica;  Xon  fecha  de  13  de 
octubre  de  1787  se  pasócarta  circular  por  el  Se- 
cretario de; Guerra  con  relación  á. una; de  ,2  del  mis- 
mo mes  del  Señor  Conde  de  Floridablanca.  En 
esta  carta  se  dice  ,  que  no  seriaútil  á  los  militares 
el  crear  un  tribunal. colegiado  ,  para  decidir  en  él 
en  última  ixistáiicia  las  causas  de  la  .jurisdicción 
castrense:;  que  ¿ecia  irregular  ,  y  contrario  á  la 
inmunidad  .eclesiástica-,  el  que  la  Cámara  conociese 
de  las  apelaciones  de  las  causas  eclesiásticas  de  los 
militaren  j;. y  v,^ue  diciendo  Ja  cláusula  13  del  breve 
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áel  Vicario  General  de  los  exércitos,  que  su  juris- 
dicción ha  de  ser  como  la  de  los  demás  verdade- 
ros prelados  5  y  pastores,,  que  es  el  mayor  fatoi*¿ 
queiiía  podido  hacerse  á  la  jurisdicción  castren- 
se ,  igualándola  con  la  de  lo*  obispos  ^' y  estando 
estos  sujetos  á  los  recursos  á  la  Nunciatura  y  Ro- 
ta ,  es  pjeciso  que  también  Ío  esté  la  jurisdicción 
del.  Patria  rea,., y  d$  ;sus  subdelegados ,  mandando 
83  M.  y  4"^  se^pj^yenga?  al  Patriar.Qa  ,  que  mande 
á  SUS:  íenientes'itic^riQ^í'y  subdelegados. ,  qíie  cunj^ 
plan  los  autos;:ó  providencias  judiciales  de  la  Rot^ 
de  la  Nunciatura >  siendo  la  voluntad  del  Rey,  que 
la  niisma  Rotgic^comojtíibunal  colegiado  ,.,«nÍGó 
eclesiástico -de-  apelagioiies  ruhimas  .en  estos,  reynoir, 
de  sureaV-patronato  ,  y  njombramiento^,  sea  xjon- 
servado -en  el  usó  d«  su  jurisdicción  apostólica  ^  que 
se^  logró  obtener  de  la  Santa  Sede  para  todos  los 
casos,  pertenecientes  á  la  jurisdicción  eclesiástica 
ún  excepción^ rBstá  carta  , se  eiípldiór  con  motivo 
de  haberse  solicitado  lo  qüí; queda,  ^dvettido  ,  qUe 
nó  puede  tener  lugar  , .  niyXQw'Hfi^' 

ARTÍCULO    Vm. 

De  la  Junta  de  la  Inmaculada  Conctpcion. 


'espues  de  haber  hablado  de  los  magistrados       Bstahlcci" 
eclesiásticos  ,  privilegiados  por  razón  de  las  per^  miento  de  la 
sonas  ,  entro  á  tratar  de  los  que  lo  son  por  razori  Junta  de  Con- 
de   las   cosas  ,  en  cuyo  numero  xlebo-  incluir    la  <^^pcií>7i. 
Junta  de  la  Inmaculada  Concepción  ,  ios  executo- 
res  de   las  gracias  de  cruzada  ,  subsidio  ,.  excusa^ 
do,  novales  ,  colecturía  general  de  la  cámara  apos- 
tólica de   espolios  ,  y  del  fondo  beneficial  cou  sus 
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respectivos  dependientes.  Empecemos  por  la  qué 
es  el  objeto  de  este  artículo.  En  tiempos  del  Señoc 
D.  Felipe  .111.  se  formó  en  España  una  Junta  so-' 
kmn«,  denominada^ deila  Inmaculada  Concepción^ 
que  <:onfirmáron  despue»  sus  sucesores  ,  á  fin  .de 
entender  en  los  asuntos  relativos  á  aquel  misterio,' 
defendiendo  y  promoviendo  las  declaraciones  ,  y 
decretos  pontificios ,  y  reales ,  expedidos  eíi-vario^ 
tiempos  hasta  obtener  sü  final  definición.  Todo  esto 
se  puede  ver  en  el  real  decreto  de  21  de  tnarza 
de  1779 ,  y  que  habiéndose  hallado' en  estos  últi- 
mos tiempos,  que  no  residían  en  dicha  Junta  las 
facultades  necesarias,  para  zelar  el  cumplimiento 
de  las  citadas  determinaciones  ,  y  para  contener 
ó  castigar  las  contravenciones  y  se  unió  con  el  mis-» 
mo  decreto  dicha  Junta  á  la  real  ,  y  distinguida 
orden  de  Carlos  III.  declarándose  S.  M.  presidente 
de  ella  ,  delegando  ,  para  que  la  presida  en  su 
nombre  al  Sr.  Gobernador  del  Consejo  ,  y  estable- 
ciendo ,  «que  súsin  individuos  de  dicha  Junta  en 
todo  tiempo  el  Patriarca  de  las  Indias  ,  el  Arzobis- 
po de  Toledo ,  el  Confesor  de  S.  M. ,  el  Comisario 
General  de  Cruzada ,  dos  Ministros  de  dicho  Con- 
sejo, que  estén  ya  condecorados  con  la  insignia 
de  caballero. pensionado  de  k  orden,  y  el  Fiscal 
mas  antiguo  del  mismo  tribunal  ,  á  quien  toque 
pedir  lo  conveniente. 

2  Deben  también  según  el  mismo  decreto 
agregarse  á  esta  Junta  los  teólogos  consultores ,  que 
habia  nombrados  para  la  antigua  ,  y  entre  ellos 
perpetuamente  el  General  Español,  ó  Comisario 
General  ,  que  es  ó  fuere  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco en  esta  familia  cismontana  ,  igualmente  que 
el  Comisario  General  de  Indias  de  la  misma  orden, 
eligiéndose  además  otros  dos  eclesiásticos  sécula- 
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fes  ,  y  uno  regular ,  de  residencia  fixa  en  Madrid. 
En  1 2  de  abril  de  1779  se  despachó  la  instrucción 
correspondiente  de  orden  de  S.  M.  por  medio  del 
Sr.  Conde  de  Floridablanca  ,  de  la  qual  en  el  §.  2. 
consta  ,  que  esta  Junta  debe  intitularse  Real  Junta 
de  la  Inmaculada  Concepción  unida  á  la  distinguida 
orden  de  Carlos  IIL 

,.  3  Tanto  de  la  misma  instrucción  en  los  §§.  3;  Ohjetodetsta 
y  4. ,  como  del  decreto  arriba  citado  ,  consta ,  que  J^^^^* 
el  objeto  de  esta  Junta  ha  de  ser  conforme  á  su 
primer  instituto ,  defender  ,  y  promover  los  pun- 
tos 5  que  tengan  conexión  con  el  sagrado  misterio 
de  la  concepción,  y. sus  declaraciones  ;  cuidar  con 
el  debido  zeio,  que  se  observen  y  cumplan  exiájc-?  ^  - 
tamente  las  leyes  ,  y.  decretos  reales ,  y  pontificios, 
que  tratan  de  la  materia  ,  castigando  judicial  ,  ó 
económicamente  á.los  contraventores  en  los  mismos 
términos  5  que  lo  practican  los -demás  tribunales^ 
ó  bien  consultando  ,á  S.  M.  lo.  que  juzgaren  mas 
conducente,  al.  intento.  Lo  demás  de  la  instrucción 
pertenece  á  empleos  ,  horas  de  ocupación  de  di-* 
cha  Junta  ,  y  otras  cosas  semejantes,  ^o  puede  im- 
primirse-libro ó  papel  ,  que_  trate  del  sagrado  mis*, 
terio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen, 
sin  la  censura  ó  licencia  de  esta  Junta  ,  auto  2. 
tit»  i.libí  li-Aut.  Acord, 

ARTÍCULO    Vira. 

Be  la  jurisdicción  relativa  á  las  gracias  de  cruzada^ 
subsidio  ,  y  excusado. 

1  üs  bien  sabida  en  España  la  gracia  de  la  cru-  E/  Comisario 
2ada  ,  prorogándose  con  bula  de  Su  Santidad  i  y  General  df 
concediéndosevaripsrinduitosá  los  que  ,  contribuí-  ^^^^^^^.M' 
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noce  de  la  e-  yendo  con  la  limosna  prescrita  ,  toman  el  suma-i» 
xecucion  dz  rio  de  dicha  bula  ,  debiéndose,  invertir  la  limosna 
las  tres  gra-  ^^  [^^  g^^^  ¿^  ^^  destino  contra  infieles  ,  así  como 
ctascon  tn  i-  j^  ^^^  resulta  de  las  otras  gracias  de  subsidio  ,  ex« 
tribunaL  cusado  ,  novales  ,   fondo   beneficial  ,  espolios  ,  y 

pensiones' de  prel^as  se  han  de  aplicar  á  los  ob«* 
jetos  ,  y  fines  respectivamente  prevenidos  en  las 
típncésiónes  :' para  la  execucion  de  las  graaias  j  de 
que  me'  propongo" hablar  en  este  articula  de  cruaa^ 
da,  ^bsidio  j  y  excusado  5  hay  persona  destinada, 
que  ha  de  ser  eclesiástica  ,  y  nombrada  por  S.  M. 
Gatóiíea  ,  cíomo  se  puede  ver  en  los  respectivos 
breve» ,  y  en  las  disposiciones  ,  y  leyes  que  citaré 
en  este  artículo.  v  <.:■:,;;' 

2  El  Comisario  General  de  la  Cruzada  suele 
tener  reunida  la  comisaría-,  y  execucion  de  las 
otras  dos  gracias  -de  süb?»idio  y  excusado  ,  como  la 
tiene  en  el  diá.íCon  decreto  de  i'f  de  julio  de  1 71 7, 
segurí  consta  d§l  auto  6.  tit.í  o.  'ifb,  r  1  Aut.  Acord. , 
Sé  mandó  ,  que^  corriesen' estas  tres  gracias  por 
la  jurisdicción  de  dicho  Comisario  General  de 
Cruzada ,  tanto  en  los  reynos  de  Castilla  ,  como  en 
Aragón:  de  los  autos  4.  f.  y  6.  del  mismo  f/f.  10., 
y  de  las  leyes  S.g.  y  10,  tit.  10.  lib,  i.  Rec.  consta, 
que  están  inhibidas  las  audiencias  de  conocer  de 
todos  los  asuntos  relativos  á  la  execucion  de  di- 
chas gracias ,  quedando  estas  del  privativo  cono- 
cimiento del  Comisario  General  de  Cruzada:  pero 
en  el  dia ,  aunque  en  quanto  á  éste  se  reúne  la 
jurisdicciori  insinuada  de  las  tres  gracias  ,  se  exercé 
con  alguna  distinción  ^  ó  de  algún  modo  diferente 
en  quanto  á  unas  y  otras. 
Conoce  con  3  Martínez  Salazar  en  el  cap,  i .  de  su  Col.  de 
dos  ministros  m&m,ynot*ddCQns. ,  hablando  de  la  cruzada,  sub* 
'as'esóVéYyjui-  ^idío^^^y'  excusado ^  qüestorcs. y. mostrencos  ,  dice 
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que  en  1750  el  Sr.  Don  Fernando  VI.  extinguió  ^'^  enlotem- 
el  Consejo,  que  antes  había,  y  se  nombraba  de  P^*'^  y  "*^-<- 
Cruzada  ;  que  mandó  formar  una  Dirección  com- 
puesta de  varios  ministros  para  entender  en  la 
administración  del  producto  de  las  gracias  con- 
cedidas por  la  Santa  Sede  ,  quedando  en  el  Comi- 
sario General  la  jurisdicción  contenciosa  con  dos 
ministros  asesores  ;  que  en  1753  se  extinguió  esta 
Dirección  ,  y  se  agregó  al  Comisario  General  con 
sus  asesores  ;  y  que  de  este  modo  la  Secretaría  de 
la  Dirección  quedó  unida  á  la  de  la  Comisaría.  Sán- 
chez en  el  tom.  i .  de  su  Idea  Elemental  pag.  i  3  7. 
dice  ,  que  el  tribunal  de  cruzada,  comprehendién- 
dose  en  esta  gracia  el  subsidio  ,  se  compone  del 
Sr.  Comisario  General ,  como  juez  apostólico  ,  y  de 
dos  Señores  Ministros  ,  uno  del  Consejo  de  Casti- 
lla ,  y  otro  de  él  de  Indias  i  y  así  veo ,  que  se  pone 
este  tribunal  en  la  Guia  de  forasteros  en  Madrid, 
expresándose  en  los  dos  Ministros  la  calidad  de 
Asesores  :  pero  en  real  decreto  de  1 4  de  enero  de 
17Ó2,  con  la  oportunidad  de  decidirí>e  varias  duda.s 
sobre  la  gracia  del  excusado ,  se  vé  ,  que  estos  dos 
Señores  asisten  en  calidad  de  jueces  en  asuntos 
temporales,  y  mixtos  ,  no  solo  en  la  gracia  del  ex- 
cusado, del  modo  que  diré  luego  ,  sino  también 
en  la  de  cruzada  y  subsidio.  Según  cédula  de  2  de 
julio  de  17S9. ,  expedida  con  relación  á  otra  an- 
ticua ,  y  á  una  concordia  de  1757.)  puede  la  ju- 
risdicción de  cruzada  conocer  de  deudas,  que  acre- 
diten cabildos  ,  fábricas  de  iglesias ,  dignidades, 
ó  canónigos ,  con  tal  que  la  deuda  sea  de  frutos,  ó 
renta ,  que  deba  pagar  subsidio  ,  y  no  exceda  de 
la  cantidad  ,  que  á  cada  uno  le  fuere  repartida. 

4     Por  lo  que  respecta  al   excusado  en  el  ci-  jy^i  excusado 
tado  decreto  de  14  de  enero  de  1762  se  lee  ,  que  conoce  con  los 
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mismos  dos  esta  jurisdicción  es  eclesiástica;  que  debe  exer- 
ministros  ,  y  cerla  la  persona  ,  ó  personas  eclesiásticas  ,  que 
con  dos  con-  nombre  S.  M.  ;  que  á  mas  del  executor  de  esta 
^-  ^    gracia,  que  habia  nombrado  S.  M. ,  esto  es  el  Co- 

misario General  ,  conformándose  con  el  parecer 
de  una  junta,  que  se  habia  formado,  resolvió  nom- 
brar otras  dos  personas  eclesiásticas  en  calidad 
de  conjueces  ;  que  de  los  tres  se  interpusiese  sú- 
plica por  el  fiscal  ó  interesados ,  en  caso  de  tenerse 
por  agraviados  ;  y  que  con  la  sentencia  de  revista 
quedasen  executoriados  los  negocios  ,  que  se  tra- 
tan ,  ó  controvierten  ,  entreviniendo  en  la  revista 
los  dos  ministros  ,  que  se  hallen  en  el  tribunal  de 
cruzada ,  en  calidad  de  asesores.  Se  dice  en  el  mis-* 
liio  decreto  ,  que  aunque  siempre,  que  las  provi-» 
dencias  de  los  executores  y  jueces  fuesen  impugna- 
das por  el  fiscal  ,  ó  los  interesados ,  de  modo  ,  que 
sea  preciso  tratar  del  valor  ,  legitimidad  ,  com- 
prehension  ,  ó  inteligencia  del  privilegio  ó  dona- 
ción ,  toca  el  conocimiento  á  los  tribunales  reales, 
con  todo  atendiendo  al  perjuicio  ,  que  resultaría 
ú  la  pronta  expedición  de  la  misma  gracia  con 
el  uso  y  práctica  de  este  medio  ,  dispuso  S.  M. , 
que  conociesen  de  ello,  y  de  los  demás  particu- 
lares de  esta  gracia ,  los  tres  eclesiásticos ,  que  re- 
ífolvió  nombrar  para  su  execucion  con  los  dos  ase- 
sores del  tribunal  de  cruzada ,  á  cuyo  fin  les  co- 
municó la  jurisdicción  real  con  el  bien  entendido, 
que  los  tres  eclesiásticos  han  de  conocer  en  calidad 
¿fe  jueces  en  todos  los  negocios  de  la  gracia  del 
excusado  ,  y  los  dos  asesores  seculares  en  la  mis- 
ma calidad  en  solos  los  temporales  ó  mixtos  ,  co- 
mo dice  el  decreto  ,  lo  executan  en  los  asuntos  de 
las  demás  gracias  ;  y  que  en  los  puramente  ecle- 
siásticos den  su  dictamen  como  asesores.  Según  San- 
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chez  en  el  tom.  i.  citado  pag.  137.  el  tratamlen-¡- 
to  ,  tanto  de  este  tribunal  ,  como  el  de  la  Comi- 
saría General  de  la  Cruzada  es  de  Ilustrísimo. 

5  Por  lo  que  toca  al  excusado  pocos  píeytos  Concordia  de 
habrá  en  el  día  á  causa  de  la  última  determina-  ij^t^  entre S. 
cion  5  que  se  ha  tomado  en  quanto  al  uso  de  es-  •^-  y  ^^^  ^f*"' 
ta  gracia  :  con  decreto  de  30  de  diciembre  de  ^^^.  '5'^^^^^) 
1 7Ó0  mandó  S.  M.  administrar  de  su  cuenta  la  gra-  ^  excusado 
cia  del  excusado  :  y  en  14  de  enero  de  1762  se 
expidió  instrucción  para  esto,  firmada  de  S.  M., 
y  dirigida  al  Sr.  Marques  de  Squilace  :  después 
se  expidieron  muchas  órdenes  ,  de  que  haré  poca 
mención  ,  habiendo  en  el  dia  cesado  la  providen- 
cia de  1 760  ,  y  prevenídose  con  carta  de  1 9  de 
marzo  de  1775  dirigida  al  Comisario  General  de 
la  Cruzada  ,  que  en  vista  de  diferentes  recursos 
del  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  ,  y  de 
otras  ,  y  por  la  constante  veneración  del  Rey  á 
las  iglesias  ,  su  amor,  y  religiosa  devoción  al  es- 
tado eclesiástico  ,  habia  S,  M.  tenido  á  bien  man- 
dar por  un  efecto  de  su  real  clemencia  ,  que  se 
admitiese  á  concordia  á  los  cabildos  ,  y  á  qualquie- 
ra  otra  persona  ;  que  en  las  concordias  se.baxase 
y  admitiese  por  punto  general  en  berteficio  del  es- 
tado eclesiástico  la  quarta  parte  de  los  últimos  ar- 
riendos ,  celebrados  entre  la  real  hacienda  ,  y  los 
recaudadores  de  la  gracia  del  excusado ,  por  no 
permitir  las  grandes  obligaciones  actuales  de  la 
corona  mas  arbitrio  á  las  soberanas  piedades  de 
S.  M.;  que  para  el  otorgamiento  de  las  concordias 
se  tuviesen  presentes  los  últimos  arriendos  ,  las 
condiciones  ya  acordadas  para  el  mas  justo  y  for- 
mal repartimiento  entre  los  partícipes  de  diezmos, 
y  las  regulares  contenidas  en  las  escrituras  ante- 
riores ,  celebradas  con  las  santas  iglesias ,  teniendo 
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presentes  las  resoluciones,  que  S.  M.  había  tomado 
sobre  ellas  ^  y  que  ,  otorgadas  las  concordias  ,  ce- 
sasen los  recaudadores  ,  y  las  congruas  ,  que  se 
pagaban  por  tesorería  general.  De  la  misma  carta 
consta  ,  que  deben  extenderse  y  otorgarse  las  con- 
cordias por  el  Sr.  Comisario  General  de  las  tres 
gracias ,  y  por  sus  dos  Asesores  Ministros  de  los 
Consejos  de  Castilla  ,  y  de  Indi¿is  (a)  ,  dándo- 
se cuenta  á  S.  M.  para  proceder  con  su  aproba- 
ción. 
Lo  que  resul-  ^  j^^  relación  de  todo  lo  dicho  era  cierta- 
,  mente  necesaria  para  poder  sentar  nuestros  prm- 
tribunal  del  ^^P^^^  ?  ^  mdicar  los  lundamentos  ,  en  que  estriba 
excusado.  í^  doctrina  de  este  articulo  ,  siendo  muchas  cosas 
comunes  á  uno  y  otro  tribunal  ,  y  algunas  de  las 
del  uno  relativas  al  otro.  Separamos  pues  el  tri- 
bunal del  excusado  de  él  de  la  cruzada ,  compre- 
hendiéndose  en  éste  la  gracia  del  subsidio.  El  pri- 
mero se  forma  del  Sr.  Comisario  General  ,  y  de 
otras  dos,  ó  tres  personas  eclesiásticas,  que  asis- 
ten en  calidad  de  conjueces,  teniendo  este  tribu- 
nal ,  no  solo  la  jurisdicción  eclesiástica  ó  apostó- 
lica en  fuerza  de  la  delegación  de  Su  Santidad, 
sino  también  la  real  con  inhibición  á  los  demás 
jueces  ,  para  entender  en  los  asuntos  relativos  á  la 
execucion  ,  uso  ,  y  resultas  de  esta  gracia  ,  y  de- 
biendo en  los  asuntos  temporales  y  mixtos  asistir 
los  dos  Ministros  Asesores  del  tribunal  de  la  Cru- 
zada en  calidad  de  jueces,  y  en  los  puramente  ecle- 
siásticos dar  su  dictamen  en  las  instancias  de  sú- 
plica :  de  la  sentencia  se  suplica ,  y  se  conoce  en 
grado  de  revista  ,  y   con  esta  segunda   sentencia 

--i{a)     Esto  es  relativo  al  tiempo  ,  en  que  lo  escribió 
el  autor. 
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quedan  executoriados  todos  los  negocios  ,  y  pley- 
tos  de  este  tribunal.  Si  para  algunas  cosas  se  dele- 
gare alguna  persona  por  el  executor  de  la  gracia, 
ó  los  que  componen  el  tribunal ,  las  determinacio- 
nes del  delegado,  dice  el  referido  decreto  de  1762 
son  apelables.  Y  en  este  caso  empezará  el  conoci- 
miento de  la  causa  por  el  delegado  :  de  él  por  la 
regla  dada  al  hablar  de  los  delegados  de  príncipe 
ó  de  Su  Santidad ,  se  apelará  al  tribunal  Apostólico 
y  Real  de  la  gracia  del  excusado  ;  y  en  este  ten- 
drá lugar  la  súplica  ,  feneciéndose  con  la  sen- 
tencia de  revista  qualquiera  pleyto. 

7  Por  lo  que  toca  á  la  jurisdicción  de  cru-  Lo  que  resuU 
zada,  teniendo  presente  lo  arriba  dicho  ,  empezaré  ^^  ^^^  ^0  dicho 
por  lo  que   en  general  debe   prevenirse  en  quanto  ^"  í"^*"^^  ^y 

ú  toda  la   jurisdicción:  pasaré  luego  á  los  subde-    ^^  ""f         ^ 
ij  -',  ji-°         •  10      cruzada    con 

legados  ,  concluyendo  con  el  juez  superior  ,  el  Sr.  alg^unas  limi^ 

Comisario  General.  En  real  cédula  de  3  de  octubre  tacioms  relu- 
de  1 747  se  hizo  memoria  ,  y  mandó  zelar  la  ob-  tivas  á  esta 
servancia  de  lo  prevenido  con  la  súplica  primera  jurisdicción. 
del  reyno  en  la  concesión  de  millones  de  3  de 
agosto  de  1649  aceptada  en  18  de  julio  de  1650, 
que  los  jueces  de  cruzada  no  pueden  executar  á 
ninguna  persona  por  cosa ,  que  no  proceda  de  deu*. 
da  de  bulas :  sobre  esto  se  puede  ver  en  la  condi- 
ción 5  5.  de  las  del  quinto  género,  que  hubo  varias 
quejas  con  motivo  de  cesiones  simuladas  y  frau- 
dulentas. También  con  real  cédula  de  9  de  octu- 
bre de  I  766  declaró  S.  M.  por  regla  general  ,  y  ea 
conformidad  á  la  ley  6.  tit.  i  3.  lib.  ó. ,  ley  i  2.  tit.  8., 
lib.  5.  Rec.y  ley  6.  tit.  i  3.  part.  6.  ,  que  los  subde- 
legados de  cruzada  no  deben  mezclarse  en  el  co- 
nocimiento de  causas  de  bienes  mostrencos  ,  ex- 
presándose en  aquella  cédula  ,  que  esto  toca  á  los 
jueces  ordinario* :  en  el  día  hay  sobre  esto  aJguBá 


30  2    LIB.  I.  T.VIIII.  C.  VIIII.  S.  XVI.AR.VlIir. 

variación ,  de  que  se  hablará  después  :  aquí  basta 
advertir  lo  dicho  para  entenderse  ,  que  no  toca  á 
la  jurisdicción  de  la  cruzada ,  aunque  antiguamente 
tuvo  sobre  esto  conocimiento  ,  como  significa  lo 
que  he  dicho  de  Martinez  Salazar ,  ó  se  puede  ver 
en  éste  en  el  cap.  i .  Evitando  cuidadosamente  las 
cesiones  fraudulentas  ,  y  el  conocimiento  de  bie- 
nes mostrencos,  debe  ceñirse  esta  jurisdicción  á  los 
asuntos  relativos  á  la  execucion  ,  y  uso  de  las  gra-. 
cias  de  cruzada  y  subsidio  ,  siendo  no  solamente 
eclesiástica  ,  sino  real  ,  como  prueban  los  autos ,  y 
leyes  arriba  citadas  ,  y  el  que  se  componga  el  tri- 
bunal de  cruzada  de  dos  Ss.  Ministros  de  Castilla, 
y  de  Indias  ,  que  asisten  en  calidad  de  jueces  en 
los  asuntos  temporales  y  mixtos  ,  como  veremos 
después  que  habré  hablado  de  los  subdelegados  de 
cruzada.  También  debe  tenerse  presente  lo  que  se 
previene  en  la  ley  2.  y  ^.tit.  10.  lib.  i.  Rec,  que 
no  debe  procederse  á  la  cobranza  de  lo  que  se 
adeuda  por  bulas  por  medio  de  censuras  eclesiás- 
ticas ,  sino  por    execuciones  ,  y  via  ordinaria. 

8  En  la  decis.  3  i.  de  Cortiada  num.  3.  ^.  y  24. 
se  ve  con  relación  á  una  carta  de  S.  M.  de  21  de 

-junio  de  I  ó  565  y  á  la  pragmática  4.  §.2.  del  tí- 
tulo de  nuestras  constituciones  de  la  Santa  cruzada^ 
que  los  oficiales ,  y  personas  empleadas  en  la  ad- 
ministración de  esta  gracia  de  la  cruzada  ,  á  ex- 
cepción de  quando  se  trate  de  cosas  de  su  oficio, 
no  tienen  fuero  particular  ,  quedando  sujetas  al 
juez   real. 

9  Por  lo  que  toca  á  colectores  de  esta  gracia 
coasta  por  la  real  cédula  de  i  de  febrero  de  1785, 
haberse  dado  aviso  ai  mismo  Comisario  General, 
que  previniese  á  los  cabildos  eclesiásticos ,  que  se- 
ria¿  del  agrado  de  S.  M.  ,  y  muy  correspondiente 
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al  decoro  de  las  iglesias ,  que  no  se  valgan  ,  ni 
propongan  al  Comisario  General  para  colectores 
de  esta  gracia  personas  ,  que  comercien  en  gra- 
nos ,  y  que  en  caso  de  no  hacerse  así  se  les  reco- 
gerían los  títulos.  Motivó  esta  resolución  una  com- 
petencia suscitada  entre  un  Corregidor  de  Toledo, 
y  los  subdelegados  de  cruzada.  En  decreto  de  26 
de  mayo  de  1728  inserto,  y  mandado  observar 
con  cédula  de  3  de  octubre  de  1 747 ,  se  lee  lo  si- 
guiente :  En  qiianto  á  los  ministros  de  cruzada  ,  en 
que  se  ha  reconocido  estos  últimos  tiempos  considera^ 
ble  exceso....  es  mi  ánimo  ,  que  el  Comisario  General 
de  Cruzada  recoja  todos  los  títulos  de  ministros  super^ 

numerarios y  que  asimismo  se  quiten   todosdos  tri-^ 

tunales  de  cruzada ,  que  de  treinta  años  á  esta  parte 
se  hayan  establecido  sin  real  orden  mia  en  los  pue- 
blos ,  en  que  antes  no  los  habia  :  pues  por  este  medio 
se  hacen  exentos  tres  o  quatro  vecinos. 

I  o     De  la  real  cédula  de  3  de  octubre  de  1 747      Doctoroksy 
con  referencia  al  cap.  2.  ley  11.  tit.  10.  lib.  i.  Rec.^  y  Inquisidores 
nuevamente  mandado  observar  con  otras  providen-  ^'^^^'^  ^^^  *^* 
cias  ,  y  decretos  ,  consta  ,  que  solo  deben  subdele-  '^^^'^^^'^^ 
garse  por  el  Comisario  General  de  Cruzada  en  las 
diócesis  y  cabezas  de  partidos  los  que  tuvieren  las 
prebendas  doctorales  ,  y  magistrales   de  las   igle- 
sias ,  que   fueren  cabezas  de  partido  ,  ó  los  inqui- 
sidores donde  los  hubiere  ,  y  que  por  ausencia  é 
impedimento  de   ellos   deben  subdelegarse    letra- 
dos ,   que   sean  graduados  ,  y  de  buena  concien- 
cia y  opinión  ,   no  pudiendo  haber  en  cada   dió- 
cesis mas  de  dos  comisarios.   Martínez  en  su  Li- 
brerta  de  Jueces  tom,  4.  letra  C  num.  272.  cita  una 
in^t^uccion,  expedida  en  25  de  mayo  de  1731  por 
el  Sr.  Comisario  General  para  los  comisarlos  y  jue- 
ces apostólicos  subdelegados   de   la    cruzada  ,  de 
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la  quaí  refiere  en  dicho  numero  y  siguientes  al- 
guna cosa  5  que  no  juzgo  substancial  individuar, 
como  de  las  horas,  y  dias  prescritos  de  audiencia, 
y  otras  cosas  semejantes.  No  parece  ,  que  deba  ad- 
vertirse aquí  cosa  particular  ,  sino  la  obligación  de 
ceñirse  al  mandato  ,  delegación  ,  y  jurisdicción, 
sin  dar  motivos  de  competencias  ,  por  quererla 
extender  ,  como  indican  ,  que  los  han  dado  algu- 
nos subdelegados,  lo  que  tenemos  referido,  las  mis- 
mas instrucciones  de  los  Comisarios  Generales ,  y 
nuestras  cinco  constituciones  en  el  título  de  la  San" 
ta  cruzada  del  segundo  volumen. 

De  las  apela-        1 1      De  estos  subdelegados ,  que  dice  el  Sr.  EIí-. 

dones  de  las  zondo  en  el  tom.  i.  de  su  Fract.  uní  ver.  pag.  194. 

sentencias  de  ^^j.  ¿¡^^  ^^  ^j  reyno  ,  van  las  apelaciones  á  la  Co-« 

íc    s  suj    -  j-j^j^jg^pj^  General  de  Cruzada.  Así  lo  dice  Martínez 
leseados* 

Sahizar  Colee,  de  mem.  y  not.  del  Cons.  cap.  i.  ha- 
blando del  Consejo  antiguo  de  Cruzada  ,  á  que  se 
ha  subrogado  el  actual  ,  y  el  Sr.  Elizondo  en  el 
mismo  lugar  citado ,  hablando  del  actual  estado  de 
este  tribunal.  El  mismo  Sr.  Elizondo  dice  en  el  lu- 
gar referido  ,  que  aquí  fenecen  estos  pleytos  sin 
recurso  á  otro  tribunal  :  Martínez  Salazar  en  el  lu- 
gar expresado  dice  ,  que  con  la  sentencia  del  Con- 
sejo antiguo  de  Cruzada  fenecían  todos  los  pleytos: 
creeré  que  esto  no  impida  la  revista  regular  en 
qualquíera  tribunal  ^^  aunque  sea  supremo  ,  y  que 
hemos  visto  tener  lugar  en  el  tribunal  del  excusa- 
do ,  que  tiene  mucha  analogía  con  éste.  Es  digno 
de  advertirse  ,  que  por  lo  que  respecta  á  cesiones 
simuladas  ,  y  fraudulentas  en  perjuicio  y  contra 
de  lo  que  está  prevenido  ,  y  dicho  arriba  en  la  sú- 
plica primera  de  millones  ,  inserta  en  la  cédula  de 
3  de  octubre  de  1 747  ,  parece  ,  que  puede  ser  su-^ 
perior  de  los  subdelegados  de  cruzada  el  prelado 
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de   la  iglesia  donde  residieren  en  los  lugares  dis- 
tantes de  la  corte, 

12     Al  Comisario  General  deben  presentarse       Facultades 
los  breves  de  indulgencias  antes  de   su  execucion^  ^'  Comisano 
§.  6,  de  la  cédula  de  16  de  junio  de  1768  :  y  las  r^ul.da 
bulas  pertenecientes  á  la  gracia  de  cruzada  pue- 
den iniprimirse   con    licencia    del    mismo   Comi- 
sario General  ,  Martínez  Salazar  Colee,  de  mem.  y 
not.  del  Cons,  en  el  cap.  22. 

ARTÍCULO     X. 

Del  executor  de  la  gracia  de  novales. 

I   XJLunque  Bonét  en  el  cap.  9.  de  su  tom.  2.  de    Del  executor 
Práctica  de  Agentes  supone  ,  ó  dice ,  que  el  couoci-  de  dicha  gra- 
miento ,  y  jurisdicción  de  los  diezmos  de  novales,  ^'^  >    J     ^^' 
deque  he 'de  hablar  aquí,  es  secular,  me  ha  pa^  ^nodo^onque 
recido  ,  que  debía  yo  poner  esta  jurisdicción  en-  ^^^^      ^ 
tre  las  eclesiásticas  por  los  motivos  ,  que  voy  á  ex- 
poner ,  satisfaciendo  después  á  los  reparos  de  Bo- 
nét.; Toda  esta  gracia  ,  con  la  qiial  se   conceden 
al  Rey  los  diezmos  de  las  tierras ,  que  de  nuevo  se 
rompieren  ,  y  rcduxeren  á  cultura  en  estos  re^ynos, 
y  del  aumento  ,  que  recibieren  las  tierras  á  bene- 
ficio de  nuevos  riegos  y  rompimientos  con  las  de- 
claraciones, y  limitaciones  puestas  en  el  cap.  5.  de 
este  título  ,  que  no  es  necesario  repetir  aquí ,  se 
funda  en  concesiones   pontificias  ,  siendo   la  últi- 
ma ,  según  parece ,  de  la    Santidad   de  Benedic- 
to XIIII.  con  breve  de  30  de  julio  de  1749.  Con 
esto  debe  regularse  todo  por  las  bulas  expedidas 
á  este  fui :  y  cometiéndose  en  ellas  la  execucion  á 
los  arzobispos  ú   obispos  de  España ,  á  quienes  se 
dirigen ,  parece  que  ios  mismos  deben  ser  los  exe- 

TOMO  II.  Qq 
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cutores  de   esta  gracia  ,  ó  alguno  de  ellos  nom- 
brado por  S.  M. ,  así  como  son  executores  de   las 
gracias  de  cruzada ,  subsidio  ,  y  excusado  personas 
eclesiásticas  en  fuerza  de   las  respectivas  bulas.  Y 
es  cosa  esta ,  que  parece  no  admite  duda  ,  y  aun 
declarada  por  S.  M. :  pues  en  la  cédula  de  2 1  de 
junio  de  1 766  ,  expedida  después  de  haber  man- 
dado formar  S.  M.  una  consulta  de  varios  minis- 
tros escogidos,  íntegros,  y  doctos  con  motivo  de 
los  procedimientos  de  Don  Francisco  Saenz  de  Vi- 
niegra  ,  delegado  del  Obispo  de  Ávila ,  nombrado 
ó  requerido  por  S.  M.  para  la  execucion  de  esta 
gracia ,  sobre  los  quales  hubo  muchas  quejas  y  re- 
cursos ,  se  dice  ,  que  esta  gracia ,  concedida  en  el 
breve  de  30  de  julio  de  1749  ,  está  cometida  en 
su  execucion  á  todos  los  arzobispos  ,  y  obispos  del 
reyno,  y  á  los  subdelegados,  que  nombrasen  para 
su  execucion.  En  el  art.  4.  de  la  misma  cédula  se 
dice  también,  que   quando  delibere  S.  M.  hacer 
uso  de   las  concesiones  de  la  bula  sobredicha  ,  se 
prevendrá  al  juez  ,  que  debe  averiguar  los  hechos; 
que  han  de  calificarla,  y  oír  sus  excepciones  á  los 
interesados ,  dándoles  el  traslado  correspondiente; 
y  que  se  dispondrá   el    que  los  que  se    sintieren 
agraviados  del  delegado  ,  ó  subdelegado  ,  tengan 
el  recurso  en  grado  de  apelación  á  tribunal  com-¿ 
pétente ,  con  declaración  ,  de  que  si  confirma  la 
sentencia  del  subdelegado  cause  executoria,  y  si  la 
revoca ,  se  suplique  para  el   mismo  tribunal ,  con 
facultad  de  enmendar  ó  confirmar  su  primera  de- 
terminación. Con   la  misma  cédula  se   revocaron 
lodos  los  procedimientos ,  con  que,  según  el  tenor 
de  ella  ,  y  de  la  carta  de  i  2  de  junio  de  1766  del 
Sr.  D.  Miguel  de  Muzquiz  al  Sr. Conde  de  Aranda, 
que  se  lee  en  el  mismo  capítulo  de  Bonét  ntim,  15;, 
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había  adjudicado  Don  Francisco  Saenz  diezmos, 
estimándolos  por  novales,  ó  de  aumento  de  frutos 
á  beneficio  del  riego  ,  sin  verificar  los  hechos, 
que  presuponen  las  gracias  ,  y  deben  preceder  á 
su  CYecucion ,  y  aun  sin  dar  audiencia  á  los  inte- 
resados. 

2  Solo  ñilta  satisfacer  á  Bonét.  Éste  se  funda  El  tribunaly 
en  el  decreto,  que  ya  he  citado  al  hablar  de  tri-  sn  qm  se  co- 
bunales  eclesiásticos  de  3  de  octubre  de  1 748 ,  en.  "'^^^  .^^  ^^^^^^ 
que  se  mandó  ,  que  la  Cámara  ,  y  demás  tribuna-  ^^^^.[^  \  ^'  ^' 
\(¿s  reales  conozcan  de  diezmos  ,  quando  conste 
como  qualidad  atributiva  de  jurisdicción  ,  que  los 
diezmos  litigiosos  son  secularizados,  ó  incorpora- 
dos á  la  corona  por  concesiones  pontificias  :  se  fun^ 
da  también  en  una  providencia  ,  por  la  qual  en 
la  Real  Audiencia  de  Valencia  se  conoció  de  un 
pleyto  de  diezmos  de  novales  en  virtud  de  una 
orden  comunicada  por  el  Sr.  Marqués  de  Squi- 
lace  en  18  de  enero  de  1760  ,  y  después  se  ter- 
minó en  1769  en  la  Real  Cámara  :  pero  de  la  mis^ 
ma  carta ,  con  que  se  comunicó  la  orden  relativa 
al  pleyto  ,  que  trae  Bonét,  se  ve  ,  que  las  excepcio- 
nes ,  que  se  oponían  ,  se  fundaban  principalmente 
en  reales  donaciones ,  y  otros  derechos  derivados 
de  la  misma  corona  :  en  estos  casos  es  claro  ,  que 
los  pleytos  son  civiles  ,  y  de  tribunal  real.  Pero 
esto  no  quita  ,  que  quando  se  trata  de  la  execu- 
cion  de  la  gracia  al  tenor  del  breve  se  execute 
por  la  misma  persona  ,  que  dispone  el  breve  :  la 
orden  de  3  de  octubre  de  1 748  deberá  también 
entenderse  del  mismo  modo  ,  ó  de  los  diezmos  in- 
corporados de  tiempo  inmemorial  ,  sin  constar  por 
concesiones  pontificias  ,  que  se  haya  reservado  la 
execucion  á  las  personas  eclesiásticas  ,  ó  de  los 
diezmos  incorporados  y  secularizados  en  términos 
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de  no  quedar  el  mas  mínimo  derecho  á  las  igle- 
sias ,  en  quanto  á  su  dominio  ,  y  posesión  ,  ni  en 
quanto  á  su  conocimiento  y  execucion,  que  de  este 
modo  están  secularizados  en  Cataluña.  Por  fin  sea 
lo  que  fuere  de  lo  dicho  es  terminante  la  cédula' 
de  1766  ;  clara  la  dirección  de  la  bula  á  los  ar- 
zobispos ,  y  obispos  de  España  ;  y  manifiesto  el 
nombramiento  de  executor  antes  de  1766  en  el 
Sr.  Obispo  de  Avila. 

ARTÍCULO    XI. 

De  la  Colecturía  y  administración  general  del  fondo 
pió  hemficiaL 

Bel  Colector     j   ¿Ln  el  cap.  5.  ya  dixe  haber  concedido  Su  San- 
dsi  fondo  pío  fi^rid  á  los  Reyes  Católicos  ,  que  tomando  parecer 
heneficial,         j^  varón  grave  ,  constituido  en  dignidad  eclesiás- 
tica ,  pudiesen  percibir  cada  año  alguna  parte  de 
los  frutos  de  qualquiera  beneficio  para   fundacio- 
nes 5  y  dotaciones  de  todo  género  de  recogimien- 
tos 5  para   pobres  en  hospicios  ,  y  establecimien- 
tos semejantes.   Supuesto   todo  lo  allí    dicho   solo 
debo  añadir ,  que  en  el  real  decreto  de  1 1  de  no- 
viembre de  1783    dice  S.  M.  lo   siguiente  :  para  la 
execucion  de  este  breve ,  y  proceder  ,   como  previene 
él  mismo ,  con  el  consejo  de  persona  constituida  en  dig^ 
nidad  eclesiástica  ,  he  nombrado....  á  Don  Pedro  Joa- 
quin  de  Murcia  y  Córdoba  ,  de  mi  Consejo con  to- 
das las  facultades  necesarias  ,  y  oportunas  ,  reservárh- 
dome  las  que  me  corresponden  por  el  breve  para  la 
percepción ,  y  efectiva  aplicación  de  este  fondo  ,  sin 
perder  de  vista  los  derechos  de  mi  universal  patrona- 
to., y  los  de  mi  soberana  protección  de  la  iglesia ,  y  del 
estado.  En  conseqiiencia  de  este  nombramiento  enten- 
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derd  por  ahora  el  Colector  en  todo  lo  perteneciente  d 
la  recaudación  ,  administración,  y  distribución  de  la 
parte  de  recita  ó  frutos ,  que  yo  señalare  en  vista  de 
lo  que  el  mismo  Colector  me  exponga....  á  cuyos  fines 
podrá  nombrar  subdelegados  '<,  y  dependientes  los  que 
creyere  necesarios  ,  con  inhibición  de  todos  los  tribuna^ 
les  ;  y  me  propondrá  para  dicha  deducción  y  y  apli^ 
cacJon  ,  lo  que  tuviere  por  conveniente  en  cada  caso, 
y  vacante  ,  o  en  muchas  juntas  ,  después  de  haber 
oído  por  informes  reservados  á  los  ordinarios  eclesiás- 
ticos respectivos  ,  y  especialmente  á  los  reverendos  obis^ 
pos ,  y  aun  á  los  deanes  ,  y  cabildos ,  ñ^c. 

2  Después  de  escrito  esto  con  fecha  de  30=  de  Nuevo  uso  de 
noviembre  de  1792  se  ha  expedido  cédula  ,  en  ^^íc^^'  gracia 
que  S.  M.  satisfecho  del  zelo  ,  desinterés  y  cari-  ^^^^^^  ^19^' 
dad  de  los  eclesiásticos  por  las  repetidas  pruebas, 
que  se  le  han  dado  ,  suspende  la  execucion  del 
breve  insinuado  de  14  de  marzo  de  1780  en  Jos 
términos  ,  y  por  el  orden,  con  que  hasta  entonces 
se  habia  practicado,  suprimiendo  el  empleo  de  Co- 
lector general  con  los  de  sus  subdelegados  ,  y  de- 
mas  empleados  en  lo  respectivo  á  la  exacción  de 
la  tercera  parte  de  las  rentas  eclesiásticas  del  fondo 
pío  beneficia!.  En  la  misma  cédula  di  ;pone  S.  M., 
que  substituyéndose  en  la  qiiota,  que  hasta  enton- 
ces se  habia  cargado ,  una  décima  del  valor  de  las 
prebendas  ,  y  beneficios  contenidos  en  el  breve, 
salva  siempre  la  congrua  ,  que  debe  señalar  el 
ordinario  territorial  ,  se  administre  la  execucion 
de  dicha  gracia  por  los  mismos  prelados  diocesa- 
nos ,  y  dos  individuos  ,  que  nombre  el  cabildo  de 
las  respectivas  ¡glesia.s ,  valiéndose  á  este  fin  de  los 
contadores,  ó  dependientes  de  ellas,  sin  percibir 
ínteres  alguno.  Se  dispone  en  la  misma  cédula ,  que 
«c  depositen  los  caudales  en  las  oficinas  del  misir/o 
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cabildo  en  arcas  de. tres  llaves,  y  que  la  una  de 
estas .  quede  en  poder  del  prelado,  ó  del  vicario 
general  en  sede  vacante  ,  y  Jas  otras  dos  en  poder 
de  los  dos  iadividuos  del  cabildo.  Se  previene  tam-^ 
bien  ,  que  los  prelados  y  cabildos  propongan  por 
la  Secretaría  de  Enado  todos  los  objetos  de  pública 
utilidad  de  su  territorio  ,  en  que  juzgaren  que  de- 
ben invertirse  dichos  caudales,  para  que  disponga 
S.  M.  que  se  empleen  conforme  á  su  naturaleza  en 
los  fines  piadosos  ,  de  sostener  las  familias  de  la- 
bradores pobres ,  promover  la  industria  ,  educar 
la  juventud,  desvalida  ,  casar  doncellas  huérfanas 
y  pobres ,  establecer  casas  de  expósitos ,  y  otros  se- 
mejantes. 

ARTÍCULO    XII. 

De  la  Colecturía  General  de  espolias  y  vacantes. 

Variación  de     j    J^qs  frutos  y  rentas  de  los  espolios  de   los 
disposiciones ^  obispos  ,  y  de   sus   iglesias  vacantes  ,   han   corrido 

^\  T  ",  ,,/T    grandes  variaciones.  Sesun  el  Sr.  D.  Melchor  dé 
espoLios  y  va-  ^^  ^.  .  •    j  o        i 

cantes  ds  io-le-  Macanaz  en  una  proposición  copiada  por  Sánchez 

sias  cátedra-  en  la  pag,  1 38;.  del  íom,  i.  de  su  Idea  Element,  por 
ks*  muchos  siglos  tocaban  á  los  Reyes  de  España  por 

la  razón  de  haber  fundado  ,  y  dotado  las  iglesias, 
después  de  haber  conquistado  de  los  moros  los  si- 
tios 5  en  que  las  colocaron ,  y  las  rentas  de  que  laj 
dotaron  :  después  se  aplicaron  los  espolios  á  los  Se- 
ñores  Reyes,  y  las  vacantes  á  los  beneficios  de  las 
iglesias  :  esto  aun  se  varió  en  parte  ,  distribuyén- 
dose en  tres  porciones  iguales  ,  de  las  quales  lle- 
vaban una  los  Reyes  ,  otra  las  iglesias  ,  y  otra  los 
;pobres  :  ni  faltó  tiempo  ,  en  que  se  practicase  el 
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derecho  común  ,  de  reservar  los  frutos  de  las  va- 
cantes al  futuro  sucesor  :  en  fin  el  Papa  Paulo  III. 
introduxo  en  España  la  reserva  de  los  espolios  de 
los  obispos  y   frutos  de  sus  iglesias  vacantes  á  fa- 
vor de  la  cámara  del  Papa.  Todo  esto  dice  el  Se- 
ñor Macanaz  ,  y  que   muchos  cabildos  capitularon 
los  pontificales ,  y  limosnas  ,  habiendo  también  ha- 
bido en  esto  variación  ,  sin   haber  concurrido  la 
parte  fiscal  ,  ni  intervenido  la  aprobación  de  S.  M. 
En  c\cap.  8.  del   concordato  de  1 1  de  enero  de 
1753  se  dice  ,  que  sobre  los   espolios  y  frutos  de 
las  iglesias  obispales  de  España  habia  punto  de  dis*- 
puta  ,  y  que  para  allanar  las  diferencias  ,  que  ha- 
bia habido  sobre  el  uso  ,  exercicio,  y  dependen- 
cias del  derecho  de  la  Cámara  Apostólica  ,  y  Nun- 
ciatura en  esta  parte  ,  anulando  Su  Santidad   to- 
das las  precedentes  constituciones  .  apostólicas  ,  y 
todas  las  concordias  hechas  entre  la  Cámara  Apos- 
tólica y  obispos  ,  cabildos  ,  y  diócesis  ,  aplicó  desde 
el  dia  de  la  ratificación  del  concordato  todos  los 
espolios  y  frutos  de  las  iglesias  vacantes  á  los  usos 
pios ,  que  prescriben  los  sagrados   cánones  ^.  pro- 
metiendo no  conceder  en  adelante  á  nadie  facul- 
tad de  testar  de  dichos  frutos  y  espolios  ,  aun  para 
usas  pios  ,  y  concediendo  á  los  Reyes  Católicos  la 
elección  de  los  ecónomos  y  colectores,  con  tal  qué 
sean  personas  eclesiásticas ,  con  todas  las  facultades 
oportunas  y  necesarias  ,  para  que  baxo  la  real  pro- 
tección sean  fielmente  administrados  ,  y  emplea- 
dos por  ellos  los  sobredichos  efectos  en  los  expre- 
sados usos. 

-í>  »<Ett>iivde  noviembre  de  1754  se  decretó  Instrucción 
por  S.  M.  una  instrucción  para  la  administración  y  de  1754.  iv- 
aplicacion  de  todo  lo  dicho  ,  y  en  el  cap.  1.  y  2.  ^^*^'^'**  ^*^  ^■ 
de  la  segunda  parte  de  ella  se  dice  ,  que  el  Colcc- 


sunto. 


312    LIB.  I.  T.  Vllir.  C.VIIII.  S.XVI.  AR.  XIT, 

tor  General  y  subcolectores  han  de  obrar  con  l¿i  ju- 
rísdiccion  ,  y  facultades   prescritas  en   los   breves 
apostólicos  5  que  serán  las  necesarias  y  oportunas 
para  recoger  ,  asegurar ,  y  proporcionar  la  apli- 
cación de  los  insinuados  efectos  al  destino,  que  cor- 
responde 5  mandándose  á  las  justicias   reales  ,  que 
auxilien  á  dicho  Colector  y  subcolectores.  La  refe- 
rida instrucción  tiene  dos  partes  ,  como  parece  ya 
de  lo  dicho.  La  primera  es  sobre  los  espolios  com^ 
prehendida  en  diez  y  seis  artículos ,  y  la  segunda 
sobre  las  vacantes  en  once. 
Obligación        ^     £1  Colector  General  según  el  cap,  i.  7  5.  de 
del    totector  [^  primera  parte  ha  de  residir  en  Madrid ,  y  pro- 
cnera    e  s-  pQ^ej.  ¿  5  ,]y[  p^i-SQ^g^  para  subdelegados ,  tenien- 
cantes,  da  el  el  nombramiento  de  .e&cribano.  y  promotor 

fiscal  de  cada  diócesis  :  y  para  darse  el  correspon- 
diente destino  á  los  espolios  debe  informarse  según 
el  cap.  1 4.  ibid.  de  las  necesidades  de  las  iglesias 
catedrales,  colegiales,  y  parroquiales  ,  y  de  dife- 
rentes-gx^neros  de  obras  pías,  á  que  pueden  apli- 
carse'í'-por  lareal  cédula  de  17  de  enero  de  1771 
lia  de  costear  de  oficio  ,  y  del  fondo  señalado  por 
S.M.,  la  expedición  de  bulas  de  arzobispos,  y  obis- 
pos en  el  modo  ,  que  he  dicho  ya  ,  que  debe  ha- 
cerse al  hablar  de  k>s  obispos  ,  á  quienes  tocA  este 
beneficio.  .  . 

Obligaciones  4  Los  subdelegados  del  Colector  General  de 
de  los  subco-  espolios  según  el  c¿jp.  9.  10.  11.3^  12.de  la  pri- 
kaares.  mera  parte  de  la  instrucción  de  1754  deben,  quan* 

do  probablemente  se  teme  la  vacante  ,  tomar  las 
providencias  oportunas  ,  para  evitar  sin  estrépito, 
ni  escándalo  ,  las  substracciones  y  ocultaciones: 
muerto  el  prelado  deben  ocupar  la  casa  ,  recoger 
las  llaves  ,  y  poner  en  custodia  todos  los  efectos 
en  qualquiera  parte  ,  que  existan  con  relación  de 
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todo,  y  por  diligencia  de  escribano:  después  del 
entierro  deben  hacer  inventario  ante  escribano  ,  y 
á  presencia  del  fiscal  citar  con  edictos  á  los  acree- 
dores del  espolio  ,  y  remitir  los  autos  por  copia 
autorizada  del  inventario  al  Colector  General ,  es- 
perando de  el  las  órdenes :  han  de  vender  luego 
los  efectos,  que  no  pueden  conservarse ,  y  enviar 
noticia  del  caudal  producido  al  misiino  Colector 
General. 

5  La  segunda  parte  de  la  instrucción  es  toda  re* 
lativa  á  los  frutos  de  vacantes ,  de  que  han  de  cui- 
dar los  subcolectores  de  un  modo  semejante  á  lo 
que  he  dicho  en  quanto  á  los  espolios.  Aquí  basta 
indicarlo  :  lo  demás  puede  fácilmente  verse  en  la 
citada  instrucción  ,  como  también  el  que  en  cada 
diócesis  ha  de  haber  un  contador  y  tesorero  ,  y  el 
modo  ,  con  que  han  de  girar  los  caudales  ,  y  darse 
las  cuentas. 

6  En  quanto  á  la  jurisdicccion  ,  según  dice  Cótno  se  exer- 
Sanchez  en  su  Idea  Elcment,  tom.  i.  pa^.  140. ,  co-  ^^  ía  y^risdic' 
noce  el  Colector  General  conforme  á  dicha  instruc-  ^/^"  rsuittva 
cion  de  todos  los  negocios  de  espolies  y  vacantes, 

como  ya  tengo  insinuado  :  dice  él  mismo  ,  que  los 
pleytos  se  executorian  con  la  vista  ,  y  revista  del 
Colector  General  ,  cuyo  tratamiento  es  en  el  día 
de  Señoría  :  por  el  tenor  de  lo  que  escribe  allí 
Sánchez  ,  y  de  lo  que  he  dicho  de  los  subcolecto- 
res ,  parece  que  estos  solo  tienen  una  jurisdicción 
económica  ó  gubernativa  ,  ó  los  primeros  procedi- 
mientos de  la  contenciosa  ,  remitiéndolos  luego  al 
Colector  General. 


TOMO  n.  R,. 


314     WB.I.  T.  VIIII.  C.VIIII.  S.  XVI.  AR.XIII. 

ARTÍCULO    XIIL 

De  la  Inquisición. 


Trincipio  y     I  A^espues  de  los  tribunales  eclesiásticos  privi- 
progresos  del  legiados  por  razón  de    las  cosas   debe  ocupar   su 
tribunal  de  la  lugar   aquí  el  que  lo  es  por  razón  de  los  delitos, 
^  *      esto  es  principalmente   de  la  heregía ,  para  cuya, 

extirpación  está  instituido  en  España ,  como  en  slU 
gunas  otras  partes  ,  el  tribunal  de  la  Inquisición, 
fundado  y  extendido  en  gran  parte  por  las  exlior- 
'  taciones  5 'Con  que   los    dominicanos,  y    francisca- 

nps  di<^ron  impulso  á  los  príncipes  ,,  para  que  ar-^ 
aojasen  de  sus  dominios,  y  persiguiesen  á  los  liere-» 
ges  ,  aplicándoles  todas  las  penas  ,  y  procediendo 
contra  ellos  ^ del  modo,  que  veremos  en  el  libro, 
tercero,  haberse  dispuesto  con  el  derecho  noví si;-! 
mo  de  decretales  ,  sexto  ,  clementinas  ,  y  otras  bu- 
las pontificias.  En  1233  ,  quando  ya  la  Inquisición 
•  estaba  admitida  en  algunas  ciudades  de  Alemania, 
y  del  Languedoc,  á  solicitud  de  San  Raymundo 
de  Peñafort  pasó  á  Aragón  ,  en  donde  subsistió 
muy  débilmente  en  sus  principios. ;  y  en  lo  restante 
de  España  apenas  se  conocía  ,  hasta  qu^  Don  Fer-^ 
nandp  el  Católico  ,  viendo  que  muchos  de  los 
nuevos  christianos  estaban  dispuestos  á  la  simula- 
ción ,j  juzgando  conveniente  el  refr^^narlos  con 
el  miedo  ,  especialmente  á  los  judíos  ,  interpuso 
sus  ruegos  á  Sixto  ,1111. ,  el  qual  pn  1483  expidió 
bula  á  dicho  fin.  Con  esta  Fr.  Toma^-dp-Torque- 
mada  dominicano ,  y  confesor  del  Rey  ,  quien  ha- 
bía solicitado  esta  obra  ,  fué  instituido  Inquisidor 
General  ;  y  el  mismo  en  1484  formó  una  junta  en 
Sevilla  ,  en  la  qual  se  hicieron  las  instrucciones 
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det  juicio  ,  ó  modo  como  debía  procederse  en  él 
en  este  tribunal :  después  en  Toledo   en   1 561   sé 
hicieron  otras  ,  en  que  parece  que  están  refundi- 
das las  de  1484,  que  trae  Covarrubias  en  sus  Má- 
ximas  sobre  los  recursos  de  fuerza  pag.  326:  unas  y 
otras  pueden  servir  para  lo  que  no  queda  variado 
con  las  providencias  posteriores,  que  habrá  habido 
en   el  transcurso  de  tanto  tiempo.  Casi  todas  estaá 
instrucciones  son  del  orden  judicial ,  que  dexo  para 
el  libro  tercero.  En  quanto  á  fundación  y  progre- 
sos basta  decir  ,  que  ha  tenido  siempre  este  tri- 
bunal mucha  protección  en  España ,  como  es  no- 
torio ,  y   por  lo  que  toca  á  Cataluña  puede  verse 
en  Caldero  decís.  125.  Yo  yendo,  como  siempre 
voy  ,  al  derecho  novísimo  ,  y  dexando  para  otros 
el  cuidado  de  averiguar  los  principios  ,  y  progre- 
sos de  nuestra  legislación  ,  y  en  el  supuesto  de  bas» 
tar  lo  dicho  para  entender,  que  la  extirpación  de 
la  heregia  ,  y  judaismo  ha  sido  el  fin  principal  dé 
establecer  esta  jurisdicción ,  paso  á  hablar  de  ella, 
trayendo  primero  lo  que  le  pertenece  ,  ó  distin- 
guiendo según  mi  método  ,  personas  ,  cosas  ,  y  de- 
litos ;  después  explicaré  la  forma  de  los  tribunales, 
ó  los  de  primera ,  y  segunda  instancia  con  sepa- 
ración de  lo  que  corresponda  á  cada  uno  de  ellos. 

2      En  quanto  al   número  de  personas   sujetas     Quejas    que 
á  este  fuero  ha  habido  muchas  quejas  ,  como  se  ^^  habido  en 
puede  ver  en  los  autores  nacionales  ,  y  en  las  con-  ^"^"^'^  '^  *^* 
cordias  ,  á  que  se  ha  venido   finalmente  tanto  en  ¿,V-^^^^     ar 
Castilla  ,  como  en  Cataluña.  Por  lo  que  toca  á  la  ¿¿/  fu^fo  ¿^ 
primera  contiene  dicha  concordia  la  ley  iS,  tit.  i.  este  triLunaí. 
lib.  4.  Rec,  siendo  de  1545  con  relación  á  otras  an- 
teriores. Por  lo  que   respecta  á  Cataluña  con  fe- 
cha de  10  de  julio  de  1 568  se  expidió  una  instruc- 
ción de  varios  capítulos  por  el  Inquisidor  General 

Rr  2 
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para  el  régimen  de  la  Inquisición  de  Cataluña ,  con- 
dados de  Rosellón  y  Cerdaña  ,  que  se  mandaron 
cumplir  por  S.  M.  con  real  cédula  de  17  de  julio 
de  I  568  con  motivo  de  haber  propuesto  á  S.  M. 
en  las  cortes  de  Monzón  de  i  564  los  tres  estados 
del  principado  de  Cataluña  ciertas  apuntaciones, 
y  quejas,  de  que  disanto  oficio  se  excedía  en  el 
conocimiento  de  causas  civiles  y  criminales.  De 
resultas  de  esto  se  envió  visitador ,  para  que  se  in- 
formase de  todo,  confiriendo  con  el  Lugarteniente, 
Regente  ,  Audiencia  y  Diputados ;  y  tratada  des- 
pués la  materia  en  el  Consejo  Supremo  de  Aragón, 
en  el  Supremo  y  General  de  la  Inquisición  ,  y  con- 
sultado el  asunto  con  S.  M. ,  se  estableció  dicha 
concordia,  que  comunmente  se  llama  del  Carde- 
nal Espinosa :  con  este  nombre  se  cita  á  cada  paso 
en  nuestros  autores  ,  habiendo  la  concordia  toma- 
do el  nombre  del  que  era  Inquisidor  General  en 
dicho  tiempo  ,  y  obispo  electo  de  Sigiienza. 
Ministros  3  ^^  Inquisición  ,  según  las  provincias  tiene 
tíue  él  sueis  ^^^  ^  menos  ministros.  Á  mas  de  los  que  suele 
tener.  tener  qualquiera  tribunal ,   veo  en  éste  ,  que  hay 

otras  tres  especies  ,  la  una  de  comisarios ,  que  son 
( á  lo  que  puedo  entender  de  la  concordia  del 
Cardenal  Espinosa ,  y  veremos  después)  personas 
eclesiásticas  ,  destinadas  en  distintos  lugares  ,  de 
las  quales  se  vale  el  tribunal  para  recibir  algunas 
informaciones  ;  la  otra  con  el  nombre  de  califi- 
cadores del  santo  oficio  ,  que  son  teólogos,  á  quie- 
nes consulta  el  mismo  tribunal ,  quando  se  trata  de 
proposiciones  y  cosas  de  fe ,  ó  de  la  inspección  de 
este  juzgado  ,  del  modo  ,  que  diré  luego  :  la  ter- 
cera es  de  familiares  ,  de  que  parece  ,  que  se  suele 
Taler  el  santo  oficio  para  algunas  diligencias  ,  y 
ejecuciones ,  sirviéndole  de  ellos  para  disponer  con 
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Otros  ministros  la  prisión  de  los  delinquentes.  La 
mayor  parte  de  las  quejas  insinuadas  parece,  que 
han  sido  en  quanto  al  número  de  familiares  ,  de 
manera,  que  la  concordia  de  Castilla  parece  ,  que 
no  habla  de  otros.  La  de  Cataluña  se  extiende  á 
muchos  mas ,  como  se  verá  con  lo  que  voy  á  decir: 
por  esto  trataré  aquí  primero  de  nuestra  concordia, 
y  porque  muchas  cosas  de  las  que  diré  con  este 
motivo,  fundado  en  la  práctica  de  nuestros  Ca- 
talanes con  relación  á  la  concordia  ,  lo  afían2an 
los  mismos  autores  en  otros  de  Castilla ,  y  de  todo 
el  reyno  ,  especialmente  Cortiada  ,  que  siempre 
cita  á  muchísimos  ::  los  autores  citados  pueden  dar 
mucha  luz  á  quien  quiera  tomarla. 

4     En  el  cap,  5.  de  la  concordia    del  Cardenal  Concordia  de 
Espinosa  se  previno ,  que  en  la  ciudad  de  Barce-  ^^^^"^    í»"^i^«- 
lona  ninguno  de  los  consultores ,  ni  oficiales  goce  ¡^  ^"  Cata- 
del  }  rivilegio  del   fuero,  ni  de  otra  cosa  alguna,  /"Jf"^^^"j 
como  oficial  del  santo   oficio  ,  sino  solamente  los  sanas  quz  de- 
que  tuvieren  título  del  Inquisidor  General,  un  des-  hen  gozar  di 
pensero,  dos  abogados  de  los  presos  por  el  crimen  iufuíro, 
de  heregía  ,  ó  dependiente  de  ella  ,  un   cirujano, 
un  barbero  ,  alguacil ,  receptor  y  medico  ,  permi- 
tiéndose á  cada  uno  un  teniente.  En  los  cap,  19.  y 
28.  está  prevenido,  que  si   los  Inquisidores  se  va- 
len de  otros  ministros  para  prisiones  ,  ninguno  de 
ellos   goce  de  privilegio   alguno  del  santo  oficio: 
en  el  41  ,  que  el  procurador  del  fisco  de  la  Inqui^ 
lición  goce  del  fuero  ,  pero  no  los  demás  letrados, 
ni  procuradores  de  las  otras  causas  :  en  el  p. ,  que 
no  se  tengan  por   comensales,   ni   de  las  familias 
de  los  inquisidores  y  oficiales  ,  y  no  gocen  de  fue- 
ro ,  sino  los  que  continuamente  fueren  comensales 
suyos,  y  llevaren  su  salario.  En  el  18.  se   estable- 
ció ,  que  solo  en  Tarragona  ,  Gerona,  Seo  de  ür- 
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gél  5  Manresa  ,  Víque  ,  Elna  ,  y  Perpiñan  ,  y  en 
los  pueblos  marítimos ,  y  de  frontera ,  haya  comi- 
sarios del  santo  oficio,  sin  conocer  de  causa  algu- 
na, ni  decretar  prisiones  ,  ó  executarías  ,  sino  so- 
lamente en  caso  de  fuga  ,  y  recibiendo  informa- 
ciones para  remitirlas ,  y  que  solo  pueda  cada  uno 
tener  un  asesor  ,  y  un  notario  ,  que  gocen  del  fue- 
ro, como  familiares.   En  quanto  á  estos  se  deter- 
minó en  el  cap.  i .  ,  que  se  recogiesen  todas  las  fa- 
miliaturas  ,  nombrándose    cincuenta  familiares  en 
Barcelona  ;   en  las  demás  poblaciones  de  mil  veci- 
nos ,  ó  de  ahí  arriba  ocho ;  en  las  de  quatrocien- 
tos  hasta  doscientos   quatro ;  en  las  de  ahí  abajo, 
uno  ó  dos ,  á  excepción  de  las  marítimas  ó  de  fron- 
tera ,  en  donde  se  pueden  nombrar  dos  más;  que 
de   todos  debe   constar    mediante  información  su 
limpieza  ,  y  calidad  de  sus  personas  ,  y  mugeres; 
que  son  -quietos  ,  llanos  ,  y  no  poderosos  ;  que  se 
dé  lista  en  Barcelona  al  Lugarterliente  de  S.  M. , 
Regente  ^  y  Audiencia,  de  dichos  familiares;  y  en 
las  demás  poblaciones  los  mismos  familiares  pre- 
senten sus  cédulas  de  familiaturas  al  juez  ordina- 
rio ,  sacando  testimonio  de  haberla  presentado ,  y 
no  debiendo,  gozar  de  ningún  privilegio   omitién- 
dose,esta  diligencia  ,  y  que  á  ios  vecinos  de  Bar- 
(pelona  no  se  les  nombre  familiares  de   otros  luga- 
res  viviendo  en  dicha  ciudad.  En  el  cap,  20.  se 
estableció  ,  que  las  mugeres  viudas  de  los  familia- 
res., asalariados  ,  no  mudando  de  estado  ,  gocen  del 
fuero  dq  Ja: Inquisición  en  causas  civiles,  y  crimi- 
Uáles  ,  peno  no  sus  hijos  y  familias  :  en  el  xap.  3.^, 
que  las  justicias  seculares  fuera  de  Barcelona  pue- 
dan conocer  en  las  causas  civiles  de  los  familiares 
hasta  la  cantidad  de  doce  libras  ;   en  el'  39,,  que 
Iqs;  inquisidores  deben  conocer,  de- las  causas  civi* 
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les  ,  y  criminales  de  los  familiares  ,  y  oficiales  de 
dicha  Inquisición  ,  sin  cometer  cosa  alguna  á  ase** 
sor  ,  ni  comisario  ,  y  sin  llevar  derechos  ,  señalan-» 
dose  á  los  notarios  los  del  arancel  de  la  audien- 
cia eclesiástica  de  la  ciudad  de  Barcelona.  Este  co» 
nocimiento  ,  que  tiene  la  Inquisición  de  causas  ci- 
viles ,  y  criminales  de  sus  familiares  ú- oficiales  ,  es 
privativo  ,  como  parece  de  Corúa.ási. decís,  30.  nt<- 
mer.  87.  88.  ^  89.:  pero  el  fuero  de  estos  privile- 
giados no  es  activo  ,  como  algunos  han  pretendir» 
do ,  de  modo  que  el  actor  pueda  atraer  á  su  fuero 
al  reo  demandado  ,  sino  meramente: pasivo.*,. como 
consta  del  mismo  autor  en  la- ¡cicada  deés:jólimi> 
mer,  90.  y  91.  :  y  esto  es  expreso  en  el  cap..  2 7.  de 
la  concordia  ,  de  que  tratamos ,  hablándose  en  él 
de  los  familiares.  De  todo  lo  dicho  puede  deducirse 
lo  que  sienta  Cortiada.  en  la  decis.  30.  nufmS^,^ 
que  para  gozar  los  familiares  .del,  fuero  de  la  lé^ 
quisicion    debí; ^constar  como  qualidad  atributia^^ 
de  jurisdiccioa.,  que  losfamiliaíCes.  lo  son  con  CW 
tuloó  despacho  correspondiente  ,  del  numero  ex- 
presado en  la  concordia,  quietos  ,  y  no  poderosos, 
^i   clérigosi^  ni  frayles  ;  quer  Qst^A  rm^ti?icul^das; 
y  que  ¿lUj  prese  atado  la,'  fcéduja  de  fan  "'■-*•  ra,  al 
juez  ordinario  ,  habiendo,  sacado  copla  .  .ente 

de  la  presentación.  Cita ^ este  autor  á  muchos-;  y  ^ 

por  lo  que  toca  á  Castilla  afirma  lo  mkmQ  -eitnndé  . ..«., 

¡a  ley  ih.  cap.  i.iijy  7^.  tit.  i.lib.  4^.^(?c.  Eg,:qu4tt'^  ^"        ^  a^  .^ 

to  á  losi  démáai  oficiales .;íi^ 7  i)ece$i<á*'4'  jijaftlrti^aííí  Mwam 

j  I     1  I  1  .  .  1  •  1  .1 

1  '  ■  ■  ,  '  -  ■■•-';.  :.i  ,;.  ^.  i.'i-'^.;.  .1.0  iv..hav 
ya  para.este  particulaír,  que  seaa  del  número  acos- 
tumbrado y  regular,  sin  qu^  se  abuse  de  dar  títiK- 
Jos ,  que  muchos  soUcitaii  únicamente  para  la  excíi- 
i?ÍQn  del  fuero. 
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5  Con  lo  hasta  aquí  dicho  podemos  sentar, 
que  la  Inquisición  en  Cataluña  conoce  de  las  causas 
civiles  ,  y  criminales  de  los  familiares  ,  y  demás 
oficiales  del  santo  tribunal  :  pero  esta  regla  tiene 
sus  limitaciones ,  que  voy  á  exponer.  La  primera 
consiste  en  las  obligaciones,  y  delitos  anteriores,  co^ 
mo  consta  del  cap.  45.  de  la  concordia:  la  segunda 
en  faltas  de  oficios  piiblicos ,  cargos  y  artes ,  que 
exerzan  ,  cap.  4.  24.  y  1J,  ibid.  y  O.  de  la  concor- 
dia de  Castilla,  que  citaré  después  :  la  tercera  en 
las  contravenciones  á  órdenes  y  providencias  eco- 
nómicas y  políticas  ,  cap.  ly»  y  31.  de  nuestra  con^ 
cordia  :  la  quarta  en  caso  de  quebrar  banco,  ca- 
pit.  33.  ib.  :  y  por  fin  pueden  ponerse  por  limita- 
ción todos  los  casos  de  desafuero  ,  que  he  notado 
al  hablar  de  la  jurisdicción  ordinaria ,  en  donde 
ya  en  parte  están  comprehendidas  las  que  acabo 
de  insinuar.  No  puede  esta  jurisdicción  impedir, 
que  sus  subditos  proroguen  la  de  los  jueces  reales, 
ni  puede  ella  conocer  por  continencia  de  causa  de 
los  cómplices  de  sus  subditos  cap.  35.  ib.:  ni  debe 
entrometerse  en  cosas ,  que  son  del  juez  eclesiás- 
tico ,  como  son  causas  de  vínculo  de  matrimonio, 
y  otras  semejantes,  aunque  sean  de  sus  oficiales, 
y  familiares  ,  cap.  11.  y  44.  ib. 
Concordia  ^  La  concordia  de  Castilla  ,  que  citan  todos 
dn  Castiila  en  los  autores  de  aquel  rey  no  ,  es  la  leyíS.  tit,  t  .  Ub.  4. 
qiiuntQ  á  ío  Rec.  De  su  cap.  i.  se  vé,  que  en  las  Inquisiciones 
mism9.  de  Sevilla, j  Toledo,  y  Granada  no  puede  haber  en 

cada  ciudad  mas  de  cincuenta  familiares  ,  en  Va- 
lladolid  quarenta; ,  en  Ciienca  y  Córdoba  otros  qua- 
renta  ,  en  Llerena,  y  Calahorra  veinte  y  cinco  en 
cada  una  de  las  dos,  y  en  los  otros  lugares  del 
distrito  de  dichas  Inquisiciones  ,  en  que  haya  tres 
mil  vecinos  diez  ;  en  los  pueblos  de    hasta  mil 
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vecinos  seis  ;  en  los  de  hasta  quinientos  quatrok; 
y  en  los  de  méno'i  de  quinientos  donde  pareciere  á 
los  inquisidores  ,  que  hay  de  ello  necesidad  ,  dos; 
si  fuere  puerto  de  mar  ,  y  lugar  de  quinientos  ve- 
cinos abaxo  ,  ú  otro  lugar  de  frontera  quatro  ;  en 
el  cap.  2.  se  previene  ,  que  los  familiares  han  de 
ser  hombres . llanos  y  pacificosb,  y.que  no  den  én 
4os  pueblos  disturbio  :  en  el  3.  ,  que  en  cada  dis- 
trito de  Inquisición  se  dé  á  los  regimientos  copia 
del  número  de  familiares  ,  que  allí  ha  de  haber, 
para  que  los  corregidores  puedan  reclamar  ,  quan-^. 
do  haya  exceso  en  el  numero  ,  y  se  dé  lista  de 
los  nombrados  ,  para  que  se  sepa  quiénes  son  :  en 
el  4.  ,  que  en  las  causas  civiles  de  los  familiares 
no  tengan  los  inquisidores  jurisdicción  alguna  :  en 
el  5.  6.  3^  7.  ,  que  en  el  crimen  lesae  male^tatis  ht^ 
manae  ,  en  el  nefando  contra  naturam  ,  en  el  de 
levantamiento  ,  ó  comocion  de  provincia  ó  pue- 
blo ,  de  quebrantamiento  de  cartas  ,  é  seguros  de 
S.  M.  ,  rebelión  ,  inobediencia  á  los  mandamien- 
tos reales  ,  en  caso  de  aleve  ,  forzamiento  de  mu- 
ger  ,  robo  de  ella  ,  y  de  robador  publico  ,  que-^ 
brantamiento  de  casa  ó  iglesia  ,  ó  monasterio ,  que- 
ma de  casa  ó  de  campo  con  dolo  ,  y  en  otros  de- 
litos mayores  que  estos  ,  en  resistencia  6  desacato 
caliñcado  contra  jasticia  real  ,  y  en  delitos  en  co*. 
sas  tocantes  á  oficios  y  cargos  reales  ó.  públicos, 
sean  juzgados  los  familiares  por  las  justicias  se- 
glares-,} y  .en,  las  otras  causas  criminales  por  los 
inquisidores  :  después  se  trata  de  cómo  se  ha  de 
formar  y  seguir  la  competencia  en  caso  de  haberla. 
En  esta  -concordia  no  se  habla  sino  de  los  fami- 
liares. En  quanto  á  los  otros  dependientes  y  mi- 
nistros ,  no  tengo  mas  ,  que  referirme  á  lo  dicho, 
y  á  Cortiada  ,.  en  donde  se  pueden  ver  los  autores, 
TOMO  II.  Ss 
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que  tratan  de  esta  misma  materia  ;  y  todo  lo  que 
he  dicho  en  orden  á  Cataluña  por  lo  que  toca  á 
la  naturaleza  de  esta  jurisdicción  ,  á  la  qualidad 
ó  quaíidades  atributivas  de  ella  ,  á  no  'poderse 
prorogar  ,  ni  impedir  la  prorogacion  de  sus  subdi- 
tos ,  ni  extenderse  á  cómplices  ,  y  á  las  limita-^ 
clones  ,  con  que  debe  modificarse  ,  parece  que 
también  debe  tener  lugar  en  Castilla  ,  por  fun- 
darse en  razón  natural  ,  en  algunas  leyes  ge- 
nerales del  reyno  ,  y  en  el  espiritu  de  la  misma 
ley  citada  de  la  Recopilación  ó  concordia  de  Cas- 
tüla. 
Jurisdicción  j  Hasta  aquí  he  hablado  de  la  jurisdicción  de 
e  e:>  e  ri  «-  ^^^^  tribunal  con  respecto  á  las  personas  determi- 
4  á^WxQs  nadas  ,  de  que  se  ha  hecho  mención  :  ahora  ha- 

blaré de  las  causas  y  delitos  sin  respecto  á  perso- 
nas ,  de  suerte  ,  que  sea  quien  fuere  la  persona, 
que  dé  motivo  á  tratarse  de  dichas  causas  ,  ó  la 
que  cometiere  el  delito  ,  sean  las  causas  y  delitos 
de  la  inspección  de  este  tribunal.  Del  caf.  2.  de  la 
concordia  del  Cardenal  Espinosa  parece  ,  que  las 
causas  de  fé  y  sus  dependientes  son  propias  de  la 
Inquisición.  Caldero  en  la  deas.  125.  num,  27.  dice, 
que  el  conocimiento  de  las  causas  de  fé  es  pri- 
vativo ,  y  propio  de  los  obispos  é  inqusidores  por 
el  fflp.  1 8.  §.  Frohibemus  de  Haeret.  in  6. :  en  el  n.  28. 
29.  y  30.  de  la  misma  dice  ,  no  poderse  dudar, 
que  los  inquisidores  con  privativo  conocimiento  á 
los  jueces  seglares  conocen  de  las  causas  de  fé  con 
sus  anexos  ,  conexos  ,  incidentes  ,  y  dependien- 
tes de  ellas  ,  citando  á  varios  autores  ,  y  dos  bu-» 
las ,  la  una  de  Julio  III.  de  1 5  de  abril  de  1 5  51, 
y  la  otra  de  Pío  V.  de  i  de  abril  de  i  569  ,  y  que 
no  se  admite  competencia  en  las  causas  de  fé.  Cor- 
tiada  ea  la  decis.  30.  num.  22.  hasta  el  25. ,  j?  34. 
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hasta  el  38,  dice  lo  mismo  del  privativo  conocí-;, 
miento  respecto  de  los  seglares  ,  y  aun  de  los  obis- 
pos en  España,  y  que  no  se  les  puede  suscitar  com- 
petencia ,  ni  se  usa  contra  este  tribunal  del  re^ 
curso  de  la  fuerza  :  pero  añade  desde  el  num.  2  5. 
hasta  el  32.  ,  que  aunque  en  este  reyno  por  cos-i. 
tumbre  ,  rescripto  del  Rey  ,  ó  privilegio  del  Papa 
ha  quedado  el  conocimiento  á  los  inquisidores  pri- 
vativo aun  en  quanto  á  los  obispos  ,  ó  á  sus  vica- 
rios ,  se  han  de  llamar  estos  al  tiempo  de  proferir 
las  sentencias.  Covarrubias  en  el  tit.  4.  §.  i .  de  sui 
Máximas  sobre  recursos  de  fuerza  ,  dice  que  según 
el  art,  40.  de  las  instrucciones  del  año  1 5  6 1  ,  y  i  5 
y  18.  de  las  del  año  1484  de  la  Inquisición  ,  los 
obispos  asisten  y  votan  con  los  inquisidores  ,  y  que 
esto  se  hace  para  no  privarles  del  todo  de  un  de- 
recho ,  que  reciben  con  el  episcopado.  Sánchez  en 
su  Idea  elemental  tom.  i.  pag.  117.  num.  6.  dice, 
hablando  de  las  causas  de  fé  :  á  la  votación  de  es-^ 
tas  cansas  asiste  en  Madrid  el  ordinario  eclesiástico^ 
ó  quien  tenga .  sus  poderes  :  .pues  por  su  dignidad  es 
inquisidor  nato.  De  la  jurisdicción  de  los  inquisido- 
res en  esta  parte  se  ha  dudado  ,  si  era  ordinaria 
ó  delegada.  Cortiada  en  el  num.  10.  y  1 1.  de  la  ci- 
tada decis.  30.  se  inclina  á  que  es  delegada  :  y  esto 
ciertamente  parece  claro. 

8  En  conseqüencia  de  lo  dicho  conoce  este  tri- 
bunal del  delito  de  heregía  y  apostasía  ,  como 
consta  de  diferentes  bulas  ,  y  con  privativa  juris- 
dicción ,  según  parece  de  las  mismas  ,  y  del  Juicio 
criminal  de  la  Curia  Filípica  §.  2.  num.  15.,  quando 
se  trata  de  heregía  formal  :  pero  no  solo  conoce 
precisamente  de  este  delito  ,  y  de  otros  directa- 
mente opuestos  á  la  fé  y  religión  como  la  aposta- 
sía ,  ateismo  ,  deísmo  ,  idolatría  y  judaismo ,  sino 

S^  2 


^24.   LI3.  I.  T.VITTI»  C.  VIIII.  S.  XVJ.  AR.  XITT. 

también  de  otros  ,  que  inducen  una  vehemente  sos- 
pecha de  heregía  ,  y  de  algunos  ,  que  por  bulas 
especiales  ,  ya  por  este  motivo  ,  ó  ya  por  su  enor- 
midad ,  ó  otra  causa  ,  se  han  reservado  á  este  tri- 
bunal. Gortiada  en  la  citada  decis.  ^o.  desde  el 
num.  I  2.  hasta  el  22.  dice  ,  que  los  inquisidores  co-^ 
nocen  de  todas  las  causas  de  heregía  ,  y  de  las  sa-^ 
pientibus  haeresim  ,  como  apostasía  ,  blasfemia  he- 
retical ,  percusiones  de  las  sagradas  imágenes, 
cismas  ,  hechizos  y  cosas  semejantes  ,  con  todos 
ios  anexos  ,  incidentes  y  dependientes  de  dichas 
causas  ,  y  contra  qualquiera  género  de  personas, 
bien  que  para  proceder  contra  vireyes  ,  prelados 
de  religiones  ,  y  otras  personas  ilustres  deben  con- 
sultar al  Inquisidor  General  ,  ó  al  Consejo  Supre- 
ino  de  la  Inquisición  ,  quedando  solamente  exen- 
tos de.  esta  jurisdicción  el  Nuncio  ,  y  otros  oficia- 
les de  la  Sede  Apostólica  ,  los  arzobispos  ,  obispos, 
inquisidores  ,  reyes  y  príncipes.  Lo  mismo  se  lee 
4?n  Amigánt  í/pnV.  2.  num.  52.  y  57.  ,  en  la  Curia 
Filípica  Juicio  crim.  %.  2.  num,  14.  ló.  7  17.  ,  y  en 
Colon  en  su  tom.  i.  de  Juzg.  militípag.  235... 
Tí^'t    ¿e  9     -^^^^  autor  ibid.  dice  conocer  la  Inquisición  de 

conoce  es  te  ir  i-  ^^^  irreverencias  escandalosas,  que  den  grave  sospe- 
hunal  por  ve-  cha  de  mala  creencia  en  la  fé  :  trae  el  caso  de  un  reo 
hemsnte  sos-  de  una  execrable  irreverencia  con  una  forma  con- 
pecha  de  he-  sagrada  ,  de  que  había  pretendido  conocer  el  juz- 
*'^g*^*  gado  militar.  Se  refiere,  que  el  Supremo  Consejo 

de  la  Inquisición  en  1 7  de  agosto  de  1 774  dirigió 
consulta  á  S.  M. ,  exponiendo  las  bulas  ,  en  que  se 
afianza  al  santo  oficio  el  conocimiento  del  insinua- 
do delito  por  la  grave  sospecha  ,  que  induce  en  la 
f e  ,  y  las.  reales  resoluciones  en  varios  casos  de 
^sta  naturaleza  á  favor  de  su  tribunal ,  y  que  S.  M., 
conformándose  con  esta  consulta  ,  mandó  entregar 
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los  autos  á  la  Inquisición  ,  y  q,ue  en  30  de  eneró 
de  1775  se  impuso  al  reo  por  el  santo  oficio  la 
pena  de  do^icientos  azotes  ,  y  reclusión  perpetua 
en  los  arsenales.  En  el  numero  de  los  delitos  insi- 
nuados de  vciiemente  sospecha  ,  y  presunción  de 
heregía  ,  de  que  conoce  la  Inquisición  ,  cuentan 
los  autores  comunmente  los  sortilegios  y  hechizos, 
aunque  en  quanto  á  esto  puede  ser  cumulativo 
el  conocimiento  con  el  juez  seglar  ,  como  se  dice 
{?n  la  Curia  Filípica  Juicio  crim.  §.  2.  mmu  16.,  y  en 
Amigant  en  la  decís,  2.  desde  el  nuw,  27.  ha^ta 
el  70.  :  pero  en  este  mismo  lugar  se  advierte ,  que 
quando  sapit  haeresim  el  conocimiento  es  de  la 
Inquisición.  En  quanto  á  sodomía  en  el  cap.  40.  de 
la  concordia  del  Cardenal  Espinosa  se  dice  ,  que 
los  inquisidores  hagan  justicia  conforme  á  los  bre- 
ves concedidos  por  Su  Santidad.  En  la  const.  un.  de 
Crim.  de  sodomía  se  previene  ,  que  quando  la  Inqui- 
sición procede  ,  ó  conoce  de  este  delito  ,  debe  en 
Ja  formación  de  autos  intervenir  un  ministro  de  la 
Real  Audiencia ,  substanciándose  el  proceso  ,  como 
los  demás  ,  con  publicación  de  nombres  y  apelli- 
dos de  los  testigos  ,  profiriéndose  la  sentencia  con 
parecer  de  él  ,  y  que  relaxándose  el  reo  al  brazo 
seglar  se  ha  de  executar  la  sentencia  sin  nuevo 
proceso  ,  ni  repetición  de  testigos.  Amigant  en  la 
4¿cis.  84.  num.  7.  8.  ^.  y  10.  dice  ,4^^'  por  bula 
de  Clemente  VIII. ,  y  por  la  concordia  del  Carde- 
nal Espinosa  conocen  en  los  reynos  de  la  Corona 
de  Aragón  los  inquisidores  de  este  delito  ,  pero 
que  esto  debe  entenderse  no  habiendo  prevención, 
porque  en  ca.so  de  prevenir  la  Real.  Audiencia  el 
conocimiento  no  puede  tener  lugar  la  jurisdicción 
del  tribunal  de  la  Inquisición  ,  diciendo  que  sobre 
esto  escribió  una  carta  el  Inquisidor  General  con 
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fecha  de  4  de  julio  de  1665  ;  cita  á  varios  auto- 
res ,  por  los  quales  parece  ,  que  por  otras  bulas  es 
lo  mismo  en  otras  partes.  Muy  conforme  á  todo  esto 
es  5  y  prueba  calificada  de  lo  mismo  ,  lo  que  se 
lee  en  el  art.  83.  tit.  10.  trat.  8.  de  las  nuevas  or- 
denanzas militares  ,  que  en  el  crimen  bestial  y  so- 
domítico  conocerá  la  jurisdicción  militar  ,  ó  el  tri- 
bunal de  la  Inquisición,  el  primero  que  aprehen- 
diere al  reo. 

10  De  Pradilla  en  el  cap.  i  2.  de  las  Leyes  pen, 
pan.  I.  y  del  Juicio  crim.  de  la  Curia  Filípica  §.  2. 
num.  1 7.  ,  y  de  otros  autores  ,  parece  que  antigua- 
mente contra  los  casados  con  dos  mugeres  en  un 
mismo  tiempo  podian  conocer  los  inquisidores  por 
la  presunción  de  heregia.  Con  cédula  de  5  de  febren 
ro  de  1770  se  declaró,  que  de  este  delito  debia  co« 
nocer  privativamente  la  jurisdicción  ordinaria  :  coa 
todo  Colon  en  el  tom.  i .  de  sus  Juzg.  mil.  pag.  237. 
dice  ,  que  sin  embargo  de  lo  contenido  en  esta 
cédula  ha  habido  alguna  declaración  posterior  de 
resultas  de  haber  oido  el  Rey  el  dictamen  de  una 
Junta  de  varios  ministros  ,  que  nombró  S.  M.  :  y 
está  á  mas  de  esto  la  declaración  en  general  del 
año  de  1 774  posterior  en  orden  á  los  delitos  ,  que 
influyen  sospecha  vehemente  de  heregia  ,  de  la 
qual  ya  he  hecho  mención.  En  el  Juicio  crim.  citado 
§.  2.  num.  14.  se  dice  por  la  misma  razón  ,  que 
de  las  blasfemias  hereticales  conoce  también  el  san*, 
to  oficio  5  y  de  las  demás  el  juez  eclesiástico  y  se- 
cular ,  como  de  delito  de  fuero  mixto. 
Varios  íleli'  n  D^  tiempos  muy  antiguos  ,  esto  es  de  3  de 
tos  de  que  co-  agosto  de  1 647  he  visto  un  edicto  de  este  tribu- 
buLllnfuer-  ^^^  impreso  en  Barcelona  ,  y  publicado  en  abril 
%a  ds  difcrsn-  ^^  ^7^7  ^^^  ^^^  firmas  de  los  inquisidores,  re- 
ies  bulas,         frendadas  por  Don  Miguel  de  Altarriba  y  Lagu- 
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ñas  Secretario.  La  fecha  de  abril  de  171 7  está 
manuscrita  ,  y  borrada  la  de  3  de  agosto  de  1647: 
con  lo  que  se  ve  que  se  publicarla  dos  veces  ,  va- 
liéndose el  tribunal  en  una  y  otra  de  una  misma 
edición  ,  pasándose  circularmente  exemplares  á 
todos  los  cabildos  eclesiásticos ,  para  que  se  leye- 
ísen  todos  los  años  en  la  feria  quinta  ó  sexta  des- 
pués de  la  octava  de  la  Asunción.  En  él  ,  para  ins- 
trucción de  lo  que  pertenece  á  la  jurisdicción  de 
este  tribunal  ,  se  citan  yarias  bulas  y  decretos  ,  in- 
sinuando su  contexto  ,  ó  lo  que  reservan  á  este  tri- 
bunal ,  lo  que  también  haré  aquí.  Se  citan  la  cons- 
titución 2.  Licet  á  diversis  de  Julio. III.  ,  y  la  82.  5f 
de  protegendis  de  Pió  V.  contra  los  que  de  qualquier 
modo  turben  el  exercicio  de  la  jurisdicción  del  santo 
oficio;  la  3 1 .  Quíim  sicut  nuper  de  Pió  IIII. ,  y  la  34. 
Universi  dominici  gregis  de  Gregorio  XV.  contra  los 
solicitantes  en  la  confesión ,  ó  con  motivo  de  ella; 
la  21.  Officii  nostri  partes  de  Gregorio  XIII.  ,  la  79. 
Apostolatus  officium  de  Clemente  VIII.  ,  y  la  81.  £í 
si  alias  del  mismo  contra  los  que  sin  ser  promovidos 
ai  sacerdocio  celebran  misa  ,  y  oyen  confesiones; 
la  17.  Caeli  et  terrae  creator  de  Sixto  V.,  y  la  113. 
Inscrutabilia  iudiciorum  de  Urbano  VIII.  contra  los 
que  exercen  la  astrología  judiciaria  ,  adivinos  ,  y 
que  tienen  ó  leen  libros  ,  que  tratan  de  estas  ma- 
terias ;  algunas  contra  los  italianos  ,  que  intentan 
ir  á  otros  lugares  para  mudar  de  culto  ;  la  26.  Ro^ 
manus  Pont  i f ex  de  Paulo  V. ,  y  27.  Romanus  Pon^ 
tifex  in  specula  de  Gregorio  XV.  sobre  revocación 
de  qualesquiera  facultades  concedidas  á  superiores 
regulares  y  exentos  ;  la  97.  Regís  pacifici  de  Pau- 
lo V.  renovando  las  constituciones  de  Sixto  IIII. 
yPioV.,  y  la  29.  Sanctissimus  dominus  nostcr  au^ 
éítis  de  Gregorio  XV.  sobre  asunto  de  Concepción 
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con  jurisdicción  cumulativa  á  los  ordinarios  ;  la  40. 
Apostolatus  officium  de  Gregorio  XV.;  la  1 14.  Eod^m 
modo  de  Urbano  VIII.  sobre  revocación  de  licencias 
de  leer  libros  prohibidos;  la  37.  Sanctissimus  domi- 
nas noster  de  Urbano  VIH.  sobre  la  prohibición  de 
culto  sin  permiso  de  la  Sede  Apostólica ;  la  50.  Sanc- 
tissimus dominus  noster  pro  dclicto  de  Urbano  VIH. 
sobre  no  permitir  la  extracción  de  libros  del  estado 
eclesiástico  ,  para  imprimirlos  sin  licencia  corres- 
pondiente del  ordinario  eclesiástico  ,  ó  inquisidor; 
la  Quwn  sicut  axepimus  de  5  de  noviembre  de  1 5  3  i 
del  mismo  Urbano  VIII.  sobre  que  todas  las  cons- 
tituciones relativas  á  la  Inquisición  deben  compre- 
hender  á  todos  los  regulares.  En  algunos  autores, 
y  entre  estos  en  el  M.  Larraga  en  el  Prontuario 
reformado  ,  y  corregido  Apéndice  i.  al  tratado  40,, 
se  citan  las  mismas  bulas  ,  que  acabo  de  indicar, 
para  la  explicación  de  los  casos  de  materia  perte- 
neciente al  tribunal  del  santo  oficio:  pero  variada 
la  numeracLoa  en  casi  todas  ,  y  en  alguna  las  pa- 
labras iniciales. 
Del  reo  de  i  ^  Individualizados  ya  todos  los  delitos  ,  que 
diferentes  de-  son  del  conocimiento  de  este  tribunal  con  la  na- 
liíos  de  jnris'  turaleza  de  jurisdicción  correspondiente  en  cada 
díccion  ordi'  y,^^  ¿^  ^Hq^j  ^  ^q\q  falta  hablar  ,  de  quando  uno 
^llítrííJ  "'  ^^^^^^  diferentes  delitos  ,  de  los  quales  algunos  sean 
de  la  jurisdicción  ordinaria  ,  y  los  otros  de  Inqui- 
sición. En  este  caso  en  los  cap.  14.  3?  i  5.  de  la  con- 
cordia del  Cardenal  Espinosa  está  prevenido ,  que 
solo  en  el  crimen  de  heregía  ,  ó  dependiente  de 
ella  ,  deben  los  jueces  reales  entregar  los  delin- 
qiientes  á  la  Inquisición  ,  y  ésta  ,  después  de  eva- 
cuado su  conocimiento  ,  remitir  los  reos  á  la  cár- 
cel ,  de  donde  se  traxeron  á  la  Inquisición  ,  y  que 
por    lo   que   toca  á  otros   delitos  ,    de   que   tam- 
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bien  conoce  la  Inquisición  ,  no  deben  entregar- 
se, aunque  sean  reclamados  los  reos ,  castigan- 
do el  juez  seglar  lo  que  á  él  toca,  y  pudiendo 
después  proceder  la  Inquisición  al  castigo  de  se-* 
mejantes  delinqüentes.  Lo  mismo  se  lee  en  la  de- 
cís. 125.  de  Caldero  desde  el  num.  30.  hasta  el  fin, 
citándose  esta  concordia,  y  una  bula  de  PioV.  de 
1566.  Lo  propio  confirma  Amigánt  en  la  dscis.  2. 
mm.  39.  y  40.  añadiendo  la  razón  de  entregarse  los 
reos  en  causas  de  fe-,  para  que  no  se  pierda  el  al- 
ma del  delinqüente.  La  misma  práctica  se  obser- 
vará en  Castilla  ,  según  parece  de  un  caso  ,  que 
refiere  Colon  eri'el  tom.  i.  de  Juzg,  milit.  pag.  243. 
con  relación  á  Oya  ,  y  á  un  real  decreto  de  1727, 
en  que,  habiendo  suspendido  un  General  de  Extre- 
madura la  execucion  de  una  sentencia  de  muerte 
de  un  tambor  ,  con  vista  de  todo  mandó  S.  ]5í. 
responder,  que  se  habia  obrado  bien  en  suspen- 
derse ,  pero  que  solicitase  el  General  saber  de  la 
Inquisición  de  Llerena,  que  era  la  que  habia  re- 
clamado al  reo  ,  si  procedía  por  causa  de  fe  ,  y  / 
que  en  este  caso  se  entregase  con  la  prevención 
de  que  acabado  el  juicio  con  el  santo  tribunal  ,  se 
restituyese  inmediatamente  el  reo  á  la  cárcel  secu^ 
lar  ,  para  que  por  la  jurisdicción  militar  se  execu- 
tase  la  pena  de  muerte. 

I  3      Es  conseqüencia  de  todo  quanto  he  dicho, 
el  que  pueda  la  Inquisición  prohibir  los  libros  pes-    Ds  la  facul- 
tilenciales ,  y  dañosos.  Con  el  cap,  i .  de  la  real  cé*-  *^^^  ^^^  tribu- 
dula  de  16  de  junio  de  1768  se  previno,  que  án-  ^^^/^  í"^**" 
tes  de  prohibirse  los  libros    se  oyese  á   los  auto-  l^,"  ^  ^d^ l'' 
res  católicos  ,  y  no  siendo  nacionales  se  nombrase  (;,o^. 
defensor    con   arreglo    á   la   constitución  Sollicitá 
et  provida  de  Benedicto  XUII. ;  en  el  cap.  2.  ,  que 
con  el  título  de  ínterin  se  califican   no  se  emba- 
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race  el  curso  de  los  libros  ;  en  el  tercero  ,  que  las 
prohibiciones -.deben  dirigirse  á  desarraygar  erro- 
res y  supersticiones  contra  el  dogma ,  el  buen  uso 
de  la  religiojí,  y.  las  opiniones  laxas;  y  en  el  quar. 
to  ,  que  antes  de  publicarse  el   edicto  de  prohibi- 
ción se  presente   al  Rey  una  minuta  de  él  por  el 
Secretario  de  Gracia  y  Justicia  ,  y  en  su  defecto, 
por  el  de  Estado, 
Belmodoycon        14     Hasta  aquí,  he  hablado   de   las  personas^ 
que  debe  este  causas,  y  delitos,  d-^  que  d^be  conocer  la  Inquisif 
ti  i  una    a  -  ^j^^  .  ahora  trataré  de   algunas  cosas  relativas  al 
]üYÍsdkcion,     ^^^^  de  admmistrarla.  En  el  cap.  7.  10.  22.  25. 
y  32.  de  la  concordia  del  Cardenal  Espinosa  está 
repetidas   veces  encargado  el,  miramiento  y  cui^ 
dado  en  no  abusar  los  Inquisidores  de   censuras, 
ni  inhibiciones  en  casos  ,  que  no  correspondan; 
y  en  el  i  ó.  que  en  crímenes  ,  que  ^no  sean  de  he-^ 
regía,  no  saquen  los  delinqiientes  al  auto  público 
de  la  fe.  En  los  pleytos  civiles ,  según  parece  de  la 
ld¿a  Element.  de  Sánchez  tom  2.  pag.  92.  num.  3., 
deben  seguir  el  mismo  orden  ,  y  modo  de  substan-- 
ciar  las  causas  ,  que  los  demás  tribunales.   En  el 
cap.  23.  de  la  misma  concordia  está  prevenido,  que 
no   tratándose  de  delito  de  heregía  no  se  pueden 
tener  los  reos  en  cárceles   secretas ,  y  que  se  les 
debe  permitir ,  que  trateri  sus  negocios  con  sus  le- 
trados y  procuradores  ,  como  los  demás  tribuna- 
les. El  Sr.  Don  Sebastian  de  Eslava  con  fecha  de  8 
de  mayo  de  1756   de  orden  de  S.  M.  previno  al 
Sr.  Inquisidor  General  de  resulta  de  un  caso  ,  que 
había  ocurrido  ,  que  siempre   que  la  Inquisición 
destinare  algún  reo  á  la  reclusión  en  algún  cas- 
tillo ó  lugar  ,  anticipe  el  Inquisidor  General  aviso 
á  S.  M.  de  todos  los  que  se  consignaren  á  seme- 
jantes destinos  ,  para  que  prevenidos  con  tiempo 
j'i. 
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los  comandantes  por  la  vía  ,  que  corresponda  ,  no 
pongan  dificultad  eii  recibirlos. 

15  'Falta  distinguir  ahora  los  tribunales    de  De  Íoí  tribu- 
primera   instancia  en  las  provincias  ,  y  el  Consejo  nales  de  esta 
Supremo  de  la  Inquisición  en  Madrid,  del  qual  los  ^"'^f^  acción 
otros  son  dependientes  ,  y  subalternos,  -bs^os  son,  ^-^^^ 
según  parece   de  Sánchez  Idea  ^Elemental  tom.  21^ 

pa^.  9 1 .  num.  2. ,  el  tribunal  de  la  misma  corte  ,  los 
de  Valladolid  ,  Santiago  ,  Llerena ,  Córdoba  ,'Grá-» 
nada  ,  Cuenca  ,  Zaragoza,  Toledo ,  Sevilla  ,  Mur- 
cia ,  Valencia  ,  Barcelona  ,  Logroño  ^  Mallorcáy 
Canarias  ,  México  ,  Lima  ,  y  Cartagena  de  Indiasí 
Los  inquisidores  del  tribunal  de  corte  ,  y  de   los 
demás  tribunales  subalternos  son  nombrados  por  el 
Inquisidor  General  ,  como  parece  de  Cortiada  de^ 
cis.  30.  num.  H.  y  9. ,  citándose  á  muchos  regní coláis. 
Estos  tribunales  subalternos  en  algunas  cosas  de- 
ben consultar  al  Consejo  Supremo  ,   como  quando 
deben   proceder  contra  alguna  persona  caracteri-í 
zada,  según  parece  de  Cortiada  decis,  30.  «aw.  16.', 
y  quando  se    trate   de   prisiones  por  cauíía  deife, 
como  parece  de  Sánchez  tom.  i.  pag.  117.  mim.6.: 
él  mismo  dice  en. el  tom  2.  pag.  91.  num.  6.,  que 
deben  dar  cuenta  de  las  dudas  y  casos   graves  á 
la  Inquisición  Suprema ,  no  pudiendo  sin  su  apro- 
bación celebrar  autas  de  fe  ^  ni  relaxar  reos  ál  bra** 
zo  seglar  :  así  lo  dice  Cortiada  decís.  30.  num.  38.; 
lo  mismo  parece  del  cap..  66.  de  las  instrucciones 
del  santo  oficio  de  Toledo  de  1 5  6 1 . ,  en  que  se 
refunden  las  de  1484. 

16  Sánchez  citado  en  la  pag.  120.  tom.  i.di-  ^^^  trata- 
ce,  que  el  tratamiento  de  la  Inquisición  de  corte  "«^«^0  3^  P''^" 
es  de  llustrisima  :  el  de  la  de  CriMluna  es  de  Muy  »»^"-»^^';^  ^' 
Ilustre.  En  la  real  cédula  de  i  3  de  obrero  de  1 7S  5  '¿|"'  ^'"'^""'*" 
de  resultas  de  un  caso  ocurrido  en  Canarias  re- 
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solvió  S.  M.  por  punto  general  ,  que  en  caso  de 
haber  de  concurrir  inquisidor  á  la  real  audiencia 
para  decisión  de  competencia  ó  otro  asunto  ,  pre- 
ceda el  regente  ii  oidor  de  ella  ;  y  que  quando 
algún  ministro  de  la  audiencia  hubiere  de  concur- 
rir ,  como  acompañado ,  ó  por  comisión  ,  ó  otro 
motivo  al  tribunal  de  la  Inquisición  ,  presida  el 
inquisidor  á  quien  toque  la  presidencia  en  él.  Con 
real  carta  de  19  de  septiembre  de  1664,  y  con  re- 
lación á  otra  orden  de  24  de  diciembre  de  1661, 
ijiandó  S.  M. ,  que  quando  se  juntasen  para  con- 
ferencia.  ministros  de  ambos  Consejos  de  la  Inqui- 
sición', y  de  la  Audiencia  de  Barcelona  ,  se  trata- 
ren recíprocamente  de  merced.  Asi  lo  refiere  Cal- 
dero decís.  100.  ntim.  76.  :  y  desde  dicho  número 
h^sta  el  fin  trata  este  autor  de  la  etiqueta  y  cere- 
monia ,  con  que  deben  recibirse  y  conferenciar  di- 
chos ministros .  en  casos  de  competencias.  Sobre 
esta  misma  materia  puede  también  verse  Cortiada 
^n  la,,  decís.  30.  num.  48.  y  siguientes  hasta  el  76. 
Ds  adonde  17  ^^  los  tribunales  subalternos  de  Inquisi- 
van  las  ape-  eíon  se  apela  en  causas  civiles  y  criminales  de 
¡aciones  de  di-  sentencias  difinitivas,  y  autos  que  tuvieren  fuerza 
chos  tribuna-  ¿^  tales,  al  Consejo  Supremo  de  la  Santa  y  General 
^^*  Inquisición,  como  parece  del  §.  i.  de  la.  Quinta  par- 

te de  la  Ctiria  Filípica  num.  7.  ,  y  de  Simancas  allí 
citado,  y  de  los  cap.  50.  jy  51.  de  las  instrucciones 
del  santo  oficio  de  1 561.  Con  todo  en  las  mismas 
Inquisiciones  de  provincia  parece ,  que  hay  supli- 
cación por  lo  menos  en  la  nuestra  :  y  después  de 
la  suplicación  al  mismo  tribunal  entrará  la  apela- 
ción referida.  En  Cataluña  parece  ,  que  se  observa 
lo  mismo  en  el  tribunal  de  la  Inquisición ,  que  se 
dirá  de  la  Audiencia  en  el  lib.  3.  tít.  2.  cap.  12. 
sec,  4.  en  quanto   á  necesitarse   de  dos  sentencias 
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conformes  ,  para  tener  lugar  la  que  se  llama  se- 
gunda suplicación.  Sánchez  en  el  tom.  i.pag.  1 16. 
de  su  Idea  elem.  dice  ,  que  los  autos  apelados  de 
Aragón  ,  Islas  ,  é  Indias  van  compulsados  al  Con- 
sejo Supremo  ,  los  de  las  demás  provincias  ori- 
ginales. 

18  El  Conseja  Supremo  se  compone  del  Sr.  In-*     Bel  Conseja 
quisidor  General  como.  Presidente,  y  de  ocho  Seño-  Supremo  de  la 
res  Ministros  ,  dos  del  Supremo  Consejo  de  S.  M.  I»íí*"í"on. 
Estas  plazas  las  da  S.  M.  proponiendo  el  Inquisidor 
General.  Tiene  tratamiento  de  Alteza  ,  como   dice 

Sánchez  en  el  tom.  2.  pag.  93.  El  mismo  en  el 
tom.  I.  pag.  114.  dice  ,  que  de  las  sentencias  de 
este  tribunal  no  hay  apelación,  ni  otro  recurso  á 
Roma  :  pero  es  regular  ,  que  haya  también  la  sú- 
plica ,  que  suele  haber  en  los  tribunales  supremos, 
bien  que  en  causas  de  fe  ,  cuyos  trámites  se  in- 
sinúan en  el  mismo  lugar  ,  dice  en  la  pag.  119. 
que  no  hay  apelación  ni  súplica  ,  como  algunas 
veces  tampoco  la  hay  en  algunos  delitos  en  otros 
tribunales  ,  de  lo  que  se  hablará  en  el  lib.  3.  El  In- 
quisidor General  tiene  el  nombramiento  de  S.  M. , 
y  la  confirmación  del  Papa.  Por  el  cap.  1 1-.  del 
auto  del  Sr.  Curiel  de  1752,  que  refiere  Martínez 
Salazar  Col.  de  mem.  y  not.  del  Cons.  en  el  cap.  22. , 
puede  el  Inquisidor  General  dar  licencia  para  im- 
primir las  cosas  pertenecientes  al  santo  oficio. 

19  Por  lo  que  mira  á  dependientes  de  este  d¿  derechos 
tribunal ,  no  siendo  fácil ,  que  se  ofrezca  otra  pro-  y  preemincn^ 
porción  mas  oportuna,  debo  notar  que  los  comí-  cias  de  varios 
sarios  no  pueden  prender  á  nadie  ,  como  se  ha  di-  winijíroí  de 
che  ,  á  excepción  del  caso  de  fuga  ,  ó  de  temor  ^*^^  tribunai 
de  ella  ,  y  que  tampoco  pueden  executarlo  los  fa- 
miliares por   el  cap.  42.  de  nuestra  concordia   sin 

preceder  mandato  de  inquisidores,  siendo  natural, 
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que  lo  mismo  se  observe  en  otras  partes.  Por  el 
cap,  43.  de  la  concordia  del  Cardenal  Espinosa,  y 
otras  muchas  providencias ,  no  se  puede  admitir 
á  nadie  á  oficio  ,  ó  empleo  de  este  tribunal ,  sin 
preceder  in  scriptis  información  de  la  limpieza  del 
que  ha  de  emplearse  ,  y  de  su  muger.  Los  depen-. 
dientes  de  este  tribunal  parece  ,  que  tienen  exen- 
ción de  alojamientos  y  cargos  concegiles :  pero  por 
el  cap.  38.  de  la  concordia  del  Cardenal  Espinosa^ 
y  por  una  carta  de  30  de  junio  de  1740,  de  que 
se  hablará  al  tratar  de  alojamientos ,  no  deben  ex- 
cusarse quando  no  basten  las  casas  de  los  peche- 
ros ;  y  con  cédula  de  3  de  octubre  de  1 747  está 
mandado  ,  que  se  zele  la  observancia  de  las  con- 
cordias 5  para  que  no  haya  exceso  en  el  número 
de  los  que  deben  gozar  ,  á  fin  de  que  no  se  grave 
á  los  demás.  Pueden  también  dichos  pretendientes 
usar  de  espada  ,  escopeta  ,  y  pistolas  de  arzón, 
quando  van  á  diligencias  de  oficio  ,  sin  poderlas 
prestar  á  nadie  ,  y  están  exentos  de  peazgos  y  por- 
tazgos. En  el  tom.  9.  de  Fermosino  al  cap.  Vergentis 
de  Haeret.  en  el  principio  desde  la  pag.  1 .  hasta  la 
33.  sp  leen  varias  cédulas  antiguas  de  los  Señores 
Reyes  de  España  ,  en  que  se  afianzan  las  preroga- 
tivas  insinuadas  de  los  familiares  ,  y  ministros  de 
Inquisición  ,  como  también  el  fuero ,  y  conocimien- 
to en  las  causas  ,  que  arriba  he  dicho  ,  las  quales 
pueden  dar  luz  en  este  asunto  por  la  ocurrencia 
de  varios  casos  de  competencias,  y  decisiones,  qu? 
allí  se  refieren. 


ARTÍCULO     XIIII. 


.Dri  Juez  ,  llamado  del  Breve  ,  ó  de  los  delitos  atroces 
de  los  eclesiásticos  en  Cataluña. 

I   elemente  VIL  con  motivo  de    tomar   parte   Varias  huías 
algunos  clérigos   en   varios    desórdenes  y  delitos  relativas     al 
atroces  en  esta  provincia  ,  y  el  condado  de  Rose-  estabkamkn' 
iíon  y  Cerdaña  ,  exjlidió  breve'  feíl'ip  dé  julio  de    ^  ^/  ^ '' 
1525  á  favor  del  Sr.  Don  Federiqüe ,  Obispo  de  Si-  ^ 
güenza  ,  Lugarteniente  de  Cataluña  ,  para  que  sin 
temor  de  irregularidad  pudiese  proceder  en  cau- 
sas criminales  hasta  pena  de  muerte  contra  los  clé^ 
rigos  delinqüentes  en   los    expresados  lugares  en 
caso   de  ser    negligente   el    ordinario   eclesiástico, 
previniéndose ,  que  fuesen  castigados  los  reos  con- 
forme disponen  los  estatutos  y  leyes  seculares  ,  y 
municipales  :  el  mismo  Clemente  VII.  en  7  de  sep- 
tiembre del  propio  ano,  para  quitar  la  disputa  de 
si  quedaba  justificada  ,  ó  no  la  negligencia  ,  dis- 
puso que  pudiese  el  referido  Obispo  proceder  con- 
tra qualquiera  eclesiástico,  aunque  fuese  exento, 
que  hubiese  cometido  homicidio,  asesinato,  ú  otros 
graves  y   atroces   delitos,  después  de   pasado  un 
mes  de  ser  notorio  el  crimen  en  el  lugar  ,•  en  que 
se  hubiese  cometido  ,  dando  las  mismas  facultades, 
que  en  el  anterior ,  hasta  degradación  ,  y  entrega 
de  los  reos  al  brazo  seglar  :  en  27  de  octubre  de 
1525  confirmó  el  mismo  Sumo  Pontífice  los  ante- 
riores breves;  y   en  otro  de  León  X.,  en  que  se 
había  delegado   al   Arzobispo  de  Zaragoza  ,  que 
también  habia  sido  Lugarteniente  de  Cataluña ,  se 
concedieron  dichas  facultades  ,  sin   la   restricción 
de  mes  ,  ni  de  tiempo  ,  que  podía  ser  embarazosa 
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y  perjudicial  :  esto  mismo  se  Confirmó  con  otros 
breves  de  i  de  junio  de  i  526  ,  y  de  6  de  junio  de 
1 5  3 1  5  dándose  al  delegado  plena  facultad  d'C  in- 
terpretar qualquiera  duda ,  de  si  eran  ó  no  delitos 
graves  y  atroces  en  qualquiera  causa  los  que  se 
tratasen  en  ella  ,  debiendo  tener  en  esto  interven- 
ción dos  ó  tres   ministros   de   la  Real  Audiencia. 
Paulo  III.  en  5  de  junio  de  1 5  40  concedió  al  Obis- 
po de  Gerona  las  mismas  facultades,  que  se  hablan 
dado  al  Obispo  de  Sigüenza  :    en  1 8  de  marzo  de 
1 5  5 1  Julio  III.  confirmó  lo  referido  de  Paulo  III. : 
Pió  V.  en  6  de  octubre  de  1567  concedió  la  mis- 
ma facultad  al  Obispo  de  Gerona  ,  confirmando  los 
breves  anteriores ;  y  dispuso  que  las  causas  de  ape- 
laciones de  este  juzgado  ,  se  cometiesen  al  arzobis- 
po,  ó  á  alguno  de  los  obispos  del  presente  princi- 
pado 5  el  qual  no  pudiese  proceder  en  dichas  cau- 
sas ,  sino  con  el  parecer  de  dos  ministros  de  la 
Real   Audiencia:  al  mismo  tiempo  inhibió   á  los 
demás  jueces   del    conocimiento  :   Gregorio  XIII. 
en  3  de    octubre  de  1 572    confirmó  el   breve   an- 
terior  de  Pío  V.  creando  al  Obispo  de  Gerona 
juez  en  los  casos  atroces  cometidos  por  los  ecle- 
siásticos con  inhibición  de  los  ordinarios,  aun  de  los 
Jugares  exentos ;  y  Sixto  V.  en  9  de  marzo  de  1588 
cometió,  el  conocimiento  de  las  apelaciones  de  estas 
causas  al  Obispo  de  Vich. 
Este  tribunal        2     Los   referidos   breves  ,  y  algún  otro  rela- 
es  como  regio,  j-jy^  ^j  mismo  asunto,   se  leen  en  la   decís.  34.  de 
apro^r"^'  Gortiada  desde  el  num  5.  hasta  el  20. :  y  todos  fué- 
^  '        ron  expedidos  á   instancia  de  nuestros  Monarcas, 

que  han  favorecido  y  protegido  siempre  este  tri^ 
bunal  :  de  él  dice  el  Sr.  D.  Felipe  IIII.  en  carta  de 
15  de  julio  de  1Ó52  :  es  cwno  regio  y  y  dependiente 
de.  mi.  Lugartmimte  ,  y  Captan  General  j  o  del  Go^ 
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bernador  vlceregia  ,  y  de  mi  Real  Audiencia ,  como 
se  lee  en  Ainigánt  en  la  Compilatio  practicalis  tit.  40. 
num.  45.  al  fin  ,  citándose  allí  las  cédulas  de  pro- 
tección de  este  juzgado  :  por  esto  ,  por  haberse  es- 
tablecido á  instancia  de  nuestros  Reyes  ,  y  por  la 
intervención  de  sus  consejeros  en  el  caso  de  duda, 
dice  que  debe  llamarse  como  real  ,  siendo  propia- 
mente pontificio.  En  el  cap.  36.  de  nuestra  Nueva 
Planta  se  manda  ,  que  en  el  Juez  del  Breve  no 
se  haga  novedad  por  la  jurisdicción  del  Rey  :  y  en 
él  ciertamente  desde  los  tiempos  de  Clemente  VIL 
con  inconcusa  práctica  se  ha  conocido  de  los  deli- 
tos atroces  de  los  eclesiásticos  ,  como  puede  verse 
en  el  citado  Cortiada  con  algunas  fórmulas  de  sen- 
tencias ,  y  decisión  de  varias  dudas  ,  en  quanto  4 
si  algunos  delitos  son  atroces  :  en  esto  no  ha  de- 
xado  de  haber  solicitud  por  parte  de  los  ordinarios, 
para  que  se  limitasen  dichos  delitos  ,  y  para  que  se 
tuviesen  en  decente  custodia  los  presos  ,  como  pa- 
rece de  todas  las  constituciones  del  título  4q1  CflH 
misari  del  Bren. 

3  De  todo  lo  dicho  debe  sentarse  ,  que  el  Obis-  Resumen  de 
po  de  Gerona  es  en  Cataluña  el  juez  competente,  ¿o  ^"^  resulta 
y  con  jurisdicción  privativa-,  para  conocer  de  ho-  ^^  ''^^^^"f^  '* 
micidios  ,  asesinatos  ,  y  otros  delitos  atroces  de  *'  ^*  ^'*"*  ^^ 
qualquier  eclesiástico  ,  aunque  sea  exento ;  que  pue- 
de delegar  como  suele  hacerlo  ;  que  con  dos  ó 
tres  ministros  de  la  Real  Audiencia  de  Cataluña 
puede  declarar  qualquiera  duda  en  caso  de  haber- 
la ,  sobre  si  algún  delito  es  ,  ó  no  atroz  ;  que  de 
estas  causas  de  delitos  atroces  es  juez  de  apelación 
el  Obispo  de  Vich  ,  debiendo  determinar  con  pa- 
recer de  dos  Ministros  de  la  misma  Audiencia, 
bien  que  Cortiada  en  la  citada  decii.  num.  34.  dice, 
que  el  expresado  conocimiento  en  grado  de  apcl^- 
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cion  ha  de  entenderse  en  los  casos  ,  en  que   por 
derecho  la  hay.  En  tiempo  de  sede  vacante  se  ha 
dudado  ,  á  quien  tocaba  esta  jurisdicción  del  Obis- 
po de  Gerona  ,  en  donde  de  tiempos  antiguos  no 
entraba  el  Cabildo  de  la  Iglesia  Catedral  á  exercer 
la  jurisdicción  del  Obispo  difunto  ,  sino  el  Arce- 
diano Mayor  por  especial  prerogativa  :  de  éste  dice 
Cortiada  que   debia  conocer  ;  que  así  se  estilaba; 
y  que   vacante   la  sede  y  el   Arcedianato   exercia 
esta  jurisdicción  el  Cabildo  num.  84.  hasta  el  89. 
de  la  misma  decís.  34.  En  el  dia  con  nueva  bula 
de  Su  Santidad  parece  ,  que  se  ha  quitado  la  in- 
sinuada prerogativa  al  Arcediano  Mayor  ,  y  que  el 
Cabildo  entra  en  sede  vacante  al  exercicio  de    la 
jurisdicción  del  Obispo  :    por  esto    lo   que    tenia 
antes  el  Arcediano  lo  tendrá  ahora  el  Cabildo  :  y 
lo  que  se  dice  de  éste  en  quanto  al  conocimiento 
en  primera  instancia  de  delitos  atroces  parece  que 
ha  de  decirse  del  de  Vich  por  lo  relativo  á  ape- 
laciones., 

SECCIÓN    XVII. 

Del  fuero  de  los  Granees  de  España, 

Del  orden  con  I  ^Oiunque  á  mas  de  los  magistrados  pri- 
que  se  trata  vüegiados  eclesiásticos  por  razón  de  las  perso- 
aquí  de  este,  ñas  ,  cosas  y  delitos  ,  los  hay  también  por  razón 
fuero.  ^Q  1^^  causas  ,  esto  es  de   las  competencias  entre 

los  mismos  eclesiásticos  ,  con  todo  como  al  fin  ha-^ 
blando  de  todos  los  magistrados  tendré  ,  que  tra- 
tar de  los  que  lo  son  por  razón  de  las  competen- 
cias; entre  eclesiásticos  y  seculares  ,  será  mas  opor- 
tuna entonces  hablar  juntamente  de  una  cosa  ,  y 
de  otra  ,  y  decir  ,   quiénes  deban  determinar   la 
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competencia  de  la  causa  del  eclesiástico  respecto 
del  eclesiástico  al  mismo  tiempo  de  haber  de  ex- 
plicar, quién  deba  resolver  la  competencia  del  ecle- 
(siástico  respecto  del  seglar.  Dexando  pues  á  los 
jueces  eclesiásticos  ,  y  saliendo  del  laberinto  me- 
nor ,  como  he  dicho  ,  voy  á  seguir  las  vueltas  del 
mayor  de  todos  los  magistrados  ,  sin  dexar  nun-  , 

ca  el  hilo  ,  que  nos  ha  guiado  siempre  en  este 
capítulo.  Al  dexar  los  magistrados  ordinarios  re- 
conocimos ,  que  debia  tratarse  de  los  privilegia- 
dos por  razón  de  las  personas  ,  entre  los  qua- 
Ics  puse  en  primer  lugar  á  los  eclesiásticos  con 
sus  correspondientes  divisiones  :  y  después  de  los 
eclesiásticos  me  parece  deben  entrar  los  jueces  que 
han  de  conocer  de  las  causas  de  los  grandes ,  de  las 
personas  empleadas  en  la  real  servidumbre  de  S.  M. 
y  Personas  Reales  ,  de  los  militares  ,  de  los  nobles, 
de  los  de  carrera  literaria  ,  y  de  los  extrangeros. 

2  ,  De  los  grandes  se  hablará  en  el  cap.  1 4.  sec.  2. :  Be  las  causas 
y  allí  se  verá  la  alta  dignidad  de  esta  clase  de  per-  <:iviíe5  de  los 
sonas.  Aquí  solo  debo  hablar  del  fuero  ,  en  orden  grandes  cono- 

al  qual  no  veo  ,  por  lo  que  toca  á  plevtos  civiles,  ^f."        juri5- 
^  .      f  ^  .    ^   j  dicciones    or- 

que  tengan  exención  para  no  ser  tratadas  sus  cau-  ¿¿„^^;  ^¡ 

.sas  en  los  tribunales  regulares  ,  á  excepción  de  los  jg  i^s  crimi- 
asuatos ,  en  que  S.  M.  tenga  especialmente  prevé-  nales  S,  M, 
nido  ,  que  se  acuda  á  él  ,  como  en  la  ley  14.  tit.  5. 
lib.  2.  Rec.  5  en  donde  se  manda  ,  que  á  los  gran- 
des pupilos  ó  menores  no  se  les  pueda  dar  por 
las  audiencias  tutor  ó  curador  para  su  persona  6 
bienes  ,  ni  aun  para  litigar  ,  sino  que  se  remita  á 
S.  M.  :  pues  aquello  ,  dice  la  ley  ,  es  á  Nos  de  pro^ 
veer.  En  quanto  á  delitos  he  leido  en  Carrillo 
Orig.  de  la  dign,  de  ,í^ran.  disc,  8.  ,  que  se  acude  á 
S.  M.  ;  y  precediendo  cédula  suya  ,  ó  con  su  auto- 
ridad conoce  de  la  causa  criminal  alguna  Junta  ó 
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el  Consejo.  En  el  cap,  8.  de  la  cédula  de  5  de  fe- 
brero de  1728  contra  los  defraudadores  de  la  ren- 
ta de  la  sal  ,  se  dice  ,  que  si  los  grandes  ó  títulos 
delinquieren  en  este  particular  ,  aunque  no  es  esto 
presumible  ,  se  consultará  á  S.  M.  :  y  lo  mismo  me 
parece  haber  leido  en  otras  cédulas  ,  y  en  las  úl- 
timas instrucciones  de  rentas.  Una  buena  parte  de 
los  grandes  suele  estar  empleada  en  la  real  servi- 
dumbre de  S.  M.  :  y  los  que  tienen  este  honor, 
pueden  gozar  de  otro  fuero  del  Bureo  ,  de  que  voy 
á  hablar. 

SECCIÓN     XVIII. 


sas  ds  perso- 
nas dz  la  real 
servidumbre. 


De  los  jueces  y  superiores  de  las  personas  empleadas 

en  la  real  servidumbre  ,  y  en  las  jornadas 

de  S,  M.  y  Fersonas  Reales, 

Los  meces  ©r-  ^  Jt-tas  personas  empleadas  en  la  real  servidum- 
dinarios  meo-  bre  de  S.  M»  y  Personas  Reales  pueden  considerar- 
tiocen  de  cau-  se  ,  como  una  milicia  palatina  ,  acreedora  por  mu- 
chos títulos  á  la  exención  de  fuero  ,  á  mas  de  pa- 
recer propio  ,  que  nadie  sino  su  misma  Magestad 
por  sí  ,  ó  por  los  que  tiene  cerca  de  sí  ,  y  ocupad- 
dos  en  su  inmediato  servicio  ,  y  puestos  como  xe- 
fes  de  los  demás  ,  conozca  de  qualquiera  demanda 
ó  queja  ,  que  deba  ponerse  contra  los  criados  de 
su  Real  Casa.  Según  parece  de  Martínez  Salazar 
Col.  de  mem,  y  not,  del  Cons.  en  el  cap.  45. ,  y  de 
Sánchez  en  el  tom.  i .  de  su  Idea  elem.  pag.  5  4.  n.  1 1 . 
ningún  juez  ,  ni  ministro  ordinario  baxo  la  pena 
de  20000.  maravedís  puede  conocer  de  causas  ci- 
viles ,  ni  criminales  de  los  empleados  en  la  servi- 
dumbre de  la  Casa  Real  ,  á  excepción  de  los  casos 
de  amancebamiento  ,  resistencia  calificada  á  la  jus- 
;  íicia  j  ventas  ,  reventas  y  tiendas  ,  uso  de  armas 
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cortas  de  fuego  ,  ó  Wancas  prohibidas  ,  y  de  los 
casos  de  tener  juegos  de  garitos  ,  asistencia  á  ellos, 
hurtos  en  la  corte  y  su  rastro  ,  juegos  prohibidos, 
contrabandos  ,  máscaras  y  disfraces.  Además  de- 
ben tenerse  presentes  las  providencias  ,  de  que  he 
hablado  en  la  sección  4.  y  5.  en  orden  á  causas 
y  delitos  ,  en  que  no  valen  los  fueros.  Sal  azar  en 
el  citado  capítulo  refiere  una  resolución  ,  que  está 
en  el  archivo  del  Consejo  ,  comunicada  en  7  de 
diciembre  de  1751  por  el  Sr.  Marques  de  la  En- 
senada ,  con  la  qual  mandó  el  Rey  ,  que  al  Conse- 
jo ,  chancillerias  y  audiencias  se  remitiesen  exem- 
piares  impresos  de  las  certificaciones  ,  que  sirven 
de  títulos  á  dichos  exentos  ,  para  que  en  su  inte- 
ligencia no  goce  del  fuero  el  que  no  le  tenga  ,  y 
no  presente  la  certificación. 

2  Según  parece  de  Sánchez  citado  tom.  i. 
pa^.  49.  hasta  la  56.  esta  jurisdicción  se  llama  del 
-Bureo  ,  que  según  Alderete  ,  vale  lo  mismo  ,  que 
esplendor  de  casa.  Siempre  ,  dice  allí  mismo,  que 
han  presidido  el  Bureo  los  Mayordomos  Mayores; 
que  los  respectivos  xefes  de  cada  servidumbre  re- 
mitían antes  las  causas  á  un  Consejero  de  Castilla, 
que  era  Asesor  ,  el  qual  substanciaba  los  autos ,  y 
.  remitía  después  su  dictamen  ,  que  se  confirmaba 
ó  revocaba  por  la  Junta  del  Bureo ,  causando  exe- 
cutoria  sin  recurso  ,  ni  apelación  :  del  mismo  au- 
tor consta  ,  que  de  i  S  de  marzo  de  1 749 ,  y  de  19 
de  febrero  de  1 7Ó  i  hay  nuevas  instrucciones  ;  que 
por  el  cap.  41.  de  las  de  1749  t^^tableció  S.  M. 
que  los  cinco  Ministros  togados  ,  que  hasta  enton- 
ces habían  sido  consultivos  en  la  Real  Casa  ,  Cá- 
mara ,  Casa  de  la  Rcyna  ,  y  ambas  caballerizas, 
fuesen  en  adelante  propietarios  en  su  respectiva 
servidumbre.  Del  art,  17.  de  la  instrucción  de  19 


Conoce,  y  có- 
mo de  dichas 
causas  el  tri^ 
bunaí  del  Bu- 


reo, 
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de  febrero  de  17Ó1  ,  y  de  lo  que  dice  el  mismo 
autor  sobre  variacioiies  en  esta  parte  ,  parece  que 
en  el  dia  son  tres  los  xefes  de  la  real  s'ervidumbre, 
el  Mayordomo  mayor  ,  el  Sumiller  de  Corps ,   y 
el  Caballerizo  ,  y  que  también  son  tres  los  Aseso- 
res ,  ó  Jueces  insinuados  ;  que  las  faltas  ,  que   los 
criados  de  S.  M.  cometen  contra  la  servidumbre, 
se   castigan  providencial  y   gubernativamente  por 
el  Juez  respectivo  ,  y  que  siendo  graves  ,  que  re- 
quieran orden  judicial  ,  se  remiten  con  aviso  de 
dicho  xefe  al  Juez  ó  Asesor  respectivo  ,  de  cuya 
sentencia  solo  se  puede  apelar  á  los  otros  dos  Ase- 
sores ó  Jueces  de  las  otras  dos  servidumbres   (  que 
según  parece  del  mismo  autor  en  el  tom.  2.  pag.  157. 
y  158.  forman  en  el  dia  la  Junta  del  Bureo)  de^ 
terminándose  allí  las  causas  sin  apelación  ,  ni  re- 
curso. En  el  mismo  tom.  i .  en  el  lugar  citado  ,  en 
que  se  lee  lo  dicho  ,  se  ve  ,  que  en  causas  civiles, 
quando  se  demandan  los  empleados  en  la  real  ser-, 
vidunibre^  se   pide,  primero  la  venia  al  xefe  res- 
pectivo ,  el  qual  le  remite  al  Asesor  ,  que  corres- 
ponde ,  para  que  le  oiga  en  justicia  ,  como  lo  hace 
profiriendo  su  sentencia  :  de  ésta  consta  de  dicho 
lugar,  y  del  citado  del  tom,  2. ,  que  se  apela  á  la 
Junta  'del  Bureo,  quedando  con  sus  resoluciones 
executo riadas  las  causas  en  vista  ,  como  queda  di- 
cho de  las  criminales. 
En  causas  de        3      En  Martínez  Salazar  Col.  de  mem.  y  not,  del 
inventario   y  Cons.  cap.  45.  consta  de  una  real  orden  ,  comuni- 
ot  tus  semejan-  cada  en  21   de  diciembre  de  1752  por. el  Sr.  Mar- 
tes qiúén  ,  y  ,ques  del  Campo  del  Villar  al  Sr.  Gobernador  del 
cómo    conoce  q^^^^-^^  ^  ^^^  |^  q^^I  ^se   declaró  ,  que   siempre 
^^^^  que  muera  algún  criado  de  las  Reales  Casas  dentro 

del  palacio  ,  y- su  heredero  ó  herederos   gozaren 
del  mismo  fuero  ,  deba  tener  el  conocimiento  de 
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la  testamentaría  ,  y  dar  principio  al  inventario  de 
sus  bienes  ,  y  continuarle  el  Juez  propietario  de  la 
Casa  Real  ,  á  que  corresponda  la  servidumbre»  de 
aquel  individuo  ,  y  en  el  caso  que  sean  muchos 
los  individuos  ,  y  solo  uno  goce  de  fuero  privile- 
giado ,  ó  hubiere  un  acreedor  principal ,  que  goce 
de  él  ,  deben  seguirse  las  reglas  ,  que  el  derecho 
prescribe  en  tales  casos  con  semejantes  fueros,  prac- 
ticándose  lo   mismo  ,  si  se  formare  concurso   de 
acreedores  ,  ya  sea  voluntario  ,  ya  necesario  ;  que 
si  el  individuo  ,  que  muriese  dentro  de  palacio ,  no 
dexáre  heredero   del  mismo  fuero  ,  deba  el  juez 
privativo  de  la  Real  Casa ,  á  que  ha  servido  ,  hacer 
el  inventario  de  los  bienes  ,  que  hubiere  dexado  en 
su  habitación  ,  y  evacuado  remitir  copia  autorizada 
al  juez  ordinario  ,  que  hubiere  elegido  el  heredero, 
para  que  le  continúe  de  los  bienes  ,  que  le  perte- 
necieren fuera  de  palacio  ;  que  si  el  difunto  hubie- 
re exercido  empleo  de  xefe  de  alguno  de  los  ofi- 
cios,  y  estuvieren  á  su  cargo  papeles  ,  bienes,   ó 
efectos  pertenecientes  á  aquel  oficio  ,  pueda  el  Juez 
privativo  de  la  Real  Casa  entender  en   ello   aun 
fuera  de  las  Reales  Casas^  hasta  la  reintegración  de 
dichos  efectos   absteniéndose  después  ;  que  quan- 
do  el  dependiente  de  las  Casas  Reales  solo  tuviere 
el. fuero  personal  ,  y  hubiere  muerto  fuera  de  pala- 
cio ,  y  los  herederos  no  gocen  de  él  ,  no  se  mezcle 
el  Juez  privativo  en  el  inventario  ,  ni  testamenta- 
ria ^  y 'por  fin.  ,  que  estas  reglas  ?»e  sigan ,  tanto 
si  el  difunto  murió  con  testamento  ,  como  sin  él.  El 
tratamiento  de  esta  Junta  es  de  Ma'^cstad. 

4  Del  cap.  47.de  Martínez  Salazar  CoL  de  Quién  y  cómo 
r.ícm,  y  not.  del  Cons,  ,  de  la  leyíj.  tit.  6.  lib.  2.  í^^"°^^  ^"  ^^^ 
Kec,  y  del  auto  i.  tit,  9.  lib.  3.  Aut.  Acord  cons-  ^^''^f'"'  j>f;', 
ta  ,  que  en  las  jornadas  ,  que  hacen  S.  M.  y  Per^  ,ó»wj  Kzat] 
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sonas  Reales ,  suele  ir  comisionado  un  Alcalde  de 
su  Real  Casa  y  Corte  por  donde  transitan ,  y  que  á 
los  que  se  les  da  esta  comisión  toca  providenciar  el 
reparo  de  los  caminos  ,  puentes  ,  vados ,  cuestas  y 
barrancos,  cuidar  de  la  prevención  de  bastimentos, 
sin  obligar  á  que  se  traigan  mas  de  los  que  se  nece- 
siten ,  ni  á  venderlos  á  menor  precio  del  que  corres- 
ponda ,  de  las  posadas  ,  caballerizas ,  cabalgaduras, 
bueyes ,  guias  en  los  caminos ,  luces  ,  y  hogueras  en 
ventanas  y  calles  en  tiempo  obscuro ,  y  zelar  contra 
los  danos  y  robos  ,  dando  las  correspondientes  ór- 
denes á  las  justicias  del  distrito  ,  y  conociendo  de 
todas  las  causas  ,  que  se  ofrecieren  durante  la  jor- 
nada en  lo  relativo  á  lo  dicho.  Adonde  van  las  ape- 
laciones no  consta  en  dichos  lugares  :  habrá  esto 
de  dirigirse  por  alguna  de  las  reglas  dadas  al  ha- 
blar de  las  Salas  del  Consejo,  ó  verse  en  alguno  de 
los  autores  allí  citados, 

SECCIÓN    XVIIII. 

De  los  magistrados   militares, 
ARTÍCULO     PRIMERO. 

De  los  magistrados  militares  del  exército  en  genera!. 

Bel  fuero     ^  ^Oiunque  al  hablar  de  los  magistrados  militares 
viiiüar  ,yd2  en  general  del  exército    pudiera  parecer  oportuno 
qaién  le  goza  empezar  por  la  jurisdicción  de  la  tropa  de  la  Casa 
en  gensrai       Rg^l  ,  Guardias  de  Corps  ,  Alabarderos  ,  Guardias 
Españolas  y  Walonas  ,  y  Real  Brigada  de  Cara- 
bineros ,  con  todo  ,  como  estas  jurisdicciones  son 
privilegiadas  ,  considerándose  los  otros  magistra*^ 
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dos  ,  de  que  voy  á  hablar  ,  como  ordinarios  entre 
los  militares  ;  por  esta  razón  ,  y  por  todo  io  hasta 
aquí  dicho  en  orden  á  jurisdicción  ordinaria  res- 
pecto de  la  privilegiada  ,  expondré  ahora  lo  que 
hay  ,  que  decir  en  general  de  los  magistrados  mi~ 
litares  del  exercito  ,  reservando  para  después  el 
tratar  de  la  jurisdicción  privilegiada  de  los  insinua-i 
dos  cuerpos,  de  él  de  Artillería  ,  y  de  Suizos.  Obli* 
ga  también  á  seguir  este  método  ,  el  que  muchas 
de  las  cosas  ,  que  se  dirán  de  los  magistrados  mi- 
litares en  general  ,  serán  comunes  á  los  otros  ,  y 
darán  luz  para  la  inteligencia  de  sus  fueros.  En 
la  legi  ilación  romana  ,  como  parece  de  la  ley  i, 
Cod.  d¿  Exhibendis  reis  ,  y  de  la  6.  Cod.  de  lurisdict. 
omn.  iud.  tenían  los  militares  excepción  de  fuero 
en  las  causas  civiles  y  criminales.  En  el  cap.  10. 
hablaré  de  la  necesidad  de  esta  clase  de  personas, 
para  el  uso  de  la  fortaleza  en  el  estado  ,  la  qual 
los  liace  acreedores  á  muchos  privilegios  ,  siendo 
uno  de  estos  el  fuero  particular ,  que  en  todas  pari»' 
tes  se  les  concede  ,  aunque  en  unas  con  mas  ,  y  eiíl 
otras  coa  menos  extensión.  Empezaré  individuali-' 
zando  las  personas  ,  que  gozan  de  él. 

2      En  el  arj.  i.  del  í/f.  i.  trat.  S.  de  las  Ord. 
mil.  de  22  de  octubre  de  17ÓS  ,  que  son  las  que* 
rigen  ,  dice  S.  M.  ,  declaro  ,  que  el  referida  fuero 
(militar)  pertenece  á  todos  los  militares ,  que....  í/r— ' 
ve7i  en  mis  tropas  regladas  ,  o  empleos  ,  qtée  subsis-^ 
tan  con  actual  exercicio  en  guerra  ,  y  que  como  tales 
militares  gocen  sueldo  por  mis  tesorerías  del  exercito 
en  campaña ,  o  las  provincias  ,  comprehendicndose  en 
esta  clase  los  militares ,  que  se  hubieren  retirado  del 
servicio  ,  y  tuvieren  despacho  mió  ,  para  gozar  de 
fuero  :  pero  con  la  difereticia  y  distinción  ,  que  se  ex- 
presará suceáiwnente  en  este  titulo.  En  .el  art.  1  2.  de 
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esta  sección  se  tratará  del  fuero  de  los  retirados;. 
En.  el  art.  S,  del  mismo  título  se  lee  ,  que  gozan 
de  este  fuero  las  mugeres  é  hi'os  de  militar  ,  las 
viudas  de  militar  hasta  que  tomen  estado ,  y  los  hi- 
jos varones  solo  hasta  diez  y  seis  años  :  á  favor  de 
las  viudas  hay  ya  muchas  declaraciones  de  tiempos 
anteriores  ,  ¿tuto  i.  fff.  4.  lib.  6.  Aut.  Acord, 
Los  vagos  :  ^  En  el  cap.  27.  de  la  ordenanza  de  7  de  ma- 
desdequesein-  y^  ¿^  1775  se  declaró  ,  que  los  vagos  ,  luego  que 
corporan  son  ^^^^^  incorporados  con  la  filiación  en  alguna  de 
las  compañías  ,  que  se  mandan  formar  de  ellos, 
y  recibidos  en  los  depósitos  ,  deben  considerarse 
como  plazas  efectivas  de  -infantería  ,  y  gozar  del 
fuero  militar. 
También  lo  ;  4  -  Lós  criados  de  los  militares  ya  de  tiempos 
son  los  cria-  antiguos  se  han  incluido  en  el  fuero  ,  como  parece 
íhs,yen(iu¿  ¿^  Caldero  decís.  76.  num.  31.  al  fin.  En  el  art.  9. 
del  mismo  título  citado  se  dice  en:  las  nuevas  or- 
denanzas ,  que  todo  criado  militar  con  servidum- 
bre actual  5  y  goce  de  salario  ,  tendrá  por  el  tiem- 
po ,  en  que  existiere  con  estas  calidades  ,  el  fuero 
militar  en  lo  civil  y  criminal.  Con  fecha  de  20  de 
agosto  de  1 766  participó  el  Sr.JD.  Gregorio  Muniain 
al  Secretario  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  D.  Jo^ 
sef  Portugués,,  haber  declarado  S.  M. ,  que  el  coche- 
ro de  un  comisario  ordenador  debía  reputarse  por 
criado  preciso  de  militar  ,  y  gozar  del  fuero  ,  que 
se  disputaba  entre  el  Capitán  General  de  la  Costa 
de  Granada  y  el  Alcalde  Mayor  de  Málaga.  Así 
lo  trae  Colon  tom.  i.  pag,  1 1.  Juzg.  mil.  continuan- 
do copia  de.  la  carta  :  de  i  3  de  septiembre  del  mis- 
mo año  1766  he  visto  carta  ,  en  que  Don  Jo- 
sef  Portugués  comunicó  al  Intendente  de  Cata- 
luña la  resolución  ,  con  que  S.  M.  de  resultas  de 
la  insinuada  duda  declaró,  que  los  cocheros  ,  y 
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todos  los  demás  criados  de  oficiales  militares ,  aun-, 
que  fuesen  de  escalera  abaxo  ,  por  ser  estos  Ío« 
mas  precisos. en  el  quartel  y  campana  ,  gozaban  del 
fuero  militar  ,  como  compre  hendidos  en  una  reso- 
lución de  19  de  diciembre  de  1747.  Con  circular 
de  3  de  enero  de  1788  del  Sr.  Don  Gerónimo  Ca-*' 
ballcro  á  los  xefes  del  exército  se  participó  la  de- 
claración de  S.  M.  ,  de  que  los  Criados  de  milita- 
res gozan  del  fuero  de  guerra  ^on  la  condición^ 
dé  que,  si  se  les  pone  presos  por  détitos  no  excep- 
tuados ,  deben  ser  mantenidos  en  la  prisión  por  sus 
amos  ;  y  que  no  haciéndolo  éstos  ,  ó  desp.idiéndor 
los, de  sil  servicio  ,  .quedan  sujetos;  á  la  justicia  ^r-  ;  ,  ,  ^  ;  „(> 
diñarla:  con  fecha  de  3  de,  abril  de.  1789  .se  ex- 
pidió real  cédula  mandando  lo  mismo.  * 

5  De  lo  ique  dice  el  citado  Colon  jen  el  tom.  i .  Quándo  y  có- 
pag.  14.  hasia  la  17.  parece,,  que  los  alcaydes.,  Óí  mo  ía  son  los 
castellanos  de  castillos  ,  que  no  tienen  sueldo  por  castellanos  de 
la  , tesorería  de  S,  M^  ,  no  gozan  del  fuferouinilitar^,  castillos  ^ y  los 
aunque  no  dexa'  de  haber  algunos  ,  que  sin  esta:  ^S"^*"-'"* 
circunstancia  le  ^tienen  ,  pendiendo  esto  del  tenot 

del  título  ó'  desp^icho.  Con  carta  circular  de  24  de, 
junio  de  1768  del  Sr.  D.  Juan  Gregorio  Muniain,^ 
escrita  a  los  capitanea  generales  ,  se  participó  ,  que 
habiendo  entendido  el  Rey  que  con  motivo  de  los 
abintestatos  ,  é .inventarios, de  los  militaras,  y  per^ 
secucion  de  los  desertores  ,.  se  hablan  nombrado' 
por  algunos  capitanes  y  comandante*  generales  va- 
rios sugetos  con  títulos  de  alguaciles  mayores  de 
guerra  ,  con  el  qual  se  pretendían  exenciones  y. 
fuero  militar  ,  mandó  recoger  dichos  títulqs,  á  ex- 
cepción de,  los  que  exerdesen  este  ofício  en  las?, 
plazas  de  tribunales  ,  ó  en  la  capital  de  la  provia— 
cia  ,  en  que  ha  de  haber  uno  solamente.  • 

6  Los  cirujanos  ,  no  solo  los  que  siguen  en  pazj  Quándo  y  có- 
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mo  lo  son  los  y  en  guerra  el  exército ,  sino  también  muchos  de  los 
cirujanos,        que  están  empleados  en  la  enseñanza  de  los  Cole- 
gios de  Madrid  ,  Barcelona  y  Cádiz  ,  parece  que 
también  gozan  del  fuero  militar  en  los   términos, 
que  constará  de  sus  respectivas  ordenanzas.  El  Sr. 
Don  Gerónimo  Caballero  en  9  de  marzo  de  lygd 
participó  al  Comandante  General  de  Cataluña ,  ha-, 
ber  mandado  S.  M.  de  resultas  de  una  representa- 
ción del  mismo  Comandante ,  y  de  un  dictamen  dé 
su  i\uditor  de  Guerra  ,  qse  la  escuela  del  Colegió 
de  cirugía  de  Barcelona  estuviese  sujeta  como  an- 
tes á  la  Audiencia  de  Cataluña. 
Quándoycó'      "7     Los   asentistas   de   víveres   y  provisión    del 
mo  lo  son  los  exército  suelen  gozar  del  fuero  militar ,  ó  se  suele 
a¿entiítits,        estipular  que  gocen  de  él  ,  como  dice  el  mismo  Co- 
lon en  el  íom.  i.  pag.  11.,  continuando  allí  los  ar- 
tículos de  las  últimas  contratas  relativas  al  exérci- 
to ,  presidios  ,  y  armada.,  celebrados  con  el  Banco 
de  San  Carlos  por 'once;  años  »'  paíréce  de  lo  que 
resulta  allí  ,  que  de  las  causas  civiles  y  criminales 
de  dichos  empleados  deben  conocer  los  iritenden- 
tes  de  exército  con  apelación  en  las  criminales  al 
Consejo  Supremo  de  Guerra  ,  y  en  las  civiles  á  la 
Sala  de  Justicia  del  Consejo  de  Hacienda. 
Quátií^o  y  có'     '  S    '  No  solo  están  süj^to'ís  á  la  jurisdicción  mili- 
mo  io  son  los  tar  de  tierra  los  dependientes  de  ella ,  sino  también 
ds  marina.       i^^  ^^  la  jurisdicción  de  marina  en  algunos  casos. 
De  los  art.  ib*ij,  y  28.  tit.  2.  trat.  6.  ,  y  del  art.  5. 
tir.  3.  trat.  8.  Ord.  mil.  consta  ,  que  los  marinos  en 
tierra  están  sujetos  á  los  comandantes  y  goberna- 
dores del  recinto  ,  en  que  se  hallen  ,  bien  que  en 
faltas ,  que  no  sean  relativas  al  servicio  de  la  guar- 
nición, deben  ser  castigados  por  el  comandante  na- 
tural :  lo  mismo  se  observa  recíprocamente,  quando 
la  tropa  de  tierra  está  embarcada.  Parece  que  es- 
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tan  conformes  con  esto  los  art.  10.  11.  12.  3;  13. 
tit.  2.  tnit.  5.  de  las  Ord.  de  la  Real  Armada.  De  16 
de  noviembre  de  1769  hay  carta  circular  del  Sr. 
D.  Gregorio  Muniain  ,  participando  haber  resuelto 
el  Rey  por  punto  general  ,  que  quando  la  jurisdic- 
ción militar  de  tierra  conoce  de  subditos  de  marina, 
debe  dar  aviso  á  los  xefes  naturales  del  delito  ,  y 
entregar  el  delinqüente  ,  quando  el  delito  no  que- 
da justificado  de  manera  que  quede  la  causa  fue-- 
ra  de  indicios  ,  ínterin  que  se  evacúa  la  justifica- 
ción. Colon  en  el  tom,  2.  Jtizg.  mil.  pag.  240.  trae 
circular  para  lo  mismo  del  Sr.  D.  Julián  de  Arria- 
ga  á  los  vireyes  y  gobernadores  de  Indias. 

9     En  quanto  á  todas  las  personas  ,   de  que  he         Condición 
dicho  ,  que   gozan    del    fuero  militar  ,   es  preciso  ^^^cisa   para 
advertir  una  circunstancia  ,  que  para  este  goce  se  ^*g^c^»^^^^^ 
les  previene  en  cédula  de  19  de  abril  de  1785:  en  ^JY^  -^ 
ella  manda  S.  M.  con  referencia  á  un  decreto  de  17 
de  marzo  del  mismo  año  ,  que  ningún  individuo, 
que  por  su  fuero  deba  traer  uniforme  ,  use  de  otro 
vestido  ,   aun  fuera  de  las  funciones   del   servicio, 
sopeña  de   desafuero  ,   y   de  suspensión  del   em- 
pleo ,  permitiéndose   únicamente  ,    que   en    tiem- 
pos de  lluvia  ,  frió  ó  marchas  pueda  usarse  de  so- 
bretodos con  la  divisa  de  graduación  en  hombros  ó 
vueltas  ,    sin  dexar  de  traer   debaxo  el  uniforme: 
en  quanto  á  soldados  con  carta  de  19  de  agosto 
de  1771  el  Sr.  Don  Gregorio  Muniain  participó  al 
Inspector  General  de   Infantería  ,    que  quedaban 
ya  prevenidos  los  capitanes  generales  ,   de  que  á 
los  soldados  ,  que  e:>tán  en  sus  casas   usando  de. 
licencia  limitada  ,  no  se  les  debe  poner  embarazo, 
en  que  usen  en  sus  labores  ,  y  oficios  de  vestidos 
de  paisanos. 

X  o     Por  repetidas  órdenes  está  declarado  ,  que  Los  extrange^ 
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ros  transean-  los  extrangeros  transeúntes  gozan  de  fuero  militar 
tes  son  dz  este  en  España.  El  Sr.  Don  Sebastian  de  Eslaba  parti- 
fmro.ycómo.  ^ipó  al  Capitán  General  de  Andalucía  en  26  de 
agosto  de  1758  ,  haber  resuelto  S.  M. ,  que  en  todas 
las  causas ,  de  que  él  conociese  ,  de  extrangeros 
transeúntes  ,  se  entendiese  su  conocimiento  en  ca- 
lidad de  juez  militar  con  apelación  al  Consejo  de 
Guerra  ,  aunque  se  tratase  de  ilícito  comercio  ó 
contrabando  á  la  plaza  de  Gibraltar,  ó  á  t)tras  par- 
tas de  estos  dominios  ,  conforme  á  lo  capitulado 
en  los  tratados  de  paces  ,  especialmente  en  la  de 
Utrech.  En  i  de  enero  de  1760  se  comunicó  or- 
den por  la  Dirección  General  de  Rentas  ,  y  por 
el  Sr.  Don  Ricardo  Wal  al  Consejo  de  Guerra, 
en  que  ,  revocándose  una  resolución  anterior  ,  se 
mandó  observar  un  decreto  de  16  de  junio  de  1741, 
y  de  21  de  diciembre  de  17595  esto  es  ,  que  de 
las  causas  ,  que  toquen  á  rentas  ,  de  extrangeros 
transeúntes  conozca  el  Superintendente  General  de 
Hacienda  ,  y  sus  subdelegados  en  primera  instan- 
cia con  las  apelaciones  al  Consejo  de  Hacienda  ,  y 
de  las  demás  la  jurisdicción  militar  con  apelación 
al  Consejo  de  Guerra.  En  i  de  diciembre  de  1761 
el  Sr.  Don  Ricardo  Wal  participó  al  Gobernador 
de  Cádiz,  haber  mandado  S.  M.,  que  las  causas  de 
extrangeros  transeúntes  ,  ya  fuesen  estos  actores, 
ya  reos  ,  tocaban  á  él  como  á  Gobernador  militar 
con  las  apelaciones  al  Consejo  de  Guerra  ,  á  excep- 
ción de  las  de  contrabando  ,  que  en  2 1  de  diciem- 
bre de  1759  se  hablan  declarado  ser  del  conoci- 
miento del  Superintendente  General  de  Hacienda, 
y  de  sus  subdelegados.  En  1 5  de  septiembre  de  1775 
el  Sr.  Conde  de  Riela  participó  al  Capitán  General 
de  Andalucía  ,  que  las  causas  de  extrangeros  trans- 
eúntes eran  del  privativo  conocimiento  del  Gober- 
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nador  de  Cádiz  por  la  orden  de  i  de  diciembre 
de  1 76 1.  En  1 5  de  marzo  de  17S1  el  Sr.  D.  Mi- 
guel de  Muzquiz  participó  ai  Capitán  General  de 
Andalucía  haber  resuelto  el  Rey  ,  que  consideran- 
do ,  que  el  juzgado  de  las  causas  de  extrangeros 
transeúntes  era  de  privativo  conocimiento  del  Go- 
bernador de  Cádiz  ,  constituyendo  esto  total  dife- 
rencia de  lo  que- sucede  en  las  capitanías  genera- 
les ,  siguiese  el  Conde  de  0-Relli ,  Gobernador  en- 
tonces de  Cádiz  ,  en  asesorarse  con  el  letrado  ,  que 
tenia  su  antecesor  ,  y  en  los  demás  negocios  pura- 
mente militares  con  el  Auditor  de  Guerra.  De  todo 
lo  dicho  debemos  sacar  ,  que  la  jurisdicción  mili- 
tar ,  que  exercen  los  capitanes  generales  ,  de  la 
que  se  hablará  luego  ,  conoce  en  lo  civil  y  criminal 
de  los  extrangeros  transeúntes  á  excepción  de  Cá- 
diz ,  en  donde  tiene  este  conocimiento  el  Gober- 
nador. Y  para  que  no  se  cometa  fraude  en  este 
particular  ,  teniéndose  por  extrangeros  transeúntes 
los  que  no  lo  son  ,  con  real  cédula  de  28  de  junio 
de  1764  se  mandó  ,  que  anualmente  se  forme  en 
todos  los  lugares  de  comercio  una  lista  de  las  per- 
sonas extrangeras  con  separación  de  naciones,  fir- 
mando cada  uno  su  nombre  con  expresión  ,  de  s¡ 
es  transeúnte  ó  domiciliado ,  en  el^modo  y  forma, 
que  ye  previene  en  dicha  cédula  :  puede  sobre  esto 
tenerse  presente  lo  prevenido  en  el  tit.  7.  mim.  c. 
y  6.  Todo  lo  dicho  de  capitanes  generales  debe 
entenderse  ,  quando  los  extrangeros  no  hubiesen 
pedido  y  logrado  juez  conservador  :  pues  éste  en 
dicho  caso  tiene  el  privativo  conocimiento  de  pri- 
mera instancia  con  apelación  al  Supremo  Consejo 
dj  Guerra  ,  icgun  parece  del  formulario  de  nom- 
bramiento de  conservador  ,  que  trae  Colon  tom.  2. 
pag.  34.  hasta  Ja  jó.devJos  Juzg,  milit. 


tes. 
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Excepciones  1 1  Todas  las  personas  ,  hasta  aquí  expresadas, 
(h  lo  dicho  2n  están  sujetas  en  causas  civiles  y  criminales  al  fuero 
autos  a  mtes'  jj^m^^^^  V^ro  sentada  esta  generalidad  debo  conti- 
menta,  succz-  ^"^^  algunas  excepciones.  Por  el  art.  4.  y  9.  del 
sioms  dz  itia-  ^^^*  i-  ^''^f-  ^-  ^^"^-  '^^/íf-  no  aprovecha  este  fuero 
yorazgos  ,  y  quando  se  trata  de  deudas  contraidas  antes  de  en- 
otros  semejan-  trar  en  el  servicio. 

1 2     En  quanto  á  los  autos  abintestato  y  testa- 
mento ha  habido  varias  providencias:  en  los  art.  5. 
^^         y  6.  tit.  1 1,  trat,  8.  se  dice  ,  que  del  inventario  ,  y 
partición  de  bienes  libres  de  militar   conoce  la  ju- 
risdicción militar  ,  esto  es  los  auditores  ó  asesores 
de  guerra  ,  y  en  donde  no  los  hay  ,   los  xefes  de 
los  cuerpos  ,  y  en  defecto  de  unos  y  otros  la  justi- 
cia ordinaria  ,  como  comisionada  de  la  militar  por 
el  Consejo  de  Guerra.  Es  esto  ya  conforme  á  de- 
cretos anteriores  de  25  de  marzo  de  1752  ,  de  12 
de  marzo  de  1757  ,  de  9  de  diciembre  de  1761, 
y  de  I  ó  de  octubre  de  1765  ,  los  quales  veo  cita- 
dos en  un  edicto  de  2  5  de  noviembre  de  17Ó5   del 
Capitán  General  de  Cataluña  :  en  el  cap.  5.  de  este 
edicto  se  previene  ,  que  habiendo  herederos  testa- 
mentarios ,   mayores  de  edad  ,  que  expresamente 
consientan  en  que  no  se  haga  inventario  y  parti- 
ciones de  bienes  ,  se  escusen  estas  diligencias  ,  po- 
niéndose por  auto  la  condescendencia  ,  y  haciendo^ 
se  constar  en  él  el  cumplimiento  de  las  disposiciones 
del  difunto,  la  obligación  de  los  herederos  ,  y  la 
diligencia  de  recoger  los  papeles  del  servicio.  Del 
Sr.  Muzquiz  se  cita  también  una  carta  en  el  Sr.  Eíi- 
zondo  Fract.  un'iv.  tom.  6.  pag.  178.  y  179.  ,  que 
confirma  lo  que  he  dicho  en  orden  á  quién  debe 
conocer  de  los  autos  abintestato  y  testamento  :  so- 
bre lo  mismo  puede  también  verse  Martínez  Lib. 
de  jiiec.  tom,  2.  cap.  5.  nüml  122. ,  y  Colon  Juzg. 
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mil.  tom,  I.  fag,  365.  hasta  la  422,  Con  todo  eso 
debe    ponerse   aquí  alguna  limitación.   En   ei  ¿zr- 
tic,  14.  tit.  1 1,  trat.  8.  Oríí.  m/7.  se  dice ,  que  los  or- 
dinarios conocen  de  la  sucesión  hereditaria  ó  tes- 
tamentaria ,  quando  se  trata  de  la  sucesión  á  quien 
no  era  militar  ,  aunque  lo  sea  el  heredero  o  lega^- 
tario  ,  y  que  el  criado  muerto  fuera  de   campaña 
no  se  reputa  para  este  efecto  militar  :  en  el  art.  4. 
tit.  2.  trat,  8.  ibid.^  que  en  pleytos  sobre  partición 
de  bienes  de  difunto  ,  que  no  era  militar  ,  sobre 
bienes  raíces  ,  sucesión  de  mayorazgos  ,   acciones 
reales  ,  hipotecarias  ,  y  personales  procedentes  de 
negocio  y  trato ,  en  que  voluntariamente  se  hubie- 
se mezclado  el  militar  ,  no  goza  éste  de  fuero. 

13  Con  cédula  de  5  de  marzo  de  1792  se  de-  Qulndo  y  có- 
claró  ,  que  los  tribunales  de  guerra  deben  limitar  mo  conoce  es- 
en  punto  de  asientos  su  conocimiento  á  todo  lo  ^'*  jurisdk- 
que  conduzca  ,  para  que  se  lleven  á  efecto  los  *^^^"  ^^  ajkn- 
asientos  ,  y  reparación,  ó  reintegro  de  lo  que  per-  ^^^* 
tenezca  á  la  real  hacienda  ,  contra  los  asentistas, 

y  sus  socios  ,  reservando  á  la  justicia  ordinaria  las 
demás  pretensiones ,  que  por  intereses  particulares 
tuvieren  aquellos  .entre  sí  ,  aunque  dimanen  de  lo 
pactado  en  el  contrato  de  compañía. 

14  En  quanto  á  delitos   por  los  art.  2.  3.  y  4.  Delitos  en  (¡;íie 
tit.  2.  trat.  8.  ibid.  no  gozan  los   militares  de  fuero  nj  vale  ¿Ijuc- 
en  los  que  hubieren  cometido  antes  de  entrar  en  ei  ^^  ^f^i^i^^r, 
servicio  ,  en  los  de  resistencia  formal  á  la  justicia, 

desafio  probado  en  el  modo,  que  prescribe  la  prag^ 
máticade  16  de  enero  de  171  ó,  en  los  de  falsa  mo*. 
neda,  de  armas  prohibidas  verificándose  la  apre- 
hensión en  sus  personas  ,  y  en  los  de  robo  y  aman* 
cebamiento  dentro  de  la  corte.  Con  orden  de  S.M. , 
comunicada  por  el  Sr.  Don  Ricardo  Wal  en  8  do 
mayo  de  1760  al  Sr.  Gobernador  del  Consejo  ,  se 
TOMO  ir.  Yy 
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declaró,  que  la  privacioQ  del  fuero  militar  por  ra- 
zón de  amancebamiento  solo  procede  quando  se  si* 
gue  la  causa  de  oficio  ,  y  na  por  querella  de  par- 
te. En  las  contravenciones  á  providencias  tomadas 
por  las  Juntas  de  Sanidad  tampoco  vale    el  fuero 
militar,  Colon  tom.  i.  pag,  io6.  Juzg.  mil.  En  pun- 
to de  crimen  bestial  y  sodomítico  ya  hemos  visto, 
que   el   conocimiento  de  este  fuero  es  cumulativo 
con  el  de  la  Inquisición.  De  quando  un  militar  tie- 
ne delito  de  desafuero  ,  y  delito  propio  de  su  juris- 
dicción ,  ya  se  ha  visto  al  hablar  de  la  jurisdicción 
ordinaria  quién  debe  conocer.  Finalmente  pueden 
tenerse  aquí  presentes ,  tanto  en  causas  civiles  ,  co- 
mo en  criminales  ,   algunas  órdenes  posteriores  de 
desafuero  ,  que  quedan  notadas  en  las  secciones  4. 
y  5.  de  este  capítulo. 
Derogación        j  ^     Posteriormente  se  ha  expedido  real  cédula 
di  las  excep'  ^^  ^  ¿^  marzo  de  1793  ,  en  que  S.  M. ,   para  cor- 

CWH2S  (te    ttC"  .  .  ,  II*  ^        •       '     ^'       • 

iFuero  ^^^         ^^'^  todas  las   disputas  de  jurisdicción  ,   y 

por  el  inconveniente  ,  de  que  con  los  varios  casos 

^  de  desafuero  sucedía  ,  que  los  militares  tenian  dos 

magistrados  ,  y  los  de  la  jurisdicción  ordinaria  no 
mas  que  uno ,  resolvió  ,  que  los  jueces  militares 
conozcan  privativa  ,  y  exclusivamente  de  todas  las 
causas  civiles ,  y  criminales  ,  en  que  sean  deman- 
dados los  individuos  del  exército ,  ó  se  les  fulmi- 
naren de  oficio,  exceptuando  únicamente  las  de- 
mandas de  mayorazgos  en  posesión  ,  y  propiedad, 
y  particiones  de  herencias  ,  como  estas  no  proven- 
gan de  disposición  testamentaria  de  militar  ,  sin 
que  en  otras  causas  pueda  formarse  ,  ni  admitirse 
competencia  por  juez  alguno  baxo  ningún  pre- 
texto. 

D  ditos  en  que    '    i^     Lo  que  he  dicho  hasta  aquí  de  esta  juris- 

coíwcí  el  jue-  diccion  está  ceñido  á  las  personas  militares  ,  ó  que 
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gozan  de  su  fuero  :  pero  á  mas  de  esto  conoce  ía  ro  militar  sin 
jurisdicción  militar  de  algunos  delitos  sin  distin-  disiincion  ds 
cion,  de  que  sean  los  reos  militares  ó  paysanos.  p^*'^"^'^* 
Por  el  art.  4.  tit.  3.  art.  61.  tit,  10.  trat.  8.  Oíd.  mil. 
conoce  privativamente  la  jurisdic:ion  militar  de 
incendio  de  quarteles ,  almacenes  de  boca  y  guer- 
ra ,  y  edificios  reales  militares  ,  de  robos ,  y  ve- 
xaci^nes  en  dichos  parages  ,  de  tratos  de  infiden- 
cia por  espías  ,  insulto  de  centinelas  ó  salvaguar- 
dias ,  de  conjuración  contra  el  comandante  mili- 
tar ,  oficiales  ,  ó  tropa  en  qualquiera  modo  ,  que 
se  intente  ó  execute.  Por  real  cédula  de  5  de  mayo 
de  17S3  conoce  también  la  jurisdicción  militar 
en  consejo  de  guerra  de  los  contrabandistas  ó  ban- 
didos ,  que  hicieren  fuego  ó  resistencia  á  la  tro- 
pa ,  expresamente  destinada  con  sus  xefes  para 
perseguirlos  por  si  ,  ó  como  auxiliadores  de  la  jus- 
ticia. En  orden  á  los  que  cometieren  desacato  con- 
tra los  jueces  militares  ya  se  ha  notado  también, 
jec.  4.  num.  17.  ,  que  puede  proceder  esta  jurisdic- 
ción ,  habiéndose  sobre  esto  expedido  cédula  en 
17S4.  En  el  art.  i.  tit.  3.  trat.  8.  Ord.  mil.  se  dice, 
que  es  de  la  jurisdicción  militar  el  conocer  de 
qualquiera  sugeto ,  que  contribuye  ala  deserción 
de  un  soldado  ,  y  en  el  art.  1 1  3.  tit.  10.  trat.  8.  ib. , 
que  conoce  del  patrón,  que  admire  á  bordo  deser- 
tor. Por  el  art.  2.  tit.  3.  trat.  S'.,  art.  i  i  3.  tit.  10. 
trat.  S.Ord.  mil.  conoce  la  jurisdicción  militar  de 
la  deserción  ;  y  aunque  el  reo  auxiliante  sea  de 
otro  cuerpo  el  propio  del  que  desertó  conoce  de 
uno  y  otro.  El  Sr.  Conde  de  Riela  en  20  de  febre- 
ro de  1 774  dio  aviso  circular ,  de  haber  declarado 
S.  M.  ,  que  dicho  art.  2.  comprehendia  también  á 
los  individuos  de  los  cuerpos  de  la  Casa  Real.  El 
conocimiento  privativo  de  los  paysanos  disimula- 

Yyz 


3  5^      LIB.l.  T.  VIIII.  C.  VIIII.  S.  XVIIII.  AR.  I. 

dores  ,  y  encubridores  de    desertor  es    del  capi- 
tán general  de  la  provincia  respectiva ,  art.  4. 1. 1  2. 
trat,  6.  Ord.  mil. :  lo  mismo  es  en  quanto  á  espías, 
art.  67.  tít.  18.  trat.  8.  ib.  El  Sr.  D.  Gregorio  Mu- 
niain  con  carta  de  9  de  noviembre  de  1771  parti- 
cipó al  exército  ,  haber   resuelto  el  Rey  ,   que   el 
conocimiento  de  un  robo  de  artillería  ,  en  orden  al 
qual  se  habia  ofrecido  disputa,  por  el  art.  4.  tiT.  3. 
trat.S.  Ord.  mil.  toca  á  la  jurisdicción  militar  pri- 
vativamente ,  y  no  á  los  intendentes ,  y  que  dentro 
de    la  militar  se  comprehende  el  ramo  de  arti- 
llería en    los  asuntos  ,  que  tocan   á   su   exercicio. 
Por  el  art.  86.  tit.  10.  trat.  8.  Ord.  mil.  es  también 
de  la  jurisdicción  militar  el   conocimiento  de  fal- 
siñcacion  de   pesos  ,  medidas  ,  y  adulteración   de 
géneros  con  mezcla  ,  que  pueda  ser  perjudicial  á 
la  salud,   quando  cometen  estos  delitos  los  vivan- 
deros ,  tocando  el  conocimiento  en  tiempo  de  guer- 
ra  al  Mayor  General  de  la  Infantería ,  y  en  tiem- 
po de  paz  al  gobernador  ó  comandante  de  la  pla- 
za ó  quartel.  En  otros  delitos ,  que  no  son  de  pri- 
vativo conocimiento  militar,  aunque  los  paysanos 
hubieren  sido  cómplices  con  los  soldados  ,  deben 
los  primeros   entregarse  al  tribunal  ordinario  :   y 
lo  mismo  debe  hacerse  recíprocamente  con  los  mi- 
litares ,  art.  25.  tit.  'y. trat.  S.Ord.  mil.  En  los  capHii^ 
los  15.  16.  y  17.  de  la  ordenanza  de  10  de  marzo 
de  1 740  está  prevenido  ,  que  en  apuntos  del   ser- 
vicio de  bagages  no  puedan  conocer    los  milita- 
res ,  debiendo  acudir  á  la  justicia  ordinaria  para 
el  castigo  ,  que  corresponda  á   qualquiera  paysa- 
no  ,  que  hubiere  faltado  :  ^olo  pueden  los  militares 
rebaxar  Ja  paga  al  comisario ,  de  lo  que  se  habla- 
ra en  su  lugar  ,  si  algún  bagagero  se  separare  ma- 
liciosamente. 
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De  los   comandantes  generales  de   exército^ 
y  provincia. 


I    A^espues   de   haber  explicado  en   general  lo  Hzloscoma^v- 
que  corresponde   á  la  jurisdicción  militar   entro  á  dantos  que  e- 
hablar  de  las  personas  ,  por  cuyo  medio  se  exerce,  ^í''^?*»  ;^  j"- 
empezando  por  los  comandantes  generales  de  exér-  j"/^^*!^-^^"  "*'" 
cito  y  de  provincia.  En  el  art.  i.  tit.  8.  trat.  8.  Ord.  ^-^    ^^^^    ¿^ 
mil.   se  dice  lo  siguiente  :  el   auditor  general  cono^  auditores    de 
cera  en  todos  los  negocios  ,  y   casos  de  justicia ,  como  gusrra. 
persona  ,  en  quien  reside  el  exercicio  de  la  jurisdicción 
dd  capitán  general ,  o  general  en  xefe  del  exército  ,  y 
en  nombre  de  éste  encabezará   las  sentencias  en  esta 
forma  iyc.  Se  habla  aquí  del   comandante  general 
en  campaña  ;  y  en  el  art.  ó.  del  mismo  título  se- 
dice,  que   de  las  sentencias  de   dicho  auditor  no 
habrá  apelación,  y  quedólo  se  permitirá  á  quieii 
se  tenga  por  agraviado  ,  hacerlo  presente  al  Rey 
por  la  via  reservada  de  guerra  en   forma  de   re- 
curso ,  para  que  S.  M.  lo  mande  examinar. 
•    2     En  quanto   á  los   comandantes   de  provin- 
cia  en  el  art.g.  del  mismo  título  se  dice  ,  que  los 
auditores  de  guerra  de  provincia  ,  ó  asesores  mi- 
litares dependerán  de  los  comandantes  generales 
de  provincia  ,  ó  comandantes  de  los  cuerpos  mili- 
tares :  en  el  art,  5.  tit.  i.  del  mismo  tratado  ,  que 
de  las  causas  civiles  y   criminales  de  los  oficiales 
solo  podrán  conocer  el  capitán  general  ,   consejo 
general^  ó  comandante  militar  del   parage  donde 
residieren  ,  según  la  diferencia  de  casos-,  que  ocur- 
ran. En  el  art.  1.  tit.  4.  fra/.8.  se  expresa  ,  que  los 
oficiales  de  rodas  clases,  á  excepción  de   los  de 
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cuerpos  privilegiados,  han  de  depender  de  los  ca-» 
pitanes  generales  de  las  provincias  ,  en  que  tu- 
vieren su  destino  ,  así  por  lo  civil  ,  como  por  lo 
criminal  en  delitos  comunes,  que  no  tengan  cone- 
xión con  el  servicio,  con  parecer  del  auditor  ó  ase- 
sor de  guerra ,  substanciando  éste  las  causas  en  vir- 
tud de  decreto  del  comandante  general :  en  el  art.  2. 
del  mismo  ,  que  donde  no  hubiere  auditor  nom- 
brará el  comandante  asesor ,  formando  éste  las  su- 
marias contra  oficiales  hasta  tenientes  coroneles 
inclusive ,  y  que  de  este  grado  arriba  dará  cuenta 
al  capitán  general  ,  quando  no  haya  riesgo  en  la 
detención.  1  odos  los  artículos  ,  que  he  leído  de  las 
ordenanzas  relativas  á  causas  civiles  ,  que  corres- 
ponden al  capitán  general  ,  me  parece  que  ha- 
blan determinadamente  de  oficiales  :  pero  por  el 
tenor  de  dichos  y  otros  artículos  es  manifiesto ,  que 
conocen  también  los  comandantes  generales  de  to- 
das las  causas  civiles  de  los  soldados  ,  y  demás 
dependientes  del  exército. 

3  De  las  mismas  ordenanzas  es  manifiesto, 
que  en  campaña  el  comandante  general  en  xefe, 
asesorado  del  auditor  general,  y  en  las  provincias 
los  comandantes  generales  de  los  militares  en  ellas, 
asesoradas  del  auditor  de  guerra  respectivo  de  pro- 
vincia ,  conocen  en  primera  instancia  de  todas  las 
causas  civiles ,  y  criminales  del  fuero  militar  ,  con 
excepción  de  lo  que  toca  al  consejo  ordinario  ,  y 
al  consejo  de  oficiales  generales  ,  de  los  quales  ha- 
blaré luego  :  de  manera  que  el  comandante  gene- 
ral de  las  armas ,  ya  sea  en  campaña ,  ya  en  las 
provincias  ,  viene  á  ser  el  ordinario  militar  ,  que 
debe  exercer  la  íurisdiccion  por  medio  ,  ó  con  pa- 
recer del  auditor  de  guerra  sin  poderse  asesorar 
de  otro  :   pues  á  mas  de  lo  dicho  hay  el  que  el  Sr. 
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Don  Juan  Gregorio  Muniain  con  carta  de  10  de 
agosto  de  1771  participó  de  orden  de  S.  M.  al  Co- 
mandante General  de  Navarra,  que  los  consultores 
particulares  solo  podían  darle  su  parecer  en  las 
causas  ,  que  le  remitiese  el  Virey  ,  y  que  no  fue- 
sen de  militares  ,  perteneciendo  estas  al  auditor 
de  guerra  :_y  en  6  de  septiembre  de  1771  le  par- 
ticipó, que  la  orden  anterior  debía  entenderse  en  • 
las  causas  de  delitos  puramente  militares  ,  que  con- 
tienen las  ordenanzas. 

4       Los   auditores  de  guerra  ,  como  se  verá  en      Preemimn- 
el  art.6,  de  la  sec.  44.,  alternan,  ó  tienen  una  espe-  cias    de     ios 
cié  de  igualdad  en  graduación  con  los  ministros  de  auditores    de 
las  audiencias  :   no  pueden  llevar  derechos  ,  die-  g"^^^'^' 
tas ,  ni  adeales   por  sentencias    criminales ,  testa- 
mentos ,  abintestatos  ,   y  partición  de  bienes  ,  con- 
formándose en  lo  demás  con  los  aranceles  estable- 
cidos por  el  Consejo  de  Castilla ,  art.  y.  y  10.  tlt.  8. 
trat,  S.  Ord.  mil, 

5      En  quanto  á  los  soldados  ,  de   cuyos  deli-     Intcwcncion 
tos  debe    conocer  el  consejo   ordinario  de  guerra,   de  los  coman- 
como  luego   diré ,  quando  por  este  se  condena  un  dantcs  mnita- 
reo  á  trabajar  en  las  obras  publicas  de  una  provin*  *]"  ^"  quínno 
cia  ,  toca  al  comandante  general  de  ella  señalar  ^^¿">''*^^°" 
el  parage  ,  donde  debe  cumplirse  la  condena,  pa-  cientes  ui  cotu 
sando  aviso  al  intendente ,  para  que  se   asista  al  scjo  ordimirio 
reo  como  á  los  demás  de  su  clase.  Esto  lo  declaró  de  gucvra. 
S.  M.  :  y  con  carta  de  16  de  febrero  de  1774  lo 
participó  el  Sr.  Conde  de  Riela  á  los  capitanes''  ge- 
nerales. En  el  caso  ,  que  el  consejo  de  guerra  deba 
poner  al  reo  en  qiiestion  de  tormento ,  no  puede 
ejecutarse  esta  diligencia  sin   aprobación  del  ge- 
neral ,   como  se  verá  luego.   También  debe  pasár- 
sele con  los  autos  la  sentencia  hecha  por  el  mis- 
mo consejo  ordinario ,  para  que  dé  la  orden  de  su 
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execucion  ,   con  facultad  de  suspenderla  en  caso 
de  contener  ella  conocida  injusticia ,  previniendo  al, 
coronel ,  que  remita  los  autos  al  Consejo  Supremo 
de  Guerra.  Consta  esto  de  los  artículos   58.  3;  50. 
del  t'it,  5.  trat,  8.  Ord.  mil.,  y  de  una  carta  circu- 
lar del  Sr.  D.  Gregorio  Muniain  de  16  de  octubre 
de  1769.. 
El  conocí-       6     Sobre  la  generalidad  ,  que  comprehende  lo 
miento  de  pre-^   dicho  en  orden  á  las  causas  ,  que  corresponden  á 
sas  no  toca  á  ¡^  jurisdicción  del  comandante  8;eneral  ,  advertiré 
los  com^indan'  ^„    _     ^-     1  1  ^  1  -1      , 

tes  mühares.  Particular  algunas  causas  ,  que  se  han  decla- 

rado pertenecer  á  los  mismos  con  motivo  de  algu-* 
ñas  dudas  ocurridas.  Antiguamente  parece ,  que  el 
conocimiento  sobre  presas  tocaba  á  los  comandan- 
tes generales  de  las  provincias  :  pero  en  el  dia  es 
de  la  jurisdicción  de  marina,  como  se  verá  después. 
El  permiso  ds        7     El  Sr.  D.  Ricardo  Wal  con  carta  de  19  de 
entrar  y  salir  agosto  de  1 7Ó0  participó  al  Gobernador  de  Mala- 
las  embarca-  ^^  ^  haber  resuelto  S.  M. ,  que  el  permiso  sobre  la 

/.  ,l.'f„    ^.  .    entrada  y  salida  de  las  embarcaciones  debe  tocar 
capitán  gene^       .  -^  ,  .  ,       . 

^¿,/,  privativamente  al  capitán  general ,  como  a  primer 

xefe  de   la  provincia  ,  por  depositarse  en  él   las 
órdenes  relativas  al  real  servicio  ,  y  por  ser  el  que 
con  mas  inmediación  debe  conocer  si  conviene  ,  ó 
no  dicha   entrada  ó  salida  ,  según  las  novedades, 
que  pueden  ocurrir  ,  y  aviso  ,  que  ha  de  darle  la 
diputación  de  sanidad  del  estado  de  salud ,  obran- 
do esta  por  otra  parte  lo  que  le  corresponda.  El 
Sr.  Conde  de  Riela  en  23  de  diciembre  de  1773  es- 
cribió al  Comandante  General  de  Cataluña  de  or- 
den de  S.  M. ,  que  la  Junta  de  Gobierno  debe  es- 
tar enterada  de  las   solicitudes    relativas  á  licen- 
cias para   embarcarse  los   patrones  ;    pero  que  la 
solicitud  ha  de   hacerse  por  conducto  del  Capitán 
General  en  nombre  de  éste ,  y  no  de  la  Audiencia. 
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Trae  esta  orden  Colon  tom.  2.  pag.  1 11.  Jüzg.  mil. , 
quedando  incierto  de  dicho  lugar,  si  es  de  1773, 
ó  de  1775  :  pero  en  el  índice  cronológico  del  fo- 
mo  4.  al  fin  también  se  cita  como  de  lyy^. 

8  Ea  una  carta  deí  mismo  Sr.  Conde  de  Rióla  Interven- 
de- 30  de  enero  de  1775,  dirigida  á  los  inspectores,  don  del  capi^ 
y  capitanes  generales,  declaró  S.  M.  que  al  capitán  ^^-^  general 
general  ,  de  acuerdo  con  el  intendente  ,  toca  sena-  ^''  ^^^^^^r  la 
lar  la  qiiota  ,  que  debe  darse  á  la  tropa  por  la  re-  ^"^^^  ■'^- 
faccion  de  los  arbitrios  ,  y  derechos  municipales, 
dirigiéndose  los  recursos  ,  que  sobre  esto  hubiere, 

ai  Consejo  Supremo  de  Guerra. 

9  Por  fin  según  otra  carta  de  iS  de   febrero   r 

de  1760  del  Sr.D.  Gregorio  Muniain,  escrita  de  e    I^ri: 
orden  de  S:'M.  a  los  capitanes  generales  é  inspec-  generales puc^ 
tores,  se  extiende  la  jurisdicción  de  los  capitanes  ^^^  interina- 
generales  de  provincia  á  decidir  provisionalmente  '"'"^^  í^^"^'" 
en  qualljuier  asunto  ,  que   pueda  parecer  dudoso  ^^''^Í^^Y''^ 
en  las  ordenan;zas ,  para  que  el  servicio  no  padezca  ^"^^ 
atraso  ,  consultándose  la  duda  con  noticia  de  la  i¿ 
terina  providencia,  para  que  determine  S.  M.  Se- 
gún el  tenor,  ó  dirección  de  la  misma  carta  ,  tiene 
las  mismas  facultades  el  inspector  en  sus  casos  res- 
pectivos. 

-ro:  De  las  sentencias  <le  los  capitanes  gene-  r»w 
rale,   hay  a^elacb.  al  Consejo  Supremo  de  ^uer-  tí^r: 
ra  ,  donde  se  determman  las  causas  en  última  ins-^  m  apelación 
tancia  ,  bien  que  los  procesos  procedentes  del  con-  «^  ^omep  de 
sejo  de  guerra  ,  en  que  haya  duda  ,  y  los  de  sen''  ^"^^^^r^- 
tencias  de    oficiales,   que   deben    consultarse   con 
y  M.  antes  de  la  exccucion  ,  debe   pasarlos   á   las 
Reales  Manos  el  comandante  general  por  el  Secre- 
taño  del  Despacho  de  Guerra  con  el  parecer  del 
asesor  ,  art.  3.  tit.  4.  trat.  H.  Ord.  ni'iL 

TOMO  11^"  ^  "^^  ''''"^''  ^'  '  2^  '''''^'^  ^"'^^^^^^     ^^  ^-  i-- 
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dicción  mili'   el  Sr.  Conde  de  Riela  al  Virrey  de  Navarra  ,  ha- 
tar  en  qujnto  ber  declarado  S.  M. ,  que  en  los  pleytos  y  causas, 
a  fueros    de  ^j^  ^^^  j^^    militares  sean  reos  reconvenidos  ,  no 
deben  obrar  las  leyes  de  Navarra  ,  sino  que  se  ha 
de  seguir  el  orden  general  ,  establecido   para  los 
que  usan  del.  fuero  militar  ,  admitiéndoselas  ape- 
laciones para  el  Consejo  de  Guerra  ,  y  remitién- 
dose los  autos  originales  si  así  se  mandare. 
Encargo  dios        12     En  quanto  á  otra^  facultades ,  que  corres- 
capitanes  ge-  ponden  á  los  capitanes  generales ,  me  refiero  á  la 
'costas'  t  tJ  '^^'  ^'  ^-  5  íi-  5 4-  5  sec.  9. «.  3  3.  hasta^ e/  3 7. ,  y  á  lo  que 
relativo     á     ^^ii*^  ¿^spues  al  hablar  de  los  militares  enelc.  iO> 
ni^u^ragios,      *^^^-  6-  y  7'  ^<^^  fecha  de  3  de  febrero  de  i787diri. 
gió  el  Sr.  D.  Pedro  de  Lerena  de  orden  de  S,M.  un 
papel  á  los   capitanes   generales',  del  qual  resiilta, 
que  los  que  lo  son  de  las  provincias  adyacentes  á 
las  costas  por  punto  general  deben  cuidar  en  sus 
provinciaíí  respectivas  ,  que  los  alcaydes  j  torreros, 
y  vigías  ,  luego  que  naufragare  alguna  embarca- 
ción ,  avisen  al  xefe  militar  respectivo  ,  para  que 
envié  con  toda  brevedad  la  tropa  ,  que  pudiere, 
ú  fin  de  impedir  los  desórdenes ,  que  suelen  come- 
terse con  robos  5  porque  en  quanto  á  lo., demás,  el 
conocimiento  de  naufragios  ,  toca  á  la  jurisdicción 
de  maijioa,,como  se  verá,  despu^^s  j  y  se  dice  ya 
en  esta  misma  orden.  De  20  de  aibril  ,de  1769. hay 
carta   circular  del  Sr.  Muniain  á  los  capitanes  ge- 
nerales ,  relativa  á  derechos  de  tribunal  en  las  au-* 
dieiicias  de  guerra. 
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ARTÍCULO    III. 

Del  consejo  de  guerra  ordinario. 


I  Ji^'el  art.  5.  6.  y  y.  tit.  5.  trat.  8.  Ord.  mil. 
consta  ,  que  quando  se  hubiere  cometido  delito, 
cuyo  conocimiento  toque  al  consejo  de  guerra  or- 
dinario ,  debe  el  coronel  ,  ó  comandante  del  cuer- 
po ,  después  de  arrestado  con  seguridad  el  reo, 
mandar  al  sargento  mayor  ,  que  ponga  memorial 
al  comandante  de  la  plaza  ,  ó  al  de  aquel  distrito, 
si  por  establecimiento  fixo  se  hallare  en  ét ,  de- 
biendo ser  concebido  en  términos  ,  de  referir  el 
hecho  ^  y  pedir  permiso  para  hacer  informaciones 
contra  el  reo,  interrogarle  ,  y  ponerle  en  consejo 
de  guerra  ,  el  qual  se  decreta  para  dicho  fin.  El  in- 
sinuado consejo  no  debe  juntarse  ,  sino  precedien- 
do permiso  del  comandante  del  lugar  ,  ó  del  exér- 
cito  en  campaña ,.  arf.  27.  ib.  Por  orden  de  10  de 
agosto  de  1787  la  substanciación  de  estas  causa's 
está  dividida  entre  los  sargentos  y  ayudantes  ma- 
yores 5  como  se  verá  al  hablar  de  cada  uno  dé 
estos. 

2  Para  él  deben  convocarse  los  capitanes  del 
regimiento  respectivo  ,  sin  poder  entrar  en  él  ofi- 
cial subalterno  ,  sino  quando  no  hay  capitanes 
correspondientes  á  ocho  leguas  de  distancia,  ar- 
tic.  32.  tit.  5.  trat.  8.  Ord.  mil.  El  Sr.  D.  Gerónimo 
Caballero  con  circular  de  20  de  agosto  de  1780 
participó  al  exército  ,  haber  declarado  S.  M. ,  con- 
formándose coa  el  parecer  del  Consejo  de  Guerra, 
que  quando  se  verifique  existir  en  un  propio  cuer- 
po dos  hermanos ,  que  sean  capitanes  ,  ó  uno  ca- 
pitán ,  y  el   otro  sargento  mayor  ,  ó   ayudante, 

Zz  2 


Quién  y  cómo 
ckbi  substan- 
ciar las  caur- 
sas  di  consejo 
de  gusrra  or- 
dinario. 


De  los  voca» 
les  del  consS" 
jo  de  guerra 
ordinario. 
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no  pueden  en  el  primer  caso  concurrir  ambos  á 
los  consejos  de  guerra  ,  sino  que  lo  hagan  alter- 
nativamente 5  y  en  el  segundo  caso  ,  habiendo  for- 
mado el  proceso  el  hermano  sargento  ma^^or  ,  ó 
ayudante,  se  abstenga  de  concurrir  al  coni>ejo  de 
guerra  el  hermano  capitán.  Todo  esto  se  mandó, 
á  fin  de  evitar  Jas  parcialidades ,  que  pueden  re- 
sultar de  semejantes  enlaces.  También  está  exclui- 
do del  consejo  de  guerra  aquel  ,  cuyo  padre  ó 
hijo  fuere  abogado  del  reo  ,  como  se, ha  dicho  en 
la  sec.  2.  de  este  capitulo.  El  número  de  vocales 
debe  ser  á  lo  menos  siete  ,  excluyéndose  el  capi- 
tán de  la  compañía  del  reo,  art.  28^  ^i.  y  ^2. tit.  5. 
trat.S.  Ord.  mil.  Quando  el  delito  fuere  contra  lo 
relativo  á  la  plaza  debe  el  comandante  de  ella 
juntar  este  consejo  de  guerra  ,  que  sea  de  trece, 
ó  de  quince  capitanes ,  y  en  número  impar ,  y  nun- 
ca menos  de  siete.  Deben  entrar  los  vivos  ,  refor- 
mados ,  y  graduados  de  los  regimientos  de  la  plan 
za  ,  y  en  defecto  de  estos  los  agregados  al  esta- 
do mayor  de  ella  ,  y  á  falta  de  todos  subalternos: 
pero  primero  se  ha  de  acudir  á  la  caballería  ó  dra-^ 
gones  ,  aunque  á  estos  primero,  que  á  la  caballe- 
ría, si  i,e  trata  de  reo  de  infantería  ,  y  recípro- 
camente lo  mismo  en  la  caballería  ,  que  ha  de  acu* 
dir  primero  á  dragones  ,  y  después  á  infantería, 
y  los  dragones  primero  á  caballería ,  que  á  infante- 
ría ,  art.  31.  hasta  e/  36.  ib. 
Be  quién  de-  3  Este  consejo  le  preside  el  capitán  general, 
he  presidir  di-  si  reside  en  la  plaza  ,  y  sino  reside,  el  gobernador 
ch o  consejo )  y  ¿  comandante  de  ella  ;  en  quartel  ,  y  en  campana, 
de  cómo  han  ^j  comandante  del  regimiento,  art.  27.  ibid.  Coa 
¿e  prevalecer,  <.  11  j  iic^ 

contarse  Los  -^^^^^  circular  de  9  de  marzo  de   i  773  del  Sr.  Con- 

votos.  ^^  ^^  Riela  á  los  capitanes  generales  se  participó, 

haber  resuelto  S.  M. ,  que  siempre  que  los  gober- 
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nadores  tuvieren  grave  ocupación  del  servicio ,  que 
les  impida  concurrir  al  consejo  de  guerra  ,  pueden 
.nombrarj;al:  jíefe  inmediato  de>  la  plaza  para  pre- 
sidirle ;  y  con  otra  circular  de  10  de  julio  de  1787 
del  Secretario  del  Consejo  de  Guerra  á  los  mismos 
capitanes  generales  se  dio  aviso  ,  de  haber  resuelto 
el  Rey  ,  que  se  siguiese  la  práctica  observada ,  de 
presidir  los  consejos  de  guerra  los  xefes  de  los 
cuerpos  de  la  guarnición  ,  quando  por  enfermedad, 
11  otro  justo  motivo  no  pueda  verificarse  en  el  te- 
niente de  Rey.  Se  expidió  esta  orden  con  motivo 
de  haber  pretendido  presidir  en  Valencia  un  con- 
sejo de  guerra  el  sargento  mayor  de  la  plaza.  A  la 
derecha  del  presidente  se  ponen  los  capitanes  for-  ) 

mando  círculo,  de  modo  que  el  mas  moderno 
quede  á  la  izquierda  del  que  preside  ,  art.  36.  ib. 
Deben  votar  primero  los  mas  modernos  ,  y  el  úl- 
timo el  presidente  ,  cuyo  voto  vale  por  dos ,  quan-  . 
do  es  á  vida ,  y  por  uno  si  es  á  muerte  ,  art.  45. 
ibid.  Si  hubiere  un  voto  mas  á  muerte  ,  que  á  otra 
pena  menos  grave  ,  ó  á  ser  absuelto  ,  prevalece 
el  de  muerte  ,  art.  52.  ib.:  si  estuvieren  los  votos 
divididos  en  tres  penas  ,  ó  en  dos  ,  y  absolución, 
de  modo  que  la  pena  de  muerte  tenga  tantos  vo- 
tos ,  como  el  número  de  los  que  componen  los 
de  vida  ,  prevalece  la  pena  ,  que  tiene  mas  votos 
de  los  que  libertan  al  reo  ia  vida  ,  art,  53.  ib.:  sí 
la  mitad  de  votos  fuere  á  muerte  ,  y  la  otra  mi- 
tad á  vida  ,  dividiéndose  esta  mitad  por  igualdad 
de  número  de  votos  en  dos  penas  distintas  ,  debe 
imponerse  de  estas  dos  últimas  la  que  fuere  mas 
grave,  sin  poderse  excusar  nadie  de  firmar  1^  con- 
dena ,  art.  54.  jy  <j6.  ib.  '^ 

4     Conoce  este  consejo  de  guerra  ordinario  de  j)c  qué  dcli- 
i(^  delitos  desde  sargento  inclusive  abaxo ,  compre-  tos ,  y  cómo 
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conoce  dicho    hendidos  los  cadetes  ,  y  variando  en  estos  las  pe- 


consejo. 


De  quándo 


ñas  indecorosas,  sin  disminuir  la  gravedad  ,  art.i, 
y  2.  tit,  5.  trat.  8.  Ord.  mil.  En  20  de  agosto  de 
(1^77 1  el  Sr.  D.  Gi^egorio  Muniain  participó  á  los 
capitanes  generales  é  inspectores  ,  haber  mandado 
el  Rey ,  que  ningún  coronel  ,  ni  xefe  de  regimien- 
to ,  pueda  aplicar  á  ningún  individuo  ninguna  pe- 
na publica  ,  afrentosa  ,  ni  aun  privada  ,  siendo 
grave  ,  sin  que  sea  por  sentencia  del  consejo  de 
guerra,  pronunciada  con  todas  las  formalidades  de 
ordenanza.  Lo  mismo  se  confirmó  con  cartas  y  ór- 
denes posteriores.  El  Sr. Conde  de  Gausa  en  26  de 
junio  de  1783  participó  á  los  xe&s  del  exército, 
haber  resuelto  el  Rey  ,  que  siempre  ,  que  en  cam^ 
paña  se  cometa  delito  ,  que  tuviere  pena  señalada 
en  ordenanza,,  aunque  se  trate  de  cosa  prohibida 
por  bando ,  debe  ser  juzgado  el  reo  militar  por  el 
consejo  ordinario  de  su  cuerpo  ,  y  solamente  por 
el  general  en  xefe  ,  quando  se  trate  de  contra- 
vención á  bandos  5  que  imponen  pena  no  prescrita 
por  ordenanza  ,  cuyo  conocimiento  es  privativo  de 
dicho  tribunal  ,  como  consta  de  ordenanzas  ,  de 
esta  carta  ,  y  de  otr¿is  dos  anteriores  ,  la  una  de  7 
de  noviembre  de  1780,  y  la  otra  de  29  de  enero 
de  1 78 1  del  Sr.  D.  Miguel  de  Muzquiz  al  Teniente 
Coronel  de  Guardias  Walonas  ,  y  al  Comandante 
General  del  Campo  de  San  Roque  ,  con  motivo  de 
una,  ó  de  dos  competencias  ó  encuentros,  que  hu- 
bo. Es  propio  de  cada  cuerpo  el  juzgar  por  medio 
de  este  consejo  á  sus  individuos ,  remitiéndose  recí- 
procamente los  reos  ,  art.  3.  tit.  3.  trat.  8.  Ord.  mil. 
5-  -  En  quanto  al  modo  de  exercer  esta  jurisdic- 


y  cómo  deben  ^^^^  >  ^^  consejo  de  guerra  por  el  art.  4S.  tit.  5, 
consultar  los  ^^^^-  ^-  ^^^'  ^^^-  ^^  ^^^  ^^^^^  '  ^^  ^^^  puede  acor- 
vocalss ,  y  a-  dar  el  tormento,  de  lo  que  se  hablará  en  el  libro  3., 
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no  puede  mandar ,  que  se  dé  ,  ^sin  que  el  capitán  pilcar  las  jpe. 
general  lo  apruebe  prime»*© ;  y  no  conviniendo  "^*' 
consultará  el  capitán  general  al  Consejo  Supremo 
de  Guerra  con  remisión  de  autos.  También  debe 
pasar  con  los  autos  qualquiera  sentencia  hecha  al 
mismo  capitán  general  para  el  fin  explicado  en  la 
sección  antecedente.  Todos  los  vocales  han  de  vo- 
tar según  ordenanzas  ,  conciencia  ,  y  honor  ,  sin 
agravar,  ni  disminuir,  art.  29.  ib.  Deben  imponer 
la  pena  señalada  :  quando  no  hubiere  pena  im«^ 
puesta  por  ordenanza  debe  aplicarse  la  que  pre- 
vienen las. leyes  generales  del  reyno,  como  consta 
de  los  art.  5.  29.  58.  y  59.  ih.  ^  y  de  una  carta  cir- 
cular de  22  de  noviembre  de  1776  del  Secretario 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  á  los  inspectores, 
advirtiéndose  ,  que  los  vocales  deben  precisamente 
absolver  ,  ó  condenar  ,  y  que  la  facultad  de  remi-i 
tir  los.  aotos  reside  solamente  en  el  comandante 
general. en  caso  de  advertir  injusticia  notoria.  Si 
alguno 'Víotare  separándose  délo  que  prescriben  las 
ordenanzas  ,  puede  el  presidente  mandarle  ,  que 
lo  motive  y  funde  por  escrito ,  art.  47.  tit.  5.  trat.S» 
Ord.mil. 
'  -.      'i  ,  >"" 

ARTÍCULO    ÍIII. 


•i'.ffr  j 


Del  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales. 


E. 


consejo  de  guerra.de  oficiales   generales  I>e  qué  voca- 

debe  formarse  en  la  capital  de  la  provincia  del  reo,  '"  ^^  compo- 

pre:»ídiénd<>le  el.  capitán  ó  comandante  general  de  ^^  ^IcrrTIu 

clia,.que  ha  de  nombrar  los  oficiales:    estos  no  ofiaauTgenc- 

pueden  ser  menos  de  siete ,  ni  mas  de  trece  oficia-  rales. 
leil. quiérales,  ;y.  si  no  hay.bai,tame  xuimcro  ,  bri- 
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gadieres  y  coroneles  ,  no  pudiéndose  baxar  d@  es- 
tos :  debe  asistir  el  auditor  sin  voto  ,  y  solo  para 
dar  luz  en  casos  dudosos  al  que  le  pregunte.  El 
comandante  general  en  caso  de  enfermedad  ú  otra 
causa  grave  ,  que  le  impida  asistir ,  nombra  al  ofi- 
cial general  mas  caracterizado,  para  presidir,  ó 
al  mas  antiguo  ,  si  hubiere  muchos  de  un  mismo 
grado,  sin  poderse  estos  excusar.  Todo  lo  dicho 
consta  del  art,  i.  y  3.  tit.  6.  trat,  8.  Ord.  mil.  El 
mismo  capitán  general  debe  nombrar  un  oficial 
por  fiscal  ,  para  que  substancie  la  causa  hasta  el 
estado  de  juzgarse,  art.  4.  5.jy  7.  ih.  El  voto  del 
presidente  vale  como  en  el  otro  consejo,  y  se  re- 
gulan ios  votos  del  mismo  modo,  art.  19.  jy  20.  ib. 
De  aué  deli-  ^  Conoce  este  consejo  de  los  delitos  militares 
tos  conoce,  ^^  ^^^  oficiales  sin  excepción  de  graduación,  art.  r. 
y  4.  ib.  del  mismo  título.  Puede  poner  en  execucion 
las  sentencias  ,  que  no  impongan  pena  de  degran 
dación,  privación  de  empleo  ó  muerteir- en  icstas 
debe  consultar  á  S.  M.  con  remisión  deí  la  cau?ja 
por  la  via  reservada  del  Despacho  de  la  Guerra^ 
quedándose  el  presidente  del  consejo  copia  autó^ 
rizada  por  el  fiscal :  aun  en  caso  de  absolución  dé-^ 
ben  remitirse  los  procesos,  art.  21.  y  22.  ibid.  En 
29  de  septiembi^'de  1780  eltSr.  Ddín  Miguel  de 
Muzquiz  participó  á  los  capitanes  generales  é  ins- 
pectores y  haber  resuelto  el  Rey,  que  siempre  que 
se  prenda  algún  oficial  por  delito,  ó  exceso  de 
consideración  ,  se  proceda  inmediatamente  á  la 
justificación  del  hecho-  ,iyse  'le  .reciba  su;  declara- 
ción dentro  del  tercero  dia ,  dando  curso  al  proce- 
so con  arreglo  á  la  ordenanza,  cuya  formalidad 
únicamente  dispensa  el  Rey  en  los  arrestos  ,  que 
suelen  imponerse  para  corrección  de  faltas  leves, 
.siendo  su  real  intención:,-  i^ue  en  esta  clase  de  de- 
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Utos  no  exceda  el  arresto  el  término  de  ocho  días, 
por  considerarse  suficiente  ,  y  no  exponer  á  que 
los  xefes  abusen. 

3      Con  otra  carta  circular  del  mismo  Sr.  Muz-i 
quiz  de  I  2    de   marzo  de  1781   se  dio   aviso  5  con 
motivo  de  algunas  dudas  suscitadas   sobre  la  an- 
tecedente orden  ,  que  solamente  se  formen  proce- 
sos á  los  oficiales  en  los  casos  prevenidos  en   los 
títulos  ó.  y  7.  trat.  8.  de  las  ordenanzas,  y  que  en 
los  otros  delitos  usen  los  xefes  de  las  facultades, 
que  Iqs  están  concedidas  en  los  tit.  10.  16.  3^  17. 
trat.  2. ,  sin  exceder  el  tiempo  regular  ,   que  baste 
para  la  corrección  ,  dando   parte   al   comandante 
de  las  armas  ,  quando  el   arresto  pase  de  veinte  y 
quatro    horas  ,   ó   al   inspector    pasando   de   ocho 
dias  ,  ó   bien  mandando   en  caso  de   reincidencia 
formar  proceso  por  el  sargento  mayor.  De  todo  lo 
dicho  es  manifiesto ,  quienes  forman  este  tribunal, 
como  se  calculan  los  votos  ,  y  de  qué  per-sonas  y 
delitos  conoce  con  las  facultades  de  poner  en  exe- 
cucion  algunas  de  sus  sentencias  ,  y  de  consultar 
las  otras. 

ARTÍCULO    V. 

Del  Consejo  Supremo  de  Guerra. 

I   V^on  cédula  de  4  de  noviembre  de    1773  ^^  ^. .»»/*« 

dio  nueva  forma  á  este  tribunal  ,  cuyo  presidente  ^í^'^í^^^*^»^*'^"- 
esS.M.,  art.  i.  de  dicha  cédula.  Del  2.  y  3.  ib,  [^  '^'^^^^''P 
consta  ,  que  se  compone  de  vemtc  consejeros  ,  diez  Q¿^ffa, 
natos,  y  diez  de  continua  asistencia:  los  primeros 
son  el  Secretario  del  Despacho  Universal  de  Guer- 
ra, el  Capitán  mas  antiguo  de  Guardias  de  Corps, 
cl  Coronel  mas  antiguo  de  Guardias  de  Infante- 
TOMo  lí.  Aaa 
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ría  5  los  Inspectores  Generales  de  Infantería,  Ca- 
ballería y  Dragones  ,   los  Comandantes  Generales 
de  Artillería  ,  y   de  Ingenieros  ,  y   los  Inspectores 
Generales  de  Marina,  y  Milicias:  los  otros  son  dos 
oficiales  generales  de   tierra  ,  dos  de  marina  ,  un 
intendente  de  exército  ,  otro  de  marina  ,  y  quatro 
ministros  letrados.  En  28  de  abril  de  1785  se  expi- 
dió decreto  de  S.  M. ,  en  que  se  dice ,  que  confor- 
me al  espíritu  de  él  de  12  de   octubre  de  1775 
debe  asistir  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  el  Ase- 
sor de  las  tropas  de  la  Casa  Real  en  el  tiempo  de 
tomarse  acuerdo   de  todos  los  expedientes  relati- 
vos á  los  cuerpos   insinuados  ,  en  que  no  hubiese 
tenido  intervención  como  Asesor.   Con  decreto  de 
29  de  abril  de  178Ó  se  mandó  lo  mismo   por  lo 
que  respecta  al  Asesor  General  de  Marina.  En  el 
art.  5.  de  la  citada  cédula  se  declara  Supremo  este 
Consejo,  y  de  último  término  :  del  art.  12.  14. 1 5. 
17.  18.3'  ig.ibid.  consta,  que  se   divide  este  Con- 
sejo en  dos  Salas  ,  la  una  de  Gobierno ,  y  la  otra 
de  Justicia  ,  en  que  ha  de   observarse  el  método 
de  los  demás  tribunales  en  empezar  á   votar  los 
mas  modernos  hasta  el  presidente ,  en  dirimir  dis- 
cordias ,  extender  consultas ,  y  en  todo  lo  demás. 
De  qué  can-'        2     Por  carta  del  Sr.D.  Gregorio  Muniain  de  10 
SÜ5  conoce  di'  de  noviembre  de  1771  al  Consejo  de  Guerra,  ca- 
cho  Consejo,      pitanes  generales  é  inspectores  ,  consta  haber  de- 
clarado S.  M. ,  que  el  Supremo  Consejo  de  Guerra 
debe  conocer  de   todo  lo  respectivo  á  declaración 
de  indultos  en  los  delitos  ,  y  causas  de  fuero  mili- 
tar. Por  el  art,  8.  y  9.  de  la  citada  cédula  de  1773 
conoce    este  Consejo   Supremo   de    fortificaciones, 
presidios,  construcción  de  baxeles,  astilleros,  mon- 
tes de  marina  ,  fundiciones    de  artillería  ,  fábrica 
de  armas ,  municiones  ,  corso  de  mar  ,  infraccio- 


DEL  CONSEJO  SUPREMO  DE  GUERRA.       37I 

nes  á  los  tratados  de  paces,  e>pías ,  extrangeros 
transeúntes ,  urensilios  ,  alojamientos  de  tropas ,  sus 
hospitales  ,  asientos  de  ellos  ,  de  víveres  ,  vestua- 
rios ,  y  finalmente  de  todas  las  causas  civiles  y  cri- 
minales ,  que  de  qualquier  modo  pertenezcan  al 
fuero  de  la  guerra  ,  sin  perjuicio  de  los  privilegios 
concedidos  al  cuerpo  de  Reales  Guardias  deCorps, 
á  los  de  Reales  Guardias  de  Infantería  ,  Real  Bri- 
gada de  Caravineros  ,  y  al  cuerpo  de  Artillería,  de 
que  se  hablará  después  para  la  actuación  y  sen- 
tencia de  sus  causas  en  primera  instancia,  y  con  la 
reserva  del  derecho  también  ,  que  tienen  estas  ju- 
risdicciones privilegiadas  de  consultar  con  S.  M. 
las  sentencias  :  bien  que  por  el  art.  20.  de  la  mis- 
ma cédula  para  reunir  en  este  Consejo  el  univer-^ 
sal  conocimiento  de  todas  las  cosas  militares  las 
Asesorías  de  la  tropa  de  la  Casa  Real  ,  y  Marina 
quedan  incorporadas  en  él  ,  sirviendo  la  primera 
el  consejero  togado  mas  antiguo,  y  la  segunda  el 
que  se  le  sigue :  y  por  el  art.  2  i.  tiene  incorporada 
la  delegación  ó  Junta  de  caballería  del  reyno  ,  so- 
bre la  qual  puede  verse  el  auto  ^.  tit.  17.  lib.  6. 
Aut.  Acord. 

3     Todo  lo  dicho  del  referido  conocimiento  de  Be  qué  modo 
causas   se  entiende   en    primera   instancia  por  lo  ^«^^^  ^<^  ^^'^ 
que  toca  á  algunas  de  estas  materias ,  como  de  for-  ^^''^  <:ciusas. 
tifícacion,    presidios,  y  otras   semejantes,   según 
como   lo   lleve    el   curso  de   los    expedientes   por 
tratarse  primero  de  oficio  en  el  Consejo  de  Guerra, 
ó  por  acudir  los  interesados  á  el  primero  ,  ó  por 
avocación  ,  ó  finalmente  por  apc'lacion  de  las  sen- 
tencias ,  y  providencias  tomadas   por  la  jurisdic- 
ción militar  inferior  ,  de.  que  he  hablado  ,  ó  por 
los  intendentes  de  exército  ,  y  ministros  de  marina 
u  otro  qualquicra  ,  que  conozca  de  alguna  causa 

Ana  2 
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con  título  ó  concepto  militar.  En   conformidad  á 
esto  con  decreto  de   i    de   febrero   de  1762,  que 
cita  Martínez  Lib.  de  jiiec.  tom.  4.  letra  C  num,  255., 
se   declaró  ,  que  este  Consejo  conoce  de  las  apela- 
ciones de  sentencias   sobre  presas   hechas  por  los 
ministros  de  marina  ,  ó  por  los  generales  é  inten- 
dentes.   Con  carta  de  9  de  abril  de  1771  del  Se- 
cretario del  Consejo  de  Guerra  se  participó  ,  que 
las  apelaciones  de  las  causas  civiles  y  criminales 
de  los  oficiales  de  la  Contaduría  principal  y  Teso- 
rería del  exército  ,  y  reyno  de  Andalucía  ,  inclu- 
sos los  jubilados  con  sueldo  ,  en  virtud  del  art.  22. 
de  la  planta   dada  á  la  Tesorería  general  en  1 9 
de   marzo  de  1743  5  á  la  de  Ordenación  en  6  de 
diciembre  de  176Ó  art.  9.  ,  y  á  la  de  Cataluña  en 
1 1  de  mayo  de  1756   art.  4.,  de  que  conocen  en 
primera  instancia  los  intendentes  de  exército   CO" 
mo  se  dirá  en  su  lugar  ,  deben  ir   al  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra ,  siempre  que  dichos   oficiales 
no  pierdan  el  fuero  militar. 
Bel  Siiper-       4     En  decreto  de  8  de  julio  de  1 774  veo ,  que 
intendente  de  el  consejero  de   guerra  togado  mas  antiguo  es  el 
inuitas      im-  superintendente  ,  á  cuyo  cargo  y  dirección  en  el 
^^^f^\    ^T  ^0^^  y  co^i  ^^s   reglas  ,  que  se  previenen   en  el 

^    '    ^  mismo  decreto ,    deben  recaudarse  todas  las  mul- 

gusrra»  .  -ti  •   u-u* 

tas  impuestas   por  juzgados  de  guerra  con  mnibi- 

ciou  á  lodo  tribunal.  Lo  que  toca  al  gobierno  in- 
terior ,  honores  de  los  consejeros  ,  fiscales ,  y  otras 
cosas  semejantes ,  puede  verse  en  dicha  cédula  de 
1773  ,  sin  interesar  aquí  mucho  la  noticia  de  ello. 
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ARTÍCULO    VI. 

Dd  filero  de  las  tres  Reales  Compañías  de  los  Guardias 
de  Corps ,  y  de  la  de  Guardias  Alabarderos, 

I    Jua  tropa  de  la  Casa  Real ,- como  que  «stá  des-    Del  fuero  de 
tinada  por  su  instituto  á  la  seguridíid  de  las  Per-  Guardias   de 
sonas  Reales  ,   es  privilegiada  en  todas  partes  :  y  ^*^*P^' 
uno  de  los  privilegios,  de  que  goza  ,  es  el  de  fuero 
particular  por  las  razones,  que  desde  luego  se  ofre^ 
cen ,  y  que  en  parte  he  insinuado  ya  al  hablar  de 
las  personas  empleadas  en  la  real  servidumbre.  El 
cuerpo  de  los  Reales  Guardias  de  Corps,  que   es 
uno  de  los  que  componen  dicha  tropa ,  consiste  en 
el  dia  en  tres  compañías  ,  una  española  ,  otra  ita- 
liana ,  y  otra  flamenca  ,   cuyo  xefe  es  el  capitán 
de  cada  una  de  ellas  ,  y  regularmente  es  un  grande 
de  España  ,  aunque  no  sea  esta  circunstancia  pre- 
cisa, como    prueba  Colon  en  el  tow.  i.  pag.  352. 
num.  592.  con  relación  al  art.  10.  de  las  ordenan- 
zas de    este    cuerpo.  La  jurisdicción  privativa   en 
quanto  á  él   la  exerce  el  Capitán  de  la  Compañía 
respectiva  con  Aisesor  ,  que  en  el  dia,  como  va  di- 
cho por  el  cap.  20.  de  la  cédula  de  4  de  noviembre 
de  1773  í  es  el   consejero  de  guerra  togado  mas 
antiguo.  Conoce  esta  jurisdicción  de  todas  las  cau- 
sas civiles  y  criminales  de  todos  los  individuos  de 
estas  compañías  con  fuero  ,  no  solo  pasivo,  sino 
también  activo  ,  atrayendo  á  .«ai  juzgado  á  los^  reos 
demandados ,  sin  que  haya  consejo  de  guerra  para 
ningún  género  de  delito.  Se  comprehenden  en  c.ra 
jurisdicción  los  criados  con  servidumbre  actual ,  y 
goce  de  salario  por  el  tiempo  ,  que  sirvan  con  es- 
tas circun:>iancias  ,  y  los  cómplices  de  otro  fuero. 
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en  delitos,  de  que  sean  reos  los  individuos  de  este 
cuerpo :  este  privilegio  es  propio  de  él ,  y  de  los  de- 
más cuerpos  de  la  tropa  de  la  Casa  Real  en  delitos , 
no  exceptuados.  Así  lo  dice  Colon  en  el  f.  i.p.  340. 
num.  570. 5  y  desde  la  pag,  396.  hasta  la  407. ,  ci- 
tando ordenanzas  y  decretos,  y  reconociendo  ser 
éste  el  privilegio  mayor,  y  muy  particular.  Por  lo 
mismo  parece  ,  que  es  de  estrecha  interpretación, 
pudiéndose  ver   de    los  lugares  citados  ,  que   con 
motivo  de  él  ha  habido  varias  competencias. 
Limitaciones        ^     Las  excepciones  y  limitaciones  de  este  fuero 
de  dicho  fue-  son  ,  á  lo  que  parece  ,  las  mismas  ,  que  las  de  los 
ro.  oíros  juzgados  militares  ,  y  la  aplicación  de  penas 

también  la  misma.  Quando  se  trata  de  delito  deni- 
grativo del  honor  se  quita  á  los  guardias  reos 
publicamente  la  bandolera  por  los  pies  antes  de 
entregarse  á  la  justicia  ordinaria ,  ó  para  hacer  la 
execucion  de  sentencia  ,  ó  p¿ira  conocer,  y  senten- 
ciar al  reo  en  caso  de  desafuero :  si  el  delito  no  es 
de  dicha  calidad  se  quita  privadamente  la  ban- 
dolera antes  de  entregarse  el  reo  á  la  jurisdicción 
ordinaria  :  pues  de.  este  modo  se  procede  en  deli^ 
tos  graves  de  homicidio  volunt^ario ,  y  otros  que  tie- 
nen pena  capital.':  y  aun-ípara  la  execucion  del  tor- 
mento en  causas  ^.en  que  conozca  esta  jurisdicción, 
se  entregan  los  reos  á  la  Sala  de  los  Alcaldes  de 
Corte  ,  debiendo  el  Alcalde  de  Corte  ,  que  asiste  á 
la  operación ,  ponerse  de  acuerdo  con  el  Asesor  del 
juzgado  de  Guardias  de.  >Corps  ,  para  que  la  tor--- 
tura  sea  en  la  cantidad  y  tiempo ,  que  prudencial- 
mente  juzgue  correspondiente  dicho  Asesor;  y  se- 
gún lo  que  resulte  de  la  confesión ,  y  dispone  S.  M. 
después  de  habérsele  consultado  ,  ó  según  la  cali- 
dad del  delito ,  continua  después  dicha  Sala  ó  el 
Asesor, 
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3  Todo  quanto  digo  en  este    artículo  puede    Autores  que 
verse  en  Colon  Juz^.  mil.tom.  'í.pcig.  349.  hasta  la  tratan  de  esti 
373.  ,  y  en  Sánchez  Idea  elem.  tom.  i.  pag.  155.  J"^»'<^' 
hasta  la  162.  con  referencia  á   varios  decretos    y 
ordenanzas  de  este  cuerpo,  que  son  de  1768  apro- 
badas en  I  ó  de  marzo  de  17Ó9.  En  dichos  autores 

puede  verse  esta  materia  con  mas  extensión :  lo  di- 
cho basta  para  el  objeto  de  estas  instituciones  ,  y 
para  sentar  que  el  juez  de  este  fuero  es  el  Capitán 
respectivo  de  cada  compañía  en  las  causas  civiles, 
y  criminales  de  los  Reales  Guardias  de  Corps, 
exerciendo  su  jurisdicción  con  acuerdo  delAsesor, 
y  executando  las  sentencias  con  consulta  de  S.  M. 

4  Todo  lo  que   he  dicho  de  las  tres  compañías  I>d  fuero  ds 
de  Guardias  de  Corps  tiene  lugar  en  la  que  se  Ha-         aíaoarae^ 
ma  de  Guardias  Alabarderos,  la  qual    es    el   se- 
gundo cuerpo  de  tropa  de  la  Casa  Real  ,  gozando 

de  los  mismos  privilegios  ,  y  jurisdicción,  que  los 
demás  ,  de  manera  ,  que  se  reputa  por  una  quarta 
compañía  de  Guardias  de  Corps ,  como  parece  del 
citado  Colon  ]uzg,  mil,  tom.  i,p.  ^j^.hasta  la  379. 

5      Con^decreto  á^^j  de   abril  de  1793  se  creó  -^^^^^  ^^^^. 
una  compañía  de  Guardias  de  Corps  ,  que  ha  de  cion    de    la 
preferir  á  la  Italiana  y  Flamenca  ,  con  la  denomi-^  comy*^Áa  a- 
nación  de  Segunda  Compañía  Española  de  cabal  le-  mericana* 
ros  americanos  ,  completada  por  los  naturales  de 
aquellos  dominios  ,  reemplazándose  solamente  con 
españoles  en  caso  de  no  ser  bastante  el  numero  de 
americanos  ,  y  debiendo  concurrir  en  estos  Jas  cir- 
cunstancias prescritas   en    ordenanza   para  dicho 
cuerpo  de  I  2  de  marzo  anterior. 
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ARTÍCULO    VIL 

Del  fuero  de  los  dos  regimientos  de  Reales  Guardias 
de  Infantería  Española  ,  y  IValona. 

Jurisdic'      I   Üstos  dos  cuerpos  ,  que  deben  su  creación  al 
ciond^Rsaks  Sr.  D.  Felipe  V.,  constando  su  fuerza  de  cada  uno 
Guardias   ds  ¿^  ellos  en  seis  batallones    de  á   siete  compañías, 
ln¡antcrta,       dj^tinadas  para  hacer  la  guardia  al  Rey  ,  y  por 
consiguiente  coinprehendidos  entre  la  tropa  de  la 
Casa  Real,   tienen  también  su  jurisdicción  parti- 
cular ,  depositada  en  el  Coronel   respectivo  ,  que 
siempre  es  grande  de  España  ,  el  qual  la  exerce 
con  acuerdo  de  asesor  ,  que  también  es  por  el  ar- 
tÍL\  20.  de  la  cédula  de  4  de  noviembre  de  1773  el 
consejero   de    guerra    togado   mas   antiguo :   éste 
puede  subdelegar  ,  sieaipre  que  convenga  por  di- 
visión de   los  regimientos  ,  que  no  tienen  siempre 
,  unida  toda  su  fuerza  ,  debiendo  en  estos   casos  el 
comandante  respectivo  valerse  del  asesor  subdele- 
gado del  General.  Conoce  esta  jurisdicción  de  to- 
das las  causas  criminales  y   civiles,  en  que   sean 
reos  demandados  los  individuos  de  estos  cuerpos, 
sus  mugeres  ,  hijos  ,  y  criados  con  salario  y  servi- 
dumbre  actual  ,  exceptuándose  los  retirados  ,  que 
son  de   la  jurisdicción   militar  ordinaria.  Conoce 
también  ,  según  dice  Colon  en  el  lugar  citado  en  el 
art.  antecedente  ,  de  los  cómplices   de  otro  fuero 
en  delitos ,  de  que  son  reos  los  individuos  de  estos 
cuerpos. 

Distinción  de        2     Deben  considerarse  dos  juzgados  en  este  ar- 
os  ju%gaí  05  |-|^.^^Q  .   q[  primero  de  los  comandantes  respectivos 

en  quanto    a  .        ,  1     u  i  . 

esta  rufisdic'  ^^  *^^   lugares,  en  que  se   hallen   algunas   partes 

cion.  considerables  de  estos  regimientos  ,   separadas  ,  ó 
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fuera  del  lugar ,  ó  inmediaciones  ,  en  donde  esté 
el  Coronel  ,  no  pudiendo  formarse  este  juzgado 
subalterno  sin  un  comandante  de  un  batallón  por  lo 
menos.  Estos  comandantes  exercen  la  jurisiiccioa 
mediante  acuerdo  del  asesor  subdelegado  en  las 
causas  civiles  ,  cuya  cantidad  exceda  de  quinientos 
reales  de  vellón,  con  apelación  al  juzgads  principal 
del  Coronel ,  y  Asesor  General  ,  donde  se  revé  el 
pleyto,  causando  su  sentencia  executoria  sin  el  requi- 
sito de  la  aprobación  de  S.M. ,  y  quedando  solamen-. 
te  á  los  interesados  el  recurso  á  la  Real  Persona  :  el 
otro  juzgado  ,  que  debe  considerarse  es  el  insinua-t 
do  del  Coronel  con  su  Asesor  General  ,  que  co- 
noce de  las  apelaciones  en  el  modo  dicho  ,  y  en 
las  causas  de  primera  instancia  consulta  con  los  au-^ 
tos  originales  á  S.  M.  ,  con  cuya  resolución  queda 
executoriada  la  sentencia  ,  sin  otra  acción  á  las 
partes  ,  que  el  recurso  á  la  misma  Real  Persona. 
Esto  es  en  quanto  á  las  causas  civiles  :  por  lo  que 
respecta  á  las  criminales  deben  distinguirse  también 
dos  juzgados  el  consejo  extraordinario  y  el  ordinario. 

3     Este  es  como  el  de  los  otros  regimientos  para        Consejo  de 
conocer  de  los  delitos  de  los  soldados  desde  sar-  guerra  oríii- 
gento  inclusive  abaxo  ,  formado  solamente  de  los  ^í^^^^ 
oficiales  del  cuerpo  respectivo  ,  sin  ninguna  ínter-  ^^^^  cue»'p<íí» 
vención  de  otros  ,  ni  aun  de  los  xefes  militares  del 
exército  ó  plaza  donde  se  hallaren  ,  con  la  sola 
circunstancia  de  pedir  licencia  ,  ó  dar  parte  ,  de 
quando  se  celebre  el  consejo  de  guerra  ,  ó  en  otros 
casos  semejantes  ,  á  los  comandantes  respectivos  de 
las   armas.   Sin  embargo  el  Coronel    parece,  que 
tiene   alguna  mayor  autoridad  ,  que  los   de  otros 
cuerpos  ,  para  castigar  algunos  delitos  de  sus  in- 
dividuos, según  dice  Colon  ]uzg.  mil.  tom.  1.  p.  408. 
num.  69S.  La  sentencia  se  pasa  con  el  proceso  AÍ 

TOMO  II.  Bbb 
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Coronel  ,  ó  comandante  respectivo  ,  para  que  con 
acuerdo  del  Asesor  General ,  ó  subdelegado  le  re- 
conozca y  apruebe  para  su  pronta  execucion  :  para 
ésta  se  debe  pedir  por  el  comandante  de  Guardias 
el  permiso  al  comandante  respectivo  de  las  armas. 
En  caso  de  tormento  debe  asistir  el  asesor  :  y  en 
estos  procedimientos  ,  demás  diligencias  ,  y  apli- 
cación de  penas  ,  y  execucion  de  ellas  se  obra  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  la  ordenanza  general  del 
exército.  No  aprobando  el  comandante  la  senten- 
cia debe  consultarse  á  S.  M.  ,  como  también  siem- 
pre 5  que  al  mismo  comandante  le  parezca  haber 
justificado  motivo  para  suspender  la  execucion.  Para 
la  de  las  sentencias  en  la  corte  debe  consultarse  á 
S.  M. 
Conse'o  de       ^     ^^   consejo  extraordinario  de  guerra  de  es-< 
guerra  extra-  ^^^  cuerpos  se  forma  ,  y  procede  en  los  mismos  ca- 
ordinario   de  sos  ,  y  del  mismo  modo  en  lo  substancial  ,  que  el 
dichos    cucr-  que  en  las  ordenanzas  del  exército  se  denomina  de 
po^'  oficiales  generales  ,  para  conocer  de  los  delitos  de 

los  oficiales  ,  inclusos  los  sargentos  ,  que  tengan 
grado  de  oficial  ,  sin  otra  diferencia  ,  que  la  de  no 
haber  de  concurrir  tampoco  en  este  consejo  extra- 
ordinario ningún  otro  oficial ,  ni  xefe  de  exército 
y  provincia  ,  que  no  sea  del  propio  cuerpo  ,  que- 
dando 5  á  lo  que  parece  ,  cada  Coronel  en  el  suyo, 
autorizado  con  las  mismas  facultades  ,  que  exerce- 
ria  el  capitán  ó  comandante  general  de  la  provin- 
cia ,  ó  de  exército  con  los  oficiales  de  los  otros 
cuerpos  no  privilegiados.  En  quanto  á  penas  se  está 
á  lo  prevenido  para  los  demás  en  la  ordenanza  ge- 
neral. Quando  se  trata  de  demandar  á  los  Corone- 
les ,  es  preciso  acudir  á  S.  M.  ,  quien  en  estos  ca- 
sos nombra  juez  ó  jueces  para  el  conocimiento  de 
la  causa.  Las  últimas  ordenanzas  de  estos  cuerpos 
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parece  que  son  de  2  de  diciembre  de  1773  :  pue-« 
den  ellas  consultarse  para  lo  que  aquí  se  omite, 
como  también  Sánchez  Idea  elem.  tom.  i .  pag.  1 49. 
hasta  /a  1 5  5.  ,  Colon  Juzg.  mil.  tom.  2.  pag.  379. 
hasta  /a  419.  5  de  donde  y  de  los  decretos  copia- 
dos 5  y  citados  por  estos  autores  ,  he  sacado  lo 
que  coHtiene  este  artículo. 

ARTÍCULO    VIII. 

Del  fuero  de  la  Real  Brigada  de  Carabineros. 

I    áiste  cuerpo  parece  que  se  considera  el  pri-  ^^^  f^^^^  ^5 
mero  de  la  caballería  del  reyno  después   del    de  ^^  .    'I    ^  ' 
Reales  Guardias  de  Corps  ,   y  que  por  decreto  del  ^^/^¿^g^^^^. 
Sr.  Don  Felipe  V.  se  declaró  cuerpo  de  la  Casa 
Real  ,  siendo  las  últimas  ordenanzas  ,  que  rigen  en 
quanto  á  él ,  de  15  de  febrero  de  1770.  La  juris- 
dicción de  este  cuerpo  es  como  la  de  los  demás, 
que  he  explicado  de  la  Casa  Real  ,  exerciéndola  el 
Comandante  y  Xefe  con  su  Asesor  ,  según  y  de  un 
modo  semejante  al  que  se  ha  dicho  de  las  compa- 
ñías de  Guardias  de  Corps  y  Alabarderos.  Lo  que 
parece  ,  que  tiene  este  cuerpo  con  distinción  de  los 
otros  dos  referidos  ,  es  el  consejo  de  guerra  para 
juzgar  H  qualquiera  carabinero  :  sin  embargo  de 
esto  tiene  por  varios  decretos  el  Comandante  y  Xefe 
facultad  de  enviar  á  regimientos  fixos  de  América, 
y  á  otros  destinos  semejantes  á  los  carabineros  ea 
algunos  delitos  ,  como  de  embriaguez  ,  á  los  que 
son  viciosos  incorregibles  ,  y  á  los  que  se  casan  sin 
licencia  ,    debiendo  en  estos   casos  dar  cuenta  á 
S.  M.  por  la  via  reservada  de  Guerra.  Puede  verse 
todo  lo  dicho  ,  y  la  mayor  noticia  ,  que  se  desee 

Bbbi 
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en  quanto  á  este  cuerpo  ,  en  Colon  Juzg,  mll'it, 
tom.  2.  pag.  419.  hasta  la  43  5. 

ARTÍCULO    VIIII. 

De  la  jurisdicción  de  artillería. 

Juzgados  de  i  Jis  conocido  el  señalado  servicio  ,  que  hace 
«rttUería.  qj^  estos  tiempos  la  artillería  ,  dependiendo  en  gran 
parte  de  ella  el  éxito  de  las  campañas.  Por  este 
motivo  se  ha  hecho  en  el  dia  muy  privilegiada  en 
todas  partes  esta  tropa  ,  ocupando  un  particular 
cuidado  y  atención.  CLñéndome  á  lo  relativo  á  la 
jurisdicción  ,  que  es  ahora  el  blanco  ,  á  que  se  di- 
rige mi  solicitud  ,  consta  por  los  art.  i.  2.  y  17. 
del  reglamento  de  2Ó  de  febrero  de  1782  ,  que  es 
el  que  rige  en  el  dia  ,  que  hay  un  juzgado  en  la 
corte  5  compuesto  del  Comandante  General  de  este 
cuerpo  y  del  Asesor  ,  que  lo  es  un  consejero  nom- 
brado por  S.  M.  5  y  en  cada  provincia  principal 
del  continente  ,  y  de  Indias  otro  juzgado  subal- 
terno 5  formado  del  comandante  del  cuerpo  res- 
pectivo ,  estando  á  cargo  de  los  asesores  el  subs- 
tanciar las  causas  hasta  sentencia  definitiva  ,  que 
debe  ponerse  en  nombre  del  comandante. 

■p,      ,   ^  2     Conoce  esta  iurisdiccion  con  fuero  privativo 

De  que  cau-    11,  •  -t  •    •     1 

sas  conoce  es-  ^^  todas  las  causas  civiles  y  criminales  ,  en  que 
ta  jurisdic-  sean  reos  demandados  los  individuos  empleados  ,  y 
cion.  dependientes  de  la  artillería ,  sus  mugeres ,  hijos ,  y 

criados  asalariados  con  servidumbre  actual ,  excepto 
los  artilleros  milicianos  ,  que  subsisten  baxo  las  re- 
glas de  su  creación,  bien  que  siempre,  que  se  desti- 
nen á  servir  con  la  tropa  reglada  de  la  artillería,  se 
sujetan  al  fuero  de  ésta,  art^  3.  ^  11.  ?/?.  Del  art.  19. 
ib.  y  de  las  cédulas  posteriores  consta  ,  que  tienen 


nales. 
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lugar  en  este  fuero  las  mismas  excepciones ,  de  que 
se  ha  hecho  mención  en  los  demás  ,  en  las  causas 
civiles  y  criminales  de  los  individuos  ,  y  dependien- 
tes de  este  cuerpo.  En  quanto  á  delitos  conoce  esta 
jurisdicción  por  el  art.  4.  de  dicho  reglamento  de 
todas  las  causas  sobre  robo  ,  incendio  ,  é  insulto 
hecho  en  ios  almacenes  ,  maestranzas  ,  parques, 
y  salvaguardia  de  artillería  ,  aunque  los  reos  sean 
de  distinta  jurisdicción  :  en  Indias  es  este  conoci- 
miento de  los^  intendentes  ó  xefes  militares  con  in^* 
tervencion  del  comandante  de  artillería. 

3  Por  lo  que  toca  á  las  causas  civiles  insinúa-  Cómo  conoce 
das  corresponde  su  conocimiento  al  juzgado  com-  ^^  causas  ci- 
puesto  del  comandante  respectivo  ,  y  asesor  con  ^'**^^  3^ ^*""'" 
apelación  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  art.  5.  ib, : 
por  lo  que  respecta  á  delitos  ,  en  los  leves  ,  cuya 
pena  sea  de  mera  corrección  ,  puede  disponerse 
esta  por  el  comandante  con  dictamen  del  asesor; 
y  por  él  mismo  debe  conocerse  de  todos  los  delitos 
de  esta  jurisdicción  ,  cuyo  conocimiento  no  toque 
á  uno  de  los  dos  consejos  ,  de  que  voy  á  hablar 
art.  II.  y  i  3.  /Z?.  :  en  delitos  no  leves  ,  ni  de  mera 
corrección  ,  quando  se  trata  de  sargentos  ,  cabos, 
y  soldados  ,  el  ayudante  del  cuerpo  forma  el  pro- 
ceso en  el  modo  ,  que  en  los  demás  regimientos; 
y  se  forma  consejo  de  guerra  de  oficiales  del  cuer- 
po ,  supliendo  los  subalternos  ,  quando  no  hay  su- 
ficiente número  de  capitanes,  y  en  defecto  de  unos 
y  otros  los  de  la  guarnición  ,  presidiendo  siempre 
el  comandante  del  cuerpo  ,  menos  en  el  caso,  en 
que  por  ser  oficial  de  la  compañía  del  reo  ,  ó  por 
otro  impedimento  no  pudiera  executarlo  :  entonces 
preside  el  gobernador  de  la  plaza:  finalizado  el  con^ 
scjo  de  guerra  deben  pasarse  los  autos  al  asesor, 
que  con  su  dictamen  debe  aprobar  ,  ó  suspender  la 
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sentencia  :  aprobándola  debe  hacerse  la  execuciou 
tomando  el  comandante  la  venía  del  xefe  principal 
de  las  armas  :  en  caso  de  no  aprobar  la  sentencia 
el  asesor  debe  consultarse  á  S.  M.  en  España  ,  y  en 
Indias  á  los  vireyes ,  capitanes  generales,  ó  gober- 
nadores independientes.  Todo  esto  consta  del  art.  6. 
hasta  el  10.  ib.  Quando  se  trata  de  causas  crimina- 
les de  oficiales  de  artillería  ,  debe  procederse  con- 
forme á  ordenanza  ,  si  el  delito  fuese  de  ¡los  cor- 
respondientes al  consejo  de  guerra  de  oficiales  ge- 
nerales ,  haciéndose  siempre  el  proceso  por  oficial 
de  artillería  ,  donde  los  hubiere  art.  10.  ib.  :  en 
los  delitos  comunes  ,  dice  el  mismo  art.  10.  ,  se 
substanciará  y  sentenciará  la  causa  por  el  juzgado, 
á  que  corresponda  ,  y  se  consultará  la  sentencia 
con  S.  M.  por  mano  del  comandante  general  ,  y 
via  reservada  de  Guerra  ó  de  Indias. 

ARTÍCULO     X. 

De  la  jurisdicción  de  los  Regimientos  Suizos  en  Esparía. 

De  la  juris'     ^   ^^  ^Igo  complicado  lo  que  hay  que  decir  en 

dicción  de  los  quanto  al  juzgado  de  estos  Regimientos  ,   y  modo 

Regimientos    de  su  gobierno  en  la  parte  contenciosa  :  por  lo  que, 

Suizos.  y  pQj.  j^Q  sg,.  ggfg  asunto  de  los  que  trascienden  á 

muchos ,  y  la  facilidad  de  hallarse  quanto  convenga 

sobre   esto  en  Colon   Juzg.  milit.  tom.  2.   desde  la 

pag.  631.  hasta  la  666,  ,  solo  diré  lo  que  trae  mas 

substancial  el  mismo  autor  de  la  real  orden  de  20 

de  julio  de  1 742  ,  que  es  la  última  ,  y  que  da  la 

forma  á  esta  jurisdicción.  En  el  art.  1.  2.  y  ^.  de 

dicha  orden  se  contiene  ,  que  el  consejo  de  guerra 

de  cada  uno  de  estos   Regimientos  ha  de  exercer 

absoluta  y  privativamente  ,  sin  dependencia  de  tri- 
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bunal ,  ni  xefe  alguno  ,  el  uso  de  la  justicia  crimi- 
nal y  civil   sobre  todos  i5u¿»  individuos  ,  como   lo 
practican  en  Francia  y  demás  parages  ,  en  que 
sirven  los  cuerpos  de  esta  nación  con  arreglo  á  las 
leyes  y  estilos  de  ella  ,  y  sin  apelación  á  otro  juz- 
gado ,  que  el  de  sus  propios  Cantones ,  con  el  bien 
entendido  ,  que  en  los  delitos  y  crímenes  de  lesa 
magestad  ,  divina  y  humana  ,  y  excesos  ,   que  el 
Coronel  ó  el  Regimiento  pueden  cometer  directa- 
mente ,  y  contra  el  servicio  militar  ,  que  están  obli- 
gados á  hacer  en  virtud  de  sus  contratas  ,  serán 
siempre  reconvenidos  ,  y  castigados  según  leyes  de 
estos  reynos  en  el  mismo  modo  ,  que  están  sujetos 
los  demás  regimientos  del  exército.  En  el  art,  6.  se 
previene  ,  que  quando  con  reos  Suizos  haya-icóm- 
plices  de  otro  fuero  ,  cada  reo  debe  remitirse 'á  su 
jurisdicción  ,  comunicándose  unas  y.  otras^laSií jus- 
tificaciones 5  que  convenga.  En  el  art,  4.  se:  dice, 
que  para  la  execucion  de  las  sentencias  criminales 
y  qualquiera  operación  ,  en  que  hayan  de  tomar 
las  armas  ,  deben  pedir  estos  Regimientos  permiso 
al  comandante    del  lugar  ,  no   pudiendo   negarle 
éste  sino  en  caso  de  conocido  inconveniente  al  ser- 
vicio del  Rey.  En  conformidad  á  todo  lo  dicho  en 
el  art.  6.  tit.  10.  trat.  8.  Ord,  mil.  se  lee  ,  que   los 
cuerpos  suizos  castigarán  á  sus  desertores  según  las 
leyes  de  su  nación  por  el  uso  de  justicia  ,  que  se 
les  concede  en  sus  capitulaciones. 
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ARTÍCULO    XL 


De  la  jurisdicción  de  las  milicias  provinciales  regladas 

de  España  ,  de  las  urbanas  ,  y  de  algunas 

compañías  sueltas. 


Del  estableció 
mknto  de  mi- 
licias proiñn- 
ciaíes,  y  ds  su 
utiiidaU, 


De  quiénexer- 
ce  ía  jurisdic- 
ción de  miíi- 
cias. 


I  JL^espues  de  muchas  variaciones  sobre  las  mi- 
licias provinciales  para  la  seguridad  ,  y  defensa 
del  pais  natural  ,  á  mas  del  pie  ,  que  se  tiene  sub- 
sistente de  exército  para  campana  ,  y  sin  destino 
fixo  en  ciudad  ,  ni  provincia ,  con  ordenanza  de  i 
de  enero  de  1734  las  milicias  regladas  ,  que  habla 
antes  en  España  ,  se  aumentaron  hasta  treinta  y 
tres^oregimlentos  ,  n^ndándose  repartir  con  pro- 
ponbic^ñíiá  los  vecindarios  ,  y  arreglar  en  todo  lo 
poíibáeí  áí- la  disciplina  de  los  cuerpos  de  infantería 
veterana.  Esta  dice  Colon  tom.  2.  de  los  Juzg.  mil, 
pdg^  469.  que  es  la  época  de  la  formación  de  re- 
gimientos de  milicias  regladas  de  España  ;  y  que 
desde  dicho  tiempo  se  han  expedido  muchas  órde^ 
nes  sobre  la  jurisdicción  de  los  Coroneles  de  estos 
cuerpos  ,  y  fuero  de  los  milicianos  hasta  el  año 
de  1 76 ó  :  en  éste  con  cédula  de  18  de  noviembre 
se  aumentaron  hasta  el  numero  de  quarenta  y  dos 
regimientos  en  las  provincias  de  la  corona  de  Cas- 
tilla ,  que  es  en  donde  se  establecieron  estos  cuer- 
pos. También  los  hay  en  las  islas  de  Canarias  y 
de  Mallorca.  En  el  mismo  autor  y  tomo  desde  la 
pag,  470.  hasta  la  ^y^,  puede  verse  lo  que  se  dice 
en  pro  y  en  contra  de  la  utilidad  de  este  estable- 
cimiento ,  en  que  no  es  preciso  detenerme. 

2  La  jurisdicción  de  estos  cuerpos  reside  en  el 
coronel ,  ó  comandante  ,  con  apelación  al  Consejo 
Supremo  de  Guerra  ,  gozando  del  fuero  todos  los 
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oficíales  ,  sargentos  ,  primeros  cabos  ,  y  los  se- 
gundos de  granaderos  y  cazadores  ,  los  tambores 
y  pífanos  en  lo  civil  y  en  lo  criminal.  Los  demás 
parece  que  solo  gozan  del  fuero  militar  en  lo  cri'- 
minal  ,  mientras  se  mantenga  en  su  provincia  el 
regimiento  :  bien  que  quando  salen  á  hacer  el  ser- 
vicio en  guarnición  ,  ó  campaña  gozan  ellos  ,  y  sus 
mugeres  del  fuero  militar  ,  tanto  en  lo  civil ,  como 
en  lo  criminal ,  en  la  misma  forma  ,  que  los  vete- 
ranos. Conocen  también  los  coroneles  de  los  sor- 
teos ,  alistamientos  ,  y  sus  incidencias  ,  sin  otro 
recurso,  que  al  Inspector  General  de  Milicias,  des- 
de que  se  executan  los  sorteos  ,  que  deben  hacerse 
para  el  reemplazo  de  los  soldados  milicianos  :  la 
decisión  de  las  dudas  ,  que  ocurrieren  antes  de  la 
execucion  del  sorteo  ,  toca  al  juez  de  la  capital 
respectiva  ,  que  es  el  corregidor  ,  ó  el  intendente. 
De  los  coroneles  se  apela  ,  como  se  ha  dicho  ,  al 
Consejo  de  Guerra  :  pero  debe  darse  cuenta  al  Ins- 
pector de  qualquiera  sentencia  ,  en  que  se  trate 
de  separar  á  alguno  del  servicio  de  su  empleo  ,  ó 
plaza  antes  de  su  execucion  ,  y  asimismo  quando 
se  trate  de  delitos  militares  ,  en  que  deban  ser  juz- 
gados los  individuos  de  milicias  conforme  á  la  or- 
denanza del  exército  ,  á  fin  de  que  ,  reconociendo 
el  Inspector  ser  las  causas  por  su  gravedad  dignas 
de  mayor  examen  ,  se  pasen  los  procesos  origina- 
les al  Consejo  de  Guerra  ,  donde  se  confirme ,  mo- 
difique ,  ó  revoque  la  sentencia  según  el  mérito 
de  la  causa.  Quando  el  regimiento  sale  á  servir  en 
guarnición  ó  campaña  exerce  la  jurisdicción  el  ofi- 
cial del  regimiento  de  mas  grado  ,  que  hubie- 
re quedado  en  el  distrito  de  la  formación  ,  y  no 
quedando  oficial  ninguno  ,  el  juez  de  la  capital. 
Desde  el  dia  ,  en  que  los  regimientos  de  milicias 
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se  unen  en  algún  parage  para  salir  al  servicio  de 
guarnición  ó  campaña  hasta  restituirse  ,  se  concede 
á  estos  cuerpos  el  mismo  consejo  de  guerra  de  ofi- 
ciales', que  tienen  los  del  exército  ,  para  juzgar  á 
los  soldados  hasta  sargento.  De  las  causas  civiles 
ó  criminales  de  los  coroneles  ó  comandantes  de  es- 
tos regimientos  conoce  el  auditor  general  de  guerra 
de  los  reynos  ó  provincias  ,  en  que  se  compre- 
henden  los  distritos  asignados  á  la  formación  del 
propio  cuerpo  ,  con  apelación  al  Supremo  Consejo 
de  Guerra.  Es  este  un  asunto  muy  dilatado  ,  sobre 
el  qual  puede  verse  el  citado  Colon  tom.  1.  Juzg. 
mil.  pag.  ^68,  hasUi  la  631.,  debiendo  yo  solamente 
añadir  ,  qué  del  mismo  autor  consta  ,  así  como  lo 
demás  que  tengo  dicho  en  este  articulo  ,  que  los 
soldados  de  milicias  en  los  delitos  de  falta  de  sub^ 
ordinacion  ,  y  respeto  á  sus  superiores  se  hacen 
acreedores  al  rigor,  de  las  penas  ,  en  que  por  le- 
^  yes  de  ordenanza,  incurren  los  individuos  del  exér¿ 
cito  5  y  que  los  sargentos  en  todos  los  crímenes 
militares  deben  ser  juzgados  como  los  individuos 
del  exército  :  por  lo  jnismo  parece  ,  que  no  verifi- 
cándose dicha  falta  estarán  sujetos  los  milicianos  á 
las  penas  prevenidas .  en  sus  respectivas  ordenan- 
zas ,  y  en  el  derecho  común  y  general  para  todos. 
Be  dichas  mi'  3  En  el  mismo  lugar  citado  de  Colon  se  lee 
licias,  y  de  al'  todo  lo  relativo  á  milicias  regladas  de  las  Islas  de 
gunas  compa-  Canarias  ,  y  de  Mallorca  ,  y  á  las  milicias  urbanas, 
ñío.:i  fixas  en  ^^^^  objeto  y  fin  es  lo  que  indica  el  mismo  nom- 
gsnenu.  ^^^  ^  j^  seguridad  y  defensa  de  algunas  ciudadesj 

plazas  ,  ó  costas  ,  que  hay  en  Cádiz  ,  Puerto  de 
Santa  María  ,  Gibraltar  y  Algeciras  ,  Castillo  de 
la  Alcazava  ,  de  Málaga  ,  Coruña  ,  Lugo  ,  Bada- 
joz 5  Alburquerque  ,  Alcántara  ,  Valencia  de  Al- 
cántara 5  Cartagena  5  Ciudad-JRpdrigo,  Ceuta,  Oráii, 


DEL  FUERO  DE  LAS   MILICIAS.  3S7 

y  Otras  partes  :  puede  verse  también  en  el  lugar 
expresado  lo  relativo  á  algunas  compañías  fixás 
de  algunos  lugares  ,  como  la  compañía  de  escope- 
teros de  Getares  ,  de  Infantería  de  nuestra  plaza 
de  Rosas  ,  y  de  otras  partes  de  España  ,  que  pue- 
den considerarse  como  derecho  municipal  de  "sus 
respectivos  lugares  :  seria  ageno  de  mi  instituto  el 
detenerme  en  la  explicación  por  menor  de  cada 
uno  de  ellos  ,  mayormente  habiendo  la  oportuni- 
dad de  poderse  acudir  al  libro  citado  para  quanto 
convenga. 

ARTÍCULO     Xir. 

Del  fuera  de  los  inválidos  y  agregados. 

I  JL^  adié  puede  dudar  ,  quán  acreedores  sean  á  Qaatra  clases 
la  atención  del  público  las  personas  militares  ,  que  ^^  inváíidos. 
han  envejecido  en  la  carrera  de  las  armas  ,  sos-- 
teniendo  las  penosas  fatigas  de  la  milicia  ,  ó  que, 
antes  de  llegar  á  la  vejez  ,  se  han  inutilizado  sin 
poder  seguir  en  su  carrera.  Prescindiendo  de  otros  , 
privilegios  ,  que  tiene  esta  tropa  veterana,  hablaré 
de  lo  que  resulte  en  quanto  á  la  jurisdicción.  Toda 
dicha  tropa  se  comprehende  en  el  nombre  de  invá- 
lidos ,  y  agregados  divididos  en  quatro  clases.  La 
primera  es  de  agregados  ,  en  la  qual  se  incluyen 
todos  los  oficiales  ,  que  por  sus  servicios  y  acha- 
ques piden  su  retiro  ,  concediéndoles  el  Rey  agre^ 
gacion  del  grado  ,  que  tienen  ,  al  estado  mayor 
de  alguna  plaza  ,  con  la  expresión  ,  para  continuar 
en  ella  sus  servicios  :  por  lo  mismo  estos  oficiales  no 
están  verdaderamente  separados  del  servicio.  La 
segunda  clase  es  de  dispersos  ,  esto  es  de  los  ofi- 
ciales y  soldados  ,  que  se  retiran  sin  dicha  agrega* 
cien  9  teniendo  los  últimos  para  obtener  este  retiro 
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alguna  comodidad  en  el  lugar  ,  donde  desean  es- 
tablecerse ,  como  padres  ó  parientes  ,  hacienda, 
que  cultivar  ,  ú  otro  modo  de  no  exponerse  á  la 
mendicidad.  La  tercera  clase  es  de  inválidos  há- 
biles ,  en  la  que  se  incluyen  los  militares ,  que  aun- 
que fatigados  pueden  todavía  hacer  algún  servicio, 
á  que  se  destinan  ,  repartidos  por  compañías  en  el 
número  de  quarenta  y  seis  ,  á  diferentes  provincias 
del  reyno.  La  quarta  y  última  clase  es  de  inválidos 
Jnhábiles  ,  que  no  pueden  hacer  servicio  ninguno, 
y  están  divididos  en  veinte  y  seis  compañías. 
Explicación  '^  Los  oficiales  ,  sargentos  y  soldados  destina- 
re los  inváli'  dos  á  las  compañías  de  inválidos  hábiles  é  inhábi- 
dos  que  gozan  les  pertenecen  á  la  jurisdicción  militar  en  todas 
de  jusro  mtlt'  j^g  causas  civiles  y  criminales  ,  y  demás  exencio- 
nes ,  que  le  son  anexas  ,  del  mismo  modo  que  los 
de  tropa  viva.  Por  carta  del  Sr.  Don  Sebastian  de 
Eslava  al  Lispector  del  Cuerpo  de  Inválidos  de  29 
de  junio  de  1757  parece,  según  dice  Colon  tom.  2. 
Juzg.  mil.  pag,  675.,  que  en  delitos  de  los  inváli- 
dos ,  de  que  antes  conocía  el  consejo  de  guerra  or- 
dinario ,  el  comandante  respectivo  forma  los  au- 
tos ,  remitiéndolos  al  Consejo  Supremo  de  Guerra: 
y  por  real  orden  ,  comunicada  al  exército  por  el 
Sr.  D.  Juan  Gregorio  Muniain  en  1 1  de  noviembre 
de  1 770  ,  se  declaró  ,  que  en  los  delitos  de  hur- 
to ,  falta  de  subordinación  y  heridas  ,  que  come- 
tan los  inválidos  no  dispersos  ,  se  les  imponga  el 
castigo  señalado  por  ordenanza  de  exército.  Los  ofi- 
ciales agregados  á  plazas  gozan  del  fuero  civil  y 
criminal  en  sus  causas  ,  sacando  la  cédula  de  pree- 
minencias correspondiente  á  su  clase :  pero  los  otros 
oficiales  retirados  desde  alférez ,  ó  subteniente  inclu^ 
sivQ  arriba  ,  que  también  tuvieren  cédula  de  pree- 
minencias j  gozan  solo  del  fuero  militar  en  lo  cri- 
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mínal  :  en  las  causas  civiles  ,  y  casos  exceptuados 
están  sujetos  á  la  justicia  ordinaria  :  todos  los  ofi- 
ciales ,  sargentos  ,  cabos  y  soldados  ,  que  se  reti- 
ren sin  sacar  la  expresada  cédula  de  preeminen- 
cias ,  gozan  solo  de  la  exención  del  servicio  ordi- 
nario y  extraordinario  ,  y  de  otras  prerogativas. 
Todo  esto  puede  vefse  en  el  tomo  2.  de  Colon 
pag.  666.  hasta  el  fin,  y  en  las  leyes  y  ordenanzas, 
á  que  se  refiere. 

ARTÍCULO      XIII. 

De  la  Junta  Provincial  de  agravios, 

I  XAabiéndose  mandado  ,  que  el  reemplazo  del  JuntaProvin- 
exército  se  hiciese  anualmente  por  sorteo  en  el  mo-  ^'.^'  ^^  agra- 
do prevenido  en  la  real  ordenanza  de  3  de  no-  ^'"^* 
viembre  de  1770,  y  previsto,  que  debia  haber  sobre 
este  asunto  muchíis  quejas  y  recursos  ,  dispuso  S.  M. 
que  en  todas  las  capitales  de  provincia  hubiese  una 
Junta  de  Gobierno  para  la  decisión  de  estos  asun- 
tos ,  la  quai  en  la  cédula  de  21  de  marzo  de  1775 
y  en  otras  se  llama  Junta  Provincial  de  agravios.  Es- 
ta Junta  se  compone  del  capitán  ,  ó  comandante 
general  ,  donde  le  hubiere  ,  del  intendente  ,  y  del 
auditor  de  guerra  ,  y  en  las  provincias  subalternas 
de  exército  del  intendente  ,  un  oficial  diputado  por 
S.  M.  y  de  un  asesor  ,  nombrado  por  el  coman- 
dante general  de  la  provincia  ,  art.  55.  de  la  ci- 
tada ordenanza  de  1770,  en  el  qual  se  puede  ver 
alguna  diferencia  en  esta  parte  ,  en  quinto  á  An- 
dalucía ,  Costa  de  Granada  ,  Asturias  y  Santander. 
Con  cédula  de  19  de  novienibre  de  1776  se  de- 
claró ,  que  en  donde  no  reside  capitán  general,  en 
cuyo  caso  debe  ser  asesor  el  auditor  de  guerra, 
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desempeñase  el  encargo  de  asesor  ,  y  vocal  de  la 
Junta  el  corregidor  letrado  ,  ó  alcalde  mayor  de 
la  capital  :  eii  el  cap,  35.  de  la  ordenanza  adicio- 
nal de  17  de  marzo  de  i  yy^  se  puede  ver  tam- 
bién alguna  variación  en  la  formación  de  esta  Jun- 
ta en  Navarra  ,  Vizcaya  ,  Guipúzcoa  y  Álava. 
De  qué  co-        ^     Conoce  esta  Junta  de  Tas  quejas  sobre  el  cum^ 
sasconocsesta  plimiento  del  sorteo  para  el  reemplazo  en  confor-^ 
Junta,  midad  á  lo  dispuesto  en  la  ordenanza  ,  aplicando 

las  penas  correspondientes  ,  y  mandándolas  execu- 
tar  ,  sin  embargo  de  apelación  excepto  quando 
se  trate  de  privación  ó  suspensión  de  oficio  :  pues 
en  estos  casos  ha  de  haber  apelación  ,  dándose  aun 
antes  de  publicarse  noticia  á  los  capitanes  ,  ó  co- 
mandantes generales  de  las  provincias ,  quando  no 
hubieren  asistido  á  las  Juntas  ,  como  consta  del 
cap.  5  5.  7ium.  2.  ibid, ,  y  de  la  cédula  de  21  de  mar- 
zo de  1775.  Al  oficial  de  la  caxa  particular  no  le 
puede  la  Junta  privar  del  empleo  :  solo  puede  re- 
mitir la  causa  substanciada  al  Consejo  de  Guerra, 
cap,  38.  num.  4.  y  5.  de  la  ordenanza  de  3  de  no- 
viembre de  1770.  En  17  de  diciembre  de  1771  se 
declaró ,  que  si  hay  queja  ,  de  haber  indebidamen- 
te eximido  á  un  clérigo  del  sorteo  ,  debe  conocer 
la  Junta.  A  esta  Junta  con  cédula  de  2 1  de  marzo 
de  1775  se  dio  facultad  de  admitir  substituto  con 
las  calidades  y  robustez  correspondiente  ,  quando 
en  algún  sorteado  concurran  verdaderos  motivos 
de  gravedad  y  urgencia  ,  para  no  separarse  de  su 
casa  ,  quando  haga  notable  falta  en  ella  ,  ó  á  la 
causa  pública  ,  con  tal  que  el  sorteado  dentro  de 
dos  meses  de  la  aprobación  d-el  motivo  para  subs- 
tituir presente  un  substituto  hábil  y  aprobado  del 
oficial  respectivo  por  escrito  ,  quedando  en  dicho 
tiempo  suspendida  la  marcha  del  sorteado  al  regi- 


DE  LA  JUNTA  DE  AGRAVIOS.  39 1 

miento.  Según  el  cap.  55.  de  la  citada  cédula  debe 
oír  de  plano  esta  Junta ,  tomando  los  informes  con- 
venientes ,  y  sumarias  informaciones :  por  esto  pa- 
rece ser  esta  Junta  gubernativa  ,  habiéndose  por 
lo  mismo  reservado  para  el  juzgado  último  de  los 
militares  del  exército  después  de  todos  los  demás 
que  son  contenciosos.  _ 

ARTÍCULO     XIIII. 

De  la  jurisdicción  de  marina. 

I    J3I  o  basta  haber  seguido  el  exército  en  campa-     Jurisdicción 

ña  ,  ciudades  y  plazas  :  es  menester  entrarnos  en  '"*^^^^*'    ^*^ 

^1  1  I  j  r  marina  y  del 

el  mar  ,  y  ver  la  real  armada  con  sus  íuerzas  v         •  ^    • 

.,        ,       .  ,     ,  ,  .  ^  mimstsrio, 

tribunales  dentro  de  las  aguas  ,  y  en  las  costas  m- 

mediatas  á  ellas  ,  hablando  'en  este  articulo  de  la 
jurisdicción  de  marina.  En  quanto  á  ésta  deben 
distinguirse  dos  jurisdicciones  ,  la  una  llamada  del 
Ministerio  ,  y  en  algunas  partes  de  las  ordenanzas 
política  5  y  la  otra  militar  :  ambas  jurisdicciones  son 
militares  :  y  en  muchas  partes  de  las  ordenanzas, 
y  cédulas  respectivas  ,  quando  se  habla  del  fuero, 
de  que  gozan  los  matriculados  ,  que  militan  y  sir- 
ven alternando  en  la  real  armada  ,  y  otros  que 
veremos  pertenecer  al  ministerio  de  marina  ,  le 
llaman  fuero  militar  de  marina  :  pero  la  una  se 
distingue  de  la  otra  con  el  nombre  específico  de 
militar  :  sucede  esto  en  muchas  cosas  de  nuestra 
facultad  ,  que  el  nombre  genérico  se  aplica  como 
específico  ,  á  una  de  las  partes  comprehendidas  en 
el  género. 

2     La  jurisdicción  militar  ert  contraposición  de  .^."'^"  exerce 
la  otra  se\-xercc  por  los  comandantes  de  los  de-  j;'/,"^^^^^^^^ 
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partamentos  de  marina  ,  y  la  del  ministerio  por  los 
intendentes  de  dichos  departamentos  ,  ministros  y 
subdelegados  ,  como  veremos  ,  sacando  lo  que  diré 
de  las  Ordenanzas  de  la  Real  Armada  ,  que  son 
del  año  1748  ,  de  la  ordenanza  de  montes  de  31 
de  enero  de  1 748  ,  y  de  la  que  suele  llamarse  de 
la  matrícula  de  marina  de  i  de  enero  de  175 1, 
como  también  de  la  del  corso  de  1779  ,  bien  que 
de  ésta  hablaré  poco  ,  teniendo  paz  en  el  dia  nues- 
tro Monarca  con  todas  las  naciones  del  mundo  ,  y 
acostumbrándose  á  expedir  nuevas  órdenes  en  cada 
rompimiento  (a).  Estas  ordenanzas  citadas  son  las 
últimas  ,  que  rigen  en  esta  parte  ,  sin  quitar  esto, 
que  desde  los  respectivos  años  citados  se  hayan  ex- 
pedido varias  órdenes  sobre  el  mismo  asunto.  Es 
ya  de  poco  ,  ó  de  ningún  uso  lo  que  trata  Hevia 
Bolaños  en  el  Irb.  3.  cap.  3.  del  Com.  ter.  de  la  Cu- 
ria Filípica  ,  y  queda  abolido  el  tribunal  del  Almi- 
rantazgo, que  se  creó  en  1737,  quando  se  dio  al 
Serenísimo  Sr.  Infante  D.  Felipe  la  dignidad  de  Al- 
mirante General  de  España  ,  y  de  todas  sus  fuer- 
zas marítimas  con  amplísimas  facultades  ,  que  cons* 
tan  de  varias  cédulas  ,  que  trae  Garma  en  el  lib,  3. 
del  Teatro  universal  cap.  49. 
Los  inUnUzn-  3  Empecemos  por  la  jurisdicción  del  míniste- 
tos  en  los  ds-  rio,  que  da  mas  luz  para  el  conocimiento  de  la  mi- 
partamentos  litar.  Según  parece  de  los  art.  i,  y  2.  de  la  citada 
ex:rcen  la  del  ordenanza  de  matrícula  de  i  de  enero  de  175 1  ,  y 
ü"?.!í*^*^*"  '  "^  ^^  o^'^^s  anteriores  ,  está  dividida  la  costa  marí- 
tima de  España  en  tres  departamentos  ,  el  uno  del 
Ferrol  ,  que  comprehende  los  partidos  de  San  Se- 
bastian ,  Bilbao  ,  Santander  ,  Ribadesella  ,  Aviles, 

(a)  Esto  se  dice  con  rcLicioíi  al  tiempo,  en  que  escribió 
el  autor. 
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Vivero  ,  Ferrol,  Coruña ,  y  Pontevedra ;  el  otro  de 
Cádiz  ,  que  Comprehende  los  partidos  de  Ayamon- 
te  ,  Sevilla,  San  Lucar  dé  Barrameda,  Xerez  de  la 
Frontera,  Cádiz  ,  Tarifa,  Málaga  ,  Motril  ,  y  Al^ 
mería  ;  y  el  otro  de  Cartagena ,  que  comprehen- 
de Vera,  Cartagena,  Alicante  ,  Valencia,  Tarra- 
gona ,  Barcelona  ,  Mataró  ,  S.  Feliu  de  Guixols, 
y  Palma  de  Mallorca.  Según  los  art.  5.  6.  7.  3»  52. 
hasta  el  59.  ibid.  los  intendentes  respectivos  debie- 
ron ,  ó  deben  determinar  dichos  partidos ,  sin  aten-» 
der  á  que  sean  ,  ó  incluyan  partes  de  diferentes 
provincias  ,  y  reyrios  ,  debiendo  comprehenderse 
en  la  extensión  ,  no  solo  los  lugares  de  la  costa 
de  mar ,  sino  también  las  orillas  de  los  rios  nave- 
gables ,  y  aun  poblaciones  mediterráneas  ,  en  que 
se  crien  árboles ,  y  materiales  propios  para  el  ser- 
vicio de  la  armada  ,  o  que  tengan  fabricas  para  su 
uso :  porque  á  todos  estos  ,  dice  ,  se  extiende  la 
privativa  jurisdicción  del  ministerio  de  marina.  Los 
intendentes  ,  como  xefes  políticos  del  departamen- 
to ,  pueden  avocar  á  si  todas  las  causas  de  los  mi- 
nistros ,  que  están  subordinados  á  ellos,  y  conocer 
en  grado  de  apelación  de  las  sentencias  de  los  mi- 
nistros :  de  los  intendentes  hay  último  recurso  de 
apelación  al  Consejo  de  Guerra  ,  art.  169.  y  175. 
ibid. :  y  omisso  medio  de  los  intendentes  pueden  ir 
y  van  muchas  apelaciones  de  los  ministros  á  dicho 
Consejo  Supremo.  De  24  de  marzo  de  1767  hay 
resolución  de  S.  M. ,  para  que  en  el  juzgado  de 
marina  se  siga  la  regla  últimamente  prescrita  para 
el  de  hacienda,  como  veremos  en  su  lugar,  e>to 
es  de  uo  poder  admitir  los  intendentes  apL*Iacio- 
nes  de  las  primeras  sentencias  con  nuevo  a.sesor. 

4     En  cada  cabeza  de  partido   reside  un  mi-     ^^í  minis- 
nistro  de  marina  ,  excrcicndo   ía  jurisdicción  cóá  tros  de  mari' 
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m  ¡a  exercen  dependencia  del  intendente,  art.  8.  ^  173.  ihid.  Los 
en  su  respec-  partidos ,  ó   provincias  (  que  según  parece  de  las 

ttvo   partido  ordenanzas  es  una  misma  cosa  )  se  habrán  dividido 

con  dependen'  ^  ,^  1  i .  n 

eiíi  deí  inten"  ^^  ^^  todas  partes.  Yo  no  he  podido  averiguar  smo 

dsntSt  ^^  división  de  Cataluña  por  una  razón  firmada  de 

2  2  de  junio  de  1 7  5 1  del  Intendente  de  esta  pro- 
vincia. En  ella  se  establece  la  jurisdicción  de  mari^* 
na  para  el  cuidado  ,  y  conservación  de  montes  y 
plantíos ,  y  demás  efectos  pertenecientes  á  marina, 
según  lo  prevenido  en  la  real  ordenanza  de  3 1  de 
enero  de  1748  ,  y  19  capítulos  de  una  nueva  ins- 
trucción ,  inserta  en  la  misma  relación  ,  mandados 
observar  por  S.  M.  con  carta  de  29  de  mayo  del 
mismo  año  del  Sr.  Marqués  de  la  Ensenada.  Según 
esta  relación  los  partidos  ó  provincias  son  las  si- 
guientes: Provincia  de  Barcelona  con  44  pueblos  de 
su  corregimiento:  Provincia  deMataró  con  84  pue- 
blos de  su  corregimiento  ,  20  del  de  Gerona  ,  y 
34  del  de  Vich:  Provincia  de  S.  Feliu  de  Guixols 
con  294  pueblos  del  corregimiento  de  Gerona,  si- 
tuados entre  los  rios  Tordera  ,  y  Fluviá :  Provin- 
cia de  Tarragona  con  180  pueblos  de  su  corregi- 
miento ,  115  del  de  Villafranca ,  2  2  del  de  Cerve- 
ra  ,  y  16  del  de  Lérida:  Provincia  de  Tortosa  con 
45  pueblos  de  su  corregimiento,  y  16  del  de  Lé- 
rida. En  la  misma  razón  se  dice  ,  que  el  cuidado 
y  fomento  de  los  montes  comprehendidos  en  las 
jurisdicciones  de  los  121  lugares  del  corregimien- 
to de  Gerona  ,  situados  entre  el  rio  Fluviá  ,  y  la 
raya  de  Francia  ,  y  en  los  97  del  de  Vich  desde 
la  propia  raya  hasta  el  camino  real  ,  que  atraviesa 
del  corregimiento  de  Manresa  al  de  Gerona ,  queda 
al  cargo  del  comisario  de  montes  y  plantíos  de 
este  principado.  Se  individúan  también  todos  los 
lugares  comprehendidos  en  Us  referidas  provia-r 
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cías.  Ea  el  art.  11.  de  la  ordenanza  de  matrícula 
se  dice  ,  que  si  fuere  mucha  la  extensión  de  algún 
partido  ó  provincia  ,  se  pondrá  en  los  lugares  de 
mas  consideración  de  cada  partido  un  subdelegado 
del  ministro.  El  ministro,  y  el  subdelegado  deben 
tener  aprobación  de  S.M. ,  mediante  la  qual  les  da 
despacho  el  intendente  ,  para  que  les  auxilien  las 
justicias,  art.  20.  hasta  el  26.  Del  art.  iSy.  ibld. 
parece  ,  que  quando  el  ministro  esté  en  el  misma 
lugar ,  en  que  el  intendente  del  departamento ,  co- 
noce éste  solo  de  las  causas  contenciosas  ,  teniendo 
el  otro  derecho  de  oír  las   primeras  quejas  ,  y  de 
procurar  la  concordia  :   y  de  los  art.  153.  y  154. 
ih'id.  consta  ,  que  los  ministros  siempre  ,  antes  de 
empezar  las  causas ,  deben  reconciliar  los  ánimos, 
y  que  para  los  casos ,  en  que  sea  inevitable  el  pley- 
to  ,  debe  haber  en  cada  cabeza  de  partido  un  le- 
trado ,  á  quien  con  despacho  real  se  dé  titulo  de 
auditor  de  marina  de  todo  él ,  el  qual  en  calidad 
de  asesor  de  su  ministro  debe  substanciar  las  cau- 
sas hasta  ponerlas  en  términos  de  sentencia  ,  que 
debe  hacer  el  ministro  sin  ceñirse  al    parecer  del 
asesor.  Del  art.  160.  ihid.  consta,  que  ausentándose 
el  ministro   hace  el  auditor  las  funciones  de  sub- 
delegado ,  como  también  en  caso  de  morir  ,  ó  fal- 
tar el  ministro  por  otro  accidente  de  su  provin- 
cia ;  pero  siempre  que  hubiere  oficial  del  minis- 
terio en  la  provincia  ,  que  esté  á  las  órdenes  del 
ministro  ,  deben  recaer  en  él   las  ñicultades  ,  y  ei 
auditor  debe  servirle  como  asesor.  El  ministro  nom- 
bra asesor  ,  y  escribano  al  subdelegado  para  los 
lances  que  ocurran.  De  quatro  en  quatro  años  se 
han  de  mudar  los  ministros ,  pasando  á  otros  par- 
tidos ,  menos  quando  en  alguno ,  por  razón  parti- 
cular convenga  lo  contrario  ,  art.  9.  j  10.  ibld, 

Dddi 
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Los  suhdek'  5  Los  subdelegados  los  señalan  los  intenden- 
gadosla  exer-  tes  ,  art.  i  3.  ibid,  :  exercen  la  jurisdicción  á  las  ór- 
cencondepen-  ,¿^^^^  ¿^j  ministro,  arf.  i a,  ibid.:  gozan  del  fuero 
dencta  d¿  los    j  .  ^    ,      ,,   ^,  ., 

tninistros,  marina:  pero  no  gozan  de  el  el  escribano,  y 

asesor  ,   art.   16.  y  1 Ó4.  ibid. :  posteriormente  con 
real  cédula  de  7  de  septiembre  de  1 790  se  conce- 
dió á  los  asesores  y  escribanos  de  las  subdelega- 
ciones  de   marina   nombrados  ,  y  habilitados  por 
los  intendentes  ,  el  fuero  de  marina ,  no  obstante 
el  citado  art.  164.  Se  señalan  á  los  subdelegados 
por  término  ,  á  mas   del  pueblo  de  su  residencia, 
ios  que  por  su  poca  entidad  no  necesitan  de  subde- 
legado particular  ,  art.  19.  ibid. :   quando  no  cum- 
plan ,  pueden  ser   suspendidos   en  sus   funciones 
por  el  ministro  ;  y   éste  nombra  interino  quando 
falta  subdelegado  ,  hasta  que  dispone  el  intenden- 
te ,  art.  185.   ibid. :   propiamente  no  tienen  juris- 
dicción contenciosa  los   subdelegados  :  pues  ,  se- 
gún parece  del  art.  161.  y  162.  ibid.  ^  solo  pueden 
conciliar  las  partes  ,  y  remitirlas  á  la  capital  de  la 
provincia  para  la   demanda  en  causas  civiles,  y 
en  criminales  asegurar  los  reos  ,  tomar  las  prue- 
bas regulares  para  averiguar  el  delito ,  y  dar  parte 
luego  al  ministro  ,  por  si  quiere  enviar  asesor. 
Quépsrsonasy        ^     ^^  dicho  modo  pues,  ó  por  medio  de  estos 
y    qué    cau-  jueces  se  exerce  la  jurisdicción  del  ministerio  de 
sas  correspon-  marina  con  el  orden ,  y  graduación  expuesta :  vea- 
den  á  la  ju-  j^q^  ahora ,  qué  personas  comprehende  esta  juris- 
rtsdiccion  de  ¿[c^ion  ,  y  de  qué  cosas ,  y  delitos  conoce.  Todos 
marina,  1  •     1    j  1  •  •      j      1 

los  matriculados  para   el   servicio  de  la   marina, 

como  que  alternando  por  quadrillas  deben  hacer  el 
servicio  en  el  modo  y  forma  ,  que  se  puede  ver 
desde  el  art.  27.  y  siguientes  ,  gozan  del  fuero  de 
marina  en  causas  civiles  y  criminales ,  art.  1 1.  tit.  6. 
trat.^.  Oíd,  de  la  Real  Armada  y  art.  148.  149- 1 5  2. 
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y  173.  de  la  ordenanza  de  la  matrícula.  Los  mu- 
chachos de  nueve  á  catorce  años  ,  que  se  inclinan 
al  exercicio  de  cosas  marítimas  ,  se  alistan   sepa- 
radamente ,  y  no  gozan  del  fuero,  art,  37.  ihid,i 
lo  mismo  se  observa  con  los  aprendices  de  carpin- 
teros ,  y  calafates  ,  hasta  que  puedan  alistarse  co- 
mo oficiales  de  estas  artes ,  art,  40.  :  los  torneros, 
toneleros  ,  faroleros  ,  y  otros  oficiales  semejantes 
110  deben   matricularse  ,  ni  gozar  del  fuero  ,  sino 
quando  están  en  actual   exercicio   en  arsenales  ó 
fábricas  ,  arí.4' .  ibid.  El  Sr.  Elizondo  en  el  íom.  3. 
de  su  Práct.  univ.  pag,  1 78.  j'  1 79.  dice ,  que  el  hijo 
de  un  matriculado  puede  gozar  del  fuero  de  su  pa«« 
dre  hasta  la  edad  de  catorce  años  ,  pero  no  des- 
pués ,  en  que  pueden  adquirirle  por  sí  matriculán- 
dose :  cita  para  esto  una  orden  de  2  3  de  abril  de 
1756:  dice,  que  los  empleados  en  arsenales  con 
sueldo  y  asiento  en  las  listas  ,  aunque  no  sean  ma- 
triculados ,  gozan  del  fuero  de  marina  en  lo  civil, 
y  criminal  ,  é  igualmente  los  jornaleros  del  arse- 
nal en  los  delitos  cometidos  dentro  de  él :  cita  para 
esto  una  orden  de  ó  de  noviembre  de  1756.  :  dice, 
que  gozan  del  fuero  de  marina  siempre  que  les  re- 
clamen  los   capitanes  ,    y   tripulaciones   naturales 
del  Señorío  de  Vizcaya  ,  y  provincias  exentas   de 
matrícula  ,  ínterin  se  hallen  empleados  en  embar- 
caciones de  comercio  fuera  de  su  país :  cita  para 
esto  una  cédula  de  26  de  marzo  de  1757.  Los  que 
han  servido  treinta  años  seguidos  sin  nota  de  de- 
serción, y  los  que  ,  sirviendo  entran  en  la  edad  de 
sesenta  años,  son  jubilados  ,  y  gozan  del  fuero  de 
marina ,  art.  23. 3^  24.  tit,  6.  trat.  4.  Ord.  de  la  Real 
Armada  art.  42.  de  la  ordenanza  de  matrícula/Las 
viudas  de   matriculados  tatnbicn  gozan  del   fuero, 
art,  1 83.  ibid.  También  goza  de  él  el  escribano  de 
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marina,  art.  156.  ib'id.  Del  art.  24.  tit,  2.  trat,  5. 
Ord.  de  la  Real  Armada  consta  también ,  que  á  la 
jurisdicción  del  ministerio  tocan  todos  los  emplea- 
dos en  cosas  de  rentas  de  la  misma  marina  ,  los 
oficiales  de  mar  empleados  en  tierra  ,  médicos ,  y 
empleados  en  los  hospitales  de  los  departamentos, 
proveedores  de  víveres  ,  lona ,  y  otros  géneros  se- 
mejantes ,  carpinteros  ,  calafates  ,  y  trabajadores, 
que  ganen  jornal  de  marina.  Los  asentistas  de  ví- 
veres ,  pertrechos  ,  y  cosas  semejantes  de  marina, 
pertenecen  á  esta  jurisdicción  quando  se  trata 
de  sus  contratas  ó  condiciones ,  pero  no  en  com- 
pras ,  conducciones  ,  ú  otros  asuntos  con  parti- 
culares, aunque  tengan  relación  con  el  asiento,  ni 
en  delitos  ,  que  no  tengan  conexión  con  él ,  art.  1 9. 
tit,  2.  trat.  5.  Ord.  de  la  Real  Armada.  También 
pertenecen  á  la  misma  jurisdicción  los  dependien- 
tes de  dichos  asentistas  ,  destinados  por  sus  prin- 
cipales dentro  de  los  baxeles  ,  mientras  están  con 
destino  en  ellos  ,  art.  20.  ibid. 
Excepciones  j  £i  fuero  de  estos  matriculados  tiene  sus  lí- 
\!nJiTJ^  mitaciones  ,  como  en  deudas  y  delitos  anteriores, 
y  en  pleytos  de  particiones  de  herencias ,  de  bienes 
raices  ,  ó  de  mayorazgo,  «rf.  35.  Ordenanza  del 
ministerio  ,  art,  5.  tit,  2.  trat.  5.  Ord.  de  la  Real  Ar^ 
mada ;  en  causas  y  delitos  relativos  á  otro  trato  ó 
comercio  ,  que  exercieren  los  de  marina  ,  art.  19. 
tit.  6.  trat.  4.  ibid. ;  en  contravenciones  á  policía, 
art.  1 46.  Ord.  de  la  matrícula  ,  bien  que  ésta  dice, 
que  en  estos  casos  puede  aprehender  la  justicia  or- 
dinaria, y  que  debe  castigar  la  de  marina:  pero 
hay  muchas  órdenes  posteriores  ,  que  ya  se  han 
visto  en  su  lugar.  Tampoco  hay  goce  de  fuero  en 
delito  de  moneda  falsa  ,  contrabando  y  qualquiera 
defraudación  de  rentas,  art.  3.  J  4.  í^f-  ^*  trat,  5. 


marina. 
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Ord.  de  ¡a  Real  Armada  :  los  matriculados  deben 
pagar  tributos ,  como  los  demás  ,  asistiendo  el  juez 
ó  subdelegado  de  marina  al  repartimiento,  para 
que  no  se  les  grave  ,  y  para  el  apremio  también 
ha  de  intervenir  el  juez  de  marina  ,  art.  13.  14.  y 
ifj.tit.ó.  trat.  4.  ibid.  Quedan  desaforados  los  de 
marina  en  robos  de  iglesias  ó  cosas  sagradas  ,  ó 
cometidos  violentamente  con  armas  en  caminos 
reales  ,  y  públicos  ,  en  asesinatos  ,  incendios  mali- 
ciosos ,  motines  ó  agavillamientos  sediciosos ,,  quan- 
do  están  en  el  lugar  de  su  vecindario,  art.  168. 
de  la  Ord.  de  matrícula.  También  lo  están  en  caso 
de  resistencia  formal  á  la  justicia  ,  ó  de  desafia 
plenamente  probado  ,  art.  2.  tit.  2.  trat.  5.  Ord.  de 
la  Real  Armada. 

8  En  el  art.  167.  de  la  ordenanza  de  matrí-  Necesidad  ds 

cula  se  previene ,  que  el  desafuero  de  los  mari-  aprehensión 

nos  en  casos  privilegiados  no  tiene  lugar  sino  por  ^^^  delinquen' 

aprehensión  real  del  delinqüente  en  el  crimen  pri-  ^^  ^"  "  en- 
•       .  Tnen  de  dcsa» 

vilegiado ,  ó  quando  conste  de  él  por  pruebas  ju-  fn^^Q^ 

ridicas  :  mientras  solo  consta  por  indicios  ,  se  pre- 
viene 5  que  los  presos  estén  á  la  disposición  del  ma- 
gistrado de  marina. 

9  Con  fecha  de  4  de  agosto  de  1792  el  Secre-  Los  de  mari- 
tario  del  Consejo  escribió  al  Presidente  de  la  Au-  na  no  pierden 
diencia  de  Cataluña  ,  haber  resuelto  S.  M.  en  de-  ^^  ^""^^^  t.^^ 
claracion  de  una  orden  de  i  3  de  mayo  de  1786,  Zlt^o  ''^ 
con  la  qual  se  habia  mandado  establecer  un  distin- 
tivo para  la  gente  de  mar  ,  que  los  matriculados 

no  deben  perder  el  fuero,  ni  su  derecho  á  recla- 
marle ,  aunque  voluntaria ,  ó  involuntariamente  de- 
xen  de  llevar  dicho  distintivo. 

10  En  causas  de  desafuero  de  subditos  de  ma-  ^^^"^  ^^^ 

riña ,  dice  el  Sr.  Elizondo  tom.  3.  Fráct.  miv.  p.  1 70.  ^^^P'-^^^^^p 

•'  í      '  '     se  en  casos  dt 

num.  71.,  que  siempre  ,  que  los  jueces  ordinarios^  desafuero. 
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y  xefes  militares  conozcan  contra  subditos  de  ma- 
rina, deben  pasar  á  los  xefes  naturales  de  estos 
aviso  del  delito  ,  porque  proceden ,  entregándoles 
los  reos  ínterin  se  evacúa  la  justificación  :  cita 
para  esto  una  cédula  de  23  de  octubre  de  17Ó9 ,  y 
dice ,  que  ningún  juez  puede  proceder  á  mas  desde 
el  momento,  en  que  los  ministros  de  marina  les 
pasen  sus  oficios  ,  á  que  deben  contestar  con  testi- 
monio de  la  culpa  ,  que  resulte  contra  los  reos: 
cita  una  orden  de  14  de  mayo  de  1771. 
Cosas  y  delí^  j  j  £.j  qu^ntQ  ¿  cosas  ó  delitos  conoce  esta 
tos  íU  que  CO'   .     .  j.     .        /  .        ,  .      . 

1^.    .     lurisdiccion  de  marma  de  qualquiera  cosa  ,  pcrte- 
noce  ía  luns-  •^.  -ii  ^^.        i, 

dicción  de  ma-  ^i^ciente  al  cuidado,  y  conservación  de  los  mon- 
rina,  tes  de  marina  ,  q  situados  á  Jas  inmediaciones  del 

mar,  y  ríos  navegables  en  distancias,  en  que  pue- 
da facilitarse  la  conducción  de  maderas  á  las  pla- 
yas, cap.  I.  de  la  cédula  de  31  de  enero  de  1748  : 
conoce  por  consiguiente  de  las  cortas  de  maderas 
señaladas  para  el  servicio  de  la  real  armada.  El 
Sr.  Marqués  de  Castejon  en  2Ó  de  marzo  de  1782 
escribió  al  Intendente  de  Cataluña  ,  que  el  Rey  en 
3  de  agosto  de  1781  maudó  ,  que  el  Consejo  no 
diese  permiso  para  cortas  de  maderas  en  los  mon- 
tes señalados  á  marina,  ni  disposiciones  en  sus 
plantíos  ,  y  demás  cuidados  prevenidos  en  la  or- 
denanza de  montes  de  1748  ,  y  posteriores  reso- 
lucio-ies  ;  que  si  los  pueblos  tuviesea  ,  que  repre- 
sentar al  Consejo  ,  consulte  éste  á  S.  M.  por  la  via 
reservada  de  marina  ;  que  en  vista  de  esto  no  pre- 
cisase el  Intendente  de  Cataluña ,  á  que  las  justi- 
cias de  los  pueblos  ,  donde  hay  montes  de  marina, 
le  rindan  cuenta  del  caudal  del  producto  de  ellos, 
porque  á  mas  de  ser  contra  los  art.  i<y.  y  32.  de 
la  Ord.  de  montes  ,  tenia  S.  M.  declarado  por  de- 
cisión de  18  de  agosto  de  1781  no .  pertenecer  á 
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propios  y  arbitrios  estos  caudales  ,  y  ser  precisa- 
mente para  acudir  á  las  urgencias  de  los  mismos 
montes  ,  sujetos  solo  á  la  inspección  del  intendente 
del  departamento  á  donde  corresponda  ,  y  por 
subdelegacion  al  ministro  de  la  provincia  ,  con  el 
fin  de  dar  la  aplicación  ,  que  mas  convenga.  Se 
despachó  esta  carta  con  motivo  de  una  represen- 
tación del  ministro  de  provincia  de  Tortosa. 

12  De  los  arf.  1 1 1.  jp  1 1  2.  de  la  ordenanza  de  La  jurisdic- 
matrícula,  y  de  una  carta  de  3  de  febrero  de  1787  ^'°"  ^^  mari- 
del  Sr.  D.  Pedro  de  Lerena  á  los  capitanes  gene-  "^  f  "^''  ^^ 
rales  consta  ,  que  los  mtendentes  y  ministros  de  UrtÁdas 
marina  son  jueces  privativos  de  naufragios  ,  y  va- 
radas ,  y  que  en  defecto  de  ministro  de  marina  de- 
ben concurrir  el  juez  de  arribadas  ,  y  la  justicia 
ordinaria ,  sin  impedir  jamas  á  la  junta  de  sanidad 
en  lo  que  á  ella  pertenece.  De  la  decís,  80.  de  Ami- 
gánt  consta,  que  con  tres  cartas  reales  ,  la  una  de 
10  de  mayo  de  1617,  la  otra  de  27  de  mayo  de 
1656  ,  y  la  otra  de  23  de  noviembre  de  1678, 
que  se  leen  allí  mismo,  declaró  S.  M. ,  que  en  ca- 
sos de  naufragio  no  debia  entrometerse  el  Capitán 
General  ,  tocando  el  conocimiento  entonces  á  la 
Baylía  General  de  Barcelona  ,  en  cuyas  facultades 
ha  sucedido  el  intendente.  Por  el  capítulo  5  5.  de  la 
instrucción  de  intendentes  de  1749  también  to- 
ca á  estos  el  conocimiento  de  naufragios.  En  el 
día ,  como  queda  dicho ,  es  de  los  intendentes  de 
marina. 

I  3     Hay  dos  cartas  de  5  de  abril  ,  y  de  10  de  Quándo  el  C9^ 

agosto  de  1756  del  Sr.  D.  Julián  de  Arriaga  al  Li-  nocirnicnto  de 

rendente  de   Barcelona  ,    participándose  en    ellas  ^^""^-^  c""- 

una  resolución  de  S.  M.,  con  que  se  declaró,  que  ^'''*^^'  ^'''''  '^ 

11/-.  ,1       *  .        ,      .     .     .    ,         marina  ,      v 

no  era  prop:o  del  Consulado  ,  sino  de  la  jurisdic-  ^uándoÁcoit 

cien  de  marina  ,  el   conocimiento  de  las  causas  de  suUidos. 

TOMO  II.  Eee 
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contratos  ,  procedentes  de  fletamentos  ,  hechos  por 
marineros  matriculados  ,  ó  por  otros  ,  que  tengan 
respecto  al  servicio  de  la  real  armada  ,  ó  en  que 
tenga  algún  interés  S.  M. ,  y  que  lo  mismo  se  ob- 
serve en  quanto  á  la  especulación  de  naufragios: 
allí  mismo  se  puede  ver,  que  es  propio  del  Consu- 
lado de  Barcelona  toda  causa  de  negocios  de  ma- 
triculados procedentes   de  contratos   de   comercio 
marítimo ,  y  terrestre    de   mercaderías  ,  trueques, 
compras  ,  cambios ,  factorías ,  encomiendas,  y  ave- 
rías ,  que  solo  tengan  respecto  á  interés  particular. 
Otra  carta  he  visto  del  mismo  Sr.  D.  Julián  de  i  2 
de  julio  de  1756  ,  por  la  qual  consta,  haberse  de- 
clarado ,  que  es  propio  de  la  jurisdicción  de  mari- 
na el  conocimiento  de  todo  género  de  causas  civiles, 
y  criminales  ,   y  de   qualquiera   fletamento   hecho 
por  marinero  matriculado  ,  las  de  contratos  de  em- 
barcaciones ,  que  se  fletaren  por  asentistas  de  cuen- 
ta ,  ó  con  algún  respecto  al  servicio  del  Rey,  las 
de  especulación  de  qualquiera  naufragio  ,  y  que  si 
fuera  de  Barcelona  ocurren  causas  pertenecientes 
al  Consulado  ,  debe  éste  delegar  su  jurisdicción  á 
los  respectivos  subdelegados  de  marina.   En  otra 
carta  de  20  de  agosto  de  1756  se  confirma  lo  di- 
cho de  las  dos  cartas  anteriores.   El  mismo  Señor 
Arriaga  en  27  de  febrero  de  1765  ,  con  motivo  de 
alguna  duda  suscitada  por  el  Consulado ,  de  si  que- 
daba derogado  lo  referido  del  ano  de  1756  con 
las  nuevas  ordenanzas  del  Consulado  de  Barcelo- 
na ,  participó  al  Intendente  de  Cataluña  ,   haber 
resuelto  ,  y  declarado  el  Rey ,  que  en  nada  se  opo- 
nían á  lo  dicho  las  nuevas  ordenanzas ;  que  los  dos 
puntos  de  contratos  procedentes  de  fletamentos ,  y 
en  que  tiene  interés  la  real  armada  ,  no  son  ,  ni 
han  sido  ,  ni  pueden  ser  del  conocimiento  de  los 
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consulados  ,  sino  privativos  de  los  ministros  ,  á 
quienes  está  cometida  la  jurisdicción  de  los  nego- 
cios de  ios  matriculados  ,  por  no  ser  justo,  que 
los  intereses  de  la  real  armada  puedan  juzgarse 
por  los  consulados  ,  ni  tampoco  los  que  dimanan 
de  fletamentos  ,  que  hicieren  los  mismos  matri- 
culados. 

14  Por  una  ordenanza  de  i  de  febrero  de  1762,  Presas  y  de^ 

de  que  hace  mención  Martínez  Líb.  d¿  juec,  tom,^.  ^^^oj    comsti- 

letra  C  mm.  2<2.  hasta  el  2  <6.  y  por  la  ordenanza  ^^^  ^  i'ordo^ 
1,  j  j-1'1  1  tocan  amarla 

del  corso  de  i  de  juho  de  1779  cap.  3.  jy  4.,  el  co-  „^  ^^^  ^^^^, 

nocimiento  de  presas  de  embarcaciones  enemigas  „^  excepción, 
pertenece  privativa  ,  y  absolutamente  á  los  minis- 
tros de  marina  ,  las  apelaciones  á  la  junta  del  de- 
partamento de  que  hablaré  luego  ,  y  de  esta  junta 
se  apela  al  Consejo  Supremo  de  Guerra.  Todo  de- 
lito cometido  en  el  mar  ,  ó  en  los  puertos  a  bordo 
de  las  embarcaciones  ,  ó  de  cosas  pertenecientes  á 
arsenales ,  á  excepción  del  contrabando ,  y  de  las 
que  toquen  á  consejo  de  guerra  ,  es  del  conoci- 
miento del  juzgado  de  marina,  art.  1 10.  de  la  Ord. 
de  matricula  ,  art.  8,  y  27.  tit.  2.  trat,  5.  Ord,  de  la 
Real  Armada, 

15  En  el  íir.  1 71 .  de  aquella  está  dispuesto ,  que     Tara  lo  que 

por  lo  que  no  se  halle  en  ella  prevenido,  se  go-  "^  ^^^y  ®'^^" 

biernen  los   ministros  y  asesores  de  esta  jurisdic-  "^"'^^  >      ,5 

,       •    -I  1  •     •      1  arreglarse  dt" 

cion,  tanto  en  lo  civil,  como  en  lo  criminal  ,  por  cha  iurisdic- 

las  leyes  del  reyno  ,  y  las  municipales,  según  loa-  cion  á  las  í¿. 

ble  costumbre  de  cada  pais.  yes  del  reyno, 

16  En  el   art.  i66.  ibid.  se  manda    prestar  á      Las  causas 
todas  las  justicias  el  auxilio  debido  á  esta  jurisdic-  de  marina  son 
cion  ,  y  son  muchas  las  órdenes  expedidas  para  lo  sumarias. 
mismo  :  las  causas  de  los  matriculados  deben  de- 
terminarse breve  y  sumariamente. 

17  Dc:»pues  de  escrito  esto  con, la  cédula  de  i    Nueva  liim- 

Eee  2 
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taciondelfue-  de  agosto  de  17925  en  que  se  declara  á  favor  de 
rodsmarinj^  los  guardas  zeladores  de  montes  de  marina  la   mis- 
en causas  ae  ^^  exención  de  cargas  concejiles,  que  está  coiice-!. 
dida  á  los  zeladores  de  los  demás  montes  del  rey- 
110  ,  y  la  incompatibilidad  de  sus  oñcios  con  los  de 
república  ,  se  declaró  también ,  que  en  los   casos, 
que  ocurran  sobre  la  observancia  de  lo  dicho  ,  ha 
de  conocer  la  jurisdicción  real  ordinaria  sin  inter- 
vención alguna  de  la  de  marina. 
Resumen  de      ^^     ^^^  ^^  hasta  aquí  dicho  es  claro,  de  qué  per- 
lo  dicho,  y  de  sonas  debe  conocer  el  tribunal  del  ministerio  de  ma- 
á  quién  se  a-  riña  en  causas  civiles  ,  y  criminales  con  sus  excep- 
í*^^^'  clones  ,  como  también  de  qué  cosas ,  y  delitos  ,  y 

que  los  ministros  de  cada  partido  ó  provincia  son  los 
jueces  de  primera  instancia,  de  los  quales  hay  ape- 
lación al  intendente  respectivo  del  departamento ,  y 
de  éste  al  Consejo  de  Guerra  ,  bien  que  en  las  cau- 
sas de  presas  no  va  la  apelación  al  intendente  so- 
lo ,  sino  á  la  junta  del  departamento  en  el  modo 
dicho  ,  aunque  regularmente  se  apela  en  derechu- 
ra al  Consejo  de  Guerra. 
Encargos  po-       19      Los  ministros  de   marina  ,  á  mas  de  la 
Uticos  de  los  administración  de  justicia  en  lo  contencioso,  tienen 
ministros    de  y^rios  encargos  :  los  principales  son  el  conocimien- 
to de  la  gente  de  mar  matriculada,  debiendo  te- 
ner listas  de  la  que  es  útil  para  el  actual  servicio, 
de  la   maestranza  de  carpinteros ,  y  calafates  ,  de 
la  jubilada ,  que   goza  del  fuero  ,  de  las  maestran- 
zas de  carpinteros  de  ribera ,  y  calafates ,  y  de  las 
embarcaciones ,  que  hubiere  en  su  partido  ,  el  cui- 
dado del  plantío  ,   y  conservación  de  los  montes 
destinados  á  la   cria   de  árboles  de    construcción, 
sus  cortas  ,  labras  ,  y  conducciones  ,  con   todo  lo 
anexo  á  esta  materia  ,  el  fomento  de  la  siembra, 
y  cultivo  de  los  cánamos,  de  las  fábricas  de  xarcia, 
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lonas  ,  betunes  ,  y  otros  géneros  para  servicio  de 
la  real  armada  ,  la  limpieza  y  seguridad  de  los 
puertos  5  la  habilitación  de  embarcaciones  ,  fletan 
tamentos  ,  ó  embargos  de  ellas  para  el  servicio^ 
las  compras  y  remesas  de  los  géneros  relativas  á 
lo  mi.^mo  ,  art.  26.  95.  jy  173.  de  la  Ord.  de  matrí- 
cula. En  caso  de  naufragio  deben  salvar  los  papeles 
y  efectos  ,  haciendo  inventario  ,  art.  113.  hasta  el 
116.  ibid. ,  cuidar  de  la  custodia  y  adjudicación  de 
lo  que  el  mar  arroje  á  las  playas ,  ó  se  encuen- 
tre flotando  sobre  aguas  saladas ,  art.  117.  ibid. , 
y  de  todos  los  asuntos  relativos  á  pesca  ,  aun  en 
ríos  ,  hasta  donde  llegue  el  agua  salada,  y  tenga 
comunicación  con  la  del  mar,  guardando  las  re- 
glas y  medidas  proporcionadas  ,  á  que  no  venga  á 
menos  la  cria  de  peces  ,  prohibiéndola  en  el  tiem- 
po 5  que  desovan,  y  determinando  el  grandor  de 
las  mallas,  art.  ng.  y  122.  ibid.:  deben  visitar 
anualmente  su  provincia  ,  art.  195.  ibid.  :  y  en  el 
198.  se  dice  ,  que  de  dos  en  dos  años  de  la  capi- 
tal del  departamento  deben  salir  también  á  visitar 
comisarios  ordenadores  ó  de  guerra.  Finalmente 
deben  los  ministros  de  marina  dar  noticia  á  S.  M. 
del  arribo  de  baxeles  de  guerra  extrangeros  :  y  si 
estos ,  ú  otras  embarcaciones  traxeren  noticias  im- 
portantes al  estado,  deben  dar  dicha  noticia,  con 
correo  extraordinario  ,  art.  1S2.  ibid.  :  sopeña  de 
privación  de  empleo  no  pueden  exigir  contribución 
ninguna ,  ni  utilizarse  de  producto  de  cosa  de  su 
inspección ,  flrí.i  7.  ibid.,  ni  comerciar,  ni  intere- 
ííar  directa,  q¡  indirectamente  en  el  negocio  ,  que 
se  hieiere  en  los  puertos  de  su  residencia/,  ¿)  des- 
de ellos  ,  sopeña  de  confiscación  de  todos  sus  in- 
tereses ,  art.  18.  ibid. 

20     £aeL  tiempo  de  la  visita  y  en  los  viages 


Quién  y  cómo 

exerce  ia  ju- 
risdicción mi- 
litar di  ma- 
rina. 
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extraordinarios  se  ha  de  dar  á  los  ministros  de  ma* 
riña  alojamiento  de  simple  cubierto,  art,  ig^.ibid.: 
y.. tienen  facultades  los  mismos  ministros  ,  ó  sub^ 
delegado  del  puerto  respectivo  ,  de  dar  licencia 
para  navegar  embarcaciones  del  tráfico  interior  de 
puertos ,  barcos  pescadores ,  y  los  que  no  hayan  de 
salir  de  las  costas  del  departamento  ,  necesitán- 
dose para  otras  navegaciones  licencia  de  S.  M.,  ar- 
t¡c,  102.  y  103.  ibid, 

21  La  jurisdicción  de  marina  militar  la  exerce 
el  comandante  general  del  departamento  respec- 
tivo del  mismo  modo,  que  se  exerce  por  un  co- 
mandante general  de  provincia  la  jurisdicción  mi- 
litar del  exército  respecto  de  los  individuos  milita- 
res :  y  en  la  real  armada  se  administra  la  juris- 
dicción militar  de  un  modo  semejante  á  él  del 
exército  por  medio  de  los  comandantes  de  ar- 
mada ,  esquadra,  navio  ,  ó  baxel ,  con  sus  conse- 
jos de  guerra  criminales  ,  como  se  puede  ver  en 
los  títulos  del  tratado  quinto ,  y  otros  de  las  orde- 
nanzas de  la  real  armada  ,  disponiéndose  todo ,  y 
conociéndose  por  dichos  comandantes  ,  y  consejos 
de  un  modo  semejante  al  que  he  referido  del  exér- 
cito. Por  lo  que  toca  á  comandantes  leo  en  carta 
de  1 1  de  agosto  de  1787  del  Sr.D.  i\ntonio  de  Val- 
des  al  Sr.  D.  Luis  de  Górdova,  haber  declarado 
el  Rey  ,  que  todo  comandante  accidental  de  ma- 
rina en  puerto  de  Indias  ,  que  haya  presidido  un 
consejo  de  guerra  de  oficiales  de  su  cuerpo  ,  no 
tiene  facultad  para  aprobar  ,  ó  suspender  la  sen- 
tencia del  consejo  ,  sino  que  ésta  debe  remitirse  al 
virey  ,  capitán  general,  ó  gobernador  indepen- 
diente ,  para  que  con  su  asesor  determine  lo  que 
deba  practicarse.  En  quanto  á  los  individuos  del 
exército  de  tierra ,  que  deben  estar  en  algunos  ca^ 
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SOS  sujetos  ¿  la  marina  militar ,  me  remito  á  lo  di- 
cho en  el  art.  i.nwn.H.con  relación  á  las  ordenan- 
zas de  17Ó8.  El  Sr.  Conde  de  Riela  con  fecha  de 
17  de  marzo  de  1773  participó  á  los  inspectores, 
que  el  Sr.  D.  Julián  de  Arriaga  con  fecha  de  1 1 
del  mismo  mes  le  habia  comunicado  ,  haber  re- 
suelto el  Rey  con  motivo  de  una  duda  suscitada, 
que  toda  la  tropa  de  exército  ,  que  guarneciere  los 
arsenales  ,  y  astilleros  de  marina  ,  debe  estar  á  las 
órdenes  de  los  comandantes  generales  de  los  de- 
partamentos ,  en  quienes  únicamente  reside  el  man- 
do militar  de  los  mismos  arsenales  ,  y  de  todos  sus 
puestos  según  práctica  inconcusa ,  ordenanzas  de 
la  armada  ,  y  las  de  conservación  de  pertrechos 
de  28  de  mayo  de  1772,  declarando  también  S.M., 
que  la  tropa  del  exército  debe  en  dichos  lugares 
estar  tan  subordinada  á  la  jurisdicción  de  marina, 
como  lo  está  embarcada  en  los  baxeles  de  la  ar- 
mada, y  del  mismo  modo,  que  lo  está  la  de  mari- 
na empleada  en  servicio  de  las  plazas  á  los  gober*» 
nadores  de  estas. 

22  De  lo  dicho  consta  ,  que  la  jurisdicción  mi- 
litar de  marina  debe  considerarse  como  la  del 
exército,  con  relación  á  lugar  ,  ó  sin  dicha  reía* 
cion.  En  el  segundo  caso  ,  quando  forma  arma- 
da, ó  unión  de  muchos ,  ó  algunos  buques  de  guer- 
ra ,  por  lo  que  respecta  á  cosas  de  intereses  de  la 
real  hacienda,  ó  por  otra  parte  propias  de  la  ju- 
risdicción del  ministerio,  suele  haber  un  xefe,  que 
en  algunas  partes  de  la  ordenanza  parece  se  lia* 
ma  xefe  político,  para  cuidar  de  lo  que  cuida  la 
jurisdicción  del  ministerio  en  los  departamentos. 
Los  marineros  matriculados  ,  quando  están  en  ac- 
tual servicio  en  los  baxeles  ,  están  sujetos  á  la  ju^ 
risdiccion  de  marina  militar.  wii.Jc  ¡  ; 
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Be  la  junta  .  ^3  ^  "^^^  ^^  las  jurisdicciones  de  marina,  del 
del  departa-  ministerio  ,  y  militar  ,  que  exercen  sus  respectivos 
mentó  ,  y  dz  xefes  del  modo  dicho  ,  debe  hacerse  mención  de 
qaXndo  y  có-  |^  junta  del  departamento.  Esta  parece ,  que  se  es- 
mo  e*ía  cono-  tabieció  en  1772  para  entender  en  todos  los  asun- 
tos relativos  á  construcción  ,  carena  ,  y  armamen- 
to de  baxeles  ,  al  gobierno  ,  y  surtimiento  de  los 
arsenales  ,  á  las  obras  ,  y  todo  género  de  provi- 
siones de  marina  ,  y  á  otros  asuntos  concernientes 
á  ella.  Se  compone  dicha  junta  del  capitán  gene- 
ral del  departamento  ,  del  intendente,  y  de  quatro 
ó  cinco  individuos  militares.  Quando  se  conduxe- 
ren  las  embarcaciones  apresadas  á  la  capital  del 
departamento  toca  entonces  el  conocimiento  en 
primera  instancia  á  dicha  junta  con  asistencia  del 
auditor ;  y  en  caso  de  discordia  se  remiten  los  au- 
tos al  Consejo  de  Guerra  ,  como  puede  verse  en  el 
c*  4.  de  la  cédula  de  i  de  julio  de  1779  >  ^^  donde 
también  consta  ,  que  las  apelaciones  en  punto  de 
presas  se  interponen  de  los  ministros  de  marina  á 
esta  junta  del  departamento,  ó  al  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra.  En  el  cap.  5.  3?  6.  de  la  real  cédula 
de  26  de  enero  de  1786  se  dice  ,  que  toca  á  esta 
}unta  la  dirección  de  las  obras  de  los  puertos  ,  y 
que  las  cuentas  de  las  justicias  y  juntas  de  pro- 
pios ,  que  con  arbitrios  ,  ó  propios  costearen  di- 
chas obras  ,  deben  ser  intervenidas  por  el  facul- 
tativo puesto  por  la  jurisdicción  de  marina  ,  re- 
mitiéndose copia  de  las  cuentas  á  la  junta  del  de- 
partamento. Quando  salgan  á  luz  los  tomos  quinto, 
sexto ,  y  séptimo  de  los  Juzgados  militares  de  Colon 
podrá  hablarse  con  mas  extensión  de  esta  materia. 

Nusvs  am^  24     Con  cédula  de  8  de  marzo  de  1 793  se  am- 

phacton  de  la  ,,,^,      .     .    ,.     .        ,            .                    .     j     1 

furisdiccion  P^^^      '  jurisdicción  de  marina  respecto  de  ios  ma- 

óc  marina,  triculados ,  é  individuos  ,  que   gozan  de  este  fuero 
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en  el  mismo  modo  ,  que  se  ha  dicho  en  ía  sec.  19. 
art.  I.  n.  i  ^.  ,  que  se  extendió  la  del  exérciro  con 
cédula  de  la  misma  fecha  ,  derogándose  todas  las 
anteriores  de  casos  de  desafuero. 

SECCIÓN     XX. 

Del  fuero  Je  los  maestrantes, 

1   ¿después  de  los  militares  parece  ,  que  cómo-  Pin  y  destín» 
damente  podemos  tratar  de  los  maestrantes,  que  ^^  ^^^  maes' 
hay  en  Granada  ,  Sevilla  ,    y  Valencia ,  cuj^o  fin,  ^^^^^^^* 
é  instituto  es  el  manejo  de  los  caballos  con  varias 
evoluciones   militares,  exercitándose,  y  habilitán- 
dose en  ellas  para  acompañar  á  Personas  Reales, 
quando  van  á  la  guerra  ,  ó  para  servir  á  S.  M.  de 
qualquier  otro  modo ,   aunque  en  nuestros  tiempos 
rara  vez  se  echa  mano  de  estos  caballeros,  sirvien- 
do ya  la  mayor  parte  de   la  nobleza  en   la  tropa 
reglada. 

2      En  quanto  á  la  Maestranza  de  Valencia  se      Jurisdicción 
expidió  real  cédula  de  5  de   marzo  de  i  760 ,  en  ^^  ^^^  Maes- 
que  S.M.  declaró  por  Juez  Protector  de  dicha  Maes-  |»'í»«^" ^^^  ^**' 
tranza  al  Capitán  General  de  aquel   reyno  con  la 
asesoría  ,  ó  subdelegacion  en  un  Ministro  de  la  Au- 
diencia de  la  misma  provincia,  que  eligiere  el  Ca- 
pitán General  ,  debiendo  éste  conocer  de  las  cau- 
sas de  maestranza  en  común ,  ó  quando  concurriere 
algún  juicio,  en  que  necesitare  hacer  parte  activa 
ó  pasivamente  en   representación  de  todo  el  cuer- 
po de  ella  ,  como  se  expresa  en  la  misma  cédula 
estar  concedido  á  las  Maestranzas  de  Sevilla  y  ác 
Granada.  En  la   misma  se  expresa  ,  que  esta  juris- 
dicción en  lo  civil  solo  puede  conocer  de  pleytos, 
que  procedieren  de  acciones  personales  contra  los 
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macstrantes  ,  siendo  demandados  por  ello  en  los 
casos ,  en  que  no  tenga  lugar  el  de  corte  ,  con  los 
recursos  ,  y  apelaciones  á  la  Audiencia  ;  que  sien- 
do actores  en  acciones  reales  ó  mixtas  deben  acu- 
dir al  juez  de  la  persona  ,  ó  del  territorio  de  los 
bienes  respectivos ;  que  no  tienen  fuero  en  los  jui- 
cios ,  que  llaman  dobles  ,  en  que  todos  los  que  li- 
tigan son  demandantes,  como  las  divisiones  de  he-» 
rendas  ,  mayorazgos ,  y  fideicomisos  ,  ni  en  los 
concursos  de  acreedores,  cesiones  de  bienes  ,  y  es- 
peras. En  quanto  á  causas  criminales ,  quando  se 
trate  de  pena  corporal  aflictiva  ,  debe  consultarse 
á  la  Sala  del  Crimen  ,  como  lo  practican  todos  los 
jueces  ordinarios  ,  y  no  gozan  del  fuero  los  caba- 
lleros maestrantes  ,  sino  los  que  tuvieren  domi- 
cilio en  la  misma  ciudad  de  Valencia  :  se  extiende 
en  esta  parte  el  fuero  al  picador  ,  herrador  ,  car- 
pintero 5  y  á  los  demás  dependientes  precisos ,  que 
sirven  á  la  Maestranza  con  nombramiento  y  sala- 
rio ,  entendiéndose  esto  en  los  delitos  ,  que  come- 
tieren en  el  servicio  de  la  Maestranza.  En  todos 
los  casos ,  en  que  se  concede  fuero  á  los  maestran- 
^  tes  5  gozan  también  de  él  por  esta  cédula  sus  mu- 
geres. 
Arreglo  3  Con  fecha  de  4  de  marzo  de  1784  se  expi- 
de las  dsmas  dio  cédula  _,  de  la  qual  consta  ,  que  habiendo  la 
Maestranzas  Maestranza  de  Valencia  propuesto  unas  ordenan- 
álade  Fa^en-  ^^^  ^3  j^^  ^^^^  ^j  régimen  de  ella,  y  habiendo  la 
l*o/¡unsdiC'  ^^^^  Cámara  en  22  de  octubre  de  1774  consultado 
sobre  este  punto  ,  aprobó  el  Rey  las  referidas  or- 
denanzas con  calidad  5  de  que  se  tuviesen  por  su- 
primidos todos  los  capítulos  ,  que  de  algún  modo 
no  fuesen  conformes  á  la  cédula  de  5  de  marzo 
de  1760  ,  y  que  esto  mismo  se  ¡entendiese  con  las 
Maestranzas  de  Granada,  y  de  Sevilla,  sin  em- 
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bargo  de  qualquiera  declaración.  Lo  misino  es  re- 
gular ,  que  se  observe  en  quanto  á  otra  Maestran- 
za, que  hay  de  Ronda. 

SECCIÓN    XXI. 

De  las  Reales  Juntas  del  monte  pió  de  viudas  ,  y  pU" 
pilos  del  ministerio  ,  de  él  militar ,  de  él  de  las  viu- 
das ,  y  huérfanos   de  los  empleados  en  las  oficinas^ 
de  él  de  las  viudas  y  huérfanos  de  los  empleados 
en  la  renta  de  correos ,  y  hteria, 

I  Jl^  o  solo  está  creada  la  jurisdicción  militar.  Fin  dd  esta- 
de  que  he  hablado,  á  favor  de  los  militares  ,  sino  blscimknto de 
también  algunas  juntas  para  cuidar  del  socorro  de  dichas  ¡untas. 
viudas  ,  y  pupilos  de  las  personas  empleadas  en 
dicho  servicio  :  esto  también  se  extiende  á  perso- 
nas empleadas  en  otras  carreras  de  togas  ,  y  rea- 
les rentas  ,  habiéndose  en  este  siglo  fundado  estos 
montes  de  socorro  para  alivio  de  los  empleados  ea 
las  respectivas  carreras.  La  Real  Junta  del  Monte 
Pío  del  ministerio  es  para  los  togados,  y  las  demás 
para  lo  que  ya  sus  respectivos  nombres  significan, 
pudiéndose  ver  en  la  Guia  de  forasteros  las  perso- 
nas, que  respectivamente  las  componen.  Estas  jun- 
tas serán  para  el  descuento  prevenido  por  orde- 
nanzas respectivas  á  los  togados  ,  militares  ,  em- 
pleados en  la  administración  de  la  real  renta  de  lo- 
tería ,  de  correos  ,  y  las  demás  rentas  de  S.  M. 
á  fin  de  formar  el  fondo  ó  monte  ,  de  que  se  han  de 
socorrer  las  viudas  ,  pupilos  y  huérfanos  ,  para 
cuidar  de  la  administración  del  caudal  ,  y  de  ha- 
cer las  libranzas  á  favor  de  los  pensionistas  en  el 
modo  respectivamente  prevenido  por  ordenanza. 
Parece  que  estas  juntas  tendrán  solamente  la  juris- 
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dicción  gubernativa  ,  no  siendo  la  materia  de  su 
inspección  contenciosa  ,  como  de  si  es  manifiesto. 
He  incluido  aquí  los  de  carreras  distintas  de  la  mi- 
litar 5  para  no  tener  que  repetir  después  lo  mismo 
en  cada  una  de  las  otras  ,  y  ser  poco  lo  que  hay 
que  decir  :  los  interesados  en  su  noticia  pueden 
acudir  al  respectivo  reglamento  ,  de  que  se  hará 
mención  en  quanto  á  los  que  hubieren  llegado  á  mi 
noticia  ,  al  hablar  de  los  privilegios  de  cada  clase 
de  personas. 

SECCIÓN     XXII. 

De  la  jurisdicción  en  quanto  á  los  nobles. 

I   Xin  algunas  poblaciones  de  Castilla  para  la 
des  de  nobles  administración  de  justicia  se  suelen  nombrar  dos  al-* 
en  Castilla.      caldes  ,  el  uno ,  que  se  llama  alcalde  de  nobles  ,  y 
el  otro  del  estado  general.  Ambos  conocen  á  pre- 
vención de  nobles  ,  y  de  los  que  no  lo  son.  El  pri- 
vilegio de  los  nobles  solo  consiste  en  que  circule 
entre  los  de  su  clase  dicha  vara. 
Los  nobles  en        ^     Po^  la  Constitución  6.  de  Jurisdicció  de  tots  jut- 
Cataluña    no  jes  en  el  i.volum.  de  nuestras  constituciones  es  evi- 
estan  sujetos  á  dente  ,  que  los  nobles  en  Cataluña  están  exentos  de 
la    prisdic'    \^  jurisdicción  de  los  señores  iurisdiccionales  ,   sus 
cton  del  aícal  -ii  iiii       'lu  j-        •         a 

de  ordinario.  ^/^^^^^  '  >'  ^^  ^^^  ^^^^^^  ^  alcaldes  ordmarios.  An- 
tiguamente estaban  sujetos  á  los  vegueres,  Fontane- 
Jla  decis.  220.,  y  en  el  dia  á  los  corregidores.  La 
dificultad  ,  que  se  ha  suscitado  en  algunos  tiem- 
pos 5  es  si  en  causas  criminales  están  sujetos  in- 
mediatamente á  la  Real  Audiencia  ,  ó  á  los  vegue- 
res ó  corregidores.  Algunos  ,  y  entre  estos  Fonta- 
nella  de  Vact.  nupt.  claus.  3.  glos.  3.  num.  38.5  Cal- 
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deró  decís,  i.  num,  14.  ,  y  Amigánt  decís,  i.  nu.  63. 
son  de  parecer  ,  que  solo  la  Audiencia  es  la  que 
debe  conocer  en  dichos  casos  ,  fundándose  ,  en  que 
en  la  citada  constitución  6.  dice,  S.  Mi ,  hablando  de 
una  causa  de  rapto :  attendentes  quod  ad  nos  solum 
pertinet  ¡udicare  ,  et  cognoscere  de  personis  generosisy 
de  lo  que  parece  inferirse  ,  que  solo  conoce  S.  M. 
ó  el  tribunal,  qfue  lisa  de  sii  nombre.  Cáncer  de  lu-» 
risd.  omn.  iud.  num.  140.  hasta  el  144.  juzga  ,  que 
el  ad  nos  ,  debe.comprehender  no  solo  al  Rey  ,  ó 
ú  los  que  le  representan  ,  sino  también  á  lo$  ma- 
gistrados ,  que  éi  elige  ^  como  á  los  vegueres  ,  estri* 
bando  en  que  el  ad  nos  solum  pertinet  claramente 
se  contrapone  en  dicha  ley' á  los  barones,  y  á.  otros;     "  - 

que  tienen  jurisdÍQeion  infeudada. 

SECCIÓN     XXIII. 

.    De  la  Real  Junta  de  facultades  de  viudedades. 

I    V^omo  los  rtiayorafcgos  suelen  poseerse  por  íofe.  Be  qué,  y  có- 
nobles  p  á. .continuación  de  su.  fuero ,  pongo  aquí  la  '"°  conoce  cs- 
Real  Junta  de  facultades  de  viudedades  ,;  la  qual,.  ^^  •^""*''* 
según   Martinez  Salazar  en  su   Colee,  de  mcm.  y^ 
not.  del  Cons.  cap.'i'^:¡se  compQae  de  tires    ministrosí 
del  Consejo  ,  nombrados  por  S.  M. :   y  solo  conoce 
de  las  instancias  interpuestas  por  los  poseedores  de 
mayorazgos  ,  reducidas  á.que  á;  sus  m,  11  ge  res,  se  les 
consigne  renta  sobre  los  mayorazgo-s  ,  qíiie  poseen, 
para  mientras  conserven  ¡>u  Viudedad,   debiendo." 
qualquiera  gracia,  que  sobre  este  punto  se  acor- 
dare ,  consultarse  con  S.  M. ,  y  comunicándose  des- 
pués que    s^e   ha  concedido  á    la  Cámara  ,  por  la 
qual  se, expide  real  cédula.  Parece  que  el  conoci- 
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miento  de  .esta  Junta  es  gubernativo  con  alguna 
audiencia  de  los  interesados  ,  y  sucesores  ,  tomán- 
dose los  inforiiies  5  ó. justificaciones  correspondien- 
tes ,  para  conceder  la  gracia  ,  que  se  solicita  ,  y 
que  regularmente  suele  ser  de  la  sexta  parte  de  los 
frutos  del  mayorazgo. 

SECCIÓN     XX  III I. 

De  la  jurisdicción  escolar. 

Jurisdicción     I   Algunas   razones  de    las  que  hay  para  dar 
tscolar  de  de-  magistrado   privilegiado   á  lóis  'militares  ,   exigen 
recho  común,    también,  que  le  tengan  los  escolares.  Unos  y  otros 
han  de  dexar  sus  casas  para  servir  al  estado  en 
las  dos  carreras  mas  brillantes ,  y  de  mayor  bene- 
ficio para  el  publico ,  de  las  letras ,  y  de  las  ar- 
mas :  unos  y  otros  militan  y  trabajan  por  el  pu- 
blico. Por  esto  se  dice  la  carrera    literaria  milicia 
togada,  á  la  qual  concedieron  exención  de  fuero 
los  Emperadores  León  y  Zenon  en  la  ley  2.  Cod.  de 
'PriVi-  schol.  ,  y  mas  cumplida  Federico  en  la  Au- 
téntica  habita  Cod.  Nefilius  pro  patee.  Toda  la  mili-- 
cia  togada  en  las  universidades  reales  ,  ó  de  ma-' 
yor  nombre,  suele  gozar  de  fuero  privilegiado  ,  y 
privativo  :  pero  como  no  hay  regla  general  en  este 
particular,  teniendo  cada  universidad  sus  estatutos, 
debo  referirme  á  los  que  cada  una  particularmente 
tenga  ,  y  á  que  el  fuero  escolar  debe  quedar  limi- 
tado con  las  ^providencias  de  tiempos   posteriores, 
que  he  citado  al   hablar  de  los  magistrados  ordi- 
narios. 
Erz'-cion  de        ^     ^^  España  la  mas  insigne  y  famosa  univer- 
la    universi-  sidad  en  quanto  á  honores  ,  privilegios  ,  y  señala- 
dad  de  Ccrvc'  damente  en  quanto  á  él  de  la  jurisdicción ,  es  la  de 
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Salamanca  ,  á  cuya   norma  se    trazó  y   formó  la  ira  con  todos 

nuestra  de  Cervera.,  extinguiéndose  todas  las  de-  los priviks^ios 

más  ,  que  antes  habia  en  el   principado  ,  y  unién-^  ^*  *^  "^  '^"^^ 
j.       ?.'   .     .  .  j        1  •   -1     •  manca, 

dOse  ajla:..inisma    con  todos    los   privilegios,  que 

tenían  antiguamente  las  suprimidas  ,  especialmente 
la  de  Lérida  ,  y  con  comunicación  en  el  modo  -mas 
enérgico  y  expresivo  de  todos  los  privilegios ,  de 
que  gozaba  y  gozare  la  Universidad  de  Salamanca. 
Quiso  y  con  razón  el  Sr.  D.  Felipe  V. ,  que  una 
universidad  ,  que  tenia  el  Honor  de ;  ser  fundada 
por  un  tan  grande  príncipe,  en  nada  fuese  infe- 
rior á  ninguna  de  las  del  reyno,  y  que  ,  como  él 
mismo  se  explica  en  la  cédula  de  erección  de  17 
de  agosto  de  1717  ,  que  se  lee  al  frente  de  riues.» 
tros  estatutos  ,  fuese  émula  de  las  mayores  de  Eu-  ^ 

ropa  en  riquezas ,  honores  ,  y  privilegios.  La  gran-» 
diosidad  y  suntuosidad  del  edificio  de  la  misma 
universidad  ,  el  patronato  activo  y  pasivo  de  ocho 
canongías  del  principado  ,  y  otras  muchas  cosas 
manifiestan  el  anhelo,  y  vivo  deseo  de  aquel  mo- 
narca en  orden  á  que  la  Universidad  de  Cervera 
fuese  un  esmero  de  la  magnanimidad  de  su  fun- 
dador ,  aunque  la  urgencia  de  los"  tiempos  no  per- 
mitió entonces  ,  ni  después  ,  como  consta  de  va- 
rias cédulas  ,  el  dotarla  con  tantas  rentas  como 
friera  de  desear. ,  aunque  tno  es  ciertamente  de -las 
que  tienen  menos.  "•  ...    :   '«^.o     ..   .'.    ;  .0.    v 

3  Por  ser  la  Universidad  de  Salamanca  tan  an-  Solo  se  habla 
tigua  ,  como  se  iaa  insinuado,  y  por  la  comunica-  ^;  ^^"  univer- 
cion  de  sus  privilegios ,  y  de  la  de  Lérida  á  la  núes-  sidades  dcSa^ 
tra,  hablaré  de  estas  tres,  dexando  como  asunto  ^^"»^"^'»' ^^' 
particular  y  propjo  de  otros  el  explicar  lo  que  ^gra. 
resulta  de  estatutos  particulares  de  las  demás  uni- 
versidades del  reyno. 

4  En  las  lej/es  iS.  i^.y  20. del  tit,  7.  lib,  1 . Rec,  Fuero  activo 
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y  pasivo  ds  la  se  puede  ver  lo  relativo  á  la  jurisdicción  del  Maes- 
miv¿rsidcpd  •  tre-escuela  de  Salamanca.  En  éste  ,  según  parece 
de  dichas  leyes  ,  deben  distinguirse  dos  jurisdic- 
ciones ,  la  una  regular  ,  como  la  que  tiene  qual- 
quiera  magistrado  respecto  de  sus  subditos,  quan- 
do  son  demandados  ,  y  la  otra  conservatoria  ,  en' 
fuerza  de  la  qüal  se  atraen  á  la  jurisdicción  esco- 
lar los  reos  de  otro  fuero  demandados  por  los  es- 
colares con  /cl  título  de  ser  el  Maestre-escuela 
conservador  de  sus  privilegios ,  y  fueros  ,  entre  los 
quales  se  cuenta  el  de  no  obligárseles  á  litigar  fue- 
ra de  su  juzgado  aun  en  el  caso  de  ser  actores: 
así  consta  de  la  ley  citada  18.,  de  otras  ,  y  de  to- 
dos los  autores.  Según  parece  del  principio  de  la 
misma  ley  18.  ,  aunque  por  derecho  común  ,  y  le- 
yes de  estos  reynos  ,  las  conservatorias  solamente 
deben  tener  lugar  en  las  injurias  ,  y  fuerzas  noto- 
rias y  manifiestas  ,  puede  el  Maestre-escuela  co- 
nocer de  todas  las  cosas  tocantes  á  dicha  Universi- 
dad 5  y  sus  personas  ,  aunque  no  sean  injurias  ,  ni 
fuerzas  notorias.  En  el§.  i.  de  la  misma  se  dice, 
que  el  Consejo  y  la  Audiencia  Real  no  deben  usar 
de  la  regalía  de  la  fuerza  en  el  caso  de  extenderse 
la  conservatoria  á  fuerzas  no  notorias  ,  y  en  el  de 
denegar  apelación  debida  de  justicia. 

5  Por  el  §.  3..de-la  misipa  ley  ,  y  por  las  19. 
y  20.  ibid.  la  conservatoria  no  puede  extenderse 
mas  allá  de  dos  dietas  ,  que  han  de  contarse  desde 
la  ciudad  de  Salamanca  hasta  el  fin  de  la  diócesis 
del  que  fuere  demandado  ,  siendo  estas  dietas  de 
diez  leguas ,  y  no  mas  ,  y  teniéndose  la  informa- 
ción correspondiente.  En  el  §.  7.^  de  dicha  ley  18. 
se  previene,  que  no  se  deben  despachar  conserva- 
torias á  favor  de  estudiante  ninguno  ,  antes  de  en- 
trar al  estudio  ,  hasta  que  tengan  un  cursa  entero, 
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que  estudien  de  continuo  en  las  escuelas  ,  y  oigan 
dos  lecciones  cada  dia,  observándose  lo  mismo  con 
los  que  volvieren  á  los  estudios  interrumpidos  :  en 
el  §.  5.  6.  y  8.  ihid, ,  que  no  gozan  del  privilegio 
y  conservatoria  de  él   los  boticarios  ,  libreros ,  en- 
quadernadores ,  procuradores  ,  y  todos  los  que  tu- 
vieren semejantes  oficios  ,  ni  los  familiares  de  los 
estudiantes,  ni  los  beneficiados  de  Salamanca ,  sal- 
vo si  alguno  perdiere  algo  de  su  renta  eclesiástica 
por   ir  á  estudiar,  y  fuese  verdadero  estudiante. 
Tampoco  por  el  §.  2.  de  la  misma  ley  tiene  lu- 
gar esta  conservatoria  en  caso  de  cesión  de  dere- 
chos á  catedrático  ó  estudiante  ,  con  la  sola  excep- 
ción del  caso  ,  de  hacerse  la  cesión  del  padre  á 
hijo  :  aun  en  este  caso  ha  de    recibirse  juramento 
del  padre ,  y  del  hijo  ,  de  que  la  deuda  es  verda- 
dera; de  que  no  hacen  la  cesión  fraudulentamente, 
ni  por  fatigar  ó  molestar,  sino  para  sustento  del 
hijo ;  de  que  el  padre  no  habrá  de  ello  cosa  alguna, 
ni  los  otros  hijos  de  él  directe  ,  ni  indirecte  ,  de- 
biendo jurar  el  hijo,  que  no  recibe  dicha  cesión  con 
intención  de  volver  lo  contenido  en  ella  á  su  pa- 
dre,  ni  á  sus  hermanos,  y  el  padre,  que  no  en- 
vía el  hijo  al  estudio  principalmente  por  dicha  ce- 
sión. Caldero  en  la  decis,  1 1 .  dice  ,  que  la  constitu- 
ción de  Gregorio  XV. ,  que  limitó  las  facultades 
de  los  jueces  conservadores  ,  no  comprehcnde  las 
conservadurías  de  los  estudios  generales  ,  como  ya 
lo  prueba  también  lo  que  he  referido  de  la  ley  1 9. 
f/f .  7.  lib.  I .  Rec, 

6     En  la  const.  2.  de  Estudis  generáis  de  nuestras     Jurisdicción 
constituciones  se  dio  al  Maestre-escuela  de  Léri-  ^^ '  j^;'"^r 
da  jurisdicción  privativa,  temporal,  y  real  en  cau*  'J¡Jj    ' '' 
sas  civiles  ,  y  criminales  con  mero  y  mixto  imperio 
«obre  todos  los  catedráticos  ,  estudiantes  ,  y  miuis- 
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tros  con  facultad  de  tener  cárcel  ,  ministros  y  de- 
pendientes armados  ,  sin  necesitar  para  las  opera- 
ciones de  su  jurisdicción  de  concesión  de  territorio: 
y  con  bula  de  Clemente  VIII.  de  1 1  de  las  calen- 
das de  septiembre  de  i  592  se  dio  la  correspon- 
diente jurisdicción  eclesiástica  al  Maestre-escuela 
de  Lérida,  En  el  cap,  60.  de  las  cortes  de  1 599  se 
mandó  ,  que  los  estatutos  de  Salamanca  se  obser- 
vasen en  Lérida  en  quanto  cupiese  aplicación  :  y 
Alfonso  IIII.  con  privilegio  de  3  de  septiembre  de 
1 45 o  concedió  á  la  Universidad  de  Barcelona  los 
privilegios  de  la  de  Lérida,  según  se  puede  ver 
en  Caldero  decís,  2.  num,  16. ,  y  en  Xammar  de  Fri'^ 
vil,  civ,  Barcin,  §.  6.  num.  31.  En  la  decís,  135.  de 
Cortiada  num,  i  2,hasta  el  2^. y  num,  4Ó.  hasta  el  59. 
se  trata  de  los  Maestre-escuelas  de  Salamanca, 
Huesca  ,  y  especialmente  de  él  de  esta  Universidad 
de  Lérida  ,  fundada  en  el  año  i  300 ,  citándose  va- 
rios autores ,  que  pueden  dar  luz  en  esta  materia, 
en  la  qual  las  obras  mas  magistrales  y  de  mayor 
autoridad  en  el  reyno  son  las  de  Mendo  ,  y  Es- 
cobar. 
Jufh^kdon  7  Con  la  real  cédula  de  erección  de  la  ünl- 
rzai  dz  ía  17-  versidad  de  Cervera  de  171 7  ya  se  previno,  extin- 
mversidad  de  guiéndose  y  trasladándose  á  la  misma  la  Universi- 
Cervera.  ^ad  de  Lérida  ,  y  demás  que  antes  habia  en  Cata-* 

luna ,  que  la  jurisdicción  escolar  residiría  en  un 
Cancelario  nombrado  por  S.  M.  :  con  otra  de  31 
de  marzo  de  171 8  mandó  extinguir  el  Sr.  D.  Fe» 
iipe  V.  los  oficios  de  Rector  ,  Vice-Rector  ,  y  Ase- 
sor del  Cancelario  ,  disponiendo  ,  que  no  hul^iese 
mas  que  una  jurisdicción  ,  la  qual  fuese  la  del 
Maestre-escuela  y  Cancelario  ,  y  que  éste  nom- 
brase un  juez  de  estudio ,  cometiéndole  toda  su  ju- 
risdicción ,  á  exemplo  de  lo  que  se  practicaba  en 
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Satamanca  ,  y  que  se  le   guardasen   los   mismos 
fueros ,  preeminencias,  honores  y  jurisdicción,  de 
que  goza  el  Juez  del  estudio  de  Salamanca.  Con 
cédula  de  19  de  julio  de  171 8  se  mandó  recono-» 
cer  en  el  Maestre-escuela  de   Lérida ,  Cancelario, 
Juez  y  Conservador  de  la  Universidad  de  Cervera 
la  jurisdicción  eclesiástica  ,  y  juntamente  la  direc-^ 
ta  temporal ,  para  que  pueda  usar  de  ella  en  todos 
los  casos  que  se  ofrecieren,  y  la  necesitare  ,  en  la 
misma  forma  ,  que  la  exerce   de  Maestre-escuela 
de  Salamanca.  Se  expresa  en  el  mismo  decreto ,  que 
en  todos  los  casos  ,  en  que  no  pueda  obrar  la  ju- 
risdicción eclesiástica  ,  para  que  no  quede  perju- 
dicada la  real  jurisdicción  exerciéndola   el   Maes- 
tre-escuela, y  Juez  del  estudio  en  nombre  de  S.  M., 
se  le  da  la  directa  temporal  ,  mandándose  guar- 
dar al  Cancelario  de  Cervera  todos  los  honores, 
prerogativas  é  inmunidades  ,  de  que  han  gozado 
los  Maestre-escuelas   de  Lérida ,  y  de  Salamanca. 
Con  otra  cédula  de  4  de  junio  de  1726  aprobó  el 
Sr.  D.  Felipe  V.  los  estatutos   examinados  ,  y  for- 
mados para  Cervera   por  Don   Bernardo    Santos, 
Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Barcelona  ,  y  adi- 
cionados por  tres  Señores  del  Consejo ,  que  hablan 
sido  profesores  en  las  principales  universidades  de 
estos  reynos  ,  con  confirmación  de  todos  los  pri- 
vilegios ,  rentas  ,  frutos ,  y  haberes  ,  mandándose, 
que  conforme  á  dichas  reglas  y  constituciones  pro- 
cediese el  Maestre-escuela  Cancelario  de  Cervera, 
y  en  lo  que  no  estuviese  prevenido  en  dichos  es- 
tatutos por  las   leyes  de  estos  reynos  ,  y  conforme 
á  derecho  ;  para  lo  qnal  y  dice  S.  M.,  le  doy  ,  y  coih- 
fiero  el  poder ,  y  toda  la  jurisdicción  secular  necesaria^ 
reservando  solamente^  como   reservo j  y  exceptuó  los 
casos  ,  que  conforme  á  derecho  están  ,  y  deben  ser  ex- 
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ceptuados.  Se  previene  al  mismo  tiemno  ,  que  las 
apelaciones  han  de  ir  al  Consejo  ,  y  no  á  otro  juez 
ni  tribunal  alguno:  piies  desde  luego,  dice  la  ley,  los 
inhibo ,  y  he  por  inhibidos  de  su  conocimiento  ,  tenien'^ 
do ,  como  ha  de  tener  el  referido  Maestre-e sciiela  Can-^ 
celarlo  la  misma  jurisdicción ,  y  facultad  secular ,  que 
tiene  y  goza  el  de  la  Universidad  de  Salamanca  ,  y 
sus  prerogativas ,  y  honores ,  por  ser  en  todo  á  su  exem*- 
pío  esta  mi  fundación ,  y  asimismo  la  facultad  del  Rec-^ 
tor  ,  cuyo  ministerio  por  razones  de  congruencia  está 
refundido  en  el  suyo.  Quando  el  Cancelario  hade  en** 
viar  subditos  suyos  á  plazas  ó  castillos  de  la  pro- 
vincia de  Cataluña  pide  permiso  al  Capitán  Ge- 
neral ,  acostumbrando  éste  concederle  ,  como  jus- 
tifica entre  otras  pruebas  una  carta  de  1 1  de  mar-. 
zo  de  1 740  del  Sr.  Conde  de  Glimes ,  que  le  con- 
cedió para  las  plazas  de  Lérida  y  Cardona.  Por  lo 
que  toca  á  la  jurisdicción  eclesiástica,  consta  de  la 
misma  cédula  ,  que  estaba  interpuesta  por  los  mi- 
nistros de  S.  M.  en  Roma  suplica  á  Su  Santidad, 
para  confirmar  en  todo  lo  que  se  necesitase  de 
confirmación  apostólica  ,  las  facultades  y  jurisdic- 
ción del  Cancelario. 

8  Con  decreto  de  2  de  octubre  de  1 749  se  au«^ 
torizáron  nuevos  estatutos  de  nue  tra  Universidad, 
que  son  los  que  rigen  en  el  dia  ,  y  los  que  entien- 
do citar  siempre.,  que  hablo  de  nuestros  estatutos 
en  general.  En  el  4.  del  tit.  2.  se  previene  y  que 
el  Cancelario  debe  nombrar  un  juez  ,  que  sea  per- 
sona eclesiástica  ,  no  pudiendo  ser  catedrático  ,  ni 
natural  de  Cervera  ,  ó  reputado  por  tal  con  domi- 
cilio de  diez  anos  :  y  en  el  5.  del  mismo  título, 
que  estando  enfermo  el  Cancelario ,  puede  nom- 
brar Vice-cancelario :  en  el  12.,  que  la  justicia  se-- 
glar  de  la  ciudad  debe  dar  pronto  auxilio ,  siempre 
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que  se  le  pidiere  el  juez  escolar  :  y  en  el  8.  del 
tit.  51.  ,  que  el  Corregidor  no  puede  dar  licencia 
para  máscaras  ,  bayles ,  ni  músicas  de  día  ni  de 
noche  ,  ni  por  las  cal'ei ,  ni  en  casa  alguna  en 
tiempo  lectivo,  reconoc  eado  inconveniente  el  Can- 
celario. Al  informe  del  Cancelario  también  debe  el 
Corregidor  desterrar  de  su  corregimiento  á  la  mu- 
ger  j  que  hubiere  de  tropiezo ,  encargándose  en  es- 
to ,  que  se  proceda  por  parte  del  Cancelario  con 
la  mayor  circunspección  ,  est.  1 7.  tit.  5 1 .  En  el  es- 
tat,  I.  del  tit,  2.  se  dice,  que  el  Cancelario,  que  co- 
mo padre  ha  de  cuidar  de  los  estudiantes  ,  puede 
con  información  sumaria  desterrar  á  los  distraídos, 
si  pueden  dañar. 

9  Lo  dicho  hasta  aquí  es  relativo  á  la  juris-  Jurisdicción 
dicción  secular.  Por  lo  que  toca  á  la  eclesiástica  eclesiástica  4e 
con  decreto  de  10  de  febrero  de  171 8  el  Nuncio  '^ '"*^^'^» 
de  Su  Santidad  ,  ínterin  que  se  acudia  á  la  Santa 
Sede  ,  á  instancia  de  S.  M.  Católica  concedió  á  la 
Universidad  de  Cervera  todos  los  privilegios  de  las 
Universidades  de  Salamanca  y  Lérida  ,  y  á  su 
Maestre-escuela  la  jurisdicción,  de  que  gozaba  an-. 
tiguamente  el  de  Lérida.  En  4  de  diciembre  de 
1730  se  despachó  la  bula  de  Clemente  XII.,  con 
la  qual  Su  Santidad  á  instancias  del  Rey  Católico 
confirmó  ,  y  aprobó  la  erección  ,  y  estatutos  de 
nuestra  Universidad  ,  con  la  unión  á  la  misma  de 
las  de  Tarragona,  Lérida  ,  Vich,  Gerona,  y  Bar- 
celona ,  formando  una ,  y  trasladando  también  á 
Cervera  dos  colegios  de  Lérida  con  comunicación 
de  todas  las  inmunidades  ,  libertades  ,  exenciones, 
y  privilegios ,  concedidos  á  qualquiera  universi- 
dad ,  y  estudios  generales,  señaladamente  á  la  de 
Salamanca ,  mn  solum  ad  eorwn  instar ,  sed  parifor^ 
miter  ,  et  aeqtte  princi^aliter ,  in  ómnibus ,   et  j>er  o- 
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mnia ,  et  omnino  quoad  omnia  ,  con  tal  que  no  sean 
revocados  por  constituciones  novísimas  ,  y  conci- 
lio tridentino  ,  concediendo  también  expresamente 
la  jurisdicción  civil  ,   y  criminal ,  la  gubernativa, 
y  económica  al  Maestre-escuela  ,  como  á  prelado, 
padre  y  juez  privativo  con  autoridad  de  fulminar 
censuras  ,  y  executar  las  penas  comprehendidas  en 
los  estatutos  ,  y  de  dar  la  institución  en  los  meses 
no  reservados  á  los  canónigos  de  las  ocho  canon- 
gías  del  patronato  activo  y  pasivo  de  la  Univer- 
sidad. 
La  jttfísJíc-        I  o     Se  ha  dudado  si  las  universidades  son  cuer-» 
cion    de    las  pos  eclesiásticos  ó  laicos  :  pero  es   mas  común  la 
universidades  opinión  ,  de  que  ,  sin  embargo  de  ser  cuerpos  mix- 
es  seglar  y  e-  ^q^  ^  prevalece  en  ellos  el  concepto  de  laicos  ,  co- 
clestasttcu  con  ^^  parece  de  Escobar  de  'Pont,  et  re^,juTÍsd.in  stud, 
diferentes  res-  -^^  A/rjc/**j  j 

rectos  V  or-  S^^^^^^-  ^^P-  ^  ^  •  »  Mendo  Selectar.  qiiaest.  de  acad. 
diñaría  La  de  ^ib.  i.  quaest,  8.  §.  2. ,  quaest.  40.  y  Caldero  dec.  122. 
Salamanca  y  num,  2.  3.  ^  5.  Por  lo  que  pertenece  á  la  jurisdic- 
Orvera,  cion  se  considera ,  ó  es  ella  eclesiástica  en  quanto  á 

los  escolares  clérigos  ,  ó  eclesiásticos  ,  y  seglar  en 
quanto  á  los  otros  :  y  en  orden  á  lo  que  respecta  al 
todo ,  por  lo  que  mira  al  régimen  ,  gobierno,  y  re- 
forma de  las  cosas  es  absolutamente  seglar,  como 
parece  de  toda  la  decisión  citada :  en  el  n,  6. ib.  pue*. 
den  verse  varias  declaraciones,  por  las  quales  cons« 
ta  ,  que  la  jurisdicción  eclesiástica  del  Maestre- 
escuela de  Lérida  se  reputaba  jurisdicción  ordina- 
ria ,  de  manera  ,  que  tenia  lugar  con  ella  la  con- 
cordia de  la  Reyna  Doña  Eleonor ,  de  la  que  se  ha- 
blará al  tratar  de  competencias  ;  lo  mismo  consta 
de  Fontanella  de  Pactis  claus.  4.  glos.  13.  part.  3. 
num.  2  3. 5  de  Cortiada  decis.  8.  num,  42. ,  decis.  135. 
num.^6.  hasta  el  59.  ,  y  que  las  apelaciones  en  cau- 
sas de  ^eclesiásticos  iban  al  Nuncio  de  Su  Santidad, 
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y  al  Príncipe  las  de  los  seglares.  Lo  mismo  consta 
en  quanto  á  Salamanca  del  cap.  21. ,  Y  otros  de  Es-« 
cobar.  En  el  cap.  21.  y  en  el  34.  n.  26.  ihid.  se  tra- 
ta ,  de  que  la  jurisdicción  eclesiástica  escolar  de 
aquella  Universidad  comprchende  las  mismas  facuU 
tades  ,  que  la  de  los  obispos  ,  excepto  el  punto  de 
órdenes. 

1 1      De  todo  lo  hasta  aquí  dicho  puedo  con-  Conclusión  di 
cluir  ,  que  la   jurisdicción   escolar  de  Salamanca,  *®  "ící;©. 
y   de  Cervera  es    privativa,  y  eclesiástica  quando 
se  trata  de  personas  eclesiásticas  ,  y  seglar,  quan- 
do  se   trata  de  personas  seglares  ,    siendo    claro, 
que  concurren  en   dichos  cuerpos  personas  de  uno 
y  de  otro  fuero ;  que  las  apelaciones  van  en  quan- 
to al  eclesiástico  á  la  Nunciatura  ,  y   en  quanto  á 
los  seglares  al  Consejo  ;  y  que   conforme  á   estos 
principios    se  deciden  también   las    competencias, 
como  se  verá  en  el    capítulo  correspondiente.    El 
Juez  escolar  de  Cervera,  según  el  tenor  del  decreto 
de  31  de  marzo  de  171 8,  exerce  la  misma  jurisdic- 
ción ,   que    el  Cancelario  ,   y  éste   puede    avocar 
alguna  causa,  aunque  con  carta  del  Secretario  del 
Consejo  de  30   de  enero   de  1750  de  resultas  de 
un  encuentro  ,  que  hubo  entre  Juez  y  Cancelario, 
se  hizo  á  este  especial  encargo  ,  para  que  sin  jus- 
ta y  grave  causa  no  usase  del  derecho  de  avoca- 
ción. 

12  Como  esta  jurisdicción  es  real  ,  auxiliada  Be  cómo  dehe 
con  mucha  protección  por  los  mismos  Reyes ,  de-  proceder  di- 
fiende  Caldero  en  la  decis.  121.  num.  14.  hasta  el  c/ja  jurisdic- 
fin,  que  puede  prorogar^e  por  los  legos.  En  el  es-  ^*^">  y  ^^  ^' 
lat.  22.  del  tit.  5  I.  se  previene,  que  en  los  castigos  ^^  proro» 
de  estudiantes  se  excuse  la  formación  de  procesos,  ** 
menos  quando  se  trate  de  delito  ,  que  sea  itire  pu- 
nible. Y  eii  el  modo  de  proceder,  despachar,  y 
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derechos  de  aranceles  debe  arreglarse  la  audiencia 
escolar  de  Cervera  á  la  eclesiásrica  de  Tarragona, 
estat,  lo.tit.  I.,  despachando  sumariamente ,  y  sin 
proceso  las  causas  ,  que  no  excedan  de  mil  reales, 
estat.  2 1 .  ibid. 
Personas  que       1 3     Por  lo  que  toca  á  las  personas  ,  que  son  de 
gozan deí fue-  la  jurisdicción  escolar  ,  en  el  est.  31.  del  f/f.  23.  se 
ro  escolar  en  previene  ,  que  gocen  de  él  todos  los  matriculados 
Lervsra,  desde  gramática  á  teología,  ya  sea  con  interrup- 

ción ,  ó  sin  ella  ,  y  feneciendo  los  estudios  tres 
anos  después  ,  que  se  contarán  desde  el  día  de  la 
última  matrícula  :  los  oficiales  y  ministros  de  la 
Universidad  ,  que  perciben  salario  anuo  en  los 
mismos  plazos  ,  que  los  catedráticos,  y  que  tienen 
título  de  su  nombramiento ,  y  están  matriculados^ 
también  le  gozan  ,  estat.  30.  ibid.  y  ig.  del  tit.  2, 
Con  cédula  de  7  de  enero  de  1741  concedió  tam- 
bién S.  M.  al  Cancelario  de  Cervera  ,  porque  no 
bastaban  los  ministros  asalariados  para  conseguir 
la  quietud  publica  ,  que  pudiese  nombrar  quatra 
con  título  de  comensales  con  el  goce  del  fuero  aca- 
démico ,  imponiéndoles  la  obligación  de  asistir  al 
juez  escolar,  siempre  queá  éste  le  parezca  convenir 
al  exercicio  de  su  jurisdicción  ,  quietud  pública ,  y 
aprovechamiento  de  la  escuela.  Uno  de  los  regi- 
dores de  la  misma  ciudad  de  Cervera,  que  es  el 
Conservador  de  la  Universidad  ,  goza  también  de 
este  fuero,  estat,  i.y  2.  tit,  32, 
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Del  fuero  de  los  extrangeros  transeutues. 


I  ÁJq  lo  dicho  en  el  artículo  2.  de  la  sección  rg. 
consta,  que  los  extrangeros  transeúntes  tienen  juez 
conservador ,  que  conoce  en  primera  instancia  con 
las  apelaciones  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  ,  y 
que  en  caso  de  no  tener  dicho  juez  nombrado  por 
S.  M.  pertenecen  estas  personas  á  la  jurisdiccioa 
del  capitán  ó  comandante  general  de  la  provincia, 
en  que  se  halla  el  extrangero  con  apelación  al  mis- 
mo Consejo :  no  queda  en  esta  sección  ^  que  decir, 
sino  el  referirme  al  lugar  citado. 

SECCIÓN     XXVI. 

Del  Consejo  de  Estado, 

I   Concluido  ya  todo  lo ,  que  debía  prevenirse     Asuntos   ¿U 

en  quanto  á  los  magistrados  privilegiados  por  ra-  9"^  ^^  ^^'^^^ 

zon  de  las  personas  ,  trataré  ahora  de  los  que  lo  ^"  fí  ^'^'"^i** 

j      i  1  I   tí«  Estado, 

son  por  razón  de    las   cosas  ,  empezando  por  el 

Consejo  de  Estado  ,  que  parece  debió  su  princi- 
pio á  los  tiempos  ,  en  que  se  incorporaron  á  Es- 
pana  los  estados  de  Italia,  y  Flandes.  Gil  Gonzá- 
lez Dávila  en  el  lib.  4.  de  las  Grandezas  de  Madrid^ 
dice  ,  que  este  Consejo  es  el  mar  ,  donde  vienen  á 
parar  los  mayores  secretos,  y  misterios  de  toda  la 
monarquía;  que  en  el  se  trata  de  guerras,  paces, 
ügas  ,  treguas  ,  disposiciones  de  armadas  ,  con- 
quistas de  nuevos  reynos  ,  casamientos  de  Perso- 
nas Reales  ,  y  de  los  negocios  ,  que  remite  el  Rey 
por  mano  de  los  Secretarios  de  Estado.  Esto  último 
TOMO  II.  Hhh 
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parece  lo  mas  propio ,  que  se  puede  decir ,  sin  ha- 
ber dotación  fixa ,  y  precisa  ó  determinada  por  ley 
real:  y  és  esto  mismo  conforme  con  lo  que  he  di- 
cho al  hablar  de  la  junta  de  Estado  haber  expre- 
sado el  Rey  en  decreto  de  8  de  julio  de  1787  ,  que 
este  Consejo  se  convoque  ,  quando  el  Rey  lo  tenga 
por  conveniente. 
Para  tratar        2     Aunque  todas  las  personas  condecoradas  con 
de  dichos  a-  la  dignidad  de  magistrados  deben  estar  bien  ins- 
suntos  se  ne-  truidas  en  el   derecho  natural  ,  y  de  gentes ,  sin 
cesí  a    e  pat-  ^^yQ  conocimiento  nadie  puede  llegar  á  ser  un  per- 
ticüíar      tnS'    r  •  •  -  • 

truccion  en  el  ^^^^^  j"^^  ?  ^^^^  mstruccion  se  requiere  mas  par- 
dcncho  natU'  ticularmente  en  qualquiera  persona  ,  que  deba  en- 
raí  y  de  gen-  tender  en  la  dirección  de  cosas  del  Estado  con  re- 
tes,  iacion  á  otros  ,  por  lo  que  se  ha  insinuado  en  el 

capítulo  I.  de  los  preliminares  ,  que  ni  el  derecho 
romano ,  ni  las  leyes  civiles  de  un  pais  pueden 
obligar  á  los  de  fuera  ,  siendo  los  dos  derechos 
el  natural ,  y  de  gentes  los  únicos  ,  que  pueden 
empeñar  unos  estados  respecto  de  otros.  Y  para 
el  acierto  en  esta  materia  deben  tenerse  presen- 
tes los  tratados  ,  que  ha  habido  entre  las  naciones, 
especialmente  los  que  tengan  relación  con  la  pro- 
pia. En  1740  se  empezó  una  edición  en  Madrid  en 
la  imprenta  de  Marin  de  una  colección  de  los  tra-^ 
tados  de  paz,  alianza,  neutralidad  ,  garantías, 
protección ,  tregua  ,  mediación  ,  accesión  ,  regla- 
mento de  límites  ,  comercio ,  navegación  ,  &c.  he- 
chos por  los  pueblos ,  Reyes ,  y  Príncipes  de  Espa- 
ña con  los  pueblos  reyes  ,  príncipes  ,  repúblicas, 
y  demás  potencias  de  Europa  ,  y  de  otras  partes 
del  mundo  desde  antes  del  establecimiento  de  la 
monarquía  gótica  hasta  el  reynado  -del  Sr.  D.  Fe- 
lipe V.,  de  la  qual  se  publicaron  ocho  tomos,  que 
pueden  dar  luz  en  esta  materia. 


4^7 
SECCIÓN     XXVIL 

Del  Consejo  de  la  Real  Cámara  de  S.  M. 

I   Ün  el  capítulo  4.  ya  he  sentado  ,  que  era  una     La  Cámara 
de  las    grandes    regalías  de  S.  M.  la  del  real  pa-  conoce  de  los 
tronato  con  la  circunstancia  del  conocimiento  de  las  pleitos  y  ne- 
causas  relativas  á  él.  Aquí  debo  decir ,  que  el  tri-  g^ctoj  del  real 
bunal  destinado  para   entender  en   dicha  regalía,  P^^»<^"^°^"^ 
es  el  Consejo  de  la  Cámara  ,  al  qual  toca  el  pri-  ¿%^cbú  de  rc- 
vativo  conocimiento  de  todos  los  negocios,  y  plei-  ^ultA. 
tos  del  reaL  patronato  ,  no  solo  en  juicio  de  po- 
sesión ,  sino  también. en¡ .el  de  propiedad  ,  con  to- 
dos sus   incidentes,  y  dependientes  en  qualquieca 
manera  ,   los  quales  por  derecho  común  y  canó- 
nico ,   prescindiendo  de  las  regalías  de    nuestros 
Soberanos  ,  tocarían  al  fuero  de  la   iglesia  ,  como 
parece  del  cap.  3.  de  ludic.  y  de  otros  muchos.  Tod^ 
nuestra  legislación  está   llena  de   este  derecho  de 
S.  M. ,  y  de  estar  cometido  el  conocimiento  de  todo 
lo  dicho  á  la  Real  Cámara ,  como  consta  de  los  aúl- 
los 4.  5.  6.  7.  y  8.  tit.  6.  lih.  i.  Aut.  Acord.  ,  y   de 
otras  muchísimas  leyes  ,  y  aut5ores  nacionales. 

2  En  algunas  de  dichas  leyes  se  supone,  ó  dice 
expresamente,  que  también  el  Consejo  Real  cono- 
cía de  algunas  cosas  relativas  á  este  patronato ,  co-  .*.»« 
mo  del  recurso  de  la  fuerza.  Algunos  quieren  dar 
salida  á  esta  dificultad,  diciendo  ,  que  en  1588 
empezó  la  Cámara  á  tener  Sala  propia  distinta  del 
Consejo  de  Castilla,  y  que  antes,  como  consta  de 

la  ley  5.  tit.  6.  lib.  i.  ,  ley  u.  tit.  4.  lib.  2.  Rec.  ,  ya 
habia  Consejeros  de  Cámara,  que  entendían  en  lof 

negocios  de  e<itt  Consejo,  pero  sin  distinción,  ni  se 

paracion  del  Consejo  Real :  de  este  modo ,  dicen ,  se 

Hhh  2 
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verifica,  que  conocía  el  Consejo  ,  y  conocía  la  Cá- 
mara ,  formándose  esta  entonces ,  como  ahora ,  de 
algunos  de  los  Señores ,  que  componen  el  Consejo 
Real.  Así  opina  Nazarre  en  el  lib.  3.  de  sus  Institu-^ 
dones  cap.  29.  §.  i.  También  se  encuentran  algunas 
leyes  ,  en  que  el  conocimiento  de  la  materia  ,  de 
que  tratamos ,  se  atribuye  á  chancillerías  y  audien- 
cias :  pero  en  la  sección  g.  de  este  capítulo  num.  16. 
hasta  el  20. ya  queda  advertido,  quando  toca  el  co- 
nocimiento á  dichos  tribunales  con  apelación  á  la 
Cámara. 

3     Todo  lo  dicho  parece ,  que  debe  entenderse 
del  patronato  antiguo  ,  porque  en  quanto  al  nue« 
vo,  que  he   distinguido  al  hablar  de   las  regalías 
de  S.  M.  cap.  5.  «uw.  48.  y  49. ,  se  previno  en  el 
concordato  de  1753,  que  no  se  entendiese  atribui- 
da jurisdicción  á  S.  M.  en  lo  nuevamente  cedido: 
y  por  esto  los  Señores  de  la  Real  Cámara  parece, 
que  quando  se  trata  de  negocios  pertenecientes  al 
nuevo  patronato ,  los  suelen  remitir  á  los  ordina- 
rios ,   excitando  sus  facultades  nativas  ,  sin  obrar 
sino  económica  ó  gubernativamente  ,  y  por  medio 
ó  en  fuerza  de  protección,  ó  regalía  semejante,  sin 
juicio  contencioso.  En  el  conocimiento  de  los  nego- 
cios de  patronato  incluyen  las  leyes  ,  y  los   auto- 
res ,  los  del  derecho  de  resulta. 
Comee   de       ^     A  mas  de  lo  dicho  conoce  este  Consejo  de 
gracias  al  sa    otras  cosas  ,  especialmente   relativas   á   gracias   y 
cíír,  y  de  la  mercedes. Martínez  Salazar  en  el  cap.  1 1.  de  su  CoL 
redención    de  ¿¡^^^^y^y  ^^j^  del  Cons.  refiere  ,  que  con   real  de- 
tedes^^  ^^^'  ^^^^^  ^^  23  de  marzo  de  17Ó3  se  declaró  ,  corres- 
ponder á  este  Consejo  de  la  Cámara  el  conocimien- 
to de  las  exenciones  ,  ó  privilegios  de   villazgos, 
siempre  que  la  jurisdicción  se  conserva  en  la  mis- 
ma naturaleza  de  realenga  ,  ó  de  señorío  ,  que  te- 
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nía  ,  de  los  acotamientos  de  tierras  de  particula- 
res ,  quando  no  se  concede  jurisdicción  en  ellas, 
y  de  las  dispensaciones  de  ley  ,  y  demás  gracias, 
que  llaman  ai  sacar  ,  que  no  derivan  del  real  pa- 
trimonio ,  ni  se  enagena  parte  de  él  :  bien  que, 
por  estar  muchas  de  ellas  prohibidas  por  los  ca- 
pítulos de  corte  en  los  servicios  de  millones  ,  man- 
dó S.  M.  en  dicho  decreto  ,  que  no  conceda  di- 
chas gracias  la  Cámara  sin  consultar  ,  y  esperar  la 
real  resolución ,  y  que  excuse  el  proponerlas ,  quan- 
do son  prohibidas  ,  menos  en  el  caso  de  ocurrir 
alguna  necesidad  que  obligue  á  ello.  Por  decreto 
de  9  de  julio  de  17^4  hallo  declarado,  que  quan- 
do las  causas  de  retención  de  títulos,  y  gracias, 
fueren  sobre  calidades  personales  de  vida  ,  cos- 
tumbres ,  pericia  ,  legitimidad  ú  otras  semejantes 
se  abstenga  el  Consejo  de  Castilla,  dexando  su  co- 
nocimiento al  juicio  instructivo  de  la  Cámara.  Bo- 
nét  en  el  tom.  i .  de  su  Fráctica  de  Agentes  cap,  i  o. 
num,  42.  y  43.,  y  en  el  tom.  2.  cap,  8.  mim.  16.  di- 
ce, que  la  retención  de  privilegios  ,  ó  declaracio- 
•nes  de  hidalguía  de  sangre  toca  á  la  Cámara  ,  ha- 
biendo declarado  el  Rey  á  consulta  de  25  de  ma- 
yo de  1761  ,  que  no  deben  admitirse  sobre  lo  di- 
cho recursos  en  el  Consejo  de  Castilla. 

5  El  cap.  58.  de  la   instrucción  de  intendentes  Conoce  de  de- 
de  I  3  de  octubre  de  1 749  previene ,  que  los  inten-  rechos  de  a- 
dentes  han  de  conocer  de  derechos  de  amortización  »»oríi%acion. 
de  los  que  recaen  en   iglesias  ,  y   manos  muertas 

con  subordinación  al  Consejo  de  la  Cámara,  á  ctiya 
superioridad  ,  se  dice ,  está  confiada  la  conservación 
de  esta  retalia. 

6  En  la  nota  8.  al  fin  del  tit,  6.  lib,  i.  Rec,  se  xr    ••       / 
lee  ,  que  en  los  pleytos  de  justicia  ,  de  que  se  tra-  ¡rar    en    est^ 
ta  en  la  Cámara  ,  no   hay  segunda  suplicación;  y  Consejo  la  si- 
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gunila  su^li'  coa  esto  todas  las  causas  quedan  en  este  tribunal 
cacion.  terminadas  con  la  revista  en  caso  de  suplicarse  de 

la  primera  sentencia. 
Varias  rega-       j     Son  muchas  las  regalías  de   este  Supremo 
\%a%    áz    este  Consejo.  En  tiempo  de  cortes  los  procuradores  de 
Lons^p,  i^j  ciudades  y   villa  ,  que   tienen  voto  en  cortes, 

se  presentan  al  Sr.  Gobernador  del  Consejo  ,  por 
el  qual  y  los  Señores  Ministros  ,  que  forman  este 
Consejo  ,  se  reconocen  y  examinan  los  poderes, 
y  se  recibe  el  juramento  de  no  tener  instrucción, 
que  limite  el  poder  presentado  ,  y  de  revelar  qual- 
quiera  ,  que  se  les  diere  durante  las  cortes.  Por 
este  Consejo  de  la  Cámara  dice  Dávila  en  el  lib.  4. 
del  Teatro  de  las  grandezas  de  Madrid^  que  se  des- 
pachan las  mercedes  y  gracias  de  perdones  de 
muertes  y  delitos ,  y  facultades ,  títulos  de  duques, 
marqueses  ,  y  otros  semejantes  empleos  ,  u  oficios, 
títulos  de  ciudades  ,  universidades ,  y  villas  ,  dis- 
pensaciones de  ilegítimos  ,  y  naturalezas  de  estos 
rey  nos  ,  y  todo  lo  que  no  tiene  secretario  conoci- 
do ,  y  que  consulta  todas  las  cosas,  que  son  del  pa- 
tronato de  S.  M.  Según  parece  del  auto  92.  tit,  4. 
lib,  2,  Aut.  Acord.  puede  este  Consejo  dispensar  el 
que  algún  corregidor,  ó  alcalde  en  lugar  de  jurar 
su  empleo  ante  el  Consejo  ó  chancillería  ,  lo  exe- 
cute ,  habiendo  causa ,  ante  alguna  persona  cons- 
tituida en  dignidad.  Puede  también  dispensar  á  los 
profesores  de  medicina  ,  cirugía  y  farmacia  el  que 
comparezcan ,  habiendo  justo  impedimento ,  ante  el 
Protomedicato  ,  dexándose  á  éste  libre  el  nombrar 
en  estos  casos  quien  examine.  En  el  auto  9.  cap.  2. 
í/r.  6.  lib.  I .  Aut.  Acord.  se  dice  ser  privativo  de  este 
Consejo ,  el  conceder  facultad  para  fundar  mayo- 
razgos ,  y  dar  naturalezas  á  extrangeros  ,  como 
no  sea  para  rentas  eclesiásticas  :  puede  este  mismo 
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Consejo  ,  concurriendo  justa  causa  de  utilidad  de 
los  mismos  mayorazgos ,  dar  licencia  para  cargar 
censos  sobre  ellos,  para  lo  que  se  suele  oír  al  in- 
mediato sucesor,  recibir  información  de  la  utili- 
dad ,  y  obligar  al  que  carga  el  censo  á  redimirle 
dentro  de  algunos  años.  Asi  lo  dice  Bonét  tom.  2. 
Práctica  de  Agentes  cap.  11.  7mm.  43.  hasta  e/  54. , 
y  que  este  mismo  Consejo  es  el  que  dispensa  la  in- 
compatibilidad de  mayorazgos  ,  la  obligación  de 
residir  en  algún  lugar  ,  y  la  ilegitimidad. 

8     Este   mismo  tribunal  es  el  que  consulta  casi    '  Propone  ¡a 
todos  los   oficios  de  patronato  ,  y  de  justicia  ,  pro-  Cámara     los 
poniendo  á  S.  M.  las  personas  mas  aptas  é  idóneas  '"^^    henemé- 
para  arzobispos  ,  obispos  y-  qualquiera  otro  bene-  ^^^^^osparaein* 
fiCio  de  patronato  real,  para  alcaldías,  correéis  p.cosyüenep^ 
mientos  ,    plazas    de   audiencias  ,  chancillenas    y 
consejos  baxo  las  instrucciones ,  que  se  leen  en  el 
tit.  6.  lib,  I .  Rec. ,  y  Aut,  Acord,  especialmente  en  el 
auto  4.  del  citado  tit,  6.  ,  al  qual  debe  añadirse   el 
nuevo  decreto  de  24  de  septiembre  de  1784  para 
la  consulta  y  provisión  de  piezas  eclesiásticas  :  en 
los  dos  puede  verse  la   estrecha   obligación  ,   y  el 
encarecimiento,  con  que  se  encarga,  ó  manda  pro- 
poner á  los  mas  beneméritos ,  tomándose  á   dicho 
fin  los  informes  y   providencias  correspondientes. 
En  ei  cap.  39.  de  la  real   cédula  de  17  de  febrero 
de  1 77 1  se  ponen  baxo  la  protección  de  este  Con- 
sejo   las   bibliotecas  diocesanas  ;   y  los  empleos  de 
bibliotecarios  se  proveen  también  precediendo  con- 
sulta de  este  Consejo.  Uno  de  los  ministros  de  este 
Consejo  es  Subdelegado  de  penas  de  Cámara  ,  co- 
mo veremos  luego.  El  tratamiento  de  este  tribunal 
es  el  de  Mageitad. 
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SECCIÓN   XXVIII. 

De  la  jurisdicción  de  rentas, 

ARTÍCULO    I. 

De  la  jurisdicción  de  rentas  en  general. 

Jueces qi^co'     j   ^j^  ^^¿^5  tiempos,  y  en  todos  los  estados, 
nocen  de  ren-  ,  .  ,  .  j     «  /Li- 

tas en  Esoa-  P^^^        manejo  y  gobierno  de  las  rentas  publicas 
fj^^  se  ha   necesitado  de  un  particular  cuidado  ,  y  de 

una  clase  de  hombres  ,  cuyo  único  objeto  fuese  la 
cobranza  de  los  caudales  insinuados  con  juez  au- 
torizado para  conocer  también,  y  decidir  en  los 
pleytos  relativos  á  las  contribuciones  ,  y  derechos 
reales.  En  España  esta  jurisdicción  se  ha  confiado 
á  los  intendentes  ,  y  Superintendente  General  de 
Hacienda ,  y  al  Consejo  también  de  Hacienda ,  que 
son  los  tres  magistrados,  de  que  he  de  tratar  ahora 
con  separación  ,  expresando  lo  que  á  cada  uno 
corresponde  ,  y  poniendo  primeramente  lo  que  re- 
sulte en  general  en  quanto  á  magistrados  de  rentas, 
rnirados  en  contraposición  de  los  otros  tribunales. 
Después  hablaré  de  los  magistrados  de  alguna  ren- 
ta particular  ,  como  de  la  del  tabaco  ,  correos, 
f  ^  lotería  ,  y  penas  de  cámara. 
Vanas  cedu-^        ^     -g^   privativo  de   los  magistrados  de  rentas 

j^]^^    .    ^  reales  el  conocer  de  lo  perteneciente  al  real  patri- 
dichos   peces  ,  ,  ,      -^^       .    ,  .,  .  .  ^ 

el  conoc'mtien-  ^^^^^^  >   siendo  muchas  las  mhibiciones  ,  con  que 

to    privativo  se  ha  privado  á   todos  los  demás  tribunales  el  en- 

de  todo  ío  ^sr-  tender  en  semejante  materia,  atrayendo  siempre 

temciente^  á  q\  ^^^.Q  pQj.  privilegio  particular  ,  autorizado  con 

real    bacien-  ^j.  ^^^  ^,  práctica  de  casi  todas  las  naciones  ,  á  su 
da.  "    '" 
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juzgado  qualquiera  causa  ó  pleyto ,  aunque  él  sea 
actor  ,  y  la  persona  del  demandado  la  mas  privi- 
legiada en  el  fuero ,  como  son  los  eclesiásticos.  Se 
puede  ver  esto ,  especialmente  por  lo  que  toca  á 
Castilla  y  Cataluña,  en  Cortiada  dec.  10.  num.  148. 
hasta  e/  1 5  i.decis,  30.  fium.  83.  y  84.  El  mismo  au» 
tor  en  las  decisiones  251.  252.  y  256.  trata  muy  de 
propósito  de  este  fuero  activo  del  fisco  con  muchas 
ampliaciones  ,  citando  una  consulta  de  la  Real  Au- 
diencia de  Cataluña  ,  hecha  al  Sr. Emperador  Cir- 
ios V.  en  10  de  febrero  de  i  5  5 1 .  En  Caldero  de-^ 
cis.  142.  num.  21.  se  lee  una  carta  de  S.  M.  de  12 
de  mayo  de  1662  ,  en  que  se  declaró  ,  que  el  co- 
nocimiento de  las  causas  feudales  del  Rey  ,  y  de  su 
real  patrimonio  ,  no  tocaban  á  la  Real  Audiencia, 
sino  á  la  Baylia  General  de  Cataluña  ,  que  era  el 
tribunal  de  rentas  de  aquellos  tiempos.  En  la  de^ 
cis.  137.  del  mismo  autor  num.  1 1.  se  lee  otra  real 
carta  de  17  de  enero  de  1692  ,  con  que  se  decla- 
ró ,  que  hasta  el  conocimiento  de  las  causas  de 
rentas ,  y  dotes  de  beneficios  patrimoniales  de  S.Mí 
así  patronatos  ,  como  colativos ,  tocaban  á  la  Bay- 
lia General.  Con  el  cap.  41.  de  la  instrucción  de 
intendentes  de  i  3  de  octubre  de  1 749  se  mandó 
para  todo  el  reyno  ,  que  las  rentas  reales  de  alca- 
balas ,  cientos  ,  millones  ,  impuestos  ,  derechos  de 
papel  sellado  ,  nieve  ,  naypes  ,  yerbas ,  feudo% 
aduanas  ,  tabaco,  y  quantas  en  qualquiera  manera 
perteneciesen  á  la  real  hacienda,  con  todo  lo  in- 
cidente ,  dependiente  ,  y  anexo  á  ellas  ,  ya  fuesen 
gobernadas  por  administración  ,  ya  por  arriendo, 
corriesen  baxo  el  privativo  conocimiento  de  los  io- 
tendentcs.  En  el  cap,  f  2.  ibid.  se  lee  expresa  inhi*. 
-bicion  de  todos  los  tribunales,  y  consejos,  á  excep* 
-<:ion  del  de  lucieada  ,  diciéndose  ,  que  para  éatc 
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se  han  de  admitir  las  apelaciones  de  todo  lo  re-* 
lativo  á  intereses  de  la  real  hacienda.  Están  con- 
formes con  lo  mismo  los  capítulos  53.  57.  58.  59. 
y  60,  expresándose  en  el  58.,  que  deben  conocer 
privativamente  los  intendentes  de  todo  lo  que  ocur- 
riere en  quanto  á  derechos  de  amortización  de  los 
que  recaen  en  manos  muertas ,  con  dependencia  y 
subordinación  al  Consejo  de  la  Cámara ,  como  se 
ha  dicho  en  la  sección  antecedente.  Con  decreto  de 
X  o  de  junio  de  1 760  se  mandó  á  todos  los  tribu- 
nales ordinarios  ,  que  entregasen  á  los  intendentes 
todas  las  causas ,  en  que  se  trate  de  interés  del  real 
patrimonio  de  todos  los  ramos,  y  derechos  de  la 
real  hacienda  ,  de  tercias  ,  diezmos  reales  ,  bienes 
alodiales  ,  bursales  ,  y  contribuciones  reales  ,  cuyo 
conocimiento  se  expresó  ser  privativo  de  los  inten^ 
dentes  por  las  ordenanzas  de  1718  ,  y  1749 :  ade-^ 
más  se  mandó  pasar  copia  de  este  mismo  decreto 
á  todos  los  tribunales  de  dentro  y  fuera  de  la  cor- 
te,  para  que  se  incorporase  con  sus  ordenanzas, 
teniéndose  por  un  artículo  de  ellas  ,  y  se  hiciese 
♦"*  saber  á  los  fiscales  al  tiempo  de  tomar  posesión  de 

sus  empleos  para  evitar  competencias  en  este  pun- 
to. En  el  cap.  i.  de  la  instrucción  de  10  de  no- 
viembre de  1760  se  expresa  ,  <iue  el  intendente  y 
sus  subdelegados  tienen  el  privativo  conocimiento 
de  todas  las  dependencias  de  rentas  ,  y  de  sus  in- 
cidencias  sin  la  menor  excepción.  En  1 4  de  mar- 
zo de  1778  el  Sr.  Conde  de  Riela  escribió  al  Secre* 
tario  del  Consejo  de  Guerra,  haber  declarado  S.  M. , 
que  continuase  por  el  Ministerio  de  Hacienda  la 
cobranza  de  la  real  contribución  de  utensilios  ,  y 
su  repartimiento,  y  que  solamente  conozca  el  Con- 
sejo de  Guerra  de  los  casos  contenciosos ,  que  ocur- 
ran en  su  provisión^  según  se  capitule  en  los  asien- 
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tos  de  ella ,  expresándose  ,  que  de  este  modo  debe 
entenderse  el  art.  9.  de  la  Nueva  Planta  del  Con- 
sejo de  Guerra  en  quanto  á  utensilios.  El  Sr.  Muz- 
quiz  con   carta  de  23  de  septiembre  de  1781  coa 
motivo  de  una  competencia  suscitada  entre  la  Jun- 
ta de  Sanidad  ,  y  el  Intendente  de  Barcelona,  par- 
ticipó á  éste  ,  haber  declarado  S.  M. ,  que  debe  ser 
de  su   privativo   conocimiento  ,   con   apelación  al 
Consejo  de  Hacienda ,  el  curso  de  las  aguas  de   la 
acequia  real  y  Condal  ,  su  repartimiento  ,  conser- 
vación ,  y  limpias  ,  por  interesar  en  él  los  molinos 
reales  ,  y  los   regantes  ,  que  pagan  canon ,  y  otros 
derechos  á  la  real   hacienda.  El  mismo  Señor  ea 
17  de  julio  de   1782   participó   al  Intendente    de 
Cataluña  ,  que  con  la  misma  fecha  comunicaba  al 
Consejo  de  Castilla  una  real  orden  ,  para  que  la 
Audiencia  de  Cataluña  se  abstuviese   del   conoci- 
miento de  una  causa  sobre  la  obra  de  un  molino, 
que  habia  motivado  un  recurso  de  la  Comunidad 
de  Presbíteros  de  Cervera  contra  el  monasterio  de 
Montserrat,   y  para  que  no  se  ingiriese  la  Au- 
diencia en  recursos  de  esta  naturaleza  ,  porque  en 
todos  ,  dice  la  carta  ,  los  que  tenga  interés  el  real  pa-* 
trimonio  ,  y  en  sus  incidencias ,  toca  la  jurisdicción  á 
la  Intendencia  con  las  apelaciones  en  su  caso  y  lugar 
al  Consejo  de  Hacienda ,  como  esta  repetidamente  maru 
dado.  Lo  mismo  ,  ó  igual  prevención  se  lee  en  otra 
carta  de  21  de  agosto  de  178  2  del  mismo  Sr.  Muz-. 
quiz  al  Intendente  de  Cataluña ,   y  al  Consejo  de 
Castilla,  expedida  de  orden  de  S.  M.  El  Sr.  ¿.Pe- 
dro de  Lerena  con  fecha  de   28  de  noviembre  de 
1786  previno  al  Intendente  de  Cataluña,  haber  es- 
crito al  Intendente  de  Valencia  una  resolución  de 
S.  M.,  con  la  qual   se   determinó,  que  el  conoci- 
miento de  ios  autos  de  una  denuncia ,  puesta  ante 

IÜ2 


43 6      LIB.  T.  T.  VIIII.  C.  VIIII.  S.  XXVIII.  AR.T. 

un  Ministro  de  la  Audiencia  de  Valencia  á  la  nue- 
va obra  de  un  molino  harinero  ,  concedido  en  es- 
tablecimiento á  Bautista  Prosper  ,  sobre  que  se  ha- 
bla suscitado  competencia  ,  correspondía  al  Inten- 
dente  de  Valencia  ,  como  subrogado  en  las  facul- 
tades del  antiguo  Ba^de  General ,  y  que ,  para  evi- 
tar en  lo  sucesivo  competencias  de  esta  clase ,  re- 
solvió también  S.  M.  por  punto  general  ,  que  los 
intendentes  en  materia  de  establecimientos  conoz- 
can también  en  todas  las  incidencias  ,  y  negocios, 
que  se   susciten  relativos  á  ellos ,  hasta  que  el  en- 
fiteuta  logre  el  libre ,  y  expedito  uso  ,  y  aprove- 
chamiento del  dominio  útil  de  la  alhaja  estableci- 
da ,  quedando  al  conocimiento  de  la  justicia  ordi- 
naria qualesquier  acciones  ,  que  de  nuevo  se  ins- 
tauraren ,  y  no  se  dirijan  á  invalidar  ,  ó  dar  por  el 
pie  los  mismos  establecimientos. 
Para  verifi'        3      De  todo  lo  dicho  podemos  sentar  el  princi- 
carse  lo  dicho  pío  de   que  ,  tanto  si  es  reo  ,  como  si  es  actor  el 
debe  tratarse  £j^co  ,   el  conocimiento  de  la  causa  toca  á  la  juris- 
e  actúa  in-  ¿[^^Iq^  ¿g  rentas  ,  siempre  que  el  real  patrimonio 
patrimonio.      ^^^^^  algún  interés  :   pero  éste  debe  ser  actual  ,  y 
real.  En  la  instrucción  de  los  casos  ,  en  que  según 
decreto  de  171 7  se  dio  al  Superintendente  de  Ma- 
llorca el  conocimiento  de  cosas  de  la  real  hacien- 
da con  las  apelaciones   al  Consejo  de  Hacienda, 
que  comprehende  elawf.  21.  tlt.i,  lib.  3.  Aut.Acord.y 
3e  lee  en  el  art.  5.  lo  siguiente  :   el  conocimiento  ds 
■las  aguas  en  las  causas  sobre  el  cobro  de  sus  pensiones^ 
xarzas ,  laudemios  ,  pertenecientes  a  la  real  hacienda^ 
iia  de;  ser' privativo  dd  Superintendente  :  pero  las  qus 
OQurrdn  sobras,  el  Curs^  de  aguas  públicas  y  daños  ,  y 
'perjuicios  encaminos  y  p  ar  ages  públicos  ^  ó  en  hacienr 
das  particulares  ,  en  que  no  tiene  interés  ¡a  real  ha- 
cimdaiySiOniQ  también  en  <¿aus0f  ds  posesim^parúciony 
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y  otros  derechos  ,  en  que  no  tenga  el  fisco  alguno  ,  f  o- 
nozca  la  Audiencia  privativamente.  Del  cap.  5  4.  de 
la  citada  instruccioQ  de  iatendentes  consta  ,  que 
quando  en  las  audiencias  ,  y  otros  tribunales  se  ha 
de  imponer  la  pena  de  confiscación  de  bienes  por 
los  delitos  de  su  inspección  ,  solo  toca  á  los  inten-» 
dentes  el  recibir  los  bienes  de  la  confiscación  ,  que 
se  hubiese  declarado  ,  y  mandado  executar  ,  y  el 
conocimiento  de  los  pleytos  ,  é  instancias  subsi- 
guientes 5  pero  no  antes  ,  mientras  los  bienes  estaa 
en  seqiiestro.  En  conformidad  á  lo  mismo  con  de- 
creto de  1 9  de  septiembre  de  1754  se  declaró ,  que 
todas  las  causas  de  partición  de  bienes  ,  y  de  otros 
derechos  de  interés  de  particular  á  particular,  no 
teniendo  actual  y  existente  interés  el  fisco  real ,  son 
de  las  justicias  y  audiencias  respectivamente  :  y  se 
mandó ,  que  los  intendentes  pasasen  dichas  causas 
á  las  audiencias  :  asi  lo  trae  Martínez  Lib.  de  Juec, 
tom.  8.  Resum.  al  tit.  j.  lib.  9.  Rec.  num.  37.  En  la 
condición  50.de  las  del  quinto  género  de  millones 
se  previene  también  ,  que  pagándose  á  S.  M.  lo 
que  se  le  debiere  ,  en  caso  que  sea  acreedor  el  fis- 
co ,  se  remitan  las  causas  á  las  jurisdicciones  ordi- 
narias. En  el  cap.  3.  y  4.  de  la  cédula  de  19  de 
marzo  de  1 780  se  previno ,  que  en  el  conocimiento 
de  causas  de  censos  impuestos  sobre  la  renta  del 
tabaco  de  los  capitales  de  los  depósitos  ,  que  en- 
tonces habia  en  el  reyno  ,  quedasen  inhibidos  to- 
dos los  magistrados  de  rentas  ,  conociendo  las  au- 
diencias y  chancillerías. 

4     Es  consiguiente  á  todo  lo  dicho  el  que  sea    T/Vnc  dicha 
propio  de  esta  jurisdicción  de  rentas  el  conocimien-  i"*;"^»f^^<í» 
to  de  qualquiera  contrabando  ,  ya  por  los  comisos  P*"'^^"^^  ^^" 
de  los  géneros  ,    y  multas  ,  que  se  imponen  ,  ya  t^Jo    contra^ 
también  por  qualquiera  derecho  ,  que  se  defraude,  bando  con  di- 
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rogación   de    En  el  cap,  lo.  n. y  12.  de  la  instrucción  de  17  de 
todofusro»       diciembre  de  1 760 ,  y  en  el  cap.  1 9.  de  la  de  22 
de  julio  de  1 76 1    se  deroga  en   punto  de  contra- 
bando todo  fuero  con  inclusión  del  militar  ,  de  ma- 
rina ,  y  Casa  Real  ,  y  sin  exceptuarse  del  recono- 
cimiento las  casas  de  los  grandes  quando  fuere  ne- 
cesario. En  el  cap.  1 4.  del  título  de  los  Oficiales  de 
'    la  estafeta  de  las  ordenanzas  de  correos  de  23  de 
julio  de  1762  se  previene,  que  los  dependientes 
de  correo  en  los  contrabandos  de  otras  rentas  no 
gozan  de  fuero.   Tampoco   deben  gozarle  en  esta 
materia  los  extrangeros  transeúntes  ,  habiendo  so- 
bre esto  un   real   decreto  de  21  de  diciembre  de 
1759  ,  con  que  se  declaró  ,  que  lo  que  según  los 
tratados  corresponde  á  los  comandantes  y  Consejo 
de  Guerra  es  el  conocimiento  de  contrabandos  de 
armas ,  municiones  ,  pertrechos  ,  y  otras  cosas  de 
esta  naturaleza ,  que  no  deben  equivocarse  con  los 
de  ilícito  comercio.  Habia  habido  sobre  esto  varios 
decretos  ,  que  pueden  verse  allí  mismo ,  y  que  die- 
ron motivo  á  algunas  dudas ,  y  á  la  declaración  re» 
ferida. 
JOe  la  deroga^        ^     En  el  art.  90.  f/f.  10.  trat,  8.  Ord.  mil.  se  pre- 
cio» £ij/ /«ffro  viene  5  que  la  jurisdicción  militar   conoce  de  sus 
en  quanto       subditos  en  casos  de  contrabando  ,  si  el  descubrí- 
miento  vino  de  diligencia  del  comandante  de  la 
tropa  ;  y  que  conoce  el  tribunal  de  rentas  ,  quan- 
do por  los  ministros  de  ellas  se  hizo  la  acusación, 
ó  el  reconocimiento ,  verificándose  la  aprehensión. 
En  el  art.  3.  tit,  2.  trat.  8.  ibid.  se  dice  ,  que  para 
procede rse  contra  militar  ,  en  cuya  casa  ó  equi- 
page  se  halla  fraude  ,  ha  de  justificarse  ,  que  in- 
tervino su  diligencia  ,  ó  consentimiento  en  ocul- 
tarle. Después  de   publicadas  las   ordenanzas  del 
exército  el  Sr.  D.  Juan  Gregorio  Muniain  en  2 1  de 
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julio  de  1769  participó  á  los  capitanes  genarales, 
é  inspectores ,  haber  declarado  S.  M. ',  que  lo  con- 
tenido en  los  art.^.tk,  2,  trat.  8.,  y  90,  tlt,  10. 
trat,  8.  de  las  Ord,  mil. ,  20.  y  21.  tlt.  8.  de  la  real 
declaración  de  la  ordenanza  de  milicias  ,  no  debe 
alterar  lo  dispuesto  en  las  reales  cédulas  del  pri- 
vativo conocimiento  de  los  intendentes  ,  y  subde- 
legados de  rentas;  que  los  jueces  de  rentas  deben 
tener  desembarazada  su  jurisdicción  privativa  con- 
tra militares  en  todas  las  causas  de  fraudes ,  y  con- 
trabandos ,  sin  necesidad  de  que  se  verifique  apre- 
hensión en  ios  términos,  en  que  se  ha  entendido  el 
art,  3.  tit.  2.  trat.  8.  ,  ni  de  la  justificación  positi- 
va ,  que  al  fin  de  él  se  ordena ,  de  haber  interve- 
nido la  diligencia  ,  ó  consentimiento  del  militar 
para  la  ocultación  del  fraude  ,  ni  de  que  su  apre- 
hensión se  execute  por  ministros  de  rentas ,  como 
parece  lo  da  á  entender  el  art.  90.  tlt,  10.  trat.  8.; 
porque  de  qualquiera  modo  ,  y  por  qualquiera 
mano  ,  que  se  execute  ,  y  aun  sin  verificarse  la 
aprehensión  en  los  casos  ,  en  que  haya  suficiente 
prueba  de  haberse  cometido  el  fraude  ,  han  de  te- 
ner los  jueces  de  rentas  reales  desembarazada  su 
jurisdicción  privativa  contra  militares ,  y  otro  quaU 
quiera  fuero  el  mas  privilegiado. 

6  También  se  previno  en  la  misma  carta  ha- 
ber declarado  S.  M. ,  que  hecha  la  aprehensión 
del  fraude  por  la  tropa  ,  sea  entregado  el  reo  con 
el  fraude  á  la  jurisdicción  de  rentas  ,  para  que 
substancie  la  causa  hasta  estado  de  sentencia,  y  que 
en  este  caso  se  pasen  al  comandante  militar  los  au- 
tos, y  el  reo,  para  que  por  la  jurisdicción  de  guer- 
ra se  imponga  la  pena  de  ordenanza  ,  por  ser  ésta 
mas  capaz  de  refrenar  el  delito;  y  que  ,  hecha  la 
apreheasiou  por  los  ministros  de  rentas ,  esté  en  el 
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arbitrio  de  los  jueces  de  ellas  el  conocer  ,  como  eti 
los  demás  casos ,  ó  el  remitir  el  reo  en  el  modo  di- 
cho á  la  jurisdicción  militar  ,  siempre  que  consi- 
deren ,  que  ha  de  escarmentar  mas  la  pena  de  or- 
denanza. 

7   Igualmente  declaró  S.M.,  según  parece  de  la 
misma  carta  ,  que  lo  dispuesto  en  los  artículos  20. 
^  21.  de  la  real  declaración  de  la  ordenanza  de  mi- 
licias para  el   modo  de  proceder  las  justicias  or- 
dinarias contra  los  milicianos  en  los  casos  excep- 
tuados 5  no  debía  extenderse  á  los  procedimientos 
de  los  intendentes ,  y  subdelegados  de  rentas.  Nue- 
vamente acaban  de  expedirse   dos    reales  cédulas 
con  fecha  de  8  de  marzo  de  1793  ,  de  que  se  ha 
hablado  en  la  sec.  5. ,  y  en  la  19.  art,  i.  y  14.,  con 
las  quales  se  hace  revivir  la  jurisdicción  militar 
en  quanto  á  los  casos  de  desafuero. 
Con  pretexto        ^     En  20  de  abril  de  1761  se  declaró  ,  que  las 
de  armas  no  salas  del  crimen  no  deben  ingerirse  en  el  conoci- 
deben  ingerir-  miento  de  las  causas  de  contrabandistas  con  el  pre- 
se  las    salas  texto  de  armas. 

de  crtmen^  p^^  ^  respecta  á  eclesiásticos  consta  del 

De  como  se        ^       ^     ^     ^  f        .  ^  , 

han  de  exiVír  ^^P'  3-  ^^  ^^  mstruccion ,  mserta  en  decreto  de  29 
las  contribu-  de  junio  de  1 760 ,  que  los  obispos  ,  y  vicarios  han 
dones  de  los  de  ser  los  jueces  de  apremios  para  las  contribucio- 
ccksiásticos,     nes  de  los  bienes  de  los  eclesiásticos  ,  que  las  adeu- 
den ,  y  que  para  esto  han  de  hacer   delegación  á 
los  curas  ,   cuya  jurisdicción  no  puede  declinarse 
por  ningún  fuero  ,  y  que  si  no  se  hubieren  despa- 
chado los  apremios  ,  ó  hecho  efectiva  la  cobranza 
los  superintendentes  y  subdelegados  en  sus  pue- 
blos  procedan  á   hacerla  ,  sin  tocar  las  personas, 
sino  solamente  los  bienes  ,  y  efectos  ,  no    admi- 
ticfldo  recurso  ,  sino  para  el  Consejo  ,  y  sin  sobre*. 
seerw  .     .  . 
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1 0  Con  carta  de  17  de  septiembre  de  1760, 
el  Sr.  Marques  de  Squilace  escribió  al  Intendente 
de  Cataluña ,  haber  declarado  el  Rey  ,  que  el  co- 
nocimiento de  la  extracción  de  yeguas,  potros  y 
caballos  corresponde  al  Superintendente  General 
de  Hacienda  ,  y  á  sus  subdelegados  ,  como  asunto 
de  contrabando  ,  dexando  en  su  fuerza  la  orde- 
nanza de  la  cria  y  aumento  de  caballos. 

1 1  En  la  real  cédula  de  2 1  de  septiembre  de 
1783  también  se  dice  ,  que  los  subdelegados  de 
rentas  pueden  conocer  de  la  extracción  prohibida 
del  esparto  en  rama  ,  aunque  en  esta  parte  se  da 
jurisdicción  cumulativa  á  las  justicias  ordinarias. 

I  2      Por  fin  de  los  autos  i.  y  1.  del  tit.  1 1.  lib.  3.     Conoce  esta 

Aut.  Acord.  consta,  que  los  juzgados  de  sacas,  que    i^ri^tiiccion 

habia  antes  en  algunas   provincias   para  zelar,  v  "^  extraccio- 
*    I  -11  i\ss     prohibi* 

castigar  la  extracción  de  las  cosas  ,  que  no  se  pue-    1      ^ 

den  sacar  del  reyno,  están  con  decretos  de  171 8,  y 

de  1730  unidos  á  la  jurisdicción  de  rentas. 

13  Por  las  mismas  razones  parece  ,  que  toca    También  co- 
Á  esta  jurisdicción   el   conocimiento  de  causas   de  noce  ih  las  in- 
introducciones  prohibidas  :   y  con  cédula  de  1 4  de  Producciones 
noviembre  de  1771  se  declaró,  ser  privativo  de  los  í^^"*^*^^^- 
tribunales  de  rentas  reales  el  conocimiento  de  la 
prohibición  de  entrada ,  y  venta  de  texidos  de  al- 
godón ,  y  de  los  mismos  ,  á  prevención  con    las 

justicias  ordinarias  ,  el  registro ,  que  debia  hacer- 
se ,  para  saber  los  que  habla  efectivamente  intro- 
ducidos. 

14  En  el  cap.  4.  de  la  real  cédula  de  i  de  sep- 
tiembre de  1772  se  previene,  que  nadie  puede 
comprar  seda  sino  en  los  contrastes,  alcaycerías  ó 
pesos  públicos  ,  y  en  los  pueblos,  en  donde  no  los 
haya  ,  con  licencia  de  los  intendentes  ,  debiendo 
proceder  contra  los  contraventores  los  mismos  in- 
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tendentes  y  los  subdelegados  de  la  Junta  de  Co- 
mercio á  prevención.  Los  artículos  siguientes  darán 
mas  luz  en  orden  á  lo  que  comprehende  esta  juris- 
dicción ,  y  en  el  tercero  se  verán  las  personas,  que 
gozan  de  su  fuero. 

ARTÍCULO    n. 

Del  Superintendente  General  de  la  Real  Hacienda. 


Superinten- 
dente General 
de  Hucienday 
juez  de  ren- 
tas generales 
y-particuíar^s 
en  primara 
instancia. 


I   X-tOS  magistrados  de  primera  instancia  de  ren- 
tas reales  son  el  Superintendente  General  de  Ha- 
cienda ,  y  los  intendentes :  y  en  suposición  de  que 
estos  conocen  en  el  dia  de  muchas  cosas  en  cali- 
dad de  subdelegados  del  Superintendente  General, 
explicaré  primero  lo  que  á  este  corresponde.  Él  es 
por  el  cap.  4.  de  la  instrucción  de  1 7  de  diciembre 
de  1 760  el  juez  privativo  de  todas  rentas  genera- 
les, y  provinciales  ,  como  tabaco,  sal  ,  lana,  pól- 
vora ,  salitre  ,  naypes ,  xabon  ,  y  quantos  ramos 
en  ellas  se  comprehenden :  y  en  el  cap.  32.  de  la 
real  cédula  de  22  de  julio  de  1761  se  lee,  que  el 
Superintendente  General  tiene  el  conocimiento  pri- 
vativo de   todos  los  fraudes ,  aunque   se   trate  de 
fraude  por  razón  de  introducirse   de  América  en 
estos  reynos  oro ,    ó  plata  ,  ó  otros  frutos  sin  el 
correspondiente  registro  ,   no  pudiendo   en  nada 
de  lo  dicho  mezclarse  el  Presidente  del  Tribunal  de 
la  Contratación  á  Indias  :  por  el  cap.  2.  de  la  real 
cédula  de  27  de  diciembre  de  1748  es  dicho  Su- 
perintendente Juez  privativo  de  penas  de  Cámara: 
el  mismo  por  decreto  de  30  de  septiembre  de  1763 
tiene  el  gobierno,  y  jurisdicción  de  la   lotería  es- 
tablecida en  España  ,  para  entender  en  todos  los 
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asuntos  concernientes  a  esta  renta  ,  con  facultad 
de  nombrar  directores ,  y  los  demás  sugetos  ,  que 
considere  necesarios  ,  señalándoles  los  sueldos  ,  y 
gratificaciones ,  que  tuviere  por  conveniente  :  por 
el  cap.  29.  de  la  instrucción  de  30  de  julio  de  1760 
cuida  privativamente  de  los  arbitrios  aplicados  para 
reintegrar  la  real  hacienda  ,  como  se  dirá  en  la 
sección  siguiente. 

2     Con  carta  de  6  de  mayo  de  1786  los  Seño-     B:claracion 
res  Marques  de  \í\  Sonora,  y  Don  Pedro  de  Lerena  ¡'^  ""í*'»^  '"^^ 
participaron  al  Subdelegado  de  la  Superintenden-  •'*  ^-^j  ^^-^"^ 
cia  General  de  Hacienda  en  Cataluña,  haber   re-  ^  /^  ¿^  j[^_ 
suelto  el  Rey  ,  precediendo  acuerdo  de  entrambos  dias, 
para  evitar  embarazos  ,  y   dudas  sobre  punto  de 
fraudes  ,  que  los  que  se  verifiquen  en  los  puertos 
habilitados  de  España  ,  y  sus  Islas  adyacentes  para 
el    comercio   de    Indias  ,  así  á  la  ida  como  á   la 
vuelta ,  pertenezcan  entera  y  privativamente  al  co- 
nocimiento de  la  Superintendencia  General  de  Ha- 
cienda de  estos  reynos ,  y  á  la  de  Indias  el  de  los 
comisos  y  fraudes ,  que  se  executan  en  aquellos  do- 
minios. Consta  también  de  la  misma  carta,  haberse 
resuelto  ,  que  la  decisión  de  dudas  sobre  la  valida- 
ción ,  ó  ilegitimidad  de  los  registros  hechos  en  In- 
dias toca  á  los  Jueces  y  Consejo  de  Indias. 

5.    Por  el  ca/).  i^y^.  de   la   citada  instrucción       Facultades 
de  17  de  diciembre  de  1760  tiene  el  Superinten-  dsl   Supcñn- 
dente  General  facultad  de  elegir  subdelegados,  y  t^i^dcntc   Ge- 
de  removerlos  ,  no  siendo  de  su  satisfacción  :  los  "'^*'*^* 
subdelegados  deben  dar  parte  de  qualquiera  apre- 
hensión de  fraude  ,  y  asesorarse  de  letrado  do  sa- 
tisfacción ,  dando  parte  al  Superintendente  Gene- 
ral ,  cap.  i.y  i'f.ibid.  El   Superintendente  puede 
mandar  la    remi>»ion    de   autos  ,   avocando    qual- 
quiera pleyto  ,  que  le  parezca  ;  y  las  apelaciones 
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tanto  de  los  subdelegados  consultada  la  sentencia, 
como  del  Superintendente  General  ,  van  al  Con- 
sejo de  Hacienda  ,  ó  á  la  Sala  de  Millones  ,  ó  á  la 
que  corresponda  por  su  naturaleza,  cap.  5.  ibid. 

4  En  el  decreto  de  S.  M.  de  29  de  junio  de 
1785  con  referencia  á  nuevo  arreglo  ,  y  adminis- 
tración de  las  rentas  provinciales,  se  lee,  que  el  Su- 
perintendente General  de  Hacienda  ponga,  y  quite 
los  ministros  ,  que  co,nvenga ,  señalando  los  suel- 
dos ,  que  le  parezca ,  conociendo  de  las  causas  ju-^ 
diciales  con  las  mismas  facultades  ,  que  ya  se  le 
tenían  dadas  ,  y  sus  subdelegados  en  primera  ins- 
tancia ,  otorgándose  las  apelaciones  en  los  casos 
que  corresponda  á  la  Sala  de  Justicia  del  Consejo 
de  Hacienda. 

ARTÍCULO    ITI. 

De  los  intendentes. 

Los  inten-  1  J.  res  clases  de  intendentes  deben  distinguirse, 
denus  en  su  ¿g  provincia  ,  de  exército  ,  y  de  marina :  de  estos 
frovtncta  son  ^¡^[^^q^  y^  gg  ]^a  hablado  en  su  lugar  :  ahora  tra- 
fueces  priva-  /    1      ,  /   1  1 

tivos  di  ren-  ^^^^  ^^   ^^^  otros  ,  en  quanto  a  los  quales  no  pa- 
fQ¡,  rece  ,  que  haya  otra  d#ferencia  substancial  por  lo 

relativo  al  objeto  de  nuestra  solicitud ,  sino  el  que 
los  que  lo  son  de  exército  tienen  algunas  facul- 
tades con  relación  al  exército  ,  como  se  verá  en 
los  números  17.  18. y  19.  Por  el  cap.  i.  de  la  ins- 
trucción de  intendent?es  de  i  3  de  octubre  de  1 749 
debe  haber  uno  en  cada  provincia.  Antes ,  como  se 
vé  en  el  mismo  capítulo  ,  el  corregimiento  de  las 
capitales  estaba  unido  á  la  intendencia :  por  real 
cédula  de  i  3  de  noviembre  de  17Ó6  se  separaron, 
eonio  queda  dicho.  También  queda  advertido  en  el 
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art,  I.  ,  que  los  intendentes  por  las  instrucciones  y 
providencias  de  este  siglo  son  los  jueces  privativos 
de  todas  las  rentas.  En  el  cap.  37.  de  nuestra  Nue- 
va Planta  se  previno  ,  que  todo  quanto  pertene- 
ciese á  rentas  habia  de  quedar  á  cargo  de  los  in- 
tendentes :  y  en  el  art,  1 .  quedan  citados  varios  ca- 
pítulos de  la  instrucción  ,  y  cédulas,  en  confirma- 
ción de  esto  mismo  ,  y  de  ser  los  jueces  privati- 
vos de  contrabando  ,  bien  que  en  el  dia  por  lo  di- 
cho en  el  artículo  antecedente  lo  son  en  calidad 
de  subdelegados,  que  consultan  las  sentencias  con 
el  Superintendente  General. 

2  Con  cédula  de  26  de  octubre  de  1790  con 
relación  á  otra  de  1 6  de  julio  del  mismo  año  ,  que 
prescribía  reglas  y  penas  para  impedir  los  mo- 
nopolios de  granos  ,  se  encarga  á  los  intendentes, 
que  cuiden  de  que  no  se  verifique  ninguna  contra- 
vención á  lo  en  ella  mandado  en  las  provincias  de 
su  cargo  ,  confiriéndoseles  la  jurisdicción  compe- 
tente, sin  derogar  la  ordinaria,  y  declarando,  que 
el  conocimiento  de  las  causas  de  esta  especie  per- 
tenece al  intendente  ,  si  por  su  diligencia  ,  y  ac- 
tividad se  descubre  la  contravención ,  y  se  forman 
en  seguida  las  primeras  providencias,  así  como  se 
expresa  ,  que  ha  de  pertenecer  á  la  justicia  ordi- 
naria, si  esta  es  la  que  procede  primero  en  el  asun- 
to.  Se  advierte  ea  la  misma  cédula  ,  que  las  apc- 
Jaciones  de  las  sentencias  de  los  intendentes  sobre 
dichas  causas  se  han  de  admitir  para  las  chanci- 
llcrías  ,  y  audiencias  en  sus  respectivos  territorios. 

3  De  una  cédula  de  5  de  febrero  de  1753, 
en  que  se  incluye  una  carta  acordada  del  Conse- 
jo ,  y  una  orden  de  S.  M.  ,  consta  que  para  la 
conducción  de  reclutas  y  otros  casos  semejantes, 
los  intendentes  no  pueden  dar  pasaportes,  sino  se- 


Casos  en  qut 
los  intendcn^ 
tes  conocen  de 
monopolio;. 


Los  intenden- 
tes no  pueden 
dar  pasupor- 


tes. 


Conocen  de  los 
daños  causU' 
ííaipor  íaíro- 

Deben  cuidar 
de  algunas  co- 
sas relativas 
al  ejército. 


De  qué  cau- 
sas conocen  en 
quanto  á  em- 
pleados 
rentas. 


€n 


446    LIB.  I.  T.  VIIII.  C.  VIIII.  S.  XXVIII.  AR.  III. 

guros  á  sus  dependientes.  Así  lo  he  leído  sin  acor- 
darme en  qué  autor.  Me  parece  ,  que  en  Martínez 
Salazar  CoL  de  msm.  y  not.  del  Cons, 

4  De  los  capítulos  104.  hasta  el  108.  de  la  re- 
ferida instrucción  de  intendentes  de  1 749  consta, 
que  estos  conocen  de  los  daños  ,  que  cause  la  tro- 
pa ,  y  de  los  modos  de  satisfacerse  ,  dando  cuenta 
á  S.  M. 

5  Por  carta  orden  de  14  de  agosto  de  1767 
deben  los  intendentes  facilitar  los  terrenos  del  co- 
mún ,  en  donde  han  de  forragear  los  caballos  del 
exército  ,  si  llega  la  precisión,  de  que  por  falta 
de  asentista  haya  la  tropa  de  sembrar.  Por  la  cé- 
dula de  3  de  noviembre  de  1 770  cap.  4.  y  9.  de- 
ben los  intendentes  hacer  el  reparto  del  contin- 
gente para  el  reemplazo  ,  y  remitir  al  Rey  por  la 
vía  reservada  de  guerra  un  estado  de  los  mozos 
sorteables  ,  de  los  repelidos,  y  sorteados  ,  y  otro  á 
los  intendentes  de  exército  ,  los  que  lo  son  de  pro- 
vincia. Lo  que  deben  hacer  los  intendentes  de  exér-* 
cito  en  quanto  al  cuidado  económico  ,  y  político, 
relativo  al  mismo  exército  ,  se  notará  en  la  sec,  1 2 . 
art.  2.  del  cap.  12. 

6  En  quanto  á  personas  en  el  cap.  64.  de  la 
instrucción  de  intendentes  de  1 3  de  octubre  de  1 749 
se  dio  también  á  los  intendentes  con  apelación  al 
Consejo  de  Hacienda  el  privativo  conocimiento  de 
todas  4as  causas  civiles  y  criminales  ,  y  negocios 
de  los  subalternos  ,  y  ministros  empleados  en  la 
administración  y  resguardo  de  la  real  hacienda, 
que  procedan  de  sus  oficios  ,  pero  no  de  los  demás. 

7  En  el  art.  19.  tit.  1 1.  trat.  8.  Ord.  mil.  se  di- 
ce ,  que  el  intendente  de  exército  ó  provincia  ,  en 
que  sirvieren  los  contadores  ,  y  demás  empleados 
en,  el  ministerio  de   rentas  ,  que  por  su  despacho 
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gocen  del  fuero  militar ,  conoce  de  las  causas  de 
testamentos  de  los  expresados.  En  25  de  abril  de 
1786  ,  y  en  19  de  febrero  de  1787  se  declaró, 
que  los  ministros  del  cuerpo  político  de  artillería 
son  de  la  jurisdicción  de  los  intendentes. 

8       Por  la  real  cédula  de  1 9  de  agosto  de  1 766       Son  jueces 
deben  los  intendentes  ,  ó  corregidores  nombrarse  conservadores 
jueces  conservadores  de  los  empleados  en  la  direc-  ^^  ^^^  saLitre- 
cion  y  administración  de   salitre  ,  y  pólvora  ,  de-  ^V  ^  ^^  ^°* 
biendo  conocer  de  las  causas  civiles  ,  y  criminales 
de  los  mismos  con  apelación  al  Consejo  de  Ha- 
cienda. Con  los  once  primeros  capítulos  de  la  real 
cédula  de  16  de  enero  de  1791  se.  mandó  ,  que  no 
gocen  de  fuero ,  ni  preeminencias  de  salitreros ,  si- 
no los  que  tengan  títulos  de   directores  generales 
de  rentas  ,  presentados  á  los  intendentes  con  obli- 
gaciones  determinadas  para  trabajar   y  entregar 
anualmente  cierto  número  de  arrobas  de    salitre, 
con  la  inteligencia  de  que  no  baxe  la  contrata  de 
quarenta  arrobas  por  año  de  salitre  simple   y  co- 
mún ,  y  de  la  tercera  parte  de  lo  afinado.  En  el 
cap.  1 7.  ibid.  se  previene  ,  que  de  las  causas  crimi- 
nales de  dichos  salitreros  conoce  el  juez  privativo, 
y  conservador  ,  con  las  apelaciones  al  Consejo  de 
Hacienda  ,  menos  en  las  de  desafuero  ,  que  tocan 
á  la  jurisdicción  ordinaria.  En  el  cap.  18.  ibid.  se 
dioe,  que  de  las  causas  tocantes  al  cumplimiento 
de  contratas  debe  conocer  el  subdelegado  en  don- 
de se  halla  la  administración. 

9  En  el  cap.  25.  de  la  instrucción  del  Sr.  Le-  Beben  comi- 
rcna  de  27  de  agosto  de  1787  está  mandado  ,  que  sionar las  jus- 
por  ser  la  práctica  de  enviar  los  intendentes  ,  y  ^*^*^^  ordtna- 
subdelegados  ,  cabos  ,  escribanos  y  ministros  de 
resguardo  ,  para  hacer  los  embargos  de  los  bienes 
á  los  reos  ,  y  evacuar  estas   ratificaciones  y  otras 


rías. 


44^    LIB.I.  T.  VIIII.  C.VIIII.  S.  XXVIII.  AR.IIi. 

diligencias  ,  que  ocurran ,  hagan  para  lo  dicho  co-- 

misión  á  las  justicias  respectivas. 

No  pueden  co^  .    lo     En  Cataluña  habia  el  estilo  ,  v  práctica  de 

nocer  en  p-ra-  i    t   *      j      ^      j     i  . 

do  de  av  la-  ^^^         Intendente   de  las  causas  pertenecientes  á 

cion,  ^^  jurisdicción  conociese  en  grado   de  apelación 

mulato  asessore  :  pero    esto  se    varió  en  fuerza  de 
una  carta  de  25  de  noviembre  de   1766  ,   escrita 
de  orden  de  S.  M.  por  el  Sr.  Don  Miguel  de  Muz- 
quiz  al  Intendente  de  Cataluña  ,   anulándose  por 
esto  una  sentencia  ,  que  se  habia  dado  en  segunda 
instancia  ,  y  mandándose  ,  que  solo  se  admitiese 
la  apelación  para  el  Consejo   de  Hacienda  según 
la  naturaleza  de  la  causa  ,  sin  pronunciar  el  in- 
tendente dos  sentencias. 
Tienen  cono-    .,     1 1      Todo  lo  hasta  aquí  dicho  es  relativo  á  co- 
cimiento  gu-  ^as  contenciosas:  pero  á  mas  de  esto  tiene  el  inten- 
bernattvo    en  ¿^q^-^^q  q\  conocimiento  gubernativo  en  algunos  asun- 
quantoapro-   ^  1       j  •  u-«.  •  i 

t>ios  V  ahi-         ^  como  en  los  de  propios  y  arbitrios  por  el  ca- 

trios,  T^^'  4*  ^^  ^^  ^^^^  cédula  de  30  de  julio  de  1760,  y 

otras  muchas.  Con  decreto  de  7  de  marzo  de  1767 
se  declaró  ,  que  el  intendente  es  el  que  debe  gra- 
duar el  que  haga  mas  ventajosa  baxa  á  favor  del 
común,  para  ser  preferido  el  acreedor  ,  que  la  hi- 
ciere ,  en  el  pago  de  atrasos  ,  y  redención  de  ca- 
pitalidad de  censos  en  Cataluña  y  Valencia.  En 
1 2  de  septiembre  de  1771  se  declaró,  que  aun 
después  de  la  cédula  de  i  3  de  noviembre  de  1766, 
en  que  se  separaron  los  corregimientos  de  las  in- 
tendencias ,  la  inspección  de  propios  y  arbitrios, 
es  privativa  de  los  intendentes  con  subordinación 
al  Consejo  ,  bien  que  no  en  lo  contencioso  ,  como 
queda  ya  notado  en  la  sección  5.  num.  8.  de  este 
capítulo. 
Tienen  la  di-  ^  ^  También  tienen  los  intendentes  confiado 
rsccion  de  lo  á  su  dirección  lo  relativo  á  posadas  y  caminos.  En 
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quanto  á  arbitrios  impuestos  ,  ó  aplicados  para* 
reintegrar  la  real  hacienda  de  varias  sumas  ,  que 
suplió  en  diferentes  partes  para  urgencias  de  los 
pueblos  ,  cuidan  también  privativamente  los  inten- 
dentes ,  pero  baxo  las  órdenes  del  Superintenden- 
te General  de  Hacienda  ,  sin  mezclarse  en  ellos  el 
Consejo  ,  como  ya  se  ha  notado  en  su  lugar,  hasta 
pasarse  aviso  por  el  Superintendente  de  estar  ya 
reintegrada  la  real  hacienda ,  cap,  29  de  la  instruc- 
ción de  30  de  julio  de  1760. 

13  De  30  de  septiembre  de  1781  hay  carta 
circular  del  Sr. Conde  de  Floridablanca  á  los  inten^ 
dentes  ,  para  que  como  subdelegados  suyos  arre- 
glasen las  posadas  en  su  comodidad  ,  limpieza  ,  y 
moderación  en  los  precios  de  hospedage ,  y  otra 
para  los  corregidores  ,  y  justicias,  á  fin  de  que 
diesen  auxilio  en  esta  parte  á  los  intendentes.  De 
30  de  octubre  de  1781  hay  carta  circular  del  Su- 
perintendente de  Hacienda  á  los  intendentes,  j)ara 
que  junto  con  las  justicias  ,  y  administradores  de 
rentas,  atendiesen  al  arreglo  equitativo  de  los  pre- 
cios ,  que  se  hablan  de  exigir  en  las  posadas,  con 
distinción  de  lo  que  debe  practicarse  en  las  veinte 
y  dos  provincias  de  la  corona  de  Castilla  ,  y  en  las 
de  la  corona  de  Aragón  ,  Cataluña  ,  y  Valencia, 
dándose  para  todo  las  competentes  facultades. 

14  Con  ordenanza  de  27  de  abril  de  1774  en 
el  cap.  49.  se  dio  al  Intendente  de  Cataluña,  como 
á  subdelegado  de  la  Junta  Suprema  de  Comercio, 
el  conocimiento  en  primera  instancia  con  apela- 
ción á  dicha  Junta  de  todo  lo  concerniente  al  ré- 
gimen de  merceros  ,  y  mercaderes  de  lienzos  ,  se- 
das ,  y  paños  de  Barcelona  en  la  observancia  de 
las  ordenanzas  de  esta  fecha ,  sin  perjuicio  de  las 
jurisdicciones    ordinarias  ,   y  consulados  ,    por  lo 
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relativo   á   causas   contenciosas   de   su   fuero. 
Cómo  puede  y        ^  5      Antiguamente  tenia  ó  usaba  el  Intendente 
dsb¿  conceder  en  Cataluña  de  las  facultades  de  conceder  alhajas 
las  alhajas  en  en  enfiteusis  con  el  canon  correspondiente  á  favor 
ffiflteusis*         del  patrimonio  de  S.  M.  :  pero  por  orden ,  comu- 
nicada por  el  Sr.  Don  Miguel  de  Muzquiz  en  i  de 
febrero  de  1778  al  Intendente  de  la  misma  pro- 
vincia 5  se  necesita  ahora  de  aprobación  expresa 
de  S.  M.  :  y  en  4  de  marzo  del  propio  año  el  ex- 
presado Sr.  D.  Miguel  participó  al  mismo  ,  haber 
mandado  S.  M.  ,  que   el  Intendente  admitiese  las 
instancias  de  todos  los  que  acudiesen  en  solicitud 
de  establecimientos   enfitéuticos  ,    instruyendo  los 
expedientes   con    las   formalidades   de  costumbre, 
para  que  conste  de  la  utilidad  del    real  patrimo- 
nio, y  de  no  resultar  perjuicio  de  tercero,  ad vir- 
tiéndose 5  que  con  su  dictamen  se  remita  todo  por 
la  Secretaría  del  Despacho  Universal  de  Hacienda 
para  la  resolución  de  S.  M.  ,  y  que   lo  mismo  se 
practique  con  los  que  acudan  para  suplemento  de 
título. 
Facultades  de        16     En  quanto  á  minas  parece  que  con  orden 
los  intendeti'  de  1 1  de  marzo  de  1 744  tienen  los  intendentes  ex- 
tes  en  quanto  pg¿[j-^  j^  facultad  de  conceder  licencia  para  des- 
cubrirlas 5  y  formar  los  correspondientes    despa- 
chos ,  debiendo  acudir  con  ellos  el  interesado   al 
Consejo  de  Hacienda  para  ganar  la  correspondien- 
te cédula. 
Cosas  de  que       17     Los  intendentes  de  exército  conocen  priva- 
conocen    fri-  tivamente  de  las  causas ,  y  dependencias  de  provi- 
vativamente     gj^^^  ¿^  víveres ,  cap.  94.  de  la  instrucción  de  i  3  de 
US  dTexérX  octubre  de  1749.  De  24  de  marzo  de  1764  he  lei- 
j^^  do  carta  de  nuestro  Intendente  al  Consulado  de  Bar- 

celona, participándole  haber  resuelto  el  Rey  con 
orden,  que  en  1 5  de  diciembre  de  1 763  le  comunicó 
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el  Sr.  Marques  de  Squilace  ,  que  ni  la  Audiencia, 
ni  otro  tribunal  debia  ingerirse  ,  como  se  había 
pretendido  por  algunos  litigantes,  en  el  conoci- 
miento de  pleytos  de  asentistas  ,  asociados  ,  y  de- 
pendientes, por  sus  asientos  ,  é  incidentes  relativos 
á  sus  empeños ,  y  servicio  en  la  última  guerra  de 
Portugal ,  de  lo  que  debia  conocerse  ante  el  In- 
tendente. Por  el  art.  Sy.  tit.  10.  trat,  S.Ord.mil.  co- 
noce  el  intendente  de  exército  ,  de  si  los  proveedo- 
res ,  ó  municioneros  de  la  tropa  falsifican  peso  ó 
medida  ,  ó  adulteran  géneros.  Por  el  reglamento- 
de  27  de  octubre  de  1760  es  propio  del  intenden- 
te el  conocer ,  si  los  géneros  y  especies ,  de  que  se 
compone  la  provisión  de  utensilios  para  las  reales 
tropas  ,  son  de  la  bondad  que  corresponde.  En  8 
de  marzo  de  1785  se  declaró  con  motivo  de  una 
competencia  suscitada  ,  que  de  los  autos  abintes- 
tato  de  un  factor  de  la  provisión  de  víveres  del 
exército  debia  conocer  la  justicia  ordinaria  ,  por- 
que las  porciones  relativas  á  la  factoría  del  exér- 
cito se  habían  separado  de  los  bienes  del  difunto 
allanándo-íe  la  viuda  ,  y  los  herederos  ,  y  se  ha-r 
bian  entregado  para  el  real  servicio  :  se  mandó, 
que  esto  sirviese  de  regla  en  los  demás  casos  ocur-« 
rentes  de  igual  naturaleza. 

18      En  quanto  á  personas  en  el  c.  i  2  T .  de  la  ins-  Comisa- 

truccion  de  1 749  se  previene,  que  los  comisarios  or-  ^^^h  contado- 
denadores,  los  comisarios  de  guerra,  los  contadores  ^^^  ^  tesoreros 

y  dependientes  de   la  provisión,  y  hospitales  de  y /^^]^^    ^^" 

/     .  j     ,  .  ,         -^        ,\  picudos      son 

exército  y  de  lo  perteneciente  a  guerra  deben  estar  de  ía  jurisdic- 

á  las  órdenes  de  los  intendentes:  lo  mismo  se  dice  don  ds  losin- 
en  el  cap,  123.  ibid.  en  quanto  á  contadores  ,  ma-  tendentes, 
yordomos  ,  y  dependientes  de  la  artillería.    Con- 
firman lo   dicho  del  cap.  121.  los  articulos  i.  j»  3. 
út,  18.  trqt,  7.  Ord.mil, ,  y  que  es  el  intendente  en 
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el  exército  el  ministro  principal  de  hacienda  ,  que 
ha  de  cuidar  de  la  puntual  asistencia  en  todo  el 
exército  á  las  órdenes  del  general  ,  debiendo  obe- 
decer también  á  éste  en  lo  executivo  los  depen- 
dientes del  intendente.  En  un  decreto  de  5  de  ene- 
ro de  1786  también  se  dice,  que  el  intendente  ge- 
neral de  exército  ha  de  considerarse  en  lo  respec^ 
tivo  á  su  ramo  con  absoluta  independencia.  El  Se- 
cretario del  Consejo  de  Guerra  con  fecha  de  30 
de  enero  de  1 770  participó  al  Intendente  de  exér- 
cito  ,  y  reynos  de  Andalucía  ,  que  dicho  Consejo 
con  motivo  de  una  representación  de  los  oficiales 
de  la  Contaduría  ,  y  Tesorería  de  aquel  exército.,  y 
teniendo  presentes  los  reglamentos  expedidos  para 
las  Tesorerías  General,  y  de  Ordenación  de  19  de 
marzo  de  1743  ,  y  de  6  de  diciembre  de  1766, 
como  también  el  reglamento  para  la  Tesorería  del 
exército  de  Cataluña  de  1 1  de  mayo  de  1756  ,  con 
los  quales  mandaba  S.  M. ,  que  los  ministros  ,  con- 
tadores ,  oficiales,  y  dependientes  ,  que  se  halla- 
sen empleados  en  las  citadas  oficinas  ,  habían  de 
gozar  del  fuero  militar ,  de  modo ,  que  de  sus  cau- 
cas civiles  ,  y  criminales  solo  pudiese  conocer  el 
Consejo  de  Guerra  ,  á  quien  tocaba  privativamen- 
te ,  declaró  ,  que  los  oficiales  de  la  Contaduría  y 
Tesorería  de  exército  de  Andalucía  debían  gozar 
del  fuero  militar  del  mismo  modo ,  que  los  de  las 
referidas  oficinas.  El  mismo  Secretario  en  9  de  abril 
de  1 771  participó  al  propio  Intendente,  haber  de- 
clarado el  Consejo  de  Guerra ,  con  motivo  de  una 
duda  suscitada  sobre  si  él  ,  ó  el  Subdelegado  del 
Capican  General  debía  conocer  ,  que  él  en  calidad 
de  Intendente  debía  tener  el  conocimiento  en  pri- 
mera instaucia  de/las  causas  civiles  y  criminales  de 
los:  oficialas  de .  la-  Contaduría  Principal  y  >  Tesore- 
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ría  del  exercito  de  Andalucía  con  apelación  al  Con* 
sejo  de  Guerra. 

19     Por  el  art.  8.  tit.  4.  trat.  3.  Ord.  mil. ,  y  el.  ^^^  'j^^  ^^^^ 
cap.  144.de  la  instrucción  de  intendentes  tienen  los    7  ^^ 

de  exercito  honores  y  guardia  de  mariscales  de  Iq¡  ¿,^^J  g„  ¡^ 
campo.  De  1 4  de  mayo  de  1 769  hay  carta  del  Sr.  defecto  hacen 
D.  Juan  Gregorio  Muniain  ,  participando  al  exér-  sus  veces» 
cito  la  orden ,  ó  declaración  real  ,  de  que  las  mu-^ 
geres  de  intendentes  de  exercito  solo  gocen  de  los 
honores  de  mariscales  de  campo  de  las  tropas  de 
la  provincia  ,  en  que  exercen  su  ministerio  los  ma- 
ridos ;  y  que  ausentes  estos  ,  aunque  sea  para  au- 
sencia temporal  ,  no  los  tienen ,  por  quedar  enton- 
ces desposeídos  de  ellos  sus  maridos  ,  á  excepción 
de  los  oficiales  generales  ,  cuyas  mugeres ,  así 
en  ausencia  ,  como  en  presencia  de  sus  maridos, 
gozan  de  sus  honores :  por  el  art.  3.  tit.  6.  trat.  3. 
Ord.  mil.  tienen  el  tratamiento  de  Señoría.  Faltando 
los  intendentes  entran  á  hacer  sus  veces  los  co- 
misarios ordenadores ,  como  se  verá  en  el  art.  2. 
sección  12.  cap.  12. 

ARTÍCULO      IIII. 

Del  Consejo  de  Hacienda. 

1   Anexando  aparte    anteriores  providencias   en  Privativa  jú- 
29  de  enero  de  1714  concedió  el  Sr.  D.  Felipe  V.  risdiccion   de 
á  este  Consejo  de  Hacienda  omnimoda  y  privativa  "^*     Cornejo 
jurisdicción  ordinaria  con  mero  y    mixto   imperio  ^"   ^^^^"^0  <^ 
en  todo  lo  dependiente  ,  ú  incidente  de  hacienda,  ^^"*^^* 
civU  ,  y  criminal  con  independencia  de  los  demás 
consejos,  chancillerias  ,  y  audiencias,  not.  i.  al 
tit,  7.  lib.g.  Aiit.  Acord. ;  y  en  26  de  marzo  de  1 71  ^. 
Aut.  2. /¿..se  inhibieron  todos  los    tribunales  del 
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reyno  á  excepción  de  los  Superintendentes,  sub- 
delegados ,  y  este  Consejo.  En  real  cédula  de  4  de 
julio  de  1770  se  dice  también  tener  este  Consejo 
conocimiento  de  todos  los  ramos  ,  y  rentas  pertene- 
cientes á  la  real  hacienda  ,  y  en  el  cap.  32.  de  la 
instrucción  de  2  2  de  julio  de  1 76 1 ,  que  conoce  de 
los  recursos ,  ó  apelaciones  de  autos  ,  ó  sentencias 
del  Superintendente  General  en  toda  causa  de  frau- 
des ó  contrabando.  En  real  cédula  de  2 1  de  sep- 
tiembre de  17S3  se  declara  que  ,  siendo  la  prohi- 
bición de  extraer  el  esparto  puramente  de  contra- 
bando ,  se  otorguen  todas  las  apelaciones  sobre 
esta  materia  para  el  Consejo  de  Hacienda  ,  así 
las  de  los  subdelegados ,  como  las  de  las  justicias 
ordinarias  ,  de  quienes  ya  se  ha  dicho  que  tienen 
en  esto  conocimiento  cumulativo.  De  todo  esto  ,  y 
de  todo  lo  dicho  en  los  artículos  antecedentes  re- 
sulta ,  que  este  Consejo  es  el  tribunal  de  apela- 
ción de  las  sentencias  ,  autos  ,  y  providencias  ,  que 
.dieren  los  intendentes  ,  ya  con  sus  facultades  na- 
tivas ,  ya  con  las  de  subdelegados  de  rentas ,  co- 
mo también  de  las  que  diere  el  Superintendente 
General  de  Hacienda, 
Salas  de  Jus-  2  Este  Consejo  está  dividido  en  Salas  de  Go- 
ticia  ,  y  Go'  bierno  ,  Justicia  ,  Única  Contribución  ,  y  Contadu- 
hierno  de  este  na  Mayor  :  y  es  claro  ya  lo  que  en  cada  una  de 
Consejo,  ¡^^  ¿^^  primeras  se  trata  ,  manifestando  sus  nom- 

bres la  dotación  de  lo  que  á  cada  una  corresponde. 
La  de  Gobierno,  dice  Sánchez  en  su  Idea  elem.  t,  2. 
pag.  125.  num.  6.  y  7.,  trata  de  negocios  de  rentas, 
de  su  administración ,  arrendamiento  ,  y  cobranza, 
de  las  instancias  particulares ,  de  libranzas  ,  suel- 
dos ,  pensiones ,  provisiones  ,  y  empleos  de  su  ins- 
tituto :  la  de  Justicia  de  los  pleytos  ,  que  son  pu- 
ramente de  justicia  sobre  rentas  reales. 
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3  La  Sala  ,  que  en  el  día  es  de  Única  Contri-    Sala  de  Mi^ 

bucion  ,  se  llamaba  antes  de  Millones  :  y  sobre  el  ^^^"^^    ^!*  .  ^* 

modo ,  con  que  las  justicias  y  subdelegados  debian  z^^  ^  . ,    "'^^ 
,    ,      '  ^     j  1  1  j         .  Contribución. 

o  deben  entender  en  la   cobranza   de  esta  renta, 

pueden  verse  las  condiciones  de  millones  ,  espe- 
cialmente las  ocho  primeras  ,  y  la  31  de  las  del 
segundo  género.  S.  M.  mandó  establecer  en  las  pro-i 
yincias   de  Castilla  la  Única  Contribución  ,  como  ^ 

se  dirá  en  su  lugar :  y  en  el  real  decreto  de  4  de 
julio  de  1 770  se  dispuso  ,  que  para  quandx)  se  lle- 
vase á  efecto  dicha  contribución  tuviese  este  Con- 
sejo Sala  separada ,  llamándose  de  Única  Contribu* 
cion  la  que  antes  era  de  Millones  ,  y  formándose 
del  Superintendente  General  de  Hacienda  ,  de  tres 
togados  ,  de  quatro  individuos  de  capa  y  espada, 
y  dos  eclesiásticos  ,  manteniendo  el  reyno  su  Dipu* 
tacion  General ,  y  teniendo  voto  los  diputados  del 
reyno  en  los  negocios  relativos  á  la  provincia,  rey-» 
no  ó  ciudad ,  que  representen. 

4  Con  real  decreto  de  2  de  febrero  de  1767, 
atendiendo  el  Rey ,  que  la  imposición  del  catastro 
en  Cataluña  es  por  equivalente  de  alcabalas,  cien- 
tos ,  millones  ,  y  demás  rentas  ,  que  se  pagan  en 
Castilla ;  que  concurre  en  esta  provincia  la  razón 
fundamental  para  tener  una  plaza  de  diputado  en 
Sala  de  Millones  ,  como  también,  que  esta  se  con» 
cedió  á  las  ciudades  de  voto  en  cortes  de  Valencia 
y  Aragón  ,  y  atendiendo  igualmente  á  los  distin-. 
guidos  servicios  de  Barcelona  ,  Tarragona  ,  Gero- 
na ,  Lérida  ,  Tortosa  ,  Cervera  y  Palma  ,  que  son 
las  ciudades  de  voto  en  cortes  del  principado  de 
Cataluña  ,  concedió  á  dichas  ciudades  una  nueva 
plaza  de  diputado  en  Sala  de  Millones  en  los  mis- 
mos términos  ,  que  se  concedió  á  Aragón  y  Valen- 
cia ,  y  según  se  ha  practicado  de  tiempos  antiguos 
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en  los  reynos  de  Castilla  ,  León  ,  y  Andalucía, 
concurriendo  al  sorteo  las  expresadas  ciudades. 
En  fuerza  de  una  representación,  hecha  por  los  Di-. 
putados  de  Millones  en  28  de  septiembre  de  1770, 
concedió  S.  M.  á  todos  los  diputados  del  reyno, 
que  asistan  á  la  Sala  de  Única  Contribución  ,  y  que 
no  solo  puedan  votar  en  los  negocios  de  su  res- 
pectiva provincia  ó  reyao  ,  sino  también  en  los  de 
las  demás  provincias.  Así  se  lee  en  la  instrucción 
á  los  Diputados  Comisarios  de  Millones,  reimpresa 
en  Madrid  en  lySi  pag.  84.  hasta  la  88. 

5  Con  cédula  de  27  de  marzo  de  1790  se  man- 
dó, que  siempre  que  en  el  sorteo  ,  que  se  executa 
en  las  ciudades  y  villa  de  voto  en  cortes  ,  recaiga 
la  suerte  en  algún  individuo ,  que  tenga  justos  mo-^ 
tivos  para  no  servir  personalmente  la  comisión  de 
millones  ,  se  sortee  otro  del  mismo  cuerpo,  que 
pueda  executarlo  ,  no  admitiéndose ,  ni  incluyén- 
dose en  el  sorteo  general ,  que  se  hace  en  la  cor- 
te ,  sino  aquellos  ,  que  han  logrado  suerte  en  los 
sorteos  particulares  de  sus  respectivos  ayuntamien-^ 
tos.  Después  con  fecha  de  10  de  abril  del  mismo 
año  se  expidió  otra  real  cédula  ,  con  la  qual  se 
manda  ,  que  la  plaza  de  ausencias  de  la  Diputa- 
ción General  de  los  Reynos  se  sortee  entre  todas 
las  ciudades  de  voto  en  cortes  ,  inclusa  la  corona 
de  Aragón,  y  que  una  de  las  supernumerarias  que- 
de para  sortearse  en  lo  sucesivo  entre  las  ciudades 
de  dicha  corona  ,  reservándose  las  otras  dos  para 
las  de  Castilla  y  León  únicamente. 
De  qué  y  có-  6  Se  dio  á  esta  Sala  conocimiento  privativo  en 
wo  conoce  di-  gobierno  y  justicia  de  todo  lo  concerniente  á  iini- 
chaSaía,  ca  contribución  ,  y  á  las   rentas  reales  ,  que  que- 

daron exceptuadas  de  la  supresión  ,  arreglándose 
á  la  instrucción  ,  que  se  dio  con  fecha  del  mismo 
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día  ,  y  al  breve  de  Benedicto  XIIII.  de  6  de  sep- 
tiembre de  1757  ,  de  que  ya  he  hecho  mención 
en  otra  parte  ,  para  que  usase  esta  Sala  ,  no  solo 
de  la  jurisdicción  real  ,  sino  también  de  la  ecle- 
siástica en  caso ,  que  fuese  necesario.  Con  cédula 
de  29  de  junio  de  1760  en  el  cap.  5.  de  ur.a  ins- 
trucción inserta  se  previno  en  el  §.  5. ,  que  las  du- 
das ,  que  ocurriesen  en  la  práctica  de  las  reglas, 
dadas  en  la  misma  cédula  de  dicho  dia  ,  y  en  la 
de  24  de  octubre  de  1745  ,  relativas  á  la  contri- 
bución de  los  bienes  de  ios  eclesiásticos  después  del 
concordato  ,  debia  decidirlas  el  Consejo  de  Ha- 
cienda en  Sala  de  Millones ,  lo  que  corresponderá 
ahora  á  la  de  Única  Contribución. 

7     La  Sala  ,  ó  Tribunal  de  la  Contaduría  Ma-     I^^  '^  ^(^^^ 
yor  toma  ,  como  dice  Sánchez  en  su  Idea  elem.  to-  ^^  \^  Conta- 
r?K)  2.  pag.  iij.  nttm.  9.  ,  y  fenece  las  cuentas  de  '*^^^^^^y^^* 
los  arrendadores  ,  administradores  ,  tesoreros ,  re- 
ceptores ,  proveedores ,  comisarios  ,  asentistas  ,  ju- 
ros ,  y  tesorería  mayor  ,  cobrando  los  alcances, 
que  resultaren.  Allí  van  á  parar  todas  las  cuentas 
del  reyno  ,  y  está  coordinado  todo  con  admirable 
disposición.   De  la  ley  i  3.  tit.  i.  lib.  9.  Rec,  consta, 
que  no  hay  de  esta  Sala  apelación  ,  ni  recurso  al- 
guno ,  sino  suplicación   en  la  misma  ,  como  está 
ordenado  en  las  audiencias.   Lo  mismo  natural- 
mente será  en  las  demás  Salas. 

8     Este  Consejo ,  según  parece  del  citado  tomo    Tratamiento 
de  Sánchez  ,  tiene   el  tratamiento  dé  Alteza  :  y  en  del  Consejo,  y 
quanto  á  las  personas,  que  le  componen  ,  sas  obli-  ob/igaciones^ 
gaciones  ,  distribución    y   despacho    de    negocios,  *^^  ^"*  minis- 
puede  verse  su  nueva  planta  de  3  de  julio  de  171 8   ^'^^^' 
para  lo  que    pueda   ofrecerse  ,  y  no  se  haya  va- 
riado con  las  nuevas  providencias  :   se    lee   dicha 
planta  en  la  instrucción  dada  á  los  Diputados  de 

TOMO  ir.  Mmm 
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Millones  ,  que  el  reyno  dexó  en  cortes  de  171  2  y 
171  3  5  reimpresa  en  17S2  ,  pag.  54.  y  siguientes, 
con  algunas  otras  resoluciones. 

ARTÍCULO    V. 

De  ¡a  jurisdicción  de  la  renta  del  tabaco. 


De  la  juris'     1   J^o  que  he  dicho  hasta  aquí  es  relativo  á  la 
dicción  del  ta-  jurisdicción  de   rentas  en  general  :  algunas   hay, 

^^^'  que  tienen  juzgado    particular  ,   de   que  hablaré 

ahora,  empezando  por  la  Junta  de  Tabaco  ,  la 
qual  conoce  de  las  causas  de  fraudes  ,  que  ocur- 
ren en  el  producto ,  y  cuidado  de  este  género ,  com- 
poniéndose del  Sr.  Gobernador  del  Consejo  de  Ha- 
cienda ,  que  siempre  es  su  presidente  ,  y  de  un 
ministro  de  cada  tribunal  de  la  corte  ,  ó  de  mu- 
chos de  ellos ,  para  obviar  competencias  ,  y  de  los 
directores  de  esta  renta.  Los  subdelegados  ,  que 
entienden  en  las  causas  de  defraudadores  de  estas 
rentas ,  por  orden  antigua  ,  que  parece  es  de  3 1 
de  mayo  de  1745  5  deben  consultar  sus  sentencias 
con  la  Junta  con  testimonio  de  la  culpa ,  y  prue- 
ba :  en  el  cap.  16.  47.  jy  48.  de  la  instrucción  de 
22  de  julio  de  1761  se  declaró,  que  quando  se 
aprehenden  diferentes  fraudes  con  tabaco  ,  si  el 
valor  de  éste  ,  estimado  al  precio  en  que  se  vende 
en  los  estancos  ,  llega  á  la  quinta  parte  del  valor 
de  los  demás  géneros  aprehendidos,  debe  subs- 
tanciar la  causa  la  jurisdicción  de  la  renta  del  ta- 
baco ,  y  no  verificándose  dicho  valor  el  juez  ,.que 
tenga  conocimiento  de  los  demás  géneros ,  debien- 
do siempre  hacerse  la  aplicación  de  los  comisos, 
como  si  cada  jurisdicción  conociese   separadamen- 
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te.   Después  de   escrito   esto  se  ha    suprimido  la 
Junta  de   tabaco. 

ARTÍCULO    VI. 

Déla  jurisdicción  de  la  renta  de  correos^  y  déla 
superintendencia  de  caminos. 

1   JCista  renta   ha  corrido,  y  corre  de   muchos       Vicisitudes 

j     .    .  .  .     .  j.     .  .     ,         y  ordenanzas 

anos  con  admmistracion  y  jurisdicción  particular,      1  *:  ^    '  ¡¿, 

y  separada  de  las  otras.  En  Martínez  Lib.  de  juec.  ^^^^^  ¿^  qq^^ 
tom.  4.  letra  C  num.  237.  y  238.  se  citan  varios  re-  reos. 
glamentos  de  correos ,  uno  de  23  de  abril  de  1 720, 
otro  de  1743  ,  que  es  de  19  de  noviembre ,  y  otro 
de  17  de  agosto  de  1756.  El  primero  se  lee  en  el 
libro  intitulado ,  Itinerario  de  las  carreras  de  posta 
de  dentro  y  fuera  del  reyno  ,  publicado  en  17Ó1 
por  el  Sr.  Don  Pedro  Rodríguez  Campomanes  ,  que 
por  haberse  hecho  raro  se  continuó  en  dicha  obra: 
las  ordenanzas  últúiias  en  este  asunto  de  correos 
son  las  de  23  de  julio  de  1762  ,  firmadas  por  el 
Sr.  D.  Ricardo  Wall ,  dirigidas  por  él  mismo  con 
fecha  del  propio  día  á  los  Administradores  Gene- 
rales de  la  renta  de  correos ,  para  que  de  orden  de 
S.  M.  dispusiesen  su  impresión  á  cargo  y  con  in- 
tervención del  citado  Sr.  Campomanes. 

2    Del  real  decreto  de  20  de  diciembre  de  1776     El  Supcrin' 
consta,  que  desde   que  se   incorporó  á   la   corona  í^"í^^»^«   Ge- 

en  1706  el  oficio  de  correo  mayor  de  Espaiia,  han  "^r  ,  *  ^  /"* 

.j  .  .  .j  j^,  iubdcíezados, 

conocido  en   primera  instancia  de   todas  las  cau-  •  ^      ¿ 

sas  ,  y  negocios  contenciosos  del  ramo  de  correos  ^^j^  renta    y 

y   postas  ,  y  de  los   individuos  ,  que  dependen  de  sus  embicados 

él,  con  privativa  y  omnímoda  jurisdicción   los  Su-  con  apelación 

perintendentes  Generales  ,  que  lo  han  sido  desde  ^^^^  Junta  de 

el  año  de  1 747 ,  y  como  subdelegados  de  estos  los  ^^''*'^®^- 


M 


nim  2 
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jueces  administradores  en  Madrid  ,  y  los  demás 
subdelegados  en  las  provincias  ,  y  por  apelación 
de  sus  sentencias  antes  el  Consejo  de  Hacienda ,  y 
desde  dicho  año  1776  la  nueva  Junta  de  Correos, 
y  Postas  de  España  ,  y  de  las  Indias ,  nuevamente 
establecida.  Se  confirmó  con  este  decreto  el  cono-^ 
cimiento  en  primera  instancia  del  Superintenden- 
te y  subdelegados.  Con  decreto  de  21  de  febrero 
de  1 777  se  declaró  ,  que  la  Superintendencia  Ge- 
neral de  correos  terrestres  y  marítimos  ,  y  de  las 
costas ,  y  renta  de  estafeta  en  la  España  ,  y  en  las 
Indias  ,  siguiese  unido  al  empleo  del  primer  Se- 
cretario de  Estado  con  amplísimas  facultades  al 
Sr.  Conde  de  Floridablanca  :  una  de  las  quales 
fué  la  de  declarar  qualquiera  duda  en  caso  de 
competencia  de  jurisdicción.  Con  real  cédula  de 
16  de  noviembre  de  1792  se  nombró  Superinten- 
dente General  de  correos  ,  postas  ,  y  caminos  al 
Sr.  Duque  de  la  Alcudia  con  las  mismas  faculta- 
des ,  prerogativas ,  y  jurisdicción  ,  que  exerciéron 
sus  antecesores  ,  y  con  inhibición  de  todos  los  tri- 
bunales. Con  provisión  del  Consejo  de  7  de  enero 
de  1793  se  mandó  la  observancia  de  dicha  cé- 
dula. Del  cap.  19.  de  las  ordenanzas  citadas  de 
1 762  en  el  título  de  Administradores  ,  y  del  cap,  ó. 
y  7.  del  título  del  Resguardo  de  los  guardas  ,  se  vé, 
que  ni  los  administradores  ,  ni  los  visitadores  pue*' 
den.  usar  de  jurisdicción  ,  tocando  ésta  privativa- 
mente á  los  subdelegados  respectivos. 
Modificación  3  La  iurisdiccion  ,  así  la  del  Superintendente, 
del  fuero  de  ^^gmo  la  de  los  subdelegados ,  es  ceñida  á  las  cosas 
esta  renta  en  ^^¡^f^^^^^  á  esta  renta  ,  y  á  las  causas  civiles  y  cri- 
¿e  él "  ^  mínales  de  los  empleados  en  ella  ,  que  gozan  de 
fuero  particular  ,  como  consta  del  §.  i.  tit.  10.  del 
reglamento  de  1723  ,  y  de  todos  los  demás  poste- 
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ríores.  En  estos  ,  y  en  el  de  1762  hay  varias  mo- 
dificaciones de  esta  exención  de  fuero ,  como  puede 
verse  en  el  cap.  11.  del  titulo  de  Oficiales  de  las  es- 
tafetas ,  y  en  los  10. 1  3.  y  1 4. del  de  Maestro  de  pos^ 
tas.  Todas  las  derogaciones  pueden  comprehenderse 
en  la  posterior  del  decreto  de  20  de  diciembre  áe 
1776,  en  la  que  se  dice  ,  que  todos  los  empleados 
en  la  renta  de  correos  han  de  gozar  del  fuero 
pasivo  en  todas  sus  causas  ,  exceptuando  las  inci- 
dencias de  tumulto  ó  motin,  toda  conmoción  ,  ó 
desorden  popular  ,  el  desacato  á  los  magistrados, 
quebranto  de  bandos  de  policía ,  y  ordenanzas  mui 
nicipales  de  los  pueblos ,  y  las  causas  de  contra- 
bandos contra  otras  rentas,  y  en  lo  civil  los  pley- 
tos  de  cuentas  ,  particiones  ,  concursos  de  acree- 
dores ,  y  juicios  posesorios  de  bienes  pertenecien- 
tes á  vínculos  ,  aniversarios  ,  patronatos  de  legos, 
y  otras  disposiciones  de  tracto  perpetuo  y  sucesi- 
vo. Por  el  cap.  15.  y  18.  del  título  de  los  Oficiales 
de  las  estafetas  de  la  ordenanza  de  1762  deben  los 
empleados  en  esta  renta  tener  títulos  de  los  Admi- 
nistradores Generales  ,  y  estar  en  actual  servicio, 
para  gozar  de  este  fuero  ,  y  presentarle  al  subde- 
legado ,  y  donde  no  le  hubiere,  al  juez  del  pue- 
blo. Con  estas  circunstancias  pertenecen  á  esta  ju- 
risdicción los  carteros,  cap.  5.  del  título  de  los  car^ 
teros  ib. ,  y  por  el  cap.  3.4.  5.  jy  6.  ihid.  los  maestros 
de  postas  presentando  sus  títulos  al  ayuntamiento 
respectivo ,  no  habiendo  mas  de  uno  en  cada  pa- 
rada ,  y  dos  postillones  ,  que  también  le  gozan. 
Por  el  citado  cap.  6.  ,  jy  2.  3.  3?  4.  del  título  de  Pos- 
tillones ibid.  gozan  estos  del  fuero,  no  excediendo 
8u  numero  de  dos ,  y  dando  parte  al  ayuntamiento 
de  los  nombrados  para  evitar  fraudes. 

4     Con  lo  dicho  es  claro  ,  que  causas ,  qué  per-     Ttatamicntú 


de  dicha  Jim' 
ta. 


Tertemce  d 
esta  renta  el 
arreglo  de  ca- 
minos y  posa- 
das ,  y  el  co- 
nocimiento dz 
bienes  mos- 
trencos» 
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sonas ,  y  coa  qué  circunstancias  pertenecen  á  esta 
jurisdicción  ;  y  que  los  jueces  de  primera  instan- 
cia son  el  Superintendente  General  ,  y  sus  subde- 
legados,  y  los  de  apelación  la  Junta  Suprema  de 
Apelaciones  de  correos  y  postas ,  cuyo  tratamien- 
to dice  Sánchez  en  su  Idea  elem.  tom,  i.  pag.  37.  que 
es  el  de  Señorías. 

5  Con  real  decreto  de  8  de  octubre  de  1778 
declaró  S.  M.  ,  que  á  la  Superintendencia  General 
de  correos  y  postas  debia  quedar  unida  la  de  ca- 
minos reales,  y  travesías  de  estos  reynos  ,  y  la  dis- 
posición y  arreglo  de  posadas  dentro  y  fuera  de 
los  pueblos,  destinando  todos  los  arbitrios  ,  que 
hasta  entonces  se  hablan  empleado  en  la  construc- 
ción de  caminos  ,  incluso  el  uno  por  ciento  de  la 
plata  ,  que  viene  de  Indias ,  y  el  producto  del  so- 
breprecio de  dos  reales  de  vellón ,  que  se  cobran 
en  cada  fanega  de  sal.  También  tiene  esta  Super- 
intendencia unido  el  conocimiento  de  los  bienes 
mostrencos ,  como  se  verá  en  el  art.  9.  de  esta  sección. 


ARTÍCULO    VII. 


De  la  jurisdicción  de  la  real  renta  de  lotería. 


El  Superin- 
tendente  Ge- 
neral juez  de 
esta  renta  con 
apelación  al 
Consejo  de 
Hacienila. 


I  ll  a  se  ha  visto  en  el  art.  2.,  que  el  Superin- 
tendente General  de  Hacienda  tiene  el  gobierno  y 
dirección  de  esta  renta:  él  nombra  subdelegado  de 
un  modo  semejante  á  lo  que  se  ha  dicho  en  las 
demás  mentas  ,  para  decidir  los  asuntos  contención 
peculiares  de  dicha  renta  ,  con  apelación  ál 


sos 


Consejo  de  Hacienda.  Asi  parece  de  la  instrucción 
de  3 1  de  julio  de  1 776  ,  de  que  hace  mención  Sán- 
chez en  su  Idea  elem.  tom.  i.  pag.  199.  hasta  la  204. 
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ARTÍCULO     VIII. 

De  la  jurisdicción  de  penas  de  cámara. 

I    Jix  mas  del  Superintendente  General  de  penas    Bel  Suhdele- 
de   cámara  por  el  cap.  3.  y  4.  de  la  real  cédula  de  gado  Genernl 
27  de  diciembre  de  1748,  que  es  la   ordenanza,  ^^    penas   de 
que  rige  en  esta  materia,  hay  un  Subdelegado  Ge»-  cámara, 
neral  ,  Ministro  del  Consejo  de  la  Cámara  de  Cas-- 
tilla,  con  jurisdicción  y  facultades  privativas,  para 
Ja  cobranza  ,  gobierno ,  y  distribución,  y  á  mas  de 
esto  subdelegados  particulares  en  las  chancillerías 
y  audiencias  de  las  respectivas  provincias.  Sánchez 
en  la  Idea  elem.  tom,  i.  pag.  192.  niim.  9.  dice,  que 
no  hay  apelación  ,  ni  súplica  de  las  sentencias  del 
Subdelegado  General.  En  el  dia  los  mas  de  los  pue- 
blos tienen  encabezadas  las  penas  de   cámara  :  y 
serán  pocos  los  casos  de  asuntos  contenciosos  en 
esta  materia  ,  sobre  la  qual  puede  verse  la  expresa-» 
da  ordenanza ,  y  otras  ,  que  citaré  al  hablar  de  las 
personas  destinadas  para  la  cobranza  de  esta  renta. 

ARTICULO     VIIIL 

De  la  jurisdicción  de  los  bienes  mostrencos. 

I  ^on  real  decreto  de  28  de  noviembre  de  1 7S  5  g;  primer 
á  causa  de  la  negligencia,  que  habla  habido  por  Sectctarío  de 
parte  d€  las  justicias  ordinarias  en  el  cuidado  de  EsUido  cono- 
recoger  Jos  bienes  mostrencos  ,  y  por  la  utilidad,  "  ^^  ^^<^"" 
que  puede  resultar  al  estado  con  la  inversión  de  di-  "»o^^'"^»'coj 
dios  bienes  ,  resolvió  S.M. ,  que  el  primer  Sccre-  TL7uíZ7e 
tario  de  Estado  ,  como  Superintendente  General  Corrcoi. 
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de  cor  reos,  y  caminos  ,  lo  sea  también  de  los  bienes 
mostrencos,  y  vacantes  ,  así  muebles  ,  como  raices, 
y  de  los  abintestatos  ,  que  pertenezcan  á  la  real 
cámara  ;  que  como  tal  puede  nombrar  un  Subde- 
legado General,  y  otros  particulares;  que  estos  pri- 
vativamente conozcan  en  primera  instancia  ,  y  en 
segunda  el  Subdelegado  General,  reservando  S. M. 
nombrar  jueces ,  que  conozcan  en  grado  de  revis- 
ta ,  quando  se  apelare  ó  suplicare  de  las  senten- 
cias del  Subdelegado  General  ,  al  qual  ,  á  mas  del 
conocimiento  en  segunda  instancia  ,  se  le  dio  fa- 
cultad de  transigir  ,  vender  ,  y  enagenar  ,  dándose 
cuenta  al  Rey  para  la  aprobación  de  los  pactos 
respectivos  ,  y  aplicándose  todo  á  la  construcción 
y  conservación  de  caminos  ,  y  otras  obras  públicas 
de  regadíos  ,  policía  ó  fomento  de  industria:  hay 
en  el  mismo  decreto  inhibición  formal  á  todos  los 
tribunales.  En  el  dia ,  según  parece  de  la  Guia  de 
forasteros  ,  y  del  tom.  i.  de  Sánchez  Idea  elem.y  de 
los  subdelegados  se  suplica  ó  apela  á  la  Junta  Su- 
prema "de  los  juzgados  de  correos. 
Enumsracion  ^  Al  fin  del  dicho  tomo  de  Sánchez  está  la  ins- 
de  cosas,  que  truccion  de  26  de  agosto  de  17SÓ  formada  en  con- 
compreh2nd2  seqiiencia  de  dicho  decreto  ,  y  firmada  por  el  Sr. 
esta  jurisdiC'  Conde  de  Floridablanca.  Por  el  cap.  i.  de  ella  co- 
cion.  j^Q^Q    g^|.^  jurisdicción    de    qualquiera  mostrenco, 

ó  abintestato  ,  ó  descubrimiento  de  tesoro  per-- 
teneciente  á  S.  M.  ,  y  por  el  cap.  2.  conoce  de  las 
cosas  ,  y  carga  ,  que  traxere  el  navio ,  ó  embarca- 
ción ,  que  se  declarare  ser  mostrenco  ,  bien  que  el 
casco  de  la  embarcación,  y  los  pertrechos  de  guer- 
ra se  dice  allí ,  que  tocan  á  los  ministros,  que  han 
de  poner  cobro  en  ello ,  que  sin  duda  serán  los  mi- 
nistros de  marina  :  en  el  mismo  cap.  2.  se  gradúan 
por  bienes  mostrencos  ,  ó  pertenecientes  á  esta  ju- 
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risdiccioa  todas  las  cosas ,  que  el  mar  arrojare  á 
la  orilla.  En  el  cap.  7.  se  cuentan  por  bienes  mos- 
trencos los  abintestatos ,  de  quien  no  deía  parien- 
tes dentro  del  quarto  grado  :.  por  fin  en  nombre 
de  bienes  mostrencos  ,  como  ya  parece  del  citada 
cap.  2.,  se  entienden  los  bienes,  que  no  tienen  due- 
ño, que  ya  se  ha  dicho  en  el  cap.  5.  num.  28.  y  ic^. 
pertenecer  á  S.  M.  En  la  misma  instrucción  están 
las  prevenciones  é  informaciones ,  con  que  han  de 
proceder  los  subdelegados. 

SECCIÓN     XXVIIII. 

De  la  jurisdicción   relativa   á   las   temporalidades 
de  los  Jesuitas, 

i    V^on  decreto  de  27  de  febrero  de  1767  el  Sr.      Consejo  ex- 
D.  Carlos  III.  determinó  la   expulsión  de  los  Jesui-  traordinu>  20 

tas  ,  comisionando  para  la  execucion  al  Sr.  Conde  ^,^*^  conocer 

lie  cstcks  í''7rt" 
deAranda;  y  con  fecha  de  2^de  abril  de  1767  pyaiid^j^ei. 
se  publicó  pragmática  de  extrañamiento  de  dichos 
regulares  ,  y  de  ocupación  de  temporalidades.  Con 
este  motivo  se  expidieron  varios  decretos  y  pro- 
v4dencías,  que  se  hallan  en  los  mercurios  de  aquel 
tiempo .:  se  creó  un  Consejo  Extraordinario  ,  que 
entendiese  en  esto:  con  fechas  de  14  de  agosto  de 
1768,  y  de  27  de  marzo  de  1769  se  dieron  va- 
rias providencias  para  proceder  y  entender  en  ekta 
materia. 

2  Con  la  ultima  cédula  de  1769  se  creó  una  J'-^ntas  muni- 
junta  municipal,  y  otra  provincial  para  la  juris-  cí^;>mcs  y  pro- 
dicción  contenciosa,  económica  ,  y  gubernativa  en  ^^'*^'»''^^^  P»- 

lo  relativo  á  las  temporalidades:  con   decreto  de  ^^  ^'^^^'^^j^'' y 
j  1  /  I     1  •  1 .  1  .  coiocer  as  es- 

2  de  mayo  de  1767  se  había  expedido  reglamento  tjs  témpora* 
para  la  colección  de  caudales  de  temporalidades,  lidades. 
TOMO  II.  Nnn 
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alhajas  ,  y  vasos  sagrados  ,  cometiendo  la  Super- 
intendencia al  Tesorero  General  ,  y  mandando, 
que  todo  entrase  con  separación ,  é  independencia 
de  los  caudales  de  la  real  hacienda:  en  la  citada 
cédula  de  27  de  marzo  de  1769  se  decretó  la  venta 
de  las  temporalidades  ;  y  en  8  de  noviembre  del 
mismo  año  se  declaró  ,  que  conforme  á  la  citada 
cédula  de  27  de  marzo  serian  estables  ,  y  seguras 
las  ventas  de  temporalidades  sin  permitirse ,  que 
se  pusiese  mala  voz  ,  y  que  aprobados  los  contra- 
tos por  las  juntas  provinciales  ,  ó  por  el  Consejo, 
ningún  tribunal  ni  juez  pudiese  admitir  demanda 
sobre  nulidad  ,  recision  ,  tanteo  ,  suplemento  ,  ni 
otra  instancia  alguna  ,  que  no  sea  sobre  el  cum- 
plimiento de  dichos  contratos,  asegurándose  á  este 
efecto  por  fe  y  palabra  real  esta  misma  perma- 
nencia y  perpetuidad. 
El  conocí'  3  En  25  de  noviembre  de  1783  se  expidió  cé- 
miento  de  sus  dula ,  mandándose  con  ella  la  observancia  de  un 
peytos  nueva-  real  decreto  de  14  del  mismo  mes  ,  con  que  se  dis- 
mente  encar-  pone  ,  que  por  lo  relativo  á  las  temporalidades  de 

gado   á     as  |^^  Jesuítas  de  España  ,  é  islas  adyacentes  se  esta- 
audiencias    y,.  ..         f         '..,•'  ,, 

cbanciUerías,  ^^^^^^  ^^^  dirección ,  corriendo  a  cargo  del  conta- 
dor y  su  oficina,  hasta  que  S.  M.  forme  el  re- 
glamento ,  que  convenga ,  librando  al  Consejo  Ex- 
traordinario de  estos  cuidados  económicos  ;  que  el 
contador  deba  cuidar  de  la  cobranza  de  efectiva 
entrada  en  la  depositaría  general  de  todas  las  ren- 
tas ;  y  que  en  quanto  á  pleytos  ,  ó  expedientes 
contenciosos  ,  se  remitan  estos  á  los  respectivos 
tribunales  de  los  territorios  ,  audiencias  y  chanci- 
Ilerías  ,  y  conozcan  estos  magistrados  de  dichas 
causas  con  audiencia  de  los  fiscales ,  y  de  los  de- 
fensores de  las  temporalidades  ,  salvo  en  el  Con- 
sejo el  poder  avocar  las  causas,  en  que   hubiere 
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queja  fundada  ,  ó  de  fraude  ,  ó  colusión  contra  las 
temporalidades  ,  como  también  los  negocios  sobre 
cuentas  ,  ó  mala  versación  de  administradores,  los 
recursos  de  notoria  injusticia  ,  y  los  de  apelaciones 
de  causas  executadas  sobre  cobranza  de  rentas,  y 
alcances  ,  á  que  se  agreguen  los  pleytos  ya  vistos, 
y  los  sentenciados  en  vista  ,  que  se  han  de  feneceír 
en  el  Extraordinario  para  evitar  dilaciones  y  per- 
juicios :  lo  demás  es  relativo  á  la  dirección  ,  con 
que  ha  de  cuidarse  de  la  cobranza  ,  y  satisfacción 
de  cargos  ,  y  á  lo  perteneciente  á  Indias. 

4     Nuevamente  con  cédula  de  30  de  marzo  de    Comisión  ul- 

1792  nombró  S.  M.  al  Sr.  Conde  de  la  Canadá  con  í;;"^»»";"^^J^^- 
^^^,      ,  ,.  .  ,,  ,    cha  ai  Señor 

tacultades   amphas   y  convenientes  para  llevar  a  q^^^^  de   la 

efecto  lo  resuelto  acerca  de  las  temporalidades  de  Cuñada. 

los  Jesuitas  expulsos  ,  cumplimiento  de  sus  cargos, 

y  pago  de  alimentos  vitalicios  á  sus  individuos, 

SECCIÓN   XXX. 

De  la  jurisdicción  sobre  pósitos, 

1    Ün  el  título  de  la  economía  hablaré  de   la     De  los  que 
utilidad  de  los  pósitos  para  proporcionar  la  abun-  tienen    jm-is- 
dancia  de  un  alimento  tan  necesario  como  el  pan,  dicción  sobre 
habiendo  merecido  este  asunto  particular  atención  P^^'^®** 
á  nuestro   gobierno  ,  y   ya   de   tiempos    antiguos, 
como  consta  de  la  ley  9.  tit.  5.  lib.  7.  ,  y  de  la  62. 
S.  3.  tit,  4.  lib,  2,Rec, ,  prescindiendo  de  otras  leyes 
y  memorias ,  que  quedan  sobre  este  punto.  Por  lo 
relativo  á  jurisdicción  ,  que  es    ahora   mi   objeto, 
se  administra  esta  por  el  Superintendente  General 
de  Pósitos  ,  Subdelegado  General ,  y  subdelegados 
particulares. 

2     Con  decreto  de  16  de  marzo  de  175 1  esta-    La  Superin* 

Nnn  2 


tendencia  de 
t}ósitGS  unida 
á  íii  Secreta- 
ría de  Gracia 
y  Justicia. 


Las  justicias 
ordinarias  co- 
nocen de  pó- 
sitos con  a^e^ 
iacion  al  Su- 
perintendente 
ó  Subdelegado 
GeneraL 
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bleció  S.  M.  la  Superintendencia  General  de  Pósi- 
tos ,  poniéndola  á  cargo  del  Sr.  Marques  de  Cam- 
po del  Villar  ,  Secretario  del  Despacho  Universal 
de  Gracia  y  Justicia  ,  para  que  por  el  corriese ,  y 
se  dirigiese  privativamente  este  asunto  ,  inhibiendo 
y  exonerando  al  Consejo  de  este  encargo.  En  30  de 
mayo  de  1753  se  expidió  con  referencia  al  expre- 
sado decreto  por  dicho  Marques  la  instrucción, 
que  debia  observarse  ,  y  rige  en  el  dia  ,  habiendo 
seguido  la  Superintendencia  de  Pósitos  unida  á  la 
Secretaría  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia. 

3  Del  cap.  12.  1 7. 5  y  de  otros  de  la  citada  ins- 
trucción ,  prescindiendo  ahora  de  lo  relativo  al 
gobierno  económico  ,  de  que  se  hablará  en  la  sec^ 
don  I.  art.  6.  del  cap.  12.,  el  juez  en  asunto  de  pó- 
sitos es  la  justicia  ordinaria  del  pueblo  respectivo, 
debiendo  otorgarse  las  apelaciones  para  el  Superin- 
tendente ,  ó  su  juez  subdelegado  ,  y  admitirse  úni- 
camente en  quanto  al  efecto  devolutivo.  De  las 
sentencias  del  Subdelegado  General  ,  dice  Sánchez 
en  su  Idea  elem.  tom.  1.  pag.  198.  nwn.  8.,  que  no 
hay  apelación  ,  y  que  solo  en  algún  caso  de  esti- 
mar el  Superintendente  General  por  recurso  de  la 
parte  ,  que  se  sintiere  agraviada  ,  que  hay  méritos 
para  la  revisión ,  se  acuerda  ésta  ,  y  se  hace  por  el 
mismo  subdelegado  ,  y  otro  ministro  del  Consejo. 
Después  de  escrito  esto  se  ha  publicado  con  fecha 
de  2  de  julio  de  1792  un  nuevo  reglamento  de  pó- 
sitos ,  que  deberá  tenerse  presente  ,  por  si  se  hace 
en  él  alguna  variación  en  la  materia  ,  de  que  aquí 
se  trata. 
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SECCIÓN     XXXI. 

De  la  jurisdicción  feudal  y  enfiteutica. 

I  -Jls  bien  conocida  en  el  derecho  la  jurisdíc-  El  señor  del 
cion  feudal  ,  y  que  el  señor  ó  dueño  del  feudo  go-  feude  tiene  co- 
za  del  privilegio  ,  no  solo  de  conocer  de  las  cau-  nocimientode 
sas  feudales  entre  legos,  sino  también  entre  ecle-  ^^"^^^J^**  ^" 
siásticos,  cap.  6.yj.  de  Foro  competenti,  conforman- 
do con  esto  todas  las  legislaciones.  Del  feudo  á  la 

«-y 

enfiteusis  es  poca  la  diferencia  ,  que  hay  ,  y  casi 
siempre  vale  la  paridad  ,  ó  argumento  de  una  cosa 
á  otra :  no  me  detengo  en  explicarlas  ,  por  supo- 
nerlas sabidas  del  derecho  privado  ,  y  ser  muy  fá- 
cil á  qualquiera  el  instruirse  de  uno  y  otro  en  mu- 
chos autores.  Ambos  contratos  ,  y  señaladamente 
el  enfitéutico  es  útilísimo  para  el  aumento  de  la 
población. 

2  La  de  nuestra  provincia  puede  en  mucha  e/  señor  Ji- 
parte atribuirse  á  él  con  grande  beneficio  de  la  recto  en  Ca- 
agricultura ,  y  de  las  artes  :  de  aquí  ha  provenido,  taluña  puede 
que  nuestra  legislación  municipal  favoreciese  mu-  "omürar  ju^z, 

cho  este  contrato  ,  y   proporcionase  alicientes  ,  é  ^"^  ^^'  ^  2^ 

1  1       TT        j  i        -1       causas     enfi- 

impulsos  para  promoverle.  Uno  de  estos  ha  sido,  téuticas  ,    y 

que  el  que  concede  alguna  cosa  en  enfiteusis  ,  á  como  él  debe 
quien  acostumbramos  llamar  domino  directo  ,  re-  conocer, 
conociendo  el  dominio  útil  en  el  enfíteuta  ,  siem- 
pre que  se  trate  de  canon  ,  laudemio  ,  derecho, 
ó  aprovechamiento  ,  resultante  del  dominio  direc- 
to ,  pueda  nombrar  juez  ,  el  qual  decida  todas 
las  causas  eníltéuticas  con  jurisdicción  cumulativa 
con  los  ordinarios:  pero  no  puede  obligarse  al  en- 
fíteuta á  alexarsc  mas  de  una  dieta  de  su  casa. 

3  Así  lo  sientan  nuestros  autores,  afianzados 
en  el  usage  Pledejar  ,  en  la  coust.  6.  de  la  Juriódic-- 
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ció  de  fots  jutjes  ,  y  en  una  práctica  inconcusa ,  co- 
mo consta  de  Cáncer  Var,  pan.  i.  cap.  ii.  de  emph. 
num.  64. ,  y  cap.  1 7.  num.  5  <,.^part.  2.  cap.  2.  de  lu- 
risd.  omn.  iiid.  n.  225.  hasta  el  2  5  5 .  ,  de  Fontanella 
de  Pactis  claus.  4.  glos.  i  2.  num.  140.  hasta  el  155., 
y  de  todos  nuestros  autores.  De  los  mismos  consta, 
que  este  juez  enfiteuticario  no  puede  conocer ,  sin 
pedir  territorio  al  magistrado  respectivo,  el  qual 
siempre  se  le  concede  ,  como  también  el  auxilio, 
en  caso,  que  se  llegue  á  la  execucion  ,  quando  no 
hay  apelación ,  ó  la  que  hubiere  no  impida  por  de- 
recho ,  el  que  se  execute  la  sentencia  dada.  Así 
como  no  hay  exención  de  fuero  en  causas  feudales, 
tampoco  le  hay  en  causas  enfitéuticas  ,  quedando 
hasta  el  eclesiástico  sujeto  en  ellas  al  juez  enfiteu- 
ticario. Esta  es  la  opinión  ,  que  ha  prevalecido  en 
Cataluña  después  de  algunas  dudas  ocurridas  so- 
bre este  punto  ,  como  se  puede  ver  en  Cáncer  de 
Feudís  num.  87.  al  fin.  y  en  Caldero  decís.  142.  nu- 
mer.  i.  hasta  e/  13.  Las  apelaciones  en  causas  feu- 
dales ,  y  enfitéuticas  van  por  la  regla  general  al 
inmediato  superior  ,  y  por  consiguiente  á  las  au- 
diencias y  chancillerías. 

SJECCION     XXXII. 

De  los  jueces  de  plantíos  y  sementeras. 

I  l^e  esta  jurisdicción  solo  sé,  que  para  las  vein- 
te y  cinco  leguas  del  contorno  de  la  corte  hay  un 
juez  de  plantíos  ,  y  sementeras  ,  y  otro  por  lo  res- 
tante de  todo  el  reyno  ,  excepto  lo  de  marina,  y 
las  minas  de  Almadén.  A  estos  dos  jueces  dice 
Sánchez  en  su  Idea  elem.  tom.  i.  pag.  61.  iium.  2.  y 
66.  num.  4.7  5.  ,  que  se  cometió  el  conocimiento 
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gubernativo  de  montes  y  plantíos;  que  expiden  las 
órdenes  convenientes  á  las  justicias  ,  y  subdelega- 
dos ;  y  que  las  apelaciones  de  las  causas  ,  que  se 
determinan  por  las  justicias  ,  ó  subdelegados  con- 
tra los  dañadores  de  montes  ,  se  instruyen  en  la 
Sala  Segunda  de  Gobierno  del  Consejo  ,  debiendo 
pagar  los  reos  las  multas  ,  y  condenaciones  ,  sin 
cuya  calidad  ,  dice  ,  que  no  se  admiten  ,  ni  man- 
dan enviar  al  Consejo  los  autos. 

SECCIÓN     XXXIII. 

De  la  jurisdicción  de  la  cabana  real ,  y  de  los  ganados 
privilegiados. 

I  2?on  bien  conocidos  en  la  legislación  de  Cas-  Dgejtaiiiríj- 
tilla  los  privilegios  de  la  cabana  real ,  y  de  otros  dicción  en  g«- 
ganados  partícipes  de  los  mismos  privilegios  ,  y  nsraL 
de  la  comunidad  ó  honrado  y  antiguo  Concejo  de 
la  Mesta ,  sobre  los  quales  ha  habido  ruidosos  plei- 
tos ,  y  recursos  ,  especialmente  con  la  provincia 
de  Estremadura.  Son  ciertamente  grandes  los  in- 
sinuados privilegios  ,  de  que  diré  alguna  cosa  en 
el  título  de  economía  ,  cinéndome  ahora  á  tratar 
del  punto  de  jurisdicción  ,  y  con  mucha  brevedad, 
por  estar  pendiente,  y  meditada  ya  alguna  varia- 
ción ,  como  se  advertirá  luego.  En  las  Instituciones 
del  derecho  de  Castilla  de  Don  Ignacio  Aso  ,  y  de 
Don  Miguel  Manuel  en  la  pag.  85.  y  siguientes  se 
trata  de  este  asunto,  como  también  en  la  Idea  elew. 
de  los  tribunales  de  la  Corte  de  Sánchez  tomo  i.p.óy, 
hasta  la  Si.:  en  estos  autores  puede  hallarse  lo 
que  falte  aquí :  y  rodo  lo  que  sentaré  se  afianza 
también  en  los  mismos  ,  ó  en  lo  que  dicen  en  mu- 
chas cosas  los  dos  ,  ó  por  lo  menos  uno  de  los  dos, 
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con  relación  á  las  leyes  del  reyno  ,  y  á  una  reco- 
pilación de   privilegios  del  cit¿ido  Concejo  de   la 
Mesta  ,  cuya  última  edición  es  de  1731  ,  habién- 
dose dirigido  mi  solicitud  á  entresacar  lo  mas  subs- 
tancial para  la  inteligencia  de  esta  jurisdicción. 
Los  alcaldes       2     Cada  ano   hay  dos  concejos  ,  uno  en  Ex- 
de  la  rmsta,  tremadura  á  4  de  marzo  ,  y  otro  en  las  Sierras  á  4 
exercen    esta  ¿^  septiembre  :   en  estos  concejos  solo  tienen  voto 
^     '  'los  hermanos  de  las  quatro  quadrillas  principales, 

que  forman  este  cuerpo  ,  y  son  Soria,  Cuenca,  Se- 
govia  ,  y  León  ,  ley  6.  tit.  i .  del  quaderno.  Este 
concejo  tiene  privativa  jurisdicción  en  asuntos  de 
mesta  ,  que  exercen  sus  jueces  y  alcaldes  con  in- 
hibición de  las  justicias  ordinarias  ,   audiencias  ,  y 
chanciilerías  ,  privilegio  39.  tit.  52.  ibid. 
Los  alcaldes        ^     Deben   distinguirse   tres   especies  de  alcal- 
de quadrihas  ¿q^  ^  conviene  á  saber  ,  alcaldes  ordinarios  ,  alcal- 
/'  .''j.    .         des  de  quadrilla  ,   y  alcaldes  entrenadores.  Cada 
quadrilla  nombra  quatro  apoderados ,  o  mas  si  pa- 
reciere ,   y  los  diez  y  seis  determinan  en  los  ne- 
gocios de  la   mesta  ,  ley  24.  tit.  i.  ibid,  :   pero  esto 
será  con  relación  á  lo  gubernativo:  por  lo  relativo 
á  lo  contencioso  nombra  cada  quadrilla  un  alcalde 
ordinario,  y  otro  de  apelaciones  ^ley^.  <).  y  6.  tit.  2. 
ibid.  Estos  alcaldes  tienen  jurisdicción  para  deman- 
das civiles   entre   hermanos ,  durante  el   concejo, 
ley  I.  tit.  I  2.  ib.  Los  alcaldes  de  quadrillas  se  nom- 
bran á  pluralidad  de  votos  por  las  quadrillas  subal- 
ternas ,  ó  uniones  de  ganaderos  de  ciertos  pueblos, 
cuyo  número  se  limita  á   uno  por  cada  diez  le- 
guas ,  unos  en  tierras  llanas  ,  y  otros   en^sierras, 
tit.  5.  ibid.  ^  y  ley  3.  tit.  14.  lib.  3.  Rec.  Del  juzgado 
de  dichos   alcaldes  de  quadrillas   hay  apelación  á 
los  alcaldes  ,  que  llaman  de  alzadas ,  que  son  ocho, 
dos  por  cada  quadrilla  principal,  ley  i.  J  3.  tit.  10. 


como. 
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y  ley  i.tit.  11.  del  citado  quaderno.  Sánchez  Idea 
elem.  tom.  i.  pag.  yú.  nwn,  6.  7.  y  8.  dice  ,  que  los 
alcaldes  de  quadriilas  ,  unos  lo  son  de  tierras  lla- 
nas ,  y  otros  de  sierras  ;  que  los  de  tierras  llanas 
conocen  de  las  causas,  que  se  suscitan  entre  her- 
manos y  y  sus  criados ,  tocantes  á  cabana  real  ,  y 
ganados ,  y  si  los  hermanos  son  estantes  solo  co- 
nocen en  los  tres  casos  de  hacer  mestas ,  dar  tier- 
ras á  los  ganados  enfermos  ,  y  en  despojo  de  po- 
sesiones ;  y  que  los  alcaldes  de  sierras  no  tienen 
tan  limitada  la  jurisdicción.  Después  dice  :  de  las 
sentencias  de  estos  alcaldes  se  apela  al  Consejo  á  la  Sala 
de  Mil  y  Quinientas  :  no  sé  si  habla  de  todos  los  aU 
caldes  de  quadriilas  ,  ó  de  los  de  sierras  ,  y  como 
no    hace  mención  de  los  alcaldes  de  alzadas. 

4     A  mas  de  dichos  alcaldes  hay  alcaldes  en-     Tamhicn  la 
fregadores  ,  cuyo  instituto ,  dicen  Aso  y  Manuel ,  es  excrcen  y  co- 
la defensa  de  los  ganados ,   deshaciendo  los  agrá-  wo  los  aícal- 
vios  ,  y  asegurando  las  cañadas  y  pasos :  citan  di-  ^"    entrega- 
chos  autores  para  esto  el  tit.  52.  §.  19.  del  quader-      "^'* 
no  5  y  la  ley  4.  tit.  1 4.  lib.  3.  Rec. ,  la  qual  en  el  c.  i . 
los  limita  al  número  de  quatro :  dicen  los  mismos, 
que  no  tienen  jurisdicción  contra  hermanos ,  ni  de- 
ben admitir  demandas  ,  sino  en  los   casos  excep- 
tuados en  la  ley  21.  tit,  i. ,  ley  26.  tit.  6.  del  qua- 
derno ,  pero  que  conocen  de  todos  los   impuestos 
nuevos  sobre  ganados  de  cabana  ,  citando  la  ley  4. 
cap.  20.  tit.  14.  lib.  3.  Rec.  y  sobre  rompimiento  de 
dehesas  citando  el  cap.  27.  de  dicha  ley  4.  ,  y  con- 
tra los  que  tuvieren  ganados  mostrenco'í ,  citando 
el  cap.  3 1 .  de  la  misma  ley.  Lo  mismo  dice  Sánchez 
en  el  lugar  citado  pag.  77. ,  añadiendo  ,  que  con 
cédula  de  17  de   febrero  de  1782  á  consulta  del 
Consejo  se   reduxo  á  dos  el  número  de  dichos  al- 
caldes cntregadorcs.  También  se  puede  ver  ea  di- 

TOMO  II.  Ooo 
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chas  instituciones ,  que  todos  los  empleados  en  las 
cosas   relativas  á   la   mesta  deben   dar  residencia 
ante  el  presidente  ,  ó  un  ministro  del  Consejo ,  ci- 
tándose-para  esto  la  ley  i .  cap.  4.  tit.  14.  lib.  3.  Rec. , 
y  el  §.  5.  del  cap.  i.  del  quaderno. 
Un  Ministro        5     En  el  citado  tomo  i.de  Sánchez p¿í^.  67. /iíij- 
dclConseJQco-  ta  la  70.  se  dice  ,  que  después  de  algunas  disputas 
ttocí  ;y  como  ocurridas   sobre  los  jueces   conservadores  ,  y  pes- 
f  ^^  P^^J"*-^  quisidores  contra  los  agravios  y  perjuicios  ,  que  se 
vios     que  se  ^^^^^^  contra  los  individuos  de  la  cabana  real  en 
hacen  á  la  ca-  ^^s  distritos  de  las  dos  Chancillerías  de  Valladolid, 
baña  real.       y  Granada  5  se   dio  auto  á  mediados  del  siglo  pa- 
sado ,  para  que  por  entonces  no  usasen  dichos  jue- 
ces pesquisidores  de  su  jurisdicción  ,  y  ésta  se  exer- 
cíese  por  un  ministro  del  Consejo  ,  el  que  á  pro- 
posición de  su  Presidente  Gobernador  fuese  nom- 
brado por  S.  M. :  el  qual  conociese  de  todos  los  ne- 
gocios ,  y  causas  civiles  y  criminales  de  carreteros 
y  cabañiles  sobre  el  uso  de  la  carretería  ,  y  lo  de- 
mas  á  ella  anexo  ,  y  dependiente  con  inhibición  de 
todos  los  tribunales,  y  apelación  al  Consejo  en  Sala 
de  Justicia ;  que  de  este  modo  ha  continuado  hasta 
el  presente ,  á  excepción  de  haberse  dividido  las 
instancias  de  apelación  ,  correspondiendo  estas  por 
un  decreto  de  18  de  abril  de  1754  á  la  Sala  de  Mil 
y  Quinientas  ,  si  el  pleyto  fuere  sobre   dehesas  y 
pastos  de   invierno  ,  y  sobre  los  demás  negocios  á 
la  Sala  de  Justicia.  Se  lee  en  el  mismo  lugar  ,  que 
dicho  Ministro  nombra  subdelegados  ,  señalándo- 
les el  territorio,  en  que  han  de  conocer.  No   in- 
dividualiza á   donde  van  las  apelaciones  de  estos 
subdelegados  :   parece    que   á   los   mismos    dele- 
gados. 
Proyecto  de       ^     En  el    día  están  pendientes  muchas   cosas 
nuevo  arreglo  relativas  á  este  asunto.  Con  carta  de  26  de  diciem- 
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bre  de  1784  del  Sr.  Conde  de  Floridablaaca  al  Sr.  en  esta  mate- 
Conde  de  Campomanes  con  relación  á  una  orden  ^^^' 
de  S.  M.  consta  entre  otras  cosas  ,  que  en  18  de 
octubre  de  17S3  se  mandó  por  orden  del  Rey  for- 
mar una  Junta ,  y  tratar  en  ella  de  los  intereses  det 
Concejo  de  la  Mesta  ,  y  de  las  dificultades  ,  que  se 
habían  hallado  para  terminarlas  ,  combinando  gu- 
bernativamente los  intereses  de  dicho  Concejo  con 
los  generales  del  estado  en  su  legislación  agraria, 
que  ha  de  ser  el  fundamento  de  su  felicidad  ,  y 
proponiendo  medios  oportunos  para  cortar  los  pley- 
tos  y  desavenencias  ocurridas.  Con  esto  quedamos 
en  expectación  del  corte  ,  que  se  tomará  ,  para 
terminar  las  controversias  insinuadas  sobre  los  pri- 
vilegios del  Concejo  de  la  Me»sta,  en  cuyo  número 
debe  contarse  el  de  esta  jurisdicción. 

7     Para  cria  ,  conservación  ,  y  aumento  de  los  Be  la  JujiM 
caballos  en  España  habia  una  Junta  particular  con  d;  caballería 
privativo  conocimiento  (a)  ,  que  en  el  dia  se  halla  ^^^^•'^^^ida, 
unida  al  Consejo  Supremo  de  Guerra. 

SECCIÓN     XXXIIII. 

De  las  juntas  de  sanidad, 

.  I  i/espues  de  haber  tratado  de  magistrados 
coa  relación  á  cosas  económicas  hablaré  ahora 
de  los  que  la  tienen  á  cosas  de  policía,  proponién- 
dome ya  anticipadamente  en  esto  el  orden  ,  que 
seguiré  después.  Una  de  las  providencias  de  buena 
policía  es  precaver  aun  en  tiempos  de  sanidad ,  y 
salud  qualquicra  peligro  por  mas  remoto  ,  que  se 
considere  ,   de  contagio  :  y  esto  es  tan  manifiesto, 

(a)  Esto  debe  xefcrirsc  ai  tiempo,  en  que  escribió  el  autor. 

Ooo  X 
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que  sería  ocioso  el  detenerme  un  momento  en  eÍIo: 
80I0  diré ,  que  con  dicho  fin  hay  en  Madrid  una 
Junta  Suprema  de  Sanidad  para  todo  el  reyno ,  y 
otras  subalternas  en  las  provincias ;  yo  solo  hablaré 
de  la  nuestra  según  mi  sistema  ,  añadiendo  las 
órdenes  generales  que  se  han  expedido  :  con  esto 
será  fácil  entender  la  materia  ,  pudiendo  después 
cada  uno  añadir  lo  respectivo  á  su  territorio  par- 
ticular. 

2  Con  fecha  de  8  de  mayo  de  1771  se  expi- 
dieron instrucciones ,  mandadas  publicar  por  nues- 
tra Audiencia  y  Junta  de  Sanidad ,  conforme  á  las 
órdenes  comunicadas  por  la  Suprema  del  reyno. 
En  el  n.  i.  y  3.  de  la  part,  i.  se  vé,  que  los  puer- 
tos habilitados  para  admitir  embarcaciones  del  pais, 
y  extrangeras  son  Palamós  ,  Mataró  ,  Tarragona, 
Salou  5  Tortosa  ,  Alfaques  ,  Fangar  ,  y  Barcelona: 
antes  éste  era  el  único.  En  estos  puertos  debe  ha- 
ber diputaciones  ó  juntas  particulares  de  sanidad, 
á  cuyo  cuidado  esté  el  resguardo  de  la  salud  pij- 
biica  con  apelación  en  lo  gubernativo  ,  y  en  lo 
contencioso  á  la  Junta  superior  de  Barcelona.  Las 
de  los  puertos  deben  componerse  de  tres  regidores 
con  sus  respectivos  subalternos  ,  médico  ,  cirujano, 
portero  ,  guardabarcos  ,  y  marineros.  En  todas  las 
demás  poblaciones  tienen  á  su  cargo  las  justicias, 
y  ayuntamientos  todo  lo  que  ocurre  en  sus  dis- 
tritos ,  zelando  ,  que  no  se  introduzcan  en  sus 
puertos  ó  playas  embarcaciones  no  admitidas  en 
puerto  habilitado  con  varias  prevenciones  ,  que 
pueden  ver;<e  en  la  misma  instrucción. 

3  De  los  tmm,  16,  20.  y  *ii.  ibid.  consta  ,  que 
ios  jueces  de  sanidad  son  las  justicias  ordinarias 
en  sus  respectivos  distritos  ,  procediendo  de  plano, 
y  sumariamente  ,  dando  sentencia  con  parecer  de 
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letrado  ,  y  consultándola  con  la  Junta  de  Barcelo- 
na ,  sin  admitir  ninguna  excepción  de   fuero.    En 
cartas  ya  arriba  citadas  del  Sr.  D.  Ricardo  Wal  al 
Gobernador  de  Málaga  de  1 9  de  agosto  de  1 766, 
y  de  3  de  febrero  de  1787  del  Sr.  D.Pedro  deLe- 
rena  á  los  capitanes  generales  ,  se  confirma  ,  ó  re- 
conoce esta  jurisdicción  de  las  diputaciones,  ájun-. 
tas  de  sanidad.   Y    con   carta  de   25  de   eilero  de 
1 760  el  mismo  Sr.  D.  Ricardo  Wal  participó  al 
Capitán  General  de  la  costa  de  Granada  ,- que  no 
impidiese  á  la  diputación  de  sanidad  ,  el  entender 
y  obrar  en  punto  de  rezelo  de  contagio  de  un  na- 
vio ,  respecto  á  no  haberse  mezclado  los  capitanes 
generales  en  semejantes  negocios ,  que  están  encar- 
gados á  la  diputación  de  sanidad  ,  y   á  la  delica- 
deza del  asuntó  :    eh   el  qual  se   dice  cuerdamen- 
te ,  que  suele  causar  tanto  perjuicio  el  exceso ,  co- 
mo la  falta  en  las  debidas  precauciones. 

4  Del  num.j.  y  del  14.  hasta  el  20.  de  la  citada 
instrucción  de  1771  consta  ,  que  las  justicias,  ó 
ayuntamientos  ,  ó  juntas  de  sanidad  en  todos  los 
pueblos  ,  re^pectivamentente  insinuados  ,  han  de 
hacer  publicar  en  esta  provincia  bandos  todos  los 
aá¡0s  ,  baxo  rigurosas  penas  hasta  la  de  la  vida, 
para  que  nadie  pueda  tener  roce  ,  mezcla ,  ni  pró- 
xima cercanía  con  las  gentes  ,  géneros  ,  y  embar- 
caciones ,  que  habiendo  naufragado  se  hubieren 
arrojado  á  las  cortas  ,  enviándose  tes/imonio  á  la 
Junta  superior ,  ni  pueda  introducirse  ninguna  em- 
barcacíion  por  puerto  no  habilitado.  En  la  misma 
instrucción  se  lee  lo  que  debe  practicarse  en  la 
admisión  die  embarcaciones ,  y  visitas  para  evitar  d 
contagio,  y  resguardar  la  salud  pública  ,  ejecután- 
dose todo  con  brevedad ,  sin  dispendios  ,  ni  dé- 
moras  y  que  perjudiquen  al  comercio.  Al  fin  está  el 
arancel  de  derechos. 
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5  Con  edicto  de  21  de  julio  de  178Ó  de  la 
Junta  de  Sanidad  de  esta  provincia  con  referen- 
cia á  las  Instrucciones  de  8  de  mayo  de  1771  se 
encarga  baxo  graves  penas  á  las  diputaciones  y 
ayuntamientos  de  la  costa  ,  que  no  admitan  en 
ningún  puerto  ,  ni  playa  ,  patrón  ,  que  no  trayga 
boleta  de  sanidad  ,  y  no  permitan  de  ningún  mo- 
do desembarcos  furtivos  ó  clandestinos.  En  todas 
partes  habrá  providencias  semejantes. 

6  Las  apelaciones  de  la  Junta  superior  de 
Barcelona  corresponden  á  la  Junta  Suprema.  Lo 
que  se  ha  dicho  de  esta  provincia  se  habrá  con  poca 
diferencia  mandado  en  las  demás  de  costas  y  fron- 
teras de  todo  el  reyno. 

SECCIÓN    XXXV. 

Del  juez  de  imprentas ,  y  de  sus  subdelegados, 

^      .,  I   3¿A  deseo  de  conservar  en.  su  mayor  pureza 

De  amen  y  y  .  1  i        •  1 

cómo     exerce  nuestra  religión,  y  las  buenas  costumbres  ,  ha  sido 

esta  jurisdk-  causa  de  expedirse  en  España  diferentes  pragmá- 
cion  en  quan-  ticas  ,  y  leyes  relativas  á  este  ramo  de  imprentas, 
to  á  im2ren'  estrechándose  en  esta  parte  la  libertad  ,  de  que  se 
^^^'  abusa  en  otros  estados  ,  y  estableciéndose  por  lo 

mismo  un  magistrado  particular.  Martínez  Salazar 
en  el  cnp.  22.  de  su  Col.  de  tneim  y  not.  del  Cons. 
trata  con  bastante  extensión  de  esta  materia  ,  ci- 
tando varias  leyes  ,  y  decretos:  dice  que  por  no 
poder  el  Consejo  atender  por  sí  á  todos  los  expe- 
dientes de  imprentas  fué  preciso  cometer  á  uno 
de  sus  Señores  la  Superintendencia  ;  que  el  que  lá 
tiene  despacha  en  nombre  del  Consejo  para  la  im- 
presión ,  venta  ,  y  despacho  de  los  libros  de  fuera, 
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y  dentro  del  reyno  ,  zelando  la  observancia  de 
nuestras  leyes  ;  que  el  Sr.  Gobernador  nombra  á 
dicho  Superintendente  ,  subdelegando  éste  su  co- 
misión á  jueces  particulares  en  todas  las  cabezas  de 
provincia  del  reyno  ,  y  en  algunos  lugares  ,  que 
por  crecida  población  ,  é  imprenta  lo  necesitan; 
que  dicho  Superintendente  en  primera  instancia, 
y  el  Consejo  ó  la  Sala  Segunda  de  Gobierno  en 
grado  de  apelación  conocen  con  inhibición  de  to- 
dos los  tribunales.  Los  subdelegados  ,  que  según 
parece  en  el  dia,  suelen  ser  los  regentes  ,  substan- 
cian las  causas  ,  y  conclusas  las  remiten  al  Super- 
intendente para  la  sentencia  ,  según  parece  del 
capítulo  citado :  y  de  él  mismo  consta  ,  que  pue- 
den dar  licencia  los  subdelegados  para  imprimir 
algunos  pliegos  con  arreglo  á  las  facultades  ,  que 
sobre  esto  les  da  el  Superintendente  sin  poderla 
dar  para  imprimir  libro  ninguno  por  chico  que 
sea  ,  pues  esto  queda  reservado  al  Consejo  por  la 
ley  23.  24.  tít.  7.  lib.i.y  ley  48.  tit.  4.  lib.  2.  Rec, 

2       En  29  de  noviembre  de  1785  el  Sr.  Conde  Be  las  quejas 
de  Floridablanca  participó  al  juez  de  imprentas  y  relntivas    á 
librerías   el  Sr.   D.  Fernando  de  Velasco  ,   haber  ti^^iras. 
mandado   S.  M.  ,  que  así  él  ,  como  sus  sucesores 
en  la  comisión  de    imprentas  ,  oigan  y  adminis- 
tren la  mas  rigurosa  justicia  á  qualquiera  ,  que  se 
quejare   de  algún  autor  de  obra  impresa  con  mo- 
tivo, de  que  se  le  satiriza  y  ridiculiza,  ó  se  le  hie- 
re ,  y  ofende  ,  haciendo  ,  en  caso  de  haber  que- 
ja ,  que  se  censure  de  nuevo  la  obra  por  personas 
imparciales  ,  sabias  ,  y  prudentes  ,  condenando  á 
los  autores  en  caso  de  ser  justas   las  quejas  á   la 
retractación  pública  ,   ó  á   la   explicación   de  sus 
obras  ,  á  la  reparación  del  daño  y  costas  ,  y  á  lo 
demás  que  corresponda ,  y  haciendo  sufrir  las  mis- 
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nías  penas  en  caso  dé   no  ser  fundadas  las  qué¡as^ 
á  los  que  las  hayan  promovido  ,  todo  con  citación, 
audiencia  ,  y  apelación  al  Consejo. 
Del  privik-        3       Por  lo  que  respecta  á  esta  provincia  del 
gio  exclusivo  estatuto   10.  del  titulo  54.  de  los  de  nuestra  Real 
en   quanto  á  Universidad  consta ,  que  el  Consejo  debe  subde- 
(ügunos  libros  l^gar  su  jurisdicción  ,  poder  ,  y  facultades  á  un 
'á  d  d^c^^  ministro  de  la  Audiencia  de  Barcelona  ,  para  zelar 
vera.  ^^^  pre  rogativas  de  nuestra   real    imprenta  ,   que 

tiene  el  privilegio  exclusivo  de  imprimir  varios  li- 
bros. En  20  de  marzo  de  1776  se  libró  despacho 
por  el  Consejo  ,  en  que  se  nos  manda  guardar  di- 
cho privilegio  ,  y  el  de  vender/ los  insinuados  li- 
bros, comprehendidos  en  una  razón  adjunta  con 
el  despacho  ,  entendiéndose  la  impresión  en  cas- 
tellano y  latin  ,  pero  no  en  catalán  ,  baxo  diferen- 
tes condiciones  :  estas  pueden  verse  en  el  mismo 
despacho  ,  cuya  execucion ,  y  observancia  mandó, 
como  subdelegado  el  Regente  de  Barcelona  con 
edicto  de  29  de  mayo  de  1780. 

SECCIÓN     X  X  X  VI. 

De  la  protección  6  superintendencia  de  teatros  ,  y  del 
juez  conservador  de  la  pesca  del  coral. 


De  la  Super-  ^  IVlartlnez  Salazar  en  el  cap.^i.  de  su  Col.  de 
intendencia  ^sm.  y  not.  del  Cons.  hablando  de  su  tiempo  dice, 
de  teatros.  que  los  Alcaldes  de  Corte  en  Madrid  conocen  de 
todas  las  causas ,  disgustos  ,  y  casos  que  ocurren 
en  los  coliseos  de  las  comedias  sin  dependencia 
del  Superintendente  de  ellas  :  con  esto  en  el  ano 
1764  habría  Superintendencia  de  comedias.  Sán- 
chez en  su  Idea  elem.  tom.  i .  pag,  4.  num.  5 .  dice, 
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que  la  protección  de  todos  los  teatros,  y  repre- 
sentantes del  reyno  está  agregada  al  Corregimien- 
to de  Madrid  con  inhibición  de  todos  los  tribu- 
nales, y  apelación  al  Sr.  Gobernador  del  Consejo, 
el  qual  las  oye  por  sí ,  ó  por  medio  del  ministro, 
que  nombra  para  este  fin.  En  las  provincias  pare- 
ce que  hay  también  sus  subdelegados  de  la  pro^ 
teccion. 

2     Después  de  trabajada  esta  obra  ,  y  formada     p^  í«  j"**"- 

la  división  de  secciones  y  capítulos  ,  se  ha  expedido  ^*<^^^<^p  ^^^^^ 
,  j   ,  j.  r         •  tiva  a  la  pes- 

uña, nueva  cédula  ,  que  pedia  por  si  sección  sepa-        ,  ,      v, 

rada  ,  y  que  se  notara  en  este  lugar  ,  no  tenién- 
dole muy  oportuno  en  otra  parte.  En  5  de  julio  de 
1 790  participó  el  Sr.  D.  Pedro  de  Lerena  al  In- 
tendente de  Cataluña  ,  haberle  elegido  S.  M.  juez 
conservador  para  conocer  y  entender  privativa- 
mente en  todos  los  asuntos  concernientes  á  la  pes- 
ca del  coral ,  habiéndose  establecido  ,  y  autorizado 
para-  ella  una  nueva  compañía. 

SECCIÓN     XXXVII. 

De  ¡os  alcaldes  de  las  santas  hermandades  de  qtiadri^ 

lleras ,  de  las  salas  del  crimen ,  y  de  los  consejos 

de  guerra. 

I    'L-zoncluido   ya   lo  que  tenia  que  decir  de  jue-    Principio  de 
ees  privilegiados  por  razón  de  cosas  trataré   ahora  las  santusher- 
de  los  que  lo  son  por  razón  de  los  delitos  ,  empe-  «í»«í^í*<^«^í' 
zando  por  lo?  alcaldes  de  las  santas  hermandades 
de  quadrillcros  ,  cuya  creación  ,  según   dice  D.  Se- 
bastian Agustín  Riol  en  el  informe,  dado  en  16  de 
junio  de  1726  de  orden  de  S.  M.  ,  impreso  en  el 
tomo  3.  del   Semanario   erudito  num.  19.,   debe   su 
principio  á  los  Señores  Reyes  Católicos   con  el  fia 

TOMO  II.  Ppp 
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de  la  seguridad  de  los  caminos  ,  y  castigo  de  los 
salteadores  ,  de   que  abundaban  aquellos  tiempos. 
Hay  varias  de  estas  hermandades  en  las    provin- 
cias de  Castilla  :    las  de  mayor  nombre  y  mas  nu- 
merosas  parece  que  son  las  de  Toledo  ,  Ciudad- 
Real  ,  y  Tal  ave  ra. 
Delitos  á  que     -  2     La  jurisdicción  de  estas  hermandades  está 
está  ceñida  la  ceñida  á  los  delitos  cometidos   en   el  campo  ,  de- 
jurisdiccion-     biéndose  dirigir  la  solicitud  de  los  quadrilleros  ,  á 
de  estas  her-  asegurar  los  caminos  ,  persiguiendo  á  los.  malhe- 
chores  ,  como  se  vera  de    las  leyes  y  títulos  ,  que 
citaré  ,  nombrándose  alcaldes  de  hermandad  ,  uno 
del  estado  de  los  caballeros  ,  y  escuderos  ,  y  otro 
de  los  ciudadanos  y  pecheros,  ley  i.  tit.  i  3.  lib.  8. 
Rec.  Los  casos  de  hermandad  ,  ó  pertenecientes. á 
esta  jurisdicción  ,  son  hurtos  ,  robos  y  salteamiento 
de  caminos  ,  fuerzas  dé  bienes  ,  ó  de  rnuger  ,  que 
no  sea  pública  ,  heridas  ,  ó  muertes  cometidas  por 
robo  5  ó  fuerza  ,  ó  traición  ,  incendio  ,  y  quema  de 
casas  ,  viñas  ,  mieses  ,  y  colmenares  ,  cárcel  pri- 
vada ,  ó  prisión  hecha  por  autoridad  particular, 
con  el  bien  entendido  ,  que  estos  delitos  no  son  de 
la  jurisdicción  de  los  alcaldes  ,  ó  jueces  de  la  ^san- 
ta hermandad  ,  sino  cometiéndose  en  despoblado, 
ley  2.  ihid, 
Qualidades        3      Esta  jurisdicción  es  cumulativa  con  los  or- 
deestajuris'  diñarlos  ,  ley  10.  tit.  13.  lib.  8.  Rec.  :  y  los  jueces, 
dtccioiu  que  no  sé  si   son  los  alcaldes   solps  ,  ó  junto  con 

otros  hermanos  ,  deben  guardar  en  las  sentencias 
y  execuciones  el  mismo  orden  ,  que  los  ordinarios, 
Juic.  crim.  §.  5.,  num.  7.  de  la  Curia  Filípica:  en  la 
ley  ().  del  citado  tit.  i  3.  se  da  facultad  á  estos  jueces 
para  executar  sus  sentencias  sin  embargo  de  ape- 
lación :  pero  esto  deberla  entenderse  en  los  casos, 
en  que  no  tenga  lugar  por  derecho  la  apelación, 
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ó  no  siiispenda  los  efectos  de  la  sentencia.  Si  delin- 
quieren los  alcaldes  y  ministros  de  la  hermandad 
en  lo  tocante  á  sus  oficios  solo  han  de  proceder 
contra  ellos  sus  superiores  ,  ó  jueces  en  la  resi- 
dencia :  en  todo  lo  demás  están  sujetos  á  la  ju- 
risdicción ordinaria  ,  ley  12.  tit.  i  3.  lib.  8.  Rec.  En 
este  título  1 3.  de  la  Recopilación ,  y  en  el  de  los  Att^ 
tos  Acordados  puede  fácilmente  hallarse  quanto 
convenga  sobreesté  punto. 

4  Según  lá  práctica  de  estos  tiempos  es  poco    A  h  que  st 
6  ninguno  el  uso  de  estas  santas  hermandades  en  «"^^"^  ^^»  /' 
quanto  á  jurisdicción  ,  hallándose  esta  reducida  á  "f^  |"<^.''^  J^ 
la  prisión  de  los  delinqüentes  en  el  campo,  y  á  los 
primeros  procedimientos  ,  entendiendo  luego  des- 
pués las  justicias    ordinarias  en  la  substanciación 

dé  los  autos ,  y  en  la  aplicación  de  la  pena  cor- 
respondiente. 

5  En  Cataluña  no  tenemos  ninguna  de  estas  En  Cataluña 
santas  hermandades.  De  las  salas  del  crimen  ,  que  no  ías  hay. 
córesponden  á   este  lugar  ,   he  hablado  ya  en  la 

sec^.y  adonde  también  por  otro  r/f/</o  correspon- 
dían': ío  mismo  digo  en  quanto  á  los  consejos  de 
guerra  ordinario  y  de  oficiales  ,  de  que  se  dio 
oportunamente  noticia  en  varios  artículos  de  la  sec- 
ción 19,  especialmente  en  el   3.3^  4. 

SECCIÓN    X  Y  XVIII. 

Del  Real  Protomedicato. 

I  ül  cuidado  de  la  salud  pública  es  una  de  las  De  los  que 
co«as  mas  iütereáante's  en  un  estado:  él  mismo  pi^  excrcenlu  ju- 
de  una  particular  atención  en  el  buen  uso  de  todas  «^Jíí^í^-^^^'^"  /^-' 
las  drogas  ,  y  qualquier  medicamento  ,  y  en  la  |^' ®^<^»^*^^*<^^- 
buena  instrucción  de   los  profesores  ,  que  han  de 
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entender  en  estas  materias  ,  precaviéndose  los  mu- 
chos y  gravísimos  peligros  ,  en  que   pueden  fácil- 
mente caer   los   hombres  por  malicia  ,  y  descuido 
culpable  en  estos  asuntos.  A  este  fin  está  estableci- 
do en  España  el  tribunal  del  Protomedicato:  y  de- 
xándonos   ahora  de  tiempos  antiguos ,  por  lo  que 
toca  á  las   personas  ,  que  le  componen  ,  con  real 
cédula  de  i  3  de  abril  de  1780  se  dispuso,  quejas 
tres  facultades  de  cirugía  ,  medicina  y  farmacia  se 
gobiernen  por  sí  mismas  en  el  protomedicato,  te- 
niendo cada   una    sin    dependencia   de    otra  sus 
audiencias  ,  y  administración  de  justicia  separada, 
y  conociendo  de  todas  las  respectivas  causas  ,  y 
negocios  con  el   asesor  ,  y  fiscal  á  nombre  del  tri- 
bunal del  Protomedicato  ,  conforme  á  las  leyes  del 
reyno ,  derogando  la  específica  comisión  dada  so- 
lamente á  los  protomcdicos  ,  y  sus  tenientes  ,  y 
extendiéndola  á  los   protomédicos   y  tres  alcaldes 
examinadores   perpetuos ,  al   protocirujano  y  tres 
alcaldes  examinadores  perpetuos  ,   y  al  protofar- 
macéutico ,  y  otros  tres  alcaldes  examinadores  per- 
petuos para  los  negocios  y  causas  de  la  respectiva 
jurisdicción. 
De  qué  deli'       ^      ^n  orden  á  esta   dicen  los  Señores  Reyes 
tos  conoce  es-  Católicos  en  el  cap,  5. de  la  ley  i.  í/f.  16.  lib.  ^.Rec: 
ta    jttrisdic'    mandamos  ,  y  damos  autoridad  ,  y  licencia  á  los  di- 
chos nuestros  alcaldes ,  y  examinadores  mayores ,  para 
que  conozcan  de  los  crímenes  ,  y  excesos  y  delitos ,  que 
los  tales  físicos  ,  y  zurujanos  ,  y  ensalmadores  ,  y  bo^ 
ticarios ,  y  especieros  ,  y  las  otras  qualesquier  personas^ 
que  en  todo  ,  ó  en  parte  usaren  oficio  á  estos  oficios 
anexo  y  conexo  ,  y  hicieren  en  ellos ,  para  que  puedan 
hacer  justicia  en  sus  personas ,  y  bienes  por  los   tales 
crímenes  y  delitos  ,  que  en  los  tales  oficios ,  y  en  cada 
uno  de  ellos  cometieren  ^  ó  por  las  medidas  falsas  ^  que 
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tuvieren  ,  juzgándolo  segun  el  fu:ro  y  derecho  de  estos 
nuestros  reynos. 

3  Es  también  privativo  de  esta  jurisdicción, 
como  es  notorio  ,  y  consiguiente  á  lo  dicho ,  y  á 
decretos ,  que  cita  Martínez  Lib,  de  juec.  tom.  4.  le-^, 
tra  B  num.  8.  de  2  de  enero  ,  de  8  de  marzo  ,  yi 
de  1 5  de  diciembre  de  1755,  comunicados  ,  según 
él  dice  ,  á  todas  las  justicias  del  reyno,  el  examen 
y  aprobación  de  los  requisitos  ,  que  piden  las  le- 
yes reales  antes  de  recibirse  los  médicos  ,  ciruja- 
nos, boticarios  y  otros  ,  que  se  empleen  en  las  fa- 
cultades referidas. 

4  En  Cataluña  parece ,  que  el  examen  de  los  ^^  'o^  ^^p^' 
cirujanos  y  flebotómicos  es  privativo  del  Colegio  de  *'*°'"^^  y  J"^" 
Cirugía  de  Barcelona  ,  segun  dice  Bonct  tomo  2.  ^"/  ^  V  "' 
Fráct,  de  Agent.  cap.  1 2.  num.  10.  En  el  cap.  1 8.  del  ^upía, 
reglamento  de  1 2  de  diciembre  de  1 760  de  dicho 
Colegio  ya  se  hablan  eximido  dicho  Colegio  ,  co- 
legiales ,  discípulos ,  y  maestros  del  protomedicato, 
y  su  teniente  ,  sujetándose  al  primer  cirujano  de 
cámara  ,  como  presidente  de  esta  escuela  ,  y  á 
su  primer  maestro  con  dependencia  del  presidente. 
En  el  día  oigo ,  que  están  sujetos  en  lo  contencioso 
al  fuero  de  la  Guerra.  En  quanto  á  este  Colegio, 
los  de  Madrid  ,  y  Cádiz,  en  donde  los  hay  tam- 
bién ,  pueden  verse  sus  respectivos  reglamentos, 
que  son  muy  modernos.  De  poco  ha  los  individuos 
del  Colegio  de  Cirugía  de  Barcelona  están  otra  vez 
sujetos  á  la  jurisdicción  real  ordinaria  por  nueva 
providencia,  que  he  notado  en  la  sección  \  9.  art.  i. , 
y  que  solo  debe  entenderse  ,  sin  perjuicio  de  la 
jurisdicción ,  de  que  se  ha  hablado  en  este  lugar, 
para  los  casos  en  que  corresponda  conocer  (a)  el 
Protomedicato. 

(a)     Debe  aquí ,  como  ca  otras  muchas  partes  de  cjta 
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Adonde  u.in        y    En  quanto  á  apelaciones ,  díce  Sánchez  Idea 
las    ap2ladO'  elem.tom.  i.p^g-  S^.mím.ó.  ,  que  de  las   senten- 
nes  de  esta  jur  ^^^^  ^^  ^^^^  jurisdicción  no  hay  alzada,  ni  ape- 
Ikclon  ,  sino  ante  los   mismos   alcaldes  :   pero  sin 
embargo  expresa,   que  alguna  vez  se" han  lleyádo^ 
autos  al  Consejo  ,  y'  revocado  ,  ó  confirmado  en 'él' 
las  sentencias  de  este  tribunal.  Don  Miguel  Euge- 
nio Muñoz  imprimió  la  Recopilación  de  las  leyes, 
pragmáticas,  reales  decretos  y  acuerdos  del  Real 
Tribunal  del  Protomedicato ,  con  la  qual ,  y  CQh  las 
íéyes  de  los  tít.  i6.  lib.  ^.  Rec^ y' Aut:  Acorde  pixeá^ 
qualquiera  tener  una  cumplida  instrucción  en  esta' 
'■'  materia. 

SECCIÓN     XXXVIIII. 

D¿  los  jueces  de  residencias. 

Los  juzgados     i\Oel   derecho  romano  en  el  fff.  49.  lib.  i.  del 
dz  rcsidsncias  Código  de  Justrniano,  ut  omnes^iudices^  tam  civiles^, 
se  derivan  dzl  q^am  mñítares'^  fpst  administrátionem  depbsitam  per 
derecho  roma-  qi^¡jjq,jyig¡)it^  drér'íh  civitate ,  vel ''  tertis  Ipcis  penfia^ 
neant ,  ÚQbt  derlvai*se  el  uso  de  las  residencias  en 
Castilla  ,  y  en  Cataluña  :  por  lo  que  toca  á  aquel 
rey  no  pueden  verse  los  títulos  y.  del  lib.  3.  Rec.  y, 
A(tt:_Acórdf^','M^niúek  Salazar  en, el  cÍj/í.  i  i.  dkiií 
G'óV.'  de'mem:'y  not.  delCoits.  ,  Martínez  LfZ?.  'dé'  jaec! 
tom.  I.  cap.  '^.  y  6.  ,  y  la  Curia  Filípica  eh  la  quartH 
parte  :  por  lo  que  toca  á   lo   que  antiguamente  se 
hacia  en  Cataluña  (  pues  en  el  dia  es  poco  ó  nin- 
guno aquí  el  uso  de  las  residencias,  y  en  todas  par- 
tés  mucho  ráenos Vq^e  antes)  puede  vetsé.el  tí- 

obra,  tenerse  preséntelo  que  se  dixo  en  el  tomoi.p.  197. 
que  todo  quanto  se  dice  es  relativo  al  estado  ,  que  te- 
nia la  legislación  en  junio  de  1793. 


DE  JU;^GES  DE  RESIDENCIAS.  4^7 

tulo  de  las  Constituciones  De  los  oficis  de  jutges  de  tatt-^ 
la  y  y  Caldero  entre  otros  desde  la  decis.  89.  hasta 
la  10 1.  Indico  desde  luego  estas  fuentes ,  de  donde 
s,e  puede  tomar  todo  lo  que  convenga  ,  porque  á 
causa  del  poco  uso  ,  que  se  ha  insinuado  ,  solo 
pondré  lo  mas  preciso  de  las  leyes  de  Castilla,  que 
se  han  hecho  generales  en  esta  parte  con  dero- 
gación de  qualquiera  de  las  nuestras  antiguas ,  que-5 
dando  ya  estas  sin  uso,  y  librándose  Jos  despachos: 
de  un  mismo  n^odo  para  todas  partes. 

-  2  En  nombre  de  jueces  de  residencia  entien-  Dg /^  ínutí/í- 
do  personas  delegadas  ,  y  autorizadas  con  Ja  fa-  dad  ó  perjui- 
cuitad  correspondiente   de    superior  ,  para  averi-,  ^*o^  >  5"^    ^f 

cu^r- ,  y  por  su  medio  castigar  los  excesos  y  deli-  ex^eri- 

f         7  j  r  .       &    ,     ..  "       .         j^  mentado      en 

tos  ,  que  hwbips^n  cometido  Jos, ;niaffisírados  ,  es^  quantod  estos 
píícíalmente  li^  temporaks  i  eii .  ja.  .adminiíítracion  juzgados, 
de  justicia.  Antes  al  fenecer  el  tiempo  respecti- 
vo parece  que  corrientemente  se  despachaban  de 
ofí^o  laí.  residencias  para  todos  los  alcaldes  y  cor- 
regidores. Después  para  excusar  gastos  ,  según  pa- 
rece ^  Iqs  que  entraban  de  nuevo  residenciaban 
á.^us  .antecesores.  Pero  el  temor  de  que  hoy  por  tí, 
mañana  por  mí ,  y  la  natural  inclinación  de  unos 
á  otros  ,  ocasionó  por  otra  parte  el  inconveniente, 
de  que  parase  las  mjis  veces  la  residejaci^i  en  una 
ceremonia  estéril  ,  y  en  ün  gasto  gravoso  é  inútil. 
El  famoso  juzgado  de  Rep&twidis  entre  los  romanos, 
establecido  á  favor  de  los  aliados ,  y  de  las  provin- 
cias para  exigir  de  sus  magistrados  el  dinero  in- 
débidameyate  exigido  en  su  gobierno  ,  llegó  al  ex- 
ceso de  corrupción  ,  que  parecía  ya  temible  ,  el 
que  las  mismas  provincias  ,  á  cuyo  favor  se  habia 
creado,  solicitasen,  como  dice  Tulio  ,  su  abolición. 
Cayo  Verres  ,  según  dice  el  mismo  autor  Act.  i.  in 
Verrem  cap.  1 4.  blasonaba,  de  que  nada  temía  á  di- 
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cko  juicio  ,  porque  en  los  tres  anos  de  la  pretura 
se  habia  aprovechado  en  términos  ,  que  en  el  pri- 
mero habia  atesorado  bien  para  sí ,  en  el  segundo 
para  los  abogados  y  defensores  ,  y  en  el  tercero 
para  los  jueces  ,  que  le  hubiesen  de  residenciar.  De 
esta  suerte  ,  dice  Cicerón  ,  si  no  hubiese  juzgado 
de  repetundis  no  robarían  los  magistrados  ,  sino  lo 
que  necesitasen  para  sí  mismos.  Así  es  que  por  el 
mal  uso  de  los  hombres  se  convierte  en  veneno  la 
triaca  :  y  así  también  ha  sucedido  en  alguna  parte 
entre  nosotros  ,  aunque  ni  con  mucho  como  entre 
los  romanos  ,  porque  los  jueces  están  mas  á  vista, 
y  mas  inmediatos  al  príncipe. 
De  los  casos  3  En  este  asunto  no  se  puede  decir  nada  me- 
en que  ^usden  jor  ,  que  lo  que  dice  el  autor  de  la  nota  del  n,  5  5.  ■ 
ser  útiles.  al  disc,  2.  del  tom,  i.  del  Apéndice  á  la  educación  po^ 
putar  ,  el  qual  ,  manifestados  los  inconvenientes, 
y  las  ventajas  de  las  residencias  ,  concluye  :  las  re- 
sidencias en  general  son  útiles ,  quando  ha  habido  mala 
versación  conocida  ,  y  se  encomiendan  á  personas  in^ 
tegras ,  que  tw  hagan  lucro  ,  ni  grangería  de  estas  co-^' 
misiones.  Si  la  conducta  ha  sido  aprobada  es  una  for-^ 
malidad  onerosa  imponer  el  gravamen  de  la  resi- 
dencia. Con  esta  discreción  se  suspenden  ó  despachan 
en  la  península  al  presente  :  método  ,  que  acaso  seria 
conveniente  en  Indias.  En  el  cap.  197.  de  la  ordenan-^ 
za  del  ministerio  de  marina  de  i  de  febrero  de 
1 7  5 1  se  lee  ,  que  el  ministro  debe  escribir  á  los 
subdelegados  ,  que  inquieran  sobre  la  conducta  del 
antecesor  ;  y  que  quando  resulte  queja  justificada 
dé  cuenta  al  intendente  ,  por  quien  deben  hacér- 
sele los  cargos  en  concurrencia  del  contador  prin- 
cipal ,  y  de  dos  comisarios  ordenadores  ,  ó  de 
guerra  ,  dando  cuenta  á  S.  M. 
El  Sr,  Go-       4     En  quanto  á  quien   nombra  estos  jueces   en 
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cí  cap.  4.  de  un  auto  acordado   sobre   residencias  hernador  dsl 
de  19  de  septiembre  de  1748,  hablándose  de  quan-  Consejo  nom^ 
do  se  han  de  enviar   ministros  togados  para  resi-  \^^  ^^  /"^^" 
denciar  ,  se  dice  ,  que  debe  despacharse  el  nom-  ^• 
bramiento  por  el  Consejo  en  la  forma   ordinaria; 
y  en  el  5.,  que  quando  se  envien  abogados  sean 
estos  de  ciencia  y  conciencia  elegidos  por  la  pru- 
dencia del   Consejo  en   la    misma  forma.  Martí- 
nez Salazar  en  el  citado  captttdo  1 1 .  con   relación 
á  una  provisión  del  Consejo  de  8   de   octubre  de 

1748  dice,  que  el  Señor  Gobernador  del  Con- 
sejo debe  elegir,  y  nombrar  los  jueces  de  residen- 
cia. Así  es  ,  y  dándose  cuenta  en  Sala  Primera  dé 
Gobierno  se  manda  despachar  la  comisión  corres- 
pondiente. En  el  capitulo  citado  de  Salazar  se  dice, 
que  á    consulta  del  Consejo  de  10   de  marzo  de 

1749  resolvió  S.M. ,  que  era  facultativo  á  los  due- 
ños de  vasallos  el  nombrar  jueces  de  residencia 
pasados  los  tres  años  ,  y  que  solo  en  caso  de  so- 
licitar provisión  auxiliatoria  del  Consejo  ,  au- 
diencia, ó  chancillería,  debian  dar  cuenta  del  juez 
nombrado ,  y  de  los  lugares ,  en  que  la  hubiese  de 
tomar  :  lo  mismo  hallo  en  Martínez  Llh.  de  juec,  . 
tom.  6.  al  th.j.  lib.  3.  Rec.  num.  234. 

5  En  el  mismo  capítulo  de  Salazar,  y  en  Mar- 
tínez Lib.  de  Jitec,  tom.  6.  cd  tit.  7.  lib.  3.  Res.  n.  226. 
y  siguientes  se  halla  y  se  extracta  el  auto  acorda- 
do, que  poco  ha  indiqué  ,  de  19  de  septiembre  de 
1748  relativo  á  este  punto  de  residencias.  Según 
el  cap.  4.  y  5.  de  este  ultimo  para  las  residencias 
en  ciudades  ,  y  villas  mas  principales  ha  de  ir  un 
ministro  togado;  para  la.s  ciudades  cortas  ,  y  villas 
eximidas  ,  abogados  :  y  unos  y  otros  de  ciencia, 
conciencia  y  prudencia.  Estos  jueces;  de  residencia, 
según  el  cap.  i  3.  de  la  nueva  instrucción  de  corre- 

TOMO  II.  Qqq 
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gldores  de  1788  deben  hacer  presente  su  comi- 
sión á  l©s  corregidores  del  partido,  en  que  esté  el 
pueblo  adonde  se  envien  :  según  el  cap.  3.  j  7.  del 
auto  de  1 748  reasumen  los  jueces  de  residencia, 
ínterin  dura  ésta  ,  la  jurisdicción  real  ordinaria, 
como  por  otra  parte  consta  de  la  ley  8.  tit.  3.  lib.  7. 
IRec:  pero  no  quedan  suspendidos  los  cargos  de 
guerra  ó  hacienda  ,  tomándose  siempre  las  resi- 
dencias por  lo  respectivo  á  cargos  de  justicia  ,  po- 
licía y  gobierno  ,  cuyos  magistrados  son  las  per- 
sonas, contra  quienes  se  debe  dirigir  la  residencia, 
especialmente  contra  los  que  tienen  empleo  tem- 
poral de  una  de  las  tres  cosas  insinuadas.  En  el 
mismo  cap.  1 1 .  de  Salazar  se  expresa ,  que  en  1 6 
de  diciembre  de  1 747  declaró  el  Consejo  por  pun- 
to general  ,  que  los  corregidores  interinos  eran 
exentos  de  dar  residencia  ,  y  fianza  no  excedien- 
do de  un  año  la  interinidad. 

6  Martínez  Lib.  dejuec.  tom.  i.  cap.  5.  niim.  8. 
hasta  el  214.  pone  todos  los  procedimientos  de  un 
juez  de  residencia ,  el  qual  empieza  por  un  edic- 
to ,  con  que|,  reasumida  en  sí  la  jurisdicción  del 
residenciado  ,  llama  á  los  vecinos  ,  dando  por  los 
cargos  criminales  veinte  dias.  Allí  mismo  se  pue- 
den ver  las  preguntas ,  que  se  hacen  á  los  residen- 
ciados ,  y  el  formulario ,  de  la  sentencia.  Por  cri- 
den de  2  2  de  abril  de  1 76 1  está  prevenido  ,  que 
los  jueces  de  residencia  no  pueden  tomar  conoci- 
miento de  las  cuentas  de  propios  y  arbitrios  por 
lo  respectivo  á  los  años  corridos  desde  el  de  1 760, 
y  que  si  hubiere  queja  de  mala  administración  en 
este  punto  solo  deben  recibir  justificación  ,  y  remi- 
tir un  testimonio  de  ella  á  la  contaduría  de  la  in- 
tendencia respectiva ,  y  otro  á  la  general.  En  el 
fjum.  132.  del  citado  cap.  5.  de  Martínez   se  lee, 
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que  por  auto  acordado  del  Consejo  de  6  de  octu- 
bre de  1755  los  jueces  de  residencias  de  corregí-* 
dores ,  y  alcaldes  mayores  pueden  imponer  las  pe- 
nas correspondientes  ,  suspendiendo  ,  y  privando 
de  oficio  en  sus  casos  ,  pero  no  declarar  buenos 
ó  malos  ministros  á  los  residenciados.  Allí  mismo 
está  el  formulario  de  las  sentencias  num,  133.  y  si-i 
guientes. 

7  En  quanto  al  salario  de  los  jueces  y  minis-  Delsalarhde 
tros  de  residencia,  receptores,  y  otras  personas  *°^  ji^eces  y 
-       1      j  n  j  1  ^u  1       '  mtmstros    de 

empleadas  en  ella,  pueden  verse  los  capítulos  4.  5.     ^  . ,     . 

6.  y  7.  del  auto  de  S  de  octubre  de  1 748 ,  y  un 
decreto  de  29  de  septiembre  de  1749,  con  el  qual 
se  mandó  ,  que  en  la  corona  de  Aragón  se  obser- 
vase la  práctica  y  estilo  antiguo.  Todo  esto  ,  y 
quanto  acá  se  eche  menos  sobre  esta  materia ,  pue- 
de verse  en  el  citado  Salazar,  y  en  las  demás  obras 
y  títulos  indicados  de  nuestra  legislación. 

SECCIÓN     XL. 

Del  juez  de  ministros, 

I  JcLn  los  Consejos  de  Castilla  ,  y  de  Indias  hay 
jueces  de  ministros.  Juez  de  Ministros  es  un  visi- 
tador de  los  relatores  ,  escribanos  ,  porteros  ,  ofi- 
ciales ,  y  dependientes  del  Consejo  ,  anualmente 
nombrado  para  conocer  de  las  faltas  ,  que  hubie- 
ren cometido,  y  danos  ,  que  hubieren  causado  di- 
chas personas  á  las  partes  ,  como  puede  verse  por 
lo  relativo  al  Consejo  de  Castilla  en  el  cap.  20.  de 
Salazar  Col. de  mem.  y  not.  dd  Cons. ,  y  en  la  ley  ij. 
tit.  4.  lib.  2.  Rec.  La  apelación  corresponde  interpo- 
nerse para  el  Consejo ,  según  lo  que  se  dice  en  el 
mismo  cap.f  y  ca  el  auto  29.  f/f.4.  Ub.  2.  Aut.Acoid. 

Qqqi 
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SECCIÓN     XLI. 

"Del  juez   competente   por   contravención  al    registro 
mandado  de  hipotecas  ,  y  por  otros  delitos, 

I  Jin  el  cap.  1 5.  de  la  instrucción  de  hipotecas 
adjunta  á  la  pragmática  de  31  de  enero  de  1768 
se  manda  ,  que  qualquiera  juez  ,  á  quien  se  pre- 
sente instrumento  ,  en  que  se  contenga  contraven- 
ción á  dicha  pragmática  ,  es  juez  correspondiente 
para  castigar  á  prevención  con  el  corregidor  ó 
alcalde  mayor  del  partido  ,  y  con  la  justicia  or-^ 
diñarla  del  pueblo.  El  crimen  de  falsa  declaración 
da  ^también  jurisdicción  al  juez  ,  ante  quien  sea  fal- 
so el  testigo.  Sobre  éste,  y  otros  delitos  ,  que  dan 
competencia  de  fuero ,  puede  verse  lo  que  se  ha  di- 
cho en  la  sección  4.  niim.  1 5.  hasta  el  20. 

SECCIÓN    XLII. 

Del  superintendente  de  presidiarios  ,  sus  subdelegados^ 
y  de  los  demás  jueces  de  rematados. 

Quiénes  son  j  j^n.  algunas  de  nuestras  leyes  veo ,  que  se  ha- 
L'*^j"  ^^^  ^^  Superintendente  de  presidios,  de  sus  subde-^ 
legados  ,  y  de  jueces  de  rematados  :  en  el  número 
de  estos ,  según  las  órdenes  ,  que  voy  á  citar  luego, 
no  dudo  ,  que  deben  contarse  dicho  Superinten- 
dente ,  y  subdelegados  ,  los  capitanes  generales, 
ó  gobernadores  ,  y  comandantes  de  presidios ,  cas- 
tillos ,  plazas  ,  armada  y  buques  ,  intendentes  de 
departamentos  de  marina  ,  y  qualquiera  superior 
de  lugar  á  que  se  envien  reos,  para  que  ó  con  la 
sola  reclusión  ,  ó  con  el  destino  á  obras  publicas, 


rematados. 
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Ó  á  otro  qualquiera  servicio  y  ministerio ,  paguen  la 

pena  de  sus  delitos  ,  á  que  fueron  condenados  por 

sus  respectivos  jueces.    Los  que  forman  el  objeto 

de  esta  sección  no  deben  hacer  mas  ,  que  zelar  el 

cumplimiento  de  las  condenas   sin  exacerbar  ,  ni 

aligerar  la  pena. 

2     En  real  cédula  de  6  de  diciembre  de  i  y^'j  Los  jueces  de 

se  vé  ,  que  el  Intendente  de  Marina  del   departa-  rematados  no 

mentó  de  Cartagena  á  un  reo  sentenciado  por  ocho  P"^"**^     ^^"" 
,   ,  ^  ,  .  F  ,  ,  mutar  las  cotí' 

anos  a  las  armas  ,  para  cuyo  servicio  se  había  re-  jg,,^,;. 

conocido  apto  ,  le  conmutó   la   condena  en  la  de 
quatro  años  en  los  trabajos  ordinarios  ,  por  no  re- 
putarle útil  para  el   servicio  de  su  destino,   y  por 
estar  en  posesión  ide  hacer  semejantes  conmutacio- 
nes ,  bien  que  sin  saber  con  qué  órdenes  ;  que  ex- 
trañó S.  M.  ,  que  los  jueces  de  rematados  usasen  de 
estas  facultades,  que  jamas   han    tenido  ,  por  ser 
dichas  conmutaciones  regalía  privativa  de   la  so- 
berana autoridad;  que  la  experiencia  acreditó,  que 
se  abasaba  de   las  pretendidas  facultades  ,  y  que 
con    real  orden  de  24  de  noviembre  anterior  de- 
claró el  Rey ,  que  los  jueces  de  rematados  ,  inten-  *" 
dentes  de   marina  ,  comandantes  militares  de  cas- 
tillos  ó  presidios  ,  no  tengan  facultad  de  conmu-^* 
tar  las    penas  impuestas  ,    anülancío  y  revocando/ 
qualquier  estilo  ,  práctica  y   costumbre   contraria,^ 
mandando  expedir  cédula,  que  es  la  de  que  se  traí- 
ta.  Con  decreto  de  16  de  noviembre  de   1786  se 
mandó  ,  que  los  virreyes,  capitanes    generales,  y 
gobernadores,  tío    concedan  licencia  á  los  confi- 
nado>  para  salir  del  recinto  respectivo  ,  siw  apro- 
bación  comunicada  por  la  via  ,  por  la   que  se  les 
habia  impuesto  el  castigo. 

3       De    lo  que   pueden    conocer  los  jueces  de   Beque  delitos 
reiTivitados  es  de  los  delitos  coincridos  nuevamente  pueden  cono- 
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etr  ¡os  jueces  en  los  presidios  ,  ó  lugares  de  las  condenas.  Por 
de  rematados,  lo  que  respecta  á  la  fuga  con  fecha  de  20  de  oc- 
tubre de  1782  pasó  el  Sr.  D.  Miguel  de  Muzquiz 
carta  circular  al  Consejo  de  Guerra  ,  á  los  capi- 
tanes generales,. y  gobernadores  de  presidios,  par- 
ticipando haber  resuelto  S.  M. ,  que  de  los  casos, 
en  que  se  trate  solamente  de  fuga  de  presidio  án-i 
tes  de  llegar  á  él  los  reos,  de  su  conducción  á  los 
respectivos  destinos  ,  de  hacer  volver  á  los  mis^ 
mos  presidios  á  los  que  sin  haber  cumplido  el 
tiempo  de  su  condena  saliesen  de  dichos  lugares 
con  licencia  de  sus  gobernadores,  ó  sin  ella  ,  y  de 
las  causas  civiles  ó  criminales  ,  que  sobre  su  sa- 
lida ó  regreso  puedan  ofrecerse  ,  conozcan  priva- 
tivamente el  Superintendente  de  presidios  ,  y  sus 
subdelegados  5  que  en  las  causas  y  delitos  ,  que  sin 
tener  relación  con  la  fuga  de  los  presidios  se  co- 
metan fuera  de  ellos  ,  conozcan  los  respectivos  tri- 
bunales, que  aprehendieren  á  dichos  reos,  ó  en 
donde  hubieren  sido  antes  procesados  ,  ó  hubiere 
correos  ,  cuyas  causas  estén  concluidas  ,  ó  pen- 
dientes ,  por  la  mayor  facilidad  y  prontitud  ,  con 
que  pueden  terminarse  las  causas  ;  y  finalmente 
que  de  los  delitos  ,  que  los  reos  rematados  ,  y 
confinados  en  los  presidios  cometieren,  no  fuera 
sino  dentro  de  ellos ;,  conozcan  sus  respectivos  go- 
bernadores. Se  despachó  esta  cédula  de  resultas  de 
varias  representaciones,:  la  principal  fué  una  de 
la  Sala  del  Crimen  de  Granada.  Con  esto  es  ma- 
nifiesto ,  quienes  deban  entenderse  en  nombre  de 
jueces  de  rematados ,  y  lo  que  respectivamente  toca 
á  cada  uno  de  ellos  con  lo  que  deba  pertenecer 
á  las  otras  justicias  respectivas  ,  en  cuyos  tribuna- 
les se  hayan  rematado  las  causas,  ó  cometido  los 
delitos  en  sus  territorios. 
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4     El  Sr.  Conde  de  Campomanes  en  19  de  agos-     Dichos  jue- 

to  de  1784  participó  á  Don  Gerónimo  Velarde  y  ees  deben  cum- 

Sola  ,  haber   resuelto  S.   M. ,  que   por   la  via  de  í^^^os  des- 

'  ...  ,    ,  \  1     i  pachos  de  los 

guerra  se  hiciesen  a  los  comandantes  de  los  pre-  ^^Hjungies  ím- 

sidios  las  prevenciones  oportunas ,  á  fin  de  que  en  periorcj. 
todos  los  casos  y  que  ocurrieren,  cumplan  los  des- 
pachos de  los  tribunales  superiores ,  y  justicias  pa* 
ra  la  práctica'  de  las  diligencias  ,  que  ¿  ofrecieren 
de  varias  declaraciones  ,  probanzas  ,  y  otros  par- 
ticulares ,  aunque  no  sean  auxiliados  por  el  Con- 
sejo de  Guerra.  Se  hablan  sobre  esto  ofrecido  du- 
das :  y  siendo  muchos,  los  casos  ,  en  que  pueden 
ocurrir  en  la  continuación  de  causas  de  reos,  que 
tienen  socior,. y  testigos  de  sus  delitos  en  los  pre- 
sidios ,  queda  esto  ahora  expedito  ,  y  digno  de  ad- 
vertirse aquí. 

5      Las  apelaciones  de  los  jueces  de  rematados    j¿¿nde  van 
doy  por  supuesto  ,  que  van  al  Consejo  de  Guerra,  las   apelacio- 
En  el  cap,  21 .  de  la  Nueva  Planta  del  Consejo  Su-  nes  de  los  jue- 
premo  de  Guerra  de  4  de  noviembre  de  1773  "^^o  ^"  ^^  nma- 
incorporada  á  dicho  Consejo  la  comisión  de  Juez  de  ^^"^** 
presidiarios  :  no  sé  si  en  nombre  de  Juez  de  presi- 
diarios debia  entenderse  el  Superintendente  de  pre* 
sidios  :   parece  que  no  ,  y  que  sea  de  esto  lo  que 
fuere ,  las  cédulas  citadas  en  esta  sección  son  muy 
posteriores  al  año  1773  ,  y  que  no  pueden  dexar 
de  afianzar  ,  como  derecho  de  estos  tiempos  lo  que 
acabo  de  exponer. 
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.SECCIÓN   XLIIL 

De  la  jurisdicción  de  loí  consulados. 

ARTÍCULO     I. 

De  los  consulados' migener al. 

Motivos  tn  t  fcJ^iguen  ahora  los  jueces  privilegiados  por  ra* 
que  S2  funda  zon  de  las  causas ,  esto  es  ,  de  los  que  conocen  de 
e/  estabUci"  algunos  plcytos  ,  ó  causas  por  su  naturaleza  de 
"r  /  °^  ellas  ,  prescindiendo  de  qual  sea  la  persona,  la  co- 
sa ó  el  delito  ,  que  dé  motivo  al  pleito  :  de  mane* 
ra  ,  que  para  radicar  la  acción  ,  ó  el  juicio  ,  solo 
se  atienda  el  género  de  la  causa ,  como  en  las  mer^ 
cantiles.  En  la  sección  3.  num.  2.  ya  he  significado, 
que  el'conocimiento  de  todo  lo  mercantil  ,  y  re- 
lativo á  comercio  , '  necesita  de  jueces  ,  que  desem- 
barazados de  todas  las  demás  causas  entiendan 
únicamente  en  las  mercantiles  ,  necesitando  estas 
de  un  pronto  despacho  ,  que  no  podria  conseguirse 
de?  un  ordinario,  agobiado  con  el  peso  de  todos 
los  píe  y  tos.  En  las  mercantiles  debe  ser  el  medio 
de  obrar  mas  executivo  v^"^  ^^  ^^^  otras,  con  co- 
nocimiento particular  de  estilos  ,  práctica  ,  y  con- 
tratos de  comercio  ,  en  que  no  es  fácil  que  esté  ins- 
truido ,  y  puntual  ,  para  tomar  las  providencias 
prontas ,  que  corresponden  en  infinitos  casos ,  quien 
no  haga  particular  profesión  de  ello,  üztariz  en  el 
cap.  ult.  de  su  Teórica  y  practica  entre  los  medios 
de  hacer  que  florezca  el  comercio  en  España  pone 
el  establecimiento  de  consulados  ó  juntas  de  comer- 
cio. El  Sr.  D.  Carlos  III.  en  el  cap.  53.  de  su  real 
cédula  de  1 2  de  octubre  de  i  'jy^  encargó  á  los  Mi- 
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nlstros  de  Estado,  Indias  ,  y  Hacienda  el  formar 
establecimientos  de  consulados  de  comercio ,  arre-, 
glados  á  las  leyes  de  Castilla  y  de  Indias  en  los 
puertos  del  continente  habilitados  para  el  comer- 
cio de  Indias ,  expresando  ser  esto  muy  importan- 
te ,  y  útilísimo  para  restablecer  la  industria  nacio- 
nal. En  el  cap.  54.  ib.  ordenó,  que  ínterin  se  for- 
malizase la  erección  de  dichos  consulados ,  en  don- 
de no  los  hubiese  los  jueces  de  arribadas  cono- 
ciesen de  todos  los  asuntos  judiciales  ,  que  ocur- 
ran con  motivo  de  la  libre  contratación  con  Amé- 
rica ,  mandada  con  la  misma  cédula ,  y  que  de  sus 
sentencias  asesoradas  con  letrados  se  admitiesen 
las  apelaciones  al  Consejo  de  Indias  ,  y  no  á  otro 
tribunal. 

2     Desde  dicha  cédula  son  muchos  los  consu-        Establecí' 
lados  ,   que  se  han  establecido  á  mas  de   los  que  miento  de  va^ 
antes  habia  en  España.  En  las  leyes  \.  y  1.  tit.  13.  rios  consular 
lib.  3.  Rec.  se  habla  ya  de  los  Consulados   de  íiur-  dos  en  Es^H' 
gos  ,  Sevilla  ,  Bilbao  y  Madrid.  El  nuestro  de  Bar-  "^' 
celona  es  antiquísimo  ;  y  prescindiendo  ahora  de 
tiempos  remotos  tenemos  desde  el  del  Sr.  D.  Fer- 
nando VI.  restablecimiento.,  y  nueva  forma  de  él. 
Con  cédula  de  24  de  noviembre  de  1784  se  erigió 
ó  restableció  de  nuevo  el  Consulado  de  Sevilla.  En 
el  capítulo  de  Málaga  en  la  gaceta  de  Madrid  de 
1 5  de  febrero  de  17^5  se   expresa  ,  haberse  can- 
tado en  aquella  ciudad  el  Te  Dcwn  con  motivo  del 
establecimiento  de  nuevo  Consulado   terrestre  ,  y 
marítimo  ,  concedido  con  cédula  de  i  S  de  enero 
del  mismo  año  17S5.  Con  otra  real  cédula  de  29 
de  noviembre  de  1785   se  erigió  Consulado  marí- 
timo en  la  ciudad  de  la  Coruña.  En  la  gaceta  de 
Madrid  de  28  de   marzo  de  17S6  se  habla  de  este 
establecimiento  ,  y  del  jubilo  ,  con  que  se  celebró 

TOMO  II.  Rrr 
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esta  gracia:  en  la  de  8  de  mayo  de  1787  se  lee  el 
que  hubo  quando  se  recibió  en  Laguna  de  Tenerife 
la  cédula  de  22  de  diciembre  de  1786  ,  con  que  se 
dignó  S.  M.  conceder  á  las  islas  Canarias  un  Con- 
sulado semejante  á  los   de  Sevilla  y  Coruña.  Con 
real  decreto  de  18  de  junio  de  1790  se  suprimió 
la  Audiencia  y  Casa  de  Contratación  de  Cádiz,  cu- 
yo principio  y   vicisitudes   se  indican  allí  mismo; 
y  en  su  lugar  se  creó  un  juez  de  arribadas  ,  como 
se  dice  haberle  en  los  demás  puertos  habilitados. 
Se   manda  en  el    mismo   decreto  informar   sobre 
varias  cosas  con  la  mira ,  de  que  se  tome  por  re- 
gla para  Cádiz  lo  que  se  practica  en  los  otros  con- 
sulados ,  especialmente  en  el  de  Bilbao. 
De  lo  que  es        3      Consulado   es  ,   decia   Hevia   en   el  lib.  2. 
consulado  ,  ;y  cap.  1 5.  num.  i.  del  Comercio  terrestre  de  la  Curia  F¡* 
d2  quién  exer^  lípica ,  citando  la  ley  i.  tit,  13.  lib.  3.  Rec.  ,  el  tri- 
ce  su  juríj-  [^yj^^i  ¿Q  prior,  y  cónsules  ,  diputado  para  el  co- 
íccton,  nocimiento  de  las  causas  de  mercaderes  tocantes  á 

su  mercancía.  En  el  num.  4.  ib.  dice  ,  que  la  elec- 
ción del  prior  y  cónsules  se  ha  de  hacer  por  los 
mercaderes  ,  ó  por  la  mayor  parte  de  ellos  del  lu* 
gar  en  donde  le  hay,  y  que  acabado  el  año  pue- 
den ser  reelegidos  para  otro  año  y  vez  solamente, 
conviniendo  en  ello  todos  los  electores.  En  éste ,  y 
en  otros  varios  asuntos  de  esta  materia  habrán  va- 
riado mucho  los  nuevos  establecimientos  :  por  lo 
que  en  estos  falte  ,  que  será  poco  ,  puede  servir  y 
dar  mucha  luz  el  citado  cap.  15.  En  el  num.  7.  y 
46.  del  mismo  se  dice,  que  la  jurisdicción  del  prior 
y  cónsul  es  ordinaria  ;  que  no  la  tiene  cada  uno 
de  ellos  in  solidum  ,  sino  todos  ó  la  mayor  parte 
de  ellos  ;  que  lo  mismo  es  en  el  juez  de  apelacio- 
nes y  sus  adjuntos ;  y  que  el  prior  y  cónsules, 
consistiendo  la  causa  en  derecho  incierto ,  han  de 
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dar  la  sentencia  por  consejo  de  asesor  letrado  co-« 
nocido. 

4  El  conocimiento  ó  jurisdicción  de  estos  jue-  A  qué  debe  ce- 
ees  ya  se  ve  por  lo  dicho  á  qué  debe  ceñirse :  en  ñirse  la  jum- 
el  cap.  8.  de  la  real  cédula  de  24  de  junio  de  1770  dicción  dt  un 
se  dice ,  que  en  donde  hay  consulados  ,  ó  se  es-  ^^^^^^^ 
tablecieren  de  nuevo ,  los  jueces  señalados  deben 
conocer  de  las  causas  de  mercader  á  mercader  por 
asunto  de  tratos  ó  comercio  ,  ó  por  hecho  de  mer- 
caderías. En  2  de  abril  de  1768  el  Sr.  D.  Grego- 
rio de  Muniain  participó  al  Comandante  General 
de  Guipúzcoa  ,  haber  resuelto  S.  M. ,  que  sin  em- 
bargo de  haber  declarado  el  Consejo  de  Guerra, 
que  tocaba  a  dicho  Comandante  el  conocimiento 
de  una  causa  ó  demanda ,  que  se  puso  para  devol- 
ver un  patrón  cantidades  ,  que  habia  recibido  para 
conducirlas  á  Cádiz  en  una  balandra  ,  que  naufra- 
gó en  el  puerto  de  Guipúzcoa  ,  pertenecía  dicha 
causa  al  Consulado  ,  por  tratarse  de  asunto  pri- 
vativo y  peculiar  de  su  instituto  ,  y  que  lo  mismo 
se  observase  en  los  casos  ,  que  de  nuevo  ocurrie- 
sen. Por  lo  que  toca  á  dudas ,  que  pueden  ofrecerse 
entre  esta  jurisdicción ,  y  la  de  marina  en  orden  á 
fíetamentos  y  contratos  de  marineros  matricula- 
dos ya  queda  dicho  en  la  sección  19.  art.  14.  n.  i  3. 
lo  que  debe  observarse.  En  el  cap.  3 1 .  de  la  real 
cédula  de  2  de  junio  de  1782  ,  con  que  se  estable- 
ció el  Banco  Nacional  de  San  Carlos  ,  se  previene, 
que  de  los  pleytos  del  Banco  conocerán  los  consu- 
lados ,  y  donde  no  los  hubiere  los  ordinarios ,  con 
apelación  adonde  corresponda  por  leyes,  bien  que 
de  los  negocios  é  intereses  sobre  gobierno  del  Ban- 
co ,  juntas,  cumplimiento  de  estatutos ,  y  cosas  se- 
mejantes, si  hubiere  alguna  discusión  judicial  ,  de- 
be conocer  un  ministro  togado  nombrado  porS.  M, 

Rrr  2 
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con  apelación   al   Consejo   en  Sala   de  Justicia. 
Bs  las  apela-        5      El  juez  de  apelaciones  en  los  consulados  ha 
dones  que  se  de  juzgar  con   dos  mercaderes  adjuntos.   Si  dicho 
admiten     en  -^  ^^^  los  adjuntos  confirman  la  sentencia  ,  no 
los     consula-  i  ,     .  ...  .     '      - 

¿  hay  mas  apelación  ,  agravio  ,  ni  recurso  :  si  la  re** 

voca  ,  puede  la  parte  interesada  suplicar  ,  ó  ape- 
lar al  mismo  juez  ,  el  qnal  la  ha  de  rever  con  otros 
dos  mercaderes  adjuntos  ;  y  de  la  sentencia  ,  que 
entonces  se   diere  ,  confirmatoria  ,   ó  revocatoria, 
emendada  en  todo  ó  en  parte,  no  hay  mas  apela- 
ción 5  suplicación  ,  agravio,  rii  otro  remedio,  ley  i. 
cap.  2.  tit,  I  3.  Hb,  3.  Rec, 
Se  admite  en        ^     ^^^  ^^^^  ^^^^  "^  excluye  en  su  caso  y  lugar 
¡as  causas  de  ^^  recurso  de  injusticia  notoria.  En  el  cap.  8.  de  la 
¡os  consulados  cédula  de  24  de  junio  de  1770  se  mandó,  que  en 
el  recurso  de  la  execucion  de  los  autos  ,  y  sentencias  de  los  jue- 
tnpsticia  no-  ^.Q^  ¿^  alzadas  ,  y  apelaciones   de  los   consulados 
se  guarden  las  leyes  i.  y  2.  tit.  i  ^.lib.  3.  Rec. ,  y  que 
los  recursos  extraordinarios  vayan  al  tribunal  ,  que 
corresponde   por  leyes  del  reyno.   Con   cédula  de 
12  de  agosto  de  1773  declaró  S.M.,,que  en  la  exe- 
cucion de  las  sentencias  de  los  consulados  se  ha  de 
guardar  lo  dispuesto   en  las  leyes  i.  y  2.  tit,  15. 
¡ib.  3.  Rec. ,  como  se  mandó  con  cédula  de  24  de 
junio  de  1770;  que  contra   las    sentencias  de  los 
jueces  de  alzadas,  ó  apelaciones  interpuestas  en  los 
consulados    de  comercio   no   deben  admitirse  con 
pretexto  alguno  otros  recursos  ,  que  los  extraordi- 
narios de  nulidad  é  injusticia  notoria  ,  ni  en  otro 
tribunal ,  que  en  la  Sala  Segunda  de  Gobierno  del 
Consejo  ,  adonde  tocan  estos  recursos  ;  que  en  su 
introducción  ,   admisión  ,  y   curso   se  ha  de    ob- 
servar lo  prevenido  en  las  leyes  de  estos  reynos ,  y 
auto  6.  y  7.  del  tit.  20.  Hb,  4.  Rec.  ,  y  que  para  cor*, 
tar  la-  maliciíi  de  los  litigantes  se  aumente  á  mil 
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¿ucados  el  depósito  y  pena  de  los  500  establecida 

en  ellos ,  coadenándose  en  esta  cantidad  á  los  que 

usaren  de  tales  recursos  ,  siempre  que   no  resulte 

de  autos  la  injusticia  ,  en  que  han  de  fundarlos. 

7      Es  muy  peculiar  y    propio    de   las  causas.     Las  causas 

que  se  deciden  por  estos  jueces ,  el  que  se  traten  de  estos  tri- 

breve  y  sumariamente  ,  despreciadas  todas  las  for-  ajínales  deben 

malidades  judiciales,  que  se  observan  en  otros  juz-   .  "^^^'^^  ^^^^ 

,  ;  ,         ^  T  1        j  breve  y  suma- 

gados,  salvo    solamente,  como  dicen  las  leyes  i.  ^f^|,;f„{g, 

y  2.  del  tit.  I  3.  lib.  3.  Rec. ,  la  verdad  sabida  ,  y  la 
buena  fe  guardada ,  bien  que  nunca  puede  faltarse 
en  ninguna  cosa  substancial  para  el  juicio.  Puede 
verse  sobre  esto,  ó  sobre  muchas  dudas  ,  que  pue- 
den suscitarse  en  orden  á  si  un  acto  es ,  ó  no  subs- 
tancial ,  el  citado  cap.  1 5.  del  lib.  2.  del  Com:  fer.de 
la  Curia  Filípica  desde  el  mim  36.  hasta  el  47.  Todo 
lo  dicho  hasta  aquí  es  doctrina  general  de  consu- 
lados. Añora  tratare  del  nuestro  de  Barcelona  ,  cu- 
ya explicación  puede  dar  mucha  luz  para  lo  mis- 
mo ,  por  ser  el  restablecimiento  de  estos  últimos 
tiempos  con  arreglo  y  conformidad  en  casi  todo 
á  lo  que  se  observa  en  otras  partes. 

ARTÍCULO    II. 

De  la  jurisdicciou  del  Consulado  de  Barcelona, 

I  íis  bien  conocida  la  antigüedad  de  nuestro  Estahleci^ 
Consulado,  y  de  nuestras  leyes  mercantiles  ú  or-  ^ii^nto  anti- 
dinacioncs,  que  dieron  la  ley  á  todo  el  mediterra-  ^"^  y  "^«íier- 
nco  ,  sobre  lo  que  puede  verse  la  erudita  obra  de  T/VT"* 
nuestro  Don  Antonio  de  Campinany  en  las  Memo^  c'chnaf 
rias  históricas  sobre  la  marina ,  comerció  y  artes  de  la 
antigiM  Ciudad  de  Barcelona  ¡>art.  2.  lib.  2.  cap.  j. 
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y  2.  En  Isidecis,  403.de  Fontanella  desde  el  num,  3. 
hasta  el  8.  se  puede  ver  también  quantas  provin- 
cias han  adoptado  dichas  ordinaciones.  Casa-Re- 
gís, que  hizo  comentarios  sobre  ellas,  en  el  dhc,  19. 
num.  3.  Jt?  Cowerao,  dice,  que  en  materias  marí- 
timas debe  lo  contenido  en  dicho  cuerpo  de  legis- 
lación atenderse  como  universal  costumbre ,  y  ley 
generalmente  recibida  en  todas  provincias  y  nació-» 
nes.  En  el  cap.  43.  de  nuestra  Nueva  Planta  se  pre-» 
viene  ,  que  en  todo  lo  que  no  este  derogado  en 
ella  quede  en  su  fuerza,  como  antes  estaba,  el  Con* 
sulado  de  mar. 
Di  Í14  fiue-  2  A  este  consulado  en  quanto  á  las  personas, 
va  planta  en  que  cuidan  de  la  administración  de  justicia,  y  de 
*7^3*  lo  gubernativo  ,  se  dio  nueva  forma  con  real  cédula 

de  16  de  marzo  de  1758,  y  con  ordenanzas  de  24 
de  febrero  de  1763.  Con  la  primera  se  estableció, 
ó  restableció  un  Cuerpo  ó  Comunidad  de  comer- 
ciantes ,  una  Junta  de  comercio  para  cuidar  de  su 
gobierno  ,  y  un  Consulado  para  determinar  todo 
'  lo  contencioso  con  inhibición  de  todos  los  tribuna- 

les ,  sujetándose  inmediatamente  estos  tres  cuerpos 
á  la  Junta  General  de  Comercio  en  todo  lo  guber- 
nativo ,  como  se  dirá  después  :  con  las  ordenanzas 
citadas  se  dispuso  el  gobierno  de  todo:  explicaré 
ahora  con  relación  á  las  mismas,  lo  mas  substancial, 
y  conducente  á  mi  objeto. 
De  amén       3     ^^  Consulado  se  compone  de  tres  Cónsules, 
exerce  jw  jw-  de  un  Juez  de  apelaciones  ,  y  de  dos  Asesores  ,  or-* 
risdiccion,       den.  1 5 .  §.   i.  ib.:  es  de   su  inspección  ,  quedando 
todos   los  demás  tribunales  inhibidos ,  administrar 
justicia  en  todas  las  materias  contenciosas  de  co- 
mercio ,  debiéndose  formar  las   sentencias  claras, 
concisas  ,  arregladas  á  lo  prevenido  en  el  libro  del 
Consulado ,  y  decidirse  dichos  asuntos  contenciosos 
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con  acuerdo  de  los  Asesores  ,  §.  2.  ibid.  y  ord.  10: 
dichos  Cónsules  deben  asistir  con  las  mismas  fa- 
cultades ,  que  los  Caballeros  Hacendados,  y  demás 
vocales  á  la  Junta  de  Comercio  ,  de  que  hablaré 
después,  ord.  5.  ibid.  Cada  uno  de  los  tres  cuerpos 
tiene  sello  ,  armas  con  todas  las  exenciones ,  que 
gozan  los  demás  tribunales ,  y  el  tratamiento  ,  que 
corresponde  al  Intendente,  que  le  preside,  ord.  22. 
§.  I. y  3.  ibid. 

4     De  lo  sentenciado   definitivamente   por   los  P^  ^^^  apela^ 

Cónsules  pueden  las  partes  apelar  al  Juez,  que  se  ^^^""  y   **^" 
n  1  .     .  1         1  1   A  cursos,  que  se 

llama  de  apelaciones,  el  qual  con  el  Asesor  ,  que  admiten  en  él. 

no  hubiere  tenido  intervención  en  la  primera  ins- 
tancia ,  ó  con  abogado  de  su  satisfacción  en  caso 
de  hallarse  ambos  Asesores  con  impedimento  legal, 
debe  tomar  conocimiento  de  la  causa  acompañado 
de  dos  Adjuntos  ,  que  han  de  ser  precisamente  co- 
merciantes matriculados  ,  ord.  16.  §.  2.  ibid.  Cada 
litigante  debe  proponer  dos  matriculados  ,  y  de  es- 
tos quatro  debe  elegir  dos  el  Juez  de  apelaciones, 
pronunciando  con  concurrencia  de  ellos ,  y  del  Ase- 
sor su  sentencia  :  si  ésta  fuere  confirmatoria  de 
la  de  los  Cónsules  se  executa  lisa  y  llanamente, 
otorgando  la  apelación  en  el  efecto  devolutivo  á  la 
Junta  General;  si  fuere  revocatoria  en  todo,  ó  en 
parte  ,  se  executa  dando  fianzas  suficientes  la  par- 
te ,  y  se  otorga  la  apelación  á  la  Junta  General, 
en  donde  se  han  de  concluir  todas  las  instancias 
con  la  primera  sentencia  ,  menos  en  algún  caso 
muy  arduo  ,  en  que  la  Junta  tenga  por  convenien- 
te admitir  súplica  de  revista.  Todo  esto  se  lee  en 
el  §.  4.  ibid.  Lo  relativo  á  la  Junta  General  de  Co- 
mercio parece  que  queda  variado  con  lo  que  se  di- 
rá después  de  la  misma  Junta  desde  el  ano  i  770, 
y  con  lo  que  queda  dicho  en  el  artículo  anteceden- 
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te  ,  de  no  admitirse  por  derecho  general  y  poste- 
rior otros  recursos  ,  que  los  de  injusticia  notoria 
á  la  Sala  Segunda  de  Gobierno. 

5  El  Secretario  de  la  Junta  General  de  Co- 
*mercio  en  26  de  mayo  de  17Ó4  en  contestación  á 
dudas  propuestas  participó  á  la  Junta  de  Comercio 
de  Barcelona ,  haberse  declarado  por  dicha  Junta 
General  ,  que  los  Adjuntos  deben  prestar  el  jura- 
mento ante  el  que  preside  la  Junta,  guardándose 
cada  vez  esta  formalidad  ;  que  como  verdaderos 
conjueces  deben  firmar  las  sentencias  con  el  Juez 
y  Asesor  ;  que  el  nombramiento  de  Adjuntos  ha  de 
ser  Á  proposición  de  las  partes  con  arbitrio  mode- 
rado por  las  reglas  de  derecho  ,  y  práctica  de  las 
recusaciones  ,  é  iguales  propuestas  en  otros  consu- 
lados para  precaver  discordias  y  subterfugios ;  que 
en  los  concursos  el  mayor  número  de  interesados 
y  cantidades  compone  un  solo  voto  ,  y  el  deudor 
sindico  5  ó  defensor  otro  ;  que  solo  cada  una  de 
estas  partes  podrá  proponer  dos  Adjuntos ,  y  de  los 
quatro  elegir  el  Juez  uno  por  cada  parte  ,  atem- 
perándose de  esta  suerte  al  cap.  3.  de  la  ord.  16.; 
que  si  hubiere  mas  representaciones  de  interesados 
discordes  se  providenciará  gubernativamente ,  que 
todos  los  colitigantes  se  conformen  en  proponer 
quatro  Adjuntos  ,  para  que  el  Juez  de  apelaciones 
elija  dos  ,  apercibiéndoles  que  lo  executen  dentro 
de  un  breve  y  perentorio  término  ,  y  en  su  defec- 
to ,  ó  en  caso  de  no  conformarse  ,  elija  dos  el  Juez 
de  apelaciones  con  la  qualidad  de  irrevocables  ,  ó 
uno  si  estuviesen  propuestos  dos  por  alguna  de  las 
partes  colitigantes  ,  pasando  con  ellos  á  senten- 
ciar. 
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ARTÍCULO    Iir. 

De  la  Junta  Particular  de  Comercio  de  Barcelona, 


I   sLio  dicho  en  el  artículo  antecedente  es  reía-      J^s  los  í"* 
tivo  á  lo  contencioso  :   para  lo   económico  y   gu-  ^o"»p^"^«  ^^' 
bernativo  hay  dos  Juntas  ,  la  una  que  se  llama  Ge-    ^*  •'""  ^* 
neral  ,  y  la  otra  Particular  ,  por  la  qual  empiezo, 
refiriéndome  á  las  citadas  ordenanzas  de  24  de  fe- 
brero de  1763.  Esta  Junta  se  compone  de  un  pre- 
sidente, dos  caballeros  hacendados  ,  tres  cónsules, 
y  siete  comerciantes  matriculados,  secretario,  con- 
tador y  tesorero,  estos  tres. últimos  sin  voto:  y  no 
puede  haber  acuerdo   sino   concurren  á  lo  menos 
seis  ,  y  el  Intendente  ,  ó  siete  sin  éste  ,   orden,  2. 
§.  I.  ihid. 

2  A  esta  Junta  Particular  se  concedió  toda  la  ^^  ^^  potes- 
potestad  gubernativa  ,  que  es  necesaria  para  aten-  ^^^  guberna^ 
der  y  contribuir  al  arreglo  del  comercio  terrestre  i^'^  s  es  a 
y  marítimo  ,  á  fin  de  que  en  él  se  observe  la  bue- 
na fe  ,  enmienden  los  errores  y  abusos  ,  que  ocur- 
ran, y  para  que  en  con.eqüencia  de  la  cédula  de 
26  de  septiembre  de  173  5  haga  ,  que  se  le  presen- 
ten las  ordinaciones  de  los  corredores  de  lonja  ,  de 
los  fabricantes  de  seda  ,  lana  ,  y  lienzos  ,  y  las  de 
qualquiera  gremio  de  Cataluña  ,  para  examinarlas, 
y  exponer  á  la  Junta  General  de  Comercio  las 
correcciones ,  que  necesiten  :  lo  mismo  debe  ha- 
cer en  qnanto  á  fabricantes,  que  no  tienen  gremio: 
le  incumbe  zelar  el  cumplimiento  de  las  órdenes 
dadas  por  la  Junta  General  ,  ó  cédulas  de  S.  M. 
por  ella  expedidas  ,  aplicando  las  multas  corres- 
pondientes, y  dar  parte  de^  Cualquiera  invención 
útil  al   comercio  ó  agriculfiuca,  orden.  ^.  orden, 22. 

TOMO  II.  Sss 


Del  nomhra- 
miento  de  sus 
empleados. 


Dis^osicio' 

fies  de  cédulas 
particulares^ 
en  orden  á  di 
cha    potBstad 
gubernativa* 
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§.  4.  hasta  el  9.  ih'id.  En  una  palabra  sé  trata  en  es- 
ta Junta  de  todos  los  negocios  de  comercio ,  agri- 
cultura y  fábricas  ,  dándose  todas  las  providencias, 
pertenecientes  á  su  gobierno  ,  y  adelantamientos, 
ord,  2.  §.  3.  ih.  Con  cédula  de  22  de  junio  de  1787 
mandó  S.  M.  devolver  á  sus  dueños  dos  telares  ,  y 
una  pieza  de  terciopelo  ,  que  se  hablan  aprehen- 
dido en  la  casa  de  Pablo  Navarro,  y  eran  de  Fran- 
cisco Patrás ,  el  qual  tenia  licencia  de  esta  Junta 
de  Comercio  para  hacer  los  experimentos  ó  prue- 
bas de  varios  géneros  desconocidos  en  el  reyno:  se 
mandó  también ,  que  no  se  impidiesen  semejantes 
ensayos  á  los  que  la  misma  Junta  ,  ó  el  Intendente 
subdelegado  de  la  General  autoricen  para  hacerlos. 

3  Nombra  la  Junta  Particular  sugetos  para  ob- 
tener los  empleos  de  ella  ,  y  del  Consulado ,  pro- 
poniéndolos á  la  Comunidad  ,  ó  Junta  General,  de 
Comerciantes ;  y  tiene  el  nombramiento  de  los  que 
han  de  servir  interinamente  ,  §.  7.  ihid.  El  presi- 
dente nombra  los  que  se  han  de  proponer  por  la 
Junta  Particular  ;  y  ésta  de  los  nombrados,  que  á 
lo  menos  deben  ser  seis ,  propone  tres  para  cada 
oficio  á  la  General ,  ord.  3.  §.  2.  ihld. 

4  Conforme  á  lo  dicho  num.  2.  con  cédula  de 
4  de  octubre  de  1 767  en  los  §§.  2  3.  j'  24.  se  man- 
dó ,  que  la  Junta  Particular  de  Comercio  de  Bar- 
celona zelase  el  cumplimiento  de  las  ordenanzas 
de  la  misma  fecha  para  los  fabricantes  de  indianas, 
cotonadas  i  y  blavetes  :  lo  mismo  con  cédula  de  i  5 
d€  enero  de  1769  se  hizo  por  lo  relativo  á  las  or- 
denanzas del  mismo  dia  aprobadas  para  todos  los 
fabricantes  de  paños  de  todas  clases  ,  y  bayetas 
finas  ,  y  con  cédula  de  2  de  diciembre  de  1 770 
para  las  mandadas  ápí os  "^fabricantes  de  aguardien- 
te 5  cuberos  ,  y  toneíaDok  eiií,4a  construcción  de  pi- 
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pas  ,  y  qualesquiera  cascos:  y  al  tenor  de  esto  se 
han  dado  algunas  otras  providencias  en  conse- 
qüencia  del  principio  general. 

5  En  orden  á  las  obligaciones  de  los  individuos 
puede  verse  la  ord.  6.  §.  i.  ibid.  Del  secretario, 
contador  ,  tesorero  ,  asesores  y  subalternos  hablan 
las  ord.  6.  7.  8.  9.  10.  11.^  12.  ibid, 

ARTÍCULO      IIII. 

De  la  Comunidad  de  Comerciantes  de  Barcelona. 


nidad. 


i  Jtx  mas  de  la  Junta  Particular  de  Comercio,  Calidades  que 
hay  la  Comunidad  de  Comerciantes  de  Barcelona  han  de  WKr 
matriculados  ,  la  qual  en  el  §.  3.  de  la  ord,  i  3.  de  ios  individuos 
las  citadas  en  el  artículo  antecedente  se  llama  .  f^\^  comu- 
Junta  General  de  toda  la  Comunidad  de  matriculados. 
Esta  se  compone  de  todos  los  matriculados  sin  pri-i 
vilegio  exclusivo  de  poder  comerciar  :  puede  ma- 
tricularse qualquiera  ,  que  tenga  las  calidades  re- 
queridas para  gozar  de  los  privilegios  concedidos  á 
los  naturales  de  España  ,  estando  avecindado  en 
alguna  población  de  Cataluña  ,  especialmente  los 
de  comercio  ,  teniendo  la  edad  prevenida  por  de^ 
recho  para  poder  administrar  sus  bienes  ,  ó  tenien- 
do el  hijo  licencia  de  su  padre  ,  la  casada  de  su 
marido  ,  el  menor  del  curador  ,  y  reputándose  las 
viudas  por  mayores  sin  beneficio  de  restitución.  Es 
necesario  también  ,  que  los  bienes  de  qualquiera, 
que  deba  matricularse  ,  asciendan  á  1 50©  reales 
de  vellón  ,  y  que  no  sea  mercader  por  menor  :  no 
hay  número  limitado  ,  ni  averiguaciones  odiosas 
de  linagcs ,  bastando  para  ser  matriculado  la  re- 
putación de  personas  de  honrado  nacáiiiento  ,  le- 

Sss  2 
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galidad ,  y  buenas  costumbres  :  se  presenta  memo-» 
rial  5  y  á  pluralidad  de  votos  secretos  se  determina 
la  admisión  de  quien  quiere  matricularse  ,  ord.  i. 
§.  I.  2.  ^.  y  4.  ibid.  Los  nobles  pueden  matricularse 
sin  perjuicio  de  su  nobleza  ;  y  se  borra  de  la  ma- 
trícula el  convencido  de  delito  ,  que  induzca  infa- 
mia, ó  el  que  rompiere  banco  ,  §.  5.  J'  6.  ibid.  Pre- 
side el  Intendente ;  no  asistiendo  éste  ,  los  caballe- 
ros hacendados  j  después  el  mas  antiguo  de  los 
ciudadanos  ,  y  en  defecto  de  estos  el  mas  antiguo 
matriculado ,  §.  7.  ibid. 

ARTÍCULO    V. 

De  la  Junta  General  de  Comercio  y  Moneda. 

Conexión  de     i   jLtti  dependencia  ,  que  tiene  el  comercio  de  la 
los  dos  obje-  moneda  ,  según  se  verá  al  tratar  de  la  economía, 
tos  cornercto  y  ji^brá  hecho  unir  la  inspección  de  estos  dos  asun- 
tos en  un  mismo  magistrado  :  y  con  efecto  Bielfeld 
en  la  Parte  2.  de  sus  Instit.  polit.  cap.  4.  §.  32.  dice, 
que  siempre  seria  de  dictamen  de  encargar  al  con- 
sejo supremo  de  comercio  la  superintendencia  de 
moneda  ,  por  estar  esta  materia  íntimamente  uni- 
da con  el   cambio  ,  con  el  crédito  público  ,  bancos, 
y  cosas  de  igual  naturaleza. 
Naturaleza        z      Dexando  las  leyes  de    tiempos  pasados  ,  el 
de  estajuris'  auto  2.  3.  y  '^.tit.  20.  lib.  5.  ,  el  6.  tit.  i  2.  lib.  <,.Aut. 
dtccion  y  ob  -  /{^QYd. ,  y  otros  varios  ,  y  leyes  de  los  mismos  res- 
•'^  .^'^^"^^^  pectivos  títulos  y  libros  ,  que  pueden  dar   mucha 
luz  por  lo  relativo  á  esta  Junta  en  quanto  á  tiempos 
anteriores  ,  con   cédula  de  17  de  febrero  de  1767 
se  declaró  ,  que   solo  debe  conocer  esta  Junta  de 
las  causas ,  que  miran  á  las  reglas  de  tráfico  ,  co- 


moneda. 
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merclo,  y  ordenanzas  de  maniobras  ,  y  en  quanto 
á  los  cinco  Gremios  de  Madrid  de  las  causas  rela- 
tivas á  la  observancia  de  sus  ordenanzas ,  y  de  tra- 
tos mercantiles ,  debiendo  ceñirse  en  quanto  á  otras 
á  las,  en  que  los  individuos  de  dichos  Gremios  fue- 
sen reos.  Con  la  cédula  de  21  de  mayo  de  1767, 
con  que  se  prohibió  baxo  varias  penas  la  intro- 
ducción de  olandiíla  extrangera,  que  no  tenga  la 
marca  y  requisitos  ,  que   en   ella  se  previene  ,  se 
dexó  el  privativo  conocimiento  de  esta  materia  á  la 
Junta  General  de  Comercio.  Las  declaraciones ,  que 
he  citado  en  el  artículo  i.  y  2. ,  pueden  servir  para 
el  conocimiento  de  lo  que  corresponde  á  esta  Junta. 
3     El  decreto  principal ,  que  debe  tenerse  aquí 
presente ,  es  el  de  i  3  de  junio  de  1 770  ,  y  la  cé- 
dula en  su  consequencia  expedida  con  fecha  de  24 
de  junio  de  1770  :  en  el  cap,  i,  y  8.  de  ésta  se  di- 
ce ,  que  la  Junta  General  de  Comercio  tiene  el  co- 
nocimiento  privativo  ,  económico ,   y  gubernativo 
de  todo  lo  perteneciente  á  comercio  ,  y  moneda, 
para    promover    estos    dos    objetos  ,    consultando 
á  S.  M.  lo  que  sea  digno,  y  propio  de  su  determi- 
nación en  la  misma  forma,  que  lo  practicaba  an- 
tes ,  y  lo  practicarla  ahora  la  Sala  Primera  de  Go- 
bierno, si  no  estuviese   formada  la  Junta:  en   el 
cap,  2.  3.  7.  jy  8.  ibid.  ,  que  debe  extender  la  Junta 
todas  las   providencias   gubernativas    á    comercio, 
establecimientos  y  renovaciones  de  fábricas ,  y  á  lo^ 
favores  y  gracias ,  que  exige  la  ocurrencia  de  casos, 
á  fábricas ,  y  ordenanzas  ,  que  miren  á  la  perfec- 
ción ,  y  progresos  del  mismo  comercio,  de  las  ar- 
tes ,  y  maniobras  en  sus    materias  y  artefactos,  sin 
entender  en  las  ordenanzas ,  que  miren  al  gobier- 
no ,   y  policía   de  los   gremios :  en  el  cap.  6. ,  que 
no  ha  de  embarazar  á  las  justicias  ordinarias,  ó  á 
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ios  consulados  donde  los  hubiere  el  conocimiento 
de  las  causas  contenciosas  entre  partes  ,  aunque 
sean  entre  comerciantes  y  ñibricantes  por  contrato 
particular ,  y  hecho  de  mercaderías  ,  con  apelación 
al  tribunal  correspondiente.  En  el  cap,  9.  se  pre- 
vino también ,  que  conservase  la  Junta  su  jurisdic- 
ción en  quanto  á  los  Gremios  Mayores  de  Madrid, 
cuyas  causas  por  sus  ordenanzas  están  reservadas 
al  conocimiento  de  esta  Junta  ,  siendo  reos  recon- 
venidos ,  ó  entre  individuos  de  su  comunidad  ,  y 
debiendo  cesar  los  fueros  concedidos  á  otro  qual- 
quiera  gremio. 

4     En  cédula  de  29  de  abril  de  1778  §.  18.  se 
señaló  á  esta  Junta  por  conservadora  de  la  escuela 
de  construcción  de  alhajas  de  oro  ,  plata  ,  similor, 
y  acero  de  D.  Fernando  Megallon.  Con  real  cédula 
de  1 8  de  noviembre  de  1 779  en  el  cap,  1 7.  se  man- 
dó, que  todos  los  fabricantes  de  paños  ,  ratinas, 
bayetones  ,  frisas  ,  picotes  ,  rajas  ,  albornoces  ,  fel- 
pas ,  sempiternas  ,  escarlatinas  ,  anascotes  ,  sargas, 
calamacos  ,  droguetes  ,  barraganes  ,  bayetas ,  cor- 
dellates ,  camelotes  ,  estameñas ,  mantas  ,  sayales, 
escalonillas  ,  gergas  ,  velillos  ,  buratos  ,  alfombras, 
cariseas ,  y  de  todos  los  demás  texidos  de  lanas  de 
estos  reynos  ,  gocen  del  fuero  de  la  Junta  General 
de  Comercio  en  los  asuntos  relativos  á  sus  manu- 
facturas ,  calidad  ,  perfección  ,  economía  ,  y  arre- 
glo de  sus  fábricas.  Con  otra  cédula  de  20  de  junio 
de  1788  ,  con  que  se  dio  permiso  á  Pedro  Font- 
vila  ,  y  Carlos  Garcés  para  fabricar  vidrios  crista- 
linos ,  y  cristales  ,  se  mandó  ,  que  las  personas 
empleadas  en  las  fábricas  insinuadas ,  que  hubieren 
cometido   delitos   contra  ellas  ,  sean  entregadas  á 
los  subdelegados ,  que  la  Junta  General  de  Comer- 
cio tenga  en  las  mismas  fábricas  ,  los  quales ,  como 
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juece¿  propios  y  privativos  han  de  conocer  en  pri-. 
mera  instancia  con  apelación  á  dicha  Junta,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  decreto  de  i  3  de  junio  de 
1 770  ,  y  cédula  en  conseqücncia  expedida.  En  el 
cdp.iy,  de  la  real  cédula  de  26  de  octubre  de  1 780 
sd  lee  ,  que  todos  los  fabricantes  de  papel  gocen 
del  fuero  de  la  Junta'General  de  Comercio  ,  y  sus 
subdelegados  ,  en  todos'. los  asuntos  relativos  á  su 
fábrica  ,  calidad  y  perfección  ,  é  instrucción  de 
operarios  y  artistas  conforme  al  decreto  de  i  3  de 
junio  de  1 770.  En  el  cap.  1 4.  de  la  cédula  de  1 7 
de  noviembre  de  1780  se  lee  lo  mismo  en  quanto 
á  fabricantes  de  sombreros  :  lo  propio  se  dice  en 
el  cap.  23.  de  otra  cédula  de  8  de  mayo  de  1781 
de  los  fabricantes  de  curtidos. 

5  En  el  cap.  5.  del  citado  decreto  de  1770  se 
da  á  esta  Junta  toda  la  jurisdicción  y  autoridad 
necesaria  para  compeler  á  qualquiera  persona ,  y 
justicia  á  todo  lo  conveniente  á  los  asuntos  guber- 
nativos de  su  inspección  acordados  por  la  misma. 

6  De  todo  lo  dicho  ,  y  lo  expuesto  en  los  ar-  Lo  que  resul» 
tículos  antecedentes  parece ,  que  la  jurisdicción  de  to  ^^  ^odo  lo 
esta  Junta  es  económica  y  gubernativa  con  la  au-  ^^^^o- 
toridad  correspondiente  ,  para  determinar  lo  rela- 
tivo á  comercio,  con  regalía  de  avocar  qualquier 
expediente  ,  ó  asunto  de  las  juntas  inferiores ,  co- 
nociendo en  grado  de  apelación  de  las  providen- 
cias de  las  juntas  particulares  de  comercio  del  rey- 
no,  y  de  las  de  los  subdelegados,  quando  las  par- 
tes se  sintieren  gravadas.  Todo  lo  contencioso  en 

orden  al  comercio  ya  se  ha  dicho  ,  que  toca  ú  otra 
parte  :  solo  falta  añadir  algo  en  quanto  á  moneda 
y  Gremios  de  Madrid. 

6     Martínez  Salazar  en  su  Col.  de  mem.  y  not.  5^  desprendió 
del  Cons.  cap.  i  3.  cerca  del  fin  ,  refiriéndose  al  ar-  esta  Junta  y 
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cómo ,  de  los  chivo  del  Consejo ,  dice  que  en  orden  de  9  de  ¡u- 
deíUos  de  fííl'  j^Iq  Je  1755  ,  comunicada  al  Sr.  Gobernador  del 
$a  moneda.  Consejo  ,  se  dixo ,  que  la  misma  Junta  habia  soli- 
citado el  separarse  de  las  causas  sobre  trato  ó  con- 
trato particular  y  de  falsa  moneda  ,  y  que  así  lo 
mandó  S.  M.  con  el  aditamento ,  de  que  puede  la 
Junta  en  algún  caso  particular  avocar  alguna,  si  se 
hallase  inconveniente  en  quedar  privada  de  cono- 
cer. En  la  sec.  5.  w.  1 2.  ya  se  ha  visto,  que  en  1 767 
se  desprendió  también  esta  Junta  del  conocimiento 
de  delitos  de  falsa  moneda.  El  mismo  Salazar  ibid. 
dice  ,  que  la  facultad  de  avocar  la  tiene  la  Junta 
como  el  Consejo  ,  y  que  en  dicha  orden  se  excep- 
tuó lo  perteneciente  á  los  Gremios  de  Madrid  ,  de 
cuyas  causas  conocen  los  Tenientes  de  Corregidor, 
como  subdelegados  de  la  Junta ,  y  ésta  de  sus  ape- 
laciones, 

SECCIÓN    XLIIII. 

De  los  magistrados  de  competencias. 

ARTÍCULO    L 

De  los  magistrados  de  competencias  en  general. 

Be  la  necesi'     ^    ^  amblen  son  magistrados   privilegiados  por 

dad  y  utiU-  razón  de  las  causas  los  que  deciden  las  competen- 

dad    de    hs  cias  de  jurisdicción  :  pues  sea  qual  fuere  la  perso- 

tribunales  de  j^^  ^  |^  ^^^^  ^  ^1  ¿^üto ,  de  que  se  trat-are,  si  ocurre 

€om28tencta5.   ^^^^  ^  sobre  quién  sea  el  que  ha  de  conocer  de  esta 

especie  de  causas ,  ha  de  haber  un  magistrado  ,  que 

lo  determine.   Con  lo  que  se  ha  dicho  en  la  sec.  3. 

puede  fácilmente  conocerse  quán  interesante  es  esta 
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materia  ;  quanto  se  falta  en  ella  por  los  motivos 
allí  insinuados  ;  y  quanto  se  perjudica  á  ia  causa 
pública,  y  á  los  pobres  reos  ,  sufriendo  estos  mu- 
chas veces  el  dolor  de  perecer  ,  ó  perder  sus  cau- 
dales ,  antes  de  saber  quien  es  su  juez  competen- 
te ,  como  se  dice  en  la  real  cédula  de  3  de  abril 
de  1 776  ,  en  que  se  trata  de  competencias  coa 
tribunales  de  guerra  ,  de  la  qual  se  hablará  en  eí 
art.  6.  No  solo  en  esta  ,  sino  también  en  otras  mu- 
chas cédulas  ,  de  que  se  hará  mención  en  este  ar- 
tículo ,  y  en  las  que  se  han  citado  en  la  sec.  3.  ,  se 
quejan  los  legisladores  del  daño  y  abusos  en  susci- 
tarse competencias. 

2  Lo  que  hace  muy  embarazoso  este  asunto 
es  el  tener  por  necesidad  en  él  dos  principios ,  que 
se  encuentran  y  contradicen.  El  uno  es  ,  que  qual- 
quiera  juez  debe  determinar  lo  que  á  él  le  compe- 
te ,  ley  ').  Dig.de  ludic.^  ley  2.  Dig.  Si  qms  in  ius  voc. , 
Cortiada  decís.  38.  ;  y  el  otro  ,  que  ninguno  puede 
ser  juez  en  causa  propia ,  ley  unic.  Cod.  Ne  quis  in 
stia  caussa  iiid.  Por  esto  parece  ,  que  conviene  en 
qualquier  estado  un  tribunal  ,  en  que  se  decidan 
las  competencias  de  jurisdicción  entre  los  mismos 
magistrados  ,  quando  estos  se  empeñan  en  conocer 
con  oposición  recíproca  :  pero  esto  mismo  podría 
causar  muchos  inconvenientes ,  sino  se  procediese 
muy  executivamente  ,  despreciando  las  largas  ju- 
diciales en  dicho  tribunal ,  y  sino  se  formase  éste 
de  hombres  sumamente  imparciales  ,  que  de  nin- 
gún modo  se  inclinen  por  pasión  á  favor  de  unos 
magistrados  con  preferencia  de  otros. 

3  Lo  que  importa  sumamente  en  esta  materia  Necesidad  de 
es ,  que  los  xefes  y  magistrados  superiores  corri-  que  los  tribu- 
jan  ,  y  castiguen  severamente  los  excesos  de  los  su-  "^*^*^^  superio- 
balternos  ,  quando  admiten,  ó  entran  en  compe-  »"*^^  <^o"íc"g^» 

TOMO  II.  Ttt 
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álos  súbalur-  rencías  infundadas  ,  porque  son  imponderables  los 
*^^^'  daños,  que  con  estas  competencias  se  causan,  que- 

dando desde  luego  cortada  y  embarazada  la  admi- 
nistración de  justicia,  y  siendo  notorio,  que  los  ma- 
los pagadores  y  tramposos  se  valen  freqüentemen- 
te  de  este  medio  con  el  íin  de  inutilizar  todo  el  re- 
medio, que  las  leyes  proporcionan  á  los  ciudada- 
nos para  pedir  ,  y  reclamar  lo  que  es  de  justicia 
delante  de  los  jueces.  E.ro  se  puede  ver  ya  con  lo 
dicho  en  los  lugares  citados  ,  con  lo  que  se  refiere 
en  muchas  de  las  cédulas ,  que  citaré  en  esta  sec- 
ción ,  y  con  varias  conminaciones  ,  que  en  ellas  se 
hacen  ,  habiendo  prevenido  el  Sr.  D.  Carlos  III. , 
como  se  lee  en  la  circular  del  Sr.  Conde  de  Gausa 
de  6  de  julio  de  1784  á  los  capitanes  generales  é 
inspectores  ,  que  se  castigarla  con  la  privación  de 
oficio,  y  otras  penas  mayores  según  la  calidad  del 
abuso  y  exceso  á  los  jueces,  que  carecieren  de  fun- 
damentos prudentes  ,  y  probables  para  haber  pro- 
cedido. 
En  casos  de  4  Hablemos  pues  ahora  de  estas  causas  de  du- 
competencias  ¿^  ¿q  jurisdicción  ,  y  de  lo  que  acerca  de  esto  se 
no  deben  los  j^^n^  prevenido  en  nuestras  leyes,  empezando  aquí 
tribunales  u  ^    general  y  común  á  todos  los  magistrados,  á 

sar  de  exnor-   ^  &  ^    -^  .  1       ^       -     •         ^ 

tos,   sino  de  quienes  se   ofrecieren   asuntos  de    los  msmuados, 

píípk'j  de  (jfi-  con  excepción  de  los  que  tuvieren  disposición  par- 
ejo, ticular  11  otra  orden,  como  se  dirá  luego  de  los 
eclesiásticos  :  y  aun  en  quanto  á  estos  puede  tener 
lugar  en  algún  caso  lo  que  voy  á  decir.  Ei  Sr.  Mar- 
qués de  Squilace  con  carta  de  1 2  de  mayo  de  1764 
participó  al  Intendente  de  Cataluña,  haber  resuel- 
to el  Rey  ,  que  se  circulasen  las  correspondientes 
órdenes  á  las  cbincillerias ,  y  audiencias  ,  al  capi- 
tán general  de.  la  armada,  y  comandantes  genera- 
les de  los  departamentos  ,  y  á  los  capitanes  gene- 
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rales  y  gobernadores  é  intendentes  de  exército  y 
marina  ,  y  á  los  de  provincia,  para  que  en  las  com- 
petencias ,  que  les  ocurriesen  ,  se  usase  mutuamen- 
te en  lugar  de  exhortes,  del  medio  de  papeles,  di- 
rigidos á  los  que  hagan  cabeza  de  los  respectivos 
tribunales  ,  observándose  de  este  modo  una  igual  é 
invariable  regla  por  ambas  jurisdicciones  ,  sin  per- 
juicio ,  ni  atraso  del  real  servicio.  Esto  mismo  está 
repetidas  veces  encargado  en  varias  órdenes  par- 
ticulares ,  especialmente  en  las  que  citaré  en  el  ar- 
ti:.  6.  Con  una  general  previno  lo  mismo  el  Señor 
D.  Gregorio  Muniain  con  fecha  de  3  de  marzo  de 
I  769  á  los  capitanes  generales  é  inspectores  ;  pero 
lo  dicho  debe  entenderse  en  asunto  de  competen- 
cias y  demás  ,  que  ocurran  precisamente  de  magis- 
trado á  magistrado :  pues  en  emplazamientos  ú  ac- 
tos judiciales  ,  en  que  es  preciso  insertar  los  docu- 
mentos ,  y  relación  justificativa  de  la  providencia, 
puede  usarse  del  exhorto.  Así  lo  participó  de  órdea 
de  S.  M.  el  Sr.  Marqués  González  Castejon  al  Di- 
rector General  de  la  Armada  en  19  de  octubre  de 
1 77Ó  con  motivo  de  una  duda  ó  resistencia ,  que 
hizo  un  xefe  en  dar  cumplimiento  al  despacho  de 
un  emplazamiento.  j^,i^^  ^^  jj. 

5  En  dichos  oficios  es  preciso  abstenerse  de  pa-  chos  pjp:Us 
labras  ofensivas ,  y  que  denoten  superioridad ,  por-  de  abAencrse 
que  por  -lo  mismo  ,  que  se  mueve  la  competencia,  ^^    apercibí' 

se  supone  reciprocamente  independencia  en  el  asun-  "*'^"^^^  >  "'"/" 
j  j  •  c  TV  T  '  j    I      j  1      , .     tai ,  Y  ac  toda 

to,  de  que  se  disputa.  S.  M.con  cédula  de  22  de  di-       ,V       , 

ciembre  de  1775  ,  expresando  el  modo  con  que  ha-  jiud. 
bia  de  proceder  la  Inquisición  de  Córdova ,  decla- 
ró, que  debia  abstenerse  de  mandatos  explícitos  ó 
implícitos  ,  quando  se  trate  de  competencias ,  como 
también  de  otras  qualesquiera  cláusulas ,  que  sig- 
nifivjueii    superioridad ,  y    por   consiguiente  ,  que 
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debía  abstenerse  de  hacer  apercibimientos  ,  comi- 
naciones  ,  multas ,  y  penas ,  y  mucho  mas  de  cen- 
suras ,  declarwulo  ,  dice    S.  M. ,  como  declaro  ,  por 
abuso  qualc¡uiera  práctica  contraria  6  diversa  ,  como 
opuesta  a  la  buena  harmonía  y  atención ,  que  los  jueces 
deben  guardar  entre  si ,  qiiando  disputen  de  su  respec- 
tiva competencia  y  jurisdicción.    Esta  advertencia  es 
general ,  y  justísima ,  aunque  el  caso  ,  de    que    se 
trató  ,  era  particular  de  la  Inquisición  de  Córdova. 
En  los  p/ípe-        6     También  parece ,  que  puede   contarse  como 
iesdcbe  expre-  general  á   todos  magistrados ,  lo  que  en  quanto  á 
sarse ía  razona  militares  y  ordinarios  se  previene  en  cédula  de  2 
en  que  se  apo-    j.-j  n        j  uut/  ^       ^   ^ 

•" ,        ^  .     de    lunio  de    1787,  de  que  hablare  en  el  art.  6., 
ya  eí  conocí-  ^.         /ii-  . 

miento.  conviene  a  saber  ,  que  los  jueces  respectivos  se  pa- 

sen en  casos  de    competencias ,  papeles  y  oficios, 
con  expresión  de  la  ley  ,  ó  razones ,  en  que  apoyen 
su  conocimiento.   Es  esto  también  conforme    con 
la  decisión  de  una   competencia  hecha  por  S.  M. 
á  fines  de  1789  sobre  un  encuentro  de  jurisdicción 
entre  Guardias  Walonas  ,  y  la  Audiencia  de  Bar- 
celona ,  de  que  hablaré  en  el  art.  6. 
Deben  darse       7     -Aun  parece  ,  que  en  estos  casos  pueden  pe-^ 
recíprocarnen-  dirse  ,  y  deben  franquearse  recíprocamente   testi- 
te  testimonio  monios  de  los  autos  respectivos ,  que  cada  uno  hu- 
de  ios    autos  {^Iq^q  formado,  para  deliberar  en  vista  de  lo   que 
P      ^^^'      resulte,  el  ceder  ó  entrar  en  la  competencia.  Esto 
en  algún  modo  es  necesario  para  la  determinación, 
y  para  la  responsabilidad  de  quien  no  haya  cedi- 
do quando  debia  ceder.  A  mas  de  esto  con  cédula 
de  18  de  agosto  de  1765  parece  ,  que  se  extendió 
para  todo  el  reyno  una  real  determinación  de  22 
de  diciembre  de  1752  ,  relativa  á  la  Audiencia  y 
Inquisición    de   Mallorca  ,  previniéndose  ,  que  no 
pudiese  dicha  Inquisición  mandar  á  los  escribanos 
de  los  juzgados  reales,  que  fuesen  á  hacer  relación 
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de  los  autos  originales,  debiendo  bastar  el  testimo- 
nio ,  que ,  según  parece  de  la  misma  cédula ,  y  de 
la  otra  de  22  de  diciembre  de  1775  ,  deben  darse 
recíprocamente  los  dos  tribunales ,  pasándose  oficio 
extrajudicial  por  medio  del  Inquisidor  mas  antiguo, 
y  el  Presidente,  ó  el  Regente  de  la  Audiencia,  sin 
detenerse  unos  ni  otros  en  el  curso  de  la  causa, 
hasta  que  se  forme  la  competencia.  En  real  cédula 
de  1 1  de  marzo  de  17S3  se  mandaron  observar, 
y  se  insertaron  las  cédulas  de  22  de  diciembre  de 
1752  ,  de  18  de  agosto  de  1763  ,  y  de  22  de  di- 
ciembre de  1775  :  y  asimismo  se  mandó  cumplí^;, 
una  real  resolujíon,  comunicada^  al  Consejo  en  25 
de  octubre  de  1777,  coa  la  qual  se- determinó,  que 
dirigiéndose  las  providencias  contenidas  en  dichas 
cédulas  á  establecer  la  buena  harmonía  ,  que  de- 
ben guardar  entre  sí  los  que  administran  justicia, 
eran  muy  justas  y  dignas  de  observarse  inviolable- 
mente ,  porque  evitaban  muchos  perjuicios  á  los 
vasallos,  y  excusaban  la  nota,  y  mal  cxemplo,  que 
regularmente  resultan  de  las  competencias.  En  el 
art.  6.  se  verán  otras  providencias  ,  que  persuaden 
la  obligación  de  no  negarse  los  magistrados ,  á  ma- 
nifestar las  razones ,  en  que  se  fundan,  ni  á  dar  los 
testimonios ,  que  se  necesiten. 

8  También  puede  considerarse  como  cosa  co- 
mún á  todos  los  magistrados  en  casos  de  compe- 
tencias lo  que  se  dirá  en  el  art.  6.  ,  haberse  decla- 
rado con  carta  de  10  de  octubre  de  i  78  i  á  favor 
de  la  Junta  de  Comercio  de  Barcelona  contra  la 
Real  Audiencia  ,  que  pendiente  la  decisión  de  com- 
petencia no  ic  tomen  providencias  turbativas  de  ju- 
risdicción. 


Pendiente 
la  competen- 
cia ílebcn  Cí- 
sar  los  autos 
turbativos  de 
jurisdicción. 
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ARTÍCULO     II. 

De  las  competencias  entre  jueces  seglares^ 
y  eclesiásticos, 

Dz  las  reo-rt-      ^    ^uanto  hay  que  decir  sobre  la  potestad  tem- 
líüs  de  5.  ilí.  poral  respecto  de  la  espiritual  ,  y  de   las  regalías 
en   quanto  á  de  retención  de  bulas  ,  y  rescriptos  ,  y  suplicación 
jurisdicción  e-  á   Su  Santidad  ,  de  las  de   fuerza  ,  ocupación  de 
cksiaMcu.       temporalidades  ,  y  extrañamiento  de  los  eclesiásti- 
cos ,  queda  ya  prevenido  en  el  cap,  5.  num.  11.  12. 
41.^42.:   supuesto  todo  lo  dicho  veamos   ahora 
cómo  se  procede  en  casos  de  competencias   entre 
eclesiásticos  y  seglares  ,   quando  unos  y  otros  pre- 
tenden la  jurisdicción  en   algún  caso  particular : 
debe  guiarnos  en  esto  el  auto  4.  tit,  i.  lib.  4.  Aut. 
Acord. ,  que  es   magistral  en  este  asunto  ,  por  lo 
que  respecta  al  modo  de  gobernarnos  en  España. 
D?  la  reten-        2     Por  lo  que  toca  á  breves   pontificios ,  cuya 
cijn  y  supíi-  publicación  se  inste  ,  S.  M.  ó   los  consejos  y   au- 
cacion  d¿  bw  dienclas  ,  que  tienen  comunicada  en  esta  parte  la 
'*^*  regalía  ,  se   valen  del  remedio  de  la  retención  de 

las  bulas  ó  breves ,  y  de  la  suplica  á  Su  Santidad, 
hcjha  en  el  modo  ,  que  queda  dicho  en  su  lugar, 
y  se  puede  ver  en  los  num.  9.  lo.  y  11.  del  citado 
auto  4.  Martínez  Salazar  Col.demem,  y  not.  delCons. 
cap.^.  trae  un  real  decreto  de  i  de  enero  de  1747, 
con  el  qual  se  mandó  ,  que  la  Sala  de  Justicia,  de- 
cretada la  retención  ,  dé  noticia  á  S.  M.  con  copia 
del  auto  de  retención  ,  y  del  pedimento  fiscal  ,  pa- 
ra poder  hacer  la  súplica  á  Su  Santidad.  Lo  mismo 
es  natural ,  que  hiciesen  las  audiencias  y  chanci- 
llerías  ,  que  tienen  comunicada  esta  regalía.  En  el 
dia ,  como  no  puede  hacerse  en  ninguna  parte  del 
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reyno  uso  ninguno  de  bula  ó  rescripto  ,  que  no  ten- 
ga el  pase  del  Consejo  ,  no  queda  que  hacer  en 
esta  parte  á  las  chancillerías  y  audiencias  en  quan- 
to  á  bulas  expedidas  desde  1762. 

3  Quando  no  se  trata  de  Su  Santidad  ,  sino  de  Dd  áefívsi- 
otros  jueces  eclesiásticos  ,  si  estos  abusan  de  su  ju-  vo  de  íafuer^ 
risdiccion,  se  usa  por  los  magistrados  seglares,  que  ^^  contia  los 
tienen  comunicada  ree^alía  para  ello,  como  el  Con-  ec  esiaAicos, 
sejo,  chancillerías  y  audiencias  ,  del  medio,  que  se  ^^^  íurzúíiic- 
Uama  defensivo  de  la  fuerza  ,  interponiendo  las  cíon. 
partes  ,  que  están  ó  se  tienen  por  agraviadas  ,  el 
recurso  de  la  fuerza.  Quando  el  eclesiástico  usurpa 
la  jurisdicción  de  los  legos  conociendo  de  cosa ,  que 
no  es  de  su  inspección  por  pertenecer  á  la  juris- 
dicción temporal ,  resultando  esto  mismo  del  recur- 
so de  la  parte  ,  ó  de  los  autos  originales  ,  que  se 
mandan  traer  á  dichos  consejos  ,  se  provee  el  auto, 
que  se  llama  d¿  legos ,  declarándose  que  el  eclesiás- 
tico hace  fuerza  en  conocer  y  proceder.  Quando  el 
eclesiástico  no  usurpa  la  jurij^diccion  de  los  legos, 
sino  que  abusa  de  la  suya  con  alguna  injusticia  no- 
toria en  el  modo  de  conocer,  y  proceder  ,  cons- 
tando esto  mismo  del  modo  dicho  ,  se  provee  el 
auto,  que  llaman  medio ,  declarándose  ,  que  el  juez 
en  conocer  y  proceder  como  conoce  y  procede 
hace  fuerza  ;  y  en  conformidad  á  esto  ,  quando 
algún  juez  eclesiástico  no  otorga  la  apelación  para 
los  efectos  ,  en  que  la  tiene  permitida  el  derecho, 
se  declara  ,  que  el  juez  eclesiástico  hace  fuerza  en 
no  otorgar,  lodo  esto  se  puede  ver  en  el  nur,i.  i. 
y  2.  del  citado  auto  4. ,  y  (jue  el  auto  triedlo  se  fun- 
da también  en  el  derecho  prorectorio  del  Santo 
Concil  o  de  Trento.  En  el  mismo  auto  se  puede  ver 
el  modo,  con  que  se  ha  usado  de  este  medio  en  Es^ 
paña,  y  la  utilidad  ,  con  que  puede  aplicarse   i  .ic 
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remedio  de  la  fuerza.   En   la  decís.  147.  desde   el 
tium.  5Ó.  de  Caldero,  y  en  la  148.  num.i,  y  siguien- 
tes 5  se  expresan  nueve  casos ,  en  que  suele  admi- 
tirse el  recurso  de  la  fuerza.   Martínez  Lib.  de  jusc. 
tom.  2.  pag.  226.  niim.  84.  hasta  el  98.  disputa  ,  so- 
bre si  hay  recurso  de  los  autos  declarativos  de  fuer- 
za en  Castilla  :   supone  ,  que   por  práctica  no   los 
hay,  y  que  Cevallos  y  otros  no  los  admiten  ,  siendo 
de  contraria  opinión  Salgado.   En  nuestra  provin- 
cia ,  según  parece  de  Caldero  decís.  138.,  tampoco 
se  admite  de  dichos  autos  ,  quando  no  se  debe  de- 
cidir la  duda  por  arbitros  ,  ó  por  el  Canciller  de 
competencias  ,  apelación ,  ni  suplica  ,  afirmando  di- 
cho autor  ,  que  nunca  vio  practicar  lo  contrarío. 
Do  como  se        4     En  Aragón  y  Valencia   se   deciden  de  otro 
proczjkenCíi'  modo  las  competencias  insinuadas.   Yo  en  confor- 
tduna  en  dt-  ^[^^^  ^[   objeto  de    mi  empresa   solo    hablaré  de 
cbos     casos  .     .  31, 

,.     ,    nuestra  provincia ,  con  cuyo  derecho  es  muy  con- 
for  midío  de  ,1,1  j         a  j     f 

conoordía,  lorme  el  de  las  dos  expresadas.  A  causa  de  las  rui- 
dosas competencias,  y  encuentros,  que  hubo  entre 
hi  jurisdicción  eclesiástica  y  seglar,  en  1 1  de  junio 
de  I  372  se  convino  entre  la  Señora  Reyna  D.  Eleo- 
nor ,  y  el  Cardenal  de  Comenges ,  que  siempre  que 
se  suscitase  competencia ,  o  duda  de  jurisdicción 
eqtre  jueces  eclesiásticos  y  seglares,  se  eligiesen  dos 
arbitros,  el  uno  por  el  eclesiástico  ,  y  el  otro  por 
el  tribunal  real ,  los  quales  dentro  de  tres  meses 
decidiesen  la  duda ,  procediendo  de  buena  fe  ,  sin 
dolo ,  ni  engaño  ;  y  que  quando  los  dos  no  pudie- 
sen concordar  eligiesen  un  tercero ,  que  dentro  de 
un  mes  decidiese ,  debiendo  sujetarse  á  su  decisión 
ambas  jurisdicciones  ,  so  pena  de  quinientos  moro- 
batí  nes  ,  cap.  i.  de  Conteujió  de  jurisdíccions  2.  vol. 
No  pareciendo  ,  que  quedase  incluido  en  esta  con- 
cordia el  caso,  en  que  notoriamente  se  usurpase  la 
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jurisdicción  real  ,  sino  él,  en  que  hubiese  prudente 
duda  ,  hubo  inuchva>-  quejas  de  los  eclesiásticos  con- 
tra los  seglares  ,  como  que  abusasen  del  título  ,  ó 
pretexto  de  decir  siempre,  que  era  notorio,  que  se 
les  usurpaba  la  jurisdicción ,  procediendo  á  la  ocu- 
pación de  temporalidades.  Para  obviar  este  incon- 
veniente el  Sr.  D.  Alfonso  IIII.  en  1 1  de  septiem- 
bre de  1418  á  solicitud  del  estado  eclesiástico  con- 
cedió 5  que  sin  perjuicio  de  la  citada  concordia, 
siempre  que  se  suscitase  disputa  ,  sobre  si  habia 
probable  fundamento  y  duda  por  parte  de  la  juris- 
dicción eclesiástica  ,  ó  sobre  si  estaba  notoriamente 
impedida  la  real ,  dentro  de  cinco  dias  se  eligiesen 
dos  arbitros  por  ambas  jurisdicciones  ,  los  quales 
dentro  de  diez  dias  decidiesen,  si  la  duda  era  fun- 
dada ó  probable ;  que  no  concordando  los  arbitros, 
el  Canciller  de  conipetencias  lo  determinase  dentro 
de  tres  dias  ,  y  estando  ausente  el  Canciller  eli- 
giesen las  partes  dentro  de  tres  dias  un  tercero, 
que  lo  dirimiese  dentro  de  seis,  const.  4.  §.  2.  ibid.: 
en  el  3.  ibid.  se  estableció  ,  que  no  conviniéndose 
dentro  de  tres  meses  los  dos  arbitros  en  decidir  la 
duda  ,  o  en  elegir  tercero  conforme  á  la  concordia 
arriba  dicha,  el  Canciller  de  competencias  lo  de- 
terminase. El  Sr.  D.Fernando  II.  en  23  de  abril  de 
1496  á  instancia  del  estado  eclesiástico  mandó, 
que  en  las  primeras  Ictr'as  despachadas  de  uno  á 
otro  tribunal  se  hiciese  ya  el  nombramicuto  de  ar- 
bitro ,  y  después  de  tres  dias  que  se  hubiesen  pre- 
sentado recíprocamente  ,  se  hiciese  por  el  otro  tri- 
bunal el  nombramiento  del  suyo ;  que  si  dichos  dos 
arbitros  concordasen  se  estuviese  á  su  declaración 
sin  recurso  ,  ni  apelación  ;  si  discordasen,  enton- 
ces el  Canciller  jurase  ,  que  dentro  diez  dias  de- 
clararla ,  siguiendo  á  uno  ó  á  otro  de  los  arbitros, 

TOMO  II.  VVV 
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y  en  caso  de  ausencia   del  Canciller  el  Lugarte- 
niente de  S.  M.  debiese  nombrar  una  persona  ecle- 
siástica, que  hiciese  las  veces  de  Canciller  ,  const.  6. 
d¿  Coniensíé  .de  jurisdiccions  ib.  2.  vol.  En  1 51,0  se 
dispuso  ,  t|Lie  el  Canciller  dentro  de  treinta  días  no 
habiendo  impedimento" de  enfermedad  debiese   di- 
rimir 5  ó  decidir  la  competencia  ,  y  no  declarando 
nada  se  entendiese  decidida  á  favor  de   la   iglesia, 
Qomt.  iQ^^'de  Contemió  de  jurisdlccio7is  th.^  Cortiada 
decís,  24.  num.  i.  El  tiempo  ó  termino  del  Canciller 
y  el  de  los  arbitros  corre  de  momento  á  momento, 
Fontanella  decís. /¡^oo.  num.  17.  En  el  tom.  i.  de  Cor- 
tiada ,  especialmente  desde  la  decís,  i.  hasta  lajix).'^ 
pueden  verse  los  procedimientos  con  sus  formula- 
rios ,   y  guia  para   todo  lo  que  se  ofrezca  en  las 
ocurrencias  de  qualcuiera  competencia. 
No  debz  usar-        5      Aunque  para  casos  de  competencia  ,  sobre  si 
¿u'    dz    di'ho  es  ó  no  fundada  la  duda  y  notoria  la  usurpación, 
modo  di  ^ro'  ^^^^   prevenido  lo   dicho  ,   no    puede  pasarse  por 
ei  en  ti  gU'  ^j  ^^^  ^^^  Yq^  num.  42.7  44.  de  la  decís.  1^0.  de 

fioj  casos  m-   ^  ,  '  ^,         ,  ,         ^,    ^  ^^  j  j 

dubitabiemen-  Caldero  se  leen  dos  reales  cartas  ,  la  una  de  i  3  de 

te  miarios,  febrero  de  1Ó58  ,  en  que  el  Rey  se  quejó  ,  de  qi^e 
la  Audiencia  de  Cataluña  hubiese  procedido  de 
otro  modo,  que  el  de  citar  á  un  eclesiástico  al  banco 
regio,  como,  allí  se  dice  y  estila,  para  informar 
quando  se  usa  del  defensivo  de  la  fuerza ,  por  ha- 
berse puesto  en  contingencia  una  regalía  tan  clara 
de  S.  M. ,  como  la  de  defender  á  los  eclesiásticos 
opresos  ,  ad virtiéndose  ,  que  en  aquel  caso ,  por  ser 
taa  sentada  la  regalía  ,  debia  haberse  excusado  el 
mover  ó  admitir  competencia.  La  segunda  carta  es 
de  5  de  noviembre  de  1632  ,  dirigida  al  Procura- 
dor General  de  Mallorca  ,  y  viene  á  contener  ,  y 
decir  lo  mismo.  En  la  real  cédula  de  2  de  octubre 
de  1785  ,  citada  en  el  cap.  3.  de  los  Preliminares 
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n.  60.,  también  se  dice,  que  la  concordia  no  com- 
prehende  los  casos  notorios  ,  y  que  con  cédula  de 
23  de  diciembre  de  1728  mandó  el  Sr.  Don  Feli- 
pe-V.  ,  que  en  quanto  á  la  adquisición  de  bienes 
de  los  eclesiásticos  con  el  gravamen  cargado  del 
catastro  no  se  formase  competencia,  procediéndose 
como  en  caso  indubitablemente  notorio.  Sobre  esto 
puede  también  tenerse  presente  lo  que  se  ha  dicho 
en  la  sección  4.  del  cap,  S.  num,  i  2.  al  hablar  de  los 
obispos  ,  que  en  1668  mandó  la  Señora Reyna Go- 
bernadora al  Fiscal  de  Cataluña ,  que  se  apartase 
de  dos  instancias  ,  diciéndole  que  antes  de  poner- 
las en  juicio  debía  haber  dado  cuenta,  para  que 
por  via  de  gobierno  hubiese  mandado  S.  M.  lo  con- 
veniente: se  trataba  de  la  regalía  de  ir  debaxo  pa- 
lio ,  y  de  dar  audienca  baxo  de  dosel. 

6  De  todo  lo  dicho  parece,  que  deben  distin- 
guirse caso>  pretendidos  notorios  ,  casos  indubita- 
blemente notorios  ,  y  casos  en  que  no  parezca  pru». 
dente  el  exponer  alguna  regalía  manifiesta  á  la 
contingencia  de  un  juicio  de  los  arbitros  ó  del  Can-, 
ciller  ;  que  en  los  primeros  puede  tener  lugar  la 
decisión  por  via  de  arbitros  ,  y  Canciller  en  el 
modo  poco  ha  dicho  ,  y  que  en  los  segundos  y  ter- 
ceros ,  siendo  semejantes  á  los ,  indicados  ,  y  for- 
mando regla  general  y  contra. regalías  claras  y  au- 
torizadas ,  puede  procederse  por  la  via  regular  de 
la  Tuerza  ,  emplazando  á  los  eclesiásticos  a  la  Real 
Audiencia,  ó  dándose  cuenta  á  S.M. ,  para  que  por 
via  de  gobierno  provea  lo  que  estime  conveniente. 

7  Tampoco  tiene  lugar  esta  concordia  con  los  ^r    *•       ? 
jueces   eclesiásticos  delegados  ,    comprehendiendo  aardibacon^ 
solamente  ú  los  ordinarios:  están  llenas  todas  núes-  corducm  los 
tras  leyc?  y   autores  de   esta  doctrina.  En   el    uú-  delegados ,  y 
mero  de  ordinarios  eclesiásticos  se  incluyen  los  ar-  qiat'iss  h  son, 

Vvv  2 
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2oblspos  5  obispos ,  vicarios  generales  ,  deanes  ,  y 
vicarios  foráneos  ,  cabildo  eclesiástico  en  sede  va- 
cante ,  y  su  vicario  general ,  los  abades  ,  que  tienen 
jurisdicción  quasi  episcopal  ,  los  visitadores  de  tes- 
tamentos y  causas  pías  :  así  lo  trae  Cortiada  dec,  8.. 
num,  3.  I  2.  y  siguientes.  También  se  incluye  en  di- 
cho número  el  Maestre-escuela  de  Lérida ,  ibid,  nu- 
mer.  42.,  y  por  consiguiente  en  el  dia  el  Cancela- 
rio de  Cervera  :  de  esto  se  traerá  después  decla- 
ración posterior.  Los  Presidentes  de  la  Congrega- 
ción Benedictina  Claustral  Tarraconense  no  se  tie- 
nen por  ordinarios  eclesiásticos  para  el  efecto  de 
la  concordia,  Cortiada  decis.  9.  num.  76. 

8  Por  lo  que  toca  al  tribunal  de  la  Santa  Cru- 
zada en  la  decís.  3 1 .  del  mismo  Cortiada  num.  3.74. 
se  lee  una  carta  ó  decreto  de  S.  M.  de  21  de  junio 
de  1656  dirigido  al  Capitán  General  de  Cataluña, 
con  el  qual ,  después  de  tratado  ,  y  convenido  eí 
asunto  por  los  Consejos  Supremos  de  Aragón,  y  de 
la  Santa  Cruzada  se  mandó ,  que  las  causas ,  que 
se  ofrecieren  relativas  á  bulas  de  la  Santa  Cruzada, 
se  despachasen  ante  los  subdelegados  de  ellas  ,  y 
que  si  hubiese  sobre  esto  alguna  diferencia  en  quan* 
to  á  jurisdicción  ,  se  tratase  entre  el  Relator  de  la 
causa  de  la  Audiencia ,  que  antes  era  un  Ministro 
de  la  misma  ,  y  uno  de  los  subdelegados  en  una  de 
ias  Salas  de  la  Audiencia,  precediendo  el  ministro 
ai  subdelegado;  que  si  discordasen  ,  enviase  cada 
tribunal  los  papeles  respectivos  al  Consejo  de  Ara- 
gón ,  unido  en  el  dia  al  de  Castilla ,  y  al  de  la  Cru- 
zada, para  que  S.  M.  determinase  la  competencia, 
como  en  las  causas  de  jurisdicción  con  el  Consejo 
de  la  Santa  y  General  Inquisición  ;  y  que  en  cosas 
V  negocios  ,  que  no  toquen  á  las  bulas  ,  sino  á  in- 
tereses particulares  de  los  ministros  ,  oficiales ,  y 
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perso'-ias  de  la  Santa  Cruzada  ,  en  que  el  Rey  no 
tuviere  ínteres  alguno  ,  no  se  hiciese  novedad  ,  si- 
guiéndose el  estilo  ,  que  testifica  Cortiada  ib.  n.  i. 
y  2.,  de  citar  los  subdelegados  de  la  Cruzada  á  la 
Real  Audiencia.  Esta  disposición  de  1656  se  man- 
dó puntualmente  observar  con  otro  real  decreto  de 
I  2  de  julLo  del  mismo  ano,  de  que  se  habla  en  eí 
mismo  lugar. 

9  En  el  niimero  de  ordinarios  seculares  ,  con 
quienes  los  ordinarios  eclesiásticos  deben  firmar  las 
competencias  indicadas ,  se  cuentan  el  Capitán  Ge- 
neral ,  y  la  Real  Audiencia,  Cortiada  decis.  10.  nu^ 
mer.  2.  hasta  el  35.,  decis.  1 1.  num.  1.  hasta  el  37., 
los  vegueres  ,  en  cuyo  lugar  están  en  el  dia  los 
corregidores.  Los  barones  no  se  reputan  ordinarios 
para  el  efecto  de  la  concordia ,  y  deben  acudir  al 
tribunal  de  los  vegueres,  ¿¿7.  num,  37.  hasta  el  60. 
Los  Cónsules  del  Consulado  del  mar  parece  ,  que 
también  se  tienen  por  ordinarios  para  este  efecto, 
Cortiada  decis.  10.  num.  229.  y  siguientes.  Quando 
se  trata  de  algún  reo  ,  no  estando  el  preso  ,  no  está 
obligado  el  tribunal  secular  á  firmar  competencia, 
Cortiada  decis.  9.  num.  1 5.  y  siguientes  ,  en  donde 
hay  varias  ampliaciones  ,  y  limitaciones  de  esta 
regla. 

10  El  Juez  de  competencias  por  concordia,  J)e\as  qua- 
inserta  en  el  cuerpo  de  nuestro  derecho ,  ha  de  ser  lidades  del 
siempre  persona  eclesiástica.  Peguera  decis.  tom,  i.  /"«  (Í2  com- 
cap.  79.  in  princ.  Los  dos  arbitros  pueden  ser  scgla-  p^^^^^^^^^  >  :y 
res,  Fontanella,  decis.  323.  jy  324.  El  Canciller  es  ^''"'i^'^^'^^iC' 
nombrado  por  el  Rey.  En  caso  de  ausencia  ,  enfer- 
medad ,  justa  recusación  ,  ú  otra  causa  ,  antes  el 

Vircy  ,  y  en  el  dia  el  Capitán  General  de  Catalu- 
ña han  nombrado  y  nombran  quien  haga  las  veces 
de  Canciller,  Cortiada  decís.  iS.  num.  yo. y  71  ,  y 
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decís.  19.  Puede  el  Canciller  consultará  los  minis- 
tros o  oidores  de  la  Audiencia,  que  le  pareciere, 
sin  necesidad  de  practicar  esta  diligencia,  que  nun- 
ca suele  omitir,  ni  de  seguir  el  dictamen  ,  que  le 
dieren  ,  Cortiada  dccis.  23.  num,  10.  y  49.  íiene 
jurisdicción  real  y  pontificia  ,  como  se  puede  ver 
en  el  num.  32.  de  las  Animadversiones  de  Amigilnt 
al  tit.  34.  de  la  Cotvpilatio  practicalis,  y  en  la  íie- 
cis.  26.  num.  22.  De  las  declaraciones  de  los  arbi- 
tros ,  y  del  Canciller  no  hay  apelación ,  ni  recur- 
so ,  Cortiada  decís.  25.  num.  53.  al  fin,  en  donde  se 
cita  para  esto  la  concordia ,  bulas  ,  y  razones  funda- 
das en  las  mismas.  Habla  también  de  esto  la  dec.  i  2. 
desde  el  num.  ^o,  hasta  el  fin.  No  arreglándose  el 
eclesiástico  á  lo  prevenido  en  la  concordia  se  pro- 
cede á  la  ocupación  de  temporalidades  por  la  via 
regular  de  la  fuerza  ,  Cortiada  decís.  28. 
Dj  la  ohszr-  ii  En  la  decís.  5.  del  mismo  Cortiada  ,  y  en 
Víiucta  de  di-  la  7.  del  num.  SS.  hasta  el  100.  hay  muchas  prag- 
c/?)  modo  de  máticas,  y  bulas  confirmatorias  de  la  concordia, 
^foc¿d¿r,  q^g   manifiestan  su  constante  observancia  en   esta 

provincia.   En  el  cap.  36.  de  nuestra  Nueva  Planta 
dice  el  Sr.  D.  Felipe  V. :  en  el  Canciller  de  Compe- 
tencias ,  y  Juez  llamado  del  Breve ,  ni  en  sus  juzgados 
no  se  hará  novedad  alguna  por  parte  de  mi  real  jurís^ 
dicción  ,  como  ni  tampoco  tn  los  recursos  ^  que  en  ma^ 
ferias  eclesiásticas  se  practican  en  Cataluña. 
Bs  lo  qits  íe       1 2     Este  modo  de  proceder  y  terminar  las  com- 
di:e  enpro,y  petencias  tiene  protectores  é  impugnadores.    A  al- 
coi,trii  de  di-  gunos  parece ,  que  no  corresponde  á  la  magestad 
cho  modo  de  ^.^pj  ^j  sujetarse  á  la  decisión  de  un  vasallo :  pero 
^     "  "  *  como  éste  decide  en  calidad  de  arbitro  elegido  por 

el  mismo  Soberano,  parece  que  no  es  este  muy 
fundaclo  reparo  ,  mavormente  si  se  considera  ,  que 
subiéndose  de  los  tribunales  subalternos  hasta  el  ul- 
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timD,  se  ha  de  llegar  al  Sumo  Ponriíice  ,  el  qual  en 
las  coias  meramente  espiriruales  es  independíente 
de  los  reyes,  así  conio  lo  es  el  Rey  en  las  cosas  tem- 
porales, contribuyendo  la  independencia,  que  se 
reconoce  al  Santo  Padre  en  las  primeras,  á  afian- 
zar la  de  los  príncipes  en  las  segundas  ;  no  parece 
ageno,  sino  muy  propio  ,  y  correspondiente  á  la 
buena  armonía ,  con  que  han  de  hermanarse  las  su- 
premas potestades  espiritual  y  temporal  ,  que  se 
terminen  las  disputas  por  concordatos  ,  y  corrpro- 
misos.  Favorece  esto  mismo»,  el  que ,  no  pudiendo 
los  Reyes  decidir  por  sí  en  cada  provincia  los  ca- 
sos de  fuerza  en  los  infinitos  lances ,  que  ocurren, 
no  puede  quedar  tan  avegurada  la  prudencia  de  la 
decisión  en  los  que  tienen  comunicada  la  regalía 
de  la  fuerza  ,  como  lo  estaria  en  el  niii>mo  So- 
berano. 

1 3  Uno  de  los  hechos  mas  aplaudidos  en  nues- 
tra historia,  y  que  llama  Mariana  en  el  lib.  20. 
cap.  2.  maravillosa,  y  nunca  oida  resolución,  es  el 
de  los  pretendientes  á  la  corona  de  Aragón  ,  quan- 
do  convinieron  en  estar  á  la  sentencia  ,  ó  declara- 
ción ,  que  hiciesen  seis  de  los  nueve  arbitros  ,  que 
eligieron  al  Sr.  D.  Fernando  Infante  de  Castilla.  Él 
derecho  ,  que  cada  uno  podia  vindicar  por  sí  ,  se 
dcxó  en  poder  de  los  mi^mos,  que  debían  ser  sub- 
ditos ,  y  aun  en  cosas  meramente  temporales  :  de 
un  modo  ,  ó  con  espíritu  semejante  puede  enten- 
derse hecho  el  compromiso  sobre  la  materia ,  de 
que  tratamos.  La  jurisdicción  real  tiene  la  venía;a, 
que  ha  de  declarar  la  duda  ,  quando  no  convenga 
el  arbitro  elegido  por  la  misma,  una  persona  nom- 
brada por  S.  M.  ,  va>allo  suyo  ,  natural  de  estos 
reynos  ,  oyendo  primeramente ,  é  informándose  de 
los  conséjelos  del  Rey  ,  que  son  los  que  mas  pue- 
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den  zelar  ,  y  hacer  valer  con  su  autoridad  ,  y  doc- 
trina la  jurisdicción  real  :  la  eclesiástica  tiene  la 
de  ser  eclesiástico  el  juez  ,  ó  arbitro  de  ultimo  re- 
curso en  esta  materia:  y  la  causa  pública  logra  un 
medio  expedito  de  terminar  las  disputas  mas 
empeñadas  ,  evitándose  ruidosos  disturbios  ,  que 
nunca  puede  dexar  de  haber  ,  qiiando  á  guerra 
descubierta ,  y  con  todo  su  poder  se  oponen  el  im- 
perio y  el  sacerdocio.  Sea  de  esto  lo  que  fuere, 
,  este  es  el  derecho  ,  que  nos  mandan  los  Reyes  ob- 
servar en  esta  provincia. 

1 4  Son  muchos  los  autores  catalanes  ,  que  tra- 
tan de  esta  materia  ,  Cáncer  Var.  part.  3.  cap.  10. , 
Ferrer  Observ.  part.  3.  cap.  166.  hasta  el  236.,  Fon- 
tanella  decís.  313.  hasta  la  319.,  y  tnas  que  todos 
Cortiada  en  el  tom,  i .  de  sus  decisio?ies  :  á  estos  au- 
tores puede  acudirse  para  lo  que  convenga ,  bas- 
tando lo  dicho  para  el  fin  de  estas  instituciones. 

rf      T        7  1 5      Quando  no  se  trata  de  jueces  eclesiásticos 

Con  los  eck'        ,.^     .         .         ,  /-      t   ^       1  j 

siuiticos  dde-  ordinarios  tiene  lugar  en  Cataluña  el  recurso  de 

gados  íknúu'  la  fuerza  ,  como  en  las  demás  partes  :  y  sobre  es* 
gar  el  recur-  to,  y  el  modo  y  estilo  de  proceder  en  dicho  caso, 
sod¿  íafmr-  aunque  no  hay  en  él  cosa  particular,  puede  verse 
**•  Peguera  Fráct.  crim.  y  civil  cap.  24.,  Cortiada  Je- 

cis.  28.   num.  40,,  Caldero  decís.  140.  y  148.  mí- 
mer.  1 8.  y  siguientes ,  y  Amigánt  Compilatio  practi-^ 
calis  tit,  3  3 . 
D?  als^uMs       16     Con  carta  de  S.  R.  M.  de  31   de  marzo  de 
prevenciones     i6ó6  se  acompañó  un  papel  de  instrucción,  para 
en   qiiimto  á  que  se  tuviese  presente  en  la  Audiencia  de  Cata- 
ia    ocupación  ]^;^f^.¿^  ^  y  ¿emas  partes  ,  que  fuese  menester  ,  con 
de  umj>ijraii'  j^otivo  de  un  encuentro  ocurrido  en  la  materia,  de 
^       '  que  aquí  se  trata  ,  entre  juez  eclesiástico   y  la  ju- 

risdicción real.  En  las  letras  por  ésta  despachadas 
se  amonestaba  al  juez  eclesiástico ,  que  revocase, 
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y  cancelase  las  que  había  él  despachado  contra  los 
ministros  reales  ,  conminándose  pena  de  rebeldes^ 
y  confiscaron  de  bienes :  estas  palabras ,  se  dice  ,  que 
no  debían  usarse  sino  las  siguientes  :  y  no  hacién^ 
dolo ,  se  procederá  contra  el  juez  ,  ó  jueces  eclesiásti^ 
eos  ,  á  ocupación  de  temporalidades  ,  ú  exilio ,  com^ 
inobedientes  á  los  mandatos  reales  ,  o  usurpadores  de 
la  jurisdicción  real,  ó  perturbadores  de  la  paz  pública^ 
según  lo  que  correspondiese.- Se  previene  en  dicha 
instrucción  ,  que  no  se  ha  de  usar  de  la  palabra  re- 
beldes  ,  porque  aunque  en  estos  casos  es  sinónima 
con  la  de  contumaz  ,  todavía  tiene  alguna  dureza 
usar  de  dicha  voz  ,  y  basta  la  de  contumacia  6  con- 
tumaz. También  se  dice  allí ,  que  no  se  ha  de  im- 
poner principalmente  pena  pecuniaria  á  los  ecle- 
siásticos ,  y  que  lo  que  corresponde  en  esta  parte 
es,  que  el  fiscal  diga  en  sus  instancias  ,  y  peti- 
ciones ,  que  la  injuria  hecha  á  la  jurisdicción  real 
la  estima  en  la  cantidad,  que  determinare  propo- 
niendo la  que  le  pareciere  correspondiente  ,  que  es 
lo  que  en  Cataluña  ,  según  allí  mismo  se  expre- 
sa ,  llaman  laudamentum  curiae  :  después  previene, 
que  ha  de  procederse  á  la  execucion  por  los  ca- 
minos acostumbrados  por  via  de  ocupación  de  tem- 
poralidades en  la  forma,  que  en  cada  reyno  se  es- 
tila. Se  reprueba  mucho  en  dicha  instrucción  la 
tropelía  ,  con  que  se  procedió  en  el  lance  insinua- 
do ,  dexando  al  juez  eclesiástico  sin  lo  necesario 
para  el  sustento  y  viage,  y  en  una  isla  en  peligro 
de  moros  ;  se  advierte ,  que  la  ocupación  y  el  es- 
trañamiento  ha  de  hacerse  siempre  con  la  reveren- 
cia debida  al  estado  ,  en  el  mejor  modo  posible, 
con  urbanidad  ,  decoro  y  respeto  á  la  persona  dc- 
xándole  llevar  lo  que  hubiere  menester  ,  y  adonde 
no  hubiere  peligro. 

TOMO  II.  Xxx 
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Lo  di?ho  se        15      Todo  lo  dicho   en  este   artículo,  así  por 

entiende     sin  |q  qyg  respecta   á  Castilla  ,  como  á  Cataluña  ,  se 

pziptcío    d¿  ent;iende  con  excepción  de  los  jueces  ,  que  tengan 
los  que  tienen  ..        ^        ,.  j-     j  1  ,  j. 

wodopanicu'  Prevenido  otro  orden,  y  medio  de  entablar  y  di- 

lar  para  pro-  rimir    sus   competencias  de   jurisdicción:  de   esto 

adir*  voy  ahora  á  hablar. 

16  De  como  se  decide^  las  competencias  en- 
tre jurisdicción  escolar  ,  que  es  mixta  ,  y  otras  se 
hablará  en  el  artículo  6. 

ARTÍCULO    III. 

De  las  competencias  de  jurisdicción  entre  la  Inquisl'-^ 
cion^  y  trlbutiales  seculares. 

Del  modo  ^  -Sin  Castilla  parece  de  la  ley  18.  cap.  8.  tlt.  i. 
de  terminar  llb.  4.  Rec.  y  del  auto  2.  ^,  y  5.  del  mismo  libro  Aut. 
en  general  las  Acord.  ,  que  no  teniendo  lugar  con  el  santo  tribu- 
com^etencias    ^^i   ^¡    recurso   de   la  fuerza  ha  habido   muchas 

entre    a   In-  ^^Qn^Qj-^jas  sobre  este  punto  ,  y  que  lo  que  resulta 
quiiicton  ,    y  ,  1       m  •  1  1        •        • 

otros  tribuna-  ^^  quanto  al  estado  ultimo  es  el  que  los  mqui- 
ks  seglares,  sidores  de  inquisición  subalterna  deben  juntarse  con 
los  jueces  ,  entre  quienes  se  haya  suscitado  la  com- 
petencia ,  y  concordar  sobre  su  determinación ,  y 
que  no  conviniendo  ,  deben  enviar  los  autos  cada 
uno  á  su  respectivo  tribunal  superior  ,  como  al 
Consejo  Supremo  de  la  Inquisición  ,  y  á  los  del 
Consejo  de  Castilla  los  ordinarios  ,  para  que  por 
una  Junta  formada  de  dos  ministros  del  Consejo  de 
Castilla  ,  y  de  otros  dos  del  Consejo  de  la  General 
Inquisición ,  se  remita  el  conocimiento  de  tales  cau- 
sas sin  otro  conocimiento  ,  ni  estrépito  ó  figura  de 
juicio  ,  á  los  inquisidores  ó  jueces  á  quienes  pa- 
reciere pertenecer,  ó  se  consulte  á  S.  M.  en  caso 
de  empate.   En   dichos   autos  ,  y  ley  puede  verse 
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quatito  se  ofreciere  sobre  este  asunto.  En  el  día, 
por  lo  que  diré  luego  en  el  orí.  6.,  es  regular ,  que 
se  agregue  un  quinto  ministro  á  los  quatro  refe- 
ridos. 

2  Quando  se  trata  de  tribunales  colegiados 
parece ,  que  la  conferencia  primera  se  tiene  por  los 
do>  mas  antiguos  de  cada  cuerpo ,  como  el  pre- 
sidente de  una  sala  de  la  audiencia  ,  y  el  mas  an- 
tiguo inquisidor :  por  lo  menos  así  se  practica  en 
Cataluña ,  en  donde  en  el  cap.  46.  de  los  arriba  ci- 
tados de  10  de  julio  de  i  568  ,  que  se  suelen  llamar 
la  concordia  del  Cardenal  Espinosa,  se  previno  en- 
tre otras  cosas  ,  que  en  qualquiera  competencia ,  á 
excepción  de  las  causas  de  heregía,  y  dependien- 
tes de  ella,  que  ocurra  entre  la  Audiencia  y  Inqui- 
sición ,  el  Regente  de  la  Real  Audiencia  se  junte 
con  el  Inquisidor  mas  antiguo,  y  ambos  conferen- 
cien ,  traten  y  procuren  concordarse  por  la  via, 
que  mejor  les  pareciere  ;  y  que  no  concordando 
sobresean  uno  y  otro ,  y  envié  el  Inquisidor  el  pro* 
ceso  al  Consejo  de  la  General  Inquisición ,  y  el  Re- 
gente al  Consejo  de  Aragón  unido  en  el  dia  al  de 
Castilla. 

3  Con  carta  de  S.M.  de  6  de  marzo  de  163  t,  Provulencia 
dirigida  al  Capitán  General  de  Cataluña  ,  apro-  relativa  á  la 
bándose  una  concordia  (^el  Cardenal  Zapata  de  24  ^o^ona  de  A^ 
de  diciembre  de  1630  ,  se  previno  ,  que  en  aten-  ^^^^^ 

cion  á  haberse  de  proceder  á  las  conferencias  en 
caso  de  encuentros  de  jurisdicción  entre  Audiencia 
y  Inquisición  en  la  corona  de  Aragón ,  el  que  re- 
husare la  conferencia  pedida  por  el  otro ,  y  no  sus- 
pendiere  los  procedimientos  dando  libertad  á  los 
r.^os  ,  incurriese  en  la  pena  de  500  ducados,  y  en 
suspensión  de  oficio  ,  y  que  dentro  de  quince  días 
de  votada  la  conferencia ,  y  de   dos  meses  en  los 

Xxz  2 
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reynos  ultramarinos  de  Mallorca  y  Cerdeña ,  con-' 
tados  desde  dicha  votación  ,  y  de  verificada  pro- 
porción para  enviar  los  papeles ,  debiesen  estos  re- 
mitirse  á    los    dos   Consejos    Supremos   referidos, 
sopeña   de  que  no  remitiéndose    se   terminaria  la 
competfe acia  con  los  solos  papeles  del  tribunal ,  que 
los  enviase. 
Caso  enqm  se        4     De  otra  carta  de  S.M.  de  2  de  julio  de  1661 
$^^<^'  proce-  consta ,  que  en  caso  de  no  admitir  los  inquisidores 
der   por  vta  |^  conferencia  ,  no  declarando   los   mismos  ,  que 
^        '  proceden  por  causa  de   fe  ó  dependencia  de  ella, 
no  queda  prohibido  en  orden  á  los  inquisidores  el 
recurso  de  la  fuerza. 
Providencia        5      En  la  ordenanza  14  de  las  de  20  de  mayo  de 
relativa áCa-   1741  de  nuestra  Audiencia  ,  con  referencia  á  va- 
taluña.  rias  concordias  ,  y  ú  un  decreto  de  30  de   octubre 

de  J  723  ,  también  se  ve  confirmado  este  uso  de  las 
conferencias  ,  y  que  por  parte  de  la  Audiencia  de- 
be concurrir  un  alcalde  del  crimen  ó  un  oidor ,  el 
que  esté  mas  instruido  en  la  causa.  En  qI  art.  13. 
mim.  16.  de  la  sección  16.  se  ha  hablado  ya  del  mo- 
do y  forma,  con  que  deben  tenerse. las  conferencias 
entre  los  ministros  de  la  Audiencia  ,  y  inquisidores 
de  Cataluña. 

ARTÍCULO    IIIL 

De  las  competencias  de  jurisdicción  entre  los  tribunales 

de  cruzada ,  subsidio  ,  y   excusado  ,  y  jueces 

seglares. 


En  cruzada,  j  ^\  recurso  de  la  fuerza  rio  tiene  lugar  en  cau- 
íubsídix}  y  es-  sas  tocantes  á  cruzada ,.  subsidio  y  escusado  ,  ley  S. 
cusuao,  no  se  .  ti          t>       t\  •      •      ^  ^'^^ 

admite  rccur-  y  9-  M-  lO-  ¡'b.  i.  Rec.  De  consiguiente  es  preciso 
so  de  f ueíaa.  *^  medio  de  las   conferencias  ,  de  que  se  hablará 
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en  el  ¿irí.  6.  y.  entre  ministros  de  los  respectivos  tri-^ 
bunales.     -si 

2  En  quanto  á  subsidio  y  escusado  con  cé- 
dula general  de  2  de  julio  de  1789  con  referencia 
al  cap.  9.  de  la  concordia  otorgada  con  las  Santas 
Iglesias  de  Castilla  y  de  León  en  27  de  julio  de 
1757,  fundado  en  una  cédula  real  de  23  de  enero 
de  1677  ?  ^^  dispone  ,  que  ni  por  via  de  fuerza  se 
pueden  llevar  las  causas  tocantes  á  gracias  de  sub- 
sidio y  escusado  á  ningún  tribunal  real  ,  ni  se  pue- 
den formar  sobre  ellas  competencias,  dándose  cé- 
dulas reales ,  y  los  despachos  necesarios  ,  y  de- 
biendo qualquier  alcalde  ordinario  dar  el  auxilio, 
sin  necesidad  de  acudir  á  las  cabezas  de  partido. 

3  Con  decreto  ó  carta  del  Rey  de  30  de  oc^ 
tubre  de  1657  ,  dirigida  al  Lugarteniente  Capitán 
General  de  Cataluña ,  se  previene  con  relación  á 
un  decreto  de  21  de  junio  de  1656,  que  no  se 
tengan  las  conferencias  en  ninguna  de  las  casas  de 
los  subdelegados  de  cruzada  ,  ni  en  la  Audiencia, 
sino  en  el  lugar,  que  señalare  el  General. Después, 
instándose  el  señalamiento  del  lugar ,  con  otro  real 
decreto  de  21  de  octubre  de  1659  dirigido  al  mis- 
mo, se  previene,  que  para  dichas  conferencias  ha 
de  ir  el  subdelegado  de  cruzada  á  la  casa  del  mi- 
nistro de  la  Audiencia  ,  habiéndosele  de  hacer  to- 
da cortesía  ,  debiendo  preceder  en  el  sentarse  el 
ministro  :  y  porque  en  las  órdenes  anteriores  solo 
se  habia  hablado  de  las  causas  tocantes  á  las  bu- 
las de  cruzada  ,  se  declaró  en  el  mismo  decreto, 
que  deben  comprehenderse  todas  las  causas  de  sub- 
sidio, quartadécima  ,  y  escusado  para  el  efecto  de 
las  conferencias.  No  concordando  en  dichas  confe- 
rencias estas  jurisdicciones  subalternas  parece,  que 
deben  remitir  sus  autos  ,  y  terminarse  la  compe- 
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tencia  en  la  corte  por  dos  Señores  del  Consejo  de 
Castilla  5  y  dos  de  él  de  Cruzada  Asesores  de  el, 
auto  i.tit.  lo.lib,  I.  Rec.  :  este  auto  es  de  i668: 
en  el  día  á  los  quatro  ministros  parece,  por  lo  que 
diré  en  el  art,  6. ,  que  debe  agregarse  el  quinto ,  de 
que  se  hablará  luego. 

ARTÍCULO     V. 

De  las  competencias  entre  jueces  eclesiásticos. 

I  \^ortiada  en  la  decís.  32.  dice  ,  que  en  caso  de 
competencias  de  jurisdicción  entre  dos  ordinarios 
eclesiásticos  ,  deben  según  el  parecer  de  algunos 
nombrarse  arbitros  por  ambas  jurisdicciones  aco- 
modando á  este  caso  el  cap,  14.  de  Rescriptis,  aun- 
que éste  solo  habla  de  delegados  :  otros,  expresa 
el  mismo  autor ,  son  de  dictamen  ,  que  á  él  le  pa-^ 
rece  mejor  ,  de  que  debe  decidir  el  arzobispo :  pe- 
ro ya  previene,  que  ha  de  ser  con  consentimiento 
de  los  ordinarios.  Esto  parece  necesario ,  habiéndo- 
se visto ,  que  los  arzobispos  no  tienen  jurisdicción 
sobre  los  sufragáneos  sino  en  casos  de  apelacio- 
nes :  mas,  si  se  necesita  del  consentimiento  de  los 
ordinarios  no  varia  esto  ,  ni  contradice  lo  otro. 
Por  lo  que  toca  á  delegados  eclesiásticos  tienen  los 
autores  por  terminante  el  capítulo  citado  ,  y  que 
en  caso  de  discordia  deben  los  mismos  arbitros  elc'. 
gir  tercero  ,  como  parece  de  la  decís,  33.  del  mis- 
mo Cortiada. 
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ARTÍCULO    VI. 

De  las  competencias  de  los   tribunales  seglares 
en  general. 


or  lo  que  toca  á  las  demás  jurisdicciones  los     De  la  Junta 

tribunales  subalternos   en  qualquier  encuentro ,  no   ^^f  Competen- 

conviniéndose  entre  sí  ,  ó  no  cediendo  alguno-  re-  ^^^^  ^"  ^^®''" 

'  .  .    ^         ^  te    para    los 

miten  los  autos  a  sus  respectivos  superiores  y  con-  ^y^l^ales  íc- 

sejos  en  la  corte ,  adonde  finalmente  se  llega.  Mar-  griares, 
tinez  Salazar  Col.  de  mem.  y  not.  del  Cons.  cap.  24. 
dice  ,  que  antiguamente  habia  una  Junta  llamada 
la  Grande  de  Competencias  ,  para  conocer  de  es- 
tas ,  tanto  de  las  que  ocurriesen  en  la  corte  ,  como 
fuera  de  ella ,  formada  con  real  cédula  de  9  de  di- 
ciembre de  1625  de  un  ministro  de  cada  uno  de 
los  consejos,  de  la  qual  no  habia  súplica  ,  ni  re- 
curso ,  y  que  con  otra  cédula  de  29  de  junio  de 
1627  se  mandó  ,  que  travada  la  competencia  pu- 
diesen antes  de  la  declaración  proceder  respecti- 
vamente los  tribunales  en  la  substanciación  de  los 
autos  hasta  definitiva  ,  y  sin  sentenciar  :  lo  con- 
trario parece,  que  se  habia  mandado  con  otra  cé- 
dula ,  habiéndose  variado  por  los  inconvenientes, 
que  se  experimentaban  con  la  inacción  ,  especial- 
mente en  las  causas  criminales.  En  el  mismo  lu- 
gar se  dice  ,  que  la  práctica  del  día  en  todos  los 
consejos  de  la  corte  es  juntarse  dos  ministros  de 
cada  uno  de  ellos  ,  acudiéndose  á  S.  M.,  para  la 
elección  del  quinto  ,  precediendo  las  diligencias  y 
autos  correspondientes.  Es  esto  conforme  á  los  at^ 
tos  5.  10.  y  12.  tit.  I.  lib.  4.  Aut.  Acord. 

2     En  real   cédula  de  3  de  junio  de  1787  ,  ha- 
ciéndose mención  de  varias  providencias ,  tomadas 
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ea  asuntos  de  competencias  con  los  tribunales  de 
guerra  ,  se  manda  ,  que  en  las  competencias  ,  que 
ocurrieren  entre  las  justicias  ordinarias  ,  y  el  fuero 
militar  se  observen  las  conferencias  ,  oficios  y  re- 
misión de  autos  en  sus  respectivos  casos  á  los  Con- 
sejos de  Castilla  y  Guerra ,  para  que  se  terminen 
por  conferencia  de  los  fiscales  ,  y  que  en  caso  de 
discordar  ,  no  pueda  por  sí  solo  decidir  el  Conse- 
jo de  Guerra ,  sino  la  Junta  de  competencias ,  nom- 
brándose el  quinto  ministro  ,  dice  la  cédula ,  según 
estilo  y  disposición  de  los  autos  acordados ,  sin  que  sea 
preciso  molestar  mi  real  atención,  á  no  mediar  caso 
gravísimo  ,  ciue  exija  nueva  regla.  Estas  últimas  pa- 
labras confirman  lo  mismo  de  la  práctica  ,  que 
testifica  Salazar  ,  en  orden  á  todos  los  consejos ,  y 
que  será  relativa  á  los  casos  gravísimos ,  que  se  in- 
sinúan ,  el  hacer  presente  la  Junta  á  S.  M.  sus  de- 
cisiones ,  antes  de  publicarlas ,  como  se  previene  en 
el  auto  I  o.  citado  y  otros.  Del  quinto  ministro,  que 
se  ha  de  nombrar  para  la  Junta  de  competencias 
con  los  dos  de  los  respectivos  tribunales  conten- 
dientes 5  se  habla  en  varias  cédulas  ;  y  en  la  ci- 
tada de  3  de  junio  de  1787  se  dice  ser  esta  prác- 
tica la  mas  fácil  para  dirimir  competencias  ,  y 
evitar  el  que  se  moleste  la  soberana  atención  de 
S.  M.  con  estas  controversias.  Esto  es  general  :  ha- 
blemos de  lo  que  se  ofrece  en  particular  en  quanto 
á  algunas  jurisdicciones ,  y  á  nuestra  provincia. 
Ds  U  comp2'  3  ^^  ^^  ordenanza  117.  de  las  de  nuestra  Au- 
unciá  ó  duda  diencia  se  dispone ,  que  en  caso  de  duda  ,  sobre  si 
sobr¿  5í  -una  algún  pleyto  de  nuestra  Audiencia  es  civil  ó  cri- 
causa  es  civil  minal  el  Presidente  debe  nombrar  un  alcalde  y  oi- 
o  crt7mn.u,  j^^.  ^  p^^^  ^^^  ^^^  ^^  Regente  ,  estándose  á  la  ma- 
yor parte,  se  decida  la  duda  sin  recurso  ,  ni  supli- 
cación :  muy  semejante  es  ,  ó  el  mismo  modo  de 
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decidir  estas  dudas  está  autorizado  por  derecho  de 
Castilla  5  ley  20.  tit.  5.  lib.  2.  Rec:  sin  suplicación, 
ni  recurso  se  dice  también  en  la  ord.  ir 8.,  que 
debe  decidirse  la  duda  ,  de  si  han  de  acumularse 
los  procesos  ,  y  en  qué  sala  ,  por  el  Regente,  y  en 
su  defecto  por  el  decano,  y  un  ministro  de  cada 
sala  por  turno.  En  la  decis.  35.  36.^  37.  de  Cor- 
tiada  se  habla  de  algunas  competencias  de  jurisdic- 
ción entre  salas  civiles  y  criminales  ,  y  de  varias 
dudas  y  dificultades  ,  que  suelen  ocurrir  sobre 
este  punto. 

4     Con  real  orden  de  21  de  febrero  de  177$  se  De  una  Jun- 
erigió   en  Barcelona  una   nueva  Junta  de  Gobier-  ta  de  gobier- 
no ,  formada   del   Comandante  General  ^  del  Re-  "°  ^"  Barce- 
gente,  y  de  los  dos  Fiscales  de  la   Audiencia,  del  ^.X^^om^^I 
Intendente  y   Gobernador  de  Barcelona  :   de  esta  fQf^rias 
orden  se  comunicaron  tres  capítulos  á  los  tribu- 
nales de  la  misma  ciudad ,  el  3.  el  5.  y  el  12.,  que 
en  lo  substancial  se  reducen  ,  á  que  en  dicha  Junta 
se  tome  noticia  de  las   diferencias  de  Jurisdicción, 
que  ocurran  para  concordarlas  ,  estándose  á  la  re- 
solución de  la  mayor   parte  ,  si  no  conviniere  la 
Junta  uniformemente  ;  á  que  se  le  pasen  todas  las 
noticias  y  papeles  ,  que  pidiere  por  copias  para  su 
instrucción  ;  á  que  no  puede  ella  pedir  los  origi- 
nales para  retenerlos;  y  finalmente,  á  que  no  pue*- 
da  fixarse  bando  ,  ni  edicto  en  Barcelona ,  sin  que 
antes  se  vea  por  la  Junta  ,  pudiendo  suspender  la 
publicación  por  medio  del  que  la  preside  ,  si  se  ha* 
liase  conveniente  ,  dando   cuenta  á   quien  corres- 
ponda.  Con  carta  de  30  de  septiembre   de   1780 
del  Sr.  Muzquiz  ,  de  resultas  de  una  representación 
del  Fiscal  de  la  Audiencia,  se  mandó  al  Intendente 
de  Cataluña,  que  por  entonces  se  estuviese  en  pun- 
to de  competencias  á  diclm  cédula  de  21   de  fcbre^ 
TOMO  II.  Yyy 
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ro  de  1775.  Posteriormente  á  esto  parece  ,  que  se 
han  eximido  algunas  jurisdicciones  de  esta  Junta, 
y  que  se  sigue  el  medio  antes  insinuado. 
Df  las  eom-        ^     En  quanto  á  las  competencias  entre  justicias 
fztenctas  en-  ordinarias  ,  y  militares  se  han  expedido  varias  cé- 
re  it  ]us  dulas.  En  la  de  3   de  abril  de  177Ó,   de  que  se  ha 

mUUar»  insinuado  algo  en  el  art.  i . ,  se  dio  al  Consejo  de 

Guerra  la  facultad  de  decidir  las  competencias  en- 
tre militares  y  justicias  ordinarias  :  pero  esto  se  re- 
vocó con  la  de  11  de  julio  de  1779  ,  disponién- 
dose en  ésta  ,  que  en  casos  de  competencias  en- 
tre tribunales  ordinarios  y  militares  ,  remitidos 
por  los  comandantes  de  las  armas  los  autos  ,  con- 
firiendo los  Fiscales  del  Consejo  de  Castilla  y  de 
Guerra  declarasen  ,  á  quien  corresponde  el  co- 
nocimiento ,  y  no  conformándose  propusiese  cada 
uno  de  los  Consejos  sus  respectivos  fundamentos,^ 
para  que  decida  su  M.  ,  ó  se  forme  la  competen- 
cia de  estilo  común  entre  los  tribunales  superio- 
res. En  el  cap.  i .  de  la  real  cédula  de  i  de  agosto 
de  1784  se  mandó  ,  que  el  juez  ordinario  ó  mili- 
tar 5  que  arrestare  al  reo  en  el  acto  ,  ó  continua*^ 
cion  inmediata  del  delito  ,  por  el  qual  pretenda  to- 
carle su  conocimiento  ,  debe  castigarle  pasando 
testimonio  del  delito  al  juez  del  fuero  :  en  el  cap.  2. 
ibid.  ,  que  si  el  juez  del  fuero  quiere  reclamarle, 
lo  haga  con  los  fundamentos ,  que  tuviere  para 
ello  ,  tratando  del  asunto  por  papeles  confidencia- 
les ,  ó  personales  conferencias  :  en  el  cap  3.  ihid.j 
que  si  en  su  vista  no  se  conformaren  en  la  entrega 
del  reo  ,  ó  su  consignación  libre  al  que  le  arrestó, 
den  cuenta  á  sus  respectivos  superiores  ,  y  estos  á 
la  Real  Persona  ,  ó  á  los  Consejos  de  Castilla  ,  y 
Guerra,  para  que  ,  poniéndose  de  acuerdo  entre  si, 
ó  representando  lo  conveniente  ,  tome  S.  M.  bie  n 
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íaformado  la  resolución ,  que  corresponda :  en  el  4. 
ibid.  se  manda  ,  que  en  los  arrestos  ó  prisiones, 
que  se  hagan  fuera  del  acto  de  delinquir  ,  ó  de  su 
continuación  inmediata ,  se  guarde  lo  practicado 
hasta  entonces  conforme  á  ordenanzas  ,  cédulas, 
y  decretos.  Con  otro  decreto ,  que  en  1 7  de  mayo 
de  1787  se  comunicó  al  exército  ,  habiéndose  ex- 
pedido cédula  en  3  de  junio  del  mismo  año  1787, 
se  renovó  la  observancia  de  la  insinuada  céduU 
de  1 1  de  julio  de  1 779  ,  mandándose  en  su  con- 
seqüencia ,  que  quando  ocurrieren  dudas  ,  ó  com-» 
petencias  con  la  jurisdicción  militar  ,  se  pasen  re- 
cíprocamente por  los  jueces  respectivos,  papeles 
ó  oficios  con  expresión  de  la  ley ,  ó  razones ,  en 
que  apoyen  el  conocimiento. 

6     En  10  de   enero  de  1745    participó   el  Se-  D¿  lo  mismo 
ñor  Marques  de  la  Ensenada  al  Regente  de  Barce-  ^^-^  proriiifn* 
lona  ,  haber  resuelto  el  Rey  ,  que  quando  se  trate  ""^1  relativas 
de  competencias  o  conterencias  para  dirimirlas ,  el 
Auditor  de  Guerra  reciba  en  pie  los  recados  de  la 
Audiencia  saliendo  á  dicho  fin  á  la  puerta  del  quar- 
to  de  su  despacho  en  la  misma  conformidad  ,  que 
admite  la  Audiencia  los  que  envia  este  tribunal ,  y 
que  se  practica  con  el  de  la  Santa  Inquisición,  de- 
biendo resolver  el  Ministro  de  la  Audiencia,  y  el 
Auditor  de  Guerra  la  duda  que  ocurra,  y  consul- 
tar en  caso  de  discordia  cada  uno  á  los  tribunales 
respectivos  de  Guerra  y  Castilla.  De  7  de  abril  de 
dicho  año  de  1745  hay  otra  carta  de  él  mismo  al 
mismo,  confirmando  de  orden  de  S.  M.  lo  man- 
dado en  10  de  enero  del  propio  año,  no  obstante 
una  represencacioa  de  la  Audiencia  de  Barcelona, 
expresándose  no  poderse   considerar  superioridad 
alguna  en  la  Audiencia  sobre  el  Juzgado  de  la  Ca- 
pitanía General ,  dependiente  únicamente  del  Coa* 
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sejo  de  Guerra;  y  disponiéndose  que  quando  se  ha- 
llen separados  el    gobierno   político  y  militar    se 
tengan  las  conferencias  en  la  Sala  Primera  de  la 
Audiencia,  y  quando  se  hallaren  los  dos  gobiernos 
unidos  en  un  mismo  xefe  ,  se  tengan  en  su  pre- 
sencia en  el  sitio ,  que  hubiere  sido  costumbre.  El 
Sr.  D.  Ricardo  Wal  en  1 5  de  abril  de  1 760  parti- 
cipó al  Capitán  General  de  Cataluña ,  haber  resuel- 
to S.  M.  con  referencia  á  las  órdenes  de  10  de  ene- 
ro, y  de  7  de  abril  de  1745  ,  fundadas  en  la  igual- 
dad entre  Ministros  de  Audiencia  ,  y  Auditores  de 
Guerra ,  que  la  preferencia  entre  los  Ministros  de 
la  Audiencia ,  y  el  Auditor  de  Guerra  se  regule  por 
la  antigüedad  del  juramento  de  cada  uno  ,  y  que 
en  los  casos  de  juntarse  á  decidir  competencias  ha- 
ble primero  el  que  las  fundare  ,  como  se  practica 
entre  los  Ministros  y  Fiscales  de  los  Consejos  de 
Guerra  y  Castilla. 
J>2  lo  mismo        7     ^^  ^^  ^^P-  14- de  la  real  cédula  de   26  de 
en   quanto  á  febrero  de  1782  hallo  prevenido  en  quanto  á  arti- 
jur^sdicciones  Hería  ,  que  en  los  casos  de  competencia  se  excu- 
privilegiadas  g^n  los  exhortos ,  usándose  de  los  papeles  simples 
miíttares.        ^^  oficio  ,  y  no  conviniéndose  los  xefes  de  los  juz- 
gados en  el  continente  de  España  remita  la  juris- 
dicción de  Artillería  sus  autos  6  copia  al  Consejo 
Supremo  de  Guerra.   Este  será  también  el   modo 
regular  de  proceder  de  los  demás  juzgados   pri- 
vilegiados de  militares  conforme  á  lo  que  llevó  di- 
cho de  los  ordinarios ,  y  de  casi  todas  las  demás 
jurisdicciones.  ^ 
De  compgten-        8     En  la  cédula  de  5   de  marzo  de  1 760  ,   de 
cias  relativas  que  ya  se  ha  hablado  en  su   lugar  ,   se  previene, 
^IJ.Tl^.*.^^  que  en  caso  de  duda  de   competencia  de  jurisdic- 
ción de  Maestrantes  ,  la  decidan  el  Regente  y  De- 
cano de  la  Audiencia  de  Valencia ,   asistiendo  y 
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votando  también  el  asesor  ó  subdelegado  del  Pro- 
tector de  la  Maestranza  :  queda  ya  dicho  también, 
que  con  cédula  de  4  de  marzo  de  1784  se  exten-. 
dio  á  las  otras  Maestranzas  de  Granada  ,  y  Sevilla 
la  de  5  de  marzo  de  1760. 

9  En  quanto  á  nuestra  jurisdicción  escolar,  Be  competen" 
hay  en  el  archivo  de  nuestra  Universidad  en  el  ar-  cias  relativas 
mario  i.  lio  53.  una  carta  de  21  de  mayo  de  1741  ^  ía  jurisdic- 
del  Sr. D.Pedro  Colon  de  Larreategui,  Regente  de  ^^^'¿^  '^'^'^^'^'^ 
Barcelona  ,  Vice-Protector  que  fué  de  la  misma 
Universidad ,  al  Cancelario  D.  Miguel  Goncér  ,  en 
la  qual  para  un  caso  de  competencia  con  el  Corre- 
gidor le  prevenía  ,  que  le  despachase  inhibición  en 
forma  ;  que  en  caso  de  no  dar  cumplimiento  por 
proceder  el  Corregidor  ,  como  juez  delegado  de  la 
Sala  del  Crimen ,  presentase  en  esta  misma  la  su- 
plicatoria ordinaria  ,  para  que  se  inhibiese  del  ex- 
presado conocimiento  al  Corregidor  :  y  si  tampoco 
quisiere  hacerlo  la  Sala,  dice  dicho  Señor  ,  escrito 
está  el  modo  de  resolverse  semejantes  competencias ,  d 
que  es  preciso  tenga  V,  5.  muy  presente.  En  el  d¡a  por 
las  cédulas  posteriores  citadas  no  corresponden  las 
inhibiciones  y  exhortos  ,  sino  los  papeles  de  oficio. 
En  dicha  carra  solo  se  insinúa  sin  explicarse  el 
modo  de  resolver  las  competencias  de  esta  jurisdic- 
ción :  pero  lo  explicará  la  carta  ,  que  citaré  lue- 
go ,  y  lo  declara  ya  el  que  la  jurisdicción  del 
Maestre-escuela  de  Lérida  está  reunida ,  ó  por  me- 
jor decir  es  la  misma  en  el  dia  ,  que  la  de  nuestro 
Cancelario  de  Cervera  ,  y  que  se  reputa  jurisdic- 
ción ordinaria  para  el  efecto  de  comprehenderse 
en  la  concordia  de  la  Reyna  Dona  Eleonor. 

10      El  Secretario  del  Consejo  en  26  de  mayo 
de  1764  participó  al  Presidente  de  nuestra  Real 
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Audiencia  ,  haber  resuelto  Su  Alteza^  que  la  ju-» 
risdiccion  escolar  remitiese  á  la  Audiencia  de  Bar- 
celona unos  autos  entre  partes  de  Don  Antonio  de 
Vega  y  los  Regidores  de  la  Torre  de  Fluviá  contra 
los  Regidores  y  Universidad  de  Mongay,  sobre  cu- 
yo conocimiento  se  habia  formado  competencia; 
que  se  previniese  á  la  misma  Audiencia  de  Barce- 
lona ,  que  en  los  casos  ,  en  que  el  Cancelario  ó 
Juez  del  estudio  proceda  en  virtud  de  jurisdicción 
ecleciástica ,  y  hubiere  competencia  sobre  el  co- 
nocimiento de  la  causa  ,  se  dirima  por  el  medio  re- 
gular de  la  concordia  ,  como  se  practica  con  los 
demás  jueces  eclesiásticos  de  Cataluña  ;  y  que  si 
procediese  en  virtud  de  la  jurisdicción  real,  que  tie- 
ne, qualquiera  competencia,  que  ocurriere,  se  debe 
resolver  en  el  Consejo  ,  remitiendo  á  él  los  autos 
uno  y  otro  tribunal.  Se  halla  esta  carta  original  en 
nuestro  archivo  en  el  lio  53.  de  los  de  nuestra  ju- 
risdicción. Del  §.  I.  de  la  ley  18.  tit.j.  lih.  i.  Rec, 
consta ,  que  el  recurso  de  la  fuerza  no  tiene  lugar 
en  la  Universidad  y  jurisdicción  de  Salamanca: 
de  consiguiente  tampoco  le  tiene  en  la  de  Cer- 
vera. 

II     En  quanto  á  correos  y  caminos  ya  hemos 
visto ,  que  el  Superintendente  actual  tiene  la  rega- 
lía de  decidir  las  competencias  ,  que  ocurrieren. 
De  competen-        12      En  el  cap.  11.  de  la  cédula  de  24  de  junio 
eias  reUtivas  de  1 770  en  conformidad  al  decreto  de  i  3  del  mis- 
á   consulados  ^o  mes  y  año  se  lee  ,   que  si  en  punto  de  comer- 
d€  comercio,     ^j^  ^^^   disputa    de    competencia    los   tribunales, 
entre  quienes  se  suscite  ,  acudan  respectivamente 
al  Consejo  y  Junta  General  de  Comercio,  para  que 
estos  por  medio  de  sus  Fiscales  conferencien,  y  vean 
de  cortar  con  baena  harmonía  las  competencias ,  y 
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no  conformándose  se  haga  presente  al  Rey  para 
declaración  de  la  duda.  Después  S.  M.  con  real 
cédula  de  2  de  diciembre  de  1788  mandó  ,  que  en 
caso  de  no  conformarse  los  Fiscales  de  los  Con- 
sejos de  Castilla,  Hacienda,  y  Junta  de  Comer- 
cio, se  decida  la  duda  en  la  forma  prevenida  en  el 
auto  10.  tit.  I.  lib.  4.  Attt.  Acord.  ,  esto  es  en  ia  Jun- 
ta de  los  cinco  Ministros. 

13  El  Secretario  de  la  Junta  General  de  Co- 
mercio en  i  o  de  octubre  de  1781  escribió  al  In- 
tendente de  Cataluña  ,  que  habiéndose  dado  cuen- 
ta á  S.  M.  de  haberse  introducido  la  Audiencia 
de  Barcelona  en  querer  turbar  algunas  providen- 
cias ,  tomadas  por  la  Junta  particular  de  comercio 
de  la  misma  ciudad  para  cortar  abusos  en  la  cons- 
trucción de  medias  de  seda  ,  y  de  aguja  ,  había 
mandado  el  Rey  entre  otras  cosas  prevenir  á  di- 
cha Audiencia,  que  quando  tuviere  justos  motivos 
de  embarazar  á  los  jueces  de  comercio  sus  proce- 
dimientos ,  lo  represente  á  S.  M.  antes  de  hacer  di- 
ligencia alguna  turbativa  del  curso  de  los  negocios 
de  su  dotación  ,  en  que  esté  la  Junta  entendiendo. 
Esto  puede  también  entenderse  en  general  para 
todos  los  magistrados  independientes  entre  sí :  y 
los  que  no  tengan  cosa  particular  notada  en  este 
título  deberán  seguir  sus  solicitudes  por  el  curso 
regular  ,  y  general  de  conferencias  ,  ó  contestacio- 
nes con  papeles  de  oficio,  y  de  la  remisión  de  au- 
tos á  los  tribunales  de  la  corte. 

14  Lo  mismo,  que  se  ha  dicho  en  el  número  De  competen- 
antecedente  haberse  mandado  con  cédula  de  2  de  ^^"^^  reiativas 
diciembre  de  1788  en  quanto  á  comercio  ,  haciea-  l/Xí^!^?"" 
da  y  jurisdicción  ordinaria  se  mandó  con  cédula 
de  11  de  enero  de  1789  en  orden  á  competencias 
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entre  el  Consejo  de  Castilla  y  Ordenes  en  causas 
de  elecciones  de  justicia  ,  y  que  se  diriman  en  ef 
preciso  término  de  un  mes. 
Frovidcncia         j  ^       Posteriormente  ,  y  después  de  concluido 
tivaá  todas  ^^^^  artículo  se  ha  expedido  una  real  cédula  con 
las   jurisdic-  ^^^^^^  ^^  3^  de  marzo  de  1789  ,  que  tendrá  aquí 
cionss   í5¿¿a-  oportunísimo  lugar  ,  por  ser  general  á  todas  las  ju- 
res,  risdicciones  seculares ,  y  con  relación  á  muchas  co- 

sas ,  de  las  que  he  dicho.  En  ella ,  haciéndose  mé- 
rito de  tres  cédulas  expedidas ,  la  una  de  3  de  abril 
de  1 776  5  la  otra  de  1 1  de  julio  de  1 779  ,  y  la  otra 
de  I    de  agosto  de    1784   sobre   competencias  de 
guerra  y  jueces  ordinarios  ,  se  manda  ,  que  en  las 
competencias  ,  que  ocurrieren  ,  no  solo  entre   las 
justicias  ordinarias  y  el  fuero  militar,  sino  también 
entre  otras   qualesquiera  jurisdicciones  ,  se  obser- 
ven las  conferencias  ,  oficios  ,  remisión    de  autos 
en  sus  respectivos  casos  á  los  Consejos  de  Castilla 
y  Guerra,  y  á  los  de  Indias  ,  Inquisición,  Orde- 
nes ,  y  Hacienda  por  los  tribunales  subalternos ,  y 
dependientes  de   ellos  ,  para  que  se  terminen   las 
dudas  sobre  este  punto  por  conferencia  de  los  fis- 
cales de  los  respectivos   consejos ;  y  que  en  el  caso 
de  discordar  estos ,  aviáen  los  consejos  contendien- 
tes á  sus  respectivas  Secretarías  de  Estado,   y  del 
Despacho,  para  que  ,  poniéndose  de  acuerdo  en  la 
Junta  Suprema  de  Estado  ,  ó  bien  se  decidan  ,  ó  se 
propongan  por  ella  los  medios  de  cortar  ,  y  resol- 
ver desde  luego  la  competencia  según  la  gravedad 
ó  levedad  de  la  causa  ,  y  sus  mayores  ó  menores 
dudas  ,  ó  bien  se  remitan  en  la  forma  ordinaria  á 
la  Junta   de  Competencias  ,  nombrándose   quinto 
ministro  ,  según  est  lo  y   disposición  de  las  leyes, 
guardándose  en  todo  exactamente  lo  dispuesto  en 
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el  real  decreto  de  erección  de  la  misma  Junta  de 
Estado,  expedido  en  8  de  julio  de  1787. 

16  Después  S.M.  con  cédula  de  1 5  de  abril  de 
1 79Ó  con  motivo  de  una  competencia  formada  entre 
una  justicia  ordinaria  y  ün  coronel  de  milicias ,  re- 
solvió 5  que  las  competencias  en  lo  tocante  al  cuer- 
po de  milicias  ,  se  sigan  y  determinen  en  la  mis- 
ma forma  ,  que  las  demás  de  los  cuerpos  vetera- 
nos del  excrcito  y  marina  con  arreglo  á  la  men- 
cionada cédula  de  30  de  marzo  de  1789. 

1 7  Con  motivo  de  una  competencia  suscitada    Excepción  de 
entre  la  Audiencia  de  Barcelona  ,  y  la  jurisdicción  ^»<^^^  protft- 
de  Guardias  Walonas  sobre  una    riña  de  paysanos  ^^^^^  ^**  *^* 
y  soldados  en  la  inmediación  de  la  villa  de  Alfor-  r^^^p^/^^¿ 
ja  ,   en  que  por  usar   de  armas  cortas  los  cabos, 

y  soldados ,  parece  que  quería  conocer  la  Audien- 
cia ,  pretendiendo  el  juzgado  de  Guardias  ,  que  el 
uso  de  las  expresadas  armas ,  por  ser  de  las  que  per* 
miten  las  ordenanzas  militares  ,  ó  corresponden  se- 
gún ellas ,  no  podian  sujetarse  los  cabos  y  soldados, 
de  quienes  se  trataba,  á  la  jurisdicción  ordinaria,  y 
que  la  de  Guardias  por  privilegio  particular,  deque 
goza,  debia  conocer  de  los  paysanos  cómplices;  de- 
claró S.  M. ,  según  parece  de  una  orden  ,  que  en 
enero  de  1790  se  comunicó  á  los  Comandantes  de 
Guardias  ,  que  en  la  cédula  de  30  de  marzo  de 
1789  no  se  hallaban  comprchcndidos  los  juzgados 
de  la  Casa  Real  ;  que  la  decisión  de  las  dudas  ó 
disputas  ,  que  se  ofrezcan  entre  ellos  y  otras  ju- 
risdicciones ,  está  reservada  á  S.  M. ;  que  el  delito  de 
que  se  trataba  ,  no  era  de  los  exceptuados  ;  que 
faltó  la  Audiencia  á  lo  prevenido  en  los  reales  de- 
cretos y  resoluciones  ,  en  no  haber  querido  mani- 
festar al  juzgado  de  Guardias  los  fundamentos, 
TOMO  II.  Zzz 


546    LIB.  I.  T.  VIIII.  C.  Virir.  S.  XLIIII.  AR.  VI. 

que  puíjieran  asistirle  ;  y  que  en  adelante  se  arre- 
glase á  dichos  decretos  para  obviar  las  dilaciones, 
que  se  hablan  experimentado  en  aquella  causa;  y 
que  los  autos  formados  por  la  justicia  ordinaria  se 
pasasen  al  juzgado  de  Guardias  Walonas  ,  para 
unirse  al  otro  proceso ,  y  determinarse  en  debida 
forma. 
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